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GENERAL  DE  LA  ORDEN  AGUSTINIANA- 


'NSiÁBAMOS  un  momento  oportuno  para  tributar  públi- 
^  camente  al  insigne  maestro  y  dignísimo  General  de 
I  la  Orden  de  San  Agustín ,  el  homenaje  de  nuestra 
filial  reverencia;  y  aprovechamos  de  buen  grado  la  ocasión 
que  nos  ofrece  el  comienzo  del  nuevo  volumen  de  La  Ciudad 
DE  Dios,  para  publicar  una  breve  reseña  biográfica  del  Jefe 
supremo  que  Dios  ha  deparado  á  los  Hijos  del  grande  Obis- 
po de  Hipona  en  días  aciagos,  principalmente  para  nuestros 
heroicos  hermanos  los  agustinos  de  Filipinas,  sobre  quienes, 
lo  mismo  que  sobre  los  demás  religiosos  de  aquellas  remo- 
tas islas,  parece  que  han  caído  todas  las  calamidades  apoca- 
lípticas (i). 


(i)  Bien  se  puede  repetir  de  ellos  lo  que  San  Pablo  decía  de  los 
justos  de  la  Antigua  Ley:  «Que  por  la  fe  conquistaron  reinos,  ejerci- 
taron la  justicia...  Y  otros  sufrieron  escarnios  y  azotes,  además  de 
cadenas  y  cárceles.  Fueron  apedreados ,  aserrados ,  puestos  á  prueba 
de  todos  modos,  muertos  á  filo  de  espada:  anduvieron  girando  de  acá 
para  allá...  desamparados,  angustiados  ,  maltratados.  De  los  cuales 
no  era  digno  el  mundo:  yendo  perdidos  por  las  soledades  ,  por  los 
montes,  y  recogiéndose  en  las  cuevas  y  en  las  cavernas  de  la  tierra.» 
(Ep.  á  los  Hebreos,  cap.  xr.) 

Lo  que  angustia  el  ánimo  es  pensar  que  tal  vez  lo  ocurrido  en 
este  año  tristísimo  que  expira,  no  ha  sido  más  que  el  lúgubre  exordio 
de  dramas  todavía  más  sangrientos  que  se  preparan  contra  los  reli- 
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Nació  el  Rmo.  P.  Tomás  Rodríguez  Baños  en  Villanueva 
de  Abajo,  provincia  de  Falencia,  el  día  7  de  Marzo  de  i852, 
y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  8  de  Septiembre 
de  1869.  Apenas  terminada  la  carrera  ,  durante  la  cual  dio 
muestras  del  talento  y  virtudes  con  que  plugo  al  Señor  enri- 
quecerle, le  ordenaron  los  superiores  explicar  Sagrada  Teo- 
logía en  nuestro  Colegio  de  La  Vid.  Cómo  supo  cumplir  con 
tan  delicado  ^ieber,  lo  saben  muy  bien  los  discípulos  que  for- 
mó, entre  los  cuales  se  cuentan  muchos  de  los  redacto- 
res de  esta  misma  Revista.  No  era  sólo  el  método,  la  clari- 
dad y  solidez  las  cualidades  que  resplandecían  en  las  expli- 
caciones del  joven  profesor;  sabía,  además ,  inspirar  á  la  ju- 
ventud el  entusiasmo  de  que  él  se  sentía  animado  para  el 
cultivo  de  todo  linaje  de  estudios.  Fué  éste  un  mérito  singula- 
rísimo en  el  P.  Rodríguez,  quien  juzgó  siempre  que,  si  la  ins- 
trucción teológica — cuya  necesidad,  después  de  una  conve- 
niente [preparación  filosófica  ,  no  concluía  de  ponderar — es 
base  solidísima  y  necesaria  para  la  construcción  de  todo  edi- 
ficio científico,  no  puede  aquélla  obtenerse,  á  lo  menos  en 
las  condiciones  que  exige  la  apologética  moderna,  sin  el  pro- 
fundo conocimiento  de  otras  ramas  del  saber. 

En  la  amplitud  sana  de  criterio  y  en  la  adquisición  de 
esa  cultura  que  tan  eficazmente  recomendaba,  procuró  se- 
guir, como  en  todo,  las  gloriosas  huellas  de  los  grandes  maes- 
tros de  la  antigüedad  cristiana,  principalmente  de  San  Agus- 
tín y  de  Santo  Tomás  de  Aquino;  los  cuales,  no  sólo  culti- 
varon todas  las  ciencias  profanas  de  su  tiempo,  sino  que  se 
pusieron  á  la  cabeza  de  todos  los  sabios  de  la  época  respec- 
tiva, y  desde  tales  alturas,  y  ocupando  posiciones  tan  ven- 
tajosas ,  defendieron  admirablemente  la  verdad  revelada. 

No  es  raro,  por  desgracia,   tropezar  con  autores  relati- 


giosos  prisioneros  de  los  filipinos.  Y,  sin  embargo,  hay  que  hacer  jus- 
ticia al  sencillo  pueblo  conquistado  por  Urdaneta  y  Lega^pí:  no  es  la 
masa  general  la  que  se  ha  levantado  airada  contra  la  madre  patria  y 
contra  los  religiosos;  es  una  mínima  parte  de  ella,  pervertida  y  ma- 
leada por  la  masonería  ,  la  que  se  impone  y  obliga  á  los  pueblos  á 
tomar  las  armas  y  á  cometer  innumerables  actos  de  barbarie. 
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vamente  modernos  ,  empeñados  —  como  nuevos   Hidalgos 
de  la  Mancha —  en  trabar  descomunales  batallas  con  ene- 
migos imaginarios.  Tal  hay  ,  en  efecto,  que  después  de  de- 
dicar nutridos  capítulos  á  la  exposición  de  esta  ó  aquella 
herejía,  y  á  lo  que  dijo  ó  soñó  determinado  heresiarca   en 
remotísima  época  ,  emplea  libros  enteros  en  refutar   erro- 
res que  fueron  enterrados  definitivamente    con  el   que  los 
inventó.  Que  esto  se  haga  en  libros  destinados  á  ilustrar 
ciertas  épocas  de  la  historia,  no  hay  por  qué  censurarlo;  pero 
si  que  se  adopte  como  criterio  para  obras  didácticas  destina- 
das á  la  juventud  escolar  ,  mientras  se  deja  paso  libre  á  un 
enjambre  de  errores  modernos  pestilenciales  que  esa  juven- 
tud debiera  conocer  á  fondo  ,  juntamente  con  la  refutación 
oportuna.   Ni  hay  manera  de  justificar  este  proceder  con  el 
ejemplo  de  los  grandes  maestros  citados:  San  Agustín  refu- 
taba errores  que  hoy  son  muy  antiguos,  pero  que  en  su  época 
fueron  causa  de  profundas  perturbaciones  sociales,  y  el  ejem- 
plo del  Obispo  de  Hipona,  lejos  de  venir  en  apoyo  de  los  au- 
tores á  quienes  censuramos  ,  es  la  más  terminante  condena- 
ción de  la  conducta  de  los  mismos.  A  buen  seguro  que  si  San 
Agustín  viviera  no  perdería  el  tiempo  en  refutar  á  los  dona- 
tistas;  y,  sin  embargo,  ¿quién  es  capaz  de  ponderar  el  mérito 
del  Santo  como  debelador  del  donatismo?  Por  eso  el  Padre 
Rodríguez,  sin  omitir  por  completo  la  exposición  y  refutación 
de  las  antiguas  herejías,  en  cuanto  esto  era  conducente  á  la 
mayor  declaración  del  dogma  católico  ,    enderezaba  los  es- 
fuerzos de  su  poderosa  inteligencia  y  de  su  vasta  erudición  á 
pertrechar  á  la  juventud  de  armas  bien  templadas  con  que 
luchar  ventajosamente  contra   la   inmensa  legión  de  sofistas 
que  tantas  y  tantas  inteligencias  han  perturbado  en  las  socie- 
dades modernas. 

Tan  gratas  para  él  como  útiles  para  sus  discípulos  ,  eran 
aquellas  tareas;  pero  la  obediencia  le  hizo  variar  de  conven- 
tualidad y  de  ocupación,  dedicándole  á  regentar  la  clase  de 
Física  y  Química  del  Real  Colegio  de  Alfonso  Xil,  en  el 
Escorial. 

De  la  época  de  sus  explicaciones  teológicas  en  el  men- 
cionado Colegio  de  La  Vid  data  su  tratado   De  Deo  uno. 
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principio  de  un  curso  de  Teología  que  ha  tiempo  estaría  ter- 
minado á  no  habérselo  impedido  otras  importantísimas  ocu- 
paciones. 

A  la  misma  época  pertenecen  algunos  trabajos  literario^ 
de  gran  valor:  tal  es  ,  entre  otros  ,  el  que  lleva  por  título 
Analogías  entre  San  Agustín  y  Santa  Teresa^  estudio  pre- 
miado en  el  certamen  teresiano  de  Salamanca.  En  este  tra- 
bajo se  hace  ver  cómo  coincide  la  doctrina  ascético-mistica 
de  la  gran  reformadora  del  Carmelo  con  la» del  Obispo  de  Hi- 
pona,  y  se  muestran  los  lazos  de  unión,  que  existen  entre 
aquellos  dos  corazones  nobilísimos  que  habían  bebido  en  los 
inexhaustos  raudales  de  la  misma  eterna  Verdad  la  doctrina 
que  vertían  para  luz  de  las  almas.  El  P.  Rodríguez  desen- 
vuelve su  tema  de  un  :modo  delicado  y  profundo,  y  en  estilo 
que  parece  robado  á  los  grandes  místicos  de  nuestro  siglo  de 
oro.  De  la  misma  época  es  también  su  disertación  teológico- 
crítica  titulada  Santo  Tomás  de  Aquino  y  la  Inmaculada 
Concepción^  publicada  en  la  Revista  Agustiniana  ,  hoy  La 
Ciudad  de  Dios.  No  diremos  nosotros  que  el  P.  Rodríguez 
logre  enceste  trabajo  disipar  en  absoluto  las  nubes  de  dudas  y 
dificultades  que  hay  para  sostener,  como  sostiene,  que  el  Án- 
gel de  las  Escuelas,  Santo  Tomás  de  Aquino,  fué  defensor 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Madre  de  Dios;  pero  sí 
que  nos  dio  gallarda  muestra  de  la  sutileza  de  su  ingenio  y 
del  profundo  conocimiento  que  tiene  de  las  obras  del  gran 
Doctor  de  Aquino. 

Cuando  el  P.  Rodríguez  se  disponía  á  proseguir  sus  tra- 
bajos teológicos,  la  necesidad  obligó  á  los  superiores  á  dis- 
traerle de  nuevo  de  tan  útiles  tareas,  y  á  disponer  que  el  fu- 
turo General  de  la  Orden  se  trasladase  al  nuevo  Colegio  de 
Estudios  superiores  de  María  Cristina,  ó  Universidad  libre 
del  Escorial  (iSqS),  con  el  importante  y  delicado  cargo  de 
Director  espiritual  del  mismo,  y  poco  después  nombráronle 
también  Director  de  La  Ciudad  de  Dios.  En  esta  época  pu- 
blicó en  la  Revista  una  serie  de  artículos  titulados  La  exis- 
tencia de  Dios  y  la  ciencia  alea.  Y  no  sin  razón  muy  aten- 
dible eligió  este  punto,  que  es  adonde  convergen  siempre  las 
escuelas  filosóficas  heterodoxas;  pues  cualquiera  error  con- 
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tra  las  afirmaciones  fundamentales  de  la  filosofía  cristiana  y 
aun  contra  los  dogmas  católicos,  degenera  por  lo  común  en 
panteísmo,  y  éste,  cualquiera  que  sea  su  forma,  y  en  fuerza 
misma  de  sus  afirmaciones,  en  ateísmo.  Por  donde,  el  ata- 
carlo con  vigor  de  concluyentes  razonamientos,  valía  tanto 
como  herir  en  el  corazón  mismo  toda  filosofía  anticristiana. 
De  ahí  la  trascendencia  de  la  labor  emprendida  por  el 
P.  Rodríguez,  labor  tan  brillantemente  ejecutada  como  era 
de  esperar  de  su  elevado  ingenio  y  profunda  ilustración. 

En  1894  fué  destinado  á  Filipinas  y  nombrado  Rector 
del  Seminario  de  Vigán,  hasta  que  el  Capítulo  general  cele- 
brado en  Roma  el  año  siguiente,  le  eligió  Procurador  general 
de  la  Orden.  Sólo  algunos  meses  llevaba  desempeñando  su 
nuevo  cargo,  cuando  el  sapientísimo  Pontífice  reinante  nom- 
bró al  entonces  General  de  los  Agustinos,  P.  Martinelli, 
Delegado  apostólico  de  los  Estados  Unidos.  Entonces  recayó 
en  el  P.  Rodríguez  la  abrumadora  carga  del  Vicariato  gene- 
ral de  la  Orden,  y  muy  luego  emprendió  la  visita  de  nuestras 
casas  religiosas  de  Baviera,  Bohemia,  Polonia,  Holanda, 
Bélgica  y  España;  y  llevando  á  todas  partes  por  divisa  aque- 
llas palabras  de  la  divina  Escritura:  Pietas  cum  sufficientia, 
no  sólo  supo  captarse  el  cariño  y  afecto  de  sus  subordinados, 
sino  que  infundió  en  sus  corazones  generosos  alientos  para 
luchar  denodadamente  en  el  campo  de  la  virtud  y  de  la 
ciencia. 

No  era  menester  gran  penetración  para  predecir  lo  que 
después  ha  sucedido;  León  Xlll  se  apresuró  á  nombrarle 
Prior  general  de  toda  la  Orden  agustiniana  (1898),  título  que 
como  un  honor  llevaba  todavía  el  Rmo.  P.  Martinelli,  á  pe- 
sar de  su  carácter  episcopal  y  del  elevado  cargo  diplomá- 
tico que  desempeña  en  los  Estados  Unidos. 

Que  Dios  haga  descender  en  copiosos  raudales  sobre  el 
corazón  de  nuestro  dignísimo  general  sus  más  eficaces  ben- 
diciones, para  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  Orden  agustiniana. 


La  Palestina  Antigua  y  Moderna  ^'^ 


(notas  de  un  viaje  por  el  oriente) 


Belén. 


considerada  desde  el  punto  de  vista  material,  siem- 
pre ha  sido  Belén  de  Judá  (2)  una  población  de 
escasa  importancia;  y  por  eso  el  profeta  Miqueas  al 
anunciar  el  sitio  donde  había  de  nacer  el  Mesias,  la  llama 
pequeña  (3)  comparándola  con  otras  grandes  ciudades  de  la 
Palestina.  Hoy  apenas  llegan  á  seis  mil  sus  habitantes,  la 
mitad  de  los  cuales  profesan  la  religión  católica,  siguiendo 
después  en  número  los  griegos  cismáticos,  los  armenios,  los 
musulmanes  y,  por  último,  algunos  protestantes  europeos 
que  se  han  establecido  no  hace  mucho  tiempo  en  la  ciudad 
de  David  con  escándalo  de  sus  moradores.  Estos  se  dedican 
á  varias  ocupaciones,  unos  á  guardar  sus  rebaños  en  los  va- 
lles y  montes  cercanos,  otros  á  la  agricultura,  y  la  mayor 
parte  á  la  fabricación  de  cruces,  rosarios,  medallones  de 
nácar,  y  otros  objetos  de  piedad  que  constituyen  la  principal 
riqueza  de  los  Bethlemitas.  * 

La  pureza  de  sus  costumbres  es  elogiada  por  todos  los 


(i)     Véase  la  pág.  536  del  vol.  xlvii. 

(2)  Llamada  así  para  distinguirla  de  la  otra  ciudad   del   mismo 
nombre  perteneciente  á  la  tribu  de  Zabulón.  Josué,  cap.  xix,  vers.  15. 

(3)  Cap.  V,  vers.  2. 
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viajeros,  de  tal  suerte  que  las  mujeres  no  necesitan  llevar 
cubierta  la  cara,  como  tienen  que  hacerlo  otras  cristianas 
que  viven  en  las  grandes  poblaciones  donde  predominan  los 
musulmanes.  Las  historias  antiguas  refieren  hechos  verda- 
deramente salvajes  cometidos  por  los  habitantes  de  Belén 
con  aquellas  jóvenes  que  faltaban  á  la  honestidad.  Los  pa- 
dres, ó  los  parientes  más  próximos  de  la  culpable,  se  en- 
cargaban de  perseguirla  y  maltratarla,  aun  cuando  ]se  hu- 
biera acogido  al  santuario  de  la  Natividad,  y  de  allí  la  saca- 
ban, entregándola  después  al  pueblo  para  que  la  matase  á 
pedradas.  Me  parece  que  la  antigua  rigidez  de  costumbres  se 
ha  mitigado  excesivamente  en  estos  últimos  años  á  causa  del 
trato  j  comunicación  con  los  europeos. 

Dista  Belén  dos  horas  escasas  de  Jerusalén,  y  el  clima 
viene  á  ser  poco  más  ó  menos  lo  mismo:  sin  embargo,  la  cir- 
cunstancia de  hallarse  la  primera  coronando  una  montaña, 
hace  que  el  frío  sea  más  intenso,  y  la  nieve  que  cae  en  tiempo 
de  invierno,  dura  algo  más  tiempo  que  en  Jerusalén,  aunque 
en  ambas  ciudades  tarda  poco  en  deshacerse.  El  terreno  es 
mucho  más  fértil  y  mejor  cultivado  que  el  de  Jerusalén,  sin 
duda  por  obra  de  los  cristianos,  incomparablemente  más 
laboriosos  que  los  musulmanes.  Entre  los  frutos  de  aquella 
tierra  privilegiada  se  distinguen  de  una  manera  especial  las 
uvas,  de  donde  sale  el  vino  blanco  que  justifica  la  reputación 
antigua  de  los  vinos  de  Palestina;  pero  su  fertilidad  mate- 
rial queda  oscurecida  por  aquel  fruto  sublime  (i)  que,  reci- 
biendo el  rocío  del  cielo,  dio  nacimiento  al  justo  (2).  Belén 
tuvo  la  gloria  de  ser  elegida  para  servir  de  patria  al  Redentor 
del  mundo,  al  Príncipe  de  lapai^  al  Sol  de  justicia,  al  Esplen- 
dor de  la  gloria  de  Dios  que  es  la  verdadera  luí  ^^^^  ilumina 
á  todo  hombre  que  viene  á  este  mundo  (3).  El  mismo  monte 
de  Belén  es  la  escala  que  une  el  cielo  con  la  tierra,  y  de  allí 
se  desp^rendió  la  piedra  que,  rompiendo  las  estatuas  de  los 


(i)  Isaías,  cap.  iv,  vers.  2. 

(2)  Isaías,  cap.  xlv,  vers.  8. 

(3)  Joann.,  cap.  i. 
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ídolos,  llegó  á  ser  la  gran  montaña  que  ocupa  toda  la  tierra. 
La  Iglesia,  con  solemnidad  inusitada,  anuncia  la  víspera  de 
Navidad  á  todos  los  cristianos,  el  gran  acontecimiento  de  los 
siglos,  precisando  las  fechas  más  memorables  desde  la  crea- 
ción del  mundo  hasta  el  reinado  del  Emperador  César  Augus- 
to, y  al  día  siguiente  nos  refiere  el  suceso  de  esta  manera:  «Y 
aconteció  en  aquellos  días  que  salió  un  edicto  de  César 
Augusto  para  que  fuese  empadronado  todo  el  mundo.  Este 
primer  empadronamiento  fue  hecho  por  Cirino,  gobernador 
de  Siria,  é  iban  todos  á  empadronafse,  cada  uno  á  su  ciu- 
dad. Y  subió  también  José  de  Galilea  de  la  ciudad  de  Naza- 
ret  á  Judea,  á  la  ciudad  de  David,  que  se  llama  Belén;  porque 
era  de  la  casa  y  familia  de  David,  para  empadronarse  con  su 
esposa  María,  que  estaba  preñada,  y  estando  allí  sucedió  que 
se  cumplieron  los  días  en  que  había  de  parir.  Y  parió  á  su 
hijo  primogénito,  y  le  envolvió  en  pañales,  y  le  recostó  en  un 
pesebre;  porque  no  había  lugar  para  ellos  en  el  mesón»  (i). 
Contra  este  sencillo  relato  histórico  del  Evangelio  han 
repetido  los  impíos  aquellas  razones  capciosas  que  en  otro 
tiempo  presentaban  los  herejes  á  los  primeros  Padres  de  la 
Iglesia.  Ün  hombre  funesto,  cuya  efímera  gloria  felizmente  se 
ha  oscurecido,  tuvo  la  osadía  de  negar  que  el  Redentor  na- 
ciese en  Belén,  fundándose  en  el  silencio  de  los  autores  pro- 
fanos respecto  del  empadronamiento  ordenado  por  Augusto; 
pero  ante  la  crítica  imparcial  y  sensata  vale  mucho  más  la 
afirmación  del  evangelista  que  el  argumento  del  silencio,  al 
cual  respondía  un  escritor  del  siglo  segundo  de  la  Iglesia:  De 
censii  denique  Angustí^  qiiem  testem  fidelissimitm  DomiiiiccB 
Natiiñtatis  Romana  archivia  custodiunt  (2).  Con  esta  valen- 
tía, hija  de  la  verdad,  hablaba  Tertuliano,  con  el  cual  coinci- 
den San  Justino  y  San  Juan  Crisóstomo,  á  los  impíos  de  su 
época,  señalándoles  las  pruebas  irrecusables  que  confirma- 
ban la  historia  evangélica.  Además,  los  autores  profanos  ha- 
cen constar  que  al  nacer  Jesucristo  era  Procónsul  de  Siria 


(i)     S.  Luc,  cap.  II,  vers.  1-7. 

(2)     Tertulianus,  lib.  iv,  adversus  Marcionem. 
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Girino  ó  Quirino,  y  bajo  su  mando  se  llevó  á  término  el  pri- 
mer censo  en  la  Judea,  siendo  Sentio  Saturnino  uno  de  los 
veinte  legados  extraordinarios  que  envió  César  Augusto  para 
que  hiciesen  el  empadronamiento  en  la  Palestina. 

Trátase,  pues,  de  un  hecho  apoyado  en  el  testimonio  uná- 
nime de  los  Evangelistas,  en  la  tradición  no  interrumpida  de 
la  Iglesia  católica  y  de  las  sectas  cristianas  del  Oriente  que, 
gracias  á  Dios,  aún  ignoran  las  afirmaciones  gratuitas  de  los 
sectarios  europeos;  en  la  firme  creencia  de  los  musulmanes 
heredada  de  los  primitivos  cristianos  y,  por  último,  en  el 
monumento  levantado  por  la  piedad  de  los  fieles  en  el  siglo  IV 
sobre  el  lugar  donde  nació  el  Mesías,  y  que  aún  subsiste  á 
pesar  de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  ciudad  de  David. 

Tanta  era  la  devoción  de  los  primeros  cristianos  al  lugar 
donde  nació  Jesús,  que  á  mediados  del  siglo  segundo  el  em- 
perador Adriano,  por  odio  á  los  fieles  adoradores  de  la  reli- 
gión del  Crucificado,  mandó  colocar  una  estatua  de  Adonis 
allí  donde,  según  la  expresión  del  Salmista,  la  verdad  salió 
de  la  tierra^  sirviéndonos  esta  profanación  de  testimonio  para 
probar  el  verdadero  sitio  del  nacimiento.  Cuando  Constan- 
tino dio  la  paz  á  la  Iglesia,  su  madre  Santa  Elena  limpió 
de  las  inmundicias  paganas  aquel  lugar  bendecido,  levantan- 
do sobre  la  gruta  y  el  pesebre  la  gran  Basílica  que  lleva  hoy 
su  nombre,  y  también  el  de  Santa  María  ó  de  la  Natividad. 
Es  imposible  describir  esta  Basílica,  lo  mismo  que  otras  igle- 
sias antiguas  de  la  Palestina,  sin  citar  la  excelente  obra  del 
conde  Melchor  de  Vogüe,  titulada  Les  Eglises  de  la  Terre 
Sainíe,  guía  la  más  segura  para  dar  una  idea  aproximada  de 
los  monumentos  sagrados  del  Oriente. 

La  iglesia  de  la  Natividad  se  halla  en  el  extremo  oriental 
de  Belén,  fuera  del  antiguo  recinto  de  la  población,  al  fin  de 
la  calle  ó  barriada  que  hoy  se  llama  Lanatreh;  de  ahí  es  que 
algunos  Santos  Padres,  al  interpretar  los  textos  del  Evange- 
lio alusivos  al  nacimiento  del  Señor,  suscitasen  la  cuestión 
de  si  Jesús  nació  en  el  pueblo  de  Belcííi  ó  en  los  arrabales. 
Desde  luego  puede  afirmarse  que  el  mesón  ó  diversoria 
donde  se  refugiaroq  San  José  y  la  Virgen,  estaba  en  las  afue- 
ras del  pueblo,  y  esto  se  confirma  por  los  edificios  que  hoy 
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día  se  ven  en  algunas  ciudades  antiguas  de  Palestina,  des- 
tinados á  recibir  á  los  camelleros  y  carreteros,  y  que  se  en- 
cuentran en  los  arrabales  de  las  poblaciones.  Esto  no  quiere 
decir  que  distase  mucho  del  pueblo  el  lugar  del  nacimiento; 
antes  bien,  atendiendo  á  lo  que  dice  el  libro  segundo -de  los 
Reyes,  deducimos  que  el  establo  se  encontraba  cerca  de  la 
muralla  donde  existía,  y  aún  hoy- se  conserva,  una  cisterna 
que  recibió  el  nombre  de  David.  Refiere  la  Escritura  que, 
estando  el  Real  Profeta  en  la  caverna  de  Odollam  atormen- 
tado por  la  sed,  dijo  á  sus  compañeros:  ¡Oh,  quien  me  diese 
de  beber  del  agua  de  la  cisterna  que  hay  en  Belén  cerca  de 
la  puerta,  juxt a  portam!  Y  entonces  tres  hombres  de  los  más 
valientes,  atravesaron  el  campó  de  los  filisteos  con  peligro 
de  la  vida,  y  trajeron  el  agua  que  deseaba  el  Profeta,  quien 
la  rehusó  diciendo:  «No  permita  Dios  que  beba  la  sangre  de 
unos  hombres  que  con  peligro  de  su  vida  han  ido  al  aljibe;» 
y  ofreció  el  agua  al  Señor  (i). 

Antes  de  entrar  en  la  iglesia  hay  una  gran  plaza  que  an- 
tiguamente debió  de  ser  atrio,  donde  se  ven  tres  cisternas, 
una  de  las  cuales  era,  según  acabamos  de  decir,  aquella  de 
la  cual  sacaron  el  agua  los  tres  soldados  de  David;  y,  por 
consiguiente,  los  otros  tres  aljibes  que  se  encuentran  fuera 
de  la  población,  llamados  las  cisternas  de  David,  carecen  de 
la  antigüedad  que  se  les  atribuye.  En  la  Basílica,  cuya  facha- 
da no  ofrece  nada  de  particular,  se  penetra  por  una  puerta 
sumamente  pequeña.  En  otros  tiempos  había  tres  grandes 
que  guardaban  relación  con  el  edificio;  pero  hace  algunos 
siglos  que  los  cristianos  se  vieron  en  la  precisión  de  tapiar- 
las, no  dejando  más  entrada  que  la  reducida  que  hoy  vemos, 
á  fin  de  evitar  que  los  musulmanes  introdujeran  en  la  iglesia 
los  animales.  Esto  es_,  además,  un  medio  de  defensa  contra 
cualquier  robo  ó  atropello  por  parte  de  los  beduinos,  cosa 
muy  usual  en  aquellos  países,  si  no  ahora,  en  otras  épocas. 
l^or  idéntico  motivo  suelen  ser  muy  pequeñas  las  entradas 
de  las  iglesias  y  de  los^conventos  en  toda  Palestina. 


(i)     Cap.  xxni,  vers.  15-16. — Paralip.,  lib.  i,  cap.  xi. 
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Al  pasar  el  dintel  de  la  puerta  de  la  Basílica,  se  tropieza 
con  un  lugar  oscuro,  que  es  el  vestíbulo  ó  nartex^  como  de- 
cían los  antiguos,  y  que  comunica  con  una  de  las  naves  de 
la  iglesia.  Ésta  tiene  la  forma  de  una  cruz  latina,  cosa  extra- 
ña, tratándose  de  un  monumento  oriental,  el  más  antiguo  y 
el  más  auténtico  del  arte  cristiano;  pues  las  demás  iglesias 
de  Palestina  de  época  muy  remota  tienen  la  forma  de  la 
cruz  griega.  Las  naves  del  magnífico  edificio  son  cinco,  for- 
madas por  cuatro  filas  de  columnas  del  orden  corintio,  que 
ascienden  á  cuarenta  y  seis,  sin  contar  dieciocho  medias  co- 
lumnas fijas  en  los  muros.  Según  las  dimensiones  que  nos 
da  M.  Vogüe,  tiene  la  iglesia  próximamente  Sy  metros  de 
larga  por  26  de  ancha. 

Es  necesario  advertir  que  de  lo  antiguo,  es  decir  de  lo 
construido  en  la  época  de  Santa  Elena,  no  se  conserva  más 
que  los  muros  y  las  naves  de  la  iglesia;  porque  el  techo,  de 
madera  de  cedro,  que  cubre  el  edificio,  data  del  siglo  XVII. 
Los  mosaicos  y  pinturas  que  adornaban  las  columnas  y  la 
parte  superior  de  las  paredes,  fueron  ejecutados  por  el  pin- 
tor Efrem  bajo  el  reinado  del  emperador  Manuel  Comeno, 
siendo  rey  de  Jerusalén  Amaury,  según  consta  en  una  ins- 
cripción bilingüe  transcrita  por  Cuaresmius  y  corregida  por 
M.  Vogüe.  Aún  existen  algunos  fragmentos  de  las  pinturas 
que  representaban  los  profetas  que  hablaron  de  Jesucristo, 
el  Árbol  deJessé,  los  principales  Concilios  de  la  Iglesia  y  las 
escenas  más  culminantes  de  la  vida  de  Nuestro  Señor.  Esta 
iglesia  pertenecía  á  los  católicos;  pero  las  intrigas  y  sobornos 
de  los  griegos  cismáticos  en  la  corte  de  Constantinopla,  han 
impedido  á  los  legítimos  poseedores  de  la  Basílica  celebrar 
en  ella  los  divinos  Oficios,  gozando  sólo  el  derecho  de  entrar 
y  salir  por  ella  como  cualquier  musulmán. 

El  año  1842  fué  funesto  para  el  gran  santuario  de  Belén: 
en  una  de  esas  luchas,  muy  frecuentes  por  desgracia,  entre 
católicos  y  cismáticos,  éstos  quitaron  la  cruz  latina  que  coro- 
naba el  magnifico  monumento,  sustituyéndola  por  otra  de  su 
rito,  rompieron  las  ventanas  de  cristales  tallados,  é  hicieron 
desaparecer  las  inscripciones  latinas,  lo  mismo  que  las  pin- 
turas bajo  una  capa  de  cal,  inmenso  sudario  blanco  que  cubre 
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todo  el  interior  del  templo,  según  la  frase  de  M.  Vogüe.  Ade- 
más, separaron  el  coro  del  resto  de  la  Basílica  por  medio  de 
un  muro,  destruyendo  así  la  armonía  interior  de  la  iglesia, 
que  no  es  ahora  sino  un  lugar  de  recreo,  donde  se  fuma,  se 
discute,  y  á  veces  se  promueven  grandes  algaradas. 

A  la  derecha  del  altar  mayor  de  la  Basílica,  pasando  por 
delante  del  que  tienen  los  Armenios  cismáticos,  hay  una  esca- 
lera de  dieciocho  peldaííos,  por  donde  se  baja  á  la  santa  gru- 
ta, ó  establo  donde  se  refugiaron  San  José  y  la  Virgen 
durante  la  noche  que  había  de.  nacer  el  Salvador.  La  gruta 
se  halla  debajo  del  altar  mayor  de  la  Iglesia,  y  tiene  la  exten- 
sión de  diez  ó  doce  metros  de  larga  por  cuatro  ó  cinco  de 
ancha,  con  el  pavimento  y  las  paredes  cubiertas  de  mármol 
para  evitar  que  una  piedad  mal  entendida  destroce  el  san- 
tuario. En  la  extremidad  oriental  de  la  cripta  existe  un  altar 
de  mármol,  y  bajo  la  mesa  se  ve  un  círculo  de  jaspe  cercado 
de  otro  de  plata  formando  la  figura  de  una  estrella  con  esta 
inscripción  latina:  Hic  de  Virgiue  María  Jesús  Christus 
naliis  est.  ¡Cuántas  lágrimas  se  han  derramado  y  cuántas 
oraciones  se  han  elevado  al  cielo  en  este  lugar  mil  veces 
venerando! 

Por  derecho  pertenece  á  los  católicos  el  santuario  de  la 
Natividad,  conforme  lo  indica  la  inscripción  latina  puesta 
sobre  la  estrella  de  plata;  pero,  así  y  todo,  está  prohibido 
celebrar  allí  la  santa  Misa  por  la  brutal  intolerancia  de  los 
griegos  cismáticos.  No  hace  muchos  años  (1847)  robaron  la 
estrella,  que  fué  devuelta  á  su  sitio  gracias  á  los  constantes 
esfuerzos  de  los  Padres  Franciscanos,  no  sin  que  los  secta- 
rios de  Focio  hayan  intentado  arrebatarla  de  nuevo  repetidas 
veces,  originándose  de  aquí  batallas  sangrientas,  como  la  de 
1873,  cuando  los  religiosos,  viéndose  asaltados  de  improviso 
por  una  turba  infame  y  asalariada,  á  la  que  opusieron  gran 
resistencia,  tuvieron  que  ceder  ante  el  número,  quedando 
heridos  cinco  Padres.  Otros  muchos  casos  de  igual  índole 
ocurren  constantemente,  aunque  ninguno  de  tanta  resonan- 
cia como  el  que  acabamos  de  mencionar. 

A  viva  fuerza,  pues,  tienen  que  defender  los  Franciscanos 
la  posesión  de  los  Santos  Lugares.  A  pesar  de  la  multitud  de 
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escrituras  y  documentos  en  que  el  Sultán  de  Constantinopla 
les  reconoce  plenamente  todos  sus  derechos  sobre  los  santua- 
rios de  Palestina,  no  pueden  luchar  contra  el  poder  de  Rusia, 
que  patrocina  á  los  cismáticos,  contra  la  venalidad  de  éstos, 
y  sobre  todo  contra  la  indiferencia  de  los  Gobiernos  euro- 
peos; porque  al  Sultán  nada  le  importa  que  sean  dueños  de 
los  Lugares  Santos  los  griegos  ó  los  latinos,  y  á  aquel  de 
quien  más  dinero  recibe,  á  ese  considera  como  poseedor 
legítimo. 

A  pocos  pasos  del  lugar  del  nacimiento  se  halla  el  sitio 
que  ocupaba  el  pesebre,  trasladado  á  Roma,  donde  se  venera 
en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor.  Enfrente  hay  un  altar 
bajo  la  advocación  de  los  Reyes  Magos,  para  que  todos  los 
sacerdotes  católicos  puedan  celebrar  el  Santo  Sacrificio  de 
la  Misa. 

Respecto  de  la  tradición  que  nos  presenta  á  un  buey  y  un 
asno  como  testigos  del  nacimiento  del  Mesías,  muchos  San- 
tos Padres  ven  confirmados  por  la  historia  aquellos  pasajes 
de  Isaías  y  Habacuc,  que  dicen:  Conoció  el  buey  á  su  amo^ 
y  el  asno  el  pesebre  de  su  Señor  (i);  Señor ^  vi  tu  anuncio  y 
temí;  Sefior^  tu  obra  en  medio  de  los  aíios  dale  vida^  cu  me- 
dio de  los  años  la  harás  notoria  (2).  Los  Setenta  tradujeron: 
En  medio  de  dos  animales^  ó  de  dos  pidas^  serás  conocido; 
cuando  llegare  el  tiempo  serás  manifestado:  versión  que 
adoptaron  algunos  escritores  antiguos,  haciendo  aplicación 
de  estos  textos  al  nacimiento  del  Salvador.  Nada  tiene  de 
particular,  antes  parece  muy  verosímil  que,  siendo  el  lugar 
donde  nació  Jesús  un  establo  público,  hubiese  allí  los  dos 
animales  que  mencionan  las  profecías. 

Fe.  Juan  Lazcano, 
o.  s.  A. 


(i)     Isaías,  cap.  I,  vers.  3. 
(2)     Habacuc,  Oratio,  vers.  2. 
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PUNIBILIDAD    DEL   DELITO   EN    SUS    DIVERSOS    ESTADOS 


XAMiNADO  el  delito  en  sí  mismo  y  en  su  desarrollo, 
vamos  á  tratar  de  la  acción  de  la  justicia  humana  res- 
pecto de  él.  Este  punto  comprende  dos  cuestiones 
importantes:  en  qué  estado  de  su  evolución  empieza  el  deli- 
to á  ser  punible,  y  qué  grado  de  punibilidad  le  corresponde- 
En  todas  las  acciones  humanas  es  preciso  distinguir  el 
orden  moral  del  jurídico.  Caen  bajo  el  dominio  del  primero 
todos  los  actos  del  hombre  ejecutados  con  libre  voluntad, 
relaciónense  ó  no  con  los  demás  hombres;  el  segundo  sólo 
puede  regular  los  que  de  alguna  manera  se  relacionen  con 
nuestros  semejantes.  El  crimen,  pues,  como  acción  ejecutada 
libremente  por  el  hombre,  puede  ser  examinado  según  la 
Moral  y  según  el  Derecho.  Bajo  el  primer  aspecto,  el  delito 
es  punible  desde  el  momento  en  que  ha  nacido  en  la  inteli- 
gencia y  en  la  voluntad  del  delincuente.  La  idea  del  crimen 
puede  presentarse  á  nuestra  inteligencia  sin  que  la  voluntad 
tenga  participación  alguna  en  esta  idea;  un  movimiento  de 
ira,  un  deseo  momentáneo  de  venganza,  el  impulso  repenti- 
no y  ciego  de  una  pasión  violenta,  son  causa  en  muchas 


(i)     Véasela  pág.  561  del  vol.  xlvi. 
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ocasiones  de  que  pase  por  nuestra  mente,  con  la  rapidez  del 
relámpago,  una  idea  criminal;  no  está  siempre  en  nuestra 
mano  evitarlo.  La  simple  percepción  del  delito,  y  aun  la 
idea  de  cometerlo  cuando  este  pensamiento  está  fuera  del 
dominio  de  la  voluntad,  de  ningún  modo  es  punible  ni  ante 
la  ley  moral  ni  ante  la  ley  humana.  Es  cierto  que  el  pensa- 
miento criminal  va  acompañado  de  un  deseo  más  ó  menos 
vehemente,  y  es  suscitado  por  una  tendencia  pasional;  pero 
aquel  deseo  es  inconsciente,  parte  del  apetito  sensitivo  y  no 
de  la  voluntad  racional,  consciente  y  libre,  base  necesaria 
de  la  responsabilidad  humana. 

Cuando  la  idea  criminal  es  deliberada;  cuando  de  propó- 
sito se  admite  y  se  reflexiona  sobre  ella;  cuando  á  la  con- 
ciencia se  nos  presenta  como  contraria  á  las  reglas  de  nues- 
tra conducta,  y  la  voluntad,  en  lugar  de  rechazarla,  la  acari- 
cia y  tiende  á  realizarla,  tenemos  ya  un  acto  humano  que 
lesiona  el  orden  moral  y  hace  al  sujeto  merecedor  de  un  cas- 
tigo. La  razón  de  esto  es  que  la  ley  moral  regula  todos 
nuestros  actos,  así  internos  como  externos,  y  por  consiguien- 
te, tanto  con  unos  como  con  otros  puede  violarse.  Por  otra 
parte,  la  sanción  moral  puede  aplicarse  á  toda  clase  de  actos, 
porque  al  juez  que  la  impone,  que  es  Dios  y  nuestra  propia 
conciencia,  no  puede  ocultarse  ninguno  de  ellos  ni  le  faltan 
medios  para  castigarlos.  Pero  ante  el  Derecho,  las  cosas  no 
pueden  juzgarse  del  mismo  modo;  los  actos  puramente  inter- 
nos no  caen  bajo  la  jurisdicción  de  la  justicia  humana,  ni  el 
hombre  tiene  medios  para  penetrar  en  la  conciencia  de  los 
demás  y  juzgar  sus  pensamientos.  De  aquí  la  máxima:  cogi- 
tationis  poena  nemo  patitiir. 

En  el  simple  deseo  de  la  voluntad  es  conveniente  distin- 
guir entre  el  deseo  de  que  ocurra  un  mal  á  otro^  y  el  deseo 
de  causársele;  una  cosa  es  desear,  por  ejemplo,  la  muerte  de 
alguna  persona,  y  otra  muy  distinta  la  voluntad  de  matarla. 
En  el  primer  caso  no  se  ve  más  que  un  acto  inmoral,  un  pe- 
cado; en  el  segundo  hay  algo  más  que  una  violación  de  la 
ley  moral,  la  violación  se  refiere  á  una  relación  jurídica,  y 
tenemos  ya  un  principio  de  delito.  Prácticamente  la  distin- 
ción es  inútil,  puesto  que  en  uno  y  otro  caso,  el  mal  deseo 
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queda  impune  ante  la  justicia  humana  que  es  impotente  para 
ver  los  actos  que  se  ocultan  en  las  interioridades  del  corazón 
del  hombre. 

Dedúcese  de  lo  dicho  que  el  crimen,  mientras  sólo  es 
objeto  de  la  inteligencia,  y  de  ningún  modo  toma  parte  en  él 
la  voluntad,  no  es  punible,  ni  ante  la  Moral  ni  ante  el  Dere- 
cho, porque  no  es  todavía  verdadero  acto  humano.  Dedúce- 
se asimismo  que  cuando  la  voluntad  se  mueve  á  cometerlo, 
cuando  deliberadamente  se  desea  después  de  presentarlo  la 
conciencia  como  malo,  es  punible  ante  la  Moral,  pero  no 
ante  el  Derecho:  lo  primero,  porque,  además  de  tener  ya  en 
el  deseo  deliberado  y  reflexivo  un  acto  humano,  no  es  lícito 
desear  lo  que  no  es  licito  hacer;  y  lo  segundo,  porque  los 
actos  internos  por  sí  solos  no  son  objeto  del  Derecho,  ni  son 
adecuados  para  infringir  una  relación  de  orden  jurídico,  ni 
el  poder  social  tiene  medios  de  investigarlos  para  imponerles 
la  correspondiente  sanción. 

Sobre  estos  principios  están  conformes  casi  todos  los  pe- 
nalistas. Donde  realmente  se  suscita  una  cuestión  grave  entre 
las  escuelas  es  en  el  último  acto  de  la  voluntad,  en  la  resolu- 
ción criminal.. ¿Es  ésta  punible?  Suponiendo  este  acto  perfec- 
tamente conocido,  ¿puede  ser  juzgado  por  la  autoridad  social? 
Un  hombre  concibe  la  idea  de  asesinar*^  otro;  piensa  sobre 
lo  que  va  á  hacer,  reflexiona,  delibera  y,  por  último,  se  re- 
suelve á  realizar  el  propósito  y  forma  su  plan,  determinando 
la  hora,  el  lugar  y  los  medios  del  crimen.  Supongamos  que 
en  este  momento,  y  sin  haber  dado   principio  á  la  ejecución 
de  sus  planes,  el  delincuente  es  sorprendido  por  la  autoridad, 
y  ésta  llega  á  saber  (importa  poco  de  qué  manera)  que  está 
resuelto  decididamente  á  consumar  el  delito.  ¿Podrá  some- 
térsele á  un  juicio  criminal  y  á  una  pena  más  ó  menos  grave? 
Nuestro  corazón,  guiado  por  cierto  sentimiento  de  justicia, 
responde  como  por  instinto  afirmativamente,  porque  ve  que 
quien  se  ha  decidido  á  cometer  un  crimen  revela  una  perver- 
sidad que  merece  ser  castigada,  y  no  cree  que  la  justicia  se 
cumpla  dejando  al  delincuente  impune.  ¿Quién  se  atreverá  á 
negar  que  el  que  piensa  cometer  un  crimen  y  se  resuelve  á 
ejecutarlo  es  acreedor  á  un  castigo?  La  pena,  indudablemen- 
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te,  es  merecida;  pero  ¿basta  esto  para  que  la  sociedad  pueda 
imponerla?  Creo  que  no.  Si  un  hombre  comete  un  delito,  y 
otra  persona  que  tiene  noticia  de  él  pretende  castigar  de  cual- 
quier modo  á  su  autor,  éste  de  seguro  protestará  contra  el 
que  le  ataca,  y  juzgará  injusta  la  pena,  no  porque  no  sea  me- 
recida, sino  porque  quien  trata  de  imponérsela  no  tiene  auto- 
ridad para  ello.  Supongamos  que  el  mismo  particular  causa 
un,  daño  al  delincuente  por  razón  del  delito  que  éste  ha  come- 
tido: cuantas  personas  tengan  noticia  del  caso  considerarán 
merecido  el  daño  y,  sin  embargo,  no  lo  creerán  justo  por 
parte  del  que  le  causó.  Todo  lo  cual  nos  demuestra  que  no 
basta  fijarse  en  que  la  pena  sea  merecida  por  razón  de  los 
actos;  es  preciso  averiguar  si  la  justicia  humana  tiene  facul- 
tad para  imponerla,  ó  sólo  puede  ser  objeto  de  una  sanción 
moral.  Tal  es  la  cuestión,  planteada  en  sus  debidos  términos. 

Las  escuelas  exageradamente  moralistas  ó  subjetivistas 
atienden  de  un  modo  exclusivo  al  elemento  moral,  y  tienen 
sólo  en  cuenta  que  la  pena  es  merecida,  sin  fijarse  en  los  me- 
dios de  que  dispone  la  autoridad  social  para  la  represión  de 
los  delitos,  ni  en  la  verdadera  misión  de  la  justicia  humana. 
Las  doctrinas  de  la  justicia  absoluta,  al  fundar  la  punibilidad 
del  delito  en  una  justicia  ideal,  atienden  á  que  esa  justicia  se 
cumpla  siempre  dando  á  cada  cual  lo  que  merece  en  virtud 
de  sus  actos,  y  prescinden  por  completo  de  las  exigencias 
sociales.  Cúmplase  la  justicia  aunque  perezca  el  mundo ^  es 
la  máxima  de  estas  escuelas,  confundiendo  así  la  justicia 
social  que  ha  de  ser  realizada  por  los  hombres,  con  la  justi- 
cia moral,  cuya  completa  realización  á  solo  Dios  corresponde. 
Los  actos  internos,  los  propósitos  y  resoluciones  de  la  volun- 
tad, mientras  no  se  manifiesten  por  actos  exteriores,  perma- 
necen bajo  el  dominio  de  la  justicia  moral  que  atiende  á  los 
merecimientos  de  cada  uno;  pero  no  entran  en  la  jurisdicción 
de  la  justicia  social,  que  por  su  naturaleza  es  de  orden  externo. 

Las  escuelas  subjetivistas  que  fundan  la  pena  en  la  per- 
versidad que  revela  el  agente,  juzgan  punible,  no  sólo  la  reso- 
lución de  delinquir,  sino  también  los  deseos  y  propósitos 
criminales  de  la  voluntad.  Esta  teoría,  llevada  hasta  la  exage- 
ración más  inconcebible  por  Burlamaqui,  y  defendida  des- 
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pues  por  algunos  otros,  parte  de  una  lamentable  confusión 
entre  la  Moral  y  el  Derecho,  y  prueba  más  aún  de  lo  que  pre- 
tende, con  pretender  probar  mucho.  Si  la  razón  de  penar  se 
encuentra  en  la  perversidad  del  agente,  y  para  nada  se  ha  de 
tener  en  cuenta  el  daño  causado  ni  el  mal  social  que  resulta 
del  delito,  no  sólo  será  punible  la  resolución  criminal,  sino 
tan  punible  como  el  delito  que  ha  llegado  á  consumarse.  Si 
un  hombre  se  halla  seriamente  decidido  á  quitar  la  vida  á 
otro,  ¿no  revela  tanta  perversidad  como  el  que  realmente  le 
ha  matado?  Es  cierto  que  en  este  último  la  perversidad  se  ha 
manifestado  más  perseverante  que  en  el  primero,  puesto  que 
ha  subsistido  hasta  la  consumación  del  crimen;  pero  á  lo 
menos  en  grado,  ¿no  es  la  misma  la  perversidad  que  en  am- 
bos casos  se  manifiesta?  Luego  la  pena  debería  ser  también 
la  misma.  Es  más:  si  únicamente  la  perversidad  ha  de  ser  la 
razón  y  medida  de  la  pena,  en  muchos  casos  el  deseo  de 
delinquir  sería  tan  punible  como  la  resolución  de  la  voluntad. 
Supongamos  que  un  hombre  desea  asesinar  á  otro,  pero 
viéndose  con  menos  fuerzas  que  la  victima,  y  no  pudiendo 
realizar  sus  deseos  sin  peligro  para  su  persona,  no  se  resuel- 
ve á  ejecutar  el  delito.  Supongamos  también  otro  caso  del 
mismo  género  en  que  el  criminal  sea  superior  en  fuerzas  á  su 
víctima  y  por  esta  razón  se  resuelve  á  ejecutar  el  crimen.  En 
el  primer  caso  tenemos  solamente  un  deseo  de  delinquir;  en 
el  segundo  una  resolución.  Los  autores  de  estos  dos  actos, 
.merecerán  la  misma  pena?  Si  sólo  á  la  perversidad  de  cada 
uno  hemos  de  atender,  es  indudable  que  ambos  se  han  hecho 
acreedores  al  mismo  castigo,  pues  los  dos  son  igualmente 
culpables.  Es  verdad  que  el  primero  no  pasó  de  desear,  y  el 
deseo  está  mucho  más  distante  del  crimen  que  la  resolución; 
pero  el  no  llegar  á  resolverse,  ¿ha  dependido  de  que  fuera  me- 
nos perverso  que  el  otro?  No,  sino  de  ser  inferior  en  fuerzas  á 
su  victima;  y  esto  no  prueba  que  tuviera  menos  perversidad 
que  quien  se  resolvió  á  ejecutar  el  delito  porque  carecía  de 
este  obstáculo.  Además,  si  nos  lijamos  exclusivamente  en  la 
perversidad  del  sujeto  para  penar  sus  actos,  tendremos  que 
imponer  pena  igual  por  delitos  muy  diversos,  ya  en  su  ver- 
dadera gravedad,  ya  en  la  íbrma  de  cometerse.  ¿Quién  duda 


ESTUDIOS    PENALES.  23 


que  hay  delitos  que  suponen  una  gran  perversidad  en  su 
autor,  y  sin  embargo  es  muy  leve  el  daño  ó  el  peligro  social 
que  causan;  y,  por  el  contrario,  que  hay  otros  muchos  que 
la  sociedad  tiene  que  reprimir  con  severas  penas,  porque  son 
altamente  perjudiciales,  aunque  supongan  muy  leve  perver- 
sidad en  el  agente?  ¿Quién  duda  que  delitos  de  una  misma 
especie  cambian  de  gravedad  por  la  forma  externa  con  que 
aparecen,  por  mil  circunstancias  que  no  siempre  revelan  ma- 
yor perversidad  en  el  delincuente?  No  es,  pues,  la  perversi- 
dad la  única  razón  ni  la  única  medida  de  la  pena  más  que  en 
el  orden  moral  y,  por  tanto,  sólo  nos  demuestra  que  quien 
ha  resuelto  cometer  un  crimen  merece  castigo;  pero  no  que 
el  poder  social  pueda  imponerlo. 

Por  opuesto  camino,  las  doctrinas  que  señalan  á  la  pena 
un  fin  puramente  utilitario  vienen  á  parar  en  un  mismo  tér- 
mino, que  consiste  en  juzgar  punible  la  resolución  criminal, 
suponiéndola  conocida.  El  que  se  ha  decidido  á  cometer  un 
crimen  es  tan  peligroso  para  la  sociedad  como  quien  ya  le 
ha  cometido,  y  la  sociedad  tiene  interés  en  expulsarle  de  su 
seno  por  medio  de  la  pena.  Que  esto  es  útil  para  la  sociedad 
y  para  la  seguridad  de  todos  los  individuos,  no  puede  dudar- 
se, y,  por  consiguiente,  si  la  pena  no  ha  de  tener  otro  prin- 
cipio ni  otro  fin  que  la  utilidad  social,  los  propósitos  crimi- 
nales deben  caer  bajo  el  dominio  de  la  justicia  humana. 

Entre  nosotros,  quien  principalmente  ha  defendido  la  pu- 
nibilidad  de  los  actos  internos  cuando  el  delincuente  llega  á 
decidirse  á  cometer  el  crimen,  es  D.  Luis  Silvela.  Sus  doc- 
trinas nonos  convencen;  parten  de  principios  que  de  ningún 
modo  podemos  admitir.  Fundado  en  doctrinas  puramente 
krausistas  é  inspirado  en  la  teoría  de  la  corrección,  consi- 
dera el  derecho  como  un  orden  ético,  no  haciendo  la  debida 
distinción  entre  el  orden  moral  y  el  jurídico,  y  afirmando 
como  base  de  toda  su  teoría  que  el  Derecho  sólo  se  infringe 
por  actos  de  la  voluntad.  Confundida  en  esta  forma  la  Moral 
con  el  Derecho,  fácil  es  demostrar  que  la  resolución  de  de- 
linquir basta  para  que  haya  delito,  y,  por  tanto,  para  ver  en 
ella  un  objeto  de  punibilidad.  En  esta  idea  se  funda  el  señor 
Silvela  para  definir  el  delito,  según  hemos  visto  en  otra  parte, 
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como  una  infracción  ó  quebrantamiento  del  Derecho  por  ac- 
tos de  la  libre  voluntad.  Ya  lo  hemos  dicho  repetidas  veces,  y 
no  es  preciso  que  nos  detengamos  en  demostrarlo:  el  orden 
ético  ó  moral  no  puede  confundirse  con  el  jurídico;  el  prime- 
ro regula  todos  nuestros  actos,  toda  la  conducta  humana,  y 
por  eso  lo  mismo  puede  violarse  con  actos  internos  que  con 
actos  externos;  el  segundo  se  funda  en  la  Moral,  es  una  parte 
de  ella;  pero  por  sí  es  orden  externo,  y  sólo  puede  regular 
las  relaciones  externas  entre  los  individuos,  los  actos  que  de 
algún  modo  se  manifiestan  al  exterior.  Sigúese  de  aquí  que 
la  resolución  criminal,  mientras  no  se  manifieste  con  actos 
externos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  mientras  el  delito  no  empiece 
á  ejecutarse  exteriormente,  permanece  bajo  el  sindicato  de 
la  moral,  porque  sólo  el  orden  moral  se  ha  violado. 

La  única  razón  que  da  el  Sr.  Silvela  en  apoyo  de  su  doc- 
trina se  funda  en  esta  confusión  de  la  Moral  y  el  Derecho,  y 
en  los  errores  antes  indicados,  y,  por  consiguiente,  no  tiene 
valor  alguno.  Cita  después  algunos  casos, en  que  las  legisla- 
ciones penales  parece  que  castigan  la  resolución  criminal; 
pero,  fuera  de  una  disposición  del  Código  alemán  en  que  se 
pena  expresamente,  y  nada  tiene  esto  de  particular  dada  la 
influencia  que  en  la  legislación  alemana  han  tenido  las  escue- 
las subjetivistas,  los  demás  ejemplos  aducidos  se  refieren  á  la 
proposición.,  la  conspiración  y  la  amena{a  que  pasan  ya  de 
actos  internos  y  de  resoluciones  criminales,  puesto  que,  ó  son 
delitos  consumados  en  su  especie,  ó  por  lo  menos  actos  prepa- 
ratorios de  otros  delitos,  y  en  este  caso  creo  que  la  cuestión 
cambia  esencialmente,  como  tendremos  lugar  de  ver  dentro 
de  poco.  Y  en  último  término,  aunque  los  Códigos  penasen 
los  propósitos  criminales,  no  por  eso  quedaría  resuelta  la 
cuestión,  pues  no  tratamos  de  investigar  si  la  resolución  de 
delinquir  está  penada  en  la  ley,  sino  si  debe  estarlo,  si  es  pu- 
nible por  su  naturaleza  dentro  del  Derecho. 

La  doctrina  de  Rossi  sobre  este  punto  ofrece  alguna  con- 
fusión. Por  una  parte,  tundado  en  los  principios  de  justicia, 
y  en  que  quien  ha  formado  el  propósito  firme  de  cometer  un 
crimen  merece  algún  castigo,  confiesa  que  la  resolución  cri- 
minal es  punible,  y,  por  otra,  viendo  que  las  decisiones  de  la 
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voluntad  son  actos  puramente  internos,  y  por  tanto  del  do- 
minio de  la  Moral,  y  que  la  justicia  humana  carece  de  me- 
dios para  investigar  y  reprimir  los  actos  de  la  voluntad,  juz- 
ga que  la  resolución  criminal  no  es  punible.  Si  ésta  se  casti- 
gase, (da  acción  de  la  justicia  humana  no  sería  injusta  en  sí 
misma,   porque  habría   delito  moral  de  parte  del  agente. 
También  habría  en  cierto  sentido  delito  social,  porque  que- 
rer un  crimen,  estar  resuelto  á  cometerle,  son  actos  internos, 
pero  pehgrosos  para  la  sociedad  y  sus  individuos.  La  zozobra 
fundada  en  una  resolución  conocida  tiene  por  base  una  espe- 
cie de  certidumbre  moral.  Así  es  que  el  temor  de  un  hombre 
amenazado  seria  y  directamente,  el  de  un  Gobierno  que  tiene 
el  convencimiento  de  que  conspiran  contra  él  sin  haber  po; 
dido  descubrir  quién  ni  dónde,  tienen  más  grado  de  intensi- 
dad que  el  temor  ocasionado  por  la  mera  expectación  de  un 
caso  semejante.  Supongamos  que  la  justicia  humana,  sin  ve- 
jamen ni  tiranía,  pudiera  convencer  á  Pedro  de  un  plan  re- 
suelto de  asesinato  para  esta  noche;  ¿podría  sustentarse  de 
un  modo  absoluto  que  la  sociedad  no  tendría  derecho  de  re- 
primir el  delito  en  su  origen,  que  tendría  siempre  el  deber  de 
aguardar  á  que  un  hombre  fuese  asesinado,  aunque  existiera 
la  certidumbre  de  que  el  proyecto  se  realizaría?  Considerado 
el  Derecho  de  un  modo  general,  no  puede  negarse  á  la  socie- 
dad, en  la   hipótesis  establecida,  el  derecho  de  reprimir  el 
mal  en  su  origen...  Tal  sería  el  derecho  del  poder  público 
respecto  de  una  resolución  criminal  positiva  y  próxima  á  ser 
llevada  á  efecto;  primeramente,  si  tuviese  medios  legítimos 
de  investigación,  y  en  segundo  lugar,  si  ciertas  razones  poli- 
ticas  no  le  impidieran  valerse  de  ellos;  pero  estos  medios  le 
faltan))  (i). 

En  pocas  palabras,  Rossi  distingue  la  teoría  de  la  prácti- 
ca, considerando  punible  la  resolución  criminal  bajo  el  pri- 
mer aspecto,  y  no  punible  en  el  segundo.  Esta  confusión  de 
ideas  nace  de  no  ver  en  el  poder  social  medios  preventivos 
que  eviten  el  cumplimiento  de  un  propósito  criminal  conoci- 
do, con  lo  cual  quedan  resueltas  todas  sus  dificultades,  y 


(i)     Rossi:  Derecho  penal,  lib.  ii,  cap.  xxvi. 
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también  de  no  haber  penetrado  en  el  fondo  de  la  cuestión 
para  ver  cuál  es  el  verdadero  objeto  de  la  controversia.  Que 
quien  se  ha  propuesto  cometer  un  crimen  merece  castigo, 
no  es  lo  que  se  discute,  porque  no  se  ha  puesto  en  duda  por 
nadie;  la  cuestión  está  en  determinar  á  quién  corresponde 
imponer  ese  castigo,  si  sólo  á  Dios  ó  también  á  los  hombres; 
si  la  resolución  de  cometer  un  crimen  cae  bajo  el  dominio 
del  Derecho,  ó  no  sale  de  la  esfera  de  la  Moral.  Esto  último 
constituye  mi  opinión,  y  esta  parece  ser  también  la  opinión 
de  Rossi,  según  se  deduce  de  sus  palabras. 

Allanado  ya  el  camino  con  el  examen  de  las  doctrinas  que 
defienden  la  punibilidad  de  la  resolución  criminal,  veamos  si 
podemos  demostrar  lo  contrario  fundados  en  razones  verda- 
deramente sólidas.  Hemos  dicho  ya  que  los  tratadistas  que 
juzgan  punibles  los  propósitos  ó  resoluciones  criminales  par- 
ten de  un  concepto  equivocado  del  orden  jurídico,  ó  de  una 
confusión,  que  de  ningún  modo  puede  admitirse,  entre  la 
Moral  y  el  Derecho,  entre  los  actos  que  regula  la  primera  y 
los  actos  que  son  del  dominio  del  segundo.  En  lo  que  todos 
tienen  que  convenir  es  en  que  el  delito,   objetivamente  con- 
siderado, es  una  infracción  del  orden  jurídico,  y  en  que  don- 
de no  hay  delito  ó  infracción  del   Derecho,  no  puede  haber 
pena  jurídica.   Presupuestos  estos  principios  que  nadie  re- 
chazará seguramente,  la  cuestión  se  reduce  á  estos  términos: 
«La  resolución  de  delinquir,  ¿constiíuj'e  por  sí  sola  un  deli- 
to?» O  en  otras   palabras:  ¿Puede  infringirse  el   Derecho  ó 
determinada  relación  jurídica,  sólo  con  quererlo  y  resolver- 
se á  ejecutarlo?   El  orden   jurídico  se  forma   por  el  conjunto 
de  relaciones  del  mismo  orden,  existentes  entre  todos  los  in- 
dividuos; estas  relaciones  son  esencialmente  externas,  y  no 
pueden  cumplirse  ni  quebrantarse  sino   por  actos  materiales 
y  externos.  Recórranse  una  por  una  cuantas  relaciones  exis- 
ten entre  los  hombres,  y  se  verá  palpablemente  cómo  el  De- 
recho sólo  regula  las  que  se  cumplen  de  un  modo  material  y 
externo,  y  deja  en  el  campo  de  la  Moral   los  pensamientos, 
los  deseos,  todo  cuanto  permanece  oculto  en  la  conciencia  y 
en  la  voluntad  de  los  hombres.  ¿Cumple  con  los  deberes  que 
tiene  para  con   sus  hijos  el  padre  que  no  les  da  el  alimento 
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necesario,  pudiendo  hacerlo,  aunque  tenga  muy  buena  vo- 
luntad de  cumplir  con  esta  obligación?  ¿Le  basta  al  deudor 
el  buen  propósito  de  pagar  para  satisfacer  su  deuda?  No;  y 
estos  ejemplos  y  cuantas  relaciones  jurídicas  queramos  pre- 
sentar, nos  demostrarán  que  los  deberes  positivos  impues- 
tos por  el  Derecho  sólo  externamente  pueden  cumplirse. 

Lo  mismo  decimos  de  los  deberes  cuya  infracción  cons- 
tituye un  delito.  Cada  hombre  tiene  derechos  que  le  son  pro- 
pios; estos  derechos  suponen  en  todos  los  demás  el  deber  de 
respetarlos,  de  no  atentar  contra  ellos,  y  entre  estos  derechos 
y  estos  deberes  se  establece  una  relación  jurídica  que  sólo 
por  hechos  materiales  puede  infringirse.  Así,  el  derecho  que 
yo  tengo  á  mi  vida  supone  en  todos  los  demás  hombres  el 
deber  de  respetármela,  de  no  hacer  cosa  alguna  que  á  ella  se 
oponga  ó  por  la  cual  peligre.  Ahora  bien:  ¿podrá  sostenerse 
que  los  deseos  ó  las  resoluciones  de  una  voluntad  perversa, 
mientras  no  se  ejecute  algún  hecho  externo,  mientras  los 
actos  no  salgan  de  la  voluntad,  sean  medios  adecuados  para 
atentar  contra  mi  vida?  No,  porque  el  Derecho  no  puede 
mandar  ni  prohibir  más  que  actos  externos,  y,  por  consiguien- 
te, mal  puede  violarse  con  actos  que  ni  manda  ni  prohibe, 
como  son  los  de  la  voluntad.  De  donde  se  sigue  que  la  reso- 
lución criminal  por  sí  sola  no  quebranta  el  Derecho,  y  por 
tanto  no  constituye  un  delito,  y  donde  no  hay  delito  no 
puede  haber  pena. 

En  segundo  lugar,  la  misión  del  Estado  enfrente  del  De- 
recho establecido  es  exigir  su  cumplimiento,  protegerlo, 
hacer  que  cada  uno  respete  los  derechos  de  todos  y  que  se 
realicen  los  deberes  relativos  á  los  derechos  de  los  demás;  en 
una  palabra,  el  Poder  social  debe  mirar  por  la  conservación 
del  orden  jurídico.  ¿Y  cómo  se  conserva  este  orden?  Mientras 
todos  los  hombres  cumplen  los  deberes  relativos  á  los  de- 
más, el  orden  se  conserva  por  sí  mismo,  y  el  Poder  público 
nada  tiene  que  hacer  para  su  conservación;  pero  desde  el 
momento  en  que  ese  orden  se  trastorna,  aunque  sólo  sea  por 
la  infracción  de  una  relación  jurídica,  la  autoridad  social 
tiene  que  restablecerlo,  si  es  preciso,  por  medio  de  la  pena. 
En  el  caso  de  que  un  hombre  esté  resuelto  á  infringir  el 
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orden  por  medio  de  un  delito,  pero  no  haya  ejecutado  hecho 
alguno  material  para  la  realización  de  sus  planes,  ¿se  ha  in- 
fringido el  Derecho?  No;  luego  nada  hay  que  restablecer  ni 
reparar;  como  sólo  se  ha  intentado  la  infracción,  el  Estado 
cumple  su  misión  evitando  que  se  infrinja,  y  el  orden  se  con- 
serva sin  necesidad  de  medios  represivos. 

En  tercer  lugar,  aunque  la  resolución  criminal  fuese 
punible  por  su  naturaleza,  en  la  práctica  no  podría  llevarse 
á  efecto,  porque  la  justicia  humana  carece  de  medios  de 
investigación  para  castigarla.  Es  verdad  que  aquí  suponemos 
que  la  resolución  sea  conocida;  pero  aunque  en  algún  caso 
excepcional  y  rarísimo  pueda  serlo,  ¿no  basta  para  sostener 
su  impunibilidad  absoluta  el  saber  que  la  resolución  de  delin- 
quir es  un  acto  interno,  y  que  por  su  misma  naturaleza  se 
sustrae  á  toda  investigación  de  la  justicia  humana?  Además, 
los  propósitos  criminales  sólo  pueden  ser  conocidos  por  la 
manifestación  del  mismo  delincuente.  Esta  manifestación 
puede  revestir  varias  formas:  de  simple  declaración  hecha  á 
otras  personas  de  palabra  ó  por  escrito,  de  amenaza,  de  pro- 
posición ó  de  conspiración.  Examinemos  estos  medios  de 
prueba.  Si  el  que  tiene  el  propósito  decidido  de  cometer  un 
crimen  declara  su  determinación  á  otras  personas,  ¿habre- 
mos obtenido  una  prueba  tan  palpable  y  tan  clara  como  exi- 
gen los  fallos  de  los  Tribunales  en  una  causa  criminal?  ¿No 
pudo  hacerse  esta  declaración  por  pura  jactancia,  por  atemo- 
rizar á  la  víctima  ó  á  otros,  ó  por  deseo  de  cometer  el  cri- 
men más  bien  que  por  el  propósito  decidido  de  llevarle  á 
cabo?  Yo  creo  que  esta  declaración,  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  lo  que  demuestra  es  que  su  autor  no  tiene  verdadero 
propósito  de  cometer  el  delito  que  declara.  Esto,  sin  tener  en 
cuenta  que  semejantes  manifestaciones  pueden  ser  objeto  de 
una  pena,  no  por  ser  reveladoras  de  una  intención  criminal, 
sino  por  su  mismo  carácter,  y  en  este  caso  cambia  la  cues- 
tión, pues  no  son  los  propósitos  criminales  los  que  se  casti- 
gan, son  las  manifestaciones  externas  que,  como  tales,  pue- 
den violar  un  derecho.  Esto  es  lo  que  sucede  con  la  amenaza, 
otra  de  las  formas  con  que  puede  manifestarse  al  exterior  una 
resolución  criminal.  La  amenaza,  sea  simple  ó  condicional, 
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se  castiga  por  los  Códigos  penales;  pero  iqué  tiene  que  ver 
esto  con  la  cuestión  de  que  aquí  tratamos?  ¿Es  por  ventura 
el  propósito  criminal  lo  que  se  castiga?  De  ninguna  mane- 
ra: la  amenaza  es  una  verdadera  violación  del  Derecho,  un 
acto  externo  que  supone  como  todo  delito  una  resolución 
criminal;  pero  se  castiga  como  delito  consumado  en  su  espe- 
cie y  según  la  gravedad  del  mal  con  que  se  amenaza.  Una 
cosa  análoga  decimos  de  la  proposición.  El  que  se  ha  pro- 
puesto cometer  un  delito  y  se  lo  manifiesta  á  otro  para  que 
le  ayude,  ó  pora  otro  fin  relativo  á  la  ejecución  del  hecho  cri- 
minal, ejecuta  evidentemente  un  acto  preparatorio  y  externo 
que  cae  bajo  la  sanción  de  la  ley  penal.  Y  si  esto  sucede  con 
la  proposición,  no  hay  para  qué  hablar  de  la  conspiración, 
que  sólo  por  actos  externos  puede  tener  lugar. 

Por  último,  la  misma  conciencia  humana  que  juzga  mere- 
cida la  pena  que  sobreviene  á  quien  intenta  cometer  un  deli- 
to, aunque  no  llegue  á  ejecutarlo,  consideraría  arbitraria  é 
injusta  esa  misma  pena  si  la  viese  impuesta  por  la  autoridad 
social.  Si  se  diese  el  caso  de  que  un  Tribunal  de  justicia 
impusiese  cualquiera  pena  á  un  hombre,  únicamente  por  ha- 
berse propuesto  cometer  un  robo,  no  habría  quien  no  se  hi- 
ciese estas  preguntas:  ;Y  sólo  por  haber  tenido  intención  de 
robar  se  le  castiga?  ¿Y  cómo  lo  han  averiguado  los  jueces,  si 
no  había  ejecutado  acto  alguno  conducente  á  aquel  fin?  Y  si 
sólo  se  había  propuesto  robar,  ;no  le  bastaba  al  Poder  pú- 
blico ponerle  en  la  imposibilidad  de  llevarlo  á  cabo?  Si  por 
esto  se  imponen  penas,  ¿para  qué  se  quieren  los  medios 
preventivos,  más  eficaces  y  más  útiles  casi  siempre  que  los 
represivos? 

Fr.  Jerónimo  Montes, 
o.   s.   A. 

{Concluirá.) 
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Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(1) 


XXXVI 


ANDRÉS  CHENIER 


Viernes  ii  de  Enero  de  1793. 


)E  encontré  esta  mañana  con  Andrés  Chénier  en  el  Jar- 
dín de  las  TuUerías  y  le  acompañé  hasta  su  casa,  nú- 
mero 97  de  la  calle  de  Clery  (2),  donde  tuve  ocasión 
de  conocer  los  diversos  escritos  que  tiene  preparados  en  favor 
de  Luis  XVI  (3),  con  objeto  de  ilustrar  en  ese  punto  á  la  na- 
ción, si  determinan  apelar  al  pueblo.  Me  ha  llamado  la  aten- 
ción de  un  modo  especial  un  escrito  en  que ,  dirigiéndose  á 
los  habitantes  del  campo^  combate  Andrés  Chénier  la  negli- 
gencia y  la  timidez  de  los  hombres  de  bien  ,  que  tanto  han 
contribuido  al  triunfo  de  los  republicanos. 

He  aquí  cómo  termina  este  elocuente  trabajo: 
«Añadiré,  para  aquellos  que  no  odian  la  vida  de  Luis  ni 
la  de  su  familia,  que  entre  ellos  principalmente  puede  encon- 
trarse mayor  número  de  hombres  negligentes  ó  tímidos.  Los 


(i)     Véase  la  pág.  264  del  volumen  XLvn. 

(2)  El  Registro  de  la  cárcel  de  San  Lázaro  dice:  «Andrés  Ché- 
nier, de  treinta  y  un  años  de  edad,  natural  de  Constantinopla,  ciuda- 
dano residente  en  la  calle  de  Clery,  núm.  97.» 

(3)  Véanse  estos  escritos  en  las  Obras  en  prosa  de  Andrés  Chó- 
nier,  pág.  270  y  sigs.,  edición  Becq  de  Fouquiéres. 
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que  propalan,  ó  al  menos  profesan  la  opinión  contraria,  aque 
líos  que  tienen  siempre  la  sentencia  de  muerte  en  los  labios 
y  en  el  corazón,  esos,  no  lo  dudemos,  la  experiencia  del  pa- 
sado lo  demuestra,  esos  se  reunirán  en  el  primer  momento  y 
el  mayor  número  posible.  Y  ¡ojalá  no  se  vean  obligadas  las 
Asambleas  ni  aun  á  luchar  contra  su  influencia,  no  sola- 
mente insidiosa  y  secreta,  sino  visible  y  tiránica!  pues  para 
vergüenza  y  desgracia  déla  especie  humana,  las  pasiones  del 
odio  y  de  la  venganza  tienen  más  actividad  y  son  más  atre- 
vidas que  el  deseo  del  bien  y  el  amor  á  la  humanidad  y  á 
las  leyes. 

))He  aquí ,  queridos  ciudadanos  ,  las  reflexiones  que  un 
hombre  oscuro  ,  pero  honrado  y  verdadero  ciudadano  ,  ha 
creido  útil  poneros  á  la  vista.  Menos  por  interés  del  acusado 
que  por  vosotros  mismos  ,  por  vuestra  honra  ,  por  la  tran- 
quilidad de  vuestra  conciencia  ,  desea  que  las  cortas  frases 
que  os  dirige  os  impresionen  más  que  las  furiosas  declama- 
ciones de  ciertos  individuos  que  no  perdonan  medio  alguno 
de  irritaros  y  engañaros,  y  espera  que  conoceréis  sin  dificul- 
tad la  diferencia  entre  el  lenguaje  de  éstos  y  el  suyo.  A  vos- 
otros, que  sois  hombres;  á  vosotros,  que  sois  jueces  ,  hasta 
ahora  no  os  han  hablado  esos  hombres  más  que  de  odios; 
éste  os  habla  solamente  de  humanidad ;  aquéllos  no  os  ha- 
blan sino  de  venganza,  éste  no  os  habla  más  que  de  equidad; 
los  primeros  os  han  hablado  siempre  de  vuestro  poder  ;  el 
segundo,  de  vuestra  conciencia;  el  lenguaje  de  aquéllos  ha 
sido  enfático  y  exagerado  ,  el  de  éste  sencillo  y  natural;  y  es 
porque,  para  persuadiros  ,  necesitan  ellos  de  vuestras  pasio- 
nes ,  mientras  que  á  éste  le  bastan  vuestra  alma  y  vuestra 
razón»  (i). 

Grouber  de  Groubentall,  antiguo  abogado  del  Parlamen- 
to de  París,  ha  preparado  también  una  Memoria  en  favor  de 
Luis  XVI,  que,  como  la  de  Andrés  Chénier,  aparecerá  en  el 
momento  en  que  decreten  la  apelación  al  pueblo.  El  escrito 
de  Chénier  es  muy  corto  y  tiene  por  principal  objeto  excitar 


(])     06ms  é/í  ^yosa  de  Andrés  Chénier,  pág.  283.   El   manuscrito 
original  fué  impreso  por  primera  vez  en  1840. 
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á  los  ciudadanos  á  ir  todos  á  las  asambleas  primarias;  la 
memoria  de  Grouber  de  Groubentall  es  un  volumen  donde 
refuta  una  por  una  todas  las  acusaciones  hechas  al  Rey.  A 
medida  que  el  autor  va  escribiendo  su  trabajo,  envía  las 
cuartillas  á  la  imprenta,  y  una  vez  corregidas  las  pruebas, 
hacen  inmediatamente  la  tirada  de  modo  que  pueda  quedar 
la  obra  distribuida  en  toda  Francia  en  el  momento  en  que 
la  Convención  decrete  apelar  al  pueblo  (i). 

No  son  Andrés  Chénier  y  Grouber  de  Groubentall  los 
únicos  realistas  que  se  han  puesto  á  disposición  de  Males- 
herbes,  Deséze  y  Trouchet.  Tres  jóvenes,  Hyde  de  Neuvi- 
lle  (2),  Carlos  de  Lézardiére  (3)  y  Roux  de  Laborie  (4),  ex- 


(i)  El  trabajo  de  Groubentall  se  titula:  Llamamiento  de  Lids  XVI 
á  la  nacióUy  y  fué  impreso  en  casa  de  jf.-jf-  Rainville,  calle  del  Sena^ 
barrio  de  San  Germán,  hotel  de  Mirabeau,  nííin.  450:  1793-  Cuando  la 
demanda  de  apelar  á  la  nación  fué  rechazada,  el  autor  hizo  destruir 
la  edición  entera  de  su  defensa  ya  inútil,  conservando  solamente  un 
ejemplar  que  en  1814  fué  presentado  á  Luis  XVIII.  El  impresor 
había  guardado  las  pruebas  con  las  últimas  correcciones  de  Grou- 
bentall y  el  procédase  á  la  tirada.  Estas  pruebas  sirvieron  para  publi- 
car tan  precioso  documento  en  la  Revista  retrospectiva,  2.*  serie, 
t.  IX,  y  s-^  serie,  t.  i. 

(2)  Hyde  de  Neuville,  nacido  en  Charité-sur-Loire  el  24  de  Enero 
de  1776  y  muerto  en  París  el  28  de  Mayo  de  1857,  fué  bajo  la  Res- 
tauración ministro  de  Marina  en  el  Gabinete  Martignac  (1828  1829), 
y  como  tal  tomó  parte  activa  en  la  emancipación  de  Grecia. 

(3)  Carlos  de  Lézardiére,  nacido  en  el  palacio  de  la  Verie  en 
Poitou,  salió  de  París  después  de  la  muerte  de  Luis  XVI  y  tomó 
parte  en  la  guerra  de  la  Vendée  como  ayudante  de  campo  de  Cha- 
rette.  Miembro  del  Congreso  de  Diputados  bajo  la  Restauración,  se 
hizo  notar  allí  por  la  moderación  en  sus  ideas,  no  menos  que  por  su 
talento.  Su  hermana  María  Carlota  Paulina  de  Lézardiére  publicó, 
bajo  el  título  Teoría  de  las  leyes  políticas  de  la  monarquía  francesa,  una 
de  las  obras  más  sabias  que  ha  inspirado  nuestra  historia.  Un  buen 
juez,  Guizot,  ha  dicho  de  este  libro,  por  desgracia  poco  conocido: 
«Antes  de  MUe.  Lézardiére  la  historia  de  Francia  era  un  libro  ce- 
rrado; ella  ha  sido  la  primera  que  lo  ha  abierto.») 

(4)  Roux  de  Laborie  nació  en  1769  y  murió  en  1S40.  Hablando 
de  Roux-  dice  Marmontel  en  sus  Monorias:  «El  joven  que  trabajaba 
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secretario  del  ministro  Bigot  de  Sainte  Croix  (i),  asisten, 
desde  que  comenzó  el  proceso,  á  todas  las  sesiones  de  la 
Convención,  y  dan  cuenta  inmediatamente  de  lo  que  allí  su- 
cede á  los  defensores  de  Luis  XVI,  quienes  de  esta  manera 
conocen  las  discusiones  de  la  x\samblea  más  pronto  y  de  un 
modo  más  completo  y  seguro  que  leyendo  los  periódicos, 
porque  éstos  callan  muchos  de  los  incidentes  que  allí  ocu- 
rren. De  los  tres  hermanos  de  Carlos  Lézardiére,  uno  fué 
asesinado  durante  las  jornadas  de  Septiembre,  y  los  otros 
dos  son  objeto  de  pesquisas  por  parte  de  la  policía  (2);  pero 
todo  esto  no  es  suficiente  para  hacerle  abandonar  el  papel 
que  con  tanto  orgullo  desempeña.  ¿Qué  importa  el  peligro 
ante  el  honor  y  el  deber? 


No  dejará  de  leerse  con  interés  una  carta  inédita  de 
Mlle.  de  Lézardiére,  cuyo  original  se  encuentra  en  el  Gabi- 
nete de  Gustavo  Bord. 

«Al  Sr.  Director  de  La  Cuotidiana: 

La  Pyouticre,  por  Avrillé  {Vendée),  20  de  Enero  de  1815. 

))A1  leer  vuestra  Gaceta  del  14  de  Enero,  he  visto  que  no 


por  que  nos  uniésemos  Deséze  y  yo,  era  Laborie,  conocido  desde  los 
diecinueve  años  por  escritos  que  muy  bien  podían  creerse  hijos  de  la 
madurez  de  juicio  y  de  gusto...  alma  ingeniosa  y  sensible...  amable 
y  hermoso  carácter.»  En  Abril  de  1814,  Roux  de  Laborie  desempeñó 
el  cargo  de  secretario  adjunto  del  Gobierno  provisional  y  tomó  parti- 
cipación en  los  sucesos  de  aquella  época. 

(i)  Luis  Claudio  Bigot  de  Saiate  Croix,  rninistro  de  Estado 
desde  el  i."  al  10  de  Agosto  de  1792,  autor  de  una  notable  Historia 
de  la  conspiración  del  10  de  Agosto  de  1792.  Londres. 

(2)  Los  dos  hermanos  de  Carlos  de  Lézardiére,  teniente  de  navio 
el  uno  y  alumno  de  la  escuela  de  marina  el  otro,  escaparon  de  las 
matanzas  de  Septiembre,  paro  fueron  guillotinados  el  19  de  Messi- 
dor,  año  II  (7  de  Julio  de  1794).  Emilio  Campardou  {El  tribunal  re- 
volucionario de  París,  t.  ii)  y  Enrique  Wallon  {Historia  del  tribunal 
revolucionario  de  Farís,  t.  iii),  los  designan  así:  Roberto,  llamado 
Dcsardicres  (Santiago-Pablo),  y  Roberto,  llamado  Désardicres  (Silves- 
tre-Joaquín). Su  verdadero  nombre  es  Roberto  de  Lézardiére. 
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se  conoce  bien  la  suerte  que  cupo  al  respetable  sacerdote 
que  acompañó  á  Luis  XVI  al  cadalso,  y  me  considero  en  el 
deber  de  aclarar  los  hechos  para  demostrar  que  ese  hombre 
no  estuvo  jamás  abandonado  en  Francia,  hasta  el  punto  de 
buscar  asilo  en  los  subterráneos  y  en  los  bosques. 

«Obligado  mi  padre,  el  barón  de  Lézardiére,á  salir  de  su 
provincia  en  1791,  adquirió  amistad  intima  con  el  abate 
Edgeworth.  Después  de  las  matanzas  del  2  de  Septiembre 
de  1792  acordaron  los  dos  trasladarse  á  Choisi-le-Roi,  donde 
Edgeworth,  bajo  el  nombre  de  Essex,  alquiló  una  habitación 
á  un  tal  Boulachin.  Nosotros  vivíamos  en  casa  de  la  viuda 
de  Achenay;  Edgeworth  nos  decía  la  Misa  todas  las  maña- 
nas y  pasábamos  todo  el  día  juntos. 

«Cuando  nuestro  augusto  y  desgraciado  Rey  quiso  llamar 
á  este  confesor  á  su  lado,  se  dirigió  á  mi  hermano  mayor,  el 
marqués  de  Lézardiére,  por  medio  de  Malesherbes. 

«Después  que  Edgeworth  vio  caer  la  cabeza  de  su  Rey, 
atravesó  por  medio  de  los  regicidas,  que  espantados  de  su 
crimen  en  el  primer  momento,  no  veían  nada.  Confundido 
en  seguida  entre  las  masas  de  un  pueblo  loco,  nadie  notó  su 
presencia;  no  existían,  pues,  las  manchas  de  sangre  con  que, 
según  suponen  algunos,  estaban  teñidos  sus  hábitos.  Entró 
en  casa  de  la  señora  Senosan,  donde  vio  á  Malesherbes,  se 
dirigió  después  á  la  administración  de  coches  de  Choisi,  y  la 
misma  tarde  llegó  á  nuestra  casa,  de  donde  no  volvió  á  salir 
hasta  principios  de  Abril  de  1793. 

))En  esta  época,  una  fuerza  armada^  dirigida  por  la  Com- 
mune  de  París,  se  llevó  á  mi  padre  y  á  una  parte  de  la  fa- 
milia; pero  fué  todo  tan  repentino,  que  era  verdaderamente 
increíble  que  hiciésemos  desaparecer  á  Edgeworth.  Esta  fuL; 
la  única  vez  que  anduvo  errante  por  los  bosques;  pero  por  ía 
noche  volvió  á  la  casa,  que  estaba  abandonada  de  todos, 
'i'uvimos  la  suerte  de  buscarle  en  seguida  asilo  más  seguro 
hasta  terminar  algunos  meses  que  vivimos  comprometi- 
dos, durante  los  cuales  todos  los  que  habíamos  logrado  es 
capar  nos  reunimos  con  él  en  Bayeux  (Normandía)  para 
no  volver  á  separarnos  hasta  que  el  salió  de  Francia  en  1796. 
"Edgeworth  pasó  á   higlaterra  con  el  auxilio  del  conde 
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Enrique  de  Marguerie:  la  madre  política  de  éste,  la  condesa 
de  Rochefort,  le  recibió  en  el  palacio  de  Vierville,  situado  en 
la  costa  de  Normandía,  enfrente  de  Saint-Marcoulf,  y  llegó 
á  esta  isla  en  el  mismo  barco  que  hacia  ya  tiempo  se  dedi- 
caba á  arrancar  á  los  fieles  servidores  del  Rey  de  la  cuchilla 
del  Terror. 

«Estos  son,  Sr.  Director,  los  hechos  ciertos  que  tengo  el 
honor  de  pedir  que  hagáis  públicos  insertando  mi  carta  en 
vuestro  periódico.  Conozco  bastante  vuestro  carácter  para 
no  dudar  que  os  apresuraréis  á  satisfacer  mis  deseos. 

«Tengo  el  gusto  de...  etc.— María  de  Lé{ardiére.)y 


E.  BiRÉ. 


(Continuarít. — Prohibida  la  reproducción.) 


CATALOGO 


DE 


Escritores  Agustinas  Españoles,  Fovtuijucses  v  Americanos.  ^^^ 


CONCEPCIÓN  (Fr.  Manuel  de  la)  C. 

Natural  de  Villaviciosa,  en  la  provincia  Transtagana  ,  y 
oriundo  de  Irlanda  ,  de  donde  había  venido  su  padre  á  Por- 
tugal huyendo  de  la  persecución  de  los  herejes.  Profesó 
en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  Lisboa 
el  i6i5  ,  distinguiéndose  por  su  amor  á  la  virtud  y  por  su 
gusto  exquisito  en  las  letras.  Fué  el  primero  que  introdujo 
en  Portugal  la  Descalcez  Agustiniana,  del  cual  Instituto  fué 
nombrado  Vicario  general  en  lóyS.  Por  la  solidez  de  sus  vir- 
tudes ,  y  su  mucha  sensatez,  mereció  que  la  reina  Francisca 
de  Guzmán  le  nombrara  su  predicador  ,  dirigiéndose  por  él 
en  los  negocios  más  graves  de  la  monarquía.  Y  para  testifi- 
carle en  cuánto  apreciaba  su  persona,  la  misma  Reina  se  de- 
claró protectora  de  la  Descalcez.  Lleno  de  méritos  y  virtu- 
des murió  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
ción del  Monte  Olivar  el  1682. 

Pusieron  en  el  sepulcro  el  siguiente  epitafio:  «Sarcophago 
hoc  jacet  V.  P.  Fr.  Emmanuel  a  Conceptione  totius  Magni 
Parentis    lamiliiu   spiendor   et  hujus   almae    Congregationis 


(i)     Véase  la  pág.  506  del  volunnen  xlvil 
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Institutor  in  quem  contradictionibus  super  admirationem 
constantem,  Regüs  et  Pontificiis  protectionibus  supra  credi- 
bilitatem  modestum,  adeo  unice  conspiravere  virtutes,ut  pro 
majoratu  decertantes  omnes,  nulla  minor  extiterit.  Máximo 
omnium  desiderio  obiit  die  25  Februari  auno  1682.» 
Escribió: 

1.  Sermao  qve  pregov  o  P.  Fr.  Manoel  da  Conceicao 
Commisario  Geral  dos  Agostinhos  Descalcos  ñas  festas  de 
Desterro.  Estando  exposto  o  Santissimo  Sacramento. — Em 
Coimbra:  Com  todas  as  licencas  necessarias.  Na  Officina  de 
Joseph  Ferreyra  ,  impressor  da  Universidade.  Anno  de 
xVIDCLXXXVI.  —  De  22  p.,  4.^ 

2.  Sermao  de  S.  Francisco  de  Borja  no  celebre  Octava- 
rio que  feí  o  Collegio  da  Companhia  de  Jesús  da  Universi- 
dade  de  Evora  a  Canoni^arao  do  Santo:  anno  de  16^2. — Lis- 
boa, por  Joao  da  Costa,  1672. 

3 .  Sermao  que  pregón  o  P.  Fr.  Manuel  da  Conceycao 
Commissario  Geral  dos  descalcos  de  S.  Agostinho,  Confessor 
que  foy  da  Raynha  Mag.  no  Hospital  Real  desta  cidade  de 
Lisboa  en  dia  de  todos  os  Sane  tos.  Dedicado  a  Senhora 
Dona  Isabel  de  Mene^es.  —  Lisboa:  Com  todas  as  licencas 
necessarias.  Na  Officina  de  Domingos  Carneyro,  impressor 
das  tres  Ordens  Militares.  Anno  1673.  De  27  págs.  de  tex.,  y 
al  final  la  dedic.,por  Fr.  Manoel  de  Resurrej'com. — Ene.  en 
la  B.  de  San  Isid. 

4.  Sermao  na  Festa  da  Coroa  de  Espinhos  de  Christo 
pregado  no  Mosteiro  de  Santa  Clara  de  Lisboa.  —  Lisboa, 
por  Joao  da  Costa,  1674,  4." — Coimbra,  por  Manoel  Rodri- 
gues de  Almeida,  1686. 

5.  Sermao  da  Terca  Sexta-feira  de  Quaresma  pregado  na 
Se  de  Lisboa  no  anno  de  1681 . — Salió  inserto  en  la  Laurea 
Portugue{a,  desde  la  pág.  245  hasta  la  74.  —  Lisboa,  por  Mi- 
guel Deslandes,  1687,  4.° 

ó.  Sermao  dos  Passos  no  Convento  de  Santa  Anna  de 
Coimbra. — Coimbra,  por  Joseph  Ferreira,  impressor  da  Uni_ 
versidade,    1689,  4." 

7.  Sermao  ñas  Exequias  annuaes  que  se  custumao  fazer 
aos  irmaos  defuntos  da  Charidade,  pregado  na  Fregue{ia  da 
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Magdalena  de  Lisboa.  —  Lisboa  ,  por  Domingos   Carney- 
ro,  1 685^  4.° 

8.  Ultimas  accoens  da  Serenissima  Rainha  D.  Liii'ia 
Francisca  de  Gnsmao  Nossa  Senhora.  Lisboa,  por  Diogo 
Soares  de  Bulhoens,  1666:  4.'' — Publicóse  sin  el  nombre  del 
autor. 

9.  Alodello  do  perfeito  Novicio  e  regras  con  que  deve 
ordenar  sua  vida  no  anno  do  Noviciado.  M.  S. 

10.  Impulsos  amorosos  e  resoliicoens  de  huma  alma 
ferida  do  amor  de  Deus.  iVl.  S.,  pág.  399. 

1 1 .  Familia  dos  Fueros  Fidalgos  Irlandeies. 

1 2.  Estatutos  que  observao  as  Descalcas  do  Mosteiro  de 
Santo  Agostinho  de  Lisboa. 

Comienzan  con  una  carta  dedicatoria  á  la  Priora  y  demás 
Religiosas,  y  abrazan  treinta  capítulos.  Los  compuso  con 
licencia  del  Kmo.  P.  General  Fr.  Pedro  Lanfranco,  y  se 
encontraban  aprobados  por  el  P.  Fr.  Antonio  de  Peña  de 
Francia,  Vicario  General  de  los  Descalzos  en  Portugal.  M.  S. 
—  Barb.  Mach.,  tomo  ni,  pág.  22  5.  —  Inoc.  da  Silva,  to- 
mo V,  pág.  399. 

CONCEPCIÓN  (Fr.  Manuel  de  la)  D. 

Nació  en  Lisboa,  de  D.  Pedro  de  Andrade,  Comendador 
de  S.  Pedro  de  Torres  Yedras  y  de  D.  Guiomar  Enriquez 
de  Castro.  Siguiendo  las  huellas  de  su  tío  el  V.  Tomé  de 
Jesús  profesó  en  el  convento  de  su  patria  el  i563.  Hizo  gran- 
des progresos  en  las  ciencias  eclesiásticas,  y  las  explicó  en 
Roma  con  general  aplauso  de  los  que  le  oian  en  la  cátedra. 
Vuelto  á  Portugal  fué  nombrado  Predicador  de  Felipe  II  y 
de  Felipe  111  y  elegido  Provincial  en  1592,  cargo  quedes- 
empeño  con  grande  acierto.  Murió  en  el  convento  de  Núes 
ira  Señora  de  la  Peña  de  Francia,  situado  en  el  arrabal  de 
Lisboa,  el  1624. 

Escribió: 

I .  Sermao  funeral  ñas  exequias  do  Jllustrissimo  e  Re- 
rerendissimo  I).  Fr.  Aleixo  de  M enejes  Religioso  da  Ordem 
do  F.  Santo  AgostinJio  que  foy  primeiro  Arcebispo  de 
Go<2,   Frimai  da  India  e  deyois  de  Braga.,  Priman  de  Es- 


ESPAÑOLF.S,    PORTUGUESES    Y    AMERICANOS.  '  39 

panha  do  Coselho  de  Estado  del  Rey  Catholico  e  sen  Cape- 
llao  mor,  Presidente  do  Supremo  Conselho  de  Portugal^ 
que  falleceo  em  Madrid  á  2  de  Mayo  de  16 1  y  em  idade 
de  SS  anuos  e  tres  me^es  e  on^e  dias.  Pregado  no  Mos- 
teiro  de  Nossa  SenJiora  da  Graca  de  Lisboa  a  6  de  Junho 
de  iGi-j.  Lisboa,  por  Pedro  Crasbeech,  1617:  4.° 

2.  Tratado  de  Sermoes  da  Paixao  de  Christo  Senhor 
nosso,  que  contem  vinte  e  hum.  Forao  pregados  na  Igreja 
do  Mosteiro  de  nossa  Senhora  da  Graca  de  Lisboa  da 
Ordem  de  S.  Agostinho,  por  Fr.  Manoel  da  Conceifao 
Religioso  da  mesma  Ordem,  e  Pregador  de  sua  Majestade. 
Dedicado  á  Madre  Francisca  das  Chagas,  Prioressa  do 
Mosteiro  d' Annunciada  su  Irmaa.  Em  Lisboa  com  todas 
as  licencas  necessarias.  Por  Pedro  Crasbeech,  Impresor  del 
Rey.  Anno  M.DG.XX.  Véndese  na  Rúa  noua  em  casa  de 
Simao  de  Carualho. 

Licencias  del  Ordinario  y  del  f-^rovincial  Fr.  Juan  de  Va- 
lladares.— Dedic.  a  Vladre  Francisca  das  Chagas  Prioressa 
do  Mosteiro  de  Nossa  Senhora  da  Annunciada  minha  Irmaa. 
«Quando  traté,  dice,  da  impressao  da  primeira  parte  da 
quelle  devotissimo  tratado  dos  Trabalhos  de  Jesu  composto 
pello  P.  Fr.  Thome  de  Jesu  nosso  tio,  no  tempo  de  seu  cati- 
veiro  de  Berbería,  me  pareceo  obrigagao  dedicallo  a  Madre 
Catherina  de  S.  Joao  nossa  prima.  Socedeo  agora  que  tendo 
eu  reformados  huns  vinte  e  hum  Sermoes  da  Paixao  de 
Christo  N.  Senhor,  os  quaes  per  discurso  de  annos  preguey 
neste  Convento  de  N.  Senhora  da  Graga...  eu  taobem  me 
acho  de  novo  obrigado  a  servillas  com  minha  pobreza  e  fraco 
talento. — Prologo  en  que' se  da  rezao  de  alguas  cousas  ne- 
cessarias.^) 

De  182  hojas  4.°  á  dos  columnas,  por  un  lado  numeradas 
más  el  ind. 

Ene.  en  la  B.  de  S.  Isidro. 

Tradujo  los  dichos  Sermones  al  latín  y  los  publicó  con 
el  título  de: 

3.  Sermones  Quadragesimales  quibus  Passio  Domini 
nostri  Jesu  Christi  explicatur,  et  elucidatur.  Coloniae  Agrip- 
pinae,  sumptibus  Gerhardi  Grevenbruch,  1624:  4.° 
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4.  Discurso  siimmario  da  Fiindacao^  e  antiguidade  da 
Ordem  de  Santo  Agostiiiho,  e  da  sua  continiiacao  ate  o  sen 
tempore.  Un  tomo  en  fol.  M.  S. 

5.  Reía  cao  do  principio  que  tepe  a  uova  casa  de  N.  Sen. 
/¡ora  da  Penha  de  Franca  fora  dos  muros  de  Lisboa.  Un  tomo 
en  4."  manuscrito  que  consta  de  14  Capítulos,  y  que  con  la 
anterior  vio  Barb.  Mach.  en  la  librería  del  convento  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia. 

6.  Por  su  diligencia  se  publicaron  los  Sermones  del 
insigne  teólogo,  su  tío  Diego  de  Paiva  y  Andrade.  Salieron 
en  tres  volúmenes  impresos  por  Pedro  Casbeech,  en  los 
aííos  i6o3,  1G04  y  161 5.  Al  principio  del  primer  tomo  va  la 
vida  de  D.  Diego,  escrita  por  el  P.  iManuel. — Barb.  Mach. 
tomo  nr,  pág.  224. — Ant.  de  la  Pur.  lib.  2.''  c.  9. — Ant.  de  la 
Nat.  Mont.  eí  Cor.  Mont.  3.  C.  un.— Oss.  p.  253. — Inoc. 
da  Sil.  tomo  V,  p.  399. 

CONCEPCIÓN  (Martin)  D. 

Discurso  sobre  las  excelencias  de  la  fe. 

Se  encuentra  sin  portada  y  al  final  se  lee: 

Escribiólo  el  P.  Fr.  xMartín  de  la  Concepción,  Lector  de 
Theologia  Jubilado,  y  Exdifinidor  General  de  España,  é 
Indias,  de  Recoletos  Descalzos  de  Nuestro  Padre  San 
Agustín. 

Comienza  así:  «Hoc  est  nescire,  sine  Christo,  plurima  scire. 

Si  Christum  bene  seis,  satis  est  si  castera  nescias.» 

«Motivómeá  escribir  este  papelJuan  Gerónimo  Parmero, 
hereje  obstinado  en  quien  no  hizo  mella  la  gran  misericordia 
del  Santo  Tribunal  que  por  espacio  de  cinco  años  que  le 
tuvieron  en  sus  c¿irceles,  le  estuvo  brindando  con  el  ramo 
verde  de  oliva...» 

Ene,  en  la  II.  B.  de  El  Esc. 

CONCHES  (Fh.  Vicknte)  C. 

Nació  en  Valencia  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciu- 
dad. Deseoso  de  más  retiro  y  perfección  se  retiró  al  de  Aguas 
Vivas,  modelo  de  observancia  religiosa  y  del  cual  llegó  á  ser 
Prior.  Suprimido  dicho  convento  por  ley  del  gobierno,  antes 
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de  poder  residir  en  el  de  Valencia,  donde  estaba  destinado, 
murió  el  1821  en  casa  de  su  hermano  D.  Gregorio  Conches, 
cura  párroco  de  Chella. 

Escribió: 

Tardes  instructivas.  Dos  tomos  manuscritos. 

«El  objeto  de  esta  obra,  dice  Fuster,  es  el  que  se  propone 
una  buena  madre  de  familia  al  instruir  á  sus  hijas  en  las  ver- 
dades de  la  Religión,  y  principalmente  en  la  historia  de  ella, 
según  se  deja  ver  en  la  escritura.  Son  trabajadas  estas  tardes 
en  forma  de  diálogos,  donde  madre  é  hijas  retienen  bastan- 
temente su  carácter  respectivo.  Tiene  particular  gracia  el 
modo  sencillo  de  hacer  preguntas  que  suele  usar  la  una  de 
las  tres  interlocutoras,  que  se  supone  de  menor  edad.  La 
madre  que  satisface  á  todas,  bebió  sus  conocimientos  en  la 
traducción  española  de  la  Biblia  y  Notas  del  P.  Scio.» — El 
mismo  tomo  n,  pág.  428. 

CONTRERAS  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Diego)  D. 

Nació  en  Méjico,  y  vistió  el  hábito  agustiniano  en  el  con- 
vento de  dicha  ciudad  el  8  de  Abril  de  1572,  Fué  Lector  de 
filosofía  y  teología,  Maestro  de  número,  Provincial,  Doctor 
teólogo  por  la  universidad  de  Méjico,  y  catedrático  perpetuo 
y  propietario  de  S.  Escritura  en  la  misma.  La  fama  de  su 
doctrina  y  gran  prudencia  llegó  á  España  y  el  Rey  le  pro- 
puso para  el  arzobispado  de  Santo  Domingo.  En  161 2  pidió 
licencia  para  pasar  á  Roma  con  el  fin  de  arreglar  ciertos 
asuntos  importantes  de  su  diócesis,  y  habiéndose  embarca- 
do, sobrevino  una  terrible  borrasca,  que  hizo  naufragar  la 
embarcación,  y  falleció  en  16 18. 

1 .  Varios  Tratados  Teológicos. 

2,  Exposición  de  los  Lugares  más  difíciles  de  la  Santa 
Escritura. — Berist.,  tomo  i,  pág.  33 1. 

f  Fr.  Bonifacio  Moral, 

o.  8,  A. 

(Continuara.) 


BRISA   DEL   NORTE 


(i) 


Cuando  el  viento  que  agita  la  persiana 
Abre  paso  á  la  luz  tibia  y  lejana 
Que  el  Sol  desde  su  ocaso  nos  envía; 
Y -la  trémula  faz  de  la  onda  verde 
Quiebra  un  dulce  reflejo  que  se  pierde 
lin  el  fondo  de  la  ancha  galería; 

Si  con  arrullo  cadencioso  y  blando, 
Llega  el  mar  á  sus  playas,  agitando 
Leves  rizos  como  alas  de  paloma; 
Ó  con  rugido  de  cansancio  y  pena, 
Derrumba  sus  cristales  en  la  arena, 
Cual  un  muro  que  roto  se  desploma; 

Y  el  Sol  se  apaga  moribundo  y  triste 
Cual  hermosa  pupila  que  resiste 
Con  vana  lucha  al  tentador  ensueño; 
Y  la  tarde,  solemne  y  ruborosa. 
Descendiendo  por  grada  de  oro  y  rosa 
Se  reclina  á  las  plantas  de  su  Dueño; 

■   Entonces,  si  á  las  brisas  del  verano 
Las  notas  melancólicas  del  piano 


(i)  Para  dar  á  conocer  una  muestra  de  las  Poesías  que  acaba  de 
publicar  en  Bilbao  el  presbítero  D.  F.  de  Iturribarría,  y  de  que  ha- 
blaremos en  otro  número  de  La  Ciudad  de  Dios,  insertamos  esta 
v:omposición,  que  nos  parece,  por  su  misma  vaguedad,  una  de  las  más 
características  entre  todas  las  del  volumen   {Ñuta  de  la  Redacción.) 
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Dan  su  acorde  y  dulcísimo  lamento, 
Brotan  de  las  penumbras  del  olvido 
Deseos  y  esperanzas  que  han  nacido 
Cual  las  nubes  rosadas  en  el  viento. 

Imágenes  obscuras  ó  rientes 
Que  giran  sin  cesar  en  los  ambientes 
Dilatados  y  ocultos  de  la  vida, 
Cual  ya,  vertiginosos  ó  rehacios, 
Los  fragmentos  de  un  mundo  en  los  espacios 
Corren  sin  fin  por  la  órbita  perdida. 

Dios  ha  puesto  en  las  auras  armoniosas. 
Como  un  vago  suspiró  de  las  cosas, 
El  germen  de  ignorados  sentimientos; 

Y  el  alma  á  sus  rumores,  indolente, 
Deshoja  de  la  vida  en  la  corriente 
Las  flores  de  sus  dulces  pensamientos. 

Ven,  oh  brisa  del  mar,  fresca  y  sonora, 

Y  preludia  en  la  hiedra  trepadora 
Tu  sutil  y  monótono  concierto; 
Que  á  la  voz  de  tu  arrullo  sosegado. 
Se  levantan  risueñas  del  pasado 
Memorias  ó  ilusiones  que  ya  han  muerto. 

Cual  sazonado  fruto  que  se  olvida, 
Desprendido  del  árbol  de  la  vida 
Muere  el  deseo  del  amor  logrado; 
Pero  en  su  misma  corrupción  fecundo, 
Lleva,  en  el  tiempo  y  á  través  del  mundo, 
Gérmenes  de  otras  vidas  el  casado. 

Si  á  par  que  en  torno  de  la  luz  se  mueve, 
Consigo  lleva  el  átomo  más  leve 
A  la  soñada  forma  su  elemento; 
Si  sobrevive  idéntico  á  sí  mismo 
Ya  en  el  polvo  que  deja  el  cataclismo. 
Ya  en  el  astro  que  borda  el  firmamento... 
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¿Por  qué  más  débil  y  en  su  fin  más  triste, 
Sucumbirá  la  idea  que  resiste 
Del  tiempo  á  los  furiosos  vendavales, 

Y  el  alma  como  lágrima  caída, 

No  ha  de  hallar  en  el  seno  de  la  vida 
El  calor  de  los  brazos  maternales? 

Y  si  la  mente  del  dolor  cautiva 
Con  esbozos  de  un  alma  fugitiva 
Dora  el  ambiente  místico  del  sueño, 
¿Por  qué  en  el  fondo  de  la  tumba  yerta 
El  ser  que  á  nuestro  llanto  no  despierta 
No  hallará  un  horizonte  más  risueño? 

Cuando  abrumado  de  tristezas  miro 
Del  cielo  á  donde  vuelve  mi  suspiro 
Los  astros  cual  pupilas  tembladoras, 
Viajera  de  ese  mundo  de  reposo, 
Llega  á  mí  cual  susurro  cariñoso 
Una  voz  que  me  dice:  «¿Por  qué  lloras? 

Si  la  hiél  en  tu  cáliz  se  derrama 
Florecerá  tu  vida,  como  rama 
Que  en  llanto  de  una  nube  se  rocía; 
Si  abrumado  reclinas  tu  cabeza, 
Lámpara  de  tu  noche  de  tristeza. 
Surge  una  luz  en  la  región  del  día. 

Para  el  dolor  y  la  orfandad  nacido. 
Viajero  á  los  umbrales  del  olvido 
Se  finge  el  hombre  en  su  ilusión  menguada; 

Y  en  sus  rencores  poderoso  y  fuerte, 
Por  ver  algo  más  grande  que  la  muerte 
Inventó  el  infinito  de  la  nada. 

Esas  voces  que  embargan  el  sentido. 
Armonías  de  un  mundo  dolorido, 
Cuyo  origen  y  muerte  no  se  alcanza. 
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Son  imagen  del  hombre,  ser  oscuro, 
Que  incierto  entre  el  pasado  y  lo  futuro, 
Hace  vibrar  sus  himnos  de  esperanza. 

La  vida,  como  ráfaga  sonora, 
Sus  dichas  canta,  ó  infortunios  llora, 

Y  es  acaso  errabundo  peregrino 

Que  si  en  caliente  hogar  fija  su  planta, 
Al  temor  de  la  ruina  se  levanta 
Para  emprender  de  nuevo  su  camino. 

Pasad,  auras  sonoras,  auras  frías, 
Que  recordáis  mis  afanosos  días 

Y  sus  breves  crepúsculos  dorados; 

Y  con  beso  furtivo  y  susurrante, 
Devolvedme  en  un  sueño  la  fragante 
Juventud  de  los  días  olvidados. 

Muda  y  triste  la  noche  se  avecina, 

Y  difunde  doquier  la  aura  salina 
Niebla  azul  sobre  el  mar  adormecido, 

Y  hacia  el  hogar  que  envía  sus  fulgores 
Las  barcas  de  los  tristes  pescadores 
Vuelven  como  las  aves  hacia  el  nido. 

Breves  horas  de  paz  la  noche  augura, 

Y  en  su  manto  de  fúnebre  tristura 
Las  dichas  vela  del  amor  despierto; 
Mientras  dando  á  los  aires  sus  querellas, 
Ve  el  dolor  en  las  pálidas  estrellas 

Los  luminares  del  sonado  puerto. 

F.  DE  Iturribarría, 

Presbítero. 


^}^)b^ 
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CONSTITUTIO    APOSTÓLICA    DE   LEGIBUS,    JURIBUS   AC    PRIVILEGIIS 
SODALITATIS    A    SS.    ROSARIO 


LEO  EPISCOPUS 

SERVUS  SERVORUM  DEI,  AD  PBRPETUAM  RBI  MEMORIAil 


'4  Bi  primum,  arcano  di\1nae  providentiae  consilio,  ad  su- 
,.  premam  Petri  Cathedram  fuimus  evecti,  oblato  conspe- 
"^  ctu  ingruentium  in  diesmalorum.Apostolicimuneris  essc 
duximus  expediendae  salutis  ag"itare  consilia  ac'studere,  quibus 
máxime  modis  Ecclesiae  tutelae  et  catholicae  fidei  incolumitati 
prospici  posset.— ínter  haec  ad  magnam  Dei  Matreni  eamdemque 
reparandi  humani  generis  consortem  ultro  animus  convolavit,  ad 
quam  trepidis  in  rebus  confuyere  catholicis  hominibus  praecipuum 
semper  ac  solemne   fuit.  Cujus  íidei  quam  tuto  sese  crediderint 
praeclara  testantur  ab  ipsa  collata  beneficia,   ínter  quae  plura 
constat  fuisse  impetrata  per  probatissimam  illam  precandi  lormu- 
lam  titulo  Rosarii  ab  eadem  invectam  et  Dominici  Patris  ministe- 
rio promul.uatam.— vSolemnes  autem   honores  co  ritu  Virgini  ha- 
bendos  summi  Pontífices  decessores  Nostri  haud  semel  decrevere. 
Quorum  Nos  etiam  aemulali  studia,  de  Rosarii  Marialis  dignitate 
ac  virtute  satis  egimus  copióse,  Encyclicis  Litteris  pluries  datis, 
vel  inde  a  kalendis  Septembribus  anni  MDCCCLXXXIII,  oohor- 
tantes  fideles,  ut,  sivc  publice  sive  suis  in  domibus,  salubcrrimum 
hoc  pictatis  officium  áugustissimae  Matri  persolvcrent  et  Marianis 
ab  eo  titulo  Sodalitatibus  sese  ag^regarcnt.  Ea  vero  omnia  nuper- 
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rime,  datis  litteris  die  V  Septembris  hujus  anni,  veluti  in  unum 
coUecta,  paucis  memora vimus;  simulque  consilium  Nostrum  pate- 
fecimus  edendae  Constitutionis  de  juribus,  privilegiis,  indulgen- 
tiis,  quibus  gaudent  qui  piae  isti  Sodalitati  dederint  nomina.  Nunc 
vero  ut  rem  absolvamus,  votis  obsecundantes  Mag"istri  g'eneralis 
Ordinis  Praedicatorum,  Constitutionem  ipsam  edimus,  qua  leges 
de  hujusmodi  Sodalitate  latas,  itemque  beneficia  recensentes  a 
summis  Pontificibus  eidem  concessa,  modum  decernimus  quo  in 
perpetuum  salutifera  haec  institutio  regatur. 


Sacratissimi  Rosarii  Sodalitas  in  eum  finem  est  instituía,  ut 
multos  fraterna  caritate  conjunctos  per  piissimam  illam  precandi 
formulam,  unde  ipsa  consociatio  nomen  mutuatur,  ad  beatae  Vir- 
ginis  laudationem  et  ejusdem  patrocinium  unanimi  oratione  impe- 
trandum  alliciat .  Quapropter,  nuUo  quaesito  lucro  aut  imperata 
pecunia,  cujusvis  conditionis  excipit  homines,  cosque  per  solam 
Rosarii  Marialis  recitationem  mutuo  devincit.  Quo  fit,  ut  pauca 
singuli  ad  communem  thesaurum  confer entes  multa  inde  recipiant. 
Actu  igitur  vel  habitu  dum  ex  instituto  Sodalitii  suum  quisque 
pensum  recitandi  Rosarii  persolvit,  sodales  omnes  eiusdem  socie- 
tatis  mentis  intentione  complectitur,  qui  idem  caritatis  officium 
ipsi  multiplicatum  reddunt. 


II 


Sodalium  Dominicanorum  Ordo,  qui,  vel  inde  ab  sui  initio  bea- 
tae Virginis  cultui  máxime  addictus,  instituendae  ac  provehendae 
Sodalitatis  a  sacratissimo  Rosario  auctor  fuit,  omnia,  quae  ad  hoc 
genus  religionis  pertinent,  veluti  hereditario  jure  sibi  vindicat. 

Uni  igitur  Magistro  generali  jus  esto  instituendi  Sodalitates  sa- 
cratissimi Rosarii:  ipso  a  Curia  absenté,  subeat  Vicarius  eius  ge- 
neralis;  mortuo  vel  amoto,  Vicarius  generalis  Ordinis.— Quamo- 
brem  quaevis  Sodalitas  in  posterum  instituenda,  nullis  gaudeat 
beneficiis,  privilegiis,  indulgcntiis,  quibus  Romani  Pontífices  legi- 
timam  verique  nominis  Sodalitatcm  auxerunt,  nisi  diploma  insti- 
tutionis  a  Magistro  generali  vel  a  memoratis  Vicariis  obtineat. 
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III 

Quac  anteacto  tempere  Sodalitates  sacratissimi  Rosarii  ad 
hanc  usqiic  diem  sine  Mag-istri  generalis  patentibus  litteris  institu- 
tae  sunt,  litteras  huiusmodi  intra  anni  spatium  expediendas  curent; 
interim  vero  (dummodo  hoc  uno  tantum  defectu  laborent)  sodalita- 
tes ipsas,  doñee  eaedem  litterae  expediantur,  tamquam  ratas  et 
legitimas,  ac  privilegiorum,  beneficiorum  et  indulgentiarum  om- 
nium  participes,  auctoritate  apostólica  benigne  declaramus . 

IV 

Instituendac  Sodalitati  in  desig"nata  aliqua  ecclesia  Mag"ister 
generalis  deputet  per  consuetas  litteras  sacerdotem  sui  Ordinis: 
ubi  Conventus  Sodalium  Dominicanorumdesint,  alium  sacerdotem 
episcopo  acceptum.— Eidem  Magistro  g-enerali  ne  liceat  faculta- 
tes,  quibus  poUet,  in  universum  et  absque  limitatione  committere 
Provincialibus,  aliisve  aut  sui  aut  alieni  Ordinis  vel  Instituti  sacer- 
dotibus. 

Facultatem  revocamus  a  fel.  rec.  Benedicto  XIII  Magistris  Or- 
dinis concessam.  (1),  delegandi  generatim  Provinciales  transmari- 
nos. Indulgcmus  tamen,  rei  utilitate  perspecta,  ut  earumdem  pro- 
vinciarum  prioribus,  vicariis,  praepositis  missionalibus  potesta- 
tem  faciant  instituendi  certum  Sodalitatum  numerum,  quarum 
accunitam  rationcm  iis  redderc  teneantur. 

V 

Sodalitas  a  sacratissimo  Rosario  in  ómnibus  ecclesiis  publicis- 
que  aediculis  instituí  potest,  ad  quas  lidclibus  accessus  libere  pa- 
teat,  cxceptis  monialium  aliarumque  piarum  mulierum  vitam  com- 
munitcr  agentium  ecclesiis,  prout  sacrac  romanae  CongTcg'ationes 
sacpe  üeclararunt. 

Quum  jain  ab  Apostólica  Sede  cautum  sit  ne  in  uno  eodemquc 
loco  plures  cxistant  sacratissimi  Rosarii  Sodalitates,  Nos  ejusmodi 
legem  iterum  inculcamus,  et  ubique  observar!  jubemus.  In  prae- 
scnli  tamen,  si  quo  in  Idco  plures  forte  cxistant,  rite  constitutac, 
sodalitates;  facultas  sit  Magistro  generali  Ordinis  ea  de  re  pro 

(i)     Constit.  Prctiostis,  die  26  Maji  1727. 
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aequitate  judicandi.  Ad  magnas  vero  urbes  quod  attinet,  plures  in 
iis,  uti  jam  ex  indulgentia  provisum  est,  haberi  possunt  titulo  Ro- 
sarii  Sodalitates,  ab  Ordinariis  pro  legitima  institutione  Magistro 
genercili  proponendae  (1). 

yi 

Quum  nuUa  habeatur  sacratissimi  Rosarii  Sodalitas  princeps, 
cui  aliae  minores  aggregentur,  hinc  nova  quaevis  huiusmodi  con- 
sociatio,  per  ipsam  sui  canonicam  institutionem  particeps  fit  in- 
dulgentiarum  :omnium  ac  privilegiorum,  quae  ab  hac  Apostólica 
Sede  alus  per  orbem  sodalitatibus  ejusdem  nominis  concessa 
sunt.— Eadem  ecclesiae  adhaeret,  in  qua  est  instituía.  Quamvis 
enim  Sodalitatis  privilegia  homines  spectent,  tamen  indulgentiae 
complures,  ejus  sacellum  vel  altare  adeuntibus  concessae,  uti 
etiam  privilegium  altaris,  loco  adhaerent,  ideoque  sine  speciali 
Apostólico  indulto  ñeque  avelli  possunt  ñeque  transí erri.  Quoties 
igitur  Sodalitas,  quavis  de  causa,  in  aliam  ecclesiam  deduci  con- 
tigerit,  ad  id  novae  litterae  a  Magistro  generali  expetantur.  Si 
autem,  destructa  ecclesia,  nova  ibidem  aut  in  vicinia  aedificetur 
eodem  titulo,  adhanc,  quum  idem  esse  censeatur  locus,  privilegia 
omnia  atque  indulgentiae  transeunt,  nuUa  requisita  novae  sodali- 
tatis institutione  — Sicubi  vero  ,  post  institutam  canonice  in  aliqua 
ecclesia  Sodalitatem,  Conventus  cum  eciilesia  Praedicatorum  fue- 
rit  extructus,  ad  ecclesiam  ejus  Conventus  Sodalitas  ipsa,  prout  de 
jure,  transferatur.  Quod  si,  peculiari  aliquo  in  casu,  de  hac  lege 
remittendum  videatur,  facultas  esto  Magistro  generali  Ordinis  pro 
sua  aequitate  et  prudentia  opportune  providendi;  integro  tamen 
sui  Ordinis  jure. 

Mí 

Ad  ea  ,  quae  supra  decreta  sunt  ,  quaeque  naturam  ipsam  et 
constitutionem  Sodalitatis  attingunt,  quaedam  accederé  poterunt, 
quae  ad  bonum  societatis  régimen  conferre  videantur.  Integrum 
est  enim  sodalibus  statiita  sibi  condere,  sive  quibus  aliqui  ad  pe- 
culiaria  quaedam  christianae  pietatis  officia  ,  coUata  etiani  pecu- 
nia, si  placuerit ,  saccis  assumptis  vel  secus  ,  excitentur.  Ceterum 
quaevis  horum  varietas  non  obest  quominus  indulgentiae  possint 


(i)     S.  C.  Indulg. ,  die  20  Maji  1896. 
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acquiri  a  sodalibus,  dummodo  ea  praestent,  quae  iis  lucrandis  ab 
Apostólica  Sede  praecepta  sunt.  Addita  tamen  huiusmodi  statuta 
episcopo  dioecesano  probentur,ejusque  moderationi  maneant  obno- 
xia; quod  Constitutione  Clementis  VIII  Ouaeciimque  sancitum  est. 

VIII 

Rectorum  clectio,  qui  nempe  Sodalitatis  membra  in  piam  socie- 
tatcm  recipiant,  eorum  rosariis  benedicant ,  ómnibus  denique  fun- 
gantur  muneribus  praecipuis  ,  ad  Magistrum  generalem  vel  ejus 
Vlcarium,  uti  antea,  spectet;  de  consensu  tamen  Ordinarii  loci,  pro 
ecclesiis  clero  saeculari  concreditis. 

Quo  autem  Sodalitati  conservandae  melius  prospiciatur,  Magis- 
tri  generales  ei  rectorem  praeficiant  sacerdotem  aliquem,  in.  eccle- 
sia,  ubi  est  ínstituenda  Sodalitas,  certo  muñere  fungentem  vel  cer- 
to  fruentem  bcneñcio,  illiusque  in  hoc  sive  beneficio  sive  muñere 
in  posterum  successorem.  Si,  qualibet  ex  causa,  desint;  Episcopis, 
uti  jam  est  ab  hac  Apostólica  Sede  sancitum  (1),  facultas  esto  adid 
muneris  deputandi  parochos  pro  tempore. 

IX 

Quum  haud  raro  peropportunum,  quin  etiam  necessarium  vi- 
deatur,  ut  sacerdos  alius  legitimi  rectoris  loco  nomina  inscribat, 
coronis  benedicat  aliaqu^  praestet,  quae  ad  ipsius  rectoris  officium 
pertincnt,  Ordinis  Magisterrectori  facultatem  tribuatsubdelegandi, 
non  generatim  quidem,  sed  in  singulis  casibus,  alium  idoneum  sa- 
cerdotem, qui  ejus  vices  gerat,  quoties  justa  de  causa  id  opportu- 
num  judicaverit. 

X 

ítem,  ubi  Rosarii  Sodalitas  eiusque  rector  institui  nequit,  Ma- 
gistro  gcnerali  facultas  esto  designandialios  sacerdotes,  qui  fideles, 
indulgentias  lucrari  cupidos,  Sodalitati  propinquiori  aggregent,  ct 
Kosariis  benedicant. 

XI 

Formula  bcnedicendi  Rosarii,  seu  Coronae,  usu  sacrata,  indca 
rcmolis  temporibus  in  Ordine  Sodalium  Dominicanorum  prac- 
scripta  ct  in  appcndlce  romani  Ritualis  inserta,  retineatur. 


(1)    S.  C.  Indulg.,  dieS  Jan.  i86i. 
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XII 

Etsi  quovis  tempore  nomina  possint  legitime  inscribí,  optandum 
tamen  ut  solemnior  illa  receptio ,  quae ,  sive  primis  cujusque  men- 
sis  dominicis,  sive  in  festis  majoribus  Deiparae  haberi  solet,  appri- 
me  servetur. 

XIII 

Unicum  sodalibus  impositum  onus,  citra  tamen  culpam,  est  Ro- 
sarium  unaquaque  hebdómada  cum  quindecim  mysteriorum  medi- 
tatione  recitandum. 

Ceterum  sua  Rosario  genuina  forma  servetur,  ita  ut  coronae 
non  áliter  quam  ex  quinqué  aut  decem  aut  quindecim  granorum 
decadibus  coalescant:  item  ne  aliae  gujusvis  formae  rosarii  nomine 
appellentur;  denique  ne  humanae  reparationis  mysteriis  contem- 
plandis,  usu  receptis,  meditationes  aliae  sufficiantur  ,  contra  ea 
quae  jamdiu  ab  hac  Apostólica  Sede  decreta  sunt,  id  est,  qui  ab  his 
consuetis  mysteriis  meditandis  recesserint,  eos  Rosarii  indulgen 
tiasnullas  lucrari  (1). 

Sodalitatum  rectores  sedulo  curent  ut,  si  fieri  possit ,  quotidie, 
vel  saltem  quam  saepissime,  máxime  in  festis  Beatae  Virginis,  ad 
altare  ejusdem  Sodalitatis,  etiampublice  Rosarium  recitetur;  reten- 
ta consuetudine  huic  Sanctae  Sedi  probata,  ut  per  gyrum  cujuslibet 
hebdomadae  singula  mysteria  ita  recolantur:  gan diosa  in  secun- 
da et  quinta  feria;  dolorosa  in  tertia  et  sexta;  gloriosa  tándem  in 
dominica,  quarta  feria  et  sabbato  (2). 

XIV 

ínter  pios  Sodalitatis  usus  mérito  primum  obtinet  locum  pompa 
illa  solemnis,  qua,  Deiparae  honorandae  causa,  vicatim  procedi- 
tur,  prima  cujusque  mentis  dominica,  praecipue  vero  prima  Octo- 
bris:  quemmorem,  a  saeculis  institutum,  S.  Pius  V  commendavit, 
Gregorius  XIII  inter  laiidahilia  instititta  et  consuetiidincs  Sodali- 
tatis recensuit,  multi  denique  summi  Pontífices  indulgentiis  locu- 
pletarunt  (3).« 


(i)     S.  C.  Indulg.,  die  13  Aug.  1726. 

(2)  S.  C.  Indulg.,  die  i  Jul.  1839  ad  5. 

(3)  S.    Pius  V   Consueverunt,  die   17  Sept.   iSóg;   Gregorius  XIII  Monet 
Apostolaíus,  die  i  Apr.    1573;  Paulus  V  Piorum  hominum  ,  die  15  Apr.  1G08. 
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Ne  autem  hujusmodi  supplicatio  ,  saltem  intra  ecclesiam ,  ubi 
tcmporum  injuria  extra  non  liceat,  unquam  omittatur,  privilegium 
a  l^encdicto  XIII  Ordini  Praedicatorum  concessum  ,  eam  transfe- 
rcndi  in  aliam  dominicam,  si  forte  ipso  die  festo  aliqua  causa  im- 
pediatur  (1),  ad  omnes  Sodalitatum  sacratissimi  Rosarii  rectores 
cxtendimus. 

Ubi  autem  propter  loci  angustiam  et  populi  accursum  ne  per 
ecclesiam  quidem  possit  ea  pompa  commode  duci,  indulgemus,  ut, 
per  interiorem  ecclesiae  ipsius  ambitum,  sacerdote  cum  clericis 
piae  supplicationis  causa  circumeunte,  Sodales,  qui  adstant,  indul- 
gentiis  ómnibus  frui  possint  eidem  supplicationi  adnexis. 

XV 

Privilegium  Missae  votivae  sacratissimi  Rosarii,  Ordini  Praedi- 
catorum toties  confirmatum  (2),  servari  placet,  atque  ita  quidem 
ut  non  solum  Dominiciani  sacerdotes,  sed  etiam  Tertiarii  a  Poeni- 
tentia,  quibus  Magister  generalis  potestatem  fecerit  Missali  Ordi- 
nis  legitime  utendi,  Missam  votivam  Salve  Radix  Saticta  celebra- 
re possint  bis  in  hebdómada,  ad  normam  decretorum  S.  Rituum 
Congregationis. 

Ceteris  vero  sacerdotibus  in  Sodalium  álbum  adscitis,  ad  altare 
Sodalitátis  tantum  Missae  votivae  celebrandae  jus  esto,  quae  in 
Missali  romano  pro  diversitate  temporum  legitur,  iisdem  diebus  ac 
supra  et  cum  iisdem  indulgentiis.  Harum  indulgentiarum  sodales 
etiam  e  populo  participes  fiunt  ,  si  ei  sacro  adstiterint,  culpisque 
rite  expiatis  vel  ipsa  confessione  vel  animi  dolore  cum  conñtendi 
proposito,  pias  ad  Deum  fuderint  preces. 

XVI 

Magistri  generalis  cura  et  studio,  absolutus  alquc  acciualus, 
quamprimum  lieri  potest,  conñciatur  index  Indulgentiarum  om- 
nium,  quibus  Romani  Pontirtces  Sodalitatem  sacratissimi  Rosarii, 
ceterosque  lideles  ¡Ilud  pie  recitantes  cumularunt,  a  sacra  Congrc- 
gatione  Indulgentiis  et  SS.  Reliquiis  praeposita  expendendus  et 
Apostólica  auctoritate  conlirmandus. 

(i)     Const.  Prettosus,  die  26  Maii  1727,  §  18. 

(2}  Dccr.  S.  C.  Rit.,  die  25  Jun.  1G22;— Clemens  X  Coelcstiiim  muncruní, 
die  16  Fcb.  1Ó71;  Innocentius  XI  Nupcr  pro  parle,  die -31  Jul.  1699,  cap.  x,  nn. 
6  et  7,  l*ius  IX  in  Summarium  InJulg.,  die  18  Sept.  i8Ó2,  cap.  viii,  nn.  i  et  2. 
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Quaecumque  ig^itur  in  hac  Apostólica  Constitutione  decreta,  de- 
clarata,  ac  sancita  sunt,  ab  ómnibus  ad  quos  pertinet  servari  vo- 
lumus  ac  mandamus,  nec  ea  no  tari,  infringi  et  in  controversiam 
vocariposse  ex  quavis,  licet  privilegiata  causa,  colore  et  nomine: 
sed  plenarios  et  Íntegros  effectus  suos  habere,  non  obstantibus 
praemissis  et,  quatenus  opus  sit,  Nostris  et  Cancellariae  Apostoli- 
cae  regfulis,  Urbani  VIII  aliisque  apostolicis,  etiam  in  provinciali- 
bus  ac  generalibus  Conciliis  editis  Constitutionibus,  nec  non  qui- 
busvis  etiam  confirmatione  apostólica  vel  quavis  alia  firmitate  ro- 
boratis  statutis ,  consuetudinibus  ac  praescriptionibus :  quibus 
ómnibus  ad  praemissorum  effectum  specialiter  et  expresse  deroga- 
mus  et  derogatum  esse  volumus,  ceterisque  in  contrarium  facienti- 
bus  quibuscumque. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum  anno  Incarnationis  Do- 
minicae  millesimo  octingentesimo  nonagésimo  octavo,  sexto  nonas 
Octobris,  Pontificatus  Nostri  anno  vicésimo  primo. 

C.  Card.  Aloisi-Masella  Pro-Dat.—A:.  Card.  Macchi.— VISA. 
De  Cvria  I.  De  Aqvila  e  Vicecomitibvs.— i?^^.  in  Secret.  Bre- 

Vitim.—l.  Cv^GXONIVS. 


Sobre  coronillas  y  rosarios  enriquecidos  con  supues- 
tas indulgencias. — Fué  referido  á  esta  Sagrada  Congregación  de 
Indulgencias  y  Sagradas  Reliquias  que  en  Roma  y  en  otras  partes 
se  distribuyen  ciertos  rosarios  y  coronillas,  á  los  cuales  se  atribuye 
gran  copia  de  indulgencias  plenarias  y  parciales  ,  afirmándose  que  á 
cada  cuenta,  y  por  cada  Padrenuestro  y  Ave  María  van  anejas  las 
indulgencias  de  Tierra  Santa. 

Hecha  la  oportuna  relación  de  esto  á  la  Santidad  de  nuestro  Se- 
ñor el  Papa  León  XIII  ,  por  el  infrascrito  Cardenal -Prefecto  en  la 
audiencia  del  6  de  Septiembre  de  1898  ,  el  mismo  Padre  Santo  or- 
denó se  declarase,  para  norma  é  instrucción  de  los  fieles,  que  no  pue- 
den ni  deben  entenderse  concedidas  las  indulgencias  de  Tierra  Santa 
por  cada  cuenta  de  tales  rosarios  y  coronillas,  ó  por  cada  Padrenues- 
tro y  Ave  María:  Qae  si  algún  rosario  fué  bendecido  con  las  indul- 
gencias de  Tierra  Santa,  debe  entenderse,  como  de  hecho  así  es,  que 
por  esta  bendición  dichas  coronas  fueron  simplemente  equiparadas  á 
las  tocadas  á  los  Santos  Lugares  ,  y  nada  más.  De  manera  que  los 
fieles  que  piadosamente  poseen  alguno  de  los  rosarios  en  tal  forma 
bendecidos,  pueden  únicamente  ganar  las  indulgencias  descritas  en  la 
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Colección  de  oraciones  y  obras  piadosas,  por  las  cuales  los  Sumos  Pontífi- 
ces han  concedido  indulgencias,  publicada  con  aprobación  pontificia, 
según  pueden  leerse  en  dicha  Colección,  bajo  el  título  de  Coronas  y 
rosarios  de  Tierra  5a«ía;  advirtiendo,  sin  embargo,  que  para  ganar  estas 
indulgencias  plenarias  ó  parciales  es  absolutamente  necesario  llenar 
las  condiciones  y  obras  piadosas  prescritas ,  según  constan  en  la  ci- 
tada Colección  (i). 

Para  norma  de  los  fieles  publicamos  esta  declaración,  ejecutando 
el  mandato  expreso  de  Nuestro  Santísimo  Padre. 

Dado  en  Roma,  Secretaría  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indul- 
gencias y  Sagradas  Reliquias  el  6  de  Septiembre  de  1898. — Fr.  Je- 
rónimo María,  Card.  Ggtti,  Prefecto. —  Por  Mons.  Antonio,  Ar- 
zobispo de  Antinoe,  Secretario,  José  M.  Can.  Coselli,  Sustituto. y> 

Tenemos  á  la  vista  la  edición  auténtica  de  esta  Colección  última- 
mente publicada,  de  la  cual  transcribimos  las  dos  siguientes  nuevas 
concesiones  de  indulgencias: 

I.  La  Santidad  de  León  XIII  ,  con  Breve  del  16  de  Agos- 
to de  1898,  concedió  cien  días  de  indidgencia  á  los  fieles  ,  por  cada 
día  que  recitaren  la  oración  siguiente  por  la  conversión  de  los  ma- 
sones: 

«Domine  Jesu  Christe,  qui  Omnipotentiam  tuam  parcendo  máxi- 
me et  miserando  manifestas;  Tu  qui  dixisti:  Orate  pro  persequentihus 
et  caliimniantibus  vos,  clementiam  Cordis  Tui  Sacratissimi  implora- 
mus  erga  animas  ad  imaginem  Dei  conditas,  sed  miserrime  perfidiis 
muraiorum  iliecebris  deceptas,  et  in  viam  perditionis  magis  ac  magis 
ambulantes.  Noli  ultra  permitiere  ut  Ecciesia  ,  Sponsa  Tua  ,  ab  eis 
opprimatur;  sed  intercessione  Beatissimae  Virginis  Mariae  Matris 
Tuae  et  justorum  precibus  placatus  recordare  Misericordiae  Tuae  in- 
finitae;  et  perversitatis  eorum  oblitus  effice,  ut  ipsi  quoque  ad  Te  re- 
deant  ,  per  amplissimam  poenitentiam  Ecclesiam  consolentur,  faci- 
nora  reparent  ,  aeternitatisque  gloriam  consequantur.  Qui  vivís  et 
regnas  in  saecula  saeculorum. — Amen.» 

II.  El  mismo  Santísimo  Padre,  con  Rescripto  de  la  SagradaCon- 
gregación  de  Indulgencias,  dado  el  13  de  Diciembre  de  1898,  conce- 


(i;     Vcase  la  púg.  v¿5  de  la  cd.  de  1898.  Roma,  Typographia  Polyglola  de 
la  S.  C.  de  l'rop.  Fide. 
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dio  á  los  fieles  que  leyesen  durante  un  cuarto  de  hora  ,  al  menos  ,  el 
Santo  Evangelio: 

i.°     Indulgencia  de  300  días  una  vez  al  día. 

2.°  Indulgencia  plenaria  una  vez  al  mes,  en  un  día,  á  elección  de 
los  que  cuotidianamente  lean  durante  un  cuarto  de  hora  el  Santo 
Evangelio,  siempre  que  en  el  día  elegido  confiesen,  comulguen  y 
oren  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

Excusado  es  añadir  que  el  libro  por  el  cual  se  haga  esta  lectura, 
debe  estar  aprobado  por  la  autoridad  eclesiástica. 

Sobre  la  Constitución  Officiorum  et  muneviim  ,  preguntada  la  Sa- 
grada Congregación  del  índice,  si  el  Ordinario,  que  examina  un  libro 
y  deniega  la  licencia  de  publicarlo,  está  obligado  á  indicar  al  autor  las 
razones  de  la  prohibición  ,  respondió  con  fecha  3  de  Septiembre 
de  1898: 

«Affirmative  si  liber  videatur  correctionis  seu  expurgationis 
capax . ») 


Sobre  liturgia  de  la  Misa. — «Sacra  Rituum  Congregatio, 
die  2  Maji  1878,  concessit,  ut  quoties  íestum  Patrocinii  S.  Catelli, 
Praecipui  Patroni  Civitatis  Castimaris  Stabiae,  Dominicae  secundae 
mensis  Maji  adsignatum,  occurrit  cum  festo  Patrocinii  S.  Joseph, 
Sponsi  B.  M.  V.,  in  Cathedrali  Ecclesia  cantari  valeat  Missa  solem- 
nis  propria  de  ipsius  S.  Catelli  Patrocinio,  expleta  in  Choro  recita- 
tione  Horae  Nonae.  Quum  autem  haec  Missa  ab  Episcopo  celebran- 
da  sit  pontificali  ritu,  hodiernus  ejusdem  Episcopi  sacrarum  Caere- 
moniarum  Magister,  sequentia  dubia  Sacrorum  Rituum  Congregatio- 
ni  pro  opportuna  solutione  humillime  exposuit,  nimirum: 

I.  An  Hora  Tertia  vel  Nona  decantanda  sit,  dum  Episcopus  pa- 
ratur  ad  celebrandum? 

II.  An  Hora  in  casu  canenda  concordari  debeat  cum  Officio  diei 
currentis,  vel  cum  Missa  de  Patrocinio  S.  Catelli? 

III.  An  haec  Missa  uti  votiva  solemnis  habenda  sit,  omissa  qua- 
cumque  Commemoratione  et  Collecta,  et  in  casu  affirmativo  Praefa- 
tio  dici  debeat  de  Communi  vel  de  Tempere? 

IV.  An  eadem  regula  servanda  sit,  quando  infra  annum  in  aliqua 
Ecclesia  agitur  de  Sancto  die  non  propria,  et  de  eo,  oh  speciale  pri- 
vilegium,  canitur  et  leguntur  Missae,  ut  in  festo? 

V.  An  Collecta  pro  Episcopo  die  anniversaria  suae  electionis  et 
consecrationis  dici  debeat  tantum  in  Missa,  an  etiam  in  ómnibus 
sacris  functionibus? 
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VI.  An  toleran  possit  usus  canendi  Passionem  in  Majori  Hebdó- 
mada, adhibita  stola  latiori,  vulgo  Stolone,  super  stola? 

VII.  Quanio  post  Missam  datur  populo  Benedictio  SSmi.  Sacra- 
menti  cum  Ostensorio,  interposito  cantu  Litaniarum  et  Tantum 
ergo,  color  pluvialis  debet  esse  albus  vel  conveniens  colorí  Missae? 

VIH.  Sacerdos  post  Missam  de  Requie  potestne  aperire  taber- 
naculum  et  dicto  Tantum  ergo,  populum  cum  SSmo.  Sacramento  be- 
nedicere,  adhibito  super  planeta  coloris  nigri  velo  humerali  albo? 

Et  eadem  Sacra  Rituum  Congregatio,  ad  relationem  subscripti 
Secretarii,  exquisita  sententia  Commissionis  Liturgicae,  reque  ma- 
ture  perpensa,  rescribendum  censuit: 

Ad  I.     Hora  Nona. 

Ad  II.     Affirmative  ad  primam  partem:  Negative  ad  secundam. 

Ad  III.  Dicatur  Missa  de  S.  Catello  cum  única  Oratione  et  Prae- 
fatione  de  Tempore. 

Ad  IV.     Servetur  peculiare  Indultum  et  Decreta. 

Ad  V.     Affirmative  ad  primam  partem:  Negative  ad  secundam. 

Ad  VI.     Negative. 

Ad  VII.     Servetur  Decretum  in  Taggen.  9  Julii  1678  ad  6. 

Ad  VIII.     Negative. 
Atque  ita  rescripsit  et  declara vit.  Die  12  Martii  1898. — C.  Card. 
Massella,  S.  R.  C.  Praefed. — D.  Panici,  Secret. 


Varias  resoluciones  y  decretos.— A  fin  de  que  nuestros  lec- 
tores estén  al  corriente  de  los  decretos  y  resoluciones  emanados  de  la 
Santa  Sede,  publicamos  en  compendio,  y  lo  mismo  haremos  en  lo 
sucesivo  con  los  que  carezcan  del  interés  especial  y  genérico  que 
tienen  los  que  por  extenso  transcribimos. 

La  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  con  Letras  de  19  de  Agos- 
to de  1898,  dirigidas  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Méjico,  confirmó  el 
quinto  Concilio  Provincial  de  la  Provincia  Eclesiástica  de  Méjico,  cele- 
brado este  año.  En  la  epístola  laudatoria  y  confirmatoria  del  quinto 
Concilio  Mejicano  se  lee  lo  siguiente: 

«Diu  multumque  desiderata  et  apprime  accepta  obvenerunt 
Ems.  S.  H.  C.  Patribus  acta  et  decreta  Concilii  Mexicani  V.  Ex  tem- 
pore enim  Sacrosanctae  Tridentinae  Synodo  próximo  id  est,  ab  anno 
1585,  episcopales  hujusmodi  Conventus  in  Mexicana  Provincia  haud 
amplius  habiti,  erant  sí  nnum  excipias,  qui  anno  1771  celebratus, 
legis  vim  obtinere  non  valuit,  quia  revisioni  subjectus  non  fuit,  quam 
Sixtus  V  Constitutione  Inimensa  piaescribit.» 
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II.  La  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  con  fecha  5  de  Julio  de 
i8gS,  dio  el  decreto  aprobado  por  Su  Santidad  el  11  de  dichos  mes  y 
año,  de  confirmación  del  culto  inmemorial  tributado  á  los  siguientes 
Siervos  de  Dios,  escoceses  y  confesores  unos,  mártires  otros:  «Adam- 
nano,  Beano,  Blaano,  Coimano,  Comgano,  Constantino,  Domano  y 
compañeros  mártires,  Drostano,  Duthaco,  Fergusto,  Finano,  Focla- 
no,  Luano,  Macario,  Magno,  Malrubio,  Rathalano,  Palladlo  y  Tala- 
ricano,  apellidados  beatos  y  santos.»  (V.  Analecta  Ecclesíastica,  fase, 
de  Octubre  de  i8gS.) 

III.  Con  igual  fecha  la  misma  Sagrada  Congregación  permite 
que  se  introduzca  la  causa  de  Beatificación  del  Venerable  César 
Franciotti,  profeso  de  la  Congregación  de  Clérigos  Regulares  de  la 
Madre  de  Dios.  (V.  ibid.) 

IV.  Con  fecha  18  de  Marzo  de  i8g8,  á  petición  del  P.  Procu- 
rador General  de  la  Congregación  del  Santísimo  Redentor,  declaró 
que  las  invocaciones  que  no  constituyen  letanías  propiamente  dichas 
no  están  incluidas  en  los  decretos  prohibitivos  de  la  misma  Sagrada 
Congregación.  (V.  ibid.) 

V.  En  virtud  del  Breve  Neminem  latet,  dado  el  14  de  Junio  de 
1892,  quedaba  erigida  solemnemente  la  Pía  Asociación  de  la  Sagrada 
Familia,  y  suprimidas  por  consiguiente  ó,  mejor,  refundidas  en  la  pri- 
mera, cuantas  asociaciones  con  el  mismo  nombre  existían.  Excep- 
tuábanse, sin  embargo,  las  Congregaciones  Religiosas  de  este  título 
que  tenían  constituciones  aprobadas  por  la  Santa  Sede  y  las  Cofra- 
días propiamente  tales  canónicamente  erigidas.  Implícitamente,  por 
tanto,  estaba  exceptuada  también  la  Cofradía  de  la  Sagrada  Familia 
erigida  en  la  iglesia  de  la  Congregación  del  Santísimo  Redentor  de 
Lieja;  pero  á  instancias  del  P.  Pedro  Blerat  de  la  misma  Congregación 
y  Moderador  actual  de  dicha  Cofradía,  fué  expresamente  exceptuada 
por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  con  fecha  13  de  Febrero 
de  1894. 

VI.  Las  monjas  clarisas,  por  concesión  de  León  X,  pueden 
ganar  indulgencia  plenaria  y  gozar  de  la  Bendición  Papal  cuatro 
veces  al  año  en  los  días  que  elijan.  Dudando  acerca  de  la  fórmula 
que  debía  emplear  en  la  Bendición  Papal,  el  confesor  de  las  clarisas 
de  Venecia  preguntó  á  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  la 
cual  con  fecha  26  de  Mayo  de  1898,  respondió  que  la  aludida  conce- 
sión del  Papa  León  X  no  debe  entenderse  de  manera  que  dichas 
religiosas  puedan  recibir  en  el  mismo  día  la  absolución  general  con 
indulgencia  plenaria  y  la  Bendición  Papal  con  idéntica  gracia,  ni 
tampoco  en  el  sentido  de  que  puedan  gozar  cuatro  veces  al  año  de  la 


58  REVISTA  CANÓNICA.. 


primera  y  otras  cuatro  de  la  segunda,  y  por  consiguiente  que  debe 
emplear  la  fórmula  prescrita  por  el  Breve  de  7  de  Julio  de  1892. 

VII.  La  Congregación  citada  declaró  en  13  de  Julio  de  1898 
que  el  confesor  ordinario  ó  extraordinario  de  las  religiosas  de  la 
Orden  Tercera  de  San  Francisco  debe  ser  considerado  como  dele- 
gado para  darles  la  Bendición  Papal,  y  que  los  días  en  que  dichas 
religiosas  pueden  disfrutar  de  tal  gracia  son  los  señalados  en  el  Di- 
rectorio de  la  Orden  de  Menores  de  San  Francisco,  no  aquellos  en 
que  los  Terciarios  seculares  gozan  de  semejante  privilegio. 


Acerca  de  las  censuras  contra  los  que  se  apropian  ó  re- 
tienen las  limosnas  recogidas  para  los  Santos  Lugares,  y 
contra  los  que  extraen  libros  de  ciertas  bibliotecas.— Sabi- 
do es  que  la  Constitución  Apostolicae  Sedis  limitó  de  tal  manera  las 
censuras  laiae  sententiae,  que,  respecto  de  las  anteriores  á  esta  Consti- 
tución, sólo  están  en  vigor  las  en  ella  expresamente  renovadas,  en  la 
forma  que  aquí  lo  están  y  las  decretadas  directamente  por  el  Concilio 
de  Trento.  Ahora  bien,  de  las  censuras  lanzadas  por  Benedicto  XIV 
y  Pío  VI  contra  los  que  usurpan  las  limosnas  recogidas  para  Tierra 
Santa  no  hace  mención  Pío  IX  en  la  citada  Constitución;  están  por 
consiguiente  abolidas,  aunque  en  todo  lo  demás  las  Constituciones  de 
aquellos  Pontífices  subsistan  plenamente.  Mas  como  por  otra  parte 
en  la  XIX  de  las  excomuniones  simplemente  reservadas  al  Papa 
por  la  bula  Apostolicae  Sedis  se  renueva  la  decretada  por  el  Tridentino 
(cap.  XI,  sess.  xxii  de  Ref.)  contra  los  que  usurpan,  retienen  ó  impi- 
den que  lleguen  á  las  manos  de  los  legítimos  administradores  los 
bienes  pertenecientes  á  cualquiera  iglesia.  Orden,  Congregación,  píos 
lugares  é  Institutos,  etc.,  sigúese  que  las  censuras  contenidas  en  el 
citado  capítulo  del  Tridentino  están  vigentes  aún.  Así  lo  declaró  la 
Inquisición  Suprema  el  28  de  Junio  de  1876,  pues  preguntada,  «si  aún 
subsiste  la  excomunión  latae  sententiae  lanzada  por  varios  Pontífices, 
y  últimamente  por  Pío  VI  con  la  Constitución  ínter  caetera  del  31  de 
Julio  de  1779  contra  los  que  usurpan  y  retienen  los  bienes  y  limosnas 
de  Tierra  Santa,»  respondió:  «Constitutiones  Summorum  Pontificum 
contra  occupantes  et  detinentes  eleemosynas  et  bona  ad  Loca  Terrae 
Sanctae  spectantia  omnino  vigere,  non  tamen  censuras  latae  senten- 
tiae, nisi  eas  qua  comprehenduntur  in  cap.  xi,  sess.  xxii  de  Ref.  Con- 
cilii  Tridentini,  ideoque  formulas  á  Commisariis  (Terrae  Sanctae) 
distribuí  sólitas  esse  reformandas.» 
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Advertiremos  de  paso  que  aunque  la  Constitución  ApostoUcce 
Sedis  renueva  solamente  la  excomunión,  no  por  esto  puede  en  mane- 
ra alguna  concluirse  que  las  penas  impuestas  en  el  expresado  capí- 
tulo hayan  sido  abolidas:  así  que  si  el  usurpador,  etc.,  fuere  patro- 
no, pierde  ipso  jure  el  derecho  de  patronato,  y  si  clérigo,  además  de 
quedar  privado  de  todo  beneficio,  incurre  en  la  pena  de  inhabilidad, 
y  debe  ser  suspendido  en  el  ejercicio  de  las  sagradas  órdenes,  á  vo- 
luntad del  Ordinario. 

Idéntica  á  la  duda  resuelta  por  la  Inquisición  Suprema  en  1876, 
es  la  poco  há  presentada  á  la  misma  Sagrada  Congregación  por  el 
Pro-Vicario  General  de  Udine,  é  igual  ha  sido  también  la  resolución 
dada  el  7  de  Septiembre  de  i8g8. 

II.  Respecto  de  la  segunda  cuestión,  creemos  oportuno  recordar 
que  las  censuras  de  carácter  general  por  el  mero  hecho  de  no  ser 
confirmadas  por  la  Constitución  ApostoUcce  Sedis,  quedaron  abolidas. 
Pero  este  principio  no  puede  aplicarse  á  las  de  carácter  particular  en 
virtud  de  la  contraria  á  la  conocida  regla  XXXIV  del  derecho  generi 
per  speciem  derogatur,  á  no  ser  que  una  ley  general  derogue  expresa- 
mente la  particular. 

Sigúese  de  aquí  que  las  excomuniones  decretadas  por  algunos 
Pontífices  contra  los  que  substrajeren  libros  de  ciertas  bibliotecas,  no 
deben  juzgarse  abolidas  por  la  citada  Constitución  de  Pío  IX.  Otra 
cosa  sería  si  algún  Pontífice  hubiera  prohibido  bajo  censura  extraer 
libros  de  cualquiera  biblioteca  eclesiástica. 

Doctrina  es  esta  plenamente  confirmada  por  la  Inquisición  Su- 
prema al  responder  con  la  fecha  indicada  en  sentido  afirmativo  á  la 
segunda  duda,  propuesta  por  el  Pro- Vicario  General  de  Udine:  «Ex- 
communicatio  latae  sententiae  nemini  reservata,  lata  a  Clemente  XI 
per  Breve  diei  21  Augusti  171 1,  in  eos,  qui  absque  praevia  tune 
Patriarchae  Aquil.,  nunc  vero  Archiepiscopi  Utinensis,  extrahere, 
asportare,  commorare,  etc.,  libros,  quinterna,  folia  existentes  in  Bi- 
bliotheca  tune  Patriarcali,  nunc  vero  Archiepiscopali  Utinensi  au- 
deant  seu  praesumant.» 


Sobre  las  indulgencias  anejas  á  los  objetos  tocados  á 
los  Santos  Lugares. — «Fr.  Minister  Generalis  totius  Ordinis  Mi- 
norum  huic  Sac.  Indulgentiarum  Congregationi  sequentia  dubia  di- 
rimenda  proposuit: 

I.     An  Decretis  S.  Sedis,   praecipientibus  res  indulgentiis  ditatas 
fidelibus  omnino  gratis  tradi  deberé,   comprehendantur  pia  objecta 
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quae  loca  Sancta  tetigerunt,  quaeque  a  Commissariis  Terrae  Sanctae 
distribuuntur  fidelibus  justo  pretio,  aliquando  titulo  eleemosynae, 
recepto? 

Et  quatenus  affirmative:  II.  Quum  i.''  mos  jamdiu  existat  apud 
Commissarios  Terrae  Sanctae  retinendi  penes  se  aliquod  depositum 
piorum  Objectorum,  quae  Loca  Sacra  Terrae  Sanctae  tetigerunt 
eaque  tradendi  fidelibus,  qui  illa  magna  devotione  prosequuntur; 
et  2.°  gratuito  tradi  minime  pi>ssint  praefata  objecta  ob  innúmeras 
expensas  pro  eorundem  emptione  et  asportatione  occurrentes;  et 
3.°  tándem  quam  plurimae  amitterentur  eleemosynae  quae  admodum 
sunt  necesariae  custodiae  et  conservationi  Sanctorum  Locorum; 
quaeritur  an  expediat  ob  has  rationes  suprema  auctoritate  Sedis 
Apostolicae  declarare,  eadem  pia  objecta,  quae  a  praedictis  Com- 
missariis distribuuntur,  non  comprehendi  in  relatis  Decretis? 

III,  Tándem  si  praedicta  objecta  Indulgentiis  careant  ob  dona- 
tionem  et  transmissionem  ad  alias  personas,  an  dictae  Indulgentiae 
Locorum  Sanctorum  eisdem  iterum  applicari  valeant  a  Sacerdotibus 
facúltate  munitis  applicandi  piis   objectis  Indulgentias  Apostólicas? 

Et  Emi.  PP.  ad  Vaticanum  in  generali  Congregatione  coadunati 
propositis  dubiis  rescripserunt: 

Ad  I."™  Affirmative,  seu  comprehendi. 

Ad  11."""  Negative. 

Ad  III."™  Non  expediré. 

De  quibus  facta  relatione  SSmo.  Dño.  Nostro  Leoni  PP.  XIII,  in 
audientia  habita  die  26  Maji  1898  ab  Eme.  Card.  Praefecto,  eadem 
Sanctitas  Sua  responsiones  Emorum  PP.  ratas  habuit  et  confirma- 
vit.  Datum  Romae  ex  Secretaria  ejusdem  S.  Congregationis  die  et 
anno  uti  supra. 

Fr.  Hieronymus  M.  Card.  Gotti,  Praefectus. — L.  >^  S. — *i*  A. 
Archiep.  Antinoen.,  Secretarius. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 


"^9^^ 
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EXTRANJERO 


lOMA. — La  antevíspera  de  Navidad  recibió  el  Sumo  Pontífice 
las  felicitaciones  del  Sacro  Colegio,  con  la  solemnidad  de 
rúbrica.  Al  Mensaje  de  felicitación,  leído  por  el  cardenal 
Parocchi,  vicedecano  del  mismo,  contestó  el  Papa  con  un  discurso 
importante.  Después  de  agradecer  el  homenaje  del  Sacro  Colegio, 
León  XIII  dijo: 

«Cuanto  á  Nos  personalmente,  adoramos  con  humildad  de  espí- 
ritu, reconocidos  y  devotos,  la  benigna  providencia  del  Señor  que  se 
digna  conservarnos  á  cada  momento  el  precioso  don  de  la  vida. 
Cierto  es  que  el  peso  de  las  apostólicas  tareas  se  hace  más  grave 
cuando  se  le  junta  el  de  los  años.  Sin  embargo  ,  un  pensamiento  de 
maravillosa  consolación  va  repitiendo  á  la  cansada  virtud  que  si  Nos 
nada  somos.  Dios  lo  es  todo:  en  sus  manos  tan  instrumento  de  bien 
como  un  hombre  en  plena  edad  viril,  puede  ser  la  fragilidad  de  un 
anciano.  Por  esto  Nos  entregamos  á  su  poder  y  á  su  bondad,  con  el 
corazón  dispuesto  á  gastar  en  su  servicio  el  residuo,  cualquiera  que 
sea,  de  nuestros  días  mortales. 

«Tuvo  el  año  noventa  y  ocho  sobradas  tristezas,  y  alguna  tan 
cruel  que  el  ánimo  rehuye  recordarla.  (Alude  al  asesinato  de  la  em- 
peratriz de  Austria.)  Sobrado  justo  es  que  los  consejos  de  la  Europa 
civilizada  se  aunen  en  el  intento  de  poner  un  dique  á  apetitos  de  ex- 
terminio inauditos  y  salvajes.  Pero  la  plenitud  del  objeto  que  se  busca, 
no  se  conseguirá  hasta  que  vuelva  á  revivir  en  la  conciencia  de  los 
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pueblos  y  en  el  organismo  de  los  Estados  el  santo  temor  de  Dios, 
soberano  principio  de  toda  moralidad. 

» Otros  sucesos  de  nada  alegre  memoria  acompañaron  al  año  que 
desaparece,  deplorados  particularmente  en  Nuestra  Carta  al  episco- 
pado y  al  pueblo  italiano.  Por  otra  parte,  el  porvenir  debe  presagiar- 
se poco  fausto  por  más  de  un  indicio,  y  especialmente  por  lo  que 
toca  á  la  libertad  de  la  Iglesia  en  Italia.  Aludimos  á  cosas  que  vos- 
otros ya  conocéis.  La  dura  condición  impuesta  al  Papa,  lesiva  de  su 
dignidad  y  de  sus  sacrosantas  cualidades,  no  basta.  Se  ha  hecho 
blanco  de  odiosas  sospechas  á  aquella  parte  de  la  prensa  más  fran- 
camente defensora  de  los  intereses  religiosos  y  morales;  y  lo  que  es 
todavía  más  significativo,  se  amenaza  con  nuevos  rigores  al  clero, 
ya  vejado  de  mil  maneras.  El  clero,  por  índole  propia  y  por  obligación 
de  oficio,  es  el  elemento  más  ajeno  á  toda  clase  de  propósitos  sedicio- 
sos, como  se  ha  demostrado  en  reciente  ocasión  con  evidencia.  Pero 
no  importa:  para  él,  el  hecho  de  obedecer  á  la  Sede  Apostólica,  sos- 
tener sus  derechos  y  secundar  sus  intenciones,  entrará  en  el  número 
de  los  delitos  políticos.  Pero  el  clero  italiano  ha  dado  ya  múltiples  y 
no  dudosas  pruebas  del  temple  de  su  ánimo:  comprende  plenamente 
su  misión  y  las  obligaciones  que  de  ella  se  derivan:  las  lisonjas  y  las 
amenazas  jamás  podrán  doblegar  su  constancia.  A  la  firmeza  de  los 
clérigos  responde  bien,  por  divino  favor,  la  del  mayor  número  de  los 
seglares.  Y  esto  porque  el  amor  al  Pontificado  romano  tiene  largas  y 
sólidas  raíces  en  la  Península,  no  menos  que  la  fe  al  dogma  católico, 
aquí  celosamente  guardado  en  todo  tiempo,  como  sagrado  tesoro. 
Y  esta  doble  virtud,  fuente  de  gloria  y  de  salud  para  nuestros  ante- 
pasados, está  destinada,  con  la  ayuda  de  Dios  y  la  cooperación  con- 
corde del  clero  y  de  los  seglares,  á  redimir  la  nueva  generación.» 

Su  Santidad  puso  fin  al  discurso  dando  la  bendición  apostólica. 

— Terminada  el  día  Pascua  la  función  religiosa,  el  Romano  Pon- 
tífice se  dignó  recibir  en  sus  habitaciones  particulares  á  varios  Car- 
denales, á  quienes  manifestó  el  propósito  de  crear  una  nueva  Con- 
gregación cardenalicia  encargada  exclusivamente  de  los  asuntos 
orientales,  aliviando  así  de  un  gran  peso  á  la  Congregación  de  Pro- 
paganda, que  materialmente  no  puede  con  la  enorme  carga  que  gra- 
vita sobre  ella. 

— Se  anuncia  la  próxima  publicación  de  un  documento  pontificio 
acerca  del  trascendental  tema  del  americanismo,  objeto  hoy  de  empe- 
ñada controversia  entre  la  prensa  católica  extranjera.  El  Papa,  sin 
desaprobar  ciertos  métodos  de  acción  exterior  que  están  conformes 
con  los  usos  y  necesidades  de  la  vida  americana,  pondrá  en  guardia 
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á  aquellos  católicos  contra  peligrosas  innovaciones  respecto  de  la 
doctrina  ortodoxa.  La  forma  de  dicho  documento  parece  será  la  de 
carta  dirigida  al  cardenal  Gibbons,  arzobispo  de  Baltimore  y  Prima- 
do de  los  Estados  Unidos,  quien  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  pedir 
consejo  á  la  Cátedra  de  la  Verdad,  para  que  con  su  palabra  disipe  la 
atmósfera  de  dudas,  de  confusiones  y  de  peligros  con  que  se  mueven 
los  católicos  norteamericanos. 

También  se  dice  que  León  XIII  está  estudiando  una  Carta-Encí- 
clica ,  cuyo  objeto  es  la  concesión  del  Jubileo  secular  de  1900  ,  que 
debe  ser  promulgada  ,  según  reglas  ya  establecidas  ,  en  la  próxima 
fiesta  de  la  Asunción,  y  la  víspera  de  Navidad  del  año  venid^.  El 
Jubileo  empezará  por  la  apertura  de  las  Puertas  santas  de  las  tres 
Basílicas  mayores  de  Roma,  esto  es,  San  Juan  de  Letrán,  San  Pedro 
del  Vaticano  y  Santa  María  la  Mayor. 

— Su  Santidad  ha  recibido  telegramas  del  Gobierno  de  Washing- 
ton manifestándole  que  serán  respetados  los  bienes  é  intereses  de  la 
Iglesia  católica  en  Cuba  y  Filipinas  ,  y  que  gozarán  los  fieles  en  las 
nuevas  colonias  americanas,  de  iguales  libertades  que  en  los  Estados 
Unidos.  El  presidente  Mac-Kinley  ha  telegrafiado  al  Papa  dándole 
cuenta  de  las  medidas  que  ha  adoptado  para  impedir  que  los  Gobier- 
nos provisionales  de  dichas  islas  despojen  de  sus  bienes  á  los  conven- 
tos ó  asociaciones  religiosas.  León  XIII  ha  enviado  su  felicitación  á 
Mac-Kinley  por  tan  prudentes  acuerdos. 


* 


Francia. — Muchas  y  muy  diversas  son  las  opiniones  que  circu- 
lan acerca  de  la  formación  de  una  nueva  triple  alianza.  Mientras 
unos  consideran  probable  la  aproximación  de  relaciones  políticas  en- 
tre Francia  y  Alemania,  siempre  que  aquélla  renuncie  á  pensar  en  la 
reivindicación  déla  Alsacia-Lorena;  otros,  como  el  conde  de  Chan- 
dordy,  opinan  que  debe  concertarse  una  inteligencia  entre  Francia, 
Rusia  é  Inglaterra  ,  pues  de  la  alianza  con  Alemania  no  pueden 
esperar  nada  bueno  los  franceses.  Del  mismo  sentir  es  el  senador 
Mr.  Waddington  ,  quien  afirma  que  Francia  no  ganaría  nada  con 
mantener  una  lucha  con  Inglaterra,  el  mejor  cliente  del  comercio  de 
la  República,  por  cuestiones  coloniales  de  orden  puramente  secun- 
dario. 

— El  asunto  Dreyfus  ha  permanecido  estancado  durante  algunas 
semanas;  pero  ahora  entrará  en  un  nuevo  período  de  actividad  ,  una 
vez  entregado  por  el  Gobierno  al  tribunal  el  expediente  secreto.   Se- 
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gún  las  noticias  últimamente  recibidas  en  París,  Dreyfus  se  muestra 
cada  día  más  optimista  en  su  encierro;  ha  recobrado  su  alegría,  y 
habla  como  de  un  hecho  seguro  de  su  vuelta  á  Francia  y  de  su  re- 
greso al  seno  de  su  familia,  una  vez  rehabilitado.  Un  periódico  dice 
que,  preguntado  el  preso  por  lo  que  haría  en  caso  de  recobrar  la  li- 
bertad, contestó  que  se  retiraría  con  su  familia  para  no  volver  en  su 
vida  á  nada  que  se  relacione  con  el  ejército,  con  la  política  ó  con  la 
prensa.  «No  guardo  rencor  á  nadie — añadió  Dreyfus, — sobre  todo 
considerando,  como  considero,  que  se  me  rehabilitará;  pero  mi  espí- 
ritu quedará  ya  .quebrantado  para  las  luchas  de  la  vida.» 

^.  Reinach  ha  declarado  en  Le  Siccle  que  es  inútil  discutir  la 
autenticidad  de  las  cartas  de  Dreyfus  al  emperador  de  Alemania  y  de 
éste  al  conde  de  Munster,  embajador  en  Parí§,  cartas  de  que  tanto 
se  viene  hablando  con  motivo  del  célebre  proceso.  « Esas  cartas — 
añade  Reinach — no  han  sido  jamás  escritas,  ni  por  Dreyfus  ni  por 
Guillermo  II.  Son  falsificaciones  groseras,  impudorosas,  cínicas  y 
criminales.  Por  otra  parte,  es  no  menos  cierto  que  existieron  los  do- 
cumentos falsos.  Su  existencia  fué  revelada  desde  el  mes  de  Noviem- 
bre de  1894,  y  confirmada  con- detalles  precisos  en  Noviembre  de 
1S97.  Ahora  será  preciso — concluye  Reinach — que  la  infamia  de  los 
falsarios  sea  conocida  en  toda  su  extensión.» 

— La  prensa  de  la  vecina  república  empieza  á  manifestarse  te- 
merosa del  éxito  de  la  Exposición  Universal  de  fin  de  siglo,  que  fué 
proyectada  con  tan  favorables  auspicios. 

Este  miedo  se  funda  en  que  puede  estallar  la  guerra  europea,  que 
sería  el  golpe  de  gracia  para  el  proyecto,  y  en  que  estalle  una  huelga 
de  obreros  en  la  primavera  próxima,  lo  cual  constituiría  otro  gravísi- 
mo inconveniente.  Destruidos  los  edificios  que  de  la  Exposición  an- 
terior quedaban  y  que  pudieran  haberse  utilizado  iramportándolos  al 
nuevo  emplazamiento  por  medio  de  rodillos  (como  se  ha  hecho  ya 
en  los  Estados  Unidos  con  un  hotel  y  un  faro),  es  preciso  desem- 
barazar de  escombros  el  terreno,  y  esto  constituye  un  trabajo  tan 
grande  que  la  sociedad  que  había  contratado  la  traslación  de  aquel 
enorme  palacio  de  hierro,  ha  experimentado  un  quebranto  de  200.000 
francos  á  lo  menos. 


* 

*  * 


Alemania. — Los  periódicos  comentan,  haciendo  verdaderos  equi- 
librios de  ingenio,  las  frases  pronunciadas  por  el  Emperador  al  reci- 
bir al  presidente  y  demás  individuos  que  forman  la  mesa  del  Reichs- 
tag.  Se  confirma  que  Guillermo  II  expresó  el  temor  de  que  provoque 
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un  conflicto  internacional  el  creciente  antagonismo  entre  Francia  é 
Inglaterra.  El  Monarca  hizo  consideraciones  sobre  las  eventualida- 
des del  conflicto,  y  declaró  que  Alemania  necesita  estar  preparada 
militarmente  contra  los  socialistas  para  el  caso  de  una  conflagración. 
El  principal  órgano  del  partido  socialista,  Worwaerts,  ha  revelado  la 
existencia  de  una  circular  confidencial  que  el  ministro  de  la  Guerra  ha 
dirigido  á  los  generales  comandantes  de  cuerpo  de  ejército,  ó  gober- 
nadores de  plaza,  ordenándoles  que,  en  caso  de  estallar  turbulencias, 
prendan  inmediatamente  á  los  jefes  del  partido  socialista.  El  último 
discurso  de  Bebel  en  el  Reischtag  duró  dos  horas.  Fué  un  discurso 
violento,  atrevido,  descarnado,  como  todos  los  de  este  jefe  socialista. 
Dijo  que  los  gastos  de  ejército  y  marina  consumen  todos  los  recursos 
del  Imperio.  Se  declaró  adverso  á  la  ampliación  de  los  gastos  milita- 
res. Censuró  los  actos  del  Emperador.  «Las  frases  de  caridad  y  frater- 
nidad universales  pronunciadas  por  Guillermo  en  Palestina — dijo  Be- 
bel — no  pasan  de  ser  simples  palabras,  sin  sentido  ni  valor  ninguno.» 
Censuró  también  al  ministro  de  la  Guerra  por  su  circular  previniendo 
la  prisión  de  los  jefes  socialistas  en  caso  de  perturbaciones  del  orden 
ó  en  caso  de  huelgas.  Bebel  concluyó  diciendo  que  el  socialismo,  cada 
día  más  fuerte  y  más  poderoso,  llegará  pronto  al  comienzo  del  logro 
de  sus  planes.  La  derecha  de  la  Cámara  hizo  ruidosas  protestas  al 
oír  esta  afirmación.  El  ministro  de  la  Guerra  contestó  al  diputado  so- 
cialista declarando  legal  y  obligada  la  intervención  de  las  tropas  en 
los  motines.  El  ministro  ha  negado  la  existencia  de  la  circular  confi- 
dencial de  que  habló  el  Wonaaerts. 


* 


Austria-Hungría. — Continúa  siendo  muy  grave  la  agitación 
contra  el  gobierno  y  más  particularmente  contra  el  jefe  del  mismo. 
Se  temen  gravísimas  complicaciones,  sobre  todo  si  se  realiza  la  idea, 
que  cada  vez  adquiere  mayor  fuerza,  de  negarse  todos  los  contribu- 
yentes, en  un  día  dado,  á  pagar  los  impuestos. 

— A  consecuencia  de  las  tumultuosas  escenas  ocurridas  días  pasa- 
dos en  la  Cámara  de  Budapesth,  se  han  concertado  varios  desafíos. 
No  se  recuerda  época  en  que  los  odios  personales  hayan  estallado  con 
tal  furia,  y  en  que  los  oradores  parlamentarios  hayan  empleado  len- 
guaje más  violento  y  frases  m.ás  injuriosas.  Hasta  ahora  se  han  veri- 
ficado varios  duelos,  originándose  otros  en  el  mismo  terreno.  El  lance 
á  pistola  entre  los  padrinos  del  barón  de  Fejervary  y  conde  de  Ka- 
lolyi  terminó   sin   que  las   balas  tocaran  á    los  adversarios.  En    el 
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duelo  á  sable  celebrado  entre  los  diputados  Kubik  )'  Kenedí,  éste 
resultó, levemente  herido.  También  be  batieron  á  sable  los  dipu- 
tados Gajari  y  Szemere.  El  segundo  ha  recibido  en  la  cabeza  dos 
golpes  que  le  produjeron  graves  heridas,  impidiéndole  continuar  el 
combate. 

*  * 

Inglaterra.  —El  marqués  de  Salisbury,  jefe  del  gobierno,  ha 
pronunciado  un  nuevo  discurso  sobre  la  política  exterior  de  la  Gran 
Bretaña.  He  aquí  la  más  importante  de  las  declaraciones  hechas  por 
el  orador:  «Conviene  hacer  resaltar  en  la  historia  de  nuestras  rela- 
ciones con  el  extranjero  durante  este  año,  dos  hechos  que  resumen  la 
moral  de  nuestra  política.  El  primero  es  la  unanimidad  con  que  la 
opinión  ha  apoyado  al  gobierno  en  momentos  en  que  algunos  creían 
que  iba  á  estallar  la  guerra.  (Alude  á  la  cuestión  de  Fashoda.)  Esta 
confianza  en  el  gobierno  da  á  la  nación  entera  una  gran  fuerza.  El 
segundo  es  que,  antes  de  censurar  al  gobierno  per  no  hacer  la  guerra 
por  una  cuestión  determinada,  es  preciso  averiguar  si  no  están  á  la 
vista  complicaciones  sobre  otros  asuntos.  A  medida  que  se  extien- 
de el  imperio,  se  hace  necesario  tener  cada  vez  más  en  cuenta  este 
punto  de  vista  que  acabo  de  señalar.» 

* 

América:  Estados  Unidos. — Bien  puede  asegurarse  que  distan 
mucho  de  ser  tan  cordiales  como  generalmente  se  cree,  las  relacio- 
nes entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos.  Existen  entre  ambas  po- 
tencias muchos  motivos  de  disentimiento.  La  cuestión  magna  de  la 
puerta  abierta  en  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas  es  uno  de  ellos.  No 
cabe  que  proteccionista  tan  decidido  como  Mac-Kinley  rectifique  sus 
ideas  económicas  ahora  tan  sólo  por  complacer  á  Inglaterra;  de  todos 
modos,  jamás  habrían  de  consentirlo  las  Cámaras  americanas.  Ade- 
más, el  asunto  del  Canal  de  Nicaragua,  que  la  Gran  Bretaña  no  puede 
mirar  con  indiferencia,  corno  que  le  asisten  derechos  que  le  fueron 
asignados  por  el  convenio  Clayton  Bulwer,  y  de  ningún  modo  puede 
consentir  que  los  Estados  Unidos  construyan  el  Canal  para  luego 
dominarlo  por  completo,  pues  á  pesar  de  la  decantada  u^nión,  cono- 
cen perfectamente  los  ingleses  el  carácter  del  pueblo  yankée. 

El  Senado  norteamericano  se  ha  ocupado  en  discutir  el  proyecto 
de  ley  relativo  á  la  construcción  de  dicho  Canal.  El  senador  Berry  ha 
presentado  al  proyecto   numerosas  enmiendas,    encaminadas  todas 
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ellas  á  eliminar  del  proyecto  la  cláusula  relativa  á  la  emisión  de  obli- 
gaciones y  á  defender  el  derecho  de  los  Estados  Unidos,  de  Costa 
Rica  y  de  Nicaragua,  á  ser  los  únicos  accionistas,  con  la  mayor  parte 
del  capital,  en  nombre  del  Gobierno  americano.  Más  explícito  ei  se- 
nador Hoar,  ha  solicitado  que  por  el  Gobierno  se  comenzara  inme- 
diatamente la  construcción  del  Canal,  exigiendo,  de  paso,  la  anula- 
ción del  contrato  Clayton-Bulwer,  si  bien  admitiendo  la  necesidad  de 
obtener  para  ello  el  consentimiento  de  la  Gran  Bretaña. 

Las  afirmaciones  de  Hoar  fueron  combatidas  por  Morgan;  á  jui- 
cio de  éste,  la  Unión  Americana  no  necesita,  en  modo  alguno,  obte- 
ner el  consentimiento  de  Liglaterra  para  denunciar  el  convenio  Clay. 
toy-Bulwer  y  proceder  á  los  trabajos  preparatorios  para  la  construc- 
ción del  Canal,  «Si  la  Gran  Bretaña — añadió — hubiera  declarado 
hace  cinco  años  que  nosotros  no  podríamos  acometer  sin  su  consen  - 
timiento  la  obra  de  la  construcción  del  Canal,  éste  se  encontraría  ya 
construido,  á  despecho  de  Inglaterra.»  A  juicio  del  senador  Morgan, 
el  canal  de  Nicaragua^asegurará  á  los  Estados  Unidos  el  beneficio  de 
un  5  por  loo  á  lo  menos. 

Bien  puede  considerarse  como  seguro  que  el  canal  de  Nicaragua 
habrá  de  ser  construido  por  los  americanos.  Los  gastos  han  sido  pre- 
supuestados por  los  peritos  en  135  millones  de  dollars,  ó  sean  680 
millones  de  pesetas. 


* 


Perú. — Los  elementos  revolucionarios  de  la  República  del  Perú 
no  se  dan  punto  de  reposo  desde  el  momento  en  que  fué  aprobado, 
en  Congreso  extraordinario,  el  tratado  por  virtud  del  cual  tornarán  a 
formar  parte  del  Estado  las  provincias  de  Tacna  y  de  Arica.  En  va- 
rios puntos  han  estallado  movimientos  subversivos,  que  por  fortuna 
no  han  obtenido  las  consecuencias  esperadas;  pero  en  vista  de  ellos, 
el  Congreso  acordó  la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales, 
otorgando  al  jefe  del  Estado  amplitud  de  facultades  para  prevenir  y 
conjurar  las  tentativas  iniciadas  contra  las  instituciones. 

El  partido  demócrata  ha  rehusado  formar  causa  común  con  el  ci- 
vilista para  intervenir  en  las  elecciones  de  Presidente  y  Vicepresi- 
dente de  la  República  en  el  próximo  período  constitucional.  Por  el 
partido  democrático  preséntase  D.  Guillermo  Biihngurt,  y  D.  Manuel 
Candamo  por  el  civilista.  El  actual  Presidente,  D.  Nicolás  de  Piérola, 
trata  de  unirlos,  pero  sin  resultado  ostensible.  El  Sr.  Biilingurt, 
dice  el  periódico  del  que  tomamos  las  anteriores  noticias,  «ha  mani- 
festado que,  tratándose  de  un  asunto  que  interesa  á  toda  la  nación, 
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deberían  intervenir  en  él  los  restantes  partidos  políticos,  sin  preferen- 
cias de  ningún  género,  porque  el  Presidente  ha  de  basar  su  mandato 
en  la  voluntad  de  todos  los  peruanos;  esto  ha  ocasionado  un  verda- 
dero desconcierto  entre  los  civilistas  que  aceptaron  la  unión,  y  ya 
comienzan  los  comentarios,  la  agitación  de  los  políticos  de  oficio  y 
los  pieparativos  para  una  de  tantas  luchas  infecundas,  en  las  que,  á 
la  postre,  acaba  por  imponerse  la  opinión  pública.» 

El  25  de  Octubre  último  puso  término  á  sus  sesiones  el  Congreso 
ordinario  de  i8g8,  sin  haber  aprobado  los  presupuestos  generales  de 
la  República,  lo  que  dio  lugar  á  que  el  poder  ejecutivo  lo  convocase 
de  nuevo  para  este  solo  objeto.  Así,  pues,  en  el  presente  año  han 
actuado  en  la  República  peruana  tres  Congresos,  causando  enorme 
gasto  al  Tesoro  nacional. 

* 
«  * 

BoLiviA. — No  pocos  disturbios  ha  ocasionado  en  Bolivia  la  riva- 
lidad entre  sus  dos  capitales  La  Paz  y  Chuquisaca  ó  Sucre.  En  am- 
bas residían  los  poderes  públicos  alternativamente. 

Las  Cámaras  acaban  de  aprobar  una  ley  declarando  á  Sucre  ca- 
pital permanente  de  la  República.  Esta  decisión  ha  lastimado,  cual 
no  podía  por  menos  de  suceder,  á  los  ciudadanos  de  La  Paz,  á  tal 
punto,  que  sus  representantes  se  han  retirado  del  Parlamento,  y  el 
ministro  de  Hacienda,  Lysimaco  Gutiérrez,  compatriota  suyo,  ha 
presentado  la  dimisión  de  su  cargo. 

Pero  no  han  parado  aquí  las  cosas.  Los  habitantes  de  La  Paz  se 
han  insurreccionado,  arrojando  fuera  de  sus  muros  á  las  tropas  del 
Gobierno  y  constituídose  en  cantón  independiente,  negando  la  obe- 
diencia á  las  autoridades  republicanas  que  permanecen  en  Chuqui- 
saca, conforme  al  acuerdo  recientemente  adoptado  por  las  Cámaras 

El  Presidente  de  la  República  ha  organizado  una  columna  de 
2.500  hombres,  y  á  su  frente  se  dispone  á  marchar  sobre  La  Paz, 
con  objeto  de  reducirla  á  la  obediencia  por  medio  de  la  guerra. 

* 
*  * 

República  Argentina. — La  situación  económica  de  este  reino 
continúa  siendo  muy  difícil,  y  muchos  los  medios  que  se  proponen 
para  hacer  frente  á  las  necesidades  públicas  por  no  ser  ya  posible  la 
exacción  de  nuevos  tributos.  Entre  las  medidas  que  se  atribuyen  al 
ministro  de  Hacienda  figuran  la  venta  de  la  escuadra  y  la  contrata- 
ción de  un  empréstito  de  algunos  centenares  de  millones.  Esto  último 
parece  tropezar  con  grandes  dificultades. 
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II 

ESP  Ais  A 

Continúa  el  mismo  estado  de  incertidumbre  de  que  hablábamos 
en  la  Crónica  anterior.  Creíamos  que  á  estas  fechas  la  crisis  del  Ga- 
binete Sagasta  estaría  ,  no  sólo  planteada  ,  sino  también  resuelta; 
pero  una  enfermedad  del  Presidente  del  Consejo,  tan  oportuna  como 
suelen  serlo  las  suyas  casi  constantemente,  ha  señalado  á  la  política 
un  compás  de  espera  que  nos  hubiera  permitido  gozar  de  felices  Pas- 
cuas, á  no  estar  el  ánimo  apenado  por  las  pasadas  desdichas  y  teme- 
roso de  las  que  pueden  sobrevenir.  Como  las  últimas  noticias  relati- 
vas á  la  salud  del  Sr.  Sagasta  son  favorables,  parece  que  no  tardará 
mucho  en  despejarse  la  situación,  resolviéndose  el  problema  guberna- 
mental suspendido  accidentalmente.  Así  las  cosas  ,  los  ministeriales 
proponen  el  siguiente  dilema:  ó  Sagasta  sale  de  su  enfermedad  sin 
quebranto,  y  en  la  convalecencia  se  consolida  su  salud  en  términos 
que  alejen  el  temor  de  una  recaída,  que  pudiera  tener  fatales  conse- 
cuencias ,  ó  por  prescripción  facultativa  se  ve  obligado  á  evitar  las 
contingencias  á  que  pueden  exponerle  los  indispensables  quehaceres 
del  gobierno  y  el  crudo  clima  de  Madrid.  En  el  primer  caso,  tenemos 
probabilidades  de  continuar  en  el  poder,  porque  S.  M.  renovará  sus 
poderes  á  Sagasta.  En  el  segundo  supuesto,  es  indudable  que  nos  su- 
cederán los  conservadores. 

— Vienen  hablando  con  insistencia  algunos  periódicos  del  ingreso 
de  elementos  republicanos  en  el  campo  de  la  legalidad.  Pero  es  el  caso 
que,  á  pesar  de  tantos  artículos  como  se  publican, no  se  sabe  de  un  solo 
republicano  que  haya  reconocido  la  monarquía.  En  cambio,  lo  que  se 
observa  es  que  ciertos  elementos  bulliciosos  y  desaprensivos  buscan 
como  otras  veces  el  concurso  de  algunos  republicanos,  bullangueros 
también,  pero  no  para  servir  á  la  monarquía  ni  mucho  menos ,  sino 
buscando  la  satisfacción  de  sus  propias  ambiciones. 

— La  prensa  extranjera  concede  preferente  atención  á  los  rumores 
que  circulan  referentes  á  la  venta  de  las  islas  Carolinas,  y  de  su  len- 
guaje se  deduce  que,  si  la  enajenación  se  verificase,  no  encontraría 
Alemania  obstáculos  por  parte  de  las  demás  potencias.  The  Times 
ha  publicado  el  siguiente  telegrama  de  su  corresponsal  en  Berlín: 
«Los  rumores  de  negociaciones  entre  Alemania  y  España  para  la 
venta  de  las  Carolinas  ,  son  insistentes  en  varios  círculos  políticos; 
pero  creo  que  carecen  de  fundamento.  Claro  está  que  los  partidarios 
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de  las  expansiones  territoriales  desean  que  Alemania  tome  posesión, 
no  sólo  de  las  Carolinas,  sino  también  de  varias  otras  islas;  pero  otros 
políticos  opinan  que  la  adquisición  no  será  ventajosa  por  varias  ra- 
zones. En  todo  caso,  las  islas  no  son  de  tal  importancia  que  justifi- 
que una  disputa  entre  Alemania  y  los  Estados  Unidos  ,  mientras  que 
la  buena  inteligencia  del  imperio  con  Inglaterra  hará  que  nuestro 
Gobierno  se  asegure  respecto  de  las  intenciones  de  esa  nación.  Estoy 
seguro  de  que  Inglaterra  no  tiene  propósito  alguno  sobre  dichas 
islas,  y  de  que  el  Gobierno  alemán  sólo  tratará  de  buscar  una  esta- 
ción carbonífera.» 


« 
*  * 


Filipinas. — A  juzgar  por  los  telegramas  de  Manila  que  publi- 
can los  periódicos  ingleses,  la  situación  de  las  islas  Filipinas  se  agra- 
va en  extremo,  siendo  de  prever  que  los  americanos  tropezarán  con 
enormes  dificultades  para  restablecer  el  orden  ,  dada  la  espantosa 
anarquía  que  reina  en  todo  el  país,  y  particularmente  en  la  isla  de 
Luzón,  donde  los  insurrectos  tagalos  están  cada  vez  más  divididos. 
El  Congreso  de  Malolos  celebró  una  serie  de  sesiones,  de  todo  punto 
infructuosas,  para  discutir  la  Constitución  de  la  República  filipina; 
pero  se  produjeron  tales  escándalos,  que  fué  preciso  suspender  las  se- 
siones, sin  que  se  llegara  á  adoptar  ningún  proyecto  de  Constitución.' 
Se  sabe,  y  esto  es  lo  que  más  interesa  á  España,  que  los  tagalos  andan 
divididos  sobre  el  asunto  de  los  prisioneros  españoles,  los  cuales  no 
han  sido  aún  puestos  en  libertad  porque  una  fracción  importante, 
capitaneada  por  un  tal  Mabini  ,  adversario  de  Aguinaldo  ,  se  opone 
resueltamente  á  que  aquellos  infelices  sean  entregados  á  los  america- 
nos, que  los  reclaman  para  devolverlos  á  su  patria.  Lo  peor  es  que  Ma- 
bini ha  logrado  imponerse,  hasta  el  punto  de  formar  una  especie  de 
gobierno,  que  ha  sustituido  al  de  Aguinaldo. 

En  una  de  las  últimas  sesiones  celebradas  en  París  por  la  comi- 
sión de  la  paz,  Felipe  Agoncillo,  el  representante  de  Aguinaldo, 
hizo  entrega  á  los  comisionados  españoles  y  americanos  de  una  pro- 
testa, según  dijimos  oportunamente.  Este  documento  comienza  ma- 
nifestando que  (íel  muy  noble  y  muy  valiente  general  Aguinaldo, 
presidente  de  la  república  de  Filipinas»  honró  á  Agoncillo  dcon  el 
cargo  de  representante  oficial  cerca  del  muy  honorable  presidente  de 
los  Estados  Unidos,»  y  continúa  relatando  con  gran  amplitud  que 
cuando  les  fué  pedida  su  cooperación  á  Aguinaldo  y  á  otros  cabeci- 
llas filipinos  para  que  se  alzasen  en  armas  y  ayudasen  á  los  yankées. 


CRÓNICA    GENERAL. 


71 


el  comandante  del  crucero  Peirel,  Mr.  Wood,  que  se  hallaba  en 
Hong-Kong,  y  los  cónsules  americanos  en  Singapoore,  Hong-Kong 
y  Cavite,  que  actuaban  como  agentes  internacionales  de  la  gran  na- 
ción americana,  ofrecieron  reconocer  la  independencia  de  la  nación 
filipina  en  el  momento  que  obtuviesen  los  insurrectos  el  triunfo.  El 
documento  relata  cómo  por  varios  actos  ha  reconocido  el  almirante 
Dewey  la  autonomía  de  Filipinas,  y  termina  del  siguiente  modo:  «Al 
hacer  esta  protesta,  yo  reclamo,  en  nombre  de  la  nación  filipina  y 
en  el  de  su  presidente  y  gobierno,  el  cumplimiento  de  la  solemne 
declaración  hecha  por  el  ilustre  William  Mac-Kinley,  presidente  de 
la  república  de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  de 
que  al  emprender  la  guerra  no  fué  guiado  por  ninguna  intención 
de  engrandecimiento  y  extensión  del  territorio  nacional,  sino  úni- 
camente por  respeto  á  los  principios  de  humanidad,  el  deber  de  liber- 
tar pueblos  tiranizados  y  el  deseo  de  proclamar  los  inalienables  de- 
rechos de  soberanía  de  los  países  libertados  del  yugo  de  España. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  (Firmado.) — Felipe  Agoncillo.-» 
Fácil  es  adivinar  la  importancia  que  habrán  dado  los  yankées  á  la 
protesta  del  representante  de  Aguinaldo. 

Le  Ganlois  hace  constar  que  en  Filipinas  no  van  las  cosas,  ni 
mucho  menos,  á  gusto  de  los  americanos.  Añade  que  es  lo  más  vero- 
símil que  los  Estados  Unidos  tengan  muchas  dificultades  que  vencer 
antes  de  poder  gozar  la  pacífica  posesión  de  sus  conquistas.  Sin  em- 
bargo— dice  luego — nadie  duda  de  que  con  los  poderosos  medios  de 
que  disponen,  lleguen  á  obtener  al  fin  y  al  cabo  los  resultados  á  que 
aspiran.  Lo  único  que  podría  suceder  es  que  lo  que  actualmente  su- 
cede en  el  archipiélago  de  Filipinas  viniese  á  dar  nuevos  argumentos 
á  los  que  del  otro  lado  del  Atlántico  se  muestran  resueltos  adversa- 
rios de  la  política  imperialista,  atenuando  bastante  el  efecto  de  la 
touriiée  oratoria  que  acaba  de  hacer  el  presidente  Mac-Kinley  en  los 
Estados  del  Sur.  Es  indudable — añade  Le  Ganlois — que  el  partido 
anexionista  domina  actualmente  en  Washington,  pero  tiene  en  contra 
suya  á  los  hombres  previsores  y  de  sangre  fría  que  estiman  que  los 
Estados  de  la  Unión  no  necesitan  extenderse  para  ser  un  gran  país, 
y  los  cuales  ven  en  las  tendencias  anexionistas  y  en  el  militarismo 
que  es  consecuencia  de  las  mismas,  una  fuente  de  complicaciones, 
de  gastos  improductivos  y  de  peligros.  Esos  hombres  temen  que, 
uniendo  por  lazos  directos  las  Filipinas  á  la  Metrópoli,  se  haga  un 
malísimo  negocio,  y  que,  excepto  la  isla  de  Luzón  y  Manila,  se  deje 
á  las  poblaciones  del  archipiélago  fundar  á  su  gusto  la  república  in- 
dependiente, bajo  el  protectorado  de  la  gran  confederación  del  nuevo 
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continente.  Difícil  es  saber  cuál  de  las  dos  corrientes  llegará  á  triun- 
far, por  más  que  la  de  la  anexión  pura  y  simple,  á  la  que  más  exacta- 
mente pudiera  llamarse  de  arrebatamiento  de  territorios  que  no  pue- 
den formar  estado  con  representación  en  el  Congreso,  parece  ganar 
terreno.  En  todo  caso — concluye  Le  Gaulois — es  chocante  é  instruc- 
tivo el  ver  á  la  que  se  llama  la  democracia  por  excelencia,  llegar  hoy, 
después  de  haberse  despoj  ado  por  etapas  sucesivas  de  su  carácter 
primitivo,  á  seguir,  exagerándolos,  los  errores  que  se  decían  sólo 
inherentes  á  las  sociedades  aristocráticas  de  Europa.  Este  es  un  signo 
de  los  tiempos. 


\ 


xMISCELANEA 


CARTA  DE  m  MISIOINERO  AGUSTINO  DE  FILIPINAS. 


(1 


Manila  y  Julio  4  del  98. 

Muy  Rdo.  P.  Fr.  Francisco  Valdés,  Obispo  electo  de  Puerto  Rico. 

Mi  respetable  y  querido  Padre:  Son  tantos,  y  todos  tan  desgra- 
ciados, los  sucesos  ocurridos  en  este  Archipiélago  después  de  su 
salida,  que  no  sé  por  dónde  comenzar  para  dar  á  usted  una  idea 
de  la  angustiosa  situación  por  que  pasamos. 

Destruida  completamente  nuestra  escuadra  en  el  combate  de 
Cavite,  dueños  y  señores  los  yankeés  de  la  bahía  desde  el  1."  de 
Mayo  próximo  pasado,  y  macheteados  ó  hechos  prisioneros  todos 
los  destacamentos  que  guarnecían  las  provincias  de  Manila,  Cavi- 
te, Bulacán,  Nueva  Ecija,Tarlac,  Pampanga,  Pangasinán,  Laguna 
Morón,  Patangas,  etc.,  etc.,  se  ignora  la  suerte  que  haya  cabido 
á  los  de  otras  provincias,  que  quizá  no  haya  sido  más  afortunada, 
porque  toda  la  isla  de  Luzón  se  ha  levantado  en  armas,  y  está  si- 
tiada por  los  insurrectos  Manila,  donde  se  sostienen  continuos 
combates.  A  este  tristísimo  estado  nos  ha  conducido  la  desastrosa 


(i)  Creemos  que  será  leído  con  interés  el  presente  relato  de  uno  de  los  más 
trágicos  episodios  de  la  insurrección  filipina.  El  autor  de  la  caria  es  un  héroe 
que  ha  regresado  últimamente  á  la  Península,  y  á  quien  hemos  tenido  el  gusto 
de  abrazar,  felicitándole  por  su  valor  y  por  la  manera  prodigiosa  con  que  Dios 
le  coriservó  la  vida  y  le  ayudó  á  defender  la  de  otros  españoles.  (Nota  de  la 
Redacción.) 
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política  de  atracción  y  confianza  en  los  indios.  Todos,  absoluta- 
mente todos  los  cabecillas  arrepentidos^  y  los.  comandantes  de  mi- 
licias, nos  han  vuelto  las  espaldas,  y  en  un  momento  han  conse- 
guido lo  que  no  hubieran  alcanzado  en  muchos  años.  El  general 
Peña,  coronel  Navas,  y  no  sé  cuántos  coroneles  más,  con  sus  co- 
lumnas ,   son  ho5^  prisioneros  de  Aguinaldo... 

Hace  tres  días  llegaron  á  los  yankées  algunos  refuerzos,  3^  es- 
peran más,  si  bien  no  los  necesitan  ,  teniendo,  como  tienen ,  de 
auxiliares  á  sus  aliados  los  insurrectos. 

Con  ansia  verdaderamente  febril  esperamos  también  nosotros 
nuestra  escuadra  y  refuerzos,  y  si  no  llegan  pronto  quizá  no  ten- 
gamos necesidad  de  ellos.  Gracias  al  cuerpo  brillante  de  artillería, 
no  se  ha  entregado  la  plaza. 

Los  Padres,  excepto  unos  cuantos  que  nos  hemos  salvado  mila- 
grosamente, han  sido  villanamente  asesinados  ó  son  prisioneros  de 
estos  salvajes,  ignorándose  el  trato  que  les  dan,  y  que,  á  juzgar  por 
algunos  ejemplos,  no  debe  de  ser  nada  bueno.  A  las  monjas  de  Man- 
daloya,  que  también  han  caído  en  su  poder,  las  tienen  de  enferme- 
ras en  el  convento  de  Guadalupe . . . 

Frías,  Pío  de  Pilar,  Arnedo,  capitán  José,  Buencamino,  Maca- 
bulos,  Joaquín  González,  todos,  absolutamente  todos,  se  han  pasa- 
do al  enemigo.  Dios  les  perdone  su  villanía.  Todo  el  país  nos  es 
contrario,  y  esto,  no  haciendo  un  supremo  esfuerzo,  3^  cambiando 
radicalmente  de  política,  se  ha  perdido  para  España,  aun  vencien- 
do á  los  americanos. 

Y  ahora  voy  á  hablar  á  usted  de  la  horrible  tragedia  de  Gui- 
guinto,  por  haber  sido  una  de  sus  víctimas  lo  mismo  que  otras  per- 
sonas conocidísimas  3'  amigos  del  alma  de  usted. 

El  27  de  Ma3'o  por  la  mañana  nos  avisó  el  Sr.  Gobernador  don 
Vicente  Cuervo,  valiente  3'  dignísimo  español,  que  concluía  de  ha- 
cerse cargo  del  gobierno,  3^  que  si  hubiera  ido  antes,  quizá  habría 
evitado,  íil  menos  en  parte,  la  horrorosa  catástrofe  ocurrida  en 
Bulacán.  Nos  avisó,  digo,  del  peligro,  3'  nos  suplicó  y  aun  nos 
mandó  bajásemos  á  Manila,  porque  de  un  momento  á  otro  era  fácil 
se  sublevase  la  provincia,  y  no  quería  recayese  sobre  su  concien- 
cia nuestra  sangre  si,  como  creía,  llegábamos  á  ser  asesinados  ó 
hechos  prisioneros,  pues  nosotros  no  teníamos  obligación  de  batir- 
nos. Le  agradecimos  en  el  alma  su  atención,  3'  3^0,  en  nombre  de 
todos,  le  dije  que  donde  la  religi()n  ó  la  patrií^  nos  necesitasen,  allí 
estaríamos,  considenindonos  mu3'  honrados  en  morir  ;i  su  lado  3' 
dfrram.'ir  niu'strn  '^anírre  portan  santa  causa.  Tnsistii'i,  sin  embar- 
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g-o,  y  por  no  darle  un  disgusto,  llevado  como  era  de  su  buen  deseo 
y  de  su  cariño  hacia  nosotros,  decidimos  trasladarnos  á  Manila,  en 
compañía  de  toda  la  colonia  que ,  avisada  por  él  igualmente  del 
peligro  que  la  amenazaba,  bajaría  en  el  mismo  tren.  Así  lo  hici- 
mos, y  estando  ya  todos  en  la  estación  ,  supimos  con  disgusto 
que  el  tren  venía  con  dos  ó  más  horas  de  retraso.  Cansadas  las  se- 
ñoras de  aguardar,  y  habiendo  sentido  allí  dolores  de  parto  la 
señora  de  Medina,. determinaron  volverse  á  Bulacán,  aplazando  el 
viaje  hasta  el  día  siguiente.  No  habiendo  vehículos  para  todos,  se 
quedaron  aguardando  en  la  estación  la  vuelta  de  las  carromatas 
los  Sres.  Medina  y  Pastra,na,  la  señora  del  capitán  Olmo  é  hijas, 
sobrino  de  Pastrana,  cuñada  de  Medina,  y  varios  hijos  de  éste.  El 
Dr.  Díaz,  que  acompañaba  á  la  parturienta,  vio  algunos  grupos 
armados  que  se  burlaron  de  él,  y  no  le  asesinaron  sin  duda  por 
no  alarmar  á  los  que  en  la  estación  quedábamos,  ó  porque  estaba 
ausente  el  cabecilla  ,  pues  ellos  se  reunieron  al  .enterarse  del  re- 
traso del  tren. 

No  habría  aún  llegado  á  la  cabecera  Díaz  (los  otros  españoles 
lo  habían  hecho  un  cuarto  de  hora  antes),  cuando  una  turba  de 
asesinos,  compuesta  de  unos  doscientos  hombres  armados  con  bolos 
y  algunos  revólvers  y  fusiles  de  los  voluntarios  de  Guiguinto,  y 
dando  gritos  salvajes,  acometieron  á  Medina  y  Pastrana  en  la 
puerta  de  la  estación,  donde  tres  segundos  antes  los  había  yo  de- 
jado, después  de  dar  órdenes  al  cochero  para  que  condujera  á  las 
señoritas  citadas  á  Bulacán.  Al  oir  los  gritos,  yo  que  acababa  de 
sentarme  en  el  andén  junto  á  los  Padres  Renedo  y  Vera  (éste  volvía 
de  Manila  aquella  misma  noche,  y  le  indujimos  á  que  nos  acompa- 
ñase otra 'vez  y  no  continuase  á  Bulacán),  di  un  salto,  y  como  por 
intuición  tiré  del  kris  que  casualmente  y  por  primera  vez  llevaba 
debajo  del  hábito,  y  ya  tuve  que  hacer  frente  á  los  que  habían 
estado  con  apariencias  pacíficas  en  el  andén,  y  que  bolo  en  mano 
se]  nos  echaban  encima. 

Mi  actitud  los  desconcertó,  por  creer,  sin  duda,  que  yo  no  dispo- 
nía de  otras  armas  sino  del  bastón  palasan  que  media  hora  antes  me 
habían  robado.  Protegí  la  retirada  de  los  Padres  Vera  y  Renedo  ha- 
cia la  oficina,  y  yo  entré  por  la  puerta  del  despacho;  pero  viendo  que 
aquéllos,  asustados,  no  cerraban  puerta  ninguna,  y  que  cada  vez 
eran  más  furiosos  los  ataques,  decidí  jugar  el  todo  por  el  todo  y  de- 
fender la  vida  de  los  demás  españoles  al  mismo  tiempo  que  la  mía. 
Los  momentos  eran  supremos.  De  un  salto  salvé  la  puerta  de  me- 
dia hoja  que  da  á  la  sala  de  espera,  donde  se  oía  principalmente 
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el  alboroto,  3-  kris  en  mano,  me  abrí  paso  por  entre  aquellos  salva- 
jes, dejando  cinco  tendidos.  Tal  terror  les  infundí,  que  ni  á  atacarme 
se  atrevieron,  y  lo  más  que  hacían  era  pasar  corriendo,  y,  sin  mi- 
rarme, alara:ar  los  bolos  por  si  me  alcanzaban.  Dios  me  ayudaba 
3-  me  inspiraba.  Se  me  ocurrió  la  idea  de  dominar  la  escalera  y  ha- 
cerme fuerte.  Dicho  \'  hecho:  de  un  salto  acometí  á  un  g'rupo  de 
unos  diez  que  había  en  la  puerta,  y  de  unos  cuantos  tajos  la  despe- 
jé. Al  intentar  subir  la  escalera  me  encontré  con  tres  de  ellos,  que 
al  ver  mi  actitud,  echaron  á  correr  como  unos  cobardes. 

Al  Ueg-ar  arriba,  tres  bien  vestidos  ocupaban  una  puerta,  y  al 
\er  que  iba  derecho  á  ellos,  se  arrodillaron  y  me  pidieron  perdón, 
diciéndome  que  eran  pasajeros.  Los  perdoné. 

En  la  sala  me  causaron  una  herida  de  bolo  en  el  brazo  izquier- 
do, fuera  de  otras  sin  importancia  en  los  dedos,  y  al  acometer  á 
los  de  la  escalera,  recibí  otra  en  la  ceja  izquierda,  faltándome  en- 
tonces muy  poco  para  perder  el  conocimiento  y  caer  desplomado. 

Una  vez  arriba,  salté  al  tejado,  donde  me  di  cuenta  de  lo  que 
acababa  de  ocurrir  é  hice  el  acto  de  contrición  3^  de  perdón  de  mis 
enemijíos.  Desde  allí  oía  los  alaridos  infernales  de  los  indios,  los 
a3'es  de  las  pobres  víctimas  que  hubieran  movido  á  compasión  á 
las  mismas  piedras,  y  el  silbido  de  las  balas  que  disparaban  aqué- 
llos para  alejar  de  sí  mismos  el  miedo  é  infundir  terror  en  el  pueblo. 
La  frase  mejor  que  dirigían  á  aquellos  mártires  era  la  de  &«¿>/0' 
cast/la,  etc.,  etc. 

Notando  que  se  acercaba  un  tren,  aguardé  á  que  pasase  y  grité: 
«¡Auxilio,  españoles!»,  3^  viendo  que  no  hacían  caso  y  que  el  jefe 
(indio)  se  dirigía  hacia  la  máquina  para  dar  salida,  de  un  salto  me 
planté  encima  de  un  vagón.  Entonces  abrieron  las  portezuelas,  y 
al  verme  bañado  en  sangre  españoles  é  indios,  bajaron  y  les  ente- 
ré de  lo  ocurrido.  Inmediatamente  pensó  el  Sr.  Jefe  de  la  fuerza 
en  dar  alcance  á  los  enemigos.  Me  ofrecí  á  acompañarle  para  per- 
seguir á  los  indios,  á  quienes  había  visto  huir  hacia  Tuctucán  y 
Pangina3',  pero  no  lo  cvoyó  prudente  por  el  estado  en  que  me  en- 
contraba 3'  la  excitación  nerviosa  que  me  dominaba.  Al  oir  mis  gri- 
tos y  las  voces  de  mando,  salieron  la  pobre  señora  de  Olmo,  y  las 
dos  señoritas  á  quienes  dejaron  los  insurrectos  porque  no  habían 
podido  llevárselas.  Todo  ello  hasta  la  lleg'ada  del  tren  no  duró  un 
cuarto  de  h<»ra,  durante  el  cual  perpetraron  innumerables  crí- 
menes. 

La  fuerza,  que  se  comi")onía  de  unos  doscientos  hombres  entre 
cazadores  é  ingenieros,  hizo  un    pequeño  reconocimiento    y  vio  el 
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cuadro  más  horroroso.  Medina  en  calzoncillos,  pues  hasta  los  cal- 
cetines se  llevaron,  tendido  en  la  cuneta  junto  á  la  puerta  de  la  es- 
tación, cosido  á  puñaladas  y  con  el  cráneo  dividido;  los  PP.  Renedo 
y  Vera  horriblemente  heridos  y  muertos  en  el  cuarto  oficina,  don- 
de yo  los  dejé,  y  el  pobre  P.  Leocadio  entre  los  plátanos  donde  se 
escondió,  más  desfigurado  aún  que  los  otros  Padres:  los  indios  ha- 
bían cubierto  su  cadáver  con  hojas  de  plátano,  con  el  fin,  sin  duda, 
de  llevárselo  como  el  de  Pastrana,  que  amarraron  á  la  cola  de  un 
caballo.  También  asesinaron  aquellas  fieras  á  una  pobre  criatura, 
hija  de  Medina,  de  diecisiete  meses.  De  todo  lo  que  vi  aquella  fatí- 
dica noche,  el  horroroso  cuadro  de  los  cadáveres  fué  lo  que  más 
honda  impresión  me  produjo. 

Los  PP.  Renedo  y  Vera  se  absolvieron  y  murieron  rezando. 
Leocadio  estaba  separado:  Dios  se  compadecería  de  él,  y  la  devo- 
ción que  á  la  Virgen  tenía  le  habrá  valido.  El  P.  Renedo  no  creyó 
la  cosa  tan  grave,  pues  al  oir  los  gritos  y  ponerme  yo  en  guardia, 
me  dijo  medio  en  broma:  «Ya  están  ahí  ésos»,  últimas  palabras  que 
le  oí. 

De  los  seis  varones  que  estábamos,  yo  solo  me  he  .salvado  por 
un  milagro  de  Dios,  á  cuyo  servicio  y  al  de  su  Santísima  Madre 
dedicaré  la  vida  que  nueva  y  graciosamente  me  ha  concedido. 

Excuso  decirle  que,  tanto  á  nosotros  como  á  los  demás,  nos 
robaron  todo  cuanto  teníamos,  incluso  manuscritos  y  documentos. 
Yo  no  he  salvado  más  que  la  ropa  ensangrentada  que  traía  puesta. 
Los  conventos  han  sido  saqueados,  y  en  el  mío  han  establecido 
las  oficinas,  teniendo  en  él,  además,  treinta  cazadores  prisioneros, 
con  un  oficial  y  el  capitán  Calvo. 

El  P.  Felipe  que,  como  párroco  de  Bulacán,  se  quedó  á  correr 
la  misma  suerte  que  el  Sr.  Gobernador,  ha  sido  hecho  prisionero 
en  unión  del  P.  Prada.  Ignoramos  lo  que  con  ellos  habrán  hecho 
después,  si  bien  tememos  por  la  suerte  de  todos  los  prisioneros  que 
han  caído  en  manos  de  estos  salvajes.  Asegúrase  que  los  tratan  ho- 
rriblemente, y  los  hacen  tirar  de  los  carretones  diciendo  que  antes 
eran  arrastrados  por  carabaos  negros  y  ahora  tiran  de  ellos  los 
blancos.  Los  PP.  Quirós  y  Melero  están  presos  en  Baliuag,  y  así 
de  los  demás.  Al  P.  Tarrero  le  fusilaron  por  haber  dado  un  infor- 
me reservado  contra  el  que  es  hoy  jefe  del  Centro  de  Luzón,  Maxi- 
mino Hisón,  de  México 

Me  voy  extendiendo  demasiado,  pues  el  enferrño  no  sabe  hablar 
más  que  de  sus  padecimientos,  y  me  he  olvidado  de  lo  principal, 
que  es  dar  á  usted  mi  cordialísima  enhorabuena,  pues  supongo  que 
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ya  estará  consagrado.  Que  sea  para  gloria  de  Dios  y  de  su  Santa 
Iglesia,  y  bien  de  su  alma  ad  tnultos  anuos.  Sea  cualquiera  la  dig- 
nidad de  que  usted  esté  revestido,  para  mí  siempre  será  mi  querido 
P.  \''aldés,  y  bien  seguro  estoy  de  que  no  se  olvidará  usted  nunca 
de  sus  hermanos  y  mucho  menos  de  los  que,  sin  merecerlo,  nos 
honramos  con  su  amistad. 

¡Dichoso  usted  que  no  ha  visto  la  descomposición  del  cadáver  y 
la  ruina  moral  y  material  de  este  desgraciado  archipiélago,  al  que 
tanto  amaba!  ¡Y  me  decía  usted  que  sentía  marcharse  en  tan  tristes 
y  críticas  circunstancias!  ¡Quién  hubiera  podido  acompañarle  antes 
de  ver  tanta  desolación! 

No  cese  de  rogar  al  cielo  por  Filipinas  y  por  estos  queridos 
hermanos,  que  tanto  padecen.  Dios  prueba  á  sus  escogidos  y  les 
envía  tribulaciones  para  su  purificación. 

Le  repite  la  enhorabuena  3'  se  encomienda  á  sus  oraciones  su 
menor  hermano  q.  s.  a.  b. 


Fr.  Francisco  M.  Girón. 


OBSERVACIONES   METEOROLÓGICAS. 
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LA  antropología  MODERNA 


(1) 


XXX 


LA    HERENCIA. (CONTINUACIÓN) 


CORRESPONDE  ahora  examinar  la  teoría  de  Hseckel,  fa- 
mosísima como  casi  todas  las  suyas,  y  tan  univer- 
sal y  comprensiva  que  no  hay  nada  en  el  vasto 
campo  de  los  estudios  biológicos  que  no  pueda  explicar- 
se con  ella.  Hay  en  este  hombre  desequilibrado  una  mezcla 
de  ilustración  y  de  ignorancia,  de  sinceridad  brutal  y  de  or- 
gullo satánico  á  la  vez  ;  y  conviene  distinguir  en  él  muy 
cuidadosamente  al  leerle  y  juzgarle,  al  naturalista  y  al  filóso- 
fo, al  novelador  y  al  hombre  de  gabinete.  En  el  procedimien- 
to que  usa  para  manifestar  sus  conocimientos  científicos  y 
deducir  leyes  generales  de  hechos  ficticios  ó  no  comproba- 
dos, tiene  imitadores,  pero  no  tantos  como  en  la  blasfemia  y 
en  el  odio  á  toda  Metafísica  y  á  toda  Religión.  La  soberbia 
infatúa  y  ciega  igualmente  á  los  discípulos  y  al  Maestro,  y  la 
crítica  actual  va  dando  á  uno  y  á  otros  el  lugar  poco  envi- 
diable que  de  justicia  les  corresponde  como  filósofos  é  intér- 
pretes de  los  misterios  de  la  vida. 

Puede  decirse  que  el  ideal  del  tristemente  célebre  profe- 
sor de  Jena  (y  adonde  ha  dirigido  todos  sus  esfuerzos  y  tra- 
bajos), en  su  «Morfología  general  de  los  organismos,»  en  su 


(r)     Véasela  pág.  633  del  vol.  xlvii. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XIX.— Núm.  620. 
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(iReino  de  los  Protistas,>  en  su  «Historia  de  la  creación  de 
los  seres  organizados  según  las  leyes  naturales,»  en  su  «An- 
tropogenia,>  en  su  «Psicología  celular>  y,  por  último,  en  su 
discurso  «Le  Monisme,»  resumen  y  compendio,  credo  y  pro- 
fesión de  fe  de  su  autor,  es  evidentemente  sustituir  la  teoría 
de  las  causas  finales  por  la  de  las  eficientes  y  mecánicas, 
únicos  factores  que  deben  invocarse  en  la  concepción  monís- 
tica  del  mundo.  Eso  desea  y  proclama  también  la  inmensa 
mayoría  de  los  biólogos  modernos,  exclusivamente  partida- 
rios de  la  materia  y  de  la  fuerza;  pero  ninguno  como  Haeckel 
ha  hablado  tantas  veces  de  las  causas  finales  y  de  lo  que,  en 
suma  y  definitiva,  con  ellas  se  relaciona:  de  Dios  y  la  Reli- 
gión. La  franqueza  brutal  de  Hasckel  se  observa  en  todas  sus 
obras,  desde  el  principio;  y  para  conocer  sus  tendencias  y  el 
fin  que  se  propone,  no  es  necesario  meditar,  como  acontece 
con  otros  escritores  hipócritas,  en  lo  que  quiso  decir,  ni  adi- 
vinar sus  pensamientos:  es  muy  claro,  categórico  y  terminan- 
te. Miente  muchas  veces  en  nombre  de  la  ciencia,  pero  lo 
hace  de  tal  modo  y  son  tan  visibles  los  sofismas  estupendos 
que  invaden  como  una  plaga  las  páginas  de  los  Ubros  de 
Haeckel ,  que  sólo  pueden  caer  los  ciegos  en  red  tan  burda- 
mente tejida.  Cuando  leíamos  las  atrevidísimas  y  kilomé- 
tricas conferencias  que  de  asuntos  distintos,  pero  con  igual 
fin,  dio  á  una  multitud  de  hombres  de  Jena,  muchas  veces 
dudamos  de  que  éstos,  aun  contando  con  la  frialdad  ale- 
mana ,  pudieran  resistir  la  audición  de  aquellos  términos 
bárbaros,  contra  los  cuales  protestan  todos  los  sabios  del 
día,  y  de  aquellas  doctrinas,  más  bárbaras  aún  que  los  térmi- 
nos, contra  las  cuales  debe  protestar  toda  alma  honrada  que 
no  haya  perdido  el  sentido  común. 

Haickel  halla  tan  buenos  y  excelentes  su  ingenio  y  sus 
obras,  que  él  mismo  se  colma  de  alabanzas  en  repetidas  oca- 
siones; y  si  la  ciencia  da  su  fallo  definitivo  en  alguno  de  los 
puntos  de  que  él  trató,  no  se  detiene  por  eso:  con  llamar 
<« pedan tes>  (sic)  á  la  «mayoría  de  los  sabios  modernos,»  se 
desembaraza  de  los  obstáculos  que  encuentra  en  el  camino  y 
persigue  imperturbable  el  íin  que  se  trazara:  intolerante  y 
despótico  cuando  habla  (y  habla  muchas  veces)  de  los  dog- 
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mas  religiosos,  lo  es  también  enfrente  de  los  que  no  partici- 
pan de  sus  opiniones,  y  dirigeloscalificativosde  c(ignorantes,> 
«infieles  observadores  de  la  naturaleza»  á  hombres  que  han 
trabajado  por  la  ciencia  mucho  más  de  lo  que  trabajó  él.  Las 
ideas  le  producen  una  real  auto-sugestión:  se  nota  en  Haeckel 
una  especie  de  determinismo  avasallador  y  fatal,  alimentado 
por  el  alto  concepto  que  tiene  formado  de  sí  propio,  y  es  de 
remedio  difícil:  si,  como  anuncia  Cajal,  los  cerebros  viejos 
no  son  plásticos  sino  tenaces  é  invariables  en  sus  opiniones  y 
creencias  por  absurdas  é  inverosímiles  que  sean,  el  de  Hae- 
ckel, que  pasa  ya  de  los  doce  lustros,  no  se  convertirá  cien- 
tíficamente reconociendo  sus  errores  innumerables. 

Perdone  el  paciente  lector  esta  especie  de  prólogo  á  la 
teoría  de  la  «perigenesis  de  las  plastidulas>  con  la  cual  algo 
se  relaciona.  Nosotros  no  negamos  á  Heeckel  sus  méritos 
científicos,  pero  sí  el  valor  de  sus  inducciones  filosóficas, 
cuya  nueva  lectura  nos  ha  causado  profunda  indignación, 
no  sólo  porque  la  Lógica  falta  allí,  sino  porque  van  entre- 
veradas de  estúpidas  blasfemias:  á  hombres  de  esta  clase 
conviene  presentarlos  como  son.  Hemos  dicho  que  lo  apun- 
tado tiene  alguna  relación  con  la  teoría  de  las  «plastídulas:» 
debemos  añadir  que  esta  teoría  es  la  base  del  incendiario 
programa  de  ateísmo  que  con  el  nombre  de  «lazo  entre  la 
religión  y  la  ciencia»  publicó  Haíckel  no  hace  mucho  tiem- 
po (i).  Examinando  el  valor  de  esa  teoría  en  el  asunto  de  la 
herencia  que  venimos  tratando,  puede  deducirse  lo  que  será 
el  edificio  del  monismo  que  estriba  en  ella. 

Veamos  en  qué  consiste  la  «perigenesis  plastidular.»  Es 
una  hipótesis  provisional  fundada  sobre  otra  hipótesis,  suya 
también;  la  «teoría  del  carbono.»  Según  Hieckel  (2),  ía  vida 


(i)  Le  Monisme,  lien  entfe  la  Religión  et  la  Science,  traducción  de 
G.  Vacher  Lapouge.  Reinwald- París,  1897.  ^1  discurso  fué  pronun- 
ciado en  1892,  pero  al  traducirle  al  francés,  su  autor  conservó  todas 
las  i)lasfemias  consignadas  en  el  original. 

(2)  Véanse  la  obrita  Ess.tis  de  Psychologie  celíulaire,  París,  1880, 
y  ^u  pésima  traducción  al  castellano  por  I).  Antonio  Zozaya  para  la 
BJdwrcci  económica- filosófica ,  vol.  xt-vi.  Madr  d,  1889. 
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está  determinada  por  la  estructura  molecular  del  plasson 
que  depende  de  las  aptitudes  notables  que  posee  el  carbono 
para  producir,  con  el  oxígeno,  et  hidrógeno  y  el  ázoe,  com- 
binaciones de  una  complexidad  é  instabilidad  extraordina- 
rias; la  naturaleza  físico-química  del  carbono  es  la  causa 
última  de  todas  las  propiedades  de  los  cuerpos  vivos,  y  por 
la  cual  se  distinguen  de  los  morgánicos;  si  se  rechaza  esto, 
nadie  podrá  comprender  la  estructura  del  plasson,  ni  el 
proceso  físico  de  sus  propiedades  vitales.  Pero  ¿qué  es  el 
plasson?  Los  primeros  organismos,  llamados  por  Hasckel  ma- 
neras ó  diodos^  es  decir,  células  sin  níicleo,  son  masas  ho- 
mogéneas, albuminosas,  cuya  única  y  fundamental  compo- 
sición es  la  77iatcria  plástica  ó  protopl  asma  primordial,  que 
debe  Wamarse  plasson  ó  bioplasson,  de  importancia  capitalí- 
sima; pero  el  conocimiento  de  su  composición  es  inacesible 
á  los  análisis  químicos,  cualitativos  y  cuantitativos,  todavía 
groseros.  Es  lícito  considerar  en  el  plasson  cierto  grupo  de 
combinaciones:  i.'  el  archiplasson  ó  sustancia  viva  primor- 
dial, que  nació  por  generación  espontánea  en  el  origen  de  la 
vida;  2.^  el  monoplasson  ó  sustancia  de  los  diodos,  ó  célu- 
las sin  núcleo,  distinta  probablemente  del  archiplasson ; 
3.'  el  protoplasma  ó  sustancia  celular,  propiamente  dicha;  y 
4.'  la  nucleína  ó  coccoplasma,  que  es  la  sustancia  del  núcleo. 
En  suma;  el  plasson  es  una  sustancia  de  categoría  la  más 
inferior,  que  progresa  y  adquiere  el  grado  de  protoplasma 
en  el  cuerpo  celular  y  el  de  coccoplasma  en  el  núcleo. 

Pero  el  plasson  se  compone  de  moléculas  ó  plastídulas, 
al  decir  de  Elsberg,  que  gozan  de  las  mismas  propiedades 
que  los  átomos  químicos  «compuestos;»  las  que  constituyen 
el  protoplasma,  Wárnanse  plasmódulos,  y  las  del  coccoplas- 
ma, coccódulos;  unas  y  otras  nacen  por  diferenciación.  Las 
plastídulas  sólo  se  pueden  descomponer  en  átomos;  pero  no 
pueden  dividirse  sin  ser  totalmente  destruidas;  su  número 
obedece  á  la  producción  incesante  de  otras  nuevas  á  expen- 
sas del  líquido  nutritivo,  las  cuales,  bajo  la  influencia  de  las 
antiguas,  adquieren  composición  y  estructura  determinadas. 
Probablemente  son  tan  diminutas,  que  no  es  aventurado 
decir  que  con  un  gran  objetivo  (en  lo  porvenir,  se  entiende. 
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porque  hoy  no  existe)  logrará  verse  en  la  más  insignificante 
partícula  microscópica  enormes  cantidades,  un  número  infi- 
nito de  esas  plastídulas  que  forman  toda  materia  orgánica  y 
que  están  envueltas  por  capas  de  agua  en  vapor. 

¿Se  distinguen  de  las  moléculas  químicas?  En  el  capí- 
tulo V  de  la  Morfología  general  de  los  organismos,  al  com- 
parar las  sustancias  orgánicas  con  las  inorgánicas,  demostró 
Haeckel  que  las  plastídulas  tienen  atributos  y  propiedades 
especiales,  muchas  más  de  las  que  atribuyen  los  físicos  y 
químicos  á  las  moléculas  químicas.  Pero  realmente  no  cabe 
la  distinción,  porque  la  vida  es  universal  y  común  á  lo  or- 
gánico y  á  lo  inorgánico;  se  debe  admitir  que  los  átomos  de 
que  se  componen  las  moléculas,  son  partículas  pequeñísi- 
mas, sólidas  é  inmutables,  y  están  separadas  por  el  éter 
hipotético;  cada  átomo  posee  un  alma  y  es  animado  por 
ella,  sin  lo  cual  no  se  comprenden  los  fenómenos  más  vul- 
gares de  la  Física  y  la  Química;  el  placer  y  el  disgusto,  el 
amor  y  el  odio,  el  deseo  y  la  aversión,  la  atracción  y  la  re- 
pulsión deben  de  ser  comunes  á  todos  los  átomos  que,  si- 
guiendo esos  impulsos,  deben  de  tener  voluntad  y  capacidad 
para  alejarse  unos  de  otros  en  ocasiones  convenientes;  la 
afinidad  química  es  efecto  consiguiente  á  esa  voluntad  ató- 
mica de  sensaciones  y  repulsiones  fijas  é  invariables.  La 
nuestra  se  distingue  de  la  voluntad  atómica,  no  porque  sea 
de  naturaleza  distinta,  sino  porque  es  la  resultante  de  innu- 
merables partículas  constitutivas  que  obedecen  también  á 
fuerzas  mecánicas,  y  en  las  cuales  cabe  alguna  variación. 
Resumiendo:  el  átomo  posee  vida  psíquica  elemental;  toda 
materia  es  animada;  todo  átomo  tiene  en  su  almario  su  alma 
atómica,  eterna  é  invariable.  Por  esta  razón  no  somos  mate- 
rialistas. Los  átomos  se  asocian  para  formar  moléculas,  cris- 
tales y  plastídulas;  y  las  plastídulas  se  unen  para  constituir 
organismos;  esto  se  halla  conforme  con  las  grandes  leyes  de 
la  conservación  de  la  fuerza  ó  la  energía  y  la  indestructibili- 
dad de  la  materia. 

La  plastídula  tiene  sensación  y  voluntad;  pero  la  más 
importante  de  sus  propiedades  es  la  capacidad  de  reproduc- 
ción ó  memoria,  á  la  cual  se  reduce  la  vida;  los  átomos  ca- 
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recen  de  ella,  pero  en  las  plastídulas,  que  se  componen  de 
átomos,  no  falta  nunca  aunque  sea  en  estado  inconsciente,  y 
no  existe  en  las  restantes  moléculas  químicas  que  no  son 
plastidulares;  esta  asombrosa  facultad  es  mecánica,  pues 
resulta  del  modo  de  movimiento  de  los  átomos  que  la  for- 
man. Con  ella  no  hay  sombras  ni  esfinges  en  los  grandes 
misterios  vitales;  todo  el  proceso  biogenético  general,  la  re- 
producción y  la  herencia,  la  nutrición  y  la  adaptación,  el 
atavismo  y  el  hibridismo,  la  generación  alternante,  la  rege- 
neración, el  dimorfismo,  etc.,  etc.,  todo  se  explica  y  com- 
prende perfectamente  con  las  propiedades  simples  de  las 
plastídulas.  La  herencia  es  fatal  ó  forzoso  corolario  de  la 
división  plastidular  que  nos  hace  ver  al  mismo  tiempo  la 
naturaleza  de  ese  fenómeno  envuelto  en  el  misterio;  la  heren- 
cia es  la  transmisión  del  movimiento  de  las  plastídulas.  Tam- 
bién hay  lucha  entre  ellas  y  es  origen  de  modificaciones  y 
adaptaciones;  la  célula  madre  transmita  á  las  células  hijas  no 
sólo  sus  plastídulas,  sino  además  el  modo  de  sus  movimien- 
tos plastidulares  y  con  él  los  caracteres  que  son  sus  manifes- 
taciones. Así  se  da  cuenta  de  la  adaptación  y  de  la  herencia 
de  los  caracteres  adquiridos;  porque  modificándose  las  plas- 
tídulas bajo  la  influencia  de  las  causas  exteriores,  claro  es 
que  deben  adaptarse  á  éstas  y  transmitir  las  modificaciones 
á  sus  descendientes,  digámoslo  así.  La  divergencia  de  los 
caracteres  se  entiende  sin  dificultad;  porque  dos  células  mo- 
dificadas deben  de  alejarse  más  y  más  cada  vez,  y  ese  aleja- 
miento ó  distancia  en  el  parecido  se  acentuará  de  generación 
en  generación. 

La  herencia  en  la  reproducción  sexual  no  es  un  arcano 
impenetrable  ;  las  plastídulas  hijas  heredan  las  cualidades 
de  su  madre  y  de  su  abuela  [sic);  y  el  problema  de  por  qué 
el  hijo  hereda  los  caracteres  paternos  y  maternos,  se  resuelve 
de  una  manera  sencillísima,  así  como  el  misterio  del  amor. 
Considerad  las  dos  plastídulas  generadoras,  masculina  y 
femenina,  como  los  lados  de  un  paralelogramo  de  fuerzas  en 
que  el  movimiento  plastidular  de  la  mónera  y  el  citodo  que 
se  derivan  de  aquél,  es  su  diagonal;  el  hijo  es  la  diagonal  de 
los  padres;  y  el  movimiento  vital  del  primero  es  la  diagonal 
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entre  los  movimientos  vitales  de  los  segundos.  La  herencia 
bilateral  se  explica  de  ese  modo.  En  los  seres  superiores  las 
plastídulas  aprendieron  mucho  y  mucho  olvidaron;  pero  en 
los  seres  de  categoría  inferior  olvidaron  poco,  porque  poco 
aprendieron. 

Todo  es  mecánico  y  fatal;  y  su  causa  eficiente  es  el  movi- 
miento de  las  plastídulas,  rítmico  y  maravilloso  y  propagado 
por  ondulaciones  en  la  historia  de  la  evolución  orgánica  que 
tiene  á  aquél  por  base;  ese  movimiento  forma  una  onda  que 
se  compone  de  otras  más  pequeñas,  correspondientes  á  las 
diversas  células  de  un  organismo;  la  serie  de  ondas  que  pro- 
ceden de  este  organismo,  constituirá  ondas  compuestas;  todos 
esos  movimientos  ondulatorios  reunidos  darán  origen  á  la 
especie;  pero  ésta  se  modifica  con  el  tiempo,  porque  no  todas 
las  ondas  son  idénticas.  Todas  las  ondas  de  todas  las  gene- 
raciones forman  una  onda  inmensa  que,  arrancando  del  movi- 
miento^rítmico  de  las  plastídulas  del  plasson,  se  continúa  á 
través  de  lo  presente  y  lo  porvenir.  Hay  ondas  ramificadas, 
compuestas  y  sucesivas,  de  segundo  y  de  tercer  orden;  pero 
todas  parten  del  movimiento  plastidular  perpetuado  por  ge- 
neración. En  suma:  la  herencia  se  explica  por  la  memoria  de 
las  plastídulas;  y  la  perigenesis  es  la  primera  y  última  causa 
eficiente  del  proceso  biogenético,  la  clave  de  la  ontogenia  y 
la  filogenia  por  la  reproducción  ondulatoria  y  periódica  de 
aquéllas. 

Tal  es  la  famosísima  y  nunca  bien  ponderada  teoría  de 
las  plastídulas:  los  reparos  que  pueden  hacerse  á  la  teoría  del 
profesor  de  Jena  son  innumerables;  pero  cabe  condensarlos 
en  esta  frase:  no  hay  una  plastídula  de  verdad  en  toda  la 
teoría  de  la  perigenesis.  Procuraremos  abreviar  la  refuta- 
ción. La  hipótesis  de  Haeckel  no  es  original :  buena  parte  de 
ella  está  copiada  ,  aunque  con  algunas  modificaciones  ,  de 
Erlsberg:  y  la  memoria  de  las  plastídulas  es  notorio  plagio  de 
Ewald  Hering,  que  consideraba  la  memoria  inconsciente 
como  la  propiedad  más  principal  y  característica  de  la  ma- 
teria organizada.  Ni  éstos  ni  aquél  tienen  razón;  pero  á  cada 
cual  corresponde  lo  suyo.  Noegeli  hizo  una  crítica  muy  acer- 
tada y  justa  de  las  plastídulas  heckelianas,  y  H.  Fol  y  Cajal 
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han  advertido  que  invocar  esos  elementos  ,  tales  como  Hae- 
ckel  los  describe  ,  es  invocar  la  misteriosa  fuerza  vital  bajo 
otro  nombre:  Delage  opina  que  no  es  así,  porque  el  .propósi- 
to del  profesor  de  Jena  es  sustituir  aquella  aentidad  me- 
tafísica,» por  los  movimientos  vibratorios  de  partículas  ma- 
teriales. Nosotros  creemos  que  si  se  llama  «entidad  metafí- 
sica» á  la  fuerza  vital,  las  plastídulas  de  Haeckel  deben  recibir 
el  nombre  de  entes  ultra-quiméricos,  como  tantos  otros  fac- 
tores invocados  por  los  que  cultivan  la  experiencia  y  la  obser- 
vación ;  fuerzas  ideales  ó  imaginarias  que  sólo  tienen  exis- 
tencia en  el  cerebro  de  los  que  se  llaman  positivistas. 

La  división  que  establece  Haeckel  entre  el  archiplasson, 
monoplasson,  protoplasma  y  coccoplasma  ,  no  tiene  funda- 
mento alguno  en  la  realidad  ;  y  además  no  son  éstos  de  tan 
sencilla  estructura  como  creía  su  autor:  el  microscopio  la 
deja  ver  complicadísima  en  la  célula  más  simple  y  percepti- 
ble: sostener  la  homogeneidad  del  protoplasma  es  cerrar  los 
ojos  á  la  luz  y  hacerse  acreedor  al  desprecio  de  los  biólogos. 
La  multitud  de  células  sin  núcleo  que  descubrió  Haeckel  se 
va  reduciendo  de  tal  manera  ,  que  bien  puede  aventurar- 
se que  no  hay  una  sin  él.  De  todos  modos,  la  «clase»  de  las 
móneras  y  el  «reino»  de  los  protistas  se  hallan  á  la  misma 
altura  que  «el  árbol  genealógico  del  hombre»  trazado  por 
Haeckel,  con  atrevimiento  tan  escandaloso  como  ignorante  y 
procaz.  Igualmente  es  indigno  de  un  naturalista  ,  dice  Ivés 
Delage,  el  suponer  que  las  moléculas  químicas  no  se  diferen- 
cian de  las  orgánicas;  aquéllas  no  viven  ,  y  por  tanto  no  se 
nutren,  ni  crecen  ni  se  reproducen  como  éstas;  confundir  la 
formación  de  las  primeras  con  la  asimilación  de  las  segun- 
das es  un  error  vulgarísimo  en  química  biológica,  y  no  hay 
para  qué  detenerse  á  refutarlo. 

Además  supone  otros  errores  innumerables:  que  el  ar- 
chiplasson  nace  por  generación  espontánea;  que  la  materia 
es  eterna,  y  que  los  átomos  son  inmutables:  que  toda  mate- 
ria vive,  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  y  que  las  fuer- 
zas mecánicas  pueden  engendrar  la  memoria  y  la  idea.  Pero  lo 
más  notable  en  la  «estupenda»  hipótesis  de  Haeckel  es  la  Ló- 
gica nunca  imaginada  en  la  Historia  de  la  Filosofía:  la  vida  se 
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reduce  en  último  término  á  la  memoria;  pero  los  átomos  y 
las  moléculas  químicas  viven  aunque  carecen  de  ella,  y  en- 
gendran á  las  plastídulas  que  gozan  de  esa  íacultad  tan  her- 
mosa y  excelente,  no  sabemos  en  virtud  de  qué  reacción: 
¿por  qué  se  niega  ese  atributo  á  la  albúmina  y  á  otras  sus- 
tancias organizadas?  Pero  véase  otro  ejemplo  más  terminan- 
te: de  las  plastídulas  primitivas  parte  el  movimiento  vital,  y 
como  es  ondulatorio  en  todas  las  generaciones,  sigúese  que 
también  lo  fué  y  lo  es  en  las  plastídulas.  Esta  manera  de  dis- 
currir arranca  á  Ivés  Delage  nada  menos  que  tres  admira- 
ciones. El  alma  del  átomo,  el  sentimiento  de  disgusto  y  de 
placer,  de  amor  y  odio,  y  la  memoria  y  la  voluntad  de  las 
plastídulas,  no  hay  para  qué  calificarlos  de  desatinos  filosó- 
ficos. La  «explicación»  que  da  de  la  herencia  en  el  producto- 
hijo,  diciendo  de  él  que  es  la  diagonal  de  los  elementos  pa- 
ternos, sólo  tiene  un  inconveniente,  y  es  que  quedan  fuera 
del  caso  todos  los  vastagos  que  se  parezcan  á  uno  solo  ó  á 
ninguno  de  los  dos  generadores. 

En  suma:  sin  tener  en  cuenta  todos  estos  errores  incalifi- 
cables, la  perigenesis  de  Hasckel  es  de  lo  más  estrambótico 
é  irracional  que  ha  podido  excogitarse  en  la  Biología  moder- 
na: ni  se  conocen  las  plastídulas,  ni  siquiera  se  fijan,  en  esa 
hipótesis,  los  términos  del  problema  de  la  herencia:  no  se 
apoya  en  ningún  hecho  positivo,  y  la  condenan  todos  los  des- 
cubrimientos é  investigaciones  experimentales:  no  explica 
siquiera  mecánicamente  la  causa  mecánica  de  la  división 
celular,  ni  la  transmisión  del  movimiento  de  las  plastídulas, 
ni  la  ontogenia,  ni  la  filogenia,  á  pesar  de  los  números  infinitos 
que  debieran  de  contenerse  en  cada  forma  orgánica.  ¡Miste- 
rios inabordables  de  algunos  cultivadores  de  la  ciencia  mo- 
derna! Pero  á  esos  abismos  conducen  la  petulancia,  el  orgu- 
llo sin  límites  y  el  odio  sectario  de  los  enemigos  de  la 
Metafísica,  que  suelen  serlo  también  del  sentido  común. 

Casi  al  último  de  su  Psicología  celular  escribe  Haeckel 
las  siguientes  palabras  de  triunfo  y  de  victoria:  «seguramente 
no  tenemos  ya  las  ninfas  y  las  náyades,  las  dríadas  y  las 
oreadas  que,  según  los  antiguos  griegos,  animaban  las  fuen- 
tes y  los  ríos,  y  poblaban  los   bosques  y   las  montañas:  se 
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desvanecieron  hace  mucho  tiempo  con  los  dioses  del  OUmpo. 
Pero  los  innumerables  espíritus  elementales  de  las  células 
reemplazan  hoy  á  esos  semidioses^  fabricados  á  imagen  del 
hombre.»  Es  una  conclusión  digna  del  autor  y  de  la  obra: 
se  necesita  toda  la  frescura  y  desvergüenza  del  panteísta 
profesor  de  Jena  para  burlarse  de  ese  modo  de  los  «semidio- 
ses  griegos,»  sustituyéndolos  por  otros  ídolos  más  ridículos 
é  inconcebibles  y  menos  poéticos  que  los  de  Grecia:  por 
las  plastídulas  ultra-fantásticas  que  no  han  logrado  durar  lo 
que  aquéllos  duraron,  porque  nacieron  muertas  en  la  cabeza 
de  su  autor.  La  ciencia  enterró  el  cadáver  de  tan  desgracia- 
das criaturas  apenas  se  dio  cuenta  de  él:  no  sucedió  otro 
tanto  á  los  dioses  del  Olimpo-. 


Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

o.    S.    A. 


(Continuará.) 
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LA  CONCIENCIA 
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||  m^  3|uÁL  es  el  verdadero  carácter  de  esa  serie  de  fenó- 
P  \l»>  3|  menos  que  en  nuestro  interior  se  verifican  de  un 
l|i^j^«^||j  modo  automático  é  inconsciente,  y  cuya  realidad 
hemos  dejado  ya  demostrada  en  los  artículos  anteriores?  ¿Son 
efectivamente  psicológicos,  como  hemos  supuesto,  ó  deben 
enerse  como  de  naturaleza  simplemente  física,  según  lo  afir- 
man ciertos  fisiólogos  resabiados  de  materialismo,  ó  decidi- 
dos partidarios  de  dicho  sistema?  Para  la  mayor  parte  de 
éstos  no  cabe  discusión  en  el  asunto;  no  interviene  la  con- 
ciencia en  ellos;  luego  son  de  naturaleza  física  exclusivamen- 
te, y  su  estudio  pertenece  al  fisiólogo:  nada  tiene  aquí  que 
hacer  el  psicólogo,  á  quien  sólo  pertenece  la  conciencia.  Los 
fenómenos  reflejos,  dicen,  tienen  una  explicación  completa, 
sin  acudir  á  una  fuerza  superior  á  la  mecánica;  son  un  simple 
proceso  de  transmisión  y  transformación  de  la  fuerza  física; 
el  organismo,  y  en  particular  el  sistema  nervioso,  no  hacen 
más  que  transmitir  el  movimiento  y  cambiar  su  dirección; 
el  movimiento  jmuscular  en  donde  se  termina  el  acto  reflejo, 
es  el  equivalente  mecánico  de  la  fuerza  exterior,  que  obrando 
en  los  nervios  sensibles  y  pasando  á  los  motores  se  transfor- 


(i)     Véase  la  pág.  609  del  volumen  XLvn. 


92  LOS   FENÓMENOS   PSICOLÓGICOS   Y   LOS   FISIOLÓGICOS. 


ma  en  esfuerzo  muscular,  devolviendo  así  el  organismo  al 
exterior  lo  que  había  recibido. 

¿Se  halla  fundada  esta  explicación  en  los  hechos,  ó  es  ar- 
bitraria y  sistemática?  Veámoslo. 

La  cuestión  ofrece  para  nosotros  gran  interés,  porque  de- 
mostrada la  necesidad  de  acudir  á  una  fuerza  superior  á  la 
mecánica  en  estos  fenómenos  psíquicos  rudimentarios  é  in- 
completos, como  son  las  sensaciones  inconscientes;  con  ma- 
yor motivo  deberá  intervenir  si  aquéllos  se  hallan  iluminados 
por  la  conciencia,  aunque  no  pasen  del  orden  sensible,  y 
mucho  más  si  pertenecen  al  dominio  de  la  razón  pura.  Si  por 
el  contrario  los  hechos  que  examinamos  son  de  carácter 
puramente  físico,  como  por  otra  parte  la  sensación  y  el  mo- 
vimiento conscientes  sólo  difieren  de  los  inconscientes  por 
su  mayor  complejidad,  siendo  en  su  naturaleza,  en  su  fina- 
lidad y  modo  de  producirse  idénticos,  ¿por  qué  razón,  dirían 
los  materialistas,  ha  de  admitirse  una  fuerza  distinta  en  un 
caso  y  no  en  otro? 

El  examen  será  aquí  breve,  apuntando  sumariamente  las 
razones  y  los  hechos  que  abonen  nuestras  afirmaciones:  más 
adelante  tendrá  lugar  el  estudio  completo  de  la  cuestión. 
Comencemos  por  fijar  el  verdadero  carácter  de  la  sensibili- 
dad orgánica,  en  relación  con  otros  fenómenos  de  la  materia 
inorgánica  y  de  la  viviente,  con  los  cuales  aquélla  tiene  al- 
gunas analogías,  para  ver  así  qué  lugar  debe  asignarse  á  la 
que  hemos  llamado  sensibilidad  inconsciente,  cuyo  tipo  más 
elemental  es  el  acto  reñejo.  Toda  sensación  es  una  reacción 
vital  del  sistema  nervioso.  Hay  también  reacciones  mecá- 
nicas, físicas  y  químicas.  Una  bola  de  billar  choca  contra 
otra,  y  ésta  reacciona  en  virtud  de  su  fuerza  elástica  y  de- 
vuelve á  la  primera  parte  del  movimiento  recibido,  hacién- 
dola cambiar  su  dirección.  El  oxígeno,  en  contacto  con  el 
hierro,  pone  en  movimiento  sus  moléculas  y  da  origen  á  la 
combinación.  Todos  los  seres  de  la  naturaleza  física  tienen 
sus  actividades  latentes,  que  cuando  son  excitadas,  cuando 
una  fuerza  exterior  actúa  sobre  ellos,  reaccionan.  La  vida 
orgánica  en  su  parte  íisica  no  es  más  que  un  flujo  y  reflujo 
constantes  de  acciones  y  reacciones  entre  el  viviente  y  el 
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medio  que  le  rodea,  pudiéndose  decir  que  bajo  este  aspecto 
la  vida  consiste  en  el  equilibrio  inestable  de  la  fuerza  exterior 
y  de  la  reacción  interior.  En  el  lenguaje  común  y  ordinario 
es  frecuente  dar  también  el  nombre  de  sensibilidad  á  estas 
reacciones  de  los  cuerpos  físicos  y  orgánicos.  Asi  se  dice 
que  una  placa  de  fotografía  es  sensible  á  la  luz,  que  la  aguja 
imanada  es  sensible  á  la  corriente  galvánica,  que  las  plan- 
tas son  sensibles  á  los  agentes  atmosféricos  y  terrestres,  que 
constituyen  su  medio  de  vida.  Se  observan  especialmente  en 
algunas  plantas  ciertos  fenómenos  que  se  asemejan  al  ins- 
tinto animal;  lo  que  ha  dado  origen  á  que  algunos  natura- 
listas hayan  considerado  éste  como  un  grado  superior  en  la 
evolución  de  las  tendencias  de  los  seres.  Asi,  naturalmente 
las  plantas  buscan  la  luz  y  tienden  á  salvar  los  obstáculos 
que  á  ello  se  oponen;  el  girasol  cambia  de  posición  adaptán- 
dose al  mejor  aprovechamiento  de  las  influencias  solares; 
la  sensitiva  ejecuta  movimientos  que  sorprenden  por  su  se- 
mejanza con  los  del  animal,  y  generalmente  parecen  obe- 
decer todos  los  organismos  vegetales  á  una  especie  de  instin- 
to cuando  disponen  sus  órganos  aéreos  y  subterráneos  en 
condiciones  apropiadas  para  mejor  alimentarse,  y  cuando 
entre  todos  los  elementos  que  los  rodean  hacen  la  selección 
de  aquellos  que  les  son  útiles. 

Además  de  estas  reacciones  y  movimientos  físicos  y  or- 
gánicos, encontramos  en   el  organismo  animal  otros  movi- 
mientos que  tienen  con  la  sensibilidad  mayor  analogía  que 
los  anteriores.  Tal  es  la  contractilidad  muscular,  por  la  cual, 
y  sin  la  intervención  del  sistema  nervioso,  el  corazón  puede 
seguir  ejecutando  los  movimientos  rítmicos  de  contracción  y 
dilatación;  ella  es  la  que  hace  circular  la  sangre  y  la  linfa 
por  los  conductos  vasculares,  la  que  produce  los  movimien- 
tos ondulados  de  las  pestañas  vibrátiles  que  tapizan  el  epite- 
lio, tan  importantes  para  la  circulación   de  los  líquidos;  la 
que  hace  progresar  el  bolo  alimenticio  á  través  del  esófago  y 
del  tubo  intestinal,  etc.  Estos  movimientos  de  contractilidad 
están  todos  ordenados  á  ia  vida  orgánica,  y  siguen  verificán- 
dose con  más  ó  menos  regularidad  ,  después  de  paralizada 
totalmente  la  sensibilidad  del  sistema  nervioso.  Las  pesta- 
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ñas  vibrátiles  pueden  conservar  sus  movimientos  ondulados 
hasta  cuarenta  y  ocho  horas  después  de  muerto  el  hombre, 
y  en  algunos  animales  se  han  observado  aquéllos  algunas 
semanas  después  de  la  muerte,  y  aún  después  de  comen- 
zar la  putrefacción. 

Estos  movimientos  y  actividades  de  la  naturaleza,  desde 
la  reacción  mecánica  hasta  la  irritabilidad  del  tejido  viviente 
y  la  contractilidad  muscular,  tienen  sin  duda  analogías  más 
ó  menos  estrechas  con  la  sensibilidad  inconsciente;  pero  la 
observación  encuentra  en  ésta  caracteres  propios  y  exclusi- 
vos, que  la  colocan  en  un  orden  esencialmente  distinto  de 
las  anteriores,  é  idénticos  á  los  caracteres  que  forman  la  sen- 
sibilidad consciente. 

La  nota  diferencial  del  fenómeno  sensible  consiste  en  ser 
éste  un  conocimiento,  percepción  ó  representación,  ó  tam- 
bién una  tendencia  ó  movimiento  cuya  causa  determinante 
está  en  una  representación.  Cuando  los  fisiólogos  nos  hablan 
de  acciones  reflejas,  se  fijan  principalmente  en  el  término  del 
proceso,  en  el  movimiento  exterior,  el  cual  tiene  su  origen  en 
otras  causas  más  profundas.  Estas  causas,  aunque  menos 
visibles,  interesan  al  psicólogo  más  que  el  resultado  final. 
Veamos  lo  que  sucede  en  el  más  simple  de  los  fenómenos 
reflejos,  que  consiste  en  una  excitación  del  nervio  sensible, 
transmisión  de  éste  al  centro  nervioso,  y  reacción  motriz 
para  convertirse  en  movimiento  muscular.  Una  misma  exci- 
tación sensorial  producirá  movimientos  diversos  en  armonía 
siempre  con  la  excitación  sentida  y  con  la  tendencia  provo- 
cada por  la  misma  sensación.  Permaneciendo  idénticas  las 
causas  exteriores  é  idénticos  los  mecanismos  fisiológicos, 
resultan  los  movimientos  más  variados;  variación  que  no 
depende  de  otra  cosa  sino  de  las  distintas  sensaciones  que 
una  misma  excitación  puede  producir.  No  sucede  lo  propio 
en  los  fenómenos  mencionados  anteriormente;  pues  en  la 
elasticidad  de  los  cuerpos,  en  la  irritabilidad  y  contractilidad 
orgánicas,  la  reacción  es  proporcionada  á  la  excitación,  la 
intensidad  y  modalidad  de  la  primera  es  siempre  uniforme  y 
matemática,  de  modo  que  una  misma  excitación  aplicada  en 
idénticas  condiciones  provocará  la  misma  reacción. 
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Supongamos  á  una  persona  que  emprende  el  paseo,  ocu- 
pada su  atención  en  un  asunto  de  mucho  interés,  sin  adver- 
tir los  obstáculos  que  pueda  haber  en  el  camino:  cuando 
menos  lo  pensaba  tropieza  en  uno  de  ellos  que  le  hace  perder 
el  equilibrio;  é  instintivamente,  sin  conciencia  alguna,  se  pro- 
duce una  tendencia  á  restablecer  el  equilibrio  perdido.  Aquí 
ha  habido  una  reacción  sensible  inconsciente;  y  si  dicha 
persona  hubiera  esperado  á  darse  cuenta  de  ello  en  la  con- 
ciencia, los  medios  para  evitar  la  caída  serían  ya  inútiles, 
porque  habrían  llegado  tarde.  Vemos,  pues,  que  la  acción 
refleja  en  su  mayor  sencillez,  no  tiene  explicación  adecuada, 
si  no  es  dando  como  causa  del  movimiento  exterior  una  per- 
cepción ó  idea  sensible,  la  cual  provocó  una  tendencia  ins- 
tintiva de  conservación.  ¿Hubiera  en  efecto  la  persona  á 
quien  nos  referimos  puesto  medio  alguno  para  evitar  la  caída 
si  de  algún  modo  no  sintiera  la  pérdida  del  equilibrio?  Evi- 
dentemente que  nó. 

Supongamos  por  un  momento,  como  lo  hacen  los  fisiólo- 
gos, que  aquí  no  ha  existido  percepción  ninguna,  que  todo 
ello  ha  sido  un  movimiento  mecánico  sin  finalidad  y  no  re- 
lacionado con  el  instinto  de  la  propia  conservación.  En  este 
caso,  debería  ser  posible  que  en  vez  de  contrarrestar  el  movi- 
miento de  la  inercia  para  evitar  la  caída,  sirviese  para  acele- 
rarla, y  aun  esto  parece  más  natural  en  la  hipótesis  de  que 
la  acción  fuese  puramente  física;  y  sin  embargo  el  movimien- 
to es  siempre  en  el  mismo  sentido,  adaptándose  á  una  ten- 
dencia instintiva,  que  sólo  puede  ser  provocada  por  una 
sensación. 

Por  si  acaso  pudiera  caber  duda  acerca  del  verdadero  ca- 
rácter de  los  actos  reflejos  inconscientes  en  el  caso  examina- 
do, acudamos  á  las  experiencias  de  vivisección.  Coloqúese  á 
un  animal  en  condiciones  de  poder  vivir  sin  órganos  cere- 
brales, que  son  los  órganos  de  percepción  consciente.  ¿Des- 
aparecerán en  el  animal  las  sensaciones?  La  observación  nos 
hace  ver  que  nó.  Córtese  á  una  rana  la  cabeza,  que  gracias 
á  la  respiración  cutánea,  puede  continuar  viviendo,  y  coló- 
quesela  en  una  posición  difícil  y  molesta;  ella  sentirá  y  hará 
esfuerzos  por  recobrar  su  posición  normal ;   échesela   en   el 
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agua  y  comenzará  á  nadar  del  mismo  modo  que  si  tuviera 
completo  su  organismo,  tratará  de  salvar  los  obstáculos  que 
se  opongan  á  su  marcha  ,  valiéndose  en  todo  esto  del  tacto, 
único  sentido  que  le  queda.  Todos  estos  movimientos  son 
reflejos  é  instintivos,  y  tienen  su  origen  en  una  percepción 
sensible.  ¿Habría  el  animal  forcejeado  por  recobrar  su  posi- 
ción normal  sin  sentir  la  molestia  del  estado  anterior?  ¿Ha- 
bría nadado  y  procurado  salvar  los  obstáculos  sin  percibir  la 
impresión  del  agua,  y  sin  conocimiento  alguno  de  lo  que  im- 
pedía su  marcha?  Es  evidente  que  nó. 

Continuemos  haciendo  experiencias  sobre  el  animal,  y 
colocándolo  sobre  una  mesa,  pinchémoslo  con  una  aguja;  hará 
primero  esfuerzos  para  escapar,  agitando  todos  sus  miem- 
bros; si  la  huida  es  imposible,  los  movimientos  de  sus  patas 
se  dirigirán  al  punto  de  excitación  para  apartar  el  objeto  que 
es  causa  de  ella.  Y  puede  preguntarse  ahora:  estos  movi- 
mientos tan  bien  dirigidos  y  ordenados  ¿pueden  obedecer  á 
una  causa  puramente  mecánica?  Sin  sensación,  sin  haber 
percibido  la  excitación  exterior  ¿trataría  de  huir  el  animal,  ni 
de  rechazar  el  objeto  que  le  molesta  é  irrita?  ¿Tienen  acaso 
alguna  semejanza  estos  movimientos  con  las  contracciones 
musculares  producidas  en  el  cadáver  del  mismo  animal  por 
la  corriente  galvánica?  No  es  necesario  multiplicar  los  ejem- 
plos de  actos  reflejos  elementales;  en  todos  los  casos  encon- 
traremos que  el  movimiento  es  dirigido  por  una  tendencia 
instintiva,  y  ésta  á  su  vez  determinada  por  una  percepción 
sensible;  la  cual,  según  que  sea  agradable  ó  desagradable, 
útil  ó  nociva,  despierta  espontáneamente  una  tendencia  ins- 
tintiva que  impulsa  á  obrar  de  un  modo  ó  de  otro. 

Una  de  las  razones  más  poderosas  que  demuestran  el 
carácter  psíquico  del  acto  reflejo  inconsciente,  es  que  éste  se 
origina  muchas  veces  de  un  recuerdo  ó  de  una  idea,  bajo  la 
influencia  del  hábito  ó  del  instinto;  y  nadie  podrá  negar  que 
el  recuerdo  y  la  idea  son  fenómenos  de  orden  psicológico.  El 
mecanismo  oral  en  el  que  habla,  los  movimientos  de  la  mano 
en  el  que  escribe,  la  maravillosa  agilidad  de  los  dedos  en  el 
que  pulsa  un  instrumento,  la  acción  variada  é  insinuante  del 
orador  adaptada  á  la  mejor  expresión  de  las  ideas,  y,  en  fin, 
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todas  aquellas  actitudes  y  movimientos  del  cuerpo  que  siem- 
pre acompañan  á  la  acción,  no  pasan  de  ser  en  su  mayor 
parte  actos  inconscientes,  verdaderos  actos  reflejos,  aunque 
mucho  más  complicados  que  los  anteriores;  y  todos  ellos  son 
dirigidos  por  una  idea,  un  recuerdo  ó  cualquier  otro  fenó- 
meno de  representación  interior,  no  pudiendo  reducirse,  en 
consecuencia,  al  orden  puramente  físico. 

Supongamos  que  un  pianista  se  determina  á  ejecutar  en  el 
piano  una  composición  musical:  bajo  la  influencia  de  esta 
idea,  y  casi  inconscientemente,  la  cabeza,  manos  y  pies,  todo 
su  cuerpo,  toman  las  actitudes  más  apropiadas  á  la  buena 
ejecución;  á  medida  que  sus  ojos  van  leyendo  las  notas,  mu- 
chas de  ellas  inconscientemente,  las  manos  con  admirable 
precisión  responden  á  cada  una  de  esas  representaciones, 
todas  distintas  y  en  sucesión  rapidísima  con  movimientos  los 
más  complicados  y  casi  todos  inconscientes;  y  todo  esto  sin 
confusión,  con  el  mayor  orden  y  armonía.  Aquí  no  ha  habi- 
do, á  pesar  de  tanta  variedad  y  complicación,  ni  un  solo  mo- 
vimiento que  no  tenga  su  origen  en  una  representación;  y, 
sin  embargo,  en  la  mayoría  han  sido  inconscientes,  es  decir, 
reflejos.  Adviértase  que  todos  estos  movimientos  tan  mara- 
villosamente harmónicos  puede  verificarlos  el  músico,  si 
tiene  el  hábito  de  ejecutar  la  misma  pieza,  aun  cuando  la 
atención  esté  fija  en  otra  parte,  en  cuyo  caso  la  inconscien- 
cia es  mayor;  ó  también  en  estado  de  sonambulismo,  y  en- 
tonces sin  conciencia  ninguna.  Como  se  ve,  todos  los  movi- 
mientos han  tenido  su  origen  en  una  idea  directriz;  la  dispo- 
sición de  los  miembros  en  forma  adecuada  ha  respondido  á 
la  idea  de  ejecutar  la  pieza;  sin  esta  idea  aquella  disposición 
no  hubiera  tenido  lugar.  Cada  posición  distinta  de  los  dedos 
ha  exigido  en  el  interior  también  distintas  representaciones;  y 
si  no  ha  habido  conciencia  de  todas  ellas,  serán  inconscientes, 
pero  la  representación  deberá  existir.  Si  el  músico  ejecuta 
distraído  la  pieza,  es  el  recuerdo  el  que  dirige  todo  el  meca- 
nismo motor,  y  el  mismo  recuerdo  inconsciente  en  el  estado 
de  sonambulismo  ;  quitemos  estas  representaciones  de  la 
memoria,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  mandémosle  ejecutar  una 
pieza  para  él  desconocida,  y  ni  el  distraído  ni  el  sonámbulo 
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arrancarán  al  instrumento  una  sola  nota.  Todo  ello  demues- 
tra lo  que  hemos  ya  dicho  antes:  que  la  acción  refleja  ó  es 
sensación  ó  tiene  su  origen  en  una  sensación  exterior  ó  inte- 
rior, y  por  tanto  es  siempre  de  carácter  psíquico  y  no  pura- 
mente fisico. 

Debe  notarse  además  la  identidad  que  existe  entre  los 
movimientos  producidos  en  la  acción  refleja  y  aquellos  en 
donde  interviene  claramente  la  conciencia.  Si  en  uno  de  los 
ejemplos  ya  citados,  en  lugar  de  hacer  las  experiencias  con  el 
animal  mutilado,  sin  cerebro,  las  hacemos  con  todo  el  orga- 
nismo completo,  diriamos  que  el  animal  verificaba  todos  sus 
movimientos  á  causa  de  las  sensaciones  experimentadas,  y 
que  la  sensación  despertaba  y  dirigía  los  instintos  de  conser- 
vación. Si  en  un  caso  aquéllos  son  debidos  á  la  sensación, 
¿por  qué  no  en  el  segundo,  siendo  los  mismos?  En  los  actos 
reflejos  conscientes  obedece  el  movimiento  á  una  necesidad 
instintiva  provocada  por  la  sensación ;  las  mismas  tenden- 
cias, el  mismo  instinto  de  conservación,  idéntica  harmonía 
en  los  movimientos  se  observan  en  los  reflejos  inconscientes; 
luego  debe  admitirse  la  misma  causa  determinante  en  unos 
que  en  otros,  y  si  en  uno  de  los  casos  es  esta  una  percepción 
ó  representación,  también  deberá  existir  en  el  otro. 

Los  fisiologistas,  en  general,  se  contentan  con  decir  de 
todas  aquellas  funciones  del  sistema  nervioso  en  donde  no 
interviene  la  conciencia,  que  son  acciones  reflejas^  y  con  esto 
creen  haberlo  explicado  todo.  Déseles  el  nombre  que  se 
quiera,  siempre  que  no  se  las  despoje  de  su  verdadero  carác- 
ter. En  lo  que  no  se  puede  convenir  es  en  el  modo  de  ex- 
plicarlas que  tienen  algunos  científicos,  los  cuales,  pagándose 
de  nombres  más  que  de  realidades,  creen  que  estos  actos 
reflejos  son  puro  mecanismo  del  sistema  nervioso;  y  que  por 
lo  mismo,  sólo  al  fisiólogo  pertenece  su  estudio,  señalando 
al  psicólogo  la  tarea  de  estudiar  únicamente  la  conciencia. 

Observemos  las  condiciones  del  movimiento  mecánico,  y 
comparándolo  con  el  producido  en  la  acción  refleja,  vere- 
mos que  los  dos  son  esencialmente  distintos;  que  las  leyes 
constantes  y  uniformes  de  aquél  no  se  cumplen  en  éste,  y 
debe  admitirse  un  nuevo  factor  en  donde  tengan  su  origen  los 
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distintos  modos  y  variaciones  del  segundo.  Una  esfera  de 
marfil  dirigida  contra  un  plano  repetidas  veces  en  las  mismas 
condiciones,  es  decir,  con  igual  dirección  é  intensidad,  pro- 
vocará en  el  plano  idénticas  reacciones,  comunicando  éste  á 
la  esfera  el  mismo  movimiento  en  cada  una  de  las  experien- 
cias. Si  la  intensidad  aumenta  ó  disminuye,  ó  la  dirección 
varia,  la  reacción  del  plano  será  también  mayor  ó  menor,  y 
variará  igualmente  el  movimiento  comunicado  á  la  esfera;  es 
decir,  que  siendo  idénticos  la  fuerza  de  excitación  y  el  meca- 
nismo á  que  se  aplica,  los  efectos  serán  constantes  y  unifor- 
mes. Que  esta  misma  fuerza  en  las  condiciones  dichas  se 
aplique  al  organismo  animal,  y  las  leyes  mecánicas  no  se 
cumplen  ni  siquiera  aproximadamente:  el  cálculo  no  sirve 
aquí  para  nada,  pues  ni  la  intensidad  ni  la  dirección  de  los 
movimientos  tienen  proporción  alguna  con  las  condiciones 
de  la  fuerza  aplicada,  no  obstante  que,  como  en  el  caso 
anterior ,  el  mecanismo  fisiológico  que  recibe  la  fuerza  es 
siempre  el  mismo. 

Una  excitación  débil  y  suave  en  la  planta  de  los  pies  ó  en 
los  oídos,  produce  una  sensación  fuerte,  á  veces  acompañada 
de  convulsiones  violentas;  mientras  que  aumentada  la  fuerza 
de  la  excitación,  da  por  resultado  sensaciones  débiles  y  movi- 
mientos apenas  perceptibles.  Aplicada,  según  lo  hemos  hecho 
anteriormente,  á  la  rana  desprovista  de  cerebro,  la  punta  de 
la  aguja,  unas  veces  tratará  el  animal  de  huir,  otras  agitará 
simplemente  sus  miembros,  otras  se  esforzará  por  apartar  el 
objeto  que  le  molesta,  dirigiendo  sus  patas  al  punto  de  excita- 
ción, de  suerte  que  una  misma  fuerza  produce  los  actos  refle- 
jos más  variados,  todos  siempre  dirigidos  á  la  defensa  propia. 
Aun  cuando  así  no  sucediese,  observa  acertadamente  A.  Far- 
ges,  queda  todavía  una  circunstancia  capital,  que  la  teoría 
puramente  mecánica  jamás  podrá  explicar.  ¿Por  qué  á  tal 
grado  de  excitación  sigue  tal  movimiento  ó  tal  asociación  de 
movimientos  reflejos,  más  bien  que  tal  otra?  Nada  hay,  en 
efecto,  en  el  análisis  anatómico  de  los  centros  motores  y  de 
los  centros  nerviosos,  que  nos  explique  por  qué  se  determi- 
nan á  tal  movimiento,  con  preferencia  á  muchos  otros  igual- 
mente posibles.  «¿Por  qué,  pregunta  el  Dr.  Whytt,  la  irrita- 
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ción  de  la  mucosa  nasal  ocasiona  el  estornudo  y  no  la  tos,  el 
hipo  ó  el  vómito?  ¿Por  qué  el  primero  de  estos  movimientos 
convulsivos  no  acompaña  á  los  dolores  de  dientes,  las  im- 
presiones vivas  del  rostro,  lo  mismo  que  las  de  la  mucosa 
nasal,  siendo  el  mismo  par  de  nervios  el  que  se  distribuye 
en  estas  diversas  partes?»  La  única  razón  es,  porque  siendo 
la  sensación  producida  de  naturaleza  diferente,  debe  deter- 
minar también  movimientos  diferentes  (i). 

Acudamos  ahora  al  testimonio  de  los  fisiólogos  más  nota- 
bles, y  ellos  nos  dirán  que  con  la  explicación  mecánica  quedan 
aún  incógnitas  que  resolver.  Algunos,  como  Whytt,  Pflüger, 
LeAves,  Auerbach,  etc.,  se  inclinan  á  admitir  la  hipótesis  de 
que  la  médula  posee  «inteligencia»;  otros  atribuyen  memo- 
ria á  este  mismo  centro,  lo  cual  le  permite  asociar  las  sensa- 
ciones y  movimientos.  Longet,  partidario  de  las  teorías  me- 
cánicas, confiesa  que  «hay  aquí  una  laguna  que  llenar,  un 
punto  importante  que  aclarar;  porque  evidentemente  ningu- 
na de  estas  teorías  (mecánicas)  puede  dar  razón  suficiente 
de  todos  los  hechos  que  se  refieren  á  los  movimientos  debi- 
dos á  la  acción  refleja. «  Beclard  dice  de  los  actos  reflejos, 
que  tienen  «un  carácter  cuya  interpretación  difícilmente  se 
adivina,»  y  habla  de  «una  memoria  medular  elemental,» 
en  donde  podría  encontrarse  una  explicación  adecuada. 
Ch.  Richet  reconoce  que  estos  hechos  «son  absolutamente 
inexplicables  (mecánicamente)...  que  no  conocemos  todavía 
del  todo  esta  importante  cuestión;  que  es  necesario  estudiar- 
la de  nuevo...»  Dice,  además,  que  la  médula  debe  estar  do- 
tada «de  una  conciencia  vaga,  de  un  oscuro  poder  psíquico 
de  percepción,  y  que  puede  modificar  su  manera  de  obrar 
según  el  carácter  de  la  excitación»  (2).  Para  Gl.  Bernard, 
los  fenómenos  reflejos  pertenecen  á  la  sensibilidad,  que  es 
para  él  «la  facultad  de  reacción  en  el  aparato  nervioso  todo 
entero,  ó  en  una  porción  de  este  aparato  distinto  de  la  célula 
excitada.»   Cuando  esta  reacción  se  comunica  al  centro  su- 


(i)     Alb.  Farges:  Le  cerveau,  etc.,  pág.  260. 
(2)     Kichet:  piiisiologie  des  muscles  et  des  nerfs,  p,  663. — V.  Farges, 
obr.  cit.,  p.  262. 
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perior,  es  consciente;  cuando  se  detiene  en  los  centros  se- 
cundarios, entonces  es  inconsciente,  pero  no  por  eso  deja  de 
ser  un  fenómeno  sensible. 

En  conclusión;  la  única  teoría  que  explica  satisfactoria- 
mente los  actos  reflejos  inconscientes ,  es  aquella  que  reco- 
noce la  existencia  de  la  sensibilidad  en  todas  las  células  del 
sistema  nervioso  y  no  en  un  centro  de  él  solamente.  Locali- 
zar esta  facultad  en  una  parte  nada  más ,  como  lo  hacen  los 
cartesianos  y  muchos  fisiologistas,  es  una  hipótesis  arbitra- 
ria, anticientífica  y  contraria  á  los  hechos.  En  cambio,  la 
psicología  tradicional,  afirmando  la  unión  sustancial  del  alma 
y  del  cuerpo,  sostiene  que  el  alma  ha  encarnado  sus  faculta- 
des orgánicas  en  todo  el  organismo,  y  las  sensibles  en  todas 
las  células  del  tejido  nervioso,  cualquiera  que  sea  el  lugar 
que  éstas  ocupen  en  el  cuerpo. 

Como  resumen  de  las  ideas  expuestas  acerca  de  lo  psico- 
lógico inconsciente,  diremos  para  terminar:  i .",  que  fuera 
del  dominio  de  la  conciencia  se  verifican  fenómenos  de  la 
vida  de  relación,  de  carácter  psicológico,  los  cuales  son  en  su 
naturaleza,  en  el  modo  de  manifestarse  y  en  su  finalidad, 
idénticos  á  los  que  aparecen  dentro  de  la  esfera  consciente; 
2.",  que  por  esta  razón  la  ciencia  psicológica,  ni  en  su  objeto, 
ni  en  su  procedimiento,  puede  tener  como  límite  la  concien- 
cia; 3.",  que  la  sensación  antes  de  llegar  á  ser  consciente,  ha 
debido  ser  inconsciente;  y  4.°,  que  el  movimiento  sensible 
inconsciente  (acción  refleja)  no  puede  ser  explicado  de  un 
modo  exclusivamente  mecánico;  sino  que  es  un  fenómeno 
de  sensibilidad  espontáneo,  originado  en  un  principio  psí- 
quico que  informa  el  sistema  nervioso  y  los  órganos  mo- 
tores. 

(Cortlii)uará.) 

Fr.  Marcelino  Arnáiz  , 
o.  s.  A. 


^ 


m  ESCDEUs  sociologías 


xrsTE  un  interesante  problema  á  cuya  solución  viene 
consagrando  su  actividad  el  pensamiento  humano. 
Verdadera  esfinge  tebana  que  devora  á  cuantos  in- 
cautos se  le  acercan  sin  conseguir  descifrar  el  fatal  enigma^ 
espera  á  que  un  nuevo  Edipo  ,  disipando  con  su  poderosa 
inteligencia  las  sombras  en  que  se  envuelve  ,  haga  aparecer 
claras  y  legibles  ,  ante  los  admirados  mortales  ,  las  páginas 
en  que  dedo  misterioso  escribiera  su  oscuro  origen  é  incierto 
porvenir.  Problema  antiquísimo  ,  como  que  la  historia  toda 
del  saber  humano  gira  sobre  él,  y  á  él  por  completo  se  ende- 
reza, tiene  el  privilegio  de  cautivar  la  atención  y  apasionar 
los  ánimos  de  las  gentes  dedicadas  á  su  estudio  al  reaparecer 
con  nuevo  aparato  científico,  siempre  que  nuevos  adelantos 
en  la  investigación  de  la  verdad  parecen  ofrecer  probabili- 
dades de  llegar  con  éxito  al  término  apetecido. 

En  los  actuales  momentos,  no  obstante  haberse  ampliado 
de  una  manera  tan  sorprendente  el  campo  de  acción  de  la 
inteligencia,  continúa  siendo  el  tema  al  que  muchos  estudio- 
sos dedican  con  preferencia  sus  vigilias,  bien  que  haciéndolo 
encajar  en  los  moldes  científicos,  hoy  en  moda,  y  hasta  cam- 
biándole el  nombre  con  que  en  otros  tiempos  se  le  conocía. 
En  medio  de  la  diversidad  de  formas  con  que  se  presenta, 
su  contenido  puede  condensarse  en  esta  sencillísima  expre- 
sión: Historia  y  ra^^án  de  la  vida  de  los  hombres  sobre  la 
tierra.  Sin  embargo  ,   ¡cuántas  y  cuan  difíciles  cuestiones 
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encerradas  en  tan  breve  fórmula!  ¡Cuántas  preguntas  á  las 
que  muy  pocos  han  conseguido  dar  las  suspiradas  respues- 
tas! Y  sobre  todo,  ¡cuan  lejos  están  los  modernos  positivis- 
tas, que  son  quienes  con  más  ardor  y  entusiasmo  se  dedican 
en  la  actualidad  á  esta  clase  de  estudios,  de  haber  logrado 
formar,  con  los  conocimientos  relativos  á  la  misma,  un  cuer- 
po compacto  de  doctrina,  bastante  á  disipar  los  escrúpulos 
de  los  menos  exigentes!  Será  esto  debido  á  la  insuficiencia 
de  los  materiales  hasta  el  presente  amontonados  para  le- 
vantar el  edificio;  acaso  se  deba  á  la  falta  de  habilidad  y 
conocimiento  de  los  arquitectos  empeñados  en  tan  ardua 
empresa,  ó  acaso — y  esto  será  lo  más  probable — á  las  mis- 
mas dificultades  que  encierra  la  obra,  teniendo  en  cuenta 
la  natural  oposición  de  los  agentes  que  dentro  de  ella  se  quie- 
ren harmonizar.  Lo  indiscutible  es  que  no  parece  tarea  fácil 
poner  siquiera  de  acuerdo  las  múltiples  soluciones  excogitadas 
por  los  modernos  aventureros  de  la  ciencia  sociológica. 

Ante  la  masa  de  los  hechos  que  se  verifican  en  el  seno  de 
la  sociedad  humana,  masa  ondulante  y  oscura  sobre  la  cual 
se  eleva  lentamente  la  luz  de  la  ciencia,  no  ya  cada  escuela, 
cada  individuo  cree  ser  el  único  que  ve  producirse  la  luz. 
Colocado  en  el  punto  de  vista  preferido,  y  en  posesión,  á  su 
juicio,  de  los  únicos  medios  capaces  de  conducir  al  término 
deseado,  trata  con  orgullo  y  desdén  á  cuantos  no  piensan 
como  él,  sin  reflexionar  que,  al  proceder  de  ese  modo,  se 
asemeja  al  espectador  que,  colocado  enfrente  del  Océano  y 
percibiendo  el  movible  surco  luminoso  trazado  sobre  las  olas 
por  la  luna  que  se  eleva  en  el  horizonte,  cree  que  el  resto  del 
mar  permanece  en  la  sombra  ,  ó  al  zafio  labriego  que  ,  mi- 
rando en  dirección  de  los  planetas  Saturno  ó  Venus,  asegu- 
ra con  gran  aplomo  que  tan  brillantes  estrellas  no  son  más 
que  dos  puntos  luminosos  ,  iguales  en  forma  y  magnitud  á 
los  restantes  que  tachonan  el  firmamento.  Que,  en  el  primer 
caso  ,  el  espectador  cambie  de  lugar  ,  y  desde  cada  nuevo 
punto  de  vista  verá  nueva  faja  de  luz  que  otros  ojos  antes 
que  los  suyos  percibían;  sustituyase  el  labriego  por  hábil  as- 
trónomo ,  que  con  el  auxilio  de  poderoso  anteojo  mire  en 
la  misma  dirección  ,  y  admirados  le  escucharemos  afirmar 
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q  ue  está  contemplando  un  magnífico  planeta  circundado  de 
amplio  ceñidor  de  luz  vivísima,  ó  un  astro  de  menor  magni- 
tud que  el  anterior,  pero  cuya  hermosa  luz^  de  tonos  azula- 
dos y  forma  semejante  al  del  satélite  de  la  Tierra  ,  le  dis- 
tinguen de  cuantos  pueblan  la  bóveda  celeste.  ¡Tan  cierto  es 
que  el  punto  de  vista  elegido  para  observar  un  objeto  ,  y  la 
perfección  de  los  instrumentos  empleados  para  ello,  influyen 
poderosamente  en  la  pureza  de  la  imagen  obtenida!  Y  como 
sería  locura  inconcebible  creernos  los  únicos  poseedores  de 
la  verdad,  los  fracasos  ajenos  deben  enseñarnos  á  no  despre- 
ciar con  inexcusable  ligereza  los  procedimientos  antiguos,  ni 
los  que,  aunque  modernos,  contradigan  á  los  nuestros ,  sino 
aprovecharnos  con  diligente  solicitud  de  cuantos  datos  nue- 
vos podamos  encontrar  en  el  terreno  por  otros  explorado. 

Por  negar  sistemáticamente  unos  las  afirmaciones  de 
otros,  por  no  ponerse  de  acuerdo  idealistas  y  positivistas 
sobre  el  verdadero  principio  y  el  verdadero  método  que  se 
debe  adoptar  en  el  estudio  del  problema  que  nos  ocupa  ,  la 
ciencia  social  ha  quedado  muy  rezagada  en  sus  conquistas. 
Unos  y  otros  han  contado  y  contarán  ,  si  en  lo  sucesivo  no 
cambian  de  táctica,  los  descalabros  por  tentativas,  pero  ten- 
tativas á  las  que  nosotros,  no  obstante  creernos,  con  sobrado 
fundamento,  en  posesión  del  único  punto  de  vista  aceptable, 
no  negaremos  cierto  valor  científico,  porque  además  de  apor- 
tar al  acervo  común  conocimientos  parciales  ,  hasta  el  pre- 
sente ignorados,  contribuyen  á  moderar  las  desviaciones  de 
la  imaginación  y  á  hacer  que  prevalezca  mayor  serenidad  en 
los  juicios.  No  puede  sentirse  la  razón  particular  dotada  de 
tanto  vigor  intelectual,  ni  posee  tal  superabundancia  de  co- 
nocimientos, que  deba  rechazar  impunemente  cuantos  otras 
le  ofrecen.  La  mismia  teoría  teológico-católica,  que  como 
obra  de  conjunto  es  inmejorable,  en  lo  referente  á  cuestiones 
parciales  de  puro  detalle  tiene  mucho  que  aceptar,  y  en  rea- 
lidad lo  acepta,  de  la  escuela  positivista,  en  donde  por  su 
misma  índole  se  han  hecho  estudios  de  este  género  acaba- 
dísimos. 

Aunque  muchos  escritores,  con  injusticia  notoria,  limiten 
á  dos  las  principales  concepciones  sociológicas,  la  idealista 
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y  la  positivista,  tan  radicalmente  opuestas  é  irreconciliables 
que  la  una  es  la  negación  de  la  otra,  nosotros  creemos  que, 
con  mejor  acuerdo,  pueden  admitirse  tres,  tomando  como 
fundamento  de  la  clasificación  una  idea  mucho  más  culmi- 
nante y  fecunda.  Existe,  como  se  verá  al  exponerlas  más 
adelante,  razón  más  poderosa  que  la  diferencia  de  método, 
origen  de  una  clasificación  racional;  pero,  aunque  así  no 
fuese,  entre  el  riguroso  á  priorismo  y  el  exclusivista  á  poste, 
riori  hay  un  término  medio,  un  punto  armónico  en  el  que 
es  posible  se  encuentre  la  verdad,  y  por  cierto  que  en  él  se 
coloca  la  desdeñada  teoría  teológico-católica,  la  cual  huye 
igualmente  de  las  atrevidas  exageraciones  de  la  una  y  de  los 
infundados  temores  de  la  otra.  Sabiendo  que,  independiente- 
mente de  la  razón  individual,  la  humanidad  vive  y  se  des- 
envuelve en  sí  misma,  no  se  limita,  como  la  primera,  á  re- 
constituir la  historia  por  el  propio  pensamiento,  sino  que 
mira  y  observa,  toma  los  hechos  según  la  realidad  se  los 
presenta,  en  cuyo  trabajo  emplea  el  método  experimental, 
muy  bueno  y  muy  aceptable  siempre  que  no  degenere  en 
exclusivo.  Sabiendo  que  la  sociedad  humana  puede  ser  estu- 
diada en  su  realidad  y  en  su  ideal;  que  además  de  esos  hechos 
sociales  que  caen  de  lleno  en  el  dominio  de  la  experimen- 
tación, existen  ideas  transcendentes  necesarias  en  absoluto 
para  completar  el  conocimiento  científico  del  orden  social, 
hace  uso  de  la  deducción,  pero  sin  que  al  usarla  llegue  á  los 
delirios  á  que  condujo  al  filósofo  de  Stuttgardt  el  abuso  del 
raciocinio  y  las  falsas  bases  de  que  partía.  Tres  son,  por  tanto, 
las  principales  escuelas  sociológicas  que  estudiaremos  en  este 
trabajo:  idealista,  positivista  y  harm.ónica,  llamadas  también 
contractual,  orgánica  y  teológico-católica,  distintas  entre  sí, 
no  sólo  por  el  método  á  que  cada  una  da  preferencia,  sino,  y 
principalmente,  por  las  tres  maneras  distintas  de  conceb  ir 
el  orden  social  y  el  desarrollo  de  la  humanidad,  por  el  prin- 
cipio en  que  fundan  aquél  y  las  leyes  á  que  sujetan  á  éste  y, 
en  una  palabra,  por  la  clave  que  eligen  para  explicarlo  y  la 
preponderancia  que  conceden  á  la  actividad  de  los  agentes 
que  intervienen  en  dicho  desarrollo.  Cada  una  tiene  con  las 
otras,  en  cierto  sentido,  mutuas  analogías  y  oposiciones  mu- 
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tuas:  conforme  la  teológica  con  la  contractual  en  contra  de 
la  orgánica  para  proclamar  la  intervención  de  la  libertad 
humana  en  el  desarrollo  de  la  humanidad  y  las  excelencias 
del  método  deductivo  para  hacer  científico  su  estudio;  con- 
forme con  la  orgánica,  en  contra  de  la  contractual,  para  negar 
el  absolutismo  del  método  aprioristico  y  el  de  la  libre  acti- 
vidad humana,  tiene  en  contra  suya  de  acuerdo  á  una  y  á 
otra  en  cuanto  que  ella  proclama  y  éstas  desvirtúan  ó  nie- 
gan la  influencia  de  la  causa  primera  en  el  origen  y  desen- 
volvimiento de  las  sociedades.  Sin  que  pueda  afirmarse, 
como  algunos  modernos  pretenden,  que  la  teológica  perte- 
nece exclusivamente  al  pasado ,  la  contractual  al  presente 
y  la  orgánica  al  porvenir,  estas  tres  concepciones  socioló- 
gicas fundamentales  parecen  formar  una  serie  natural  en  el 
proceso  de  los  pensamientos  humanos,  si  bien  en  todas  las 
épocas  aparecen  simultáneamente  y  en  todas  ellas  tiene 
cada  una  sus  representantes.  Antes  de  juzgarlas,  y  á  fin  de 
que  su  sola  exposición  sirva  para  conocer  cuál  de  las  tres  es 
la  más  racional  j  fundada,  empecemos  por  hacer  algunas 
importantes  aclaraciones. 

Ciencia  social  hemos  indicado  que  suele  denominarse  la 
clase  de  estudio  en  que  aquí  nos  ocupamos  y  cuyo  objeto 
propio  parece  ser  la  historia  y  razón  de  la  existencia  del  hom- 
bre sobre  la  tierra;  pero  ni  respecto  del  método  con  que  debe 
estudiársela  ,  ni  siquiera  del  nombre  que  le  conviene ,  hay 
conformidad  entre  los  escritores.  Además  del  de  Filosofía  de 
la  Historia,  que  es  el  más  antiguo^  y  los  más  usuales.  Ciencia 
social  y  Sociología;  unos,  como  Quetelet,  le  denominan  Físi- 
ca social,  otros  Ciencia  de  las  cosas  humanas,  otros,  final- 
mente, Poliologia,  no  faltando  quien,  como  Gumplowicz,  le 
designe  con  el  significativo  nombre  de  Historia  Natural  de 
la  Humanidad.  Y  lo  de  menos — añadiremos  con  el  Sr.  Azcá  ■ 
rate — sería  esta  divergencia  en  cuanto  al  nombre,  si  no  hu- 
biera otra  más  grave  respecto  del  contenido  propio  de  esta 
ciencia,  y  consiguientemente  de  sus  límites  y  de  sus  rela- 
ciones con  las  afines. 

Hojéese  la  obra  de  H.  Spencer,  Principios  de  Sociología^ 
la  de  Carey  y,  para  no  salir  de  casa,  la  publicada  en  Madrid 
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con  el  título  de  Sociología^  por  el  Sr.  Sales  y  Ferré,  y  se 
verá  cuánto  varía  su  contenido.  Mientras  algunos  ,  como 
Antonino  de  Bella  (i),  le  dan  tal  extensión  que  á  ella  vienen 
á  reducirse  casi  todas  las  manifestaciones  del  saber  humano, 
ó  bien  haciendo  de  la  Biología  una  forma  de  la  Física  Uni- 
versal, afirman  ser  comunes  las  leyes  por  que  se  rigen  la  Bio- 
logía y  la  Sociología;  otros  la  limitan  á  lo  que  muy  bien  pue- 
de contener  un  voluminoso  tratado  de  economía.  ¡Como  si  la 
producción,  el  cambio  y  el  goce  de  las  riquezas  bastaran  á 
satisfacer  las  aspiraciones  del  hombre! 

Gloriábase  Augusto  Comte  de  ser  el  fundador  de  la  mo- 
derna Sociología,  y  tal  afirmación,  aceptada  y  defendida  por 
sus  partidarios,  es  rudamente  combatida  por  otros  muchos 
que  no  creen  ver  en  la  obra  del  padre  del  moderno  positi- 
vismo más  que  la  aplicación  del  método  positivista  á  la  cien- 
cia social  preexistente.  Algunos  limitan  el  mérito  del  autor 
francés  á  la  invención  de  un  nombre  nuevo  para  una  cien- 
cia vieja,  lo  cual  resulta  poco  honroso,  ya  que  dicha  deno- 
minación es  un  solecismo,  además  de  inútil,  incómodo. 

Un  ilustre  sociólogo  español,  fundándose  en  la  novedad 
del  título,  insiste  en  defender  la  novedad  de  la  Sociología 
como  ciencia;  pues  para  crear  ese  nombre — dice — preciso 
es  que  exista  un  objeto  que  antes  no  haya  sido  materia  para 
el  pensamiento  reflexivo  como  asunto  propio,  sustantivo  é 
independiente  de  otros. 

Ciertamente  la  esencia,  la  naturaleza,  la  estructura  de  la 
sociedad  habían  sido  ya    tema  de  investigación  para  los 


(i)  Para  este  autor  la  Sociología  general  comprende:  i."  Una 
Sociología  zoológica,  en  la  cual  se  estudien  aquellas  doctrinas  que 
consideran  á  la  sociedad  como  un  organismo  que  contiene  elementos 
análogos  á  los  del  organismo  animal;  2.°  una  Sociología  histórica,  la 
cual  comprenderá  por  un  lado  la  Arqueología  y  la  Etnología  prehis- 
tórica, y  por  otro  la  Filosofía  de  la  Historia;  3.°  una  Sociología  jurí- 
dica, que  discutirá  los  problemas  que  se  refieren  á  Enciclopedia 
jurídica;  4.''  una  Sociología  económica,  que  tratará  de  las  materias  que 
al  presente  se  estudian  en  la  Economía  política,  y  5.°  una  Sociología 
criminal^  que  hablará  del  delito  y  del  delincuente. 
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cientíñcos;  estudiábanlo  en  otros  tiempos  teólogos  y  mora- 
listas, pero  partiendo  de  la  subordinación  de  todos  los  fines 
de  la  actividad  á  uno  solo,  el  religioso,  y  precisamente  la 
novedad  de  la  ciencia  moderna  consiste — dice  el  autor  alu- 
dido—en que  considerando  á  la  sociedad  misma  como  asunto 
especial  é  independiente  de  conocimiento ,  la  estudia,  como 
debe  estudiarse,  sin  aquella  subordinación  (i).  Nada  habría 
que  reprochar  en  lo  anteriormente  citado,  si  no  fuera  por  las 
últimas  palabras  en  las  que  parece  ir  envuelta  cierta  idea  krau- 
sista  que,  aceptada  sin  la  explicación  correspondiente,  pudiera 
arrastrarnos  á  consecuencias  funestas.  Krause  y  sus  discípu- 
los, extremando  la  nota  racionalista  y  aprovechándose  de  la 
idea  para  ellos  peregrina,  de  que  la  sociedad  era  un  organismo 
real,  con  lo  cual  preparaban  el  camino  á  las  exageraciones  de 
la  escuela  orgánico-positivista,  y  en  cuanto  obra  exclusiva  de 
los  hombres  esencialmente  humana,  limitaron  el  fin  de  la 
sociedad  á  la  vida  presente,  sin  ulteriores  consecuencias;  in- 
tentaron quitarle  su  carácter  imprescindible  de  medio  res- 
pecto de  un  fin  superior  y  eterno,  como  si  fuera  posible  con- 
servar su  naturaleza  despojándola  de  su  aspecto  moral.  La 
sociedad,  en  efecto,  es  algo  distinto  de  sus  propios  componen- 
tes, como  es  distinto  el  edificio  de  los  materiales  empleados  en 
su  construcción  y  de  la  forma  recibida;  pero  si  no  podemos 
concebir  éste  sin  las  cualidades  inherentes  á  la  materia  y  las 
inherentes  á  su  forma,  ¿podremos  concebir  la  sociedad  huma- 
na como  es  en  sí,  privando  á  los  hombres,  que  son  su  materia, 
de  la  propia  naturaleza?  Y  adviértase  que  si  esenciales  son 
á  los  cuerpos  la  gravedad  y  la  limitación,  mucho  más  lo  es 
respecto  de  los  hombres  su  cualidad  de  seres  morales,  de- 
pendientes de  quien  es  causa  primera  de  su  existencia  y 
razón  última  de  su  final  destino.  Si  se  prescinde,  al  concebir 
la  naturaleza  del  organismo  social,  de  su  principal  y  más 
influyente  causa  generadora,  de  las  relaciones  necesarias 
entre  las  criaturas  racionales  y  su  Creador,  queda  expedito 
el  camino  para  poder  afirmar  que  al  lado  de  una  sociología 


(i)     Azcárate:  Discurso  pronunciado  en  su  recepción  pública  en 
la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas. 
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humana  existirá  otra  sociología  puramente  animal,  ya  que  al 
Igual  de  las  sociedades  de  seres  racionales,  pueden  existir 
sociedades  de  animales.  Es  más;  no  se  deberá  proceder  al 
estudio  de  la  primera,  sin  que  haya  precedido  el  de  la  So- 
ciología puramente  animal ,  puesto  que  rechazando  las 
ideas  tradicionales  y  lo  que  acerca  del  origen  de  la  especie 
humana  nos  enseña  el  relato  bíblico,  los  primeros  elementos 
de  la  sociedad  humana  no  pueden  encontrarse  más  que  en 
los  confines  indecisos  que  separan  al  hombre  del  animal  (i). 

Con  ingenuidad  lo  confesamos:  no  se  comprenden  verda- 
deras sociedades  de  hombres ,  cuya  esencia  no  esté  consti- 
tuida por  una  unión  moral  de  seres  morales,  cualesquiera  que 
sean  los  fines  concretos  en  los  que  deba  realizarse  esta  unión; 
del  propio  modo  que  no  podrá  jamás  comprenderse  un  indi- 
viduo humano  ,  hembra  ó  varón  ,  niño  ó  adulto  ,  prescin- 
diendo de  la  unión  sustancial  entre  el  alma  y  el  cuerpo  que 
constituye  su  naturaleza,  ni  estudiársele  como  tal  compues- 
to, en  lo  que  tiene  de  esencial  y  necesario,  si  no  se  atiende  á 
las  cualidades  esenciales  que  dimanen  de  aquélla. 

Admitamos,  como  indica  el  escritor  aludido  ,  que  la  Re- 
ligión, el  Derecho  ,  la  Ciencia,  el  Arte...  son  organismos  es- 
peciales dentro  del  organismo  social  total,  y  conviniendo  con 
él  en  que  cada  uno  tiene  su  objeto  propio  ,  preguntaremos: 
¿cuál  es  el  del  todo?  Si  el  bien  bajo  el  aspecto  de  ciencia,  arte, 
riquezas...  no  une  á  los  hombres,  ¿no  quedará  reducida  toda 
sociedad  á  una  inmensa  aglomeración  de  individuos  que  con 
un  circulo  de  acción  determinado  y  medios  adecuados  para 
desarrollarse  dentro  de  él ,  realizan  independientemente  sus 
fines,  sin  preocuparse  poco  ni  mucho  de  cuanto  los  rodea?  Es 
decir  ,  que  siguiendo  camino  distinto,  viene  á  encontrarse, 
dicho  escritor  con  los  enemigos  á  quienes  él  combate;  y 
queriendo  hacer  resaltar  la  sustantividad  de  la  sociedad,  nos. 
presenta  un  ideal  tan  acabado  de  la  misma,  que  resulta  im- 
posible. Ni  resuelve  la  dificultad  cuando,  para  determinar  la 


(i)  Starka:  La  famille  primitive.  (Véase  también  la  obra  de  A.  Es- 
pinas, Sociétés  animales,  y  la  de  Adolfo  Posada,  Tratado  de  Derecho  po-^ 
líticOy  tomo  I.) 
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esfera  propia  de  la  ciencia  que  él  llama  nueva,  buscando  la 
característica  del  hecho  sociológico,  nos  dice  que  lo  social 
total  y  genérico  es  lo  propio  de  la  sociología,  y  lo  social  par- 
ticular y  específico  corresponde  á  las  distintas  ciencias  socia- 
les.— Si  el  Woimdiáo problema  social ,  según  confesión  propia, 
tiene  los  mismos  aspectos  que  la  vida;  si  á  la  Sociología  toca 
estudiarlo  y  resolverlo  desde  un  punto  de  vista  sintético,  har- 
monizando y  componiendo  la  individualidad  con  la  totalidad, 
según  frase  de  Moreno  Nieto,  que  él  hace  suya,  ¿logrará  con- 
seguir su  objeto  prescindiendo  del  elemento  ético?  ¿Cómo 
pueden  harmonizarse  los  individuos  con  la  sociedad,  si  no  es 
por  medio  del  orden?  Pues  sabido  es  que  todo  orden  ,  toda 
proporción  entre  seres  morales,  ha  de  ser  esencialmente  mo- 
ral. Además  que  no  es  esa  la  característica  del  hecho  socioló- 
gico. Este,  como  objeto  propio  de  la  ciencia  social,  conside- 
rada en  uno  de  sus  aspectos,  ha  de  ser  una  acción  del  hombre 
consciente  y  exterior  que  establezca  una  comunicación  entre 
varios.  Todo  aquel  que  enseñe,  que  mande  ú  obedezca  ,  que 
dé  ó  adquiera  un  objeto  á  cambio  de  otro...  realiza  un  verda- 
dero hecho  social.  El  comercio,  la  industria  con  la  división 
del  trabajo  que  le  es  indispensable,  la  familia,  la  organización 
política,  la  unión  que  resulta  de  la  comunidad  de  sentimien- 
tos religiosos,  manifestados  en  un  culto  externo,  el  lenguaje 
hablado  ó  escrito,  y  finalmente  esa  multitud  innumerable  de 
empresas  privadas  llevadas  á  cabo  por  la  libre  cooperación  de 
los  individuos,  constituyen  otros  tantos  hechos  sociales  que 
tienen  la  particularidad  de  ser  cumplidos  por  seres  conscien- 
tes en  cuanto  obran  como  tales  y  viven  en  relación  con  otros 
seres  también  conscientes.  No  se  nos  oculta  que  la  configura- 
ción del  suelo,  la  diversidad  del  clima,  la  influencia  de  otros 
agentes  naturales,  lo  mismo  que  muchos  actos  externos  del 
hombre  ,  pero  á  los  que  su  voluntad  permanece  extraña, 
pueden  influir  poderosamente  en  la  vida,  carácter  y  desen- 
volvimiento de  las  sociedades  humanas,  y  de  ellos  habrá  de 
tratar  la  Sociología,  mas  no  como  de  objeto  esencial  y  propio, 
sino  de  una  manera  accidental  y  transitoria. 

Pero  dejando  á  un  lado  la  inútil  cuestión  de  si  es  moderna 
ó  antigua  la  Sociología  como  ciencia  ,  y  suponiendo  que  la 
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sociedad  es  su  objeto  propio  ,  cabe  preguntar:  ¿á  qué  debe 
reducirse  el  estudio  que  aquélla  haga  de  ésta?  ¿Tal  vez,  como 
ya  indicaba  Proudhon,  adelantándose  á  Spencer  y  sus  parti- 
darios, á  un  conocimiento  razonado  y  sistemático,  no  de  lo 
que  ha  debido  ser  ni  de  lo  que  pueda  ser,  sino  á  lo  que  es  en 
su  vida  total,  esto  es,  en  el  conjunto  de  sus  manifestaciones 
sucesivas?  ¿Acaso  á  elaborar  teorías  sin  preocuparse  de  los 
hechos,  partiendo  de  una  concepción  fantástica  de  la  huma- 
nidad, ó,  como  dice  un  ilustre  profesor  de  la  Universidad  de 
Gante,  la  Sociología  ha  de  ser  á  la  vez  ciencia  especulativa  y 
ciencia  experimental;  ha  de  estudiar  las  condiciones  de  la 
existencia  y  del  desenvolvimiento  de  las  sociedades  humanas 
y  observar  á  la  luz  de  la  psicología  y  de  la  historia  sus  mani- 
festaciones concretas;  ha  de  buscar  en  ellas  las  relaciones  de 
causalidad  y  deducir  de  su  análisis  la  concepción  de  un  ideal 
conforme  al  cual  pueda  juzgárselas  y  asignárseles  un  fin? 

Esta  última  es  nuestra  opinión;  creemos  que  existe  una 
sociología  filosófica  y  una  sociología  positiva,  correspondien- 
tes á  la  fórmula  en  que  concretamos  al  principio  el  contenido 
del  problema  social.  Como  decir  filosofía  equivale  á  decir 
conocimiento  de  una  cosa  por  sus  causas  últimas  ,  la  filoso- 
fía de  la  ciencia  social  será  la  de  los  primeros  principios  de 
los  hechos  sociales:  se  dirigirá á  investigar  sus  razones  últimas 
y  su  valor  moral;  y  como  éstas  son  inherentes  al  fondo  mis- 
mo de  nuestra  esencia,  y  permanentes  como  ella  ,  el  filósofo 
ha  de  ocuparse  en  estos  hechos,  especialmente  en  cuanto  se 
derivan  de  la  naturaleza  humana,  y  presentan ,  por  este  mo- 
tivo, un  carácter  de  universalidad  y  permanencia.  La  socio- 
logía positiva  debe  estudiar  las  manifestaciones  de  la  vida 
social,  pero  no  sólo,  como  algunos  pretenden,  contentándose 
con  describir  los  hechos  sociales  ,  ó  á  lo  más  su  causalidad 
inmediata,  sino  que  además  debe  explicarlos  sujetándoles  á 
las  leyes  generales,  y  analizarlos  y  juzgarlos  en  relación  con 
las  tendencias  fundamentales  de  la  humana  naturaleza. 

Fr.  Florencio  Alonso, 
o.  s.  A. 

{Continuará.) 
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Sábado  12  de  Enero  de  1793. 


medida  que  se  acerca  el  día  en  que  definitivamente 
se  decida  la  suerte  de  Luis  XVI,  se  multiplican  más 
y  más  los  pasquines  amenazadores,  los  designios 
homicidas  y  los  gritos  de  venganza  y  muerte.  Primero,  una 
diputación  de  las  dieciocho  secciones  de  París  se  presenta  en 
la  barra  de  la  Convención  pidiendo  la  muerte  dd  tirano,  y  el 
orador  dice:  «El  10  de  Agosto  prometisteis  vengarnos:  ¿dónde 
están  vuestras  promesas?  Los  miles  de  nuestros  hermanos 
que  han  sido  degollados  por  Luis,  ;no  son  suficientes  críme- 
nes? Luis  ha  sido  un  traidor,  un  asesino;  es  necesario  que 
muera»  (2).  Más  tarde  la  sección  de  Gravilliers,  por  medio 
del  sacerdote  Santiago  Roux — que  se  llama  á  sí  mismo  el 
pequeño  Marat, — pide  la  muerte  de  Luis  en  nombre  de  los 
franceses  y  de  todo  el  género  humano,  de  quien  Capeto  fué  el 
azote  y  el  más  cruel  enemigo  (3).  Los  miembros  de  la  sección 
de  Luxemburgo  juran  acuchillar  á  Luis  Capeto  si  la  mayoría 


ii)     Véase  la  pág.  30. 

(2)  Correo  de  los  Departamentos,  número  del  i."  de  Enero  de  T793. 

(3)  Ibidem. 
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de  la  Convención  no  le  condena  á  morir  en  el  cadalso.  Sebas- 
tián Lacroix,  Comisario  de  la  Commune  de  Paris  para  las 
subsistencias,  ofrece  á  la  Sociedad  de  los  Jacobinos,  en  nom- 
bre de  un  buen  republicano,  fabricar  á  sus  expensas  un  cañón 
del  mismo  calibre  que  la  cabeza  de  Luis  XVI  (i).  Numero- 
sas bandas  de  descamisados  recorren  las  calles  cantando  el 
Himno  de  los  Marselleses  é  insistiendo  principalmente  en  el 
verso:  Que  una  sangre  impura  inunde  nuestros  campos  (2). 
Mujeres  y  niños  gritan  todas  las  noches  en  las  plazas  y 
paseos  la  abominable  canción  que  oi  el  2Ó  de  Diciembre  á  la 
puerta  de  la  sala  del  Picadero,  y  que  tenía  por  estribillo:  ¡A  la 
guillotina  Luis!  He  aquí  lo  que  pasa  á  la  misma  hora  y  en 
la  misma  ciudad  de  París.  En  el  teatro  de  la  Nación  el  pú- 
blico recibe  con  avidez  todas  las  alusiones  que  le  permiten 
manifestar  sus  simpatías  al  Rey  y  á  la  Reina.  Desde  el  2  de 
Enero  han  ido  miles  de  espectadores  á  aplaudir  al  Amigo  de 
las  leyes,  que  en  el  fondo  no  es  más  que  una  larga  y  enér- 
gica protesta  contra  ese  odioso  proceso  en  que  se  desconocen 
y  se  violan  todas  las  leyes.  Al  final  ha  tenido  que  presentarse 
siempre  el  autor  en  escena  para  oir  los  bravos  de  la  entu- 
siasta muchedumbre  (3).  Anteayer  representaban  en  el 
mismo  teatro,  Mitridates,  y  los  espectadores  saludaban  con 
aplausos  todos  los  versos  apücables  al  augusto  prisionero  del 
Temple,  en  particular  los  siguientes: 

PRIMER   ACTO 

Ce  roi  que  l'Orient,  tout  plein  de  ses  exploits, 
Peut  nommer  justement  le  dernier  de  ses  rois, 
Dans  ses  propres  Etats,  privé  de  sepulture, 
Ou  couché  sans  honneur  dans  une  foule  obscure, 
N'accuse  point  le  ciel  qui  le  laisse  outrager, 
Et  des  indignes  fils  qui  n'osent  le  venger. 


(i)     Monitor  á&  1792,  núm.  252. 

(2)  Historia  de  Francia  desde  el  fin  del  reinado  de  Luis  XVI,  por  el 
abate  Montgaillard ,  iii,  422. 

(3)  Esteban  y  Martainviile:  Historia  del   Teatro  frunces  durante  la 

Revolución^  iii,  49. 
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SEGUNDO   ACTO 

Quand  le  sort  ennemi  m'aurait  jeté  plus  bas, 
Vaincu,  persecuté,  sans  secours,  sans  Etats..., 
Conservant  pour  tous  biens  le  nom  de  Mithridate, 
Apprenez  que,  suivi  d'un  nom  si  glorieux, 
Partout  de  l'univers  j'attacherais  les  yeux. 

CUARTO   ACTO 

Perfides,  ma  vengeance  a  tardé  trop  longtemps! 
Mais  je  ne  vous  crains  point:  malgré  leur  insolence, 
Les  mutins  n'oseraient  soutenir  ma  presénce. 
Je  ne  veux  que  les  voir (i). 

Los  dos  últimos  versos  de  la  pieza  fueron  saludados  con 
estrepitosos  vivas: 

MONIMB. 

¡Ya  expira! 

XlPHARÉS. 

¡Ah,  señora,  unamos  nuestro  dolor 
Y  por  todo  el  universo  busquémosle  un  vengador.  (2) 

En  el  teatro  italiano,  donde  representan  Raoul^  señor  de 
Crequi,  fué  aplaudido  con  verdaderos  transportes  el  liberta- 


(i)  Ese  rey  á  quien  el  Oriente,  cubierto  con  sus  hazañas, — puede 
en  justicia  llamar  el  último  de  sus  reyes,  — en  sus  propios  Estados 
privado  de  sepultura, — ú  oculto  sin  honor  en  una  muchedumbre  obs- 
cura,— no  acusa  al  cielo  que  permite  que  le  ultrajen — ni  á  los  hijos 
indignos  que  no  se  atreven  á  vengarle. 

— Aunque  la  suerte  enemiga  me  hubiera  humillado  más, — ven- 
cido, perseguido,  sin  auxilios,  sin  Estados... — conservando  solamen- 
te el  nombre  de  Mitridates, — sabed  que,  seguido  de  nombre  tan  glo- 
rioso,— atraería  por  doquier  las  miradas  del  universo. 

—  Pérfidos,  mi  venganza  ha  sido  muy  tardía, — pero  no  os  temo: 
á  pesar  de  su  insolencia, — los  más  osados  no  se  atreverían  á  perma- 
necer en  mi  presencia. — ^No  quiero  más  que  verlos... 

(2)  opinión  de  Sergent,  dipiUcido  de  la  República  francesa,  elegido 
en  el  departamento  de  París ^  acerca  de  la  causa  de  Luis  Capelo,  p.  14. 
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dor  de  un  noble  prisionero  en  quien  con  gusto  ven  todos  á 
Luis  XVI  (i).  Prudhomme,  en  el  nüm.  182,  hace  constar, 
con  gran  desesperación,  que  el  pueblo  es  aún  monárquico, 
j  que  el  Rey  es  querido  hasta  en  las  tabernas.  (íSí,  dice,  yo 
mismo  he  visto  á  más  de  un  bebedor  dejar  caer  las  lágrimas  en 
el  vino,  en  favor  de  Luis  Capeto.  Ya  en  los  ventorrillos  de  las 
afueras,  algunos  cancioneros  asalariados  cantan  lamentacio- 
nes necias,  pero  conmovedoras,  sobre  la  suerte  del  tirano. 
La  lamentación,  con  el  aire  del  ¡Pobre  Santiago!  comienza 
asi:  ¡Oh  pueblo  mío!  ¿Qué  te  he  hecho  yo?  Se  venden  por 
miles  los  ejemplares  y  hasta  ha  hecho  olvidar  el  himno  de 
los  Marselleses.»  (2) 

Yo  también  he  comprado  un  ejemplar  y,  en  verdad,  no 
me  ha  parecido  tan  necia  como  dice  el  ciudadano  Prudhomme. 
Hela  aquí: 

LUIS  XVI  A  LOS  FRANCESES 

ROMANCE 

Popule  meits,  quid  feci  tibi? 
(Aire  del  Pobre  Santiag^o.) 

O  mon  peuple,  que  vous  ai-je  done  fait? 
J'aimais  la  vertu,  la  justice; 
Votre  bonheur  fut  mon  unique  objet, 
Et  vous  me  trainez  au  supplice!  (Bis.) 
Frangais,  Frangais,  n'est-ce  pas  parmi  vous 

Que  Louis  regut  la  naissance? 
Le  méme  ciel  nous  a  vus  naitre  tous; 

J'étais  enfant  dans  votre  enfance. 
O  mon  peuple,  ai-je  done  merité 

Tant  de  tourments  et  tant  de  peines? 
Quand  je  vous  ai  donné  la  liberté, 
Pourquoi  me  ehargez-vous  de  ehaines?  (B¿s.) 
Tout  jeune  eneor,  tous  les  Frangais  en  moi 


(i)     Las  Revoluciones  de  París,  núm.    182;    del  29   de  Diciembre 
de  1792  al  5  de  Enero  de  1793. 
(2)     Ibidem. 
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Voyaient  leur  appui  tutelaire. 
Je  n'étais  pas  encere  votre  roi 
Et  déj¿i  j'étais  votre  pére. 

O  mon  peuple,  que  vous  ai-je  done  fait?,  etc. 

Quand  je  montai  sur  ce  tróne  éclatant 
Que  me  destina  ma  naíssance, 
Mon  premier  pas  dans  ce  poste  brillant 
Fut  un  édit  de  bienfaisance. 

O  mon  peuple,  ai-je  done  merité,  etc. 

Le  bon  Henry,  longtemps  cher  á  vos  cceurs, 
Eut  cependant  quelques  faiblesses; 
Mais  Louis  Seize,  ami  des  bonnes  mceurs, 
N'eut  ni  favoris  ni  maltresses. 

O  mon  peuple,  que  vous  ai-je  done  fait? 

Nommez-moi  done,  nommez  les  sujets 
Dont  ma  main  signa  la  sentence! 
Un  seul  jour  vit  périr  plus  de  Franjáis 
Que  les  vingt  ans  de  ma  puissanee. 

O  mon  peuple,  ai-je  done  merité?,  etc. 

Si  ma  mort  peut  faire  votre  bonheur, 
Penez  mes  jours,  je  vous  les  donne. 
Votre  bon  roi,  déplorant  votre  erreur, 
Meurt  innoeent  et  vous  pardonne. 

O  mon  peuple,  recevez  mes  adieux; 
Soyez  heureux,  je  meurs  sans  peine. 
Puisse  mon  sang,  en  coulant  sous  vos  yeux, 
Dans  vos  cceurs  éteindre  la  haine.  (i) 


1 


(i)  ¡Oh  pueblo  mío!  ¿Qué  te  he  hecho  yo?— -Yo  amaba  la  virtud 
y  la  justicia; — vuestra  felicidad  fué  mi  único  objeto,  —  ¡y  me  arras- 
tráis al  suplicio!  (Bis.) 

— Franceses,  franceses,  ¿no  fué  entre  vosotros — donde  Luis  na- 
ció?— El  mismo  cielo  nos  vio  nacer  á  todos; — yo  era  niño  cuando 
vosotros  lo  erais. 

¡Oh  pueblo  mío!  ¿He  merecido — tantos  tormentos  y  penalida- 
des?—Habiéndoos  dado  yo  la  libertad,— ¿por  qué  me  cargáis  de  ca- 
denas? {Bis.) 

— Siendo  aún  muy  joven,  veían  en  mí  todos  los  franceses — su 
apoyo  tutelar. — Todavía  no  era  vuestro  rey — y  ya  era  vuestro  padre. 

¡Oh  pueblo  mío!  ¿Qué  te  he  hecho  yo?,  etc. 

Cuando  subí  al  brillante  trono — á  que  mi  nacimiento  me  desti-  1 
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Al  mismo  tiempo  se  vende  también  una  Respuesta  del 
pueblo  francés  á  Luis  X  VI: 

O  bon  Louis!  daigne  nous  pardonner, 
Si  nous  t'avons  tous  cru  coupable. 
Ah!  que  des  gens  t'ont,  pour  nous  égartr, 
Dépeint  sous  un  jour  detestable!  (Bis.)  ' 

Ami  du  bien,  detestant  les  abus, 
Des  bons  rois  tu  suivis  la  trace. 
Pour  les  Frangais,  Henri  n'eút  pas  fait  plus: 
Et  prés  de  Néron  Ton  te  place! 
O  bon  Louis!  etc. 

Nous  ignorons  quel  sera  ton  destín; 
Si  l'on  résoudra  ton  supplice; 
Mais  nous  savons  que  tout  Francais  humain 
Maudira  semblable  justice. 

O  bon  Louis!  etc. 


nó, — mi  primer  paso  en  tan  elevado  puesto, — fué  un  edicto  de 
indulto. 

¡Oh  pueblo  mío!  ¿He  merecido  yo?,  etc. 

— El  buen  Enrique,  por  largo  tiempo  querido  de  vosotros, — tuvo, 
sin  embargo,  algunas  debilidades; — pero  Luis  XVI,  amigo  de  las 
buenas  costumbres, — no  tuvo  favoritos  ni  queridas. 

¡Oh  pueblo  mío!  ¿Qué  te  he  hecho  yo?,  etc. 

— Señaladme,  señaladme  los  individuos — cuya  sentencia  haya  sido 
firmada  por  mi  mano. — En  un  sólo  día  murieron  más  franceses, — que 
en  los  veinte  años  de  mi  poder, 

¡Oh  pueblo  mío!  ¿He  merecido  yo?,  etc. 

— Si  mi  muerte  puede  causar  vuestra  dicha, — tomad  mi  vida,  yo 
os  la  doy. — Vuestro  rey,  deplorando  vuestro  error — muere  inocente 
y  os  perdona. 

¡Oh,  pueblo  mío!  Recibe  mi  último  adiós; — sé  dichoso,  muero  sin 
pena. --Ojalá  pueda  mi  sangre,  corriendo  á  vista  vuestra — extinguir 
el  odio  en  vuestros  corazones.  (*) 

(*j  Las  palabras  de  este  Romance  tan  conmovedor  son  de  Hennet,  autor 
de  muchos  y  notables  trabajos  acerca  de  la  Hacienda  y  de  una  obra  titulada; 
Poética  inglesa,  cuyo  tercer  volumen,  consagrado  á  la  traducción  de  trozos 
escogidos  de  los  poetas  ingleses,  contiene  muchos  y  muy  buenos  versos. — Sa- 
bido es  que  la  letra  y  la  música  del  ¡Pobre  Santiago!  eran  de  la  marquesa  de 
Travanet,  de  la  familia  de  los  Bombelles,  dama  de  Mad.  Isabel.  (Véase  la 
Vida  de  Mad.  Isabel,  por  M.  de  Beauchesne,  t.  J,  p.  29  j.) 
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Louis  périr!  Quel  horrible  penser! 
Quoi!  son  sang  rougirait  la  terre! 
Ah!  si  Louis  en  avait  su  verser, 
Combien  son  sort  serait  contraire! 
O  bon  Louis!  etc. 

Hommes  de  sang  qui  conjurez  sa  mort, 
Prenxez-nous  aussi  pour  victimes; 
Car,  a  vos  yeux,  s'attendrir  sur  son  sort 
Est  le  plus  odieux  des  crimes. 

O  bon  Louis!  etc.  (i) 

Otro  romance  con  el  aire  del  ¡Pobre  Santiago!  como  los 
dos  anteriores,  fué  publicado  con  el  título  El  Delfín  á  la 
Nación  francesa.  Dice  así: 

Peuple  frangais,  je  suis  encoré  enfant, 
Mais  déjá  la  raison  m'éclaire. 
Autant  que  moi  Louis  est  innocent 
Des  maux  qu'on  a  voulu  nous  faire.  {Bis.) 


(i)  ¡Oh  buen  Luis!  Dígnate  perdonarnos — si  todos  te  hemos 
creído  culpable. — ¡Oh  cuántos,  por  engañarnos,— te  han  presentado 
á  nosotros  del  modo  más  detestable!  (Bis.) 

— Amigo  del  bien,  detestando  los  abusos, — seguiste  las  huellas 
de  los  buenos  reyes. — Enrique  no  hubiera  hecho  más  por  los  france- 
ses,—  ¡Y  te  colocan  al  lado  de  Nerón! 

¡Oh  buen  Luis!  etc. 
— Ignoramos  cuál  sea  tu  destino, — y  si  te  llevarán  al  suplicio; — 
pero  sabemos  que  todo  francés  humano — maldecirá  tal  justicia. 

¡Oh  buen  Luis!  etc. 
— ¡Luis  perecer!    ¡Qué  horrible  pensamiento! — ¡Su  sangre  enro- 
jecerá la  tierra!  —  ¡Ah!  si  Luis  hubiera  sabido  derramarla — ¡cuan  con- 
traria sería  su  suerte! 

¡Oh  buen  Luis!  etc. 
— Hombres   sanguinarios  que  tanto  insistís  en  que  muera,—  lle- 
vadnos también  como  víctimas;  —  porque  á  sus  ojos  la  compasión — 
es  el  más  odioso  de  los  crímenes. 

¡Oh  buen  Luis!  etc. 
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Vous  l'accusez  d'étre  conspirateur, 
D'étre  le  tyran  de  la  France; 
Ah!  vous  n'avez  jamáis  connu  son  coeur, 
II  vous  aima  des  son  enfance. 
Peuple,  etc. 

Maman  m'a  dit  et  répété  cent  fois 
Que  Louis  aimait  la  justice, 
Qu'il  fut  toujours  le  défenseur  des  lois, 
Et  vous  parlez  de  son  supplice! 
Peuple,  etc. 

Rappelez-vous  qu'entouré  de  grandeurs, 
Leur  éclat  lui  semblait  frivole: 
Le  bon  Henri  longtemps  cher  á  vos  coeurs, 
Fut  son  modele  et  son  idole. 
Peuple,  etc. 

Prince  royal,  creé  par  vos  decrets, 
Je  ne  suis  plus  rien  sur  la  terre: 
Ah!  que  je  sois  le  dernier  des  sujets; 
Mais  n'assassinez  pas  mon  pére. 
Peuple,  etc. 

O  Dieu  puissant,  qui  voyez  tout  d'en  haut, 

Ecoutez  ma  voix  lamentable; 

Ne  souffrez  pas  que  sur  un  échafaud 

Un  bon  roi  périsse  en  coupable. 

Peuple,  etc.  (i)  v 


(i)  Pueblo  francés,  soy  aún  un  niño, — pero  ya  la  razón  me  ilu- 
mina.— Luis  es  tan  inocente  como  yo — de  los  males  que  han  que- 
rido hacernos.  (Bis.) 

— Le  acusáis  de  ser  conspirador — y  tirano  de  Francia; — ¡ah!  no 
conocéis  sus  sentimientos; — os  ha  amado  desde  vuestra  infancia. 

Pueblo  francés,  etc. 
— Mamá  me  ha  dicho  y  repetido  cien  veces— que  Luis  era  amante 
de  la  justicia, — ^que  fué  siempre  defensor  de  las  leyes: — ¡y  habláis  de 
su  suplicio! 

Pueblo  francés,  etc. 
— Recordad  que,  rodeado  de  grandezas, — su  esplendor  era  para  él 
frivolo; — el  buen  Enrique,  por  mucho  tiempo  querido  de  vosotros, — - 
fué  su  modelo  y  su  ídolo. 

Pueblo  francés,  etc. 
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— Creado  Príncipe  real  por  determinación  vuestra  —no  soy  ya 
nada  en  la  tierra: — ¡ah!  seré  el  último  subdito — pero  no  asesinéis  á 
mi  padre. 

Pueblo  francés,  etc. 
— Dios  poderoso,  que  lo  veis  todo  desde  lo  alto, — escuchad  mi  voz 
lamentable — y  no  consintáis  que  en  un  cadalso — perezca  un  buen  rey 
como  culpable. 

Pueblo  francés,  etc. 

El  i8  de  Ventoso,  año  II  (8  de  Marzo  de  1794),  Luis  Desacres 
de  l'Aigle,  antiguo  conde  y  mariscal  de  campo  de  los  ejércitos  del 
Rey,  fué  llevado  ante  el  tribunal  revolucionario  por  haber  hallado 
entre  sus  papeles,  según  decía  el  acta  de  acusación,  el  romance  de 
Luis  XVI  d  los  franceses.  Fué  condenado  á  morir  en  el  cadalso  con  su 
sobrina  la  condesa  de  Durtal  (Ana  Alejandrina  Rosalía  de  la  Roche- 
foucauld),  que  llamada,  no  como  culpable  ni  aun  como  testigo,  sino 
solamente  para  hacer  algunas  aclaraciones  ante  el  tribunal,  fué  puesta 
en  el  banquillo  de  los  reos  durante  la  sesión,  á  propuesta  del  acusador 
público,  y  condenada  á  muerte.  (Historia  del  tribunal  revolucionario  de 
París,  por  H.  Wallon,  t.  11,  p.  467). 

E.  BiRÉ. 

{Continuará. — Prohibida  la  reproducción.) 


CATALOGO 


DE 


Escritores  Agustinos  Españoles,  Fortugueses  v  Americanos.  ^  ^ 


CONTRERAS  (Fr.  José)  D 


Perteneció  á  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino  de 
Michoacán,  y  llegó  á  ser  Lector  jubilado  y  Calificador  del 
Santo  Oficio.  Tenía  memoria  tan  privilegiada,  que  retenía 
cuanto  había  leído.  Los  Padres  de  la  Compañía  hicieron 
tanto  aprecio  de  un  sermón  que  predicó  con  motivo  de  la 
beatificación  del  Beato  Francisco  Regís,  que  lo  presentaron 
al  General  en  Roma.  Murió  en  el  Colegio  de  la  Santa  Cruz 
de  Querétaro. 

"•I.     Escribió  un  tomo  de  Antilogias  sobre  la  Secunda  Se- 
cunden de  Santo  Tomás. 

2.  Trabajó  también  unos  Quodlibetos. — Americ.  Theb.^ 
pái 


ig.  114. 


CONTRERAS  (Fr.  Juan)  D. 

Natural  de  Méjico  y  hermano  del  anterior,  á  quien  le  tuvo 
por  oyente  en  la  cátedra  de  filosofía,  la  cual  regentó  por 
muchos  años.  Fué  Prior  del  convento  de  Méjico,  Rector  del 
Colegio  de  San  Pablo,  Definidor  y  Provincial.  El  limo.  Díaz 
de  Arce  le  llama  en  su  obra  de  Studioso  Bibliorum,  Maes- 
tro de  los  Maestros.  Murió  en  161 3. 

Lectiones  Philosophicv  studentium  captui  accomodatce. 
M.  S.— Berist.,  tomo  i,  pág.  333. 


(i)     Véase  la  pág.  36  del  volumen  XLvni. 
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CONTRERAS  (Fr.  Luis)  C. 

El  M.  S.  B-4-17  de  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma  con- 
tiene unos  treinta  sermones  en  castellano,  de  los  cuales  la 
mayor  parte  son  del  P.  Luis.  Y  aunque  allí  no  se  dice  á  qué 
Orden  pertenezca,  dedúcese  claramente,  porque  al  citar  en 
uno  de  los  sermones  al  Beato  Orozco  le  llama:  «prodigio  de 
santidad,  honra  de  mi  religión.» 

CÓRDOBA  (Fr.  Alfonso  de)  C. 

Escasas  y  algún  tanto  confusas  son  las  noticias  que  tene- 
mos acerca  de  este  insigne  agustino,  al  cual  Ossinger  con- 
funde con  el  P,  Martin  Alonso  de  Córdoba  de  quien  habla- 
remos después.  El  P.  Herrera  en  su  Alphab.  Aiig,^  tomo  i, 
pág.  6í,  dice  que  el  P.  Alfonso  abrazó  nuestra  religión  agus- 
tiniana  estando  en  Alcalá  de  catedrático,  pero  no  determina 
el  año  en  que  profesó.  Consta  que  en  el  Capítulo  celebrado 
en  i5ii  se  determinó  que  en  el  convento  de  Salamanca  se 
leyese  continuamente  artes  y  teología,  y  se  nombró  Regente 
de  Estudios  del  mismo  al  P.  Alfonso,  el  cual  se  graduó  en  la 
universidad  de  ambas  facultades,  y  obtuvo  la  cátedra  de  Fi- 
losofía Moral.  Ignórase  cuándo  se  graduó  de  Doctor  en  la 
universidad  de  París,  aunque  están  conformes  nuestros  cro- 
nistas en  que  vino  á  la  universidad  de  Salamanca  desde  la 
de  París.  Nuestro  Pamfilo  en  la  pág.  114  de  su  Crónica  dice 
que  «Alfonso  de  Córdoba,  andaluz,  hombre  doctísimo, 
habiendo  recibido  en  París  los  grados  y  honores  correspon- 
dientes á  su  estudio,  y  viniendo  á  Salamanca,  introdujo  en 
la  universidad  la  opinión  de  los  Nominales,  regentando  ya 
Doctor  por  muchos  años  la  cátedra,  que  en  sus  escuelas  se 
fundó,  para  Gregorio  Ariminense  por  lo  célebre  de  su  doc- 
trina. Por  esto  fué  tenido  en  España  Fr.  Alfonso  por  uno  de 
los  hombres  más  doctos.  Escribió  ciertos  tratados  de  sobre 
la  lógica,  é  imprimió  sus  Comentarios  sobre  los  Éticos,  Eco- 
nómicos y  Políticos  de  Aristóteles.  Murió  en  Avila  el  año 
de  1542.» 

Opina  el  P.  Vidal  que  la  venida  de  París  á  Salamanca 
debió  de  verificarse  por  los  años  de  i5o8,  y  que  en  i523  ya 
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tenía  la  Cátedra  de  Filosofía  Moral.  En  1527  asistió  al  Capí- 
tulo celebrado  en  el  convento  de  Dueñas,  donde  se  determi- 
nó la  división  de  Provincias  de  Andalucía  y  Castilla.  En  16 
de  Abril  de  1 533  fué  hallado  el  cuerpo  de  San  Juan  de  Saha- 
gún  en  el  convento  de  Salamanca.  «Y  no  creían  los  religiosos 
(dice  el  P.  Antonio  de  Solís)  que  eran  aquellas  las  reliquias 
hasta  que  el  P.  Maestro  en  Artes  y  Teología  Fr.  Alonso 
de  Córdoba  dijo  que  era  aquel  el  Santo.  Y  preguntado  cómo 
lo  sabía,  dijo:  que  el  P.  Fr.  Juan  de  Sevilla,  que  es  el  que 
allí  le  había  puesto,  se  lo  dijo  había  veinte  años,  por  mucha 
amistad.»  El  Beato  Orozco  en  su  Cron.^  fol.  54,  habla  con 
mucho  elogio  del  P.  Alfonso,  aunque  ningún  dato  biográfico 
añade  á  los  escasos  que  preceden.  Dice  así;  «Su  doctrina 
era  muy  útil,  y  seguía  mucho  en  la  cátedra  y  en  el  pulpito 
la  doctrina  del  Angélico  Doctor  Santo  Tomás.  Todos  le  te- 
nían y  amaban  como  á  padre;  por  ser  el  más  antiguo  teólogo 
de  aquella  famosa  universidad,  y  de  quien  todos  rescebían  el 
grado  en  teología.» 
Escribió: 

1 .  Lectiones  Theologicas  jiixta  mentem  authentici  Do- 
ctoris  Arimenensis. 

2.  Commentaria  in  libros  Aristotelis  Ethicorum,  CEco- 
nomicoriim  et  Politicorum. 

3.  Principia  Dialectices...  Sa\mdin\\C2Q^  iSig. — Vid.  to- 
mo I,  pág.  137. — Nic.  Ant.  tomo  i,  pág.  20. 

CÓRDOBA  (Fr.  Diego)  C. 

Acerca  de  este  religioso,  tan  sólo  he  podido  encontrar 

en  Alv.  y  Astorga  lo  que  á  continuación  copio:  «Poeta  His- 

panus,   in  Versibus  ad   Hippolylum  de  Olivares,   insinuat 

Virginis  Conceptioíiem  fuisse  absque  macula.  Lib.  impress. 

Lima;,  i63i.  4.**» — El  mismo  col.  324. 

CÓRDOBA  (Fr.  José  de)  C. 

Nació  en  Avila  de  los  Caballeros,  y  profesó  en  nuestro 
convento  de  Salamanca  el  10  de  Marzo  de  1599.  En  el  libro 
de  Profesiones  del  dicho  convento  tenía  el  P.  José  á  la  mar- 
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gen  la  siguiente  nota:   «Fué  hombre  doctísimo,    Lector  de 
esta  Casa  y  del  Colegio  de  Valladolid,  Secretario  de  la  Pro- 
vincia, Rector  de  el  Colegio  de  Valladolid,  Prior  de  Dueñas, 
y  de  esta  Casa  (en  i63o).)) 
Escribió: 

1.  Sobre  la  Suma  de  Santo  Tomás:  4  tomos. 

2.  Sermones  de  Adviento  y  de  Quaresma.  Im.  en  1642. 
Vid.  t.  II,  p.  3. — H.  Alph.  Aug.  t.  11,  p.  493. 

CÓRDOBA  (Fr.  Martín  Alonso  de)  C. 

Natural  de  Córdoba  é  hijo  del  convento  de  dicha  ciudad. 
Ignórase  cuáles  fueran  sus  ascendientes,  aunque  se  sospecha 
perteneciera  á  los  antiguos  Señores  de  Alcaudete,  por  ser 
muy  común  entre  los  mismos  el  nombre  de  Martín  Alfonso 
de  Córdoba.  Por  los  registros  de  la  Orden  conservados  en 
Roma,  consta  que  el  Rmo.  Agustín  Román,  General  de  la 
Religión  Agustiniana,  dio  licencia  al  P.  Martín  Alfonso  de 
Córdoba  el  4  de  Agosto  de  1420  para  que  explicase  el  Maes- 
tro de  las  Sentencias  en  el  convento  de  Salamanca.  «Conces- 
simus,  dice,  Fr.  Martino  Alphonsi,  Lectori  Provincias  Cas- 
tellae,  filio  Conventus  Cordubensis,  quod  possit  legere  Sen- 
tentias  in  nostro  Conventu  Salmantino  cum  illis  gratiis,  et 
exemptionibus,  quibus  Baccalaurii  formati  gaudere  solent, 
dummodo  tamen  Provincialis  dicta  Provincise  et  Magistri 
ipsius  sint  de  hoc  contenti.«  El  mismo  P.  General  concedió- 
le en  25  de  Marzo  de  1424  que  pudiese  recibir  el  grado  de 
Lector  en  el  convento  de  Zaragoza,  y  que  luego  quedase  de 
conventual  en  el  de  Salamanca.  El  Rmo.  Fr.  Gerardo  Ari- 
menense  en  i3  de  Enero  de  143 1,  á  instancias  del  obispo 
Electense,  Sacrista  de  Su  Santidad,  le  hizo  Bachiller  en  Teo- 
logía, con  licencia  para  que  se  graduase  de  Maestro  en  la 
universidad  de  Tolosa,  de  Francia.  En  1453  le  encontramos 
de  Vicario  General  en  el  convento  de  Salamanca,  y  el  146 1, 
por  mandamiento  del  Rmo.  Guillermo  Bechio,  pasó  de  con- 
ventual al  de  Tolosa.  Presidió  el  Capítulo  de  la  Provincia 
de  España  celebrado  en  1473,  y  en  147Ó  se  encontraba  de 
Superior  en  nuestro  convento  de  Valladolid  ,   donde  mu- 
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rió,  sin  que  podamos  precisar  el  año  de  su  fallecimiento. 

El  Beato  Alonso  de  Orozco,  hablando  en  su  Crónica  del 
insigne  P.  Fr.  Martín  Alonso,  dice:  «También  quiso  nuestro 
Señor  sacar  obreros  para  su  viña,  que  es  la  Santa  Iglesia, 
eligiendo  Doctores  de  nuestra  España,  varones  de  gran  ejem- 
plo y  de  maravillosa  ciencia.  Uno  de  los  cuales  fué  Fr.  Mar- 
tín de  Córdoba,  Doctor  famoso.  Este  sabio  varón  fué  gran 
predicador  é  hizo  gran  provecho  en  las  ánimas,  enseñándo- 
les el  camino  del  cielo  y  persuadiendo  al  aborrecimiento  del 
mundo...  Cosa  es  de  muy  notar  la  gran  humildad  deste 
siervo  de  Dios  y  gran  ejemplo  que  dio  de  su  religión.  Que 
como  fuese  rogado  del  Rey  D.  Enrique  para  que  anduviese 
con  él  en  la  corte,  le  suplicó  que  no  se  lo  mandase,  porque 
no  era  para  él  más  de  su  monasterio  y  su  celda.  Bien  parece 
tener  menospreciado  el  mundo,  quien  tal  favor  y  confianza 
de  tener  prelacia  menospreció.» 

El  P.  Jerónimo  Román  en  sus  Centurias  añade:  «Flore- 
ció en  nuestra  provincia  en  este  tiempo  el  muy  docto  Maes- 
tro Fr.  Martín  de  Córdoba,  muy  privado  y  querido  de  los 
Reyes  D.  Juan  el  Segundo  y  D.  Enrique  el  Cuarto.  Los  cua^ 
les  le  prometían  grandes  mercedes,  porque  anduviese  en  su 
corte,  y  le  prometió  el  Rey  D.  Juan  la  mayor  dignidad  de  su 
reino;  pero  él  no  quiso,  diciendo  que  él  no  se  hizo  fraile,  ni 
dejó  el  mundo  para  volver  á  él.  Dióle  D.  Enrique  el  obispa- 
do de  Badajoz,  y  no  le  quiso,  y  así  se  salió  de  la  corte,  por- 
que ni  con  su  predicación  ni  consejo  pudo  sosegar  á  los 
Grandes  del  Reyno,  entre  los  cuales  había  grandes  disensio- 
nes en  aquel  tiempo.  Escribió  muchos  libros  que  no  andan 
impresos.  Quedaron  en  Valladolid,  y  empeñáronlos  los  frai- 
les de  aquella  casa  á  los  monjes  Benitos.  Dícese  que  tienen 
allí  uno:  De  prospera  et  adversa  fortuna,  dirigido  al  gran 
condestable  D.  Alvaro  de  Luna. 

Escribió: 

1.  Comentario  sobre  el  Génesis^  con  el  título  de  Exa- 
meron:  sive  de  operibus  sex  dierum, 

2.  Comentarios  y  Cuestiones  sobre  las  Epístolas  de  San 
Pablo, 

3.  Comentarios  sobre  el  Apocalipsis  de  San  Juan. 
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4.  Lógica  y  Filosofía. 

Ambrosio  de  IVlorales  en  su  Viaje^  al  hablar  de  los  libros 
notables  que  poseían  los  Benedictinos  del  convento  de  Va- 
Uadolid,  apunta:  «Un  libro  antiguo  de  mano  en  papel  grueso: 
es  Sobre  las  Epístolas  de  San  Pablo,  y  escribiólo  el  M.  Fray 
Martín  de  Córdoba,  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  y  dice  al 
principio  como  lo  escribió  leyendo  en  Tolosa  el  año 
MCCCCLXI.)^ 

5.  Jardin  de  las  nobles  doncellas.  Al  final:  A  loor  y  glo- 
ria de  nuestro  señor  Jesuxpo:  e  de  su  bendita  madre:  Aca- 
bóse la  presente  obra  a.  xx.  días  del  mes  de  Julio:  a  costa  de 
Jua  de  espinosa:,  mercader  de  libros.  Año  del  nascimiento  de 
nro  saluador  Jesu  xpo  de  M.  e  D  y  XLII.  anos  ►í^  Laus  deo. 

4.°— letra  gótica — 48  hoj.  sin  fol. — sig.  A.  F. — todas  de  8 
hojas.  Port.  (La  orla  está  formada  de  cuatro  pedazos:  á  los 
lados  dos  columnas,  y  en  la  parte  superior  é  inferior  trozos 
de  orlas,  en  cuyos  centros  se  ve  la  marca  del  impresor  Pen- 
dro de  Castro:  en  el  centro  el  título,  y  sobre  él  doS  viñetas: 
una  dama  oliendo  un  ramo,  y  un  jarrón  estilo  del  Renaci- 
miento).— Al  verso  empieza  la  Tabla  de  capítulos. — Fol. 
Aüj:  Prólogo^  que  es  la  dedicatoria  á  la  Reina  Católica. — 
Fol.  Aiiij:  Texto,  que  acaba  en  el  blanco  de  la  última  hoja, 
al  pie  de  la  cual  está  el  colofón,  y  en  el  verso  el  escudo  del 
impresor. 

Este  tratado  se  divide  en  tres  partes:  i .'  de  la  generación 
de  la  mujer;  2.'  habla  de  las  condiciones  de  la  mujer,  y 
3.'  cómo  se  han  de  promover  las  dueñas  al  bien,  por  ejem- 
plo de  las  pasadas.  Fol.  Aüj: 

Tratado  q.  se  intitula  Jardin  de  nobles  do{ellas.  Copilado 
por  fray  Martin  de  Cordoua^  de  la  orden  de  santo  agustin, 
maestro  en  sancta  theologia.  Dirigido  a  la  yllustrissima  y 
muy  poderosa  Señora  la  reyna  doña  Isabel  señora  nuestra 
hija  legitima  c  progeni ta  del  clementissinio^  e  d'' resplande- 
ciente jnemoria:  el  Rey  don  Juan, postrimero  deste  nombre. 
El  Sr.  Pérez  Pastor  en  La  imp.  de  Medina  del  Campo.,  de 
donde  está  tomado  lo  que  antecede ,  copia  el  proemio  de  la 
obra  del  P.  Martin,  y  extracta  además  algunos  párrafos  de 
varios  capítulos  de  la  misma.   Sirvióse   para  da.    loticia  de 
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ella  del  ejemp.  que  posee  D.   Francisco  R.   Uhagón. —  El 
mismo  p.  i8. 

6.  Compendio  de  la  Fortuna.  (Al  fin.)  Aquí  se  acaba  el 
Compendio  de  la  Fortuna.  C opilado  por  frey  Martin  de 
Cordova^  en  theologia  maestro:  Deo  gratias. 

M.  S.  (¿original?)   en   folio. — C.   del  siglo  XV. — 82  ps. 
ds. — Foliatura  de  mi  mano. — Tiene  signaturas. 

Empieza: 

lllustrissimo  é  muy  noble  é  poderoso  Sr.  D.  Alvaro  de 
Luna,  maestre  de  la  caballería  de  Santiago,  é  condestable 
de  Castilla:  El  su  humilde  e  devoto  servidor  fray  iMartín  de 
Córdova,  maestro  en  teología,  fraire  de  Sant  Agustín,  con 
toda  subieción  se  ofresce  á  todo  agradable  servicio.  El  esplen- 
dor de  vuestras  virtudes  claras,  que  no  solamente  luce  en 
las  propincas  regiones,  mas  aun  en  las  remotas  por  fama 
predicada  reverbera,  me  inclinó  é  dio  afición  a  vos  facer  de 
mi  poquedad  algún  servicio.  E  como  hombre  que  fui  dado  á 
letras  é  alcancé  algund  poco  de  sciencia,  quise  desto  al 
vuestro  ingenio  celestial  estudiosamente  servir,  copilando  un 
breve  compendio  que  fablase  de  la  fortuna,  asi  natural  como 
práctico  é  moral.  El  cual  ofrezco  á  vuestra  alta  magnificen- 
cia^ confiando  que  si  algo  fuere  escripto  non  debidamente, 
que  vuestra  penetrable  sotileza  lo  podrá  enmendar,  é  vues- 
tra benigna  clemencia  al  auctor  prestará  venia.  Pues  acepte 
la  circunspección  del  magnánimo  señor  los  sobdurosos  tra- 
bajos de  su  devoto  é  capellán,  é  de  lo  bien  dicho  demos  gra- 
cias al  Dios  de  la  alta  é  intristable  fortuna.  E  lo  menos  bien 
dicho  la  sutlercia  corrija,  y  con  acostumbrada  benignidad  lo 
suporte.  Espero  que  este  compendio  no  tanto  merezca  de 
auctoridad  por  lo  que  contiene,  cuanto  por  ser  don  á  vues- 
tra famosa  serenidad  destinado,  la  cual  conserve  el  Altissimo 
por  gran  duración  de  tiempos.  Amén. 

La  obra  está  dividida  en  dos  libros,  y  á  continuación  de 
esta  dedicatoria  empieza  la 

TABLA 

El  primero  libro  contiene  18  capítulos,  é  trabtan  lo  que 
se  sigue: 
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Capítulo  primero.  Asigna  las  causas,  según  los  natura- 
les, é  con  cuales  se  tiene  fortuna. 

Cap.  II.  Cuenta  las  causas  según  los  morales,  para  ver 
qué  cosa  es  fortuna. 

Cap.  IIÍ.  Cuantas  maneras  se  toma  caso,  é  qué  es  caso, 
segund  Aristótiles. 

Cap.  IV.     Qué  es  caso,  segund  Boecio. 

Cap.  V.  Tira  la  dubda  de  la  presencia  divinal,  que  pa- 
rece empachar  el  caso  é  la  fortuna. 

Cap.  VI.  Declara  qué  cosa,  segund  dos  famosas  opi- 
niones. 

Cap.  VIL  Qué  cosa  es  fado  segund  sant  Agustín  é 
Boecio,  é  según  la  verdad. 

Cap.  VIII.  Declara  si  el  mundo  se  rige  por  Providencia 
divinal,  porque  los  buenos  son  malfadados  é  los  malos  por 
el  contrario. 

Cap.  IX.  Cómo  el  natural  é  el  moral  tratan  de  buena 
fortuna,  é  cómo  la  buena  fortuna  ayuda  á  la  felicidad. 

Cap.  X.  Cuantas  maneras  hay  de  felicidad,  é  á  cual  de 
aquellas  es  más  ó  menos  anexa  la  fortuna. 

Cap.  XI.  Fabla  más  especialmente  de  buena  fortuna, 
poniendo  tres  opiniones  della,  é  repruébalas  é  pone  la  ver- 
dadera en  que  está  buena  fortuna,  segund  Aristótiles. 

Cap.  XII.  Que  aunque  la  buena  fortuna  no  sea  bienque- 
rencia divinal,  empero  reduce  á  tal  bienquerencia. 

Cap.  XIII.  Porqué  unos  hombres  son  bien  fortunados  é 
otros  no,  que  esto  no  viene  por  Providencia  ni  por  arte. 

•  Cap.  XIV.  Que  no  son  bien  fortunados  por  bienque- 
rencia divinal,  como  por  causa  inmediata,  mas  por  na- 
tura. 

Cap.  XV.  Destruye  la  opinión  que  decía  que  fortuna 
tiene  causas  determinadas,  aunque  no  viene  á  nuestra  no- 
ticia. 

Cap.  XVI.  Segund  cuales  impetos  el  hombre  es  bien 
fortunado. 

(>ap.  XVII.     Distingue  las  potencias  del  anima. 

(^ap.  XVIII.  De  las  propiedades  de  la  buena  fortuna,  y 
cuantas  maneras  hay  della. 
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Aquí  (fol.  41)  se  acaba  el  primero  libro  de  Fortuna  y 
comienza  el  segundo  libro,  se  destiende  á  la  plática  de  For- 
tuna. Contiene  20  capítulos,  é  son  de  lo  que  sigue: 

Capítulo  primero.  De  como  pintan  la  fortuna,  segund 
Livio  é  Séneca.  E  declara  cómo  la  pintaban  mujer,  por  qué 
asentada  en  carro  é  por  qué  la  tiraban  palafrenes. 

Cap.  II.  Cómo  declara  otras  tres  condiciones  de  la  pin- 
tura, porqué  tiene  dos  caras,  é  porqué  ciegas  é  porqué  bra- 
zos breves. 

Cap.  III.  Pinta  la  fortuna  é  la  pobreza,  segund  Fran- 
cisco Petrarca  é  Juan  Bocatio,  é  explica  la  pintura. 

Cap.  IV.  De  las  propiedades  de  la  pobreza,  é  fabla  de 
dos,  es  á  saber,  que  es  al  hombre  natural  é  pastient  é  por 
contrario  fortuna. 

Cap.  V.  Cómo  la  pobreza  es  alegre  é  segura,  é  por  con- 
trario la  fortuna. 

VIL  Porque  hay  dos  fortunas,  es  á  saber,  próspera  é 
adversa. 

Cap.  VIII.  Prueba  por  cinco  propiedades  de  la  adversa, 
é  cinco  contrarias  de  la  próspera,  que  la  adversa  nos  es  más 
provechosa  que  la  próspera. 

Cap.  IX.  Trae  otras  razones  de  Séneca,  fundadas  en  el 
divinal  regimiento,  para  probar  eso  mesmo. 

Cap.  X.     Trae  ejemplos  para  probar  eso  mesmo. 

Cap.  XI.  Muestra  que  no  es  bien  examinado  en  virtu- 
des el  que  no  es  probado  en  paciencia;  ca  es  fundamento  de 
toda  virtud. 

Cap.  XII.  Trae  razones  nuevas  mezcladas  con  enjem- 
plos  á  probar  que  es  mejor  la  áspera  fortuna  que  la  blanda. 

Cap.  XIII.  Enjemplo  de  varones  ilustres,  que  ninguno 
non  debe  confiar  en  los  falagos  de  la  fortuna. 

Cap.  XIV.  Fnjemplos  para  no  desesperar  en  los  golpes 
de  la  izquierda  fortuna. 

Cap.  XV.  Da  consejos  á  los  que  falaga  fortuna  con 
favor  de  altos  señores. 

Cap.  XVI.     Da  consejos  á  los  que  falaga  con  riquezas. 

Cap.  XVII.  Da  consejos  á  los  que  alza  con  grand  se- 
ñorío. 
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Cap.  XVllI.  Da  remedios  á  los  que  fiere  por  enfer- 
medad. 

Cap.  XIX.  Da  remedios  á  los  que  espanta  con  ame- 
nazas. 

Cap.  XX.     Da  remedios  á  los  que  quitó  de  sus  riquezas. 

La  obra  empieza  así: 

«Nuestro  propósito  en  el  presente  tractado  es  declarar 
qué  cosa  es  buena  fortuna.  E  por  cuanto  toda  fortuna  es  del 
número  de  las  causas,  bueno  será  que  veamos  la  verdad  de 
las  causas.  E  primeramente  segund  los  naturales,  é  después 
segund  los  morales.» 

Gallardo  copia  además  algunos  párrafos  que  entresaca 
de  diversas  partes  de  la  obra;  pero  no  indica  á  quién  perte- 
necía ó  en  poder  de  quién  se  encontraba  cuando  la  registró. 

El  P.  Méndez  en  su  Tipografía  española^  pone  una  nota 
acerca  de  la  obra  de  Próspera  y  adversa  fortuna^  y  dice  de 
ella  que:  «Existía  en  1781  en  la  villa  de  Arenas,  en  la  libre- 
ría del  Serenísimo  Señor  Infante  Don  Luis  de  Borbón,  de 
quien  obtenido  su  beneplácito  benignamente,  para  verla  y 
estractar  lo  que  me  pareciese,  tropecé  por  fortuna  con  un 
tomo  Ms.  del  tamaño  de  4."  mayor,  que  equivale  á  nuestro 
folio  regular,  papel  grueso,  grandemente  escrito,  con  letra 
clara  del  siglo  XV,  y  me  persuado  es  el  original  que  el  autor 
presentó  á  D.  Alvaro  de  Luna.  No  tuve  tiempo  para  copiar- 
le. Se  divide  en  dos  libros:  e\  primero  tiene  18  capítulos  y  el 
segundo  22.  Empieza  por  el  Prólogo  ó  Dedicatoria  que 
dice.»  Todo  hace  creer  que  este  MS.  de  que  habla  el  P.  Mén- 
dez es  el  mismo  cjue  tuvo  en  su  poder  Gallardo,  y  que  le 
folió  de  su  mano. 

Fr.  Bonifacio  Moral, 
o.   s.   A. 

(C'ontinuar¿i.) 


^ 
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Revista  Contemporánea.— 15  de  Enero  de  1899. 

El  espejo,  por  Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez. 

Palabras  y  pilabrejus,  por  José  Jordaaa  y  Morera. 
•  Estudios  tnilitares,  por  Pedro  A.  Berenguer. 

La  balanza  de  comercio,  por  Miguel  Cabezas. 

Los  recuerdos  y  pensamientos  del  Príncipe  de  Bism.irck,  por  Juan 
Fastenrath. 

Análisis  de  las  radiaciones  luminosas,  por  el  P.  J.  Thirion. 

Estudios  viilitares. — Después  de  reseñar  minuciosamente  la  orga- 
nización interior  del  Real  Colegio  militar  de  Lisboa,  en  el  que  estu- 
dian todas  las  distintas  armas  del  ejército  de  Portugal,  aunque  cada 
una  sus  cursos  respectivos,  trata  el  articulista  del  elocuente  discurso 
sobre  El  rejuvenecimiento  de  la  nación  por  la  educación  de  la  juventud, 
con  que  el  General  Morales  Sarmiento  inauguró  el  curso  académico 
de  1898-99  y  su  nuevo  cargo  de  Director  de  dicho  Colegio.  Cree  el 
Si".  Berenguer  que  la  mejor  reforma,  que  en  nuestros  actuales  estu- 
dios militares  podía  introducirse,  es  crear  una  Escuela  general  á  imi- 
tación del  Colegio  de  Lisboa,  para  todas  las  armas,  en  vez  de  las 
particulares  que  cada  una  tiene.  Aparte  de  las  razones  teóricas  con 
que  defiende  su  opinión,  cita  los  buenos  resultados  que  dieron  el 
Colegio  General  Militar,  fundado  en  el  Alcázar  de  Segovia  en  1825  y 
la  Academia  General  Militar,  creada  por  Real  Orden  de  20  de  Febrero 
de  1882. 

Para  el  caso  de  modificar  los  planes  de  estudios  de  las  Escuelas 
militares,  propone  el  Sr.  Berenguer:  i.°  que  se  atienda  á  la  misión 
que  tiene  cada  arma;  y  2.°,  que  la  cultura  científico-militar  vaya 
acompañada  de  la  educación,  bajo  los  tres  aspectos  de  educación  del 
cuerpo,  de  la  inteligencia  y  del  corazón. 
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La  Naturaleza. — 8  de  Enero. 
I.     Progresos  científicos ,  por  Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 
II.     Cronógrafos  eleciro-balísíicos  de  diapasón  eléctrico  (ilustrado)^ 
por  V.  M. 

III.  Calentamiento  de  los  dinamos,  por  Pedro  Carpí. 

IV.  Nueva  teoría  de  las  imaginarias  en  el  espacio  (ilustrado),    por 

Ramón  Escandón. 
V.     Puente  de  hierro  sobre  el  río  Malleco,  en  Chile  (ilustrado). 

VI.  Sobre  el  postulado  de  Euclídes,  por  A.  Poulain>  S.  J. 

VII.  A  propósito  del  último  eclipse  de  Luna  (ilustrado),  por  Zurcal. 


ETUDtS   PUBLIÉES  PAR  DES  PeRES    DE   LA    CoMPAGNIE  DE    JÉSUS,, 

Revtie  bimensuellc. — 5  Janvier  1899. 

I.     Races  et  Nationalités,  P.  L.  Roure. 

II.     La  Question  de  Venseignement  sécondaire  en  i8g8,  P.  J.  Bur- 
nichon. 

III.  L'Allemagne  en  Orient,  P.  H.  Prelot. 

IV.  La  Question  Liguorimne,  P.  X.  M.  Le  Bachelet. 
V,     L'air  liquide,  P.  J.  de  Joannis. 

VI.      Victor  Hugo  d'apres  sci^  correspondance  {18^6-1882),    P.    L. 
Chervoillot. 

I.  Razas  y  Nacionalidades.  —  El  autor  examina  en  este  artículo 
algunas  de  las  teorías  inventadas  por  los  antropologistas  y  sociólogos 
modernos  acerca  de  los  caracteres  6  propiedades  que  originan  la  dis- 
tinción de  razas  y  los  elementos  que  constituyen  la  nacionalidad.  La 
parte  principal  del  presente  estudio  está  dedicada  á  la  exposición  y 
crítica  de  aquellos  tres  sistemas  que  pretenden  dar  á  la  cuestión  una 
respuesta  satisfactoria,  explicándola  respectivamente  por  la  configu- 
ración del  cráneo,  por  la  influencia  del  clima  y  por  la  comunidad  de 
lenguaje.  A  juicio  del  P.  Roure,  todos  estos  sistemas  son  inadmisi- 
bles, porque  encierran  tendencias  hacia  el  materialismo  y  porque  atri- 
buyen el  origen  y  formación  del  carácter  nacional  á  un  elemento  que 
tiene  sólo  importancia  secundaria. 

Termina  diciendo  que  la  nacionalidad  es  una  síntesis  de  elemen- 
tos más  complejos,  de  los  cuales  hablará  en  el  siguiente  artículo. 

IV.  La  Cuestión  Ligoriana. — Eáte  artículo  es  extracto  de  una 
obra  que  verá  pronto  la  luz  pública.  En  él  se  trata  del  probabiliorismo, 
probabitiimo  y  equiprobabilismo,  en  relación  con  el  pensamiento  seguido 
por  San  Alfonso  María  Ligorio.  Para  conocer  cuál  de  los  citados  sis- 
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temas  puede  reclamar  en  su  apoyo  la  autoridad  del  eximio  moralista, 
el  autor  distingue  tres  épocas  en  la  vida  del  Santo,  durante  las  cua- 
les sostuvo  distintas  opiniones.  En  la  primera  época  defendió  el  pro- 
babiliorismo;  en  la  segunda  el  probabilismo.  Esto  es  lo  que  el  Padre 
Le  Bachelet  demnestra  en  el  presente  articulo.  La  opinión  de  San 
Ligorio  en  la  tercera  época  de  su  vida  se  expondrá  más  adelante. 

V.  El  aire  líquido,  por  el  P.  J.  de  Joannis. — Después  de  enume- 
merar  y  exponer  detalladamente  los  diversos  procedimientos  em- 
pleados por  los  científicos  en  estos  últimos  años  para  obtener  la  li- 
quefacción del  aire,  pasa  el  autor  á  tratar  de  la  importancia  que  ofre- 
ce esta  nueva  conquista  de  la  ciencia,  llamada  á  prestar  nume- 
rosos servicios,  así  en  el  campo  de  las  investigaciones  como  en  el  de 
la  práctica.  En  prueba  de  las  ventajas  que  encierra  este  nuevo  me- 
dio de  experimentación,  cita  los  descubrimientos  de  algunos  cuerpos 
gaseosos  existentes  en  la  atmósfera,  que  han  podido  apreciarse  con 
la  intervención  del  aire  líquido  y  que  habían  permanecido  invisibles 
hasta  nuestros  días. 


La  QuiNZAiNE. — 1.°  Janvier  iSgg.  París. 
A.  de  Gourlet,  Tableaux  evangéliques. 
Doctor  A.  Ferrand,  U Edncation  phisiologique  du  caractere. 
Isabelle  Kaiser,  Not^e  Pere  qiii  ét¿s  aiix  cieux  (quatriéme  partie). 
Abbé  L.  Follioley,  Les  lettres  de  Boiirdaloiie. 
Max  Turmann,  Le  Catholicisme  social. 
George  Fonsegrive,  La  crise  du  liberalisins. 

Francisco  Copee,  Poesie:  sonnet  écrit  sur  un  exemplaire  de  la  bonne 
suff ranee. 

La  educación  fisiológica  del  carácter. — Trata  el  articulista  de  exa- 
minar si  el  carácter  puede  admitir  modificaciones;  analiza  en  primer 
término  la  naturaleza  de  éste,  y  señalando  las  diferencias  que  lo  se- 
paran del  temperamento  y  del  instinto,  hace  consistir  la  esencia  del 
carácter  en  la  manera  de  obrar  con  sujeción  á  la  voluntad. 

De  aquí  deduce  lógicamente  que  el  carácter  es  capaz  de  ser  mo- 
dificado. 

Entre  los  medios  que  para  esto  se  encuentran  en  la  fisiología, 
enumera  la  regularización  de  las  funciones  nutritivas  y  de  relación,  la 
disciplina  del  temperamento  y  del  instinto;  resumiendo  su  teoría  en 
esta  ley:  se  debe  atender  con  esmero  á  la  actividad  de  todos  los  ele- 


131  REVISTA  DE   RLVISTAS. 


mentos  y  centros  nerviosos  que  concurren  á  la  acción  emanada  del 
carácter;  promover  esta  actividad  en  la  medida  de  que  son  capaces 
estos  elementos  y  centros;  mantener  entre  ellos  la  subordinación 
conveniente,  de  tal  modo,  que  ios  centros  superiores,  sea  por  su  po- 
der impulsivo,  sea  por  el  de  inhibición,  dominen  y  regularicen  los 
centros  inferiores. 

La  crisis  del  liberalismo. — Tal  vez  ninguna  doctrina  ha  conmovido 
tan  hondamente  los  fundamentos  de  la  religión  y  de  la  sociedad  como 
el  liberalismo. 

En  nombre  de  la  libertad,  Lutero,  rechazando  la  autoridad  reli- 
giosa, convirtió  la  conciencia  individual  en  norma  única  de  la  fe, 
estableciendo  asi  el  liberalismo  religioso;  Descartes,  al  afirmar  en  su 
Método  que  nada  debe  aceptarse  como  verdadero  si  el  entendimiento 
de  cada  uno  no  lo  reconoce  así,  funda  el  liberalismo  filosófico;  Rous- 
seau, introduciendo  el  liberalismo  político  en  el  orden  social,  afir- 
ma que  la  sociedad  es  la  resultante  de  un  contrato  libremente  hecho 
por  los  hombres,  y  Kant  llegó  á  deducir  que  la  ley  necesita,  para  ser 
obligatoria,  el  consentimiento  del  pueblo  soberano. 

Tales  principios,  que  llevan  dentro  de  sí  el  germen  destructor  del 
orden,  halagaron  la  vanidad  humana;  y  los  sabios  los  defendieron  en 
la  tribuna  y  en  la  cátedra,  los  legisladores  los  convirtieron  en  leyes 
y  los  pueblos  los  aclamaron  como  á  redentores,  sin  discernir  que  toda 
idea  es  fuerza  y  que  todas  las  convicciones  tarde  ó  temprano  acaban 
por  traducirse  en  hechos...  Así  sucedió,  en  efecto.  Tras  la  fiebre  re- 
volucionaria y  los  delirios  sangrientos  de  la  plebe  ejecutora  de  una 
ley  providencial,  vinieron  los  crímenes  del  anarquismo  amenazando 
aniquilar  todo  lo  existente.  El  mundo  culto  se  revuelve  airado  con- 
tra las  teorías  que  así  arman  el  brazo  de  sus  prosélitos,  las  Cámaras 
votan  leyes  represivas  contra  el  enemigo  y,  en  estos  mismos  días, 
después  del  atentado  de  Luccheni,  una  conferencia  internacional  ex- 
cogita medidas  que  sean  como  salvaguardia  contra  los  desmanes 
anarquistas,  renegando  indirectamente  de  la  secta  liberal,  madre  fe- 
cunda de  esas  monstruosas  aberraciones. 

Como  se  ve,  el  liberalismo  está  en  quiebra  y  morirá  para  no  re- 
sucitar jamás. 

Una  teoría  que  se  opone  á  la  experiencia,  puede,  andando  el 
tiempo,  adquirir  caracteres  de  verdadera;  pero  una  doctrina  que  es 
contradictoria,  que  pugna  con  la  razón  y  con  el  derecho,  lleva  en  sí 
misma  el  principio  de  su  ruina.  Por  otra  parte,  muchos  ilustres  pen- 
sadores de  estos  últimos  tiempos  se  han  esforzado  constantemente 
en  poner  de  relieve  la  futilidad  de  las  bases  en  que  estriba  el  libera- 


REVISTA   DE   REVISTAS,  135 


lismo,  y  en  manifestar  las  perniciosas  consecuencias  que  de  él  se 
deducen. 

Tal  es  la  síntesis  del  interesante  artículo  de  G.  Fonsegrive. 

El  Catolicismo  social. — Partiendo  el  autor  del  concepto  cristiano 
de  la  familia  y  apoyado  en  varias  decisiones  de  los  Congresos  católi- 
cos, aboga  por  la  supresión  del  trabajo  de  la  mujer  en  los  talleres  y 
centros  fabriles,  y  defiende  lo  que  ha  dado  en  llamarse  salario  de  fa- 
milia. 


Cosmos. — 7  Janvier. 

Les  inflamaUíirs  de  moíenrs  á  pétfole,  de  Contades. 
De  París  á  New-York,  Reynaud. 

V antomaíisme  psychologique  ;    son   rule   dans    Véducafion,    Doctor 
L.  Menard. 


Cosmos. — 14  Janvier. 

Les  traversées  aériennes  de  la  Manche,  W.  de  Fonvielle. 

U  ¿i  I  isa  f ion  de  la  forcé  des  vagues. 

Chalwneaii,  ci  essence,  A.  Berthier. 

De  Paris  a  New-York  {suiíe),  Reynaud. 

Radioconducteiirs  a  limailles  d^or  et  de  platine,  Edouard  Branly. 

Les  fureurs  de  la  Méditerranée,  Dr.  A.  B. 

Les  empoisonneurs  au  XVIP  siccle,  Laverune.- 


La  Civiltá  Cattolica.  Ro7n',  7  Gennaio  1899. 
I.     //  Cattolicismo  cadente  il  secólo  XIX. 
l\.     Se  una  Reliquia  fosse  falsa? — Un  pó*  di  teologia  per  tutti. 

III.  Evoluzione  e  Domma. 

IV.  Un  Professore  it.iliano  in  Palestina. 

V.     Xel  paese  de'BruMini.  Raconto. — //  7uatrimonio  di  Savitvi. 

El  Catolicismo  á  fines  del  siglo  XIX. — El  fin  principal  á  que  se  di- 
rige este  artículo,  es  refutar  aquel  viejo  sofisma,  tantas  veces  repetido 
por  los  sectarios,  de  que  la  cultura  y  el  progreso  son  patrimonio  de  las 
naciones  en  que  menos  florece  la  Religión  católica.  El  autor  afirma 
que  no  existe  nación  ninguna  entre  las  que  más  se  precian  de  sus 
adelantos,  que  no  participe  de  las  influencias  del  Catolicismo.  Así  lo 
prueba  el  hecho  de  que  todos  los  Gobiernos,  sin  exceptuar  el  del  Im- 
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perio  moscovita,  han  solicitado  vivir  en  acuerdo  y  aun  mantener  re- 
laciones diplomáticas  con  la  Santa  Sede.  Reconoce  la  decadencia  en 
que  se  hallan  los  países  católicos  si  se  les  compara  con  las  naciones 
heterodoxas;  pero  se  explica  perfectamente  esta  desigualdad,  entre 
otras  razones,  por  la  de  que  los  pueblos  que  se  apartaron  de  la  co- 
munión católico-romana  han  sabido  conservar  y  respetar  algunas  de 
las  tradiciones  prácticas  y  doctrinales  de  la  Iglesia  católica,  mientras 
que  los  países  católicos  han  vivido  sujetos  á  Gobiernos  revoluciona- 
rios y  masones,  empeñados  en  infiltrar  la  corrupción  con  sus  leyes  y 
propagarla  con  la  fuerza  y  otros  engaños  en  el  pueblo.  Y  esta  corrup- 
ción religioso-social  encierra  una  negación  de  principios  de  bastante 
más  trascendencia  que  la  apostasía  de  las  naciones  protestantes,  en 
donde,  gracias  á  las  enseñanzas  que  recibieron  del  Catolicismo,  aún 
se  reconoce  el  principio  de  autoridad,  la  reverencia  á  la  monarquía, 
la  observancia  de  las  leyes,  el  culto  del  orden  y  de  las  tradiciones. 
Basta,  para  demostración  de  ello,  observar  el  sistema  opuesto  de 
educación  pública  y  legal  que  se  sigue  en  unos  y  en  otros  países. 

Evolución  y  dogma. — El  presente  artículo  se  ha  escrito  como  con- 
testación á  otro  publicado  en  la  revista  Rassegna  Nazionale,  de  Fio  ■ 
rencia,  en  el  que  su  autor,  partidario  del  evolucionismo  defendido  por 
el  profesor  Zahm,  citaba  en  su  apoyo  las  palabras  consignadas  por 
el  obispo  de  Newport  en  uno  de  los  últimos  cuadernos  de  la  Diihlin 
Review.  El  redactor  de  la  Civiltí  dice  y  demuestra  que  es  una  injus- 
ticia concebible  tan  sólo  en  quien  no  haya  leído  los  escritos  de  aquel 
Prelado,  atribuirle  una  actitud  que  le  hace  defensor  incondicional  de 
la  opinión  citada.  Cree,  sin  embargo,  que  la  favorece  haciendo  algu- 
nas concesiones  que,  á  su  juicio,  no  tienen  consistencia  científica, 
como  tampoco  la  tienen  las  teorías  de  Zahm,  Mivart  y  P.  Leroy  á 
quien  en  Roma  se  obligó  á  retractarse. 


Stimmen  aüs  María- Laach,  Katholische  Blatter. — i  Ja- 
nuar,  1899. 

Dey  Katholicñmiis  die  Religión  der  «Weltñucht»  (H.  Pesch.,  S.  J.) 

Die  moderne  Philosophie  über  das  jiingste  «Ketzergericht»  (R.  v.  Nos- 
titz-Rieneck,  S.  J.) 

Die  Ati/ünge  des  gewalíthiiíigen  Anarchismus  (St.  v.  Dunin-Bor- 
kowski,  S.  J.) 

Die  Controverse  über  die  Pulverschworung .  I  (O.  Pfülf,  S.  J.) 

Die  Satt-José-Schildlaus.  I  (E.  Wasmann,  S.  J.) 

Ausonim  nnd  Paidiniis  von  Ñola.  (A.  Baumgartner,  S.  J.) 
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Der  Katholicisinus  die  Religión  der  v.Weltflncht.))  {El  Catolicismo^  re- 
ligión del  alejawienfo  del  nnmdo). — Defienden  muchos  escritores  hete- 
rodoxos que  la  Iglesia  católica  con  sus  enseñanzas  referentes  al  aban- 
dono de  las  vanidades  mundanas,  ha  impedido  el  desarrollo  del  pro- 
greso humano,  y  especialmente  en  el  orden  material.  Para  autores 
como  Luthardt,  Hase,  Uhlhorn,  Encken,  Blanqui,  David,  Strauss, 
Renán,  Hartmann,  Salter  y  otros,  es  imposible  la  armonía  é  ínti- 
ma compenetración  de  la  vida  del  mundo  ,  de  la  vida  social ,  con  las 
exigencias  de  la  vida  ascética  y  consagrada  á  Dios,  tan  recomendada 
por  el  Cristianismo,  y  tan  encomiada  por  la  Iglesia  en  todos  los 
tiempos. 

A  tres  principales  pueden  reducirse  las  fuentes  de  donde  los  ene- 
migos de  la  Iglesia  sacan  sus  argumentos  en  favor  de  la  tesis  consig- 
nada anteriormente:  r.°,  la  Iglesia  católica  tiene  un  falso  concepto  del 
fin  de  la  vida  humana;  2.*,  enseña  que  la  vida  contemplativa  es 
más  excelente  que  la  activa;  3.°,  de  sus  doctrinas  sobre  la  perfección 
cristiana  y  el  monacato  ,  se  deduce  que  todos  los  estados  de  la  vida 
secular  son  más  ó  menos  imperfectos.  El  autor  examina  una  por 
una  tales  afirmaciones;  evidencia  la  falsedad  que  en  algunas  de  ellas 
se  encierra,  y  expone  con  claridad  y  sencillez  el  verdadero  sentido  de 
otras.  Es  verdad  que,  según  el  Catecismo  católico,  el  fin  del  hombre 
sobre  la  tierra  consiste  en  conocer,  amar  y  servir  á  Dios,  actos  que 
se  subordinan  como  á  fin  último  á  la  consecución  de  una  felicidad 
imperecedera;  pero  no  entiende  la  Iglesia  que  el  servicio  y  acatamien- 
to del  Ser  Supremo  deban  reducirse  á  la  oración,  al  sacrificio  y  á  las 
prácticas  interiores  de  la  virtud,  sino  que,  muy  al  contrario,  dando  á 
la  palabra  servicio  de  Dios  una  significación  más  amplia  y  perfecta, 
comprende  en  ella  todas  las  acciones  que  á  ese  fin  se  dirigen,  y  con- 
ceptúa dignos  del  hombre  y  conformes  con  el  orden  establecido  por 
la  Sabiduría  eterna  los  trabajos  encaminados  á  ensanchar  y  estable- 
cer el  señorío  del  ser  racional  sobre  las  fuerzas  de  la  naturaleza. 

Falsamente  suponen  ,  además  ,  los  escritores  racionalistas  que 
los  teólogos  católicos,  al  ponderar  las  excelencias  de  la  vida  contem- 
plativa ó  vida  de  oración,  quieren  significar  que  en  todos  los  casos  y 
circunstancias,  y  para  todos  los  individuos,  es  preferible  consagrarse 
á  ese  género  de  vida;  y  no  es  menos  falsa  la  distinción  ,  rayana  en 
antagonismo,  que  los  adversarios  establecen  entre  la  vida  activa  y  la 
contemplativa.  Jesucristo  vivió  en  el  mundo  harmonizando  ambos  gé- 
neros de  vida  por  modo  maravilloso,  y  Santo  Tomás  propone  la  prác- 
tica de  ambas  como  cosa  más  perfecta  que  la  sola  contemplación.  El 
mismo  Santo   enseña  que,    si   bien  la  observancia  de  los  consejos 
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evangélicos  constituye  uno  de  los  medios  más  eficaces  para  alcanzar 
la  perfección;  pero  la  vida  regular  ,  que  tiene  por  principal  objeto  el 
cumplimiento  de  dichos  consejos  no  pasa  de  ser  «estado  de  perfec- 
ción,» y  no  de  vida  perfecta  ,  la  cual  es  accesible  á  todos  los  esta- 
dos. Por  lo  que  hace  á  los  progresos  de  la  cultura  y  de  la  industria, 
la  Iglesia,  lejos  de  oponerse  á  ellos,  los  aplaude  y  bendice  ,  y  sólo 
pide  al  hombre  que  no  se  degrade  subordinándose  á  ellos  ,  sino  que 
los  utilice  como  medios  para  levantarse  al  Supremo  Hacedor,  de  quien 
todo  bien  procede. 


The  American  Ecclesiastícal  Review. 

I.     The  Apostle.  St.  Tho7nas  rt  Atmrioa,  by  the  Rev.  P,  de  Roo. 
II.     Christmas  day  and  ¿he  Christixn  Calendar,  by  the  Rev.    Her- 

bert  Thurston,  S.  J. 
ill.     My  new  Cúrate. 
IV.     Conflictus  Ínter  dmi-itionevi  ef  disposiiionem  testainentariam, 

by  the  Rev.  Augustine  Lehmkuhl,  S.  J. 
V.     The  Rev.  P.  A.  Sabettí,  S.  J. 
VI.     Eccleshstical  Chronology,  June  15  to  December  15,  1898. 

El  Apóstol  Santo  Tomás  en  América. — La  cuestión  de  si  alefuno  de 
los  Apóstoles  predicó  el  Evangelio  en  América,  ha  sido  muy  discu- 
tida en  la  historia  y  en  algunos  Congresos  Americanistas,  especial- 
mente en  los  celebrados  en  Copenhague  y  Luxemburgo.  El  primero 
que  afirmó  la  evangelización  de  América  por  el  Apóstol  Santo  Tomás, 
fué  el  famoso  Jaime  Ferrer  de  Blanes,  en  una  carta  que  desde  Brujas 
escribió  á  Colón  el  5  de  Agosto  de  1495.  El  P.  de  Roo  juzga  muy 
probable,  ya  que  no  está  ni  puede  estar  demostrado,  que  alguno  de 
los  Apóstoles,  y  más  verosímilmente  Santo  Tomás,  fundó  la  Reli- 
gión cristiana  en  América,  apoyándose  para  ello  en  varios  textos  de 
la  Sagrada  Escritura,  en  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  encarga  á 
sus  Apóstoles  den  testimonio  de  El,  no  sólo  en  Jerusalén,  Judea  y 
Simada,  sino  en  todo  el  mundo,  etc.,  etc.;  textos  interpretados  por 
algunos  Santos  Padres  en  el  sentido  de  encargo  y  misión  personal, 
r^ntre  los  muchos  historiadores  que  defendieron  también  el  aposto- 
lado de  Santo  Tomás  en  América,  y  cuyos  testimonios  cita  el  articu- 
lista,-se  encuentran  los  españoles  Oviedo,  Piedrahita,  Velasco,  Gar- 
cía, Torquemada,  Sigüenza,  etc.,  y  el  agustino  P.  Calancha,  de  Boli- 
via,  el  cual  llena  casi  todo  el  libro  segundo  de  su  Crónica  de  San 
Agustín  del  Perú  con  poderosos  argumentos,  para  probar  que  Santo 
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Tomás  fué  el  Apóstol  que  enseñó  el  Evangelio  en  todas  las  Indias. 
üe  la  identidad  de  fondo  de  las  más  antiguas  tradiciones  religiosas 
del  Perú,  Brasil,  Uruguay,  Paraguay  y  Méjico,  deduce  el  P.  de  Roo 
que  Santo  Tomás  fué  el  que  predicó  la  fe  cristiana  en  América;  pues 
tal  es  el  nombre  con  que  todas  ellas  llaman  al  «hombre  de  barba 
blanca,  de  vestido  morado  y  manto  rojo,  que  les  enseñó  á  adorar  á 
EHos,  en  lugar  del  sol  y  la  luna, »  que  hasta  entonces  habían  adora- 
do. Esa  es  la  razón  por  que  los  indígenas  llamaron  también  á  los 
primeros  misioneros  españoles  P.  Tomás.  Son  contrarios  á  esta  opi- 
nión Solorzano,  el  cual  cree  que  los  españoles  son  los  que  introdu- 
jeron el  Cristianismo  en  América,  Herrera,  Ramírez  y  otros. 

Conflicto  entre  una  donación  y  una  disposición  testamentaria. — En 
caso  de  conflicto  entre  una  donación  y  una  disposición  testamentaria, 
hay  que  tener  en  cuenta,  dice  el  P.  Lehmkuhl,  si  la  donación  es  Ín- 
ter vivos,  ó  si  es  mortis  cansa.  Cuando  la  donación  es  del  primer  modo, 
y  ha  sido  ya  aceptada,  aunque  todavía  no  se  haya  hecho  entrega  de 
la  cantidad,  entonces  debe  vencer  á  la  última  disposición  testamen- 
taria, no  sólo  en  el  fuero  de  la  conciencia,  sino  también  ante  los  tribu- 
nales ecclesiásticos,  á  pesar  de  no  haberse  hecho  con  las  formalida- 
des que  para  estos  casos  prescriben  las  leyes  civiles.  Puede  la  Iglesia 
fallar,  por  sí  sola,  en  tales  juicios,  como  lo  prueba  el  P.  Lehmkuhl. 
Mas  si  la  donación  se  ha  hecho  tnortis  cansa,  el  derecho  está  por  la 
última  determinación  testamentaria,  porque  todas  las  donaciones  he- 
chas por  ese  motivo  son  revocables  de  su  naturaleza,  prevaleciendo 
siempre  la  última,  que  es  la  expresada  en  el  testamento. 
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Revista  Canónica 


\uestiÓn  canónico-moral. — Con  la  limpieza  del  estómago 
por  medio  del  tubo  gástrico  ¿se  quebranta  el  ayuno  natural? — 
Hablamos  del  ayuno  riguroso  que  los  sagrados  cánones 
prescriben  á  los  que  han  de  celebrar  Misa  ó  comulgar.  La  reverencia 
debida  á  tan  augusto  Sacramento  lo  exige;  la  ley,  por  tanto,  no  puede 
ser  más  veneranda  y  razonable.  Cierto  que  no  es  fácil  determinar 
fijamente  la  fecha  de  esta  ley  con  sus  dos  excepciones,  una,  que 
siempre  ha  subsistido,  y  es  el  caso  de  necesidad,  ó  cuando  se  recibe 
la  Eucaristía  como  Viático,  y  la  otra  que  tenia  lugar  solamente  en 
las  solemnes  ágapes  que  ya  desde  los  tiempos  apostólicos  celebraban 
los  cristianos  (i.*  ad  Cor.,  XI,  20)  (r);  pero  es  indudable  que  á  fines 
del  siglo  séptimo,  por  decreto  del  III  Concilio  Constantinopolitano 
(Ó92),  pasó  á  ser  general  y  absoluta,  sin  la  excepción  de  los  ágapes, 
toda  vez  que  éstos  habían  caído  en  desuso.  «Canon  quídam  Cartha* 
ginensis  Concilii  jubet,  ut  sacrum  altaris  nonnisi  a  jejunis  homini- 
bus  peragatur,  uno  anniversario  die  excepto  quo  Dominica  Coena 
peragitur,  divinis  illis  patribus  ea  ipsa  aeconomia  tune  fortasse  uten- 
tibus  propter  certas  in  illis  locis  occassiones  Ecclesiae  útiles.  Nemine 
igitur  nobis  impedimentum  afferente,  quominus  ea  accurate  fiat,  nos 
apostolorum  ac  Patrum  traditionem  insequuti,  definimus  non  oportere 
in  quadragesima  feriam  quintam  postremae  hebdomadis  solvere, 
atque   totam   quadragesimam  contemptuí  habere.»  (Can.  29.)  Como 


(i)  Habiendo  Nuestro  Señor  Jesucristo  instituido  el  adorable  sacramento 
de  su  Cuerpo  y  Sangre  y  distribuido  á  sus  discípulos  después  de  la  Cena  legal, 
se  explica  perfectamente  que  los  cristianos  conmemorasen  esta  fecha  solem- 
ne, acercándose  á  la  sagrada  Comunión  después  del  ágape  ó  fraternal  festín 
del  Jueves  Santo.  (V.  Gasparri,  Tract.  de  SSnia.  Eucharistia,  vol.  i .",  cap.  i., 
número  ('».,  in  nota.) 
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se  ve,  el  Concilio  se  refiere  á  la  tradición  de  los  Apóstoles  y  Santos 
Padres,  por  lo  que  no  es  de  admirar  que,  según  el  testimonio  de  Be- 
nedicto XIV  [De  Syn.dioec,  lib.  vi,  c.  8,  n.  lo),  algunos  escritores 
hicieran  remontar  el  origen  de  esta  ley  á  los  tiempos  apostólicos,  pues 
el  mismo  San  Pablo,  al  reprender  á  los  fieles  de  Corinto  por  los  abu- 
sos que  cometían  al  conmemorar  la  institución  eucaristica,  parece 
indicar  el  propósito  de  atajar  tales  excesos,  aboliendo  la  costumbre 
origen  de  ellos.  (V.  S.  Aug.  in  ep.  Liv  alias  cxviii  ad  Jan.).  Ya  San 
Agustín  (loe.  cit.)  escribía  hacia  el  año  400:  «Liquido  apparet, 
quando  primo  acceperunt  discipuli  Corpus  et  Sanguinem  Domini, 
non  eos  accepisse  jejunos.  Numquid  tamen  propterea  calumniandum 
est  universae  Ecclesiae,  quod  a  jejunis  semper  accipitur?  Ex  hoc 
enim  placuit  Spiritui  Sancto,  ut  in  honorem  tanti  Sacramenti  in  os 
christiani  prius  Dominicum  Corpus  intraret ,  quam  caeteri  cibi. 
Nam  ideo  per  universum  orbem  mos  iste  servatur.»  (Véase  tam- 
bién cap.  Liv,  dist.  2.  de  cons.). 

Esta  ley  reviste  tal  gravedad,  que  no  admite  parvidad  de  mate- 
ria; y  como  quiera  que  el  fin  al  cual  se  ordena  es  la  reverencia  de- 
bida á  Jesús  sacramentado,  quien  la  viola  es  reo  de  grave  sacri- 
legio. 

Las  rúbricas  del  misal  {De  Defectibus,  etc.,  §  IX)  tomadas  de 
Santo  Tomás  (3.  p.  q.  80.  a.  8  ad  4.um  et  5.""^)  están  bien  termi- 
nantes: «I."  Si  alguno  después  de  media  noche  comiese  ó  bebiese  al- 
guna cosa,  aun  como  medicina,  por  insignificante  que  sea  la  canti- 
dad, no  puede  comulgar  ni  celebrar — 2.*  El  deglutir  los  restos  de  co- 
mida que  suelen  quedar  en  la  boca  no  impide  la  comunión,  pues  no 
se  toman  como  comida,  sino  como  saliva.  Lo  mismo  debe  decirse  sí 
al  lavar  la  boca  se  pasa  involuntariamente  alguna  gota  de  agua.» 

En  consonancia  con  estas  prescripciones,  los  teólogos  y  canonis- 
tas establecen,  para  que  pueda  decirse  violado  el  ayuno  natural,  las 
reglas  siguientes: 

I.*  Que  lo  que  se  tome  venga  del  exterior;  por  consiguiente,  los  resi- 
duos alimenticios  que  suelen  quedar  en  la  dentadura,  la  sangre  pro- 
cedente de  las  narices,  encías,  etc.,  y  mucho  menos  la  saliva,  no  son 
materia  apta  para  quebrantar  el  ayuno. 

2.*  Que  tenga  razón  de  comida  ó  bebida,  es  decir,  que  sea  materia 
digerible  y  asimilable  de  alguna  manera,  ó  al  menos  alterable;  por 
ejemplo,  la  medicina  y  aun  el  veneno.  (Lehmkuhl,  vol.  i.°,  núme- 
ro 160). 

3.*'^  Que  se  tome  como  bebida  ó  comida.  Esta  regla  es  la  más  impor- 
tante, y  exige,  por  consecuencia,  alguna  mayor  explicación.  Hay,  en 
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efecto,  algunas  substancias  que,  si  bien  son  hasta  cierto  punto  ali- 
menticias, ó  no  provienen  del  exterior,  ó  entran  involuntariamente  en 
el  estómago  de  una  de  estas  tres  maneras:  disueltas  en  la  saliva,  no 
sólo  en  los  casos  á  los  cuales  se  refieren  la  regla  i.*  y  el  citado  nú- 
mero 3."  de  las  rúbricas  del  misal,  sino  también  cuando  uno  de  pro- 
¡j^ósito  introduce  algún  alimento  en  la  boca,  no  con  ánimo  de  deglu- 
tirlo, sino  con  el  de  gustarlo  simplemente  y  arrojarlo  después.  Lo 
mismo  en  este  caso  que  cuando  alguien,  sin  darse  cuenta,  pone  en  la 
boca  alguna  de  estas  substancias,  y  al  advertirlo  la  arroja,  antes 
que  cantidad  alguna  haya  entrado  en  el  estómago,  es  difícil,  mejor 
dicho  imposible,  que  no  quede  algún  residuo  disuelto  en  la  saliva; 
pero  esto  no  basta  para  que  deba  considerarse  quebrantado  el  ayuno, 
á  no  ser  que  las  partes  disueltas  fueran  perceptibles  al  paladar,  y  no 
obstante  el  individuo  tragara  la  saliva:  «Verum  si  quidquam,  licet 
minimum,  ex  intentione  deglutiendi  sumitur,  omnino  impeditur  sump- 
tio  Eucharistiae:  idem  dic  de  eo  casu,  quo  alter  aliquid  in  os  alterius  in- 
jiciat,  idque  in  stomachum  descendat.»  (Lehmkuhl,  vol.  11,  núm.  160.) 
Claro  es  que  las  partículas  que  restan  han  de  estar  moralmente  inse- 
parables de  la  saliva:  por  aspiración,  como,  por  ejemplo,  una  mosca, 
el  polvo  y  tantas  otras  substancias  de  que  está  impregnada  la  at- 
mósfera que  respiramos.  Podría  alguien  preguntarnos  si  con  las  ma- 
terias alimenticias  volatilizadas  puede  ser  violada  la  ley  del  ayuno. 
Cuestión  es  ésta  que  toca  resolver,  en  primer  término,  á  los  químicos 
y  fisiólogos,  para  que  luego  puedan  dar  su  parecer  los  moralistas.  Sin 
embargo,  creemos  que  si  alguno  aspirase  de  intento  y  en  forma  opor- 
tuna, V.  gr.,  por  medio  de  inhalaciones,  esas  substancias,  previamen- 
te recogidas  ó  condensadas,  esto  sólo  bastaría  para  quebrantar  el 
ayuno  natural:  por  atracción,  como  sucede  con  el  tabaco  en  polvo,  to- 
mado por  las  narices.  (S.  Lig.,  lib.  vi,  núcn.  280.) 

Sigúese  de  todo  lo  expuesto  que,  en  sentir  general  de  los  teólogos, 
lo  que  la  Iglesia  prohibe,  al  prescribir  el  ayuno  natural  de  que  veni- 
mos hablando,  no  es  precisamente  que  ninguna  molécula  alimenticia 
penetre  en  el  estómago,  sino  que  entre  como  verdadera  comida  ó 
bebida.  «Tune  aliquid  sumitur  per  modum  comestionis  aut  potationis, 
i>i  hoc  quod  trajicitur,  et  modus  trajiciendi  sufficiat  in  morali  aesti- 
matione  ut  quis  censeatur  comedisse  aut  bibisse»  (Lacroix,  lib.  vi, 
p.  I,  núm.  554. — V.  también  D'Annibale,  lib.  iii,  núm.  410.) 

Con  estos  precedentes  juzgamos  fácil  y  obvia  la  resolución  del 
caso  que  nos  hemos  propuesto  examinar.  La  limpieza  artificial  del 
estómago  por  medio  del  tubo  ¿reúne  las  condiciones  expuestas,  y  por 
consiguiente  debe  prohibirse  á  quien  lo  usa  celebrar  Misa  ó  comul- 
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gar?  Sólo  dos  autores,  y  por  cierto  de  gran  autoridad,  conocemos 
que  hayan  tratado  la  cuestión  presente;  Mons.  Gennari,  actual  ase- 
sor del  Santo  Oficio  (  Moniíore  Ecclesiastico,  Octubre  de  1896),  y 
Mons.  Pedro  Gasparri,  en  la  actualidad  delegado  apostólico  en  el 
Perú,  Ecuador  y  Bolivia  [Tractatus  de  SSma.  Eucharístia,  vol.  i, 
núm.  431.) 

El  primero,  después  de  examinar,  como  nosotros  lo  hemos  hecho, 
los  requisitos  necesarios  para  que  pueda  decirse  con  verdad  violado 
el  ayuno  natural,  responde  en  sentido  negativo.  «Para  comer  ó  beber 
verdaderamente,  dice,  es  necesario  gustar  en  la  boca,  con  la  lengua 
ó  con  el  paladar,  la  comida  ó  bebida,  es  necesario  trasladarlo  al  eso  - 
fago,  es  necesario  deglutirlo.  Ahora  bien:  esto  no  se  verifica  en  la 
limpieza  artificial,  mediante  el  tubo  gástrico.  En  efecto,  el  paciente 
no  experimenta  en  manera  alguna  el  gusto  del  liquido,  no  lo  toca 
con  la  lengua  ni  con  el  paladar,  no  lo  traga  por  si  mismo,  puesto  que 
penetra  en  el  estómago  por  una  vía  que  no  es  la  que  ordinariamente 
se  emplea  para  alimentarse  ó  saciar  la  sed.  No  existe,  pues,  razón 
alguna  para  afirmar  que  ha  bebido. 

Supongamos  que  el  tubo  gástrico  se  introduce  en  el  estómago 
por  un  orificio  oportunamente  abierto,  no  por  la  boca:  ¿podrá  con 
esto  decirse  que  el  enfermo  ha  habido?  Absolutamente  no.  Lo  mismo 
debe  valer  introduciéndole  por  la  boca. 

Abrigamos,  por  tanto,  la  convicción  de  que  si  el  uso  del  tubo  gás- 
trico debe  proscribirse  después  de  la  Comunión  ó  de  la  Misa  (i^, 
puede  muy  bien  permitirse  antes,  toda  vez  que  el  líquido  no  penetra 
en  el  estómago  per  modiun  poius. 

Cúmplenos  advertir  que  Mons.  Gennari  supone  que  el  tubo  no 
ha  de  estar  bañado  exteriormente  de  aceite   ó   de  otra  cualquiera 


(i)  Esta  prohibición  se  tunda  en  que  quien  tiene  necesidad  de  limpiar  el 
estómago  después  de  la  Misa  ó  Comunión,  es  ó  por  las  gravísimas  molestias 
que  le  causan  las  especies  sacramentales,  caso  por  cierto  que,  de  darse,  seria 
bien  extraño,  pues  supone  privado  de  todo  vigor  el  estómago,  ó  lo  que  es  más 
natural,  por  las  producidas  por  los  alimentos  tomados  el  diaancerior,  los  cua- 
les continúan  indigestos  aún.  Ahora  bien:  careciendo  el  estómago  de  las  fuer- 
zas y  elementos  necesarios  para  la  cocción,  es  evidente  que  las  especies  sacra- 
mentales no  sufrirán  alteración  notable  sino  después  de  largo  iiempo;  por 
tanto,  si  se  ejecutara  la  limpieza  aun  transcurridas  dos  horas,  hay  peligro 
de  que  con  el  agua  y  demás  substancias  salgan  partículas  inalteradas  de  aqué- 
llas, como  sucedía  al  sacerdote  P.  que  practicaba  esta  operación  dos  horas 
después  de  haber  celebrado.  Luego  hablaremos  de  la  dispensa  concedida  por 
el  Santo  Oficio  á  este  sacerdote  para  que  pudiera  limpiarse  artificialmente  el 
estómago  antes  de  celebrar. 
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substancia,  pues  en  este  caso  es  evidente  que  no  puede  admitirse  la 
conclusión  por  él  defendida. 

Mons.  Gasparri  sostiene  la  opinión  contraria,  fundándose  primero 
en  que  el  hecho  de  introducir  de  propósito  en  el  estómago  alguna  cosa 
por  respiración,  atracción,  ó  bien  por  medio  del  tubo,  es,  según  la 
estimación  de  los  hombres,  lisa  y  llanamente  comer  ó  beber,  y  por 
consiguiente,  este  solo  acto  voluntario  quebranta  el  ayuno.  «Si  al- 
guno, añade,  introdujese  por  el  tubo  leche  en  el  estómago  paya  ali~ 
mentarse^  ¿quién  podría  negar  que  había  bebido?  De  otra  manera  sería 
facilísimo  evitar  la  carga  del  ayuno  natural.  Y  no  se  diga  que  quien 
toma  leche  en  la  forma  expresada  para  rehuir  la  fatiga  del  ayuno 
obra  infraudem  legis,  porque  si  la  ley  no  lo  prohibiera,  no  obraría  con 
tal  fraude,  pues  usaba  de  su  derecho.  Ni  vale  tampoco  añadir  que  en 
la  limpieza  del  estómago  se  introduce  agua  que  luego  es  arrojada 
por  el  mismo  conducto,  toda  vez  que  esto  no  impide  la  violación  del 
ayuno  natural,  y  por  otra  parte  siempre  quedarán  algunas  gotas  de 
agua  en  el  estómago.  Además,  dice  nuestro  autor  que  la  opinión 
contraria  no  parece  estar  de  acuerdo  con  la  dispensa  concedida  por  el 
Santo  Oficio  en  23  de  Abril  de  1890  á  un  sacerdote  que  tenía  necesi- 
dad de  limpiar  el  estómago  antes  de  celebrar,  pues  la  dispensa  supo- 
ne, implícitamente  al  menos,  la  ley  prohibitiva. 

Tal  es  el  estado  de  la  cuestión.  Ahora,  si  nos  es  permitido  emitir 
nuestro  humilde  juicio,  confesamos  francamente  que  las  razones  ale- 
gadas por  Mons.  Gasparri  no  nos  convencen. 

En  efecto,  el  primer  argumento  carece  de  sólida  base,  puesto  que 
nadie  dirá  que  verdaderamente  bebe  quien  mediante  el  tubo  introdu- 
ce agua  en  el  estómago,  no  con  ánimo  de  dejarla  en  él,  sino  para  ex- 
pelerla luego  con  las  substancias  indigestas.  Ciertamente  que  quien 
toma  leche  ú  otro  líquido  cualquiera  de  la  manera  dicha,  con  el  deli- 
berado propósito  de  alimentarse,  y  con  el  de  dejarlo  alterar  y  digerir 
en  el  estómago,  quebranta  el  ayuno;  por  esto  la  Iglesia  prohibe  es- 
trictamente que  se  tome  cosa  alguna  alimenticia,  ó  alterable  al 
menos,  per  moduin  cibi  et  potus;  pero  desde  luego  se  comprende  que  en 
la  limpieza  artificial  del  estómago  ni  hay  tal  propósito,  ni  se  espera 
á  que  el  líquido  se  altere  por  la  digestión.  Ni  aunque  puedan  quedar 
algunas  gotas,  ó  mejor  dicho  moléculas  de  agua,  que  juzgamos  serán 
bien  escasas,  esto  es  motivo  suficiente  para  considerar  violado  el 
ayuno  natural.  Por  ventura  ¿no  sucede  una  cosa  muy  semejante 
cuando  se  lava  la  boca?  Y  ya  sabemos  que  por  esto  la  Iglesia  no  pro- 
hibe celebrar  ni  comulgar. 

Respecto  del  segundo  argumento,  parécenos  que  también  dista 
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mucho  de  ser  concluyente;  porque,  como  muy  acertadamente  escribe 
Mons.  Gennari,  «tal  dispensa  no  arguye  la  ilicitud  de  semejante  uso, 
ya  que  la  Sagrada  Congregación  no  se  propuso  dirimir  una  cuestión 
que  no  la  fué  propuesta  en  forma  teórica,  sino  que  se  limitó  sencilla- 
mente á  conceder  lo  que  se  pedía  sin  vinculo  alguno  de  tiempo,  con- 
cesión que  se  funda  en  lo  razonable  de  la  gracia  pedida,  tanto  más 
cuanto  que  el  Santo  Oficio,  si  suele  dispensar  el  ayuno  natural  para 
la  Comunión,  rarísima  vez  concede  esta  gracia  para  la  Misa.  «Es 
quizás  este  el  primer  caso  en  que  las  Congregaciones  Romanas  con- 
ceden una  dispensa  particular  á  petición  del  interesado,  y  luego  dan 
un  Decreto,  que  no  debe  suponerse  dispensa  general,  mientras  no 
conste,  por  el  cual  declaran  una  ley ,  cuya  obligación  en  ciertos 
casos  era  dudosa,  y  el  Decreto  resuelve  la  cuestión  en  favor  de  la 
libertad.» 

Séanos,  pues,  lícito  concluir,  con  Mons.  Gennari:  si  alguien  para 
mayor  tranquilidad  quiere  recurrir  á  la  Suprema  Inquisición,  hágalo 
en  buen  hora;  pero,  en  nuestro  sentir,  no  es  absolutamente  necesario. 

Tal  vez  no  tarde  la  Inquisición  Suprema  en  dar  alguna  respuesta 
en  este  asunto;  pues  tenemos  entendido  que  ha  sido  propuesta  la 
d  ida  en  forma  hasta  cierto  punto  teórica.  ¿Fallará  definitivamente? 
Sin  tratar  de  prevenir  el  juicio  de  la  Santa  Sede,  ni  pretender  que 
nuestro  parecer  sea  irreformable,  creemos  que  la  Sagrada  Congrega- 
ción ó  resolverá  la  duda  en  el  sentido  de  la  opinión  de  Mons.  Genna- 
ri, que  es  también  la  nuestra,  ó  se  limitará  á  responder  «Providebitur 
in  casibus  particularibus,»  dejando  intacta  la  cuestión  teórica. 

Terminamos  manifestando  que  tendríamos  gusto  especial  en  ser 
ilustrados  en  la  materia,  y  que  quedaríamos  agradecidos  á  quien  nos 
presentara  nuevos  argumentos  favorables  ó  contrarios  á  nuestro 
parecer. 

Fr.  Pedro  Rodríguez  , 
o.  s.  A. 


"!?r 
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EXTRANJERO 

(OMA. — La  admirable  actividad  y  el  celo  apostólico  de 
León  XIII  se  sobreponen  á  las  dificultades  de  todo  género 
con  que  ha  tropezado  su  política  conciliadora.  Apenas  que- 
da ya  un  estado,  ortodoxo  ó  disidente,  que  no  mantenga  relaciones 
diplomáticas  con  la  Corte  Pontificia.  Las  de  Rusia  van  á  estrecharse 
ahora  más  con  el  establecimiento  de  una  Nunciatura  apostólica  en 
San  Petersburgo,  y  aunque  parece  que  no  se  muestra  propicio  el  Go- 
bierno moscovita  á  reconocer  las  atribuciones  que  el  Sumo  Pontífice 
desea  para  su  representante  en  la  capital  de  Rusia,  es  muy  probable 
que  ambas  Cortes  vengan  pronto  á  un  acuerdo  definitivo. 

Respecto  de  las  Antillas  que  fueron  españolas  y  del  Archipiélago 
filipino,  ha  encargado  Su  Santidad  á  Mons.  Ireland,  arzobispo  de 
San  Pablo,  y  al  delegado  apostólico  Mons.  Martinelfi,  ex-general  de 
la  Orden  agustiniana,  que  traten  con  el  Gobierno  de  Washington 
acerca  de  la  situación  de  los  católicos  en  aquellos  territorios.  Mon- 
señor Ireland  saldrá  en  breve  de  su  patria  para  Roma,  llamado, 
según  se  dice,  por  el  Papa,  relacionándose  este  viaje  con  el  mencio- 
nado asunto. 

Entretanto  se  anuncia  como  cosa  cierta  que  el  arzobispo  mon- 
señor Keene,  actual  rector  de  la  Universidad  católica  de  Washing- 
ton, será  nombrado  Nuncio  apostólico  en  Filipinas. 


* 
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Italia. — El  Gobierno  de  esta  desdichada  nación  se  mantiene 
•cada  vez  más  alejado  de  la  Iglesia  y  no  cesa  de  buscar  medios  de 
perseguirla  con  odio  irreconciliable.  A  la  numerosa  serie  de  medidas 
ensayadas  contra  los  católicos,  hay  que  añadir  la  circular  recién  en- 
viada á  las  autoridades  civiles  de  las  provincias,  y  en  la  que  se  piden 
informes  sobre  la  conducta  y  carácter  de  los  respectivos  Obispos, 
asociaciones  eclesiásticas,  educación  que  se  da  en  los  Seminarios, 
actitud  de  la  prensa  católica,  adquisiciones  hechas  contra  ley  por  las 
sociedades  religiosas  suprimidas  y  otros  extremos  de  la  misma  índo- 
le. No  es  aventurado  suponer  que  á  tan  odioso  espionaje  sucederán 
nuevos  atentados  contra  los  intereses  del  catolicismo  en  Italia. 


Francia. — A  consecuencia  de  la  dimisión  de  M.  Quesnay  de 
Beaurepaire,  presidente  del  Tribunal  de  Casación,  ha  entrado  el 
eterno  asunto  Dreyfus  en  una  nueva  fase,  que  promete  ser  fecunda 
en  escándalos. 

Si  hemos  de  atenernos  á  las  cartas  publicadas  en  L'Bcho  de  Pa- 
rís, funda  Beaurepaire  la  renuncia  de  su  alto  cargo  en  la  creencia  de 
que  la  mayoría  de  la  Sala  de  lo  criminal  del  Supremo  es  de  antemano 
favorable  al  excapitán  Dreyfus  y  al  teniente  coronel  Picquart;  ba- 
sando su  apreciación  en  las  atenciones  dispensadas  al  segundo  cuan- 
do fué  citado  para  declarar  en  el  Palacio  de  Justicia,  y  en  la  negativa 
del  Gobierno  á  hacer  una  información  seria  sobre  el  incidente  Bard- 
Picquart,  aunque  ahora  el  ministro  de  Justicia,  Mr.  Lebret,  obligado 
por  las  circunstancias,  ha  dispuesto  que  dicha  información  se  incoe 
y  sea  sometida  á  la  Cámara.  He  aquí  algunas  de  las  manifestaciones 
hechas  por  Beaurepaire: 

«He  dimitido  por  el  honor  de  nuestra  toga  y  por  la  honra  de  los 
militares.  He  dimitido  para  descargar  mi  conciencia.  Hablaré  di- 
ciendo toda  la  verdad.  La  Sala  de  lo  criminal  del  Tribunal  Supremo 
no  ha  hecho  absolutamente  nada  parecido  á  una  información  seria. 
Se  ha  actuado  por  orden,  se  ha  obrado  por  orden,  se  ha  oído  á  los  tes- 
tigos por  fórmula;  se  ha  ido,  no  á  buscar  la  verdad,  sino  á  que  re- 
sulte como  la  verdad  algo  decidido  de  antemano.  En  este  asunto  de 
Dreyfus  están  ocurriendo  las  mismas  maniobras  que  en  el  asunto  del 
Panamá.  Ante  lo  que  pasa,  mi  conciencia  se  subleva,  y  dimito.  Pero 
hablaré;  tal  vez  demasiado.  Fuera  de  los  compromisos  de  mi  puesto 
oficial,  voy  á  dedicarme  á  hacer  la  historia  de  mi  tiempo.  No  he  de 
ocuparme  sólo  en  el  asunto  actual;  voy  á  tratar  también  del  de  Pana  , 
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má,  y  descubriré  muchas  cosas  ocultas  y  no  me  detendré  ante  nada. 
He  sido,  generalmente,  sacrificado.  Esta  vez  voy  por  un  lógico  des- 
quite.» 

— Hablase  ahora  constantemente  de  conflictos  diplomáticos  y  de 
guerras  en  perspectiva,  y  á  creer  lo  que  se  dice  y  escribe,  la  nación 
más  particularmente  amenazada  es  Francia.  La  cuestión  de  Fashoda, 
que  se  creyó  resuelta  de  un  modo  satisfactorio  para  Inglaterra  y 
Francia,  no  ha  sido  sino  el  principio  de  una  serie  de  complicaciones, 
como  las  relativas  á  los  derechos  de  ambas  nacionalidades  en  Terra- 
nova  y  Madagascar. 

Sabido  es  que  en  virtud  del  tratado  de  Utrecht  los  franceses  tie- 
nen derecho  exclusivo  á  pescar  en  una  parte  de  las  costas  de  Te- 
rranova,  ó  sea  en  la  llamada  French  Shors,  pero  á  condición  de  no 
levantar  ningún  establecimiento  en  aquella  zona.  Esta  prohibición 
es  también  aplicable,  no  solamente  á  los  demás  extranjeros,  sino 
también  á  los  ingleses  y  á  los  mismos  naturales  de  Terranova.  Estos 
vienen  reclamando  de  vez  en  cuando  enérgicamente  del  Gobierno  in- 
glés autorización  para  explotar  la  costa  francesa,  en  cuyas  aguas  va 
escaseando  la  pesca,  ó  sea  el  bacalao.  En  cambio,  en  esa  parte  de  la 
Isla  abundan  las  minas,  y  éstas  constituyen  una  inmensa  riqueza 
para  la  Gran  Bretaña  y  los  habitantes  de  Terranova.  En  el  caso  de 
que  Francia  renunciase  á  invocar  las  cláusulas  del  tratado  de  Utrecht, 
que  han  sido'constantemente  respetadas  por  Inglaterra,  tendría  de- 
recho á  una  compensación.  Sobre  ella  habrán  de  ponerse  de  acuerdo 
el  Gabinete  de  París  y  el  de  Londres,  y  como  se  ve,  no  será  difícil 
que  se  dé  pronto  con  una  solución  para  el  problema,  teniendo  en 
cuenta  el  escaso  beneficio  que  obtienen  los  franceses  desde  que  ha 
emigrado  el  bacalao  de  las  aguas  de  Terranova. 

La  historia  del  asunto  de  Madagascar,  que  bien  pudiera  haber 
suscitado  serias  dificultades  á  no  transigir  prudentemente  Francia 
con  las  exigencias  británicas,  aparece  explicada  en  la  corresponden- 
cia diplomática  que  forma  el  texto  del  Libro  Azul  publicado  por  el 
Gabinete  de  Saint-James,  con  oportunidad  muy  discutible. 

He  aquí  cómo  aparece  consignada  dicha  historia  en  la  documen- 
tación á  que  nos  referimos:  / 

Entre  los  Gobiernos  francés  é  inglés  existen  dos  Tratados  que 
llevan  las  fechas  de  1865  y  1890;  consígnase  en  el  primero  que  los 
derechos  de  Aduanas  sobre  las  mercaderías  inglesas  en  Madagascar 
no  excederán  nunca  del  10  por  100  ad  valorem;  en  cuanto  al  convenio 
de  i8go,  estipulase  que  el  protectorado  francés  en  Madagascar  no 
afectará  los  derechos  ni  los  privilegios  de  los  subditos  británicos  allí 
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establecidos.  No  obstante  estas  convenciones,  cuyo  escrupuloso  cum- 
plimiento exige  Inglaterra  desde  que  la  última  expedición  francesa 
consolidó  el  protectorado  sobre  el  país  malgache,  el  general  Gallieni, 
gobernador  de  la  colonia,  venia  adoptando  ciertas  medidas  para  fa- 
vorecer el  comercio  francés;  entre  ellas,  el  recomendar  á  las  autori- 
dades de  la  isla  que  hicieran  comprender  á  los  indígenas  la  superio- 
ridad de  los  tejidos  frrnceses  sobre  los  extranjeros.  En  Junio  del  año 
último  un  decreto  del  Journal  Ofjiciel  de  Madagascar  modificaba  las 
tarifas  aduaneras,  imponiendo  elevados  derechos  á  ciertas  mercan- 
cías, como  el  yute  y  los  tejidos  de  algodón.  Como  consecuencia  de 
ello,  el  cónsul  inglés  en  Tamatave  dirigió  una  comunicación  á  su  Go- 
bierno lamentando  que  tanto  como  las  trabas  fiscales,  perjudicaba  al 
comercio  británico  la  guerra  sorda  declarada  por  las  autoridades 
francesas  á  la  importación  extranjera.    Enterado  lord  Salisbury  del 
asunto,  ordenó  al  embajador  inglés  en  París,  Mr.  Monson,  que  hi- 
ciera presente  á  Mr.  Delcassé  las  reclamaciones  oportunas,  añadiendo 
que  á  haber  sabido  Inglaterra  que  la  expedición  francesa   de  i8g6 
tendría  como  consecuencia  la  abolición  de  sus  derechos  comerciales, 
la  proyectada  campaña  hubiera  provocado  fuerte  oposición  en   el 
Reino  Unido.  La  protesta  del  Foreing  Office  fué  recogida  por  mon- 
sieur   Delcassé,  quien  prometió  al  embajador  británico  estudiar  la 
cuestión  y  resolverla  en  forma  conciliadora.  El  13  de  Agosto,  y  con 
motivo  de  ciertas  concesiones  de  terrenos  hechas  á  los  colonos  fran- 
ceses, dirígese  de  nuevo  Mr.  Monson  al  Gobierno  de  la  República  pi- 
diendo que  se  trate  á  los  subditos  ingleses  de  modo  análogo.  Por  úl- 
timo, el  26  de  Septiembre,  la  Cámara  de   Comercio   de  Madagascar 
acuerda  que,  á  partir  del  i."  del  año  1899,  se  reserve  el  comercio  de 
cabotaje  en  la  isla  y  sus  dependencias  á   los   buques  con  bandera 
francesa.  Además,  se  impusieron  fuertes  trabas  arancelarias  al  co- 
mercio de  las  Indias  inglesas  con  Madagascar.   Como  consecuencia, 
lord  Salisbury  comisionó   á  sir  Monson  gestionase  la  revocación  de 
dichas  medidas,  que  tanto  perjudicaban   al   comercio  británico.  Las 
instancias  de  la  Gran  Bretaña  fueron  atendidas,   quedando  anulado 
el  decreto  relativo  al  cabotaje  el  día  29  de  Diciembre. 

* 
*  * 

Alemania. — Alarmada  la  opinión  del  Imperio  ante  la  contingen- 
cia de  una  alianza  anglo-alemana,  impuesta  por  los  intereses  africa- 
nos comunes  á  ambos  países,  no  perdona  medio  ni  ocasión  de  ma- 
nifestar su  ojeriza  contra  Inglaterra.  Los  antiguos  órganos  del  Prín- 
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cipe  de  Bismarck,  recordando  diferentes  precedentes  históricos,  hacen 
notar  que  Inglaterra  ha  abandonado  ó  hecho  traición  siempre  á  sus 
aliados,  y  Alemania  ha  sido  victima  muchas  veces  de  la  inconstante 
política  insular.  Hoy,  en  que  puede  temerse  que  la  Gran  Bretaña 
pretenda  arrastrar  una  vez  más  á  Alemania  en  beneficio  de  la  políti- 
ca de  aquélla,  deben  recordarse — dicen — los  riesgos  de  una  alianza^ 
pues  en  el  momento  preciso  Inglaterra  nos  abandonaría,  si  es  que  no 
se  colocaba  abiertamente  de  parte  de  nuestros  enemigos.  Este  len- 
guaje de  la  prensa  alemana  parece  envolver  una  advertencia  á  Por- 
tugal, que  se  ha  colocado  resueltamente  bajo  el  protectorado  de  la 
Gran  Bretaña,  á  pesar  de  lo  funesta  que  ha  sido  para  aquél  la  políti- 
ca de  esta  potencia  en  el  continente  africano. 

Por  otra  parte,  es  cierto  que  comienzan  á  establecerse  corrientes 
de  simpatía  entre  París  y  Berlín  y  á  olvidarse  las  recíprocas  antipa- 
tías de  los  pueblos  francés  y  alemán. 

Entre  los  políticos  se  califica  de  muy  significativo  el  hecho  de 
que  el  Emperador  haya  visitado  al  embajador  de  Francia  en  Berlín, 
marqués  de  Noailles,  con  quien  conversó  durante  una  hora  en  el  pa- 
lacio de  la  embajada.  No  se  han  divulgado  las  frases  cambiadas 
entre  el  Emperador  y  el  diplomático,  pero  se  supone  que  tratarían 
en  la  entrevista  de  la  posible  alianza  entre  Alemania  y  Francia,  y 
que  Guillermo  II  expondría  argumentos  poderosos  para  demostrar  la 
sinceridad  de  su  política  y  la  conveniencia  de  oponer  resistencia  á 
las  impaciencias  de  los  políticos  imperialistas  de  la  Gran  Bretaña. 

* 

Rusia. — También  parece  qu2  son  inmejorables  las  relaciones  en- 
tre las  cortes  de  Berlín  y  San  Petersburgo.  Al  día  siguiente  del  re- 
greso del  emperador  Nicolás  desde  Livadia  (Crimea)  al  palacio  de 
Garskoje  Szels,  el  Aranjuez  ruso,  en  el  que  está  instalada  actual- 
mente la  corte  rusa,  Nicolás  II  envió  al  barón  von  der  Osten,  emba- 
jador de  Rusia  en  Berlín  con  una  carta  autógrafa  al  emperador  Gui- 
llermo. Y  en  estos  últimos  tiempos  ha  habido  entre  los  dos  Sobera- 
nos un  frecuente  cambio  de  correspondencia.  Corre  el  rumor  de  que 
esta  última  carta  se  refiere  á  un  proyecto  de  viaje  de  los  dos  Empe- 
radores á  Viena,  lo  cual  sería  una  segunda  edición  de  la  famosa  en- 
trevista de  1872. 

* 
*  * 
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Portugal. — No  han  pasado  inadvertidas  para  Europa,  y  sobre 
todo  para  España,  las  noticias  propaladas  desde  Lisboa  sobre  la  acti- 
tud de  Portugal,  única  potencia  del  Continente  que  manifiesta  de  un 
modo  bastante  explícito  estar  aliada  con  Inglaterra.  A  las  declara- 
ciones hechas  en  la  Cámara  lusitana  por  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  de  que  en  el  caso  de  un  conflicto  internacional  los  portugueses 
no  estarían  solos,  ha  sucedido  la  publicación  de  un  telegrama  de  Lon- 
dres, diciendo  que  el  Diario  Oficial  de  Inglaterra,  con  arreglo  á  lo 
acordado  perla  Cámara  de  los  Comunes,  ha  publicado,  entre  los  di- 
versos tratados  con  algunas  naciones,  que  el  Gobierno  inglés  consi- 
dera en  pleno  vigor,  los  celebrados  con  Portugal  en  1370  y  1661.  Un 
diario  de  Lisboa  añade  el  siguiente  comentario:  «Ambos  tratados  son 
aquellos  en  los  cuales  se  estipula  expresamente  por  parte  de  Inglate- 
rra la  amistad,  la  alianza,  el  reconocimiento  de  la  integridad  nacio- 
nal y  el  mantenimiento  de  la  dinastía  reinante  en  Portugal.  Se  ve, 
pues,  cuan  fundados  eran  nuestros  informes  cuando  ha  tres  días  di- 
jimos que  nos  constaba  que  de  parte  del  Gobierno  inglés  había  obte- 
nido el  nuestro  afirmaciones  perfectamente  en  armonía  con  la  signi- 
ficación que  debe  atribuirse  á  la  publicación  de  dichos  tratados.» 

II 
ESPAÑA 

Con  el  restablecimiento  del  Sr.  Sagasta  ha  vuelto  á  renacer  la 
agitación  política,  de  la  cual  no  sabemos  si  saldrá  algo  fecundo  y 
verdaderamente  eficaz  para  la  deseada  regeneración  de  la  patria. 

El  hecho  más  importante  que  debemos  registrar  entre  los  de  la 
quincena  es  la  unión  de  los  conservadores,  dirigidos  por  D.  Francisco 
Silvela,  con  los  elementos  adictos  al  General  Polavieja.  Cuáles  sean 
los  propósitos  de  ambos  jefes  y  el  límite  de  esa.  conjunción  política,  se 
deduce  del  programa  expuesto  en  el  discurso  que  el  Sr.  Silvela  pro- 
nunció en  el  Círculo  Conservador,  y  de  las  manifestaciones  hechas 
por  el  ilustre  general  á  sus  amigos  de  Murcia. 

He  aquí  los  puntos  capitales  del  mencionado  programa:  «Haden' 
da. — Entiende  el  Sr.  Silvela  que  ésta  es  cuestión  capital;  y  en  ella, 
lo  principal,  la  Deuda.  Cuantos  sacrificios  se  hagan  por  restablecer  el 
crédito  público,  serán  pocos  y  dignos  de  ser  tenidos  en  cuenta.  Pero 
cuando  se  exijan  sacrificios,  de  ellos  deben  participar  todas  las  utili- 
dades, de  suerte  que  no  exista  privilegio  alguno.  Hay  que  aumentar 
algunos  impuestos  y  establecer  grandes  economías  de  todo  lo  super- 
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fluo  en  los  gastos,  á  fin  de  que  los  sacrificios  no  sean  sólo  para  los 
que  pagan,  sino  para  los  que  perciben.  Los  llamados  conciertos  de 
las  regiones  y  provincias  no  han  de  representar  un  cupo  fijo,  sino  que 
han  de  servir  para  facilitar  la  administración  en  bien  del  Tesoro  y  de 
las  comarcas. 

El  impuesto  sobre  la  recita. — Manifiesta  el  Sr.  Silvela  que,  al  tra- 
tarse de  un  arreglo  general  de  la  Deuda,  el  partido  conservador  acepta 
el  impuesto  sobre  la  renta,  ya  que  es  indispensable  que  toda  la  rique- 
za mobiliaria  tribute  al  igual  que  la  territorial  é  industrial. 

No  se  podrán  suprimir  los  impuestos;  pero  no  se  aumentarán  ó 
recargarán,  porque  algunos  ya  lo  están  demasiado;  pero  habrá  que 
hacer  duras  economías  en  los  gastos,  especialmente  en  el  personal 
que  sobra. 

La  Iglesia  y  el  Estado. — En  el  orden  de  los  negocios  que  á  la  reli- 
gión y  á  la  Iglesia  se  refieren,  mantendrán  los  conservadores  las  bue- 
nas relaciones  de  España  con  el  Vaticano. 

Adininisty ación  judicial  y  Jurado. — En  la  administración  de  jus- 
ticia se  establecerá  una  separación  completa  entre  ésta  y  la  política, 
creando  para  sus  funcionarios  escalas  cerradas  como  las  del  Ejército 
y  la  Marina,  y  haciendo  que  el  Jurado  responda  á  su  rñisión. 

Guerra  y  Marina. — Guerra  y  Marina  representan  para  nuestra 
nación  lo  que  no  puede  ser  desatendido,  y  por  esto  no  promete  un 
presupuesto  de  la  paz.  O  España — dice — ha  de  renunciar  á  su  condi- 
ción de  nación,  ó  ha  de  conservar  una  marina  que  la  proteja  y  defien- 
da, sobre  todo  teniendo  en  cuenta  el  papel  que  España  desempeña 
en  el  Mediterráneo  y  las  miras  de  las  potencias  sobre  la  costa  de  Ma- 
rruecos y  los  territorios  que  aún  nos  restan  allende  el  mar.  Si  el  mi- 
nisterio de  Marina  no  existiese,  habría  que  crearlo,  dando  á  la  Armada 
la  debida  organización  y  las  prácticas  necesarias. 

Fomento. — Expone  las  reformas  que  pueden  hacerse  en  los  asun- 
tos que  dependen  de  este  ministerio,  con  un  aspecto  técnico  que  pro- 
teja los  intereses  agrícolas,  industriales  y  comerciales. 

Administración  provincial  y  municipal. — Respetando  las  energías 
regionales  y  provinciales  donde  existan,  los  conservadores  someterán 
al  Parlamento  la  reforma  de  la  administración  provincial  y  munici- 
pal, conservando  cuanto  en  uno  y  otro  organismo  haya  de  vivo,  útil 
y  conveniente.  Consigna  que  más  que  reforma  de  ideas  y  leyes  hace 
falta  la  reforma  de  procedimientos  y  conducta.  Sólo  la  realización  de 
esta  obra  podría  bastar  para  la  glorificación  de  un  partido  y  de  cuan- 
tos se  asocien  á  él  para  acometerla,  llámense  como  se  llamen. 
El  general  Polavieja  decía  en  la  carta  á  sus  amigos  de  Murcia: 
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«Como  yo  he  planteado  siempre  mis  actitudes  políticas  en  el  te- 
rreno de  las  ideas,  y  tengo  escrito  y  dicho  reiteradas  veces  que  no 
hago  cuestión  del  primer  puesto,  aceptando  el  jefe  del  partido  con- 
servador las  ideas  que  he  sustentado:  impuesto  sobre  la  renta,  des- 
centralización administrativa,  importancia  de  la  vida  regional,  muer- 
te del  caciquismo,  reorganización  de  las  enseñanzas  técnicas  é  in  • 
dustriales  por  las  regiones  capaces,  reorganización  del  Ejército  y  Ma- 
rina, respeto  al  Concordato  y  al  Vaticano,  reforma  de  las  leyes  Mu- 
nicipal y  Provincial,  cambiando  por  completo  el  modo  de  ser  de 
Ayuntamientos  y  Diputaciones,  eligiendo  los  individuos  por  contri- 
buyentes, capacidades  y  pueblos,  conciertos  económicos,  etc.,  etc., 
no  podía  negarme  á  prestar  mi  concurso  á  esa  obra,  ni  el  de  mis 
amigos.  Pero  bien  entendido  que  no  formamos  en  las  filas  del  par  - 
tido  conservador,  ni  hemos  de  sujetarnos  á  su  organización,  sino 
que,  por  el  contrario,  aun  dentro  de  esta  armonía,  hemos  de  seguir 
organizando  nuestras  fuerzas  con  independencia  para  pesar  más  en 
todas  las  esferas  y  ser  garantía,  con  nuestro  esfuerzo,  de  que  se  lle- 
vará á  cabo  lo  que  con  tanto  tesón  defendemos,  desde  hoy  aliados 
con  el  partido  conservador.» 

Los  numerosos  comentarios  que  se  hicieron  sobre  estas  declara- 
ciones del  general  Polavieja,  á  quien  algunos  suponían  pesaroso  de 
la  unión  pactada  con  los  conservadores,  ha  dado  origen  á  dos  nuevas 
cartas,  una  del  Sr.  Silvela  al  general,  y  otra  de  éste  á  aquél,  en  las 
cuales  amplían  y  aclaran  su  pensamiento.  De  la  primera  tomamos  el 
párrafo  más  significativo: 

«Entre  los  principios  y  soluciones  que  usted  ha  condensado  del 
sentido  popular  en  su  manifiesto,  y  las  que  profesa  y  proclama  el 
partido  conservador,  nadie  podrá  señalar  diferencia  sustancial  algu- 
na. Nosotros  estamos  convencidos  de  que  los  desastres  y  deficiencias 
revelados  en  todos  los  organismos  exigen  ir  más  de  prisa  y  adelantar 
más  de  lo  que  en  circunstancias  normales  lo  hubiéramos  hecho;  y  si 
algunas  diferencias  hubiese  en  la  oportunidad  y  alcance  de  ciertas 
tendencias  regionales  en  el  orden  económico  ó  fiscal,  fácil  será  con- 
certarlas con  el  leal  concurso  de  todos  los  intereses  en  el  Parlamen- 
to; pero  sobre  todo  eso  está  una  verdad  que  se  impone  á  cuantos  no 
hagan  del  patriotismo  una  careta  de  ambiciones  mezquinas  y  perso- 
nales, y  es  que  las  aspiraciones  de  reforma  extendidas  en  las  clases 
y  elementos  nuevos  serán  una  gran  fuerza  para  el  partido  conserva- 
dor; pero  ellas  no  encontrarían,  al  menos  en  largo  tiempo,  un  ins- 
trumento de  acción  como  es  hoy  la  unión  de  los  conservadores.  Y  si 
fuera  menester  prueba  de  ser  ese  el  verdadero  estado  de  las  cosas,  la 
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daría  cumplida  el  regocijo  con  que  acogen  y  propalan  cuanto  pudie- 
ra estorbar  esa  conjunción  los  que  todo  lo  esperan  para  ellos  de  que 
la  obra  de  reconstituir  el  país  se  imposibilite  ó  se  retarde.» 

Hé  aquí  la  contestación  del  general  Polavieja: 
«Sr.  D.  Francisco  Silvela. 

Mi  querido  amigo:  El  discurso  pronunciado  por  usted  en  el  Círcu- 
lo Liberal  Conservador  el  día  7  del  presente  mes  y  la  carta  que 
acabo  de  recibir  me  imponen  el  gratísimo  deber  de  felicitarle  por 
todo  lo  que  en  él  ha  manifiestado,  en  perfecto  acuerdo  con  los  deseos 
de  cuantos  españoles  sienten  las  desgracias  de  la  patria,  con  las  ideas 
por  usted  expuestas  elocuentemente  desde  hace  años  en  varios  de  sus 
discursos  y  con  mi  carta-manifiesto  de  i.°  de  Septiembre  del  año  pa- 
sado. Nunca  sentí  amor  por  la  vida  política  y  sí  mucho  por  lo  que  á 
mi  carrera  militar  concierne;  á  la  política  me  han  llevado  los  infor- 
tunios de  la  nación,  necesitada  de  que  todos  sus  hijos  contribuyan  á 
la  penosa  labor  de  su  reconstitución  con  espíritu  de  sacrificio.  Poco 
soy  y  poco  valgo;  pero  como  por  fortuna  las  manifestaciones  de  us- 
ted y  las  mías  están  de  acuerdo,  es  para  mí  orgullosa  satisfacción 
que  juntos,  usted  acaudillando  las  fuerzas  de  la  unión  conservadora 
y  yo  todas  las  que  se  han  adherido  á  mi  manifiesto,  vayamos  llenos 
de  confianza,  como  nobles  aliados,  á  realizar  la  obra  de  la  regenera- 
ción nacional  con  la  lealtad  y  el  afecto  propios  de  antiguos  y  buenos 
amigos.  En  tamaña  empresa  á  usted  corresponde  el  primer  puesto, 
ya  que  las  relevantes  dotes  políticas  que  le  adornan,  y  de  las  cuales 
carezco  en  absoluto,  han  de  ser  para  todos,  y  desde  luego  lo  son  para 
mí,  garantía  del  éxito  y  de  acertada  dirección.  Creo  que  estas  mani- 
festaciones, de  las  cuales  puede  usted  hacer  el  uso  que  estime  opor- 
tuno, son  bastante  claras  y  muestran  nuestro  perfecto  acuerdo.  Soy 
de  usted  afectísimo  amigo, — Camilo  G.  de  Polavieja.» 


* 
*  * 


Filipinas. — Telegrafían  al  Herald  desde  Ilo-Ilo  diciendo  que  la 
situación  no  ha  cambiado  y  que  el  general  Miller  continúa  parla- 
mentando con  los  insurrectos. 

En  Manila,  el  general  Ottis  cree  que  Aguinaldo  no  es  sincero  al 
declararse  irreconciliable.  Después  de  publicar  el  Manifiesto  Agui- 
naldo, éste  ha  hecho  dos  tentativas  para  celebrar  una  conferencia 
con  el  general  y  ha  pedido  un  salvo-conducto  para  él  y  para  dos  de- 
legados, con  objeto  de  que  puedan  ir  á  Manila  á  pactar  un  armisticio, 
durante  el  cual  podría  negociarse  un  arreglo. 
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Dicen  de  Manila  que  á  todos  los  filipinos  que  han  pertenecido  al 
ejército  insurrecto  se  les  ha  mandado  que  se  agreguen  en  seguida  á 
las  fuerzas  congregadas  en  Malolos.  Llama  á  muchos  la  atención,  que 
á  pesar  de  llevar  ya  el  general  Miller  cerca  de  quince  días  delante  de 
Ilo-Ilo,  con  fuerzas  importantes,  y  de  haber  ido  con  el  propósito  de 
asaltaren  seguida  la  población  si  no  se  rendía  inmediatamente,  siga 
aguantándose  el  resuello  y  sin  operar.  Del  mismo  modo  parece  extra- 
ño á  los  mismos  yanquis  que  Ottis  y  Dewey  no  se  atrevan  á  salir  de 
Manila  y  su  bahía,  dejen  á  los  insurrectos  campar  por  sus  respetos 
por  todas  partes,  y,  lo  que  es  más  humillante  y  vergonzoso,  no  se 
atrevan  d  exigir  la  entrega  de  los  prisioneros  españoles  después  de 
haberse  comprometido  á  ello  el  ajustar  al  tratado  de  paz. 

Es  que  Mac-Kinley  y  sus  generales  no  las  tienen  consigo  respec- 
to al  éxito  inmediato  de  la  acción  de  la  fuerza,  y  como  una  lucha 
larga  y  sangrienta,  además  de  ocasionar  graves  dificultades  para  la 
política  del  Presidente  en  los  mismos  Estados  Unidos,  presentaría  á 
éstos,  sin  remedio,  ante  el  mundo  entero,  tratando  de  oprimir  por 
las  armas  á  un  pueblo  que  lucha  por  su  independencia,  Mac-Kinley, 
siempre  solapado,  quiere  evitar  la  lucha  militar  y  acude  á  otras  armas 
de  las  que  espera  grandes  resultados.  El  Congreso  acaba  de  votar 
tfes  millones  de  dollars  para  que  el  presidente  los  emplee  á  su  discreción^ 
y  Mac-Kinley  confía  mucho  en  la  acción  de  estos  tres  generales  que 
puede  enviar  á  Manila  por  el  cable.  Pero  entretanto,  todos  los  filipi- 
nos del  distrito  de  Manila  alistados  en  el  ejército  nacional,  pero  que 
al  presente  estaban  dados  de  baja,  ocupados  en  sus  trabajos  agríco- 
las, de  pesca,  etc.,  etc.,  han  sido  secretamente  llamados  á  las  filas, 
con  orden  de  concentrarse  en  Malolos.  En  otras  provincias  las  cons- 
cripciones se  efectúan  abiertamente.  Va  á  resultar,  pues,  que  si  los 
filipinos  están  realmente  decididos  á  pelear,  los  yanquees  tendrán  que 
hacer  guerra  de  conquista  para  oprimir  á  un  pueblo,  y  los  norteame- 
ricanos humanitarios  se  alegrarán,  como  dice  el  Standard,  de  ser 
derrotados. 

Nuevas  noticias  dan  cuenta  de  un  hecho  acaecido  en  Manila,  que 
indudablemente  viene  á  complicar  la  critica  situación  de  los  ameri- 
canos en  aquel  Archipiélago.  Habíase  dispuesto  el  embarque  para 
Ilo-Ilo  de  fuerzas  americanas,  reclamadas  por  el  general  Miller  al 
objeto  de  que  secundasen  su  plan  de  ataque  á  la  capital  de  las  Visa- 
yas.  En  cinco  buques  embarcaron  los  soldados  yanquis;  pero  antes  de 
salir  con  rumbo  á  Ilo-Ilo,  se  sublevaron  negándose  á  marchar.  Debió 
de  haber  lucha,  aunque  los  informes  que  poseemos  nada  hablan  de 
muertos  y  heridos.  Lo  que  sí  consta  es  que  las  fuerzas  sediciosas 
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quedaron  en  Manila.  Se  sabe,  igualmente,  que  al  general  Miller  se  le 
ha  ordenado  que  se  reconcentre  en  la  capital  del  Archipiélago  con  las 
fuerzas  que  ya  tenia  dispuestas  para  atacar  á  Ilo-Ilo.  Otras  noticias 
añaden  que  los  americanos  ejercen  una  vigilancia  escrupulosa  en  los 
alrededores  de  Manila,  temiéndose  acaso  algún  ataque  de  parte  de 
las  fuerzas  tagalas.  ' 

Se  van  confirmando  las  malas  impresiones  que  el  Gobierno  tenía 
sobre  la  situación  de  los  prisioneros  españoles  que  conservan  en  su 
poder  los  tagalos.  El  Gobierno  está  ya  convencido  de  la  absoluta  in- 
utilidad de  las  gestiones  que  pudieran  hacer  los  americanos,  pues  el 
general  Ríos  ha  comunicado  con  insistencia  su  opinión  de  ser  éste 
uno  de  los  peores  caminos  para  obtener  la  libertad  que  pide  á  gritos 
la  conciencia  pública.  Creía  el  Gobierno  que  los  tagalos  se  reservaban 
la  entrega  por  entrar  en  sus  cálculos  exigir  un  fuerte  rescate  en  dine- 
ro, pero  el  general  Ríos,  en  nuevos  despachos,  uno  de  ellos  recibido 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  dice  algo  que  es  más  grave.  Según  te- 
nemos entendido,  en  ese  despacho  se  anunció  que  los  tagalos  piden 
un  rescate,  en  efecto,  pero  no  es  en  dinero,  sino  de  otro  carácter. 
Resueltos  á  no  dejarse  dominar  por  los  americanos  y  ante  la  perspec- 
tiva de  que  éstos  rompan  las  hostilidades,  ponen  á  nuestros  prisione- 
ros en  un  trance  mucho  más  difícil  diciendo  á  los  americanos:  «Te- 
néis el  compromiso  de  entregar  estos  prisioneros  á  España.  Si  nos 
hostilizáis,  si  atacáis  á  nuestros  campamentos  y  las  poblaciones  de 
que  estamos  posesionados,  no  podréis  cumplir  ese  compromiso.»  El 
arma  es  salvaje,  brutal;  pero  está  á  la  altura  de  los  que  la  emplean. 

Últimamente  se  ha  recibido  un  cablegrama  del  general  Ríos,  par- 
ticipando que  Aguinaldo  le  ha  hecho  saber  nuevamente  que  se  halla 
dispuesto  á  aceptar  gestiones  acerca  de  la  libertad  de  los  prisioneros 
españoles,  siempre  que  sean  entabladas  por  un  representante  de  Es- 
paña de  modo  directo,  sin  caráter  confidencial ,  y  no  admitiendo  in- 
tervención ninguna,  aludiendo  con  esto,  sin  duda,  á  la  de  los  Estados 
Unidos. 


* 

*  * 


Cuba. — La  prensa  extranjera  publica  algunos  detalles  conmove- 
dores respecto  de  la  entrega  de  la  Habana  á  los  norteamericanos. 

«A  las  diez  de  la  mañana  del  día  i.°  de  Enero  de  1899,  el  décimo 
regimiento  de  infantería  americana  ocupó  las  calles  que  rodean  el 
palacio,  formando  seis  compañías  en  la  plaza  de  Armas,  prohibiendo 
el  tránsito  por  aquellos  lugares.   Frente  á  esas  compañías   formaron 
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dos  del  regimiento  de  León,  al  mando  del  coronel  Salamanca.  A  las 
once  y  media  llegaron  á  Palacio  los  generales  Wade  y  Butler  con  la 
música  del  8."  de  infantería  tocando  la  marcha  de  «Cádiz,»  que  fué 
contestada  por  la  banda  de  cornetas  del  regimiento  de  León.  Llega- 
ron después  en  coche  el  gobernador  general  americano  Brooke  y 
Ludlow  con  su  Estado  Mayor,  siendo  recibidos  con  el  himno  ameri- 
cano. A  los  generales  Chafael,  Humphrey,  Davis  y  Keyfer  ,  hicieron 
los  honores  las  compañías  de  León.  Después  de  ellos  llegaron  los 
cabecillas  Rodríguez,  Menocal,  Leite,  Vidal,  Lacret,  Cárdenas,  Agra- 
monte,  Nodarso,  Valiente  y  José  Gómez.  Los  generales  americanos 
habían  recibido  los  honores  de  las  tropas  españolas  y  americanas; 
los  cabecillas  pasaron  frente  á  las  fuerzas  españolas  ,  sin  que  éstas 
hicieran  señal  alguna,  cosa  que  no  satisfizo  á  los  americanos  ,  cuyas 
músicas  saludaron  á  los  cabecillas  con  una  marcha  parecida  al  himno 
de  Bayamo.  El  último  en  llegar  fué  el  general  Lee  con  su  Estado 
Mayor.  A  las  diez  y  media,  ó  sea  antes  de  todas  esas  presentaciones, 
se  había  arriado  la  bandera  española  en  la  Capitanía  General.  Exi- 
gieron los  americanos  que  se  volviera  á  izar,  para  sustituirla  con  la 
suya  á  las  doce.  Excusóse  el  general  Castellanos,  y  á  las  doce  menos 
cuarto  el  gobernador  Brooke  previno  al  comandante  Autler  que  ce- 
sase la  discusión  y  no  insistiese  más  en  exigir  que  la  bandera  espa- 
ñola estuviese  izada  hasta  las  doce.  Momentos  después  los  generales 
americanos  entraron  en  el  salón  de  palacio,  donde  esperaba  el  gene- 
ral Castellano  acompañado  de  sus  dos  hijos  ,  ayudantes  ,  el  coronel 
Giranta,  Benitez,  Gálvez  y  otros.  Entraron  entonces  en  el  salón  los 
cabecillas  insurrectos;  se  les  colocó  en  un  rincón.  Al  lado  de  los  ame- 
ricanos se  colocó  el  cónsul  inglés  ;  al  lado  de  los  españoles  el  de 
Francia.  Se  notó  lo  ausencia  del  marqués  de  Montoro.  A  la  primera 
campanada  de  las  doce  se  oyó  el  primer  cañonazo  de  los  veintiuno 
disparados  por  la  Cabana  ;  sonó  una  corneta  española  ,  y  el  general 
Castellanos  ,  pálido  como  un  muerto  ,  se  adelantó  hacia  el  general 
Wade,  presidente  de  la  Comisión  de  evacuación.  Se  impuso  un  silen- 
cio sepulcral;  hubo  un  momento  en  que  el  general  español  no  podía 
dar  un  paso;  las  lágrimas  corrían  libremente  por  sus  mejillas,  y  por 
fin  rompió  á  hablar,  y  dijo  con  voz  conmovida,  pero  enérgica:  «Ca- 
balleros: En  cumplimiento  del  tratado  de  París,  del  convenio  con  las 
Comisiones  militares  de  la  isla  y  de  las  órdenes  de  mi  Rey  ,  en  este 
momento,  medio  día  de  i.°de  Enero  de  iSgg,  cesa  en  Cuba  la  sobe- 
ranía española  y  empieza  la  de  los  Estados  Unidos.  Por  lo  tanto  os 
reconozco  jefe  de  esta  isla,  con  objeto  de  que  podáis  ejercer  el  man- 
do, declarando  que  seré  el  primero  en  respetarlo.  La  paz  se  ha  esta- 
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blecido  entre  nuestros  respectivos  Gobiernos;  os  prometo,  pues,  res- 
peto al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ,  y  espero  que  las  buenas 
relaciones  que  ya  existen  entre  nuestros  ejércitos,  continuarán  hasta 
que  las  fuerzas  á  mis  órdenes  hayan  evacuado  este  trrritorio.»  El 
capitán  Hart  tradujo  este  discurso,  y  el  general  Wade  ,  dirigiéndose 
en  seguida  al  general  Brooke,  le  dijo:  «General ,  trasmito  á  usted  el 
mando  que  acaban  de  entregarme.»  El  general  Brooke  contestó  en 
los  términos  siguientes:  «Acepto  este  precioso  depósito  en  nombre 
del  Gobierno  y  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  y  deseo  al  ge- 
neral Castellanos  y  á  sus  valientes  y  caballerosos  compañeros  ,  un 
feliz  viaje  de  vuelta  á  la  madre  patria.  Que  la  prosperidad  os  acom- 
pañe.» El  general  Brooke  tendió  su  mano  al  general  Castellanos;  éste 
la  apretó,  y  los  españoles  se  retiraron  de  palacio  para  embarcar  en  el 
vapor  Rihot,  que  los  condujo  á  Matanzas.  En  el  momento  de  embar- 
carse el  general  Sr.  Jiménez  Castellanos,  apareció  una  mujer  en  el 
balcón  de  una  de  las  casas  que  dan  al  muelle  ,  llevando  en  la  mano 
una  bandera  española,  y  gritó:  ¡viva  España!  El  general  Castellanos 
y  sus  ayudantes  se  detuvieron,  descubriéndose  con  los  ojos  llenos  de 
lágrimas,  y  dieron  tres  vivas  y  se  embarcaron  en  el  bote  que  los  con- 
dujo al  Ribot.  La  última  bandera  española  que  se  ha  arriado  en  Amé- 
rica es  la  del  Morro  de  la  Habana.  La  ceremonia  de  arriarla  fué  pre- 
senciada por  más  de  15.000  personas  repartidas  por  la  Cortina  de 
Valdés,  la  Punta  y  el  muelle  de  Caballería.» 
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m  ESCUELAS  ECONÍICAS  El  SU  ASPECTO  RLOSÓElCfl 


SEGUNDA  SERIE 


I 


UNTO  de  partida  y  base  fundamental  de  acaloradas 
controversias  que,  á  nuestro  juicio,  durarán  tanto 
como  las  que  se  sostienen  entre  los  exaltados  defen- 
sores del  librecambio  y  los  proteccionistas  exagerados,  ha 
sido  en  el  campo  de  la  economía  política  la  teoría  de  los  mer- 
cados, de  Juan  Bautista  Say  (i),  que  otros  llaman  ley  de 
las  salidas  y  los  franceses  debouches. 

Al  ocuparnos  en  ella  y  someterla  á  un  examen  tan  ligero 
como  demandan  el  orden  y  método  que  nos  hemos  propuesto 
en  estos  estudios,  prescindimos  gustosos  de  las  investigacio- 
nes realizadas  por  algunos  tratadistas,  que  han  puesto  en 
tela  de  juicio  si  fué  ó  no  el  célebre  proscrito  del  Tribunado 
el  genuino  autor  de  aquella  ley  ^  ó  se  debe  más  bien  ésta, 
como  pretende  MacCulloch,  á  Tucker,  á  Mengotti  ó  á  un 
autor  anónimo  que  apareció  en  Inglaterra  á  fines  del  pasado 
siglo. 

Nada  importan  á  nuestro  propósito  esas  discusiones, 


(i)     Véase  la  pág.  27  del  vol.  xxxviii. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XIX.— Núm.  621. 
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cuando  está  fuera  de  ellas  el  hecho  de  que  si  el  economista 
francés  no  fué  su  inventor,  fué  al  menos  quien  la  desarrolló 
hábil  y  extensamente  en  sus  aplicaciones  al  librecambio,  y  le 
dio  forma  científica,  por  decirlo  así,  aunque  en  ella  se  echa  de 
menos  algunas  veces  el  vigor  de  la  lógica,  y  se  nota,  como  en 
casi  todas  sus  obras,  la  falta  de  cultura  histórica  y  jurídica, 
que  le  ha  hecho  incurrir  en  errores  de  indiscutible  impor- 
tancia. 

Quien  la  estudiase  sólo  de  paso  y  sin  parar  mientes  en  la 
trascendencia  económica  que  entraña,  diría  que  su  autor  se 
había  propuesto  desafiar  imprudentemente  al  sentido  común, 
desautorizar  por  completo  las  creencias  económicas  admiti- 
das por  el  vulgo  (i)  con  más  ó  menos  sentido  práctico,  y  que 
Juan  Bautista  Say  desconocía  las  leyes  fundamentales  del 
cambio  y  de  la  circulación,  al  mismo  tiempo  que  ignoraba 
el  concepto  filosófico  del  valor. 

Por  eso  no  debe  causar  extrañeza  que  la  teoría  de  los 
mercados  haya  parecido  á  algunos  una  paradoja  económica 
ó  un  círculo  vicioso  del  cual  no  pudiera  salir  Say  con  la  ha- 
bilidad que  demostró  en  sus  contiendas  con  Malthus  y  con 
Sismondi  acerca  de  las  crisis  y  de  la  supuesta  posibilidad  de 
un  estancamiento  general  de  mercancías,  en  cuya  defensa 
tan  poco  afortunados  estuvieron  el  clérigo  anglicano  y  el 
filántropo  autor  De  la  richesse  commerciale. 

Es  muy  común,  escribe  Say,  oir  á  los  empresarios  de  los 
diferentes  ramos  de  la  industria,  que  lo  difícil  no  es  producir, 
sino  vender;  que  se  produciría  siempre  mucho,  si  se  pudiese 
despachar  con  facilidad:  siempre  que  el  empleo  de  sus  pro- 
ductos es  lento  y  penoso,  y  no  reporta  maayores  ganancias, 
dicen  que  no  hay  dinero,  porque  lo  que  desean  es  un  consu- 
mo activo,  que  multiplique  las  ventas  y  sostenga  el  precio  de 
sus  mercaderías.  Pero  pregúnteseles  por  las  circunstancias  y 
causas  que  pueden  favorecer  el  empleo  de  sus  productos;  se 
nota  entonces  que  casi  todos  ellos  no  tienen  de  esta  materia 


(i)  Difícil  sería  convencerle  de  esta  afirmación  de  Say:  «Es  una 
buena  señal  cuando  falta  el  dinero  para  los  con-tratos,  así  como  lo  es 
cuando  los  almacenes  están  vacíos  de  efectos.» 
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sino  ideas  confusas;  que  no  saben  observar  los  hechos  ni  mu- 
cho menos  exphcarlos;  que  creen  constante  loque  es  dudoso; 
que  desean  lo  que  es  directamente  contrario  á  sus  intereses, 
•y,  por  último,  que  todos  quieren  del  Gobierno  una  protec- 
ción funesta,  y  fecunda  en  malos  resultados,  (i) 

No  cabe  dudar  que  el  lenguaje  que  pone  el  economista 
francés  en  boca  de  los  productores  de  su  época  es  el  mismo 
que  oímos  hoy  á  los  empresarios  é  industriales,  y,  si  se  quiere, 
es  hoy  más  acentuado  aún,  por  lo  mismo  que  ha  ido  en  au- 
mento de  una  manera  alarmante  la  preponderancia  de  los 
intereses  materiales,  en  la  que  tanta  participación  tiene  el 
capital  en  su  más  amplio  isentido,  como  el  creciente  y  casi 
aterrador  desarrollo  de  la  industria  contemporánea.  Las 
casas  fabriles  y  los  establecimientos  industriales,  no  sólo  se 
paralizan,  sino  que  á  veces  se  cierran,  cesando  por  completo 
en  la  producción,  por  la  nula  ó  muy  escasa  demanda  de  los 
productos  en  ellos  elaborados. 

Roto  el  equilibrio  que  se  desea  establecer  entre  la  oferta 
que  adquiere  proporciones  extraordinarias,  y.  el  pedido  que 
carece  de  la  vida  y  actividad  indispensable  para  adquirir  el 
movimiento  y  energía  de  aquélla,  viene  necesariamente  la 
crisis  con  sus  harto  conocidas  consecuencias',  que  alcanzan 
no  sólo  á  los  empresarios  y  capitalistas,  sino  principalmente 
á  los  obreros,  á  quienes  aquéllos  retiran  sus  salarios. 

Si  ahora  se  trata  de  investigar  la  causa  de  esta  crisis  y 
de  este  desequilibrio  entre  la  oferta  y  el  pedido  y  se  quiere 
razonar  sobre  si  es  ó  no  la  asignada  por  Say,  hácese  indis- 
pensable estudiar  antes,  siquiera  sea  ligeramente,  la  natura- 
leza, carácter  y  oficio  de  la  moneda,  medida  común  más  ó 
menos  apropiada,  pero  al  fin  práctica  de  los  valores  en  uso 
y  cambio,  aceptando  la  división  señalada  ya  por  Aristóteles 
en  su  Política  y  á  la  que  tanta  importancia  dio  el  fundador 
de  la  escuela  inglesa  (2).  Sábese  que  la  moneda  es  una  ver- 


il)    Tratado  de  Economía  Política,  tomo  i,  cap.  xv. 

(2)  La  mayor  parte  de  los  tratadistas  admiten  como  importantí- 
sima y  trascendental  la  distinción  de  valor  en  uso  y  valor  en  cam- 
bio; entre   los  que  niegan   su  fundamento,  merece  especial  mención 
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dadera  mercancía,  no  por  el  mérito  de  la  acuñación,  ni  por 
llevar  el  sello,  digámoslo  así,  impreso  por  el  Estado,  por 
más  que  esto  la  dé  algún  valor  extrínseco,  sino  por  el  in- 
trínseco que  entraña  y  que  es  reconocido  unánimemente 
en  todo  tiempo  y  lugar,  sin  que  nada  obsten  al  caso  acciden- 
tales oscilaciones ,  ya  provengan  de  la  conocida  ley  de  la 
oferta  y  la  demanda,  ó  ya  de  otras  causas,  cuya  investiga- 
ción no  nos  interesa  ahora  (i).  La  función  que  aquélla  des- 
empeña en  las  transacciones,  en  los  mercados  y  en  la  circu- 
lación es  importantísima,  pues  sirviendo  de  intermediaria 
para  los  cambios,  asocia  y  regula  el  valor  de  todos  los  pro- 
ductos, sometiéndolos  de  algún  modo  á  la  unidad  moneta- 
ria en  virtud  de  relaciones  mutuas  engendradas  por  el  valor, 
cuya  existencia  se  refleja  mejor  aún  en  los  metales  precio- 
sos que  en  las  producciones  no  metálicas.  De  aquí  que 
resulte  á  todas  luces  no  sólo  estéril,  si  no  antieconómica  la 
medida  tomada  por  algunos  de  nuestros  monarcas  llamada 
alteración  de  la  moneda^  queriendo  darla  un  valor  mucho 
mayor  que  el  que  le  correspondía,  alterando  inútilmente  las 
leyes  del  precio  y  pretendiendo  sacar  de, apuros  al  erario 
público  con  lo  que  de  algún  modo  pudieran  llamarse  créditos 
sin  garantías^  ya  que  la  masa  metálica  amonedada  tenía  que 
representar  una  entidad  de  que  carecía  (2).  No  es,  pues, 
extraño  que  este  procedimiento  llevado  á  la  práctica  por  va- 
rios monarcas,  entre  ellos  Alfonso  el  Sabio,  Alfonso  XI,  don 
Juan  1  y  varios  Reyes  de  la  Casa  de  Austria,  mereciese  la 
censura  de  cuantos  veían  en  ello  un  procedimiento,  más  que 
ilegal,  ilícito  y  un  expediente  ruinoso  para  los  pueblos,  ya  que 


el  Sr.  Piernas,  que  con  vigoroso  razonamiento  é  indiscutible  com- 
petencia sostiene  la  teoría  del  valor  absoluto.  < 

(i)  Frecuentemente  se  lee  en  algunos  tratados  de  Economía 
que  la  moneda  es  signo  representativo  del  valor  ó  de  la  riqueza;  este 
error  se  deshace  fácilmente  con  sólo  pensar  que  no  es  lo  mismo,  por 
ejemplo,  un  billete  de  25  pesetas  que  una  moneda  de  oro  de  igual 
cantidad. 

(2)  Y  esto  con  más  razón,  tratándose  de  la  moneda  de  cobre, 
que  en  todo  rigor  no  es  moneda. 
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no  un  sacrilegio,  como  le  calificaron  varios  ministros  de  Car- 
los II  en  i6go.  «Las  monedas,  decía  á  este  propósito  Saave- 
dra,  deben  conservarse  puras  como  la  religión;  son  niñas  de 
los  ojos  de  las  repúblicas  que  se  ofenden  si  las  toca  la  mano; 
y  es  mejor  dejarlas  así  que  alterar  su  antiguo  uso.»  «Estas 
mudanzas,  escribe  también  el  P.  Andrés  de  Mendo,  que  el 
arbitrio  aconseja  para  remedio  del  reino,  comunmente  ceden 
en  su  daño.  Nadie  se  atreve  á  comerciar;  hácense  inciertos 
los  contratos,  los  réditos,  los  tributos;  nacen  dudas,  resultan 
engaños  y  se  originan  pleitos;  auméntanse  los  precios;  no 
bastan  tasas  ni  penas,  porque  se  retiran  las  mercancías  y 
vituallas,  y  cesando  la  abundancia  suceden  el  clamor  y  la 
queja.  Siempre  se  tuvieron  por  siglos  calamitosos  aquellos 
en  que  había  mudanza  de  moneda,  especialmente  si  se  forma- 
ba de  materia  menos  preciosa  ó  se  aumentaba  su  valor»  (i). 
Hoy  por  fortuna  ni  se  autorizan  ni  se  defienden  aun  en 
pura  teoría  estas  alteraciones,  rechazadas  por  la  experiencia 
y  por  la  ciencia;  contribuyendo  á  ello  tal  vez  más  que  el  te- 
mor del  abuso  de  la  buena  fe,  el  de  perder  el  crédito,  y  la 
convicción  íntima  de  que  la  rehabilitación  de  este  arbitrio 
crearía  serios  conflictos,  que  los  gobiernos  son  los  más  inte- 
resados en  conjurar,  por  lo  mismo  que  son  más  deudores  y 
necesitan  recurrir  harto  frecuentemente  al  crédito  para  salir 
de  sus  apuros;  la  cultura  económica  de  los  pueblos  moder- 
nos no  tolera  esas  medidas,  antes  bien  las  estima  cual  vio- 
lación punible  de  un  contrato  sagrado.  No  debe  admitirse 
que  el  valor  de  la  moneda  sea  completamente  arbitrario  y 
convencional,  y  que  el  numerario  sea  un  capital,  absoluta- 
mente hablando,  de  la  misma  clase  y  condiciones  que  los 
demás,  y  los  metales  preciosos,  como  otra  cualquiera  mer- 
cancía. Su  misma  naturaleza  y  funciones  atestiguan  lo  con- 
trario, y  de  aquí  que  nos  preocupe  más  la  emigración  del 
oro  y  de  la  plata  que  de  otros  productos  ,  y  que  por  esta 
especie  de  supremacía  produzca  la  primera  alteraciones  en  el 


(i)     Príncipe  perfecto  y  ministros  ajustados;  documentos   morales 
y  políticos;  documento  xlii. 
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cambio,  que  se  vuelve  contrario  y  determina  considerables 
alteraciones  en  los  precios. 

Sentado  esto  y  formulada  la  ley  de  que  toda  venta  de 
mercancías  es  una  compra  de  moneda  y  toda  compra  de 
moneda  una  venta  de  mercancías,  Say  ha  podido  sostener  de 
algún  modo  que  el  dinero  como  valor  se  obtiene  por  lo  co- 
mún de  otro  producto  (i). 

Por  eso  en  los  grandes  centros  industriales,  en  las  ciu- 
dades rodeadas  de  hermosas  y  productivas  campiñas,  lo 
mismo  que  en  las  poblaciones  donde  se  inicia  un  movi- 
miento de  producción,  nunca  falta  el  numerario  en  razón 
más  ó  menos  directa  con  la  rapidez  de  su  circulación,  y  en 
cambio  falta  en  las  regiones  y  pueblos  donde  no  han  adqui- 
rido arraigo  las  empresas  industriales  y  las  producciones 
agrícolas,  porque  carecen  de  productos  con  que  adquirir 
aquél.  Así  lo  entendieron  los  Estados  Unidos  de  América 
cuando  á  principios  de  este  siglo  trataron  de  civilizar  á  los 
salvajes  llamados  Creeks,  vecinos  de  la  Confederación,  con 
el  objeto  de  hacerlos  laboriosos  y  agrícolas  para  que  pudie- 
sen por  su  parte  dar  algo  en  cambio  á  los  americanos,  que 
no  podían  realizar  venta  alguna  entre  ellos,  porque  nada  ni 
con  nada  podían  pagar:  claro  es  que  si  estos  salvajes,  una 
vez  civilizados,  obtenían  valores  en  productos  con  su  traba- 
jo, ya  podían  dar  éstos  á  cambio  de  otros,  con  lo  cual  no 
sólo  ganaban  ellos  disfrutando  de  lo  que  antes  carecían,  sino 
también  los  que  con  ellos  hacían  el  comercio. 

Sucede  también  á  veces  que  los  productos  dejan  de  ser 
demandados,  no  por  falta  de  dinero,  sino  por  otras  razones 
que  pudieran  llamarse  extrínsecas;  pues  así  como  en  épocas 
de  intranquilidad  ó  de  alarma  se  retraen  los  capitales  ante  el 
temor  de  un  trastorno  social  que  siempre  repercute  en  el 
orden  económico,  del  mismo  modo  se  retrae  el  comprador  y 
deja  de  solicitar  aquellas  cosas,  objetos  ó  artefactos  que  no 
le  son  de  perentoria  necesidad. 


(i)  Pocos  son  los  casos  en  que  el  poseedor  de  moneda  obtiene 
directamente  de  las  minas  el  metal  precioso  y  la  hace  acuñar  por  su 
cuenta,  pagando  el  llamado  derecho  de  braceaje. 
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Bien  reciente  prueba  tenemos  de  todo  esto  en  la  crisis 
por  que  ha  pasado  España  durante  esta  última  guerra.  Los 
capitales  en  gran  parte  dejaron  de  aplicarse  á  la  producción, 
para  inscribirse  en  las  cuentas  corrientes  del  Banco,  y  los  in- 
dustriales se  quejaban  de  que  no  se  compraba  por  miedo.  No 
es  consiguientemente  la  escasez  de  dinero  ó  de  productos  la 
causa  de  que  en  muchas  ocasiones  se  paralice  la  industria. 
Otras  veces  son  obstáculo  á  las  salidas  la  carestía  y  mala 
confección  de  los  productos,  la  desconfianza  del  comprador 
y  la  mala  fe  del  que  vende  ó  fabrica. 

A  pesar  de  que  el  numerario  no  es  indispensable  para 
el  comercio,  pues  vemos  que  con  facilidad  se  sustituye  por 
documentos  de  crédito,  es  preciso  reconocer  que  su  empleo 
es  importantísimo  y  que  el  cambio  de  productos  por  produc- 
tos predicado  por  Say,  tomado  en  sentido  estricto,  haría  en 
muchos  casos  tan  imposibles  las  transacciones,  como  las  fa- 
cilita el  dinero;  la  sustitución  de  éste  por  aquellos  docu- 
mentos de  crédito,  tampoco  puede  hacerse  sin  restricciones 
y  sin  reservas  metálicas,  las  cuales  debió  suponer  el  econo- 
mista francés,  pues  sin  ellas  el  crédito  se  quebranta  y  la  cir 
culación  se  interrumpe;  para  probar  ésto,  basta  recordar  lo 
que  sucede  cuando  se  impone  el  curso  forzoso  de  papel  mo- 
neda, siempre  recibido  con  justificada  desconfianza.  Prescin- 
dir del  numerario  es  prescindir  de  algo  esencial  en  la  vida 
económica  moderna,  y  abusar  de  los  documentos  de  crédito 
es  desconocer  las  leyes  de  la  circulación  fiduciaria  y  prepa- 
rar el  camino  de  una  bancarrota  segura  (i). 

La  experiencia  nos  enseña  que  la  producción  material, 
entendida  en  su  más  recto  sentido,  no  puede  satisfacer  todas 


(i)  Recuérdese  á  este  propósito  lo  ocurrido  también  en  España 
el  año  anterior,  cuando  la  exportación  antipatriótica  de  la  plata,  des- 
pués de  consumada  la  del  oro,  inspiró  tales  desconfianzas,  que  difi- 
cultaron la  circulación  de  billetes  de  Banco  y  pudieron  crear  un  serio 
conflicto,  si  unidas  al  patriotismo  las  leyes  prohibitivas  y  otras  me- 
didas tomadas  por  el  Gobierno  y  el  Banco,  no  lo  hubieran  prevenido 
oportunamente,  tal.  vez  no  respetando  siempre  los  fueros  del  derecho 
y  de  la  justicia. 
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nuestras  necesidades,  una  vez  que  para  ello  se  requieren  tam- 
bién determinados  actos  humanos  prestados  por  otro  y  que 
no  tienen  por  objeto  una  producción  material  sino  un  servi- 
cio. Compréndense  en  esta  palabra  lo  mismo  los  servicios 
públicos  prestados  al  Estado,  que  los  prestados  á  un  par- 
ticular, y  en  último  término,  aquellos  trabajos  que  no  miran 
directamente  á  la  creación  de  una  utilidad,  por  no  aplicarse 
directamente  á  una  materia  primera.  Estos  trabajos  ó  servi- 
cioS;,  sobre  los  cuales  tanto  se  ha  discutido,  y  que  en  rigor 
sólo  de  un  modo  indirecto  deben  estudiarse  en  la  economía 
política,  son  recompensados  en  una  ú  otra  forma  y  comun- 
mente en  metálico^  principalmente  los  que  utiliza  el  Estado. 
De  esta  remuneración  de  servicios  en  metálico  deducen  algu- 
nos, contra  el  profesor  francés,  que  no  todo  el  dinero  es  pro- 
veniente del  cambio  de  productos  por  productos,  puesto  que 
en  modo  alguno  puede  asignarse  tal  carácter  al  sueldo  del 
magistrado,  por  ejemplo,  ni  al  de  los  demás  empleados  pú- 
blicos, y  que  en  consecuencia  el  dinero  independientemente 
de  los  productos,  tiene  una  existencia  y  una  función  que  aquél 
ha  pretendido  negar  y  que  no  pueden  ser  sustituidas  por 
otra  mercadería. 

Say  no  desconoció  esta  objeción,  y  á  ella  contesta  acu- 
diendo implícitamente  á  la  distinción  entre  producción  di- 
recta é  indirecta,  y  demostrando  que  también  aquel  nume- 
rario gastado  en  la  remuneración  de  servicios  es  origen  de 
un  producto.  El  Estado  no  podría  pagar  á  sus  funcionarios 
sin  los  recursos  del  patrimonio  público,  ya  consista  éste  en 
bienes  inmuebles,  ya  en  donaciones,  ya  en  rendimientos  de 
la  tributación  y  de  los  monopolios,  ya  en  otros  recursos  que 
al  fin  se  traducen  en  productos;  y  en  efecto,  la  tributación 
que  es  hoy  el  principal,  por  no  decir  el  único  medio  de  alle- 
gar recurso?,  sería  imposible  de  realizar  si  el  contribuyente 
no  diese  salida  á  sus  productos  (i). 


(i)  Los  impuestos  en  especie  han  caído  en  completo  desuso,  y 
sólo  existen  hoy  en  pueblos  de  escasa  cultura.  Entre  los  países  donde 
se  conserva  aún  esta  tributación,  merece  citarse  ,  Persía  ,  que  paga 
parte  en  trigo,  arroz,  etc. 
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II 


De  su  ley  de  salidas  deduce  el  economista  francés  algu- 
nas consecuencias  que  han  dado  lugar  á  interminables  cues- 
tiones entre  los  tratadistas  de  la  ciencia  económica. 

Es  la  primera  que  en  todo  país  marchan  paralelamente 
las  salidas,  los  productores  y  los  productos;  que  en  tanto  hay 
venta  de  éstos  en  cuanto  se  adquieren  con  el  valor  de  otros, 
sin  los  cuales  no  podría  haber  comercio:  y  en  tanto  hay  gente 
que  se  dedica  á  la  producción  en  cuanto  sabe  y  confia  en  la 
venta  de  los  géneros  elaborados,  pues  nadie  trabaja  para 
perder;  y  en  la  industria  como  en  el  comercio  se  conceptúa 
pérdida  la  paralización  de  la  demanda  y  la  necesidad  consi- 
guiente de  tener  los  productos  almacenados  y  paradas  las 
máquinas. 

Teóricamente  esta  marcha  paralela  puede  admitirse,  y  de 
sentir  es  que  las  más  de  las  veces  no  se  traduzca  en  hechos, 
los  cuales  frecuentemente  atestiguan  todo  lo  contrario  por  la 
intervención  de  causas  y  concausas  diversas  que  ya  dejamos 
indicadas. 

Asimismo  es  otra  consecuencia  que  cada  uno  está  intere- 
sado y  hasta  debiera  fomentar  la  prosperidad  de  los  demás, 
porque  de  esta  manera,  siendo  todos  á  producir  de  algún 
modo,  todos  dispondrían  de  medios  de  adquisición,  que  na- 
turalmente determinarían  una  demanda  enérgica  y  segura. 

Así  se  explican  las  ganancias  que  los  comerciantes  y  tra- 
ficantes sacan  de  vender  sus  géneros  á  los  labradores,  cuan- 
do éstos  obtienen  buenas  cosechas,  y  viceversa  los  beneficios 
que  éstos  reportan  de  aquéllos  al  proveerlos  de  cosas  útiles 
y  aun  necesarias  para  la  vida,  las  cuales  ellos  no  pueden 
sacar  directamente  de  sus  trabajos  agrícolas,  como  el  vesti- 
do, calzado,  alumbrado,  etc. 

No  hay  duda  que  así  debe  ser  y  sucede  tratándose  del  co- 
mercio interior,  donde  la  libre  concurrencia  y  la  competen- 
cia no  adquieren,  por  lo  general,  proporciones  capaces  de 
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crear  conflictos  y  provocar  crisis;  pero  no  es  lo  mismo  apli- 
cando el  caso  al  comercio  exterior,  como  veremos. 

El  autor  de  las  Cartas  á  Malthus  afirma  que  la  importa- 
ción de  productos  extranjeros  en  rigor  no  perjudica  á  la  pro- 
ducción nacional,  porque  en  tanto  se  importan  en  cuanto  se 
cambian  en  una  ú  otra  forma  por  géneros  del  país.  Esta  es 
sin  duda  alguna  la  afirmación  más  categórica  y  la  defensa 
más  clara  que  ha  formulado  Say  del  libre  cambio,  cuyo  con- 
cepto por  ser  tan  conocido  como  su  refutación,  ni  hemos  de 
estudiar  ni  impugnar  aquí  con  la  extensión  que  requiere.  Por 
ahora,  baste  decir  que  aun  en  el  supuesto  de  que  la  indus- 
tria de  todas  las  naciones  estuviese  igualmente  desarrollada 
y  perfeccionada,  circunstancias  especiales  de  un  país  pueden 
imponerle  un  régimen  prohibitivo  ó  protector,  porque  éste 
es,  como  dice  el  mismo  Stuart  Mili,  el  impuesto  más  conve- 
niente que  una  nación  puede  establecer  durante  un  período 
de  tiempo  razonable,  y  este  sistema  encuentra  cabal  justifi- 
cación cuando  se  trate  de  proteger  las  nacientes  industrias, 
importantísimas  para  la  vida  económica  de  un  pueblo  y  que 
no  pueden  luchar  contra  sus  rivales  del  extranjero.  La  supe- 
rioridad en  estos  casos  depende  muchas  veces  de  la  priori- 
dad, siendo  en  consecuencia  más  fuerte  el  que  comenzó 
antes.  Por  esto  cuando  Inglaterra  comenzó  á  abandonar  en 
1849  el  régimen  protector,  proclamando  el  libre  comercio  de 
cereales  y  entregando  sucesivamente  sus  industrias  á  la  libre 
concurrencia  del  extranjero,  nada  podía  temer  de  éste,  por- 
que estaba  muy  preparada  de  antemano  y  confiaba  fundada- 
mente que  con  tal  proceder  abría  nuevas  vías  de  exporta- 
ción á  sus  productos  y  podía  obtener  considerables  ganan- 
cias. Si  Francia,  llevada  de  este  ejemplo,  hiciera  lo  mismo, 
vería  sucumbir  sus  industrias  manufactureras,  porque  recar- 
gadas con  enormes  impuestos  después  de  la  guerra  de  1870, 
habrían  de  ceder  á  la  superioridad  de  las  inglesas,  que  sin 
aquellas  presiones  pueden  producir  á  menor  coste. 

Con  razón  decía  Lavergne,  á  pesar  de  ser  librecambista: 
«Lejos  de  mí  el  pensamiento  de  entregar  sin  defensa 
nuestra  industria  á  los  ataques  de  los  talleres  británicos, 
cuyas  fuerzas  son  superiores.» 
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((De  hecho,  el  libre  cambio,  dice  Hervé  Bazin,  después 
de  1860,  no  ha  producido  la  baratura  en  las  subsistencias  que 
sus  partidarios  habían  prometido>  (i). 

Y  por  último,  muchos  de  los  más  ardientes  librecambis- 
tas se  han  detenido  á  mitad  de  camino,  no  atreviéndose  á 
aceptar  las  consecuencias  prácticas  de  un  régimen  comercial 
internacional,  incompatible  con  el  apoyo  legitimo  de  las  in- 
dustrias nacionales,  que  hoy  manifiestamente  gana  terreno 
sobre  el  libre  cambio  absoluto. 

El  mismo  Say,  más  partidario  aún  que  Smith  de  restrin- 
gir la  intervención  del  estado  en  el  orden  económico,  no 
pudo  menos  de  reconocer  que  iba  más  lejos  de  lo  que  acon- 
sejan la  ciencia  y  el  interés  de  los  pueblos,  y  hubo  de  confe- 
sar que  á  su  planteamiento,  donde  las  leyes,  costumbres  y 
normas  establecidas  hayan  creado  cierto  estado  de  cosas,  se 
seguiria  un  desquiciamiento  de  capitales,  fortunas  y  familias. 
Lo  cual  vale  lo  mismo  que  decir  que  abandonando  el  campo 
del  libre  cambio  absoluto,  se  acogió  al  hoy  llamado  libre 
cambio  transaccionista. 

{Continuará.) 

Fr.  José  de  las  Cuevas, 
o.  s.  A. 


(i)     Tratado  eleviental  de  Economía  PolUica,  traducción  de  Pou  y 
Ordinas,  pág.  309. 
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DE  SAMO  TOMiS  1)E  IILLllEVA '" 


Sigúese  una  breve  regla  de  vida  Christiana  que  el  Rvdmo.  P.  Fr.  Tomás 
de  Villantieva,  Arzobispo  de  Valenciaf  embió  á  una  persona  noble  y 
virtuosa. 

Primeramente  debe  vuesa  merced  ,  ante  todas  las  cosas, 
procurar  la  limpieza  de  su  anima  ,  trabajando  por  traer  la 
conciencia  limpia  de  todo  linage  de  pecado  mortal  y  venial 
grave  ,  con  todo  cuidado  ,  aviso  y  diligencia  ,  sobre  la  cual 
limpieza  se  funda  el  espíritu  como  sobre  oro  fino  el  rusiclér. 
Esta  pureza  es  el  primer  fundam.ento  de  todo  bien.  Por  la 
qual  se  assegura  la  conciencia  y  la  salvación:  y  en  esta  se  ha 
de  emplear  todo  nuestro  cuidado  y  estudio.  Valen  para  al- 
canzar esta  pureza  las  cosas  siguientes: 


(i)  En  una  edición  muy  rara  de  la  Guia  de  pecadores,  de  Fr.  Luis 
de  Granada  (Lisboa,  en  casa  de  Joannes  Blavio  de  Colonia,  1556), 
hemos  encontrado  este  opúsculo  de  Santo  Tomás  de  Villanueva, 
distinto  de  los  que  se  insertaron  hace  tiempo  en  nuestra  Revista, 
coleccionados  luego  en  un  volumen.  Como  inéditas  pueden  conside- 
rarse las  páginas  que  hoy  reproducimos  para  contribuir  á  que  no  se 
pierda  nada  de  cuanto  produjo  la  pluma  del  insigne  Arzobispo  de 
Valencia.  (Nota  de  la  Redacción.) 
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Clausura  y  regimiento  de  cuerpo  y  de  sentidos,  apartar 
conversaciones  de  mundanos  y  visitaciones  demasiadas  y 
sin  provecho:  ocupación  continua  en  buenas  obras:  limpiar 
muy  amenudo  el  anima  con  la  escoba  de  la  confession:  co- 
mulgar á  menudo,  tomarse  cuenta  ala  noche  de  como  ha  vi- 
vido el  dia:  pedir  al  Señor  gracia  para  ello  con  lágrimas  y 
gran  desseo:  y  otras  cosas  de  esta  manera.  Esta  es  la  mejor 
y  mayor  jornada  para  el  cielo. 

Lo  segundo  que  debe  hacer  es  ofrecer  y  resignar  á  si 
mismo  y  á  todas  sus  cosas  (que  es  todo  quanto  tiene  y  sabe 
y  puede)  á  Dios  sujetándose  á  él  de  tal  manera  ,  que  si  su- 
piesse  cual  es  su  voluntad  y  de  que  es  el  mas  servido  y  agra- 
dado, luego  el  haria  y  pondría  por  obra:  aunque  todo  el  mun- 
do selo  estorbasse.  Esta  manera  de  obediencia  general  es  el 
fin  y  cumplimiento  de  toda  justicia.  Lo  tercero  debe  conver- 
sar con  Dios  á  menudo  á  solas  en  lugar  apartado:  abriéndo- 
le sus  entrañas  y  derramando  delante  del  su  corazón  con  pa- 
labras bivas  y  entrañables  ,  con  mucha  reverencia  y  acata- 
miento, como  criatura  á  su  criador,  descubriéndole  sus  fal- 
tas, quexandose  de  sus  tibiezas  y  negligencias,  considerando 
sus  dones,  y  beneficios,  y  misericordias  ,  su  amor  ,  su  bon- 
dad, la  gloria  que  le  tiene  aparejada:  y  razonando  conel,  mas 
oyendo  que  hablando.  Para  esto  basta  recogerse  á  la  oración, 
especialmente  á  las  mañanas  (que  es  quando  el  sentido  está 
mas  descansado  y  vivo )  por  la  puerta  que  le  abrieron  ,  que 
es,  ó  por  la  contrición  y  dolor  de  los  pecados,  ó  por  el  agra- 
decimiento de  los  beneficios  divinos  ó  por  la  meditación  de  la 
sagrada  passion.  Tome  lo  que  le  dieren  y  téngalo  en  mucho, 
porque  se  lo  den  otra  vez.  Esta  familiaridad  con  Dios  es  el 
venero  de  toda  riqueza  y  el  thesoro  de  toda  virtud.  Lo  quarto 
tenga  muy  gran  cuidado  y  aviso  de  no  perder  el  tiempo,  y  este 
momento  de  vida  de  que  depende  nuestra  eternidad.  Siem- 
pre esté  ocupado  en  Dios:  empleado  el  dia  en  oir  Missa  y 
missas  (si  ay  oportunidad  para  ello)  y  óigalas  devotamente: 
y  assi  mismo  en  rezar  sus  devociones:  conversar  con  Dios  á 
solas  (como  dicho  es)  á  ratos  en  ficciones  espirituales,  y  me- 
ditaciones profundas  de  sus  pecados,  de  la  passion,  del  enga- 
ño de  los  mortales,  de  la  brevedad  y  fallacia  de  esta  vida,  de 
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la  eternidad  de  la  otra:  y  en  leer  exemplos  de  sanctos,  mara- 
villándose de  las  virtudes  que  tuvieron  variando  estos  exer- 
cicios  porque  no  le  causen  hastio.  Otro  rato  será  bien  enten- 
der en  obras  activas,  visitar  hospitales  y  enfermos,  curarlos, 
y  darles  lo  necessario  con  toda  charidad:  sirviendo  á  Christo 
en  cada  uno  dallos:  otro  rato  en  lavor  de  manos  para  Iglesias 
V  altares:  labrando,  ó  cosiendo  et  caetera.  Otro  rato  hablan- 
do  con  alguna  persona  espiritual  que  le  despierte  á  bien 
vivir:  la  cual  también  sirve  de  una  lícita  y  sancta  recreación. 
Desta  manera  siempre  faltará  día.  Y  paraque  el  valor  del 
tiempo  le  dé  espuelas  á  bien  obrar,  ponga  en  su  oratorio 
estas  palabras  y  piénselas  muy  bien:  Momentum  unde  pen- 
det  eternitas.  Lo  quinto  ,  de  tal  manera  abrace  la  vida  con- 
templativa que  no  deje  la  activa.  Porque  para  todo  hay  tiem- 
po: y  no  dexe  sus  limosnas  y  piedad  para  con  los  pobres: 
dando  por  sus  manos  á  Dios  lo  que  sobra  de  lo  necessario 
para  su  casa  y  persona.  Lo  sexto  ,  que  mientras  tuviere  en- 
fermedades, no  siga  asperezas  corporales;  porque  no  se  haga 
inútil  y  mas  enfermo;  bástele  sufrir  con  paciencia  sus  enfer- 
medades por  agora:  y  cuando  Dios  le  diere  fuerzas  podrá  con 
moderación  llevar  la  cruz  de  la  penitencia.  Por  agora  pro- 
cure aprovechar  en  las  virtudes  spirituales  que  son  las  mas 
perfectas;  como  son  charidad,  humildad,  paciencia,  manse- 
dumbre, paz  de  corazón  ,  gozo  en  el  Spiritu  sancto  ,  menos- 
precio de  si  y  del  mundo,  recogimiento,  y  castidad  ,  y  otras 
semejantes  las  cuales  no  estorva  la  enfermedad.  Lo  séptimo 
que  rompa  con  el  mundo,  si  quiere  agradar  á  Dios:  y  huya 
las  conversaciones  de  las  gentes  si  quisiere  conversar  con 
Dios  y  desprecie  todos  los  gozos  y  pasatiempos  corporales, 
si  quiere  gustar  de  los  espirituales:  olvídese  de  quien  es  y 
téngase  por  esclavo  de  Jesu  Christo.  Huya  de  toda  vanidad 
y  cumplimiento  de  honra:  no  se  le  dé  nada  porque  le  repre- 
hendan y  tengan  en  poco  por  esto  los  amadores  del  mundo. 
Haga  lo  que  cumple  al  servicio  del  Eterno  Dios,  aquí  ponga 
su  corazón  y  luego  despreciará  todo  lo  demás.  Nunca  se 
aparte  de  su  memoria  ,  gloria  y  pena  para  siempre  sin  fin. 
Sea  firme  y  constante  en  lo  que  comenzare  y  no  siervo  tibio 
y  perezoso.  Lo  octavo,  quite  toda  afficion  y  amor  demasiado 
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de  criatura:  sobre  todos  los  que  ama,  ame  á  Dios  y  por  Dios: 
y  dexe  siempre  el  corazón  libre  y  desocupado  para  el. 

Lo  último,  tenga  mucho  cuidado  (si  tiene  casa)  que  todos 
sus  subditos  vivan  bien  y  que  sean  bien  tratados.  No  siga 
muchos  pareceres,  assiente  en  un  estilo  de  vida  y  sígalo. 


FIN 


M^í. 


UGUSTÍi !  ú  ETERiiO  OEL 


(1) 


;ES   POSIBLE    UNA   DURACIÓN    SUCESIVA    ETERNA? 


'PUYÁNDOSE  todas  las  dificultades  que  el  P.  Sertillan- 
ges  se  propone  á  sí  mismo  en  contra  de  su  hipótesis 
de  la  creación  del  mundo  ab  ¿eterno^  en  la  repug- 
nancia ó  no  repugnancia  de  un  infinito  creado,  juzgamos 
oportuno,  antes  de  examinar  la  solución  que  les  da  el  sabio 
dominico,  exponer,  para  evitar  ambigüedades,  el  verdadero 
concepto  filosófico  de  lo  infinito,  y  así  veremos  fácilmente 
cuan  inexacta  es  dicha  solución,  en  la  cual  se  supone  pro- 
bado lo  mismo  que  se  intenta  probar. 

Por  la  experiencia  sabemos  que  unas  cosas  no  poseen  las 
mismas  perfecciones  que  otras,  ó  bien  que  las  contienen  en 
distinto  grado.  De  aquí  deducimos  la  idea  de  lo  finito,  en  la 
cual  entran  las  de  perfección  é  imperfección,  la  de  ser  y  la 
de  limite  ó  negación  de  ulterior  realidad.  Observamos,  ade- 
más, que  los  límites  de  unos  seres  no  son  los  de  otros,  y 
comparándolos,  formamos  juicios,  negando  á  determinados 
objetos  ciertos  límites;  y  en  virtud  de  la  facultad  generaliza- 
dora  de  nuestro  entendimiento,  adquirimos  la  idea  general 
de  negación  de  límite  que,  unida  á  la  también  general  de 
ser,  constituye  la  noción  de  lo  infinito.  Este  origen  de  la  idea 
de  lo  infinito  nos  manifiesta  que  no  es  intuitiva,  sino  dis- 


(i)     Véase  la  pág.  537  del  volumen  xlvii. 
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cursiva  ó  abstracta  é  indeterminada,  como  indeterminadas 
y  abstractas  son  las  que  entran  á  componerla;  y  se  confir- 
ma, porque  ella  de  suyo  no  nos  ofrece  un  ser  concreto  dotado 
de  esa  propiedad.  Todos  los  seres  que  nos  rodean  son  finitos, 
ofreciéndose  como  tales  á  nuestra  mente;  y  si  bien  conoce- 
mos á  Dios  como  infinito,  este  conocimiento  no  es  claro  y 
directo  según  afirman  equivocadamente  los  ontologistas, 
sino  vago  y  confuso;  fruto  del  raciocinio  como  lo  son  las  no- 
ciones relativas  á  la  existencia  de  una  causa  primera. 

Esto  sentado,  podemos  ya  definir  en  general  lo  infinito, 
diciendo  que  es  aquello  que  carece  de  límites  ó,  mejor  aún, 
la  perfección  sin  imperfección.  Por  su  universalidad  será 
aplicable  este  concepto  de  infinito  á  todas  y  cada  una  de  las 
clases  de  perfección,  que  existan  ó  puedan  existir,  siempre 
que  se  las  considere  sin  limites  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  no 
vayan  acompañadas  de  imperfección;  y  he  aquí  por  qué  se 
divide  el  infinito  en  absoluto  y  relativo  ó  parcial.  El  primero 
contiene  todas  las  perfecciones  en  todos  los  órdenes,  y  se 
identifica  con  Dios;  el  segundo  posee  solamente  toda  la  per- 
fección posible  en  un  orden  determinado  de  ser,  y  es  múlti- 
ple según  la  especie  de  perfección  á  que  se  refiera  dentro  de 
la  realidad  material  ó  inmaterial. 

Con  el  fin  de  desvanecer  el  temor  que  algunos  tienen  de 
equiparar  el  mundo  á  Dios,  á  lo  menos  en  duración,  por  re- 
sultar la  de  aquél  infinita  en  la  hipótesis  de  que  hubiera  sido 
creado  desde  la  eternidad,   escribe   el   P.   Sertillanges  (i): 


(i)  II  y  a  infini  et  infini  et  rinfinie  durée  du  monde,  a  supposer 
qu'on  veuille  l'admettre,  serait  aussi  différente  que  possible  de  l'in- 
tinie  durée  de  Dieu. — Infini  signifie  privé  de  limite;  or  on  peut  étre 
privé  de  limite  de  deux  fa9ons;  soit  que  l'on  manque  des  limites 
qui  conviennent  á  votre  nature,  comme  la  ligne  que  trace  le  mathc- 
maticien,  sans  s'occuper  de  lui  assigner  une  dimensión  fixe;  soit  que 
l'on  ait  une  nature  telle  que  l'idée  méme  d'une  limite  lui  repugne. 

En  ce  dernier  sens,  l'infinite  est  une  perfection;  mais,  dans  le 
premier,  elle  est  une  imperfection,  au  contraire.  Or  c'est  le  cas  de 
la  vie  du  monde,  dans  l'hypothese  que  nous  exposons.  Son  infinie 
durée  serait  tellement  peu  une  perfection  que  l'indétermination  d'une 
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«Hay  infinito  é  infinito,  y  la  infinita  duración  del  mundo, dado 
que  se  la  admita,  sería  tan  diferente  cuanto  es  posible  de  la 
infinita  duración  de  Dios.  Infinito  significa  privado  de  límite; 
ahora  bien,  esta  privación  puede  ser  de  dos  maneras,  sea 
por  falta  de  los  límites  que  convienen  á  la  naturaleza,  como 
la  línea  que  traza  el  matemático  sin  cuidarse  de  asignarla 
una  dimensión  fija,  sea  que  tenga  tal  naturaleza  que  hasta 
la  misma  idea  de  límite  le  repugne.  En  este  último  caso,  la 
infinidad  es  perfección;  en  el  primero,  por  el  contrario,  es 
imperfección;  y  éste  es  el  de  la  vida  del  mundo  en  nuestra 
hipótesis.  Su  infinita  duración  sería  tan  poco  perfecta  cjue 
el  no  estar  determinada  es  precisamente  uno  de  los  argu- 
mentos que  se  le  oponen.  ¿Cómo  realizar  lo  indeterminado? 
se  dice;  y  una  duración  sin  límites  es  la  indeterminación. 
Este  argumento  está  muy  lejos  de  probar  lo  que  pretende, 
pero  no  por  eso  su  menor  deja  de  ser  exacta.  Lo  infinito  de 
la  cantidad,  que  es  de  lo  que  se  trata,  de  la  extensión,  del 
número  ó  de  la  duración  es  lo  indeterminado  y,  por  conse- 
cuencia, la  imperfección  misma.» 

No  puede  menos  de  producir  asombro  la  afirmación  de 
que  este  mundo  sería  más  imperíecto  con  duración  infinita, 
que  lo  es  ahora,  teniendo  comienzo  en  su  existencia.  Sopeña 
de  alterar  completamente  el  lenguaje  filosófico,  lo  infinito  no 
incluye  en  sí  otra  idea  que  la  de  ser  que  carece  de  límites, 
prescindiendo  de  la  causa  de  esta  carencia;  y  siendo  el  lími- 
te imperfección,  se  sigue  que  el  ser  dotado  de  aquella  propie- 
dad es  siempre  perfectísimo  en  su  género,  ora  la  tenga  por 
esencia,  ora  porque  le  ha  sido  dada.  En  la  suposición  de  que 
fuese  posible  un  hombre  con  inteligencia  infinita,  nadie  se 


telle  durée  est  précisément  un  des  arguments  qu'on  luí  oppose.  Com- 
ment  réaliser  Tindeterminé?  dit-on;  or  une  durée  sans  limites  est 
rindétermination.  Cet  argument  est  loin  de  prouver  tout  ce  qu'i 
voudrait;  mais  sa  mineure  n'en  [est  pas  moins  exacte.  L'intini  de 
quantité  qu'il  s'agisse  de  l'étendue,  du  nombre  ou  de  la  durée,  c'est 
rindéterminé,  et  par  conséquent  rimperfection  mcme.  {Revue  Tho- 
mists,  Septembre,  1897,  P^S*  4^4-  -^^  Preuve  de  l'e.xisíence  de  Dieii  et 
Véiernité  dti  Monde. ) 
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atrevería  á  llamarle  imperfecto  en  cuanto  á  esa  facultad; 
pues  equivaldría  á  afirmar  que  era  y  no  era  infinita.  Toda- 
vía más,  la  inteligencia  de  tal  hombre  sólo  se  diferenciaría  de 
la  divina,  en  que  ésta  es  por  esencia  y  aquélla  sería  comuni- 
cada; pero  no  en  que  la  una  entendiese  más  que  la  otra.  Del 
mismo  modo,  si  se  supone  que  la  duración  del  universo  es 
infinita,  debe  extenderse  tanto,  y  valga  la  frase  aunque  im- 
propia, como  la  eternidad  de  Dios. 

El  articulista  confunde  en  este  pasaje,  como  se  desprende 
del  ejemplo  que  aduce,  cosas  muy  diversas;  cuales  son  el 
infinito  real  y  el  potencial  ó  siiicategoremático  ^  denominado 
por  algunos  con  más  propiedad  indefinido;  y  que  significa 
no  que  un  ser  carezca  de  límites,  sino  que  no  los  tiene  deter- 
minados. Es  una  entidad  abstracta  del  orden  puramente  me- 
tafísico,  á  la  que  no  corresponde  fuera  de  nosotros  ningún  ob- 
jeto real:  y  tiene  su  fundamento  en  la  infinidad  de  la  esencia 
divina,  fuente  y  origen  de  todos  los  posibles,  que  es  inagota- 
ble en  sus  participaciones  ó  imitaciones  ad  extra.  Cierto  que 
á  veces  calificamos  de  indefinidos  á  seres  reales,  pero  esto 
sólo  significa  una  confesión  de  nuestra  ignorancia.  Así,  como 
dice  Balmes  (i),  cuando  no  conocemos  los  límites  de  una 
cosa,  y  por  otra  parte  no  nos  atrevemos  á  afirmar  su  infini- 
dad, la  llamamos  indefinida;  pero  en  la  realidad  cuanto  exis- 
te es  finito  ó  infinito;  nada  hay  indefinido,  porque  no  hay 
medio  entre  el  sí  y  el  no. 

La  línea  que  traza  el  matemático  siempre  es  finita:  no 
importa  que  no  conozca  los  límites  ó  que  no  piense  en  ellos, 
pues  su  pensamiento  no  añade  ni  quita  nada  á  la  realidad. 
«Distinguimos  perfectamente,  dice  el  filósofo  poco  ha  citado, 
entre  la  falta  de  percepción  del  límite,  y  su  no  existencia:  si 
se  quiere  que  confundamos  estas  dos  cosas,  respondemos: 
nó,  no  deben  confundirse:  hay  mucha  diferencia  entre  el  no 
concebir  un  objeto  y  su  no  existencia:  no  se  trata  de  que  nos- 
otros concibamos  ó  no  el  limite,  sino  de  que  exista  ó  no»  (2). 


(i)     fu,  Fund.,  lib.  viii,  cap.  iii. 
(2)     Ibidero, 
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Lo  indefinido  se  refiere  al  orden  ideal,  esto  es,  al  de  la  posi- 
bilidad, y  en  este  sentido  es  indeterminado;  pero  nunca  puede 
referirse  á  lo  real,  como  lo  son  los  hechos  pasados;  ó  ¿piensa 
el  P.  Sertillanges  que  se  encuentran  en  el  mismo  caso  los 
futuros,  y,  por  consiguiente,  que  asi  como  podemos  decir  de 
aquéllos  que  son  indeterminados,  de  la  misma  manera  pode- 
mos afirmarlo  de  éstos?  Creemos  que  no;  y  sin  embargo,  esto 
y  no  otra  cosa  se  expresa  al  asegurar  que  una  duración  sin 
límites  es  la  indeterminación,  lo  cual  equivale  á  negar  en  ab- 
soluto la  duración  misma;  porque  si  ésta  á  parte post  es  inde- 
terminada por  no  haberse  aún  realizado,  también  y  por  igual 
motivo  lo  será  á  parte  ante^  y  entonces  ;á  qué  queda  reduci- 
da la  sucesión  real  de  las  cosas?  A  un  puro  subjetivismo. 
Véase  aquí  cuántos  peligros  encierra  en  filosofía  la  falta  de 
precisión  y  exactitud  en  los  términos,  causa  por  lo  común  de 
casi  todas  las  disputas  y  también  de  los  más  trascendenta- 
les errores. 

Los  católicos  que  defienden  la  posibilidad  de  que  el  mun- 
do existiese  ab  ceterno  afirman,  y  no  pueden  menos,  que  aun 
entonces  seria  creado;  pero  es  tal  la  fuerza  de  la  lógica  que, 
no  obstante  admitir  la  creación  en  el  nombre,  la  niegan  de 
hecho,  según  se  deduce  de  las  proposiciones  con  que  expo- 
nen su  doctrina.  Así,  el  P.  Sertillanges,  después  de  confesar 
que  una  sucesión  infinita  de  dias  y  de  siglos,  es  muy  difícil 
de  concebir,  añade:  «Pero  nótese  por  otra  parte,  y  esta  obser- 
vación es  capital,  que  la  creación  del  mundo  en  el  tiempo  es, 
en  el  mismo  grado,  difícil  de  comprender,  ¿Cómo  represen- 
tarse^ en  efecto,  el  tránsito  de  la  nada  absoluta  al  ser?  ¿Qué 
pasa  en  este  primer  instante?»  (i)  Donde  parece  indicar  que 
este  tránsito  de  la  nada  al  sér^  que  es  lo'que  todos  entienden 
por  creación,  no  tendría  lugar  en  su  hipótesis,  pues  délo  con- 
trario, la  misma  dificultad  hay  en  uno  y  otro  caso,  permane- 


(i)  Mais  qu'on  veuille  bien  remarquer  d'autre  part,  et  cette  ob- 
servation,  a  notre  sens,  est  capitale,  que  la  création  du  monde  dans 
le  temps  est  une  notion  tout  aussi  difficile  a  comprendre.  Comment 
se  représenter,  en  effet,  le  passage  du  néant  absolu  a  TOtre?  Que  se 
passe-t-il,  a  ce  premier  instant?  (Id.,  pág.  465.) 
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ciendo  siempre  además  en  su  opinión  la  de  la  infinidad.  De 
aquí  que  sean  más  consecuentes  Aristóteles  y  demás  filóso- 
fos antiguos  y  modernos,  partidarios  de  la  eternidad  del 
mundo  no  producido,  aunque  su  doctrina  es  absolutamente 
falsa. 

Uno  de  los  absurdos  que  se  siguen  directamente  de  la 
supuesta  existencia  del  mundo  ab  externo,  y  que  ha  movido 
á  algunos  defensores  á  restringirla  á  los  seres  permanentes, 
es  la  realización  del  número  infinito.  Esta  dificultad  es  la 
primera  que  se  opone  el  P.  Sertillanges,  formulándola  asi: 
c(El  número  infinito  es  imposible:  es  así  que  si  el  mundo  ha 
existido  siempre,  su  vida  contiene  una  infinidad  de  días; 
luego  constituye  un  absurdo  verdadero,  que  sólo  puede  evi- 
tarse admitiendo  un  primer  día  y,  por  consiguiente,  una  pri- 
mera causa))  (i).  El  docto  articulista  no  ha  debido  de  com- 
prender toda  la  fuerza  del  argumento,  pues  concede  la  repug- 
nancia de  un  número  infinito  actual,  en  el  sentido  de  que 
existan  simultáneamente  todos  los  seres  que  constituyen 
dicho  número;  y  como  esto  no  se  verifica  en  el  tiempo,  por- 
que es  esencialmente  sucesivo  y,  por  tanto,  no  existe  en  acto 
más  que  el  ahora  cree  que  esto  basta  para  orillar  el  incon- 
veniente. Bastaría,  en  efecto,  si  para  que  se  verificara  la 
absurda  hipótesis  fuese  necesario  que  coexistieran  los  días 
que  forman  la  serie  infinita,  lo  cual  es  un  nuevo  absurdo  y 
una  contradicción  in  tenninis;  porque  entonces  no  habría 
número  de  días,  sino  un  solo  y  único  día.  Pero  el  número 
infinito  repugna,  existan  ó  no  simultáneamente  las  cosas 
numerables,  y  nos  atrevemos  á  decir  que  envuelve  aún  ma- 
yor repugnancia,  si  cabe,  en  el  segundo  caso  que  en  el  pri- 
mero: infinito  y  sucesivo  se  excluyen  mutuamente.  Así  lo  ha 
evidenciado  el  abate  Moigno  cuyas  razones  gustosos  trans- 
cribimos: «La  cuestión — dice — cuya  solución  pedimos  á  la 
Aritmética,  es  la  siguiente:  Todo  número,  es  decir,  toda 
serie  de  unidades  sucesivas,  ¿es  esencialmente  finito?  Presen- 
tada así  la  cuestión,  el  simple  sentido  común  responde  inme- 
diatamente: |Sí!  ¡Evidentemente  sí!  Puesto  que  cada  número 


(i)     ídem.  Noviembre,  1897,  pág.  610 
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obtenido  por  adiciones  sucesivas  sólo  diñere  del  anterior  en 
una  unidad  ó  en  un  grupo  de  unidades,  es  finito  como  él.  Por 
consiguiente,  todos  estos  números  sucesivos  son  respectiva- 
mente limitados,  el  segundo  por  el  primero,  el  tercero  por  el 
segundo,  etc.  Si  no  fuera  finito,  seria  infinito,  y  actualmente 
superior  á  todo  número  imaginable.  Esto  es  imposible.  En 
efecto,  todo  número  es  necesariamente  par  ó  non,  primo  ó 
no  primo.  Si  es  par  no  contendrá  todos  los  números  impares. 
Si  es  primo,  no  será  el  último  de  los  números  primos;  por- 
que está  demostrado  en  muchos  tratados  de  Aritmética,  en 
el  de  Mr.  José  Bertrand,  por  ejemplo,  pag.  66,  que  la  serie 
de  números  primos  es  ilimitada.  En  todo  caso,  sea  par  ó  im- 
par, primo  ó  no  primo,  no  contendrá  su  cuadrado,  su  cubo, 
su  cuarta  potencia,  etc.,  luego  es  imposible  que  sea  infinito 
ó  superior  á  cualquier  otro  número.  Es  de  esencia  del  nú- 
mero que  pueda  concebirse  mayor;  luego  no  puede  conside- 
rársele como  actualmente  mayor  que  cualquier  otro  número. 
Adviértase  bien  que  el  número  de  que  aquí  se  trata  es  un 
número  concreto;  la  serie  de  seres  que  realmente  hayan  exis- 
tido,  de  entidades^  seres  ó  sucesos  que  de  hecho  se  han  sucedi- 
do en  el  mundo',  por  ejemplo,  el  número  de  seres  que  han  vivi- 
do en  la  tierra,  el  número  de  átomos  del  universo,  de  granos 
de  arena  ó  de  polvo  terrestre,  del  aire,  de  los  mares,  etc.; 
y  no  de  una  colección  ó  sucesión  de  seres  abstractos,  de 
entes  de  razón  que  no  existen  sino  en  potencia  en  la  imagi- 
nación. Nadie  puede  negarse  á  reconocer  que  el  número  que 
representa  esta  colección  de  seres  reales,  que  actualmen- 
te existen,  ó  han  existido^  es  necesariamente  finito.  Un  nú- 
mero de  esta  clase,  que  tenga  fin  y  no  principio,  sería  como 
un  bastón  con  un  sólo  extremo:  y  ¿cómo  concebir  un  bastón 
real,  existente,  sin  dos  extremos?  Si  por  adiciones  sucesivas 
se  ha  llegado  á  cierto  término,  que  es  como  el  segundo  extre- 
mo del  bastón,  repugna  á  la  razón  que  no  se  pueda,  por  su- 
cesivas sustracciones  de  unidades,  sustracción  posible  de 
hacerse,  es  decir,  posible  de  ejecutar  en  un  tiempo  finito,  re- 
ducir ese  número  á  cero  ó  á  una  primera  unidad  que  sea  su 
primer  término,  ó  el  primer  extremo  del  bastón. 

))Mi  ilustre  maestro  Agustín  Cauchy — continúa  el  sabio 
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Abate, — ha  notado  la  grave  cuestión  de  que  tratamos  en 
una  de  sus  hermosas  lecciones  de  Física  general  que  dio  en 
Turín  en  i832,  y  aunque  las  demostraciones  que  alega  en 
apoyo  de  esta  verdad  incontestable,  nada  añaden  en  el  fondo 
á  los  argumentos  precedentes,  me  creo  obligado  á  reprodu- 
cirlas.— «Saben  todos  que  un  número  cuadrado  es  el  pro- 
ducto de  un  número  por  si  mismo.  Así,  por  ejemplo,  dando 
la  unidad  tomada  una  vez  al  uno  por  producto,  siendo 
2X2=^  4;  3x3  =  9;  4X4=1 6;  5x  5  =  25, — resulta  que 
los  números  i,  4,  9,  16,  25,  etc.,  son  los  cuadrados  de  los 
números  enteros  i,  2,  3,  4,  5 Por  otra  parte,  si  se  pro- 
longa más  de  dos  la  serie  de  números  naturales  i,  2,  3,  4,  5, 
6 los  cuadrados  que  encierra  esta  serie  estarán  en  mino- 
ría, y  esta  minoría  será  tanto  más  señalada  cuanto  más  se 
suba.  En  efecto,  si  la  serie  se  tiene  después  del  10,  del  100, 
del  1 .000,  el  número  de  los  cuadrados  que  encierra  será  3  en 
el  primer  caso,  10  en  el  segundo,  3 1  en  el  tercero,  etc.;  por 
consiguiente,  la  proporción  entre  el  número  de  términos  cua- 
drados, y  el  total  de  los  términos,  descenderá  sucesivamen- 

,     3        I        3      ,       ,  .  III  j 

tea  — ,  — ,  — ,  o  próximamente  -;r— >  — ,  — ■•>  etc.:    de 
10      10     100       ^  3       10     100 

donde  se  sigue  que  si  la  serie  de  números  enteros  pudiera 
suponerse  actualmente  prolongada  hasta  lo  infinito  (ó  cesara 
de  ser  finita),  los  términos  cuadrados  estarían  en  ella  en  gran 
minoría.  Ahora  bien,  esta  última  condición  inevitable  en  la 
hipótesis  de  que  se  trata,  es,  sin  embargo,  incompatible  con 
esa  misma  hipótesis;  porque  la  serie  de  números  prolongada 
hasta  lo  infinito  (ó  que  cese  de  ser  finita)  se  encontraría,  con 
cada  término  no  cuadrado,  el  cuadrado  de  ese  término,  lue- 
go el  cuadrado  del  cuadrado,  etc.;  luego  la  hipótesis  de  una 
serie  prolongada  hasta  lo  infinito,  del  número  actualmente 
infinito  (ó  que  cesa  de  ser  finito),  entraña  contradicción  ma- 
nifiesta; luego  debe  rechazarse  esa  hipótesis;  luego  todo  nú- 
mero es  esencialmente  finito:  esta  demostración  por  el  ab- 
surdo la  dio  ya  Galileo. 

»Las  proposiciones  fundamentales  arriba  enunciadas — 
continúa  Cauchy— deben  aplicarse  lo  mismo  á  una  serie  de 
términos  ó  de  objetos  que  hubiesen  existido  necesariamente, 
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y  hasta  á  una  serie  de  acaecimientos  que  se  hayan  sueedido 
unos  á  otros^  que  á  una  serie  de  términos  cuya  existencia  es 
simultánea;  y  en  ambos  casos  es  igualmente  imposible  que  el 
número  de  esos  términos,  objetos,  sucesos,  etc.,  haya  llegado 
á  ser  realmente  infinito  (ó  haya  cesado  de  ser  finito).  Así, 
por  ejemplo,  podemos  afirmar  que  no  existen  en  este  mo- 
mento sino  un  número  finito  de  estrellas,  y  no  es  menos 
cierto  que  el  número  de  estrellas  que  han  existido,  suponien- 
do que  muchas  hayan  desaparecido,  es  igualmente  finito.  Lo 
que  decimos  del  número  de  las  estrellas  se  debe  decir  igual- 
mente del  número  de  hombres  que  han  vivido  en  la  tierra, 
del  número  de  revoluciones  de  la  tierra  en  su  órbita,  del  nú- 
mero de  estados  por  los  cuales  ha  pasado  el  mundo  desde  que 
existe.  Luego  ha  habido  un  primer  hombre.,  ha  habido  un 
primer  instante  en  que  la  tierra  apareció  en  el  espacio,  en 
que  el  universo  mismo  comentó))  (i). 

Contra  lo  que  indica  el  P.  Sertillanges,  no  se  requiere 
que  coexistan  las  cosas  numerables  para  que  repugne  intrín- 
secamente el  número  infinito,  y  tan  imposible  es  una  infini- 
dad sucesiva  de  seres  perecederos,  como  una  infinidad  suce- 
siva de  seres  permanentes.  (2)  Lo  contrario  equivaldría  á 
decir  que  la  repugnancia  de  ésta  era  meramente  externa, 
esto  es,  que  su  realización  no  podía  efectuarse  por  falta  de 
lugar  ú  otra  condición  cualquiera.  No,  no  depende  su  re- 
pugnancia, como  hemos  visto,  de  que  existan  ó  no  juntos, 
sino  de  la  misma  esencia  del  número;  y  es  inexacto  además 
que  una  infinidad  sucesiva  de  seres  perecederos  sólo  cons- 
tituya un  infinito  en  potencia  ;  porque,  no  habiendo  pri- 
mer término  y  siendo  todos  reales,  el  infinito  también  seria 


(i)  Moigno:  Les  splendeurs  de  la  Foi,  tomo  iii,  pág.  i. 261  y  si- 
guientes. 

(2)  Une  infinité  successive  d'étres  périssables  est-elle  possibU? 
Oui,  car  elle  ne  constitue  qu'un  infini  en  puissance  et  aucune  con- 
tradiction  ne  s'y  releve:  Dieu  pourra  la  faire.  Une  infinité  successive 
d'étres  permanents  est-elle  possible?  Non,  car  elle  aboutit  A  un  infini 
en  acte  et  par  la  h  une  impossibilité  véritable.  Dieu  ne  pourra  pas  la 
faire.  (Id.,  id.,  p.  615.) 
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real.  El  indefinido  solamente  es  concebible  á  parte  post. 

La  palabra  actual  tiene  dos  acepciones  muy  distintas. 
Unas  veces  expresa  lo  que  existe  en  el  momento  presente; 
otras  se  toma  como  sinónima  de  real  y  en  contraposición  de 
lo  meramente  posible,  y  en  este  sentido  es  actual  todo  lo  que 
se  ha  realizado,  aun  cuando  no  exista. 

Si  hubiera  tenido  esto  en  cuenta  el  docto  dominico,  de 
seguro  no  habría  resuelto  asi  la  objeción,  ni  escrito  lo  que 
sigue:  «Siempre  otro,  siempre  diverso,  siempre  huyendo, 
siempre  muriendo,  sin  jamás  revivir  más  que  en  otro,  tal  es 
el  tiempo.  Que  se  suponga  una  sucesión  infinita,  y  no  habrá 
en  ella  de  real  más  que  un  solo  momento,  el  presente,  que 
no  es  siquiera /'¿zr/^  de  la  duración  eterna,  y  la  considera- 
ción de  lo  infinito  en  acto  no  aparecerá  para  nada»  (i).  Lo 
que  ha  existido,  aun  cuando  no  exista  en  este  mismo  instan- 
te en  que  escribo,  es  real^  y  lo  es  de  la  misma  manera  que 
lo  existente.  Dios  mismo  no  puede  hacer  que  no  lo  sea,  por- 
que es  hipotéticamente  necesario;  no  sucede  lo  propio  con 
lo  posible,  que,  por  ser  tal,  es  contingente,  y  puede  pasar  ó 
no  á  la  existencia.  El  que  no  exista  una  cosa  que  ha  existido 
no  quita  nada  á  la  realidad.  Lo  pasado  es  una  idea  relativa, 
que  forma  nuestro  entendimiento  comparando  en  cuanto  á 
su  duración  dos  cosas,  de  las  cuales  considera  la  una  pre- 
sente y  la  otra  anterior  á  ésta,  y  no  creo  que  conceda  el 
P.  Sertillanges  tal  virtud  á  nuestra  inteligencia,  que  por  el 
mero  hecho  de  establecer  este  parangón  ya  despoje  de  toda 
realidad  á  los  sucesos  que  se  han  verificado. 

Si  se  niega  á  lo  pasado  toda  realidad,  habrá  que  negar 
también  la  historia  y  nos  arrojamos  en  brazos  del  escepticis- 
mo; porque  no  siendo  real  más  que  lo  actual  y  esto  es  el  pre- 
sente ó  el  ahora,  que  es  un  instante  indivisible,   tendremos 


(i)  Toujours  autre,  toujours  divers,  toujours  fuyant,  toujours 
mourant  sans  jamáis  revivre  que  dans  un  autre,  tel  est  le  temps. 
Qu'on  y  supposse  une  succession  infinie,  il  n'y  aura  jamáis  de  réel, 
dans  cette  succession,  qu'un  seul  moment,  le  présent,  lequel  n'est  pas 
méme  partU  de  la  durée  éternelle,  et  la  considération  de  Tinfini  en 
acte  n'y  sera  pour  rien.  (ídem,  id.,  pág.  613.) 
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que  sólo  será  real  lo  que  se  ejecute  en  ese  indivisible  instan- 
te; todo  lo  demás  será  un  puro  mito,  y  como  no  hay  acción 
alguna  que  pueda  efectuarse  en  ese  ahora^  luego  ninguna 
tiene  realidad,  y,  por  consiguiente,  debemos  negarlas  todas. 
¡Cuántas  consecuencias  pudiéramos  deducir  de  aquí  y  cuan 
funestas  y  trascendentales  en  todos  los  órdenes! 

Concluyamos:  en  la  hipótesis  de  que  el  mundo  hubiera 
sido  creado  desde  la  eternidad,  su  duración  no  tendría  lími- 
te á  parte  ante.  Ahora  bien;  los  siglos,  años,  etc.,  que  hubie- 
sen transcurrido  hasta  el  día  de  hoy ,  podemos  representar- 
los por  una  serie  cuyos  términos  son  reales,  como  queda  de- 
mostrado; y  careciendo  de  primer  término,  esta  serie  seria 
infinita,  lo  que  es  absurdo:  luego  es  imposible  una  sucesión 
eterna. 


{Concluirá.) 


Fe.  QuiRiNO  Burgos, 
o.  s.  A. 


■^■N 


EL  DESARME 


jUANDO  el  vergonzoso  tratado  de  París  va  á  sancionar 
el  inicuo  despojo  de  los  últimos  restos  de  nuestro 
imperio  colonial  por  un  pueblo  que  á  todas  las 
horas  y  en  todos  los  tonos  nos  presentaban  muchos  alucina- 
dos politicastros  como  el  prototipo  de  los  Estados  libres  y 
civilizados,  el  Soberano  de  otro,  de  constitución  completa- 
mente antitética,  propone  el  desarme  general  como  el  reme- 
dio único  para  aliviar  á  las  naciones  de  la  situación  angus- 
tiosa en  que  acabará  por  sumirlas  el  creciente  presupuesto  de 
guerra.  Ignoramos  cuáles  hayan  sido  los  móviles  que  han 
impulsado  al  joven  emperador  de  Rusia  para  lanzarse  á  em- 
presa tan  comprometida;  si  el  deseo  sincero  de  mejorar  el 
estado  aflictivo  de  sus  numerosos  y  empobrecidos  subditos, 
ó  el  temor  fundado  á  ese  horrible  monstruo  que  con  el  nom- 
bre de  nihilismo  hizo  su  aparición  en  el  colosal  imperio  mos- 
covita, cuya  integridad  amenazará,  si  desde  las  clases  cultas, 
en  donde  reclutó  sus  primeros  adeptos,  llega  á  difundirse 
entre  las  hasta  ahora  sufridas  clases  populares.  La  verdad 
es  que  este  generoso  proyecto,  debido  á  un  Soberano  autó- 
crata, es  una  dura  lección  á  los  Gobiernos  que  se  dicen  cons- 
tituidos sobre  la  amplia  base  de  los  principios  humanitarios 
de  igualdad,  libertad  y  fraternidad.  Tienen  empeño  especial 
muchos  políticos  en  poner  enfrente  del  antiguo  Estado  auto- 
ritario, el  moderno,  que  se  funda  en  el  principio  del  libre  con- 
curso de  las  voluntades  y  al  que  revisten  de  todas  aquellas 
cualidades  que  más  pueden  enaltecerle.  Su  más  entusiasta 
defensor,  H.  Spencer,  nos  le  presenta  como  el  grado  supremo 
á  que  se  ha  llegado  en  la  evolución  social;  patrimonio  exclu- 
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sivo  de  los  países  más  adelantados  en  la  senda  del  progreso, 
y  fuente  inagotable  de  tranquilidad  y  prosperidad  pública. 
Pero  ¡lástima  grande!  los  hechos  vienen  con  harta  frecuencia 
á  dar  un  solemne  mentís  á  tan  consoladoras  ilusiones. 

Nos  creemos  á  extraordinaria  distancia  de  las  sociedades 
antiguas,  no  sólo  por  el  lapso  de  tiempo  que  de  ellas  nos 
separa,  sino  también  por  el  mejoramiento  de  las  costumbres 
y  la  transformación  de  las  relaciones  sociales,  cuando  en 
realidad  quizás  tenemos  con  ellas  más  puntos  de  contacto 
que  con  las  que  inmediatamente  nos  precedieron.  La  guerra 
— nos  dicen  los  historiadores  de  Derecho  internacional— ^era 
el  estado  ordinario  entre  los  pueblos  antiguos,  que  no  veían  en 
el  extranjero  más  que  al  enemigo  á  quien  era  necesario  com- 
batir, porque  sus  intereses  é  ideas,  especialmente  las  religio- 
sas, eran  opuestas  á  las  propias.  Y  cosa  parecida  sucede  en 
la  actualidad,  con  la  única  diferencia  de  haberse  modificado 
los  sujetos  y  el  objeto  de  la  relación.  No  es  ya  la  idea  reli- 
giosa, ni  siquiera  la  política,  la  que  produce  esas  disensiones 
entre  los  Estados,  sino  algo  de  tan  vital  interés,  que  va  con- 
virtiendo en  realidad  presente  aquella  profecía  del  mariscal 
prusiano:  No  está  lejos  el  tiempo  en  que  todas  las  naciones 
tendrán  que  luchar  por  su  propia  existencia.  En  las  socie- 
dades antiguas,  donde  el  Estado  dominaba  á  los  individuos 
y  todo  estaba  organizado  por  vía  de  autoridad  en  vista  de  la 
defensa  ó  conquista,  no  era  imposible  resistir  con  probabili- 
dades de  éxito  la  acometida  de  los  extraños;  y  aunque  no 
existiese  esa  conciencia  reflexiva  que  hoy  se  proclama  como 
la  generadora  de  la  unidad  nacional,  existía  de  hecho,  cons- 
ciente ó  inconsciente,  la  unión  de  todos  contra  el  extranje- 
ro, por  la  sumisión  y  el  acatamiento  á  los  que  ejercían  el 
poder  soberano.  En  los  tiempos  modernos,  en  que  se  nos  pre- 
senta preponderante  la  sociedad  industrial,  cuya  organiza- 
ción se  hace  por  vía  de  libertad  en  vista  del  aumento  de  ri- 
quezas de  todo  género,  los  individuos  tienden  á  dominar  al 
Estado;  el  principio  de  la  obediencia  debida  al  gobierno  es 
sustituido  por  el  principio  opuesto,  según  el  cual  la  voluntad 
de  los  ciudadanos  es  la  suprema  ley,  no  siendo  el  gobierno 
más  que  su  ejecutor.  A  cambio  de  la  absoluta  libertad  religiosa 
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con  que  aquél  los  halaga  y  que  es  como  el  corolario  natural 
de  las  omnímodas  libertades  políticas,  ellos  son  cada  vez 
más  exigentes  con  él,  hasta  arrastrarle  á  empresas  tan  peli- 
grosas é  injustas  como  la  perpetrada  por  los  yankées  en  con- 
tra de  la  infeliz  España. 

Triste  herencia  deja  á  su  sucesor  el  siglo  que  va  á  expirar, 
si  es  que  antes  no  estalla  la  furiosa  tormenta,  de  cuya  proxi- 
midad son  nuncios  los  siniestros  resplandores  que  ya  ilumi- 
nan el  horizonte  (i).  Seria  digno  final  del  siglo  que  hizo  su 
aparición  entre  las  convulsiones  y  el  desquiciamiento  produ- 
cidos por  las  famosas  guerras  napoleónicas ,  que  costaron  á 
Europa  más  de  cinco  millones  de  hombres  é  innumerables 
de  riqueza;  pero  final  del  que  gustosa  le  absolvería  la  histo 
ria,  si  con  una  conflagración  pasajera  lograse  extirpar  la  rui- 
nosa plaga  contra  la  cual  creemos  van  á  resultar  ineficaces 
los  Cándidos  ó  egoístas  propósitos  de  Nicolás  II. 

La  paz  armada,  con  el  cortejo  de  males  que  arrastra  con- 
sigo (2),  es  una  enfermedad  incurable  de  nuestra  sociedad 
paganizada.  En  su  necio  afán  de  librarse  del  espectro  de  la 
guerra,  que  en  los  momentos  más  solemnes  desús  aparatosos 


(i)  No  puede  optar  al  titulo  de  pacífico  el  siglo  XIX  ,  en  cuya 
historia  se  registran  tantas  y  tan  encarnizadas  guerras.  Sólo  en  la  de 
Crimea  murieron  750.000  hombres;  en  la  brevísima  de  Italia  45.000; 
en  la  separatista  de  los  Estados  Unidos  232.000  ;  en  la  franco-pru- 
siana 215.000  ;  en  la  de  Prusia  contra  Austria  ,  que  terminó  con  la 
batalla  de  Sadowa,  45.000  ,  sin  contar  otras  muchas,  como  nuestras 
guerras  coloniales  yciviles,  la  de  África,  la  de  China,  Méjico  y  Cochin- 
china,  la  de  Servia  y  Bulgaria,  de  China  y  el  Japón,  la  greco-turca... 
Hay  que  advertir  que  los  muertos  en  los  campos  de  batalla  no  suelen 
representar  más  que  la  quinta  parte  del  número  total  de  víctimas. 
Así,  las  causadas  á  Francia  por  la  guerra  de  1870  ,  no  bajaron  de 
460.000,  no  siendo  muchas  menos  las  que  tuvieron  los  alemanes.  A 
esto  hay  que  añadir  los  gastos  extraordinarios  que  se  necesitan  hacer 
para  sostenerlas.  Según  relación  autorizada  del  Ministro  de  Hacien- 
da ,  la  guerra  franco-alemana  costó  á  Francia  10.000  millones  de 
francos;  la  de  secesión  costó  á  los  Estados  Unidos  45.000  millones. 

(2)  Según  cálculo  de  Amadeo  Le  Faure  ,  el  sostenimiento  de  sus 
ejércitos  costaba  en  1S75  á  Europa  7.000  millones  próximamente. 
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festines  se  le  aparece  amenazadora,  recordándole  como 
aquellas  misteriosas  palabras  Mane,  Thecel,  Pilares,  lo  efí- 
mero y  transitorio  del  reinado  de  la  materia  ,  ha  creído  en- 
contrar en*  la  aplicación  del  popular  adagio:  Si  vis  pacem^ 
para  belliim^  el  mágico  conjuro  para  ahuyentar  tan  temerosa 
aparición.  ¡Como  si  fuese  tarea  tan  fácil  como  arrebatar  á 
los  pueblos  la  esperanza  en  una  vida  futura  y  el  temor  á  un 
Dios  justiciero,  arrancar  de  las  manos  de  ese  mismo  Dios  el 
azote  de  que  se  sirve  para  castigar  sus  iniquidades  y  levan- 
tarlos de  su  abadmiento  con  la  prueba  de  la  adversidad  I 
Aunque  no  debe  aceptarse  en  absoluto  esta  frase  que  el  con- 
de de  Maistre  estampa  en  sus  Veladas  de  San  Petersburgo: 
«La  guerra  es  divina,  porque  es  la  ley  universal,»  ni  mucho 
menos  aquellas  palabras  del  historiador  alemán  Treitschke: 
«Los  que  pretenden  aboliría  lastiman  los  más  santos  y  lauda- 
bles sentimientos  de  la  humana  naturaleza,»  algo  hay  de  ver- 
dad en  lo  que  Moltke  escribía  en  1880  á  BlunschtH:  La  guerra 
es  un  elemento  del  orden  del  mundo  establecido  por  Dios^  sin 
el  cual  el  mundo  se  corrompería  y  caería  en  el  materialis- 
mo. Y  ciertamente  la  guerra  enseña  á  los  pueblos  á  descon- 


Sin  exagerar  las  cantidades  ,  puede  asegurarse  que  el  presupuesto  de 
Guerra  y  Marina  en  Rusia  no  baja  de  i.ooo  millones  de  francos  ;  de 
goo  el  de  Francia;  de  800  el  de  la  Gran  Bretaña,  y  así  proporcional  - 
mente  en  los  demás  Estados  europeos.  Y  aun  debe  asegurarse  que, 
gracias  á  los  temores  de  algún  próximo  rompimiento  de  hostilidades, 
dichas  cantidades  se  han  aumentado  considerablemente  en  estos  últi- 
mos tiempos. 

Podemos  además  formarnos  idea  de  las  grandes  pérdidas  que 
para  el  comercio  universal  supone  la  paz  armada  ,  fijándonos  en  el 
siguiente  cálculo: 

Considerando  que  la  población  de  Europa  en  los  momentos  ac- 
tuales es  de  370  millones  de  habitantes  ,  y  suponiendo  que  sólo  una 
quinta  parte  es  apta  para  hacer  en  el  día  el  trabajo  de  un  hombre,  la 
población  queda  reducida  á  74  millones  ,  de  los  que  todavía  habrá 
que  restar  los  seis  millones  destinados  á  los  ejércitos  de  tierra  y  mar, 
los  cuales,  no  obstante  ser  la  flor  de  la  juventud,  en  vez  de  contribuir 
al  bienestar  y  prosperidad  de  sus  propios  países  ,  necesitan  para  su 
sostenimiento  el  trabajo  de  otros  10  millones. 
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fiar  de.  los 'progresos  puramente  materiales,  y  los  desengaña 
de  las  seducciones  del  vicio  ,  preparándolos  para  compren- 
der y  practicar  las  grandes  virtudes.  La  paz  engendra  á  me- 
nudo la  corrupción  y  la  muerte,  mientras  que  la  guerra  pu- 
rifica la  atmósfera  social  de  los  miasmas  que  la  infestan  ,  y 
desenvuelve  las  energías  morales,  recordando  de  continuo 
la  gran  ley  de  la  expiación  y  del  sacrificio.  Ubi  juditia  defi- 
cíiDit,  incipit  bellum  (i),  escribe  el  protestante  Grocio  en  su 
celebrada  obra  Del  derecho  de  pa{  y  de  guerra.  ¿Y  cuándo, 
como  hoy,  se  ha  desarmado  la  justicia,  quitándole  toda  san- 
ción eficaz  en  el  orden  general  del  mundo  ,  lo  mismo  que  en 
el  particular  de  cada  nación?  Una  ley  ateniense  permitía  á 
los  delincuentes  elegir  la  pena  que  ,  siendo  proporcionada  al 
delito,  pudiera  satisfacer  la  vindicta  pública;  la  sociedad  de 
nuestros  días,  voluntariamente  ó  acaso  con  el  deliberado  pro- 
pósito de  sustraerse  á  todo  castigo,  se  ha  impuesto  á  sí  propia 
la  única  pena  proporcionada  á  sus  grandes  desvarios  ,  y  la 
única  también  que  puede  dar  satisfacción  cumplida  á  la  vin- 
dicta divina. 

El  pavoroso  problema  social,  que  no  se  limita  á  la  familia 
ni  se  encierra  dentro  de  los  reducidos  límites  de  la  nación, 
sino  que  se  extiende  á  toda  la  humanidad,  aparece  como  el 
nuevo  Atila  que  Dios  envía  para  castigar  sin  compasión  á 
esa  sociedad  prevaricadora  que  le  ha  abandonado;  como  el 
volcán  de  donde  nacerá  probablemente  la  más  espantosa  gue- 
rra que  han  conocido  las  edades,  pues  será  la  lucha  de  la 
existencia  de  todos  contra  todos.  Habiendo  empezado  en  el 
interior  por  esas  algaradas  conocidas  con  el  nombre  de  huel- 
gas, protestas  comprimidas  del  obrero  explotado  contra  el 
patrono  explotador,  del  trabajo  mal  remunerado  contra  el 
capital  absorbente,  quizá  termine  por  un  gigantesco  movi- 
miento revolucionario  del  que  sólo  saldrán  ilesos  aquellos 
Estados  que,  cumpliendo  las  leyes  del  orden  moral  y  religioso, 
esperaron  preparados  el  desarrollo  de  los  acontecimientos.  En 
vano  será  que  los  Gobiernos  ateos  adopten  medidas  de  rigor 
para  sofocar  en  su  origen  cualquier  conato  de  protesta  arma- 


(i)     Lib.  II,  cap.  I,  §  2. 
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da.  Los  perturbadores  del  orden  social  están  dentro  de  la  so- 
ciedad que  combaten;  fueron  engendrados  en  su  propio  seno 
al  calor  de  su  constitución  revolucionaria, y  viven  alimenta- 
dos por  sus  leyes  antirreligiosas;  y  egoístas.  Mientras  éstas  y 
aquélla  no  cambien,  subsistirán  como  peligro  y  amenaza 
constantes.  Y  en  vano  será  también  que  los  Estados  agoten 
sus  recursos,  multiplicando  los  medios  de  defensa  contra  una 
lucha  inminente;  ó  que,  aspirando  á  la  creación  de  un  tribu- 
nal internacional  de  arbitraje  y  convocando  conferencias  para 
proceder  al  desarme,  intenten  ahuyentar  el  fatal  espectro  de 
una  guerra  sangrienta  ó  el  no  menos  temible  de  la  provocada 
por  los  armamentos  colosales  que  hoy  sostienen.  La  ley  pro- 
videncial se  cumplirá  á  despecho  de  las  más  calculadas  pre- 
visiones de  los  partidarios  del  derecho  humanitario.  Han 
proclamado  el  dominio  de  la  materia  y  el  de  la  fuerza  como 
los  ideales  de  la  humanidad,  y  se  verán  prisioneros  entre  las 
redes  que  tan  insensatamente  labraron. 

Misión  difícil  han  recibido  de  sus  respectivos  Gobiernos 
los  que  asistan  á  la  Conferencia  Internacional  que  para  pro- 
ceder al  desarme  se  reúne  en  este  mes.  Dudamos  que  lleguen 
á  cumplirla  conforme  á  las  pretensiones  manifestadas  por 
el  Zar,  pues  tienen  ^que  oponerse  á  dos  poderosas  fuerzas 
que,  antitéticas  é  irreconciliables  entre  sí,  trabajan  de  con- 
suno en  la  demoledora  tarea  de  socavar  los  cimientos  de 
la  sociedad  política.  El  progresivo  aumento  en  el  presupuesto 
de  Guerra  y  Marina  perturba  cada  vez  más  la  vida  econó- 
mica de  las  naciones,  avivando  las  iras  de  las  clases  popula- 
res, que  son  las  que  más  directamente  contribuyen  al  levan- 
tamiento de  tan  pesada  carga;  y  si  se  quiere  quitar  gravedad 
al  peligro,  salvando  á  los  pueblos  de  la  inminente  ruina  que 
los  amenaza,  la  disminución  de  los  grandes  armamentos  es 
un  remedio  imprescindible. 

¿Se  atreverán  los  conferenciantes  á  decretarlo,  proponien- 
do á  los  Estados  esta  medida  salvadora  que  les  dará  facili- 
dades para  defenderse  de  los  enemigos  interiores?  Y  si  decre- 
tan el  desarme,  ¿cómo  garantir  su  existencia  contra  los  ene- 
migos del  exterior?  ¿Cuáles  son  las  bases  sobre  las  que  la 
Sociedad  Internacional  descansa  para  que  todas  puedan  vivir 
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harmónicamente,   confiado  cada  uno  en  el  respeto  y  ayuda 
de  los  restantes? 

Aún  resuenan  fatídicas  aquellas  palabras  del  político  in- 
glés en  las  que  se  anunciaba  la  aplicación  á  las  naciones  de 
las  leyes  transformistas:  la  lucha  brutal  por  la  existencia  y 
la  supervivencia  de  los  más  fuertes.  De  seguro  que  han  te- 
nido mayor  resonancia  y  habrán  producido  más  prácticos 
resultados  que  las  del  joven  Emperador  ruso.  Ante  la  embo- 
zada amenaza  de  que  las  naciones  débiles  serán  presa  de  las 
más  fuertes,  como  lo  es  el  cordero  del  lobo,  ó  el  pez  chico 
del  grande,  todas  se  prepararán  y  harán  penosos  sacrificios 
para  no  pertenecer  al  número  de  las  primeras,  ó  por  lo  me- 
nos para  ponerse  á  cubierto  de  cualquier  sorpresa.  El  len- 
guaje egoísta  de  Salisbury  es  el  único  que  pueden  compren- 
der los  políticos  formados  por  las  doctrinas  individualistas 
de  Rousseau  y  el  nihilismo  administrativo  de  Spencer,  su- 
puestos necesarios  del  preponderante  estado  industrial. 

Las  palabras  del  representante  del  Estado  autoritario  se 
perderán  en  el  vacío,  como  se  han  perdido  las  salidas  de  la- 
bios más  autorizados. 

Los  acuerdos  que  se  tomen  en  la  presente  Conferencia  de 
la  paz  se  desvanecerán  como  se  desvanecieron  los  magnífi- 
cos proyectos  de  Enrique  IV,  Saint  Fierre,  Kant  y  Lorimer 
para  hacer  imposibles  las  guerras.  La  paz  universal — repeti- 
remos con  el  conde  de  Moltke — es  un  sueño. 

No  puede  ser  indiferente  para  la  vida  general  de  las  na- 
ciones, como  no  lo  es  para  la  vida  de  los  individuos,  el  creer 
ó  el  no  creer,  ó  el  creer  con  una  íq  tibia  y  vacilante.  Es  im- 
posible que  las  dudas,  los  desfallecimientos,  las  aberraciones 
de  la  conciencia  humana  no  repercutan  en  la  política.  Si — 
como  ha  dicho  un  publicista  católico — la  humanidad  lleva 
en  su  vida  pública  lo  mismo  que  en  su  vida  privada  el  sello 
de  sus  creencias,  ¿qué  podrá  esperar  de  los  gobernantes  que 
no  creen  más  que  en  la  utilidad,  ni  rinden  culto  más  que  á 
la  fuerza  bruta? 

Consecuentes  con  esta  infame  norma  de  conducta  han 
presenciado  impasibles  el  inicuo  despojo  de  que  hemos  sido 

víctimas  los  imprevisores  españoles,  como  antes  presenciá- 
is 
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ron  el  .reparto  brutal  de  la  infeliz  Polonia  y  el  sacrilego  latro- 
cinio de  los  Estados  Pontificios.  A  lo  más,  para  dejar  á  salvo 
el  equilibrio  político,  consistente  en  la  egoísta  ponderación 
de  fuerzas,  suelen  pedir  participación  en  los  despojos,  la  cual 
suele  realizarse  aumentando  la  expoliación  de  la  sufrida 
víctima.  Con  prácticas  tan  infames  no  es  fácil  llegar  á  una 
organización  tan  perfecta  de  las  naciones  que  la  paz  prolon- 
gada, ya  que  no  universal,  sea  su  consecuencia  inmediata; 
no  se  verá  realizada  la  Magna  Civitas  de  que  nos  habla 
Wolf,  y,  sin  embargo,  se  camina  con  más  celeridad  de  lo  que 
parece  á  la  formación  de  ese  Estado  universal,  en  cuya  posi- 
ble existencia,  siquier  momentánea,  muy  pocos  piensan.  Lo 
que  va  á  dar  cima  á  tan  gigantesca  empresa  no  será  cierta- 
mente el  común  acuerdo  y  la  armonía  entre  los  Estados,  ni 
mucho  menos  la  ambición  de  los  que  sueñan  con  una  Mo- 
narquía universal;  será,  sí,  obra  de  la  violencia  y  la  conquista, 
pero  el  que  lo  realice  no  se  llamará  Carlos  V  ni  Napoleón.  Se 
le  ve  acercar  con  el  repulsivo  lema  de  socialismo  ó  de  anar- 
quismo, como  ola  mugidora,  rompiendo  los  lazos  cada  vez 
más  débiles  que  unen  á  los  ciudadanos  con  la  que  debiera  ser 
madre  cariñosa,  atacando  eso  que  él  juzga  un  mito,  la  patria, 
para  formarse  la  única  patria  en  quien  cree,  la  humanidad. 
Aspiración  hasta  ahora  de  unos  cuantos  individuos,  quizás 
de  los  más  abyectos  de  cada  Estado,  quizá  tome,  proporciones 
alarmantes,  según  vaya  cundiendo  el  desencanto  en  otras  cla- 
ses sociales,  en  donde  encontrarán  prosélitos  decididos. 

¡Quién  sabe  si  éste  será  el  medio  de  que  se  sirva  la  Pro- 
videncia para  hacer  que  vuelva  á  estar  al  frente  de  la  sociedad 
internacional  la  única  autoridad  que  puede  darle  unidad  y  co- 
hesión! Los  bárbaros  salidos  de  los  bosques  fueron  el  azote 
que  Dios  suscitó  para  castigar  al  mundo  antiguo,  y  educados 
por  la  Iglesia  constituyeron  con  todos  sus  Estados  la  gran 
P^tnarquía  cristiana,  principal  manifestación  de  la  sociedad 
Internacional  en  la  Edad  Media,  al  frente  de  la  cual  se  encon- 
traba el  Romano  Pontífice. 

Fk.  Florencio  Alonso, 

o.   s.  A. 


Diario'  de  un  vecino  de  Paris  durante  el  Terror 


(1) 


XXXVIII 


El.  AMIGO  DE  LAS  LEYES 


Martes  i^  de  Enero  de  1793. 


L  2  de  este  mes  se  representó  por  primera  vez  en  el 
Teatro  de  la  Nación  El  Amigo  de  las  leyes ^  come- 
dia en  cinco  actos  y  en  verso  por  M.  Lay-a  (2).  En  el 
fondo  la  comedia  es  bastante  mediana;  la  intriga  fría  y  sin  en- 
lace; los  versos  duros,  prosaicos  y  plagados  de  ripios.  A  pesar 
de  eso  El  Amigo  de  las  leyes  fué  recibido  con  entusiasmo. 

Las  cuatro  primeras  representaciones  atrajeron  multitud 
de  espectadores.  Antes  de  las  tres  de  la  tarde,  todas  las  calles 
vecinas  al  teatro  estaban  invadidas  por  la  impaciente  muche- 
dumbre. No  ha  habido  obra  maestra  que  haya  excitado  se- 
mejante curiosidad  y  tales  transportes  de  entusiasmo,  y  qui- 
zá es  debido  á  que  nunca  resonaron  en  el  teatro  francés  acen- 
tos tan  valientes.   El  autor  se  dirige  á  los  que  dominan  hoy 


(i)     Véase  la  pág.  112. 

(2)  Esteban  y  Martainville  {Historia  del  Teatro  Francés  durante  Li 
lievolnción,  III,  43)  y  Teodoro  Muret  (La  Historia  en  el  Teatro^  I,  69) 
dicen  erróneamente  que  se  verificó  la  primera  representación  el  3  de 
Enero. 
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en  París  y  en  toda  Francia,  arranca  la  máscara  con  que  se 
cubren  esos  falsos  patriotas  y  los  presenta  en  toda  su  fealdad- 
En  Nomofago,  se  reconoce  á  Robespierre  (el  tragador  de 
leyes);  en  el  cobarde  Filto  al  virtuoso  Petion  y  en  el  perio- 
dista Diiricvane  á  Marat,  Lo  que  la  gente  honrada  piensa  en 
secreto,  se  ha  atrevido  Laya  á  decirlo  muy  alto;  ese  es  el 
secreto  del  entusiasmo,  y  ¡cosa  increíble!  la  gente  honrada 
alardeó  de  serlo.  Con  un  ardor  y  una  energía  á  que  no  estaba" 
mos  acostumbrados  hace  ya  mucho  tiempo,  escupieron  las 
máximas  y  prácticas  revolucionarias  y  aclamaron  los  princi- 
pios de  moderación,  justicia  y  honor.  Es  imposible  engañarse 
acerca  del  carácter  de  esta  manifestación  y  no  ver  en  ella 
una  soberbia  protesta  contra  el  proceso  de  Luis  XVI,  contra 
aquellos  que  quieren,  despreciando  todas  las  leyes,  enviarle 
al  cadalso,  Buena  prueba  de  que  hay  en  ello  una  corriente 
verdaderamente  popular,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  es 
que  en  las  cuatro  primeras  representaciones,  ni  un  silbido, 
ni  el  más  leve  murmullo  se  mezcló  á  los  entusiastas  bravos 
de  los  palcos  y  de  las  plateas.  Entre  la  multitud  que  llenaba 
la  sala  había,  sin  duda,  amigos  de  Robespierre  y  de  Marat; 
pero  se  callaron  á  pesar  de  su  audacia,  porque  comprendían 
que  un  sentimiento  tan  general  y  tan  marcado  era  de  aquellos 
á  que  no  se  puede  resistir  (i). 

El  furor  de  los  periódicos  demagógicos  y  de  sus  redacto- 
res ha  sido  grande.  Estos  fogosos  amigos  de  la  libertad  pedían 
á  gritos  que  se  prohibiese  representar  esa  comedia,  que  arres- 
tasen al  autor  y  á  sus  intérpretes  y  hasta  reclamaron  contra 
los  espectadores  un  registro  en  las  casas  de  las  afueras.  Los 
vendedores  del  periódico  de  Hébert  gritaban  por  las  calles: 
La  gran  cólera  del  Padre  Duchesne  al  ver  que  los  arista' 
cratas  se  atreven  á  levantar  la  máscara  y  que  pretenden  de- 
gollar á  todos  los  buenos  ciudadanos.  Su  grave  denuncia  á 
la  gente  loca  del  barrio  de  San  Antonio  contra  los  farsantes 
en  otro  tiempo  actores  del  rey.,  que  representan  farsas  fabri- 
cadas en  el  gabinete  de  la  reina  Roland y  pagadas  por  el  mi- 


(i)     Mercurio  Francés,  números  del  7,  9  y  14  de  Enero  de  1793. 
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nistro  Coco  para  arrojar  piedras  al  jardín  de  los  valien- 
tes b,..  (i)  que  permanecen  fieles  al  pueblo  (2). 

Los  clubs  no  desmerecen  de  los  periódicos  en  este  asun- 
to. Robespierre  el  joven  denuncia  en  la  tribuna  de  los  Jaco- 
binos <esa  infame  comedia  en  que  tuvieron  la  audacia  de  ri- 
diculizar á  su  hermano  y  al  excelente  ciudadano  Marat.»  Ter- 
minó conjurando  á  los  verdaderos  patriotas  para  que  se 
dirigieran  á  los  Franceses  á  fin  de  que  terminase  el  escán- 
dalo (3). 

Todas  esas  excitaciones  quedaron  sin  resultado,  porque 
como  no  hubo  el  menor  desorden,  la  Commune  no  tenía 
motivo  para  intervenir.  Sin  embargo,  á  petición  del  ciudada- 
no Hébert,  el  Consejo  general  en  la  sesión  del  1 1  dio  un  de- 
creto que  al  día  siguiente  fué  confirmado  por  el  cuerpo  mu- 
nicipal, suspendiendo  la  representación  de  El  Amigo  de  las 
leyes.  Cuando  el  día  12  se  fijó  en  las  esquinas  el  decreto 
de  la  Commune,  colocado  junto  al  anuncio  del  teatro,  estaba 
ya  reunido  el  público  para  tomar  los  billetes.  Eran  próxima- 
mente las  tres  y  media  cuando  el  alcalde  de  París,  el  médi- 
co Chambón  á  quien  el  Padre  Duchesne  llama  «el  (aquí  una 
palabra  grosera)  vendedor  de  tisana»  (4),  llegó  á  la  plaza  del 
teatro  de  la  Nación  (5);  uña  multitud  inmensa,  cuyo  número 
calculan  en  treinta  mil  personas,  ocupaba  la  plaza  y  las  ca- 
lles que  allí  desembocaban.  No  pudiendo  ir  en  coche  á  causa 
de  la  mucha  gente,  se  vio  obligado  el  alcalde  á  echar  pié  á 
tierra,  y  con  bastante  dificultad  pudo  al  fin  penetrar  en  el 
teatro.  Desde  la  ventana  del  salón  quiso  hablar  á  la  muche- 


(i)     Palabra  grosera. 

(2)  El  P.  Duchesne,  núm.  208. 

(3)  Mercurio  Francés,  número  del  16  de  Enero  de  1793. 

(4)  He  aquí  cómo  recibió  Hebert  la  elección  de  Chambón  para 
alcalde  de  París,  el  30  de  Noviembre  de  1792:  La  gran  cólera  del 
Padre  Duchesne  al  ver  que  Petion  es  sustituido  por  un...  vendedor  de 
tisana  que  nos  pondrá  á  dieta  en  vez  de  darnos  pan;  que  tomará  el  pulso  al 
borracho  Capeto  y  empleará  todos  los  medios  para  conservarle  la  vida  y  la 
salud)  que  dará  sangrías  á  los  descamisados,  al  modo  de  Bailly  y  Lafa- 
yette.  (El  Padre  Duchesne,  núm.  198.) 

(5)  Hoy  plaza  del  Odeon* 
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dumbre,  pero  no  consiguió  hacerse  oir  (i).  Se  decide  enton- 
ces á  entrar  en  la  sala,  y  apenas  aparece  en  su  palco  cuando 
el  grito  de  ¡El  Atnigo  de  las  leyes!  ¡El  Amigo  de  las  leyes! 
que  no  había  dejado  de  oir  en  todo  el  trayecto,  resuena  bajo 
las  bóvedas  del  teatro  como  el  estampido  de  un  trueno.  En 
vano  pretende  el  alcalde  explicar  los  motivos  que  había  te- 
nido el  Ayuntamiento  para  prohibir  la  representación:  su  voz 
desapareció  éntrelos  gritos  de  los  espectadores: /£'/^m/^o 
de  las  leyes!  ¡la  comedia!  ¡que  levanten  el  telón!  Aparece 
Fleury,  el  mejor  actor  del  teatro  de  la  Nación  y  la  sala  que- 
da instantáneamente  en  un  profundo  silencio.  «Ciudadanos, 
les  dice;  vuestra  solicitud  en  venir  á  ver  El  Amigo  de  las 
leyes,  nos  demuestra  el  deseo  que  tenéis  de  someteros  á 
ellas.  Un  poder  constituido  por  vosotros  mismos  suspende  la 
representación;  yo  os  supUco  que  aceptéis  El  Concilia- 
dor (2),  en  vez  de  esta  otra  comedia.» — No,  no,  contesta  el 
público.  Vencido  Chambón,  declara  consentir  en  que  se  en- 
víen comisionados  á  la  Convención  nacional  pidiendo  que  se 
respete  la  libertad  de  los  teatros,  y  la  comisión  presidida  por 
el  ciudadano  Laya  sale  de  la  sala  en  medio  de  estrepitosos 
aplausos.  Chambón  quiso  entonces  retirarse  al  hogar  del 
teatro,  pero  le  obligaron  á  quedarse  en  su  sitio. 

Comenzaba  á  restablecerse  la  calma,  cuando  de  repente 
se  levanta  un  clamor  terrible:  ¡Santerre!  ¡Ahí  está  Santerre! 
En  efecto,  el  comandante  de  la  Guardia  nacional  de  París, 
rodeado  de  su  estado  mayor,  venía  á  ponerse  á  las  órdenes 
del  alcalde.  Quiso  hablar,  pero  en  vano;  su  voz  quedó  aho- 
gada por  dos  mil  que  gritaban:  ¡Abajo  el  general  cervecero! 
¡abajo  el  2  de  Septiembre!  ¡á  la  puerta!  ¡nosotros  pedimos 
la  comedia!  ¡la  comedia  ó  la  muerte!  (3).  Santerre  tuvo  que 
retirarse  en  medio  de  los  gritos  y  silbidos  del  público. 


(i)     Mercurio  francés,  número  del  14  de  Enero  de  1793. 

(2)  El  Conciliador  ó  El  Hombre  amable,  comedia  en  cinco  actos  y 
en  verso,  por  Demoustier  (1760- 1801),  autor  de  las  Carias  á  Emilia 
acerca  de  la  mitología. 

(3)  Mercurio  Francés,  número  del  14  de  Enero  de  1793.-  Esteban 
y  Martainville,  t.  iii,  p.  51. 
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A  Santerre  y  su  estado  mayor  sucede  bien  pronto  un 
tropel  de  más  de  ciento  cincuenta  Jacobinos  que  se  lanzan 
en  el  salón,  sable  ó  pistola  en  mano;  algunos  están  vestidos 
de  guardias  nacionales  y  llevan  fusiles.  Al  entrar  declaran 
que  no  se  representará  la  pieza,  y  á  los  gritos  de  la  platea 
contestan  amenazando  servirse  de  las  armas  (i). 

Entretanto  llegan  los  comisionados,  y  se  dice  que  traen 
un  decreto  de  la  Convención;  el  tumulto  cede  y  el  alcalde 
sale  de  su  palco  para  leer  en  el  escenario  el  siguiente  decre- 
to: La  Convención  reconoce  y  declara  que  no  hay  ley  que 
autorice  á  los  Ayuntamientos  para  censurar  las  piezas  de 
teatro. 

El  decreto  fué  vivamente  aclamado;  levantaron  el  telón 
y  los  actores  dieron  principio  á  su  trabajo. 

Desde  aquel  momento  no  hubo  en  la  sala  el  menor  des- 
orden (2).  Los  Jacobinos  habían  desaparecido  con  pistolas, 
fusiles  y  sables;  ya  no  quedaban  más  que  espectadores  de- 
seosos de  asociarse  con  sus  aplausos  al  acto  valeroso  del 
autor  y  de  sus  intérpretes.  Fleury,  que  representaba  el  papel 
de  Forlis,  el  amigo  de  las  leyes,  estuvo  admirable  (3).  Al 
decir:  Bandoleros,  ya  desapareció  la  sombra;  huid  también 
vosotros^  todos  los  espectadores  se  levantaron  aplaudiendo; 
aquello  no  era  ya  entusiasmo,  era  delirio.  No  menos  signi- 
ficativa fué  la  manifestación  que  se  produjo,  cuando,  contes- 
tando Filto  á  Nomofago ,  que  repetía  aquella  máxima  tan 
decantada  en  la  Convención:  la  salvación  del  pueblo  es  la  ley 


(i)  Mercurio  Francés,  número  del  14  de  Enero  de  1793. — Esteban 
y  Martainville,  t.  iir,  p.  51. 

(2)  Revoluciones  de  Paris,  núm.  184. 

(3)  «La  comedia  fué  representada  como  saben  hacerlo  en  ese 
teatro.  Fleury,  sobre  todo,  estuvo  sublime.»  Mercurio  francés,  núme- 
ro del  9  de  Enero. — La  distribución  de  los  papeles  era  la  siguiente: 
el  ex-marqués  de  Forlis  estaba  representado  por  Fleury;  el  antiguo 
barón  de  Versac,  por  Vanhove;  su  señora,  por  Mad.  Siiin',  Nomopha- 
ge,  por  Saint  Príx;  Filto,  por  Sainí  Phal;  el  periodista  Duricane,  por 
Larochelle;  Plaude,  por  Dazincourt;  Bénard,  administrador  de  Forlis, 
por  Dupont]  un  oficial,  por  Dunant. 
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suprema,  decía:  «No,  no;  aunque  el  interés  del  pueblo  lo  or- 
dene, si  castiga  la  inocencia  es  un  crimen  (i).» 

Los  aplausos  con  que  fué  recibido  este  pasaje  demues- 
tran bien  claramente  cuáles  eran  los  sentimientos  de  la  sala 
entera  acerca  del  proceso  del  Rey. 

Duricrane,  el  «periodista  desvergozado  á  quien  no  detie- 
ne ningún  respeto»,  estuvo  representado  por  Larochelle 
cuyas  maneras  y  cuyo  traje  recuerdan  algo  el  sombrero,  el 
vestido  y  los  gestos  de  Marat  (2);  aparece  un  solo  instante 
y  dice: 

J'étais  né  delateur:  épier  est  mon  lot. 
Quand  j'ignore  un  complot  toujours  je  le  devine... 
...  J'ai  dénoncé  dans  moins  d'ane  quinzaine, 
Huit  complots  coup  sur  coup;  c'est  quatre  par  semaine  (3). 

¡Qué  risas  en  la  sala!  ¡Qué  alegría  al  ver  al  Amigo  del 
pueblo  maltratado  de  ese  modo  en  pleno  teatro,  á  dos  pasos 
del  antro  en  que  él  escribe  sus  infames  denuncias  (4)! 

Termina  la  comedia  con  estas  palabras:  «Si,  solamente 
el  hombre  honrado  es  verdadero  ciudadano. >  Al  caer  el 
telón,  el  público  se  levanta  y  pide  á  gritos  que  salgan  el 
autor  y  los  actores.  Apareció  Laya  en  escena,  en  medio  de 
Fleury  y  Vanhove,  y  recibieron  una  ovación  indescriptible. 
En  el  público  no  había  más  que  un  corazón  y  un  alma;  unos 
se  daban  la  mano,  otros  se  abrazaban  y  muchos  derrama- 
ban lágrimas  de  alegría.  Era  cerca  de  la  una  de  la  mañana 
cuando  salimos  del  teatro  (5).  La  plaza  estaba  llena  de  gente 


(i)     Acto  III,  escena  I. 

(2)  Revoluciones  de  París,  núm.  184. 

(3)  He  nacido  delator;  mi  herencia  es  espiar. — Cuando  ignoro 
un  complot,  le  adivino  siempre... — En  menos  de  quince  días  he  de- 
nunciado— ocho  complots  seguidos;  es  decir,  cuatro  por  semana. 
Acto  II,  escena  III. 

(4)  Vivía  Marat  en  el  núm.  20  de  la  calle  llamada  hasta  hace 
pocos  años,  de  la  Escuela  de  Medicina.  Ocupaba  el  primer  piso  que 
da  á  la  calle  y  al  patio. 

(5)  En  1793  se  abrían  los  teatros  á  las  cuatro  de  la  tarde,  y  las 
representaciones  terminaban  antes  de  las  diez  de  la  noche;  pero  el 
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honrada  y  de  verdaderos  ciudadanos^  que  estuvieron  á  la 
puerta  del  teatro  durante  la  representación,  y  nos  recibieron 
gritando  sin  cesar:  ;  Viva  El  Amigo  de  las  leyes!  ¡  Viva  la 
libertad! 

Al  día  siguiente  de  la  representación  se  ponía  en  escena 
en  el  mismo  teatro  Sentir amis  y  La  mañana  de  una  mujer 
bonita  (i).  Al  terminar  la  primera  pieza  los  espectadores  pi- 
dieron El  Amigo  de  las  leyes.  Sale  Dazincourt  al  escenario  y 
dice  que  sus  camaradas  y  el  autor  mismo,  al  ver  las  calum- 
nias levantadas  por  malas  voluntades,  deseaban  dar  tiempo 
para  que  los  prevenidos  en  contra  suya  se  convenciesen  de 
su  error  leyendo  la  obra  y  viendo  que  los  principios  de  El 
Amigo  de  las  leyes  eran  los  del  sincero  y  verdadero  patriotis- 
mo: que  su  intención  era,  por  consiguiente,  esperar  algunos 
días,  antes  de  representar  de  nuevo  la  comedia,  persuadidos 
de  que  las  calumnias  caerían  por  sí  mismas  y  el  público  todo 
haría  entonces  justicia  al  autor  y  á  sus  intérpretes.  Pero  la 
platea  no  quiso  oír  hablar  de  aplazamientos  y,  para  calmar 
la  tempestad,  Dazincourt  se  vio  obligado  á  prometer  en  nom- 
bre de  la  sociedad,  que  El  Amigo  de  las  leyes  sería  represen- 
tado el  martes  siguiente,  es  decir  hoy  (2). 

El  público  y  los  actores  no  contaban  con  la  huéspeda,  es 
decir,  con  el  excelente  Consejo  de  la  Commune,  el  cual  no 
quiere  de  ningún  modo  que  la  obra  se  represente.  En  vano  re- 
conoció la  Convención  Nacional,  en  la  sesión  del  día  12,  que 
no  había  ley  alguna  que  autorizase  á  los  ayuntamientos  para 
censurar  las  piezas  de  teatro,  y  que,  por  consiguiente,  las  re- 
presentaciones de  El  Amigo  de  las  leyes  no  podían  ser  pro- 
hibidas; ayer  el  Consejo  general  determinó  «mandar  y  ordenar 


12  de  Enero,  con  motivo  de  la  decisión  de  la  Commune  y  la  necesi- 
dad de  esperar  á  que  resolviese  la  Convención,  El  Amigo  de  las  leyes 
no  pudo  ser  representado  hasta  algunas  horas  después  de  haber 
abierto  las  puertas. 

(i)  Comedia  de  Vigée  (1750-1828),  autor  de  Confesiones  difíciles, 
de  La  falsa  coqueta,  de  La  suegra  ó  peligros  de  un  segundo  matrimo- 
nio, etc.,  y  hermano  de  la  célebre  pintora  Mad.  Lebrun-Vigée. 

(2)     Esteban  y  Martainville,  t.  iii,  p.  60. 
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al  comandante  general  Santerre  que  tomase  las  medidas  con- 
venientes» para  impedir  la  representación  de  la  comedia. 

A  su  vez  el  Directorio  del  departamento  confirmó  lo  re- 
suelto por  el  Consejo  general  y  ordenó  «que  la  pieza  titulada 
El  Amigo  de  las  leyes  quedaba  provisionalmente  suspen- 
dida.» 

Era,  pues,  imposible  á  los  cómicos  franceses  cumplir  la 
promesa  que  en  su  nombre  había  hecho  Dazincourt;  el  cartel 
del  teatro  de  la  Nación  anunciaba  esta  mañana  El  Avaro  y  el 
Médico  contra  su  voluntad^  en  vez  de  El  Amigo  de  las  leyes. 

Santerre  puede  tomar  el  desquite,  y  para  salir  más  airo- 
so que  hace  tres  días,  ha  puesto  los  medios  posibles.  La  plaza 
de  la  Comedia  parecía  una  verdadera  plaza  de  armas  (i);  el 
Luxemburgo  y  sus  cercanías  estaban  ocupados  por  militares 
y  guardias  nacionales  y  circulaban  patrullas  alrededor  del 
teatro  y  en  las  calles  inmediatas  (2).  A  pesar  de  ese  lujo  de 
fuerzas  los  espectadores  siguieron  pidiendo  á  gritos  El  Amigo 
de  las  leyes,  y,  como  los  actores  se  negaban  á  representarlo,  se 
formó  tal  tumulto  que,  cerrando  los  ojos,  cualquiera  creería 
encontrarse  en  la  Convención.  Vigner,  administrador  de  po- 
licía, y  uno  de  sus  colegas  quisieron  hacerse  oir  desde  el 
balcón  donde  estaban,  pero  subieron  algunos  individuos  de 
la  platea  y  dirigiéndoles  injurias  y  amenazas  les  dijeron  que 
de  ningún  modo  saldrían  de  la  sala  (3).  En  aquél  momento 
entra  Santerre  con  la  fuerza  armada  y  una  diputación  de  la 
Commune,  siendo  recibidos  con  gritos  de  ¡Abajo  los  bribo- 
nes del  2  de  Septiembre!  ¡Abajo  los  asesinos!  ¡Abajo  el  gene- 
ral cervecero!  Santerre  que,  según  parece,  está  acostum- 
brado á  tales  recibimientos,  hizo  frente  á  la  tormenta  y  apro- 
vechando una  ligera  calma  dijo  que  defendería  á  los  que 
fuesen  insultados;  que  haría  observar  las  decisiones  del 
Ayuntamiento;  que,  no  estando  anunciado  El  Amigo  de  las 


(i)     Esteban  y  Martainville,  t.  iii,  p.  60. 

(2)  Informe  de  Santerre  al  Consejo  general  de  la  Commune;  se- 
sión del  15  de  Enero  de  1793. 

(3)  Informe  de  Vigner  al  Consejo  general  de  la  Commune;  sesión 
del  15  de  Enero. 
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leyes,  el  público  no  podía  reclamarlo  y  que  haría  prender  al 
primero  que  se  permitiese  la  menor  interrupción.  Las  últimas 
palabras  levantaron  en  palcos  y  platea  una  horrible  tempes- 
tad que  aumentaba  por  momentos,  distinguiéndose  dos  frases 
dominantes:  ¡Asesinos!  ¡Bribones!  (i).  Santerre  se  puso 
bruscamente  el  sombrero  declarando  que  no  reconocía  al 
pueblo  porque  en  la  sala  todos  eran  aristócratas.  El  público 
de  la  platea  pidió  que  se  leyese  la  comedia  en  el  escenario  y 
entonces,  sin  cuidarse  de  las  enérgicas  protestas  de  Santerre 
y  de  los  miembros  de  la  Commune  que  le  rodeaban,  se  diri. 
gió  al  escenario  un  joven  con  un  ejemplar  de  El  Amigo  de 
las  leyes  en  la  mano.  Inmediatamente  se  restableció  el  silen- 
cio y  leyó  algunas  escenas  de  las  principales  (2),  siendo  inte- 
rrumpido á  cada  verso  con  frenéticos  aplausos.  Por  tres 
veces  quiso  Santerre  imponer  silencio,  pero  no  pudo  conse- 
guirlo. El  lector  terminó  con  estos  versos  del  quinto  acto: 

...  De  rintrigant  le  régne  enfin  expire, 
A  séduire  le  peuple  en  vain  sa  íaouche  aspire. 
Le  peuple,  inexorable  alors  qu'il  est  trompé, 
A  couvert  de  ses  cris  son  langage  usurpé.  (3) 


(i)     Esteban  y  Martainville,  t.  iii,  p.  60. 

(2)  Mercurio  francés,  número  del  17  de  Enero  de  1793. 

(3)  Al  fin  expira  el  reinado  del  intrigante  ,  — en  vano  su  voz 
aspira  á  seducir  al  pueblo. — Este,  inexorable  cuando  le  engañan, — 
ahogó  con  sus  gritos  el  lenguaje  usurpado.  (Acto  V,  esc.  VL) 

Hablando  Luis  Moland  de  este  asunto  en  la  introducción — por  lo 
demás,  muy  interesante — de  su  Teatro  de  la  Revolución,  comete  varias 
inexactitudes.  Repitiendo  con  Teodoro  Muret  {La  Historia  en  el  tea- 
tro, I,  74)  el  error  de  Esteban  y  Martainville,  dice  que  la  represen- 
tación se  verificó  el  14  de  Enero,  siendo  así  que  fué  el  15,  como 
lo  atestiguan  el  informe  de  Garat,  ministro  de  Justicia,  á  la  Conven- 
ción nacional  en  la  sesión  del  16;  el  expediente  de  la  sesión  del  Con- 
sejo general  de  la  Commune,  del  martes  15  de  Enero,  y  la  relación  de 
Santerre  que  comienza:  «Voy  á  daros  cuenta  de  lo  que  ha  pasado 
hoy  en  la  Comedia...» — «Aunque  la  pieza  no  pueda  ser  representada, 
será  al  menos  leída.  Algunos  jóvenes  escalan  el  escenario  y  se  repar- 
ten la  lectura  de  los  papeles,  que  termina  con  las  aclamaciones  de 
todos  los  espectadores.»  Estos  detalles,  tomados  de  Esteban  y  Mar- 
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Bajó  del  escenario,  saludado  con  bravos  entusiastas  y 
llevado  en  triunfo  por  los  espectadores  de  la  platea.  Eran  las 
diez  de  la  noche;  el  público  se  retiró. 

E.  BiRÉ. 

{Continuará. — Prohibida  la  reproducción.) 


tainville,  han  sido  igualmente  reproducidos  por  Teodoro  Muret  (i,  6o), 
Jauffret  {Teaíyo  revolucionario^  pág.  212),  y  Welschinger  {El  Teatro  de 
la  Revolución,  pág.  405.)  No  pasaron  asi  las  cosas  Uno  sólo  de  los  es- 
pectadores subió  al  escenario  y  leyó,  no  toda  la  pieza,  sino  algunas 
escenas  solamente;  el  informe  de  Santerre  es  formal  en  este  punto  y 
está  confirmado  por  los  periódicos  de  aquel  tiempo.  Véase,  entre 
otros,  el  Mercurio  francés  del  17  de  Enero  de  1793. 

Apenas  habían  transcurrido  ocho  meses  desde  la  primera  repre- 
sentación de  jE/  Amigo  de  las  leyes,  la  noche  del  3  al  4  de  Septiembre 
de  1793,  todos  los  actores  que  habían  trabajado  en  esta  comedia,  y 
sus  camaradas,  estaban  presos.  Fleury,  Vanhove,  Saint-Prix,  Saint- 
Phal,  Larochelle,  Dazincourt,  Dupont,  Dunant,  Bellemont,  Florence, 
Naudet,  Girard,  Champville,  Narsy  y  Alejandro  Duval  eran  enviados 
á  Madelonnettes  mientras  entraban  en  Santa  Pelagia  las  señoras  Suin, 
Raucourt,  la  Chassaigne,  Contat,  Thénard,  Joly,  Devienne,  Petit, 
Fleury,  Mézeray,  Montgautier,  Ribout  y  Lange.  «La  cabeza  de  la 
ComediaFrancesa  será  guillotinada  y  el  resto  deportado,»  había  dicho 
CoUot  d'Herbois.  Gracias  á  la  abnegación  de  un  antiguo  actor,  Car- 
los de  Labussiére,  empleado  en  las  oficinas  del  Comité  de  Salud  pú- 
blica, que  con  peligro  de  su  vida  hizo  desaparecer  el  expediente  de 
los  cómicos  del  Teatro  de  la  Nación,  pudieron  éstos  librarse  del 
tribunal  revolucionario  y  salir  de  la  cárcel  el  9  de  Termidor.  [Memo- 
rias de  Fleury,  t.  11,  cap.  ix.) 

El  autor  de  El  Amigo  de  las  leyes  fué  igualmente  acusado  por  el 
Comité  de  Salud  pública;  consiguió  escaparse,  y  encontró  refugio  en 
una  cantera  abandonada.  Un  día  en  que  recorría  las  excavaciones, 
oyó  un  ruido  extraño,  y  quiso  escapar  del  peligro,  pero  se  encontró 
de  repente  con  un  desconocido  que  adelantándose  precipitadamente 
á  él  le  dice:  «En  nombre  del  cielo,  señor,  no  me  hagáis  traición;» 
palabras  que  pronunciaba  el  mismo  Luis  Laya. — Dauban,  quees 
quien  cuenta  este  hecho  en  su  Estudio  acerca  de  Mad.  Roland,  pá- 
gina 176,  dice  haberlo  oído  á  León  Laya,  hijo  del  autor  de  El  Amigo 
de  las  leyes. 
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^  ^  JJií|xtensión  del  Decreto  AUCTO  (19  Mayo  1896)  (i) 
f  VM|Í-|  acerca  déla  celebración  de  Misas  de  Réquiem. — 

||imui^jui^^  El  citado  decreto  amplió  los  días  en  que  podía  celebrarse 
Misa  de  Réquiem ,  pero  restringiendo  la  primera  parte  del  mismo  á 
los  oratorios  privados,  canónicamente  erigidos  en  los  sepulcros  fa- 
miliares, gentilicios,  etc.,  dentro  de  los  cementerios.  Últimamente 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  ha  reformado  aquel  Decreto  exten- 
diendo la  concesión  á  las  capillas  ú  oratorios  públicos  de  los  cemen- 
terios. 

He  aquí  la  duda  propuesta,  con  la  resolución  dada:  «Privilegium 
circa  Missas  lectas  de  requie  ex  praefato  Decreto  (quod  incipit: 
Audo)  concessum  sacellis  sepulcretifavetnesiveEcclesiis  vel  Oratorio 
publico  ac  principan  ipsius  sepulcreti;  sive  alus  Ecclesiis  vel  Cappel- 
lis  extra  coemeterium,  subter  quas  ad  legitimam  distantiam  alicujus 
defuncti  cadáver  quiescit? — Affiymative  ad  i.»™  partem  (esto  es,  res- 
pecto de  las  capillas  ú  oratorios  públicos  y  principales  erigidos  den- 
tro del  cementerio).  nNegative  ad  z.'^'^hy,  es  decir,  que  las  iglesias  ú 
oratorios  que  estén  fuera  del  cementerio  ,  aunque  en  ellos  haya  se- 
pulcros no  gozan  del  privilegio.» 

Advertimos  que  el  Decreto  no  tiene  fecha;  pero  esto  nada  obsta 
á  la  autenticidad  del  mismo,  pues  además  de  haberlo  publicado  re- 
vistas canónicas  tan  autorizadas  como  la  Analecta  Ecclesiastica  (Di- 
ciembre 1898)  y  la  Acta  Sanctae  Sedis,  nos  consta  que  será  incluido 
en  la  nueva  edición  auténtica  de  los  decretos  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos. 


(1)     Véase  el  vol.  xl,  pág.  540. 
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Distancia  que  debe  mediar  entre  los  sepulcros  y  el 
altar. — Según  lo  prescrito  por  la  misma  Sagrada  Congregación, 
aquélla  debía  ser  de  tres  codos.  Hoy  está  declarado  que  dicha  medida 
equivale  á  un  metro,  el  cual  no  debe  contarse  desde  la  grada  ó  gra- 
das del  altar  al  sepulcro,  sino  desde  el  altar  mismo. 

«Sacra  Rituum  Congregatio  declaravit  tres  cubitos  esse  fere 
unum  metrum  longitudinis,  atque  hanc  distantiam  sepulcrorum  ab 
altari  sufficere. — Die  5  Augusti  1898.» 


Importantes  Decretos  de  la  Inquisición  Saprema.— 

1°  ¿Qué  exco7niil gados  son  vitandos? — Nadie  ignora  que,  apenas  pro- 
mulgada en  Octubre  de  1869  la  Constitución  Apostolicae  Sedis,  doc- 
tísimos teólogos  y  canonistas  se  ocuparon  preferentemente  en  el 
examen  é  interpretación  de  este  importantísimo  documento.  Pero, 
como  de  ordinario  sucede  en  esta  clase  de  estudios,  en  los  puntos 
más  ó  menos  discutibles  la  harmonía  ha  estado  muy  lejos  de  reinar 
entre  los  intérpretes,  lo  cual  ha  dado  origen  á  no  pequeñas  angus- 
tias y  dudas,  no  obstante  los  clarísimos  y  prácticamente  inconcu- 
sos principios  del  probabilismo.  Importaba,  pues,  mucho  conocer  la 
solución  auténtica  de  tales  cuestiones;  pero  á  esto  se  oponía  la  prác- 
tica de  las  Congregaciones  romanas,  que  no  suelen  resolver  el  litigio 
entablado  entre  los  doctores  sino  cuando  así  lo  exigen  muy  graves 
motivos. 

No  pudiendo  por  falta  de  espacio  hablar  aquí  de  todos  los  puntos 
que  han  engendrado  la  división  en  el  campo  de  los  expositores,  cum- 
ple á  nuestro  propósito,  y  contribuirá  al  mayor  esclarecimiento  del 
Decreto  que  luego  transcribiremos,  mencionar  siquiera  dos  de  los 
principales  resueltos  por  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio. 

Refiérese  el  primero  á  los  excomulgados  vitandos.  ¿Deben  ser  con- 
siderados como  tales  los  que  incurren  en  la  excomunión  del  canon 
Si  quis  suadenti  diabolo  (can.  29,  caus.  14,  q.  iv),  renovada  por  la 
Constitución  Apostolicae  Sedis  en  el  núm.  2.°  de  las  simpliciter  reser- 
vadas al  Papa?  La  razón  de  dudar  es  porque  para  que  alguien  deba 
ser  tenido  por  vitando  es  necesario  que  lo  sea  nominalmente;  esto 
es,  que  la  censura  ó  sentencia  de  excomunión  debe  ser  lanzada  por 
el  juez  contra  una  persona  física  ó  moral,  cierta,  determinada  é  in- 
confundible, y  publicada  ó  denunciada  especial  y  expresamente,  según 
prescribe  Martín  V  en  la  extravagante  Ad  evilanda  scaiidala.  ¿Basta 
que  uno  viole  en  la  forma  expuesta  el  privilegio  del  canon?  El  mismo 
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Martín  V,  después  de  decretar  lo  que  antecede,  exceptúa  á  los  que 
públicamente  violan  este  privilegio  de  manera  que  non  possít  aliqua 
íergiversatione  celari,  ñeque  aliqíio  juris  snf/ragio  excusar í.  Los  que  de 
este  sacrilego  modo  obraran  antes  de  la  Constitución  de  Pió  IX,  cier- 
tamente eran  excomulgados  vitandos.  ¿Debe,  empero,  afirmarse  lo 
mismo,  después  de  las  reformas  introducidas  por  dicha  Constitución? 
Esta  es  la  duda.  No  faltó  intérprete  que  respondiera  negativamente, 
fundado  en  el  principio  «legislator,  quod  voluit,  expressit,  quod  no- 
luit  tacuit.»)  Ahora  bien,  Pío  IX  habla  de  los  excomulgados  no- 
minalmente;  es  decir,  al  tenor  de  la  extravagante  Ad  evitanda;  pero 
no  consta  que  renovara  la  excepción  contenida  en  la  misma  decretal. 
Por  otra  parte,  las  leyes  penales  son  de  suyo  odiosas  y  no  deben,  por 
consiguiente,  extenderse  más  allá  de  lo  que  abiertamente  expresan. 
Las  razones,  como  se  ve,  no  son  despreciables;  sin  embargo,  debe- 
mos confesar  que  la  inmensa  mayoría  de  los  intérpretes  están  resuel- 
tamente en  favor  de  la  respuesta  afirmativa,  la  cual  hoy  es  la  única 
cierta. 

El  segundo  punto  que  nos  hemos  propuesto  indicar  dice  referen- 
cia á  la  excomunión  menor.  Sabido  es  que,  según  el  derecho  vigente 
antes  de  Bonifacio  VIII,  los  que  comunicaban  con  un  excomulgado 
incurrían  en  la  misma  pena:  can.  75,  Conc.  IV  Carthag.,  y  antes  el 
de  Antioquía ,  can.  2.  Bonifacio  VIII  (c.  3  de  sent.  excom.  in  6.**) 
corrigió  aquellos  cánones,  y  desde  él  hasta  Pío  IX  cuantos  comuni- 
caban con  un  excomulgado  con  excomunión  mayor,  incurrían  en  la 
menor,  salvo  el  caso  en  que  la  participación  fuera  in  crimine  crimino- 
so. Pío  IX,  en  su  Constitución,  sólo  habla  de  excomuniones  mayores; 
¿está,  por  tanto,  abolida  la  menor?  Según  el  testimonio  del  profesor 
Pennacchi  {Commeni.  in  Const.  Apostolicae  Sedis,  vol.  i,  ap.  xxix,  pági- 
na 1.046,  col.  2.*,  ed.  romana,  1883),  el  sabio  canonista  De  Angelis 
opinaba  que  no,  porque  Pío  IX  no  la  menciona;  pero  todos  los  demás 
comentadores,  desde  Avanzini  hasta  D'Annibale,  y  el  mismo  Pen- 
nacchi, defienden  la  abolición.  Y,  en  efecto.  Pío  IX  decretó  que  «de 
todas  las  censuras  hasta  ahora  impuestas  «per  modum  latae  senten- 
tiae  ipsoque  facto  incurrendae,»  sean  excomuniones,  suspensiones  ó 
entredichos,  no  tendrán  valor  sino  las  que  en  esta  Constitución  con- 
signamos y  del  modo  en  ellas  consignado;»  pero  la  excomunión 
menor  decretada  por  los  antiguos  cánones  era  laíae  y  no  ferendae  sen- 
tentiae,  y  en  manera  alguna  ha  sidt)  renovada  en  la  Constitución 
Apostolicae  Sedis;  luego  preciso  es  concluir  que  fué  abolida. 

Si  alguien  pretendiera  deducir  de  aquí  que  también  queda  abolida 
la  prohibición  de  comunicar  con  los  excomulgados,  iría  muy  lejos  de 
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la  verdad,  toda  vez  que  tal  prohibición  es  anterior  á  la  excomunión 
menor,  impuesta  ésta  para  conservar  aquélla;  y  por  otra  parte,  es 
una  ley  penal  que  en  cuanto  positiva  afecta  á  los  excomulgados,  y 
en  cuanto  fundada  en  el  derecho  natural  á  los  que  pretenden  comu- 
nicar. Por  consiguiente,  no  puede  excusarse  de  culpa  la  comunicación 
con  un  excomulgado  vitando;  y  si  la  participación  es  de  las  prohibi- 
das por  la  Constitución  Apostolicae  Seáis,  incurre  además  en  idéntica 
censura. 

Réstanos  advertir  que  los  decretos  que  vamos  á  copiar  no  son  de 
fecha  muy  reciente;  pero  esto  en  nada  disminuye  la  importancia  de 
los  mismos  ,  puesto  que  hasta  ahora  no  habían  sido  publicados.  Su 
autenticidad  es  indiscutible,  toda  vez  que  el  primero  que  nos  los  ha 
dado  á  conocer  es  Mons.  Gennari,  asesor  del  Santo  Oficio.  (V.  Monitor 
Eclesiástico,  Diciembre  de  1898.) 

He  aquí  ya  las  dudas  propuestas  con  sus  resoluciones: 
«I.     Suntne  vitandi  qui  nominatim  excommunicantur  sive  a  Papa 
sive  ab  Episcopo? 

II.  Suntne  vitandi   qui  nominatim  declarantur    excommunicati 
sive  a  Papa  sive  ab  Episcopo? 

III.  Suntne    hodie    excommunicati  vitandi   notorii    Clericorum 
percussores? 

IV.  Qui  communicat  cum  excommunicato  vitando  ,  praeter  pec- 
catum,  incurritur  hodie  excommunicationem  minorem? 

Feria  IV  die  9  Januarii  1884. 

In  Congne.  Gli.coram  Emis.  ac  Rmis.  DD.  Cardinalibus  in  rebus 
fidei  et  morum  Inquisitoribus  Generalibus  habita  ,  propositis  supra- 
dictis  dubiis ,  praehabitoque  RR.  DD.  Consultorum  voto  ,  iidem 
EE.  ac  RR.  Patres  respondendum  mandarunt. 

Ad  I  et  U  affirmative,  ad  normam  Constit.  Martini  V  quae  incipit 
Ad  evitanda:  hoc  excepto  quod  communicantes  cum  excommunicatis 
vitandis  hodie  non  incurrunt  excommunicationem  majorem  praeter 
casus  comprehensos  in  Constit.  Apostolicae  Sedis,  IV  idus  Octo- 
bris  1869. 

Ad  III  affirmative,  ut  supra,  juxta  laudatam  Bullam  Ad  evitanda. 

Ad  IV.  Detur  Decretum  fer.  IV  5  Decembris  1883  in  Petrocoren. 
quod  ita  se  habet:  «i."  Fere  omnes  Constitutionis  Apostolicae  Sedis 
s.  m.  Pii  PP.  IX  commentatores  docent,  excommunicationem  mino- 
rem vi  hujus  Constitutionis  ,  abolitam  esse.  Utrum  haec  sententia 
tuto  doceri  posse  in  suo  Seminario? 
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Ad  I."™  EE.  DD.  respondendum  decreverunt:  affirmative  facto 
verbo  cum  SSmus.») 

Eadem  vero  die  in  audientia  a  SS.  D.  R.  Leone  Div.  Prov. 
Pp.  XIII  R.  P.  D.  Asessori  impertita,  SSms.  D.  N.  resolutionem 
EE.  ac  RR.  Patrum  adprobavit  et  confirmavit. 

I.  Can.  Mancini,  5.  R.  eíUniv.  Inqiiisit.  Not.» 
«Feria  IV  die  2  Augusti. 

Huic  S.  R.  et  U.  Inquisitionis  Congregationi  propositum  fuit  se- 
quens  enodandum  dubium: 

Utrum,  ablata  excommunicatione  minori  contra  cosqui  commu- 
nicant  cum  excommunicatis  nominatim  a  Summo  Pontifice  ,  censea- 
tur  ablata  prohibitio? 

Porro  in  Congregatione  Generali...  respondendum  mandarunt: 
Negaüve. 

Sequenti  vero  feria  V...  SSmus.  D.  N.  resolutionem  EE.  ac  RR. 
Patrum  adprobavit. 

I.  Can.  Mancini,  S.  R,  et  U.  Inq.  Noí.'» 

2.°     Sobre  la  absolución  de  casos  resé/vados  al  Papa,  y  la  obligación 
de  recurrir  á  la  Sagrada  Penitenciaría. 

Recordarán  los  lectores  el  Decreto  de  la  Suprema  Inquisición  (i) 
de  16  de  Junio  de  1897,  que  mitigaba  el  justo  rigor  prescrito  en  la 
absolución  de  casos  reservados.  Mas  esta  benignidad  no  eximía  de  la 
obligación  de  recurrir  á  la  Sagrada  Penitenciaria,  La  resolución  que 
motiva  estas  líneas,  más  bien  que  de  ley  general,  tiene  los  caracteres 
de  un  decreto  que  determina  algunas  excepciones,  en  las  cuales  cesa 
aquella  obligación.  Supongamos,  en  efecto,  que  un  sacerdote  foraste- 
ro da  misiones  ó  ejercicios  espirituales  en  un  lugar  del  cual  debe  par- 
tir apenas  termine  su  santo  ministerio.  Si  alguno  de  los  penitentes 
oídos  por  él  en  confesión  tiene  casos  reservados  á  la  Santa  Sede,  y  el 
penitente,  ó  no  sabe  ó  no  puede  escribir  ,  y  por  otra  parte  le  es  muy 
duro  recurrir  á  otro  confesor  que,  ó  tiene  facultades  para  absolver,  ó 
puede  esperar  la  respuesta  de  la  Sagrada  Penitenciaría  ,  ¿no  sería 
rigor  algo  excesivo  obligar  al  penitente  á  someterse  á  lo  último,  pues- 
to que  el  recurso  personal  á  la  Sagrada  Penitenciaría  es  imposible? 
A  fin  de  obviar  los  inconvenientes  que  podrían  seguirse  si  se  mantu- 


(i)    Véase  vol.  xny,  pág.  460. 
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viese  este  rigor  ,  la  Inquisición  Suprema  respondió  con   fecha  9  de 
Noviembre  de  1898  á  un  sacerdote  que  propuso  tales  dudas: 

«Adl  et  II.  Quando  ñeque  confessarius  ñeque  poenitens  episto- 
lam  ad  S.  Poenitentiariam  mittere  possunt,  et  durum  sit  poenitenti 
adire  alium  confessarium,  in  hoc  casu  liceat  confessarium  poeniten- 
tem  absolvere  etiam  a  casibus  S.  Sedi  reservatis  absque  onere  mit- 
tendi  epistolam,  facto  verbo  cum  SSmo.»  Su  Santidad  se  dignó  apro- 
bar esta  resolución  el  12  de  los  mismos  mes  y  año. 

3.°  Para  el  matmnonio  no  basta  contraer  domicilio  en  la  diócesis,  es 
necesario  que  aquél  se  contraiga  en  la  parroquia.  ¿Puede  el  Obispo  conce- 
der delegación  general  para  asistir  al  matrimonio  á  los  párrocos  no 
propios? 

No  creemos  que  haya  ningún  jurista  autorizado  que  extienda  el 
concepto  de  domicilio  ó  cuasi  domicilio  hasta  el  extremo  de  sostener 
que  baste  vivir  con  las  condiciones  exigidas  por  el  derecho  en  una  re- 
gión, provincia  ó  diócesis,  para  que  pueda  decirse  que  un  individuo 
ha  adquirido  domicilio  ó  cuasi  domicilio.  Si  no  llena  las  prescripcio- 
nes legales,  y  un  mes  habita  en  el  pueblo  A,  el  siguiente  en  el  de  B., 
y  así  sucesivamente,  aunque  no  salga  de  la  región,  provincia  ó  dióce-- 
sis,  jurídicamente  será  siempre  vago,  y  á  lo  sumo  podrá  gozar  de  los 
derechos  de  ciudadanía,  si  el  Código  civil  vigente  lo  permite;  pero 
en  modo  alguno  podrá  considerarse  domiciliado  para  que  pueda  con- 
traer matrimonio  en  los  puntos  donde  está  publicado  el  decreto 
Tametsi,  ya  que  si  no  tiene  domicilio  en  otro  lugar,  este  es  el  propio 
para  el  efecto  indicado,  y  en  caso  de  carecer  de  aquél,  es  simple- 
mente un  vago. 

Preciso  es,  sin  embargo,  confesar  que  algún  canonista  ha  defen- 
dido ser  suficiente  la  permanencia  en  una  diócesis  durante  la  mayor 
parte  del  año,  aunque  no  tenga  residencia  fija  en  ninguna  parroquia. 
La  razón  es  muy  peregrina,  pues  se  reduce  sencillamente  á  decir  que 
siendo  el  Obispo  párroco  de  los  párrocos,  facultado  por  derecho  para 
administrar  (o  asistir)  en  su  diócesis  todos  los  Sacramentos,  evidente- 
mente basta  el  cuasi  domicilio  en  ésta  para  que  el  Obispo  ,  ó 
cualquier  sacerdote  por  aquél  delegado,  pueda  asistir  á  los  matrimo- 
nios de  tales  cuasi  domiciliados.  No  negamos  que  el  Obispo  tiene 
todas  estas  facultades,  pero  sí  advertiremos  que  la  consecuencia  no 
es  legítima;  pues  el  Tridentino  dice  expresamente  coram  proprio 
parocho  (sess.  24,  c.  i)  y  no  coram  proprio  Episcopo',  exígese,  pues,  el 
domicilio  ó  cuasi  domicilio  en  una  parroquia  determinada,  y  enton- 
ces y  sólo  entonces  (no  tratándose  de  vagos)  puede  el  Obispo  delegar. 
Por  otra  parte,  ¿cómo  podría  el  párroco  vigilar?  ¿Cómo  se  cumpliría 
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plenamente  el  fin  que  pretendió  el  Concilio  Tridentino?  Las  declara- 
ciones de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  son  harto  claras  en 
este  punto.  (V.  Zamboni,  Collect.  declarat.  S.  C.  C,  vol.  iv,  §  xxx),  y 
finalmente,  según  luego  veremos,  la  Suprema  Inquisición  ha  disipado 
todas  las  dudas. 

Respecto  de  la  segunda  parte  del  epígrafe,  advertiremos,  en  pri- 
mer lugar,  que  para  la  validez  de  un  matrimonio  donde  obliga  el 
Decreto  Tametsi,  no  es  suficiente  la  asistencia  de  un  sacerdote  con 
delegación  general  para  administrar  todos  los  Sacramentos,  á  no  sei- 
que  el  sacerdote  sea  vicario  ó  vicepárroco  del  lugar  en  que  se  cele- 
bra el  contrato,  según  recientemente  declaró  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Santo  Oficio,  pues  propuéstala  la  duda  siguiente:  «I.  An  fa- 
cultati  generali  administrandi  omnia  sacramenta,  quae  ordinem  epis- 
copalem  non  requirunt,  includatur  facultas  assistendi  ómnibus 
matrimoniis  fidelium  dioecesis?»  respondió  en  7  de  Septiembre 
de  1898: — «Ad  I.  Negative,  nisi  agatur  de  vice-parochis,  qui  ex  con- 
suetudine  dioecesis  habitualiter  delegati  censeantur  pro  propria  paroe- 
cia»,  y  respondiendo  luego  á  la  segunda  cuestión  sobre  lo  que  proce- 
día acerca  de  los  matrimonios  contraídos  ante  sacerdotes  con  sola  la 
delegación  general,  dice:  «Ad  II.  Supplicandum  SSmo.  pro  sanatione 
in  radice  ad  cautelam  hujusmodi  matrimoniorum  usque  ad  diem  pu- 
blicationis  praesentis  decreti  per  archiepiscopum.»  Sigúese  de  aquí: 
primero,  que  se  requiere  delegación  especial  ó  expresa  para  asistir  á 
los  matrimonios;  segundo,  que  si  en  alguna  diócesis  no  existe  la  cos- 
tumbre de  que  los  vicarios,  vicepárrocos ,  etc.,  sean  considerados 
como  habitualmente  delegados  al  efecto,  también  necesitan  delega- 
ción especial. 

Notaremos,  en  segundo  lugar,  que  cuando  los  contrayentes  están 
domiciliados  en  una  parroquia,  y,  después  de  proclamarse  y  tenerlo 
todo  preparado  para  el  matrimonio,  se  trasladan  á  otra  con  ánimo  de 
adquirir  allí  domicilio,  dejando  el  primero,  aunque  en  el  nuevo  hayan 
habitado  un  solo  día,  el  párroco  propio  es  el  de  este  nuevo  domicilio; 
por  consiguiente,  será  nulo  el  matrimonio  que  contraigan  ante  el 
párroco  del  domicilio  anterior.  Pero  en  tal  caso  la  Sagrada  Congre- 
gación declara  que  el  Obispo  puede  delegar  generalmente  á  éste  para 
que  pueda  asistir  al  matrimonio,  siempre  que  se  observen  las  pres- 
cripciones de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  in  cansa  Colo- 
niensi,  18  Marzo  1893  (i). 

Y  basten  estas  breves   observaciones  para  que  no  haya  dificultad 


(i)    Véase  vol.  xxxr,  pág.  540. 
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en  la  inteligencia  de  las  respuestas  dadas:  «ad  I.  Reformato  dubio: 
An  Ordinarius  parochis  licentiam  concederé  possit  adsistendi  matri- 
moniis  eorum,  qui  diu  in  dioecesi  versati  sunt,  sed  in  nulla  paroecia 
domicilium  vel  quasi-domicilium  acquisierunt? 

Resp.  Negaiive;  nisi  diligenti  inquisitione  facta,  constet  eos,  de 
quibus  est  quaestio,  ñeque  in  civitate  N.,  ñeque  alibi,  in  nulla  paroe- 
cia verum  vel  quasi-domicilium  canonicum  habere;  sed  esse  vagos. 

Ad  II.  Reformato  dubio:  an  licentiam  generalem  Ordinarius  con- 
cederé possit  ,  tum  parocho  actualis  domicilii  contrahentium  ,  tum 
parocho  anterioris,  per  tres  menses  a  die  discessus  eorum? 

Resp.:  Archiepiscopus  utatur  jure  suo,  prae  oculis  habita  respon- 
sione  S.  C.  Concilii  in  causa  Coloniensi  de  die  i8  Maríii  1893.»  Es- 
tas resoluciones,  aprobadas  y  confirmadas  por  Su  Santidad,  tienen  la 
fecha  de  9  de  Noviembre  de  1898. 
4.°     Sobre  el  cuasi  domicilio  para  contraer  matrimonio. 

Trátase  de  averiguar  si  puede  reputarse  suficiente  para  adquirir 
cuasi  domicilio  la  permanencia  de  seis  meses  en  una  parroquia^ 
aunque  manifiestamente  exista  intención  contraria.  Sin  detenernos 
á  alegar  razones  que  nos  llevarían  demasiado  lejos,  creemos  que  la 
permanencia  material  en  un  punto  determinado  durante  un  semestre, 
sin  que  sea  necesario  atender  á  la  intención,  basta  para  el  cuasi  do- 
micilio, al  efecto  de  contraer  matrimonio.  Esta  doctrina,  la  más 
común  y  fundada,  adquiere  nueva  firmeza  con  la  resolución  dada  por 
la  Suprema  Inquisición  á  la  duda  siguiente: 

Dos  jóvenes,  él  cismático  y  ella  católica,  oriundos  de  Rumania, 
donde  tenían  domicilio,  después  de  viajar  durante  tres  años  sin  vol- 
ver á  su  país,  fijaron  su  residencia  en  la  ciudad  de  N.,  con  ánimo  de 
vivir  aquí  tan  sólo  tres  meses  ,  y  al  efecto  alquilaron  una  casa  por 
este  tiempo.  Pasado  el  trimestre  tratan  de  contraer  matrimonio,  pero 
la  ley  exigía  para  esto  la  permanencia  de  seis  meses,  por  lo  que  pro- 
rrogaron su  estancia  en  N.  por  otres  tres  meses,  pasados  los  cuales 
se  presentan  al  Vicario  general  de  la  diócesis  pidiendo  la  dispensa  del 
impedimento  impediente  de  mixta  religión,  y  la  licencia  para  celebrar 
el  matrimonio.  El  Vicario  general,  oído  el  parecer  de  algunos  cano- 
nistas, no  se  creyó  facultado  para  conceder  la  dispensa  ni  autorizar  la 
celebración  del  matrimonio  ,  puesto  que,  según  él  y  los  canonistas 
consultados,  la  estancia  de  un  semestre  en  la  forma  indicada  no  era 
suficiente  para  el  cuasi  domicilio.  En  vista  de  esto,  los  jóvenes  cele- 
braron el  contrato  civil  y  abandonaron  la  ciudad. 

Dudando  luego  el  Vicario  general  si  habría  procedido  rectamen- 
te, propuso  el  caso  á  la  Sagrada  Congregación,  la  cual  en  9  de  No- 
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viembre  de  i8g8  ,  respondió:  «Orator  acquiescat;  et  addatur:  Se  con- 
ferentes  in  civitatem  N.  ex  alio  loco  vel  paroecia  ,  dummodo  ibi 
commorati  fuerint  in  aliqua  paroecia  per  sex  menses,  censendos  esse 
ibidem  habere  quasi  domicilium  in  ordine  ad  matrimonium ,  quin 
inquisitio  facienda  sit  de  animo  ibi  permanendi  per  majorera  anni 
partera,  facto  verbo  cura  SSmo.« 

Como  se  ve,  el  Santo  Oñcio  no  resuelve  la  cuestión  especulativa; 
pero  es  ,  sin  embargo  ,  innegable  que  da  nuevo  valor  á  la  opinión 
general  de  que  hemos  hablado  ,  y  por  consiguiente  prácticaraente 
puede  sin  temor  ninguno  seguirse, puesto  que  la  permanencia  material 
durante  un  semestre,  suple  el  defecto  de  intención  de  habitar  durante 
la  mayor  parte  del  año. 

5.°     Sobre  promulgación  del  Decreto  Tametsi. 

Por  expresa  voluntad  del  Concilio  Tridentino,  el  Decreto  Tametsi 
sólo  empieza  á  obligar  después  de  treinta  dias  de  haber  sido  publi- 
cado en  cada  una  de  las  parroquias.  La  observancia  de  tal  Decreto 
hace  presumir  la  publicación,  aunque  ésta  no  conste.  Ahora  bien;  si 
en  todas  las  parroquias  de  una  diócesis  ha  sido  promulgado,  ó  viene 
observándose,  por  más  que  no  pueda  probarse  la  promulgación,  ¿se 
extiende  también  la  obligación  de  observarlo  á  las  parroquias  nue- 
vamente erigidas?  Indudablemente  ,  si  se  trata  de  parroquias  origi- 
narias de  otras  anteriores.  ¿Qué  debe  decirse  de  las  erigidas  ,  por 
ejemplo,  en  sitios  de  misiones?  ¿Qué  si  en  el  lugar  en  que  es  erigida 
la  nueva  parroquia,  la  mayor  parte  de  ios  habitantes  son  herejes?  Si 
éstos  se  convierten  después  de  haber  contraído  matrimonio  ante  la 
autoridad  civil,  ¿es  válido  tal  matriraonio?  ¿Deben  renovar  el  consen- 
timiento? ¿Deben  ser  bautizados  de  nuevo  condicionalmente?  En  úl- 
timo lugar,  ¿es  necesaria  la  promulgación  del  Decreto  Tametsi?  Y 
respecto  de  los  herejes,  ¿seria  conveniente  extender  á  ellos  la  conce- 
sión hecha  por  Benedicto  XIV  (4  Nov.  1741)  á  las  provincias  unidas 
de  Holanda  y  Bélgica? 

Todas  estas  cuestiones  fueron  resueltas  en  23  de  Noviembre 
de  i8g8  por  la  Inquisición  Suprema  al  responder  al  obispo  de  Nica- 
ragua y  Costa-Rica  que  las  proponía. 

«Ad  I.  Decretum  Tametsi  Conc.  Tridentini  taraquam  proraulga- 
tura  censeri  debet  in  tota  dioecesi  de  Costa-Rica  ;  ñeque  proinde  est 
neecesaria  ejusdera  Decreti  promulgatio  in  nova  parroecia  Portus  de 
Limón. 

Ad  II  (esto  es,  si  son  válidos  los  matriraonios  civiles  de  los  here- 
jes.) Provisura  in  praecedenti,  scilicet:  Negative. 

Ad  III  (acerca  de  la  renovación  del  consentimiento  matriraonial 
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dsspués  del  Bautismo  condicional)  Affiruiative:  et  detur  Decretum  I 

S.  O.  20  Novembris  1876»  (i). 

Ad  IV.     Publicationem  necessariam  non  esse. 

Ad  V.     Negative.)) 

6.°     Extensión  del  juramento  supletorio  para  probar  el  estado  libre. 
Sabido  es  que  para  los  vagos  y  los  soldados,  los  cuales  regular- 
mente no  pueden  aducir  pruebas  plenarias  en  demostración  de  que  al 
pretender  contraer  matrimonio  no  están  ligados  con  vínculo  alguno  j 

que  se  lo  impida,  la  Iglesia  admite  el  juramento  supletorio.  Pero  á  I 

veces  sucede  que  algunos,  sin  ser  en  rigor  vagos,  ni  haber  prestado  ' 

el  servicio  militar,  no  pueden  presentar  el  certificado  de  libertad  por 
el  tiempo  que  han  estado  ausentes  de  su  país.  ¿Debe  extenderse  tam- 
bién á  estos  casos  el  juramento  supletorio?  ¿Pueden  los  Ordinarios 
usar  de  este  remedio  procesal  cuando  alguien  no  pueda  probar  docu- 
mentalmente  que  ha  recibido  la  Confirmación? 

La  Inquisición  Suprema  ,  respondiendo  en  30  de  Noviembre 
de  1898  al  Obispo  de  N.,  que  proponía  estas  dudas,  resolvió: 

«Quoad  documentum  libertatis  transmittatur  Instructio  in  Adrien. 
diei  I  Februarii  1865. — Quoad  documentum  confirmationis  Episco- 
pus  utatur  jure  suo.»  Es  decir  que,  en  cuanto  á  la  segunda  cuestión, 
los  Obispos  están  facultados  para  admitir  al  juramento  supletorio. 

Respecto  de  la  Instrucción  in  Adrien,  advertimos  que  consta  en  el 
sínodo  de  Ostia  y  Velletri,  congregado  por  el  cardenal  Monaco,  siendo 
Secretario  de  la  Suprema  Inquisición.  Sin  embargo,  como  hasta  la 
fecha  no  ha   sido  auténticamente  publicada,  creemos  nos  han  de 


(i)  He  aquí  el  tenor  de  este  Deereto:  «Utrum  conferri  debeat  baptismus 
sub  conditione  haereticis  qui  ad  catholicam  fidem  convertuntur  e  quocumque 
loco  proveniantet  ad  quamcumque  sectam  pertineant? 

Resp.  Nrgaíive,  sed  in  conversione  haereticorum  a  quocumque  loco  vel  a 
quacumque  secta  venerint  inquirendum  est  de  validitate  baptismi  in  haeresi 
suscepti.  Instituto  igitur  in  sirjgulis  casibus  examine,  si  corapertum  fuerit,  aut 
nullum  aut  nulliter,  collatum  fuisse,  bapiizandi  erunt  absolute.  Si  autem  pro 
Temporum  et  locorum  ratione,  investigatione  peracta,  nihil  sive  pro  validitate, 
sive  pro  invaliditatedetegatur,  aut  adhuc  probahile  dubium  de  baptismi  validi- 
tate supersit,  tum  sub  conditione  secreto  baptizentur.  Demum,  si  constiterit 
validum  fuisse,  recipiendi  erunt  tantummodo  ad  abjurationem  seu  professio- 
nem  fidei.-»  (Vid.  Coll.  Prop.  Fidri,  núm.  6óo,p.  263.)  Por  aquí  se  comprenderá 
que  la  respuesta  afirmativa  se  refiere  directamente  á  la  renovación  del  con- 
sentimiento matrimonial;  pero  de  una  manera  harto  clara  indica  también  la 
Sagrada  Congregación  que  los  herejes  del  caso  habían  sido  válidamente  bau- 
tizados. Trátase  sin  duda  de  herejes  pertenecientes  á  sectas  que  admiten  y 
administran  en  forma  debida  el  bautismo. 


REVISTA   CANÓNICA.  215 


agradecer  los  lectores  que  la  transcribamos.  Es  del  tenor  siguiente: 
«I.  ¿Está  obligado  el  Obispo  á  comprobar  la  libertad  de  los  espo- 
sos que  contraen  matrimonio  en  su  diócesis,  antes  de  las  proclamas, 
con  el  proceso  de  los  testimonios,  aunque  hayan  estado  domiciliados 
siempre  en  su  diócesis? — Resp.  Generatim  loqtiendo,  affiy^native. 

II.  ¿Cuál  mayor  amplitud  de  significado  puede  darse  á  la  deno- 
minación de  vagos?  ¿Es  licito  al  Obispo  admitir  al  juramento,  en 
defecto  de  las  testimoniales  de  las  curias  y  del  proceso  por  testigos 
para  los  matrimonios  que  se  celebren  en  su  diócesis,  á  las  personas 
que  no  siendo  verdaderamente  vagos  han  estado,  sin  embargo,  en 
diversos  puntos  ,  y  declaran  no  poder  presentar  á  la  curia  el  testi- 
monio que  dé  fe  de  que  son  libres;  y  en  general  pueden  tales  personas 
ser  consideradas  como  vagos  por  la  imposibilidad  en  que  se  encuen- 
tran de  presentar  las  necesarias  testimoniales  de  libertad,  y  ser  admi- 
tidos al  juramento  respecto  de  aquellos  lugares  de  donde  no  pueden 
conseguir  las  testimoniales? 

Resp.  Affirmaiive,  durante  indulto  admittendi  ad  juramentunt  suppie- 
toritim,  et  servatis  o^nnibiis  clausidis  in  eodein  indulto  contentis^  et  dummodo 
7nora  in  unoquoque  loco  vagationis  non  excesserit  annwn. 

III.  ¿Las  testimoniales  de  libertad  deben  fundarse  también  sobre 
las  proclamas,  además  del  examen  de  los  testimonios? 

Resp.  Regidariter  loqiiendo,  affirmative,  guando  viora  contrahentium 
non  fuit  continua  per  plures  annos  in  loco  ubi  contmhitur  inatrimoniuin. 

IV.  La  parte  de  la  instrucción  Si  cont/ahentes  sint  vagi  ,  non 
procedatur  ad  licentiam  contrahendi,  nisi  doceant  per  fidem  Ordinariorwn 
stjorum  esse  liheros,  queda  derogada  en  virtud  de  la  facultad  que  la  San- 
ta Sede  concede  de  admitir  al  juramento  supletorio  á  vagos  y  solda- 
dos, ó  deben  exigirse  para  unos  y  otros,  además  de  este  juramento,  las 
proclamasen  los  sitios  en  que  vagaron  6  prestaron  el  servicio  militar? 

Resp.  Indidturn  admittendi  ad  jiirauíentum  suppletoriiun  locuvi  dwn- 
taxat  hahere  quando  libertas  status  aliter  legitime  probari  non  potest. 

V.  Faltando  testigos,  ó  siendo  éstos  poco  conocedores  de  las  per- 
sonas (que  desean  contraer),  de  manera  que  no  puedan  responder  á 
las  demandas  prescritas  por  el  citado  decreto,  especialmente  á  las 
expresadas  en  los  números  9  y  13,  como  de  ordinario  sucede,  ¿puede 
el  Obispo  permitir  el  matrimonio,  contentándose  con  las  proclamas 
en  los  lugares  en  que  sea  posible,  y  en  defecto  de  éstas  total  ó  par- 
cialmente, admitir  al  juramento  y  considerar  éste  como  prueba  plena- 
ria  de  la  libertad,  ó  como  parcial  respecto  de  los  puntos  en  que  no  han 
podido  verificarse  las  proclamas,  ni  ordenarse  el  proceso  por  testigos? 

Resp.     Urgenda    observaníia   Instructionis   s.  m,    Clenientis  X  sub 
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feria  V  21  Angustí  1670,  cum  adnexis  declarationibus  datis  fer.  IV, 
24  Februarii  1847  (i),  et  instandum  ut  parochi  diligenter  inquirant 
a  contrahentibus  testes  fide  dignos,  in  respectivis  locis  examinandos. 
Si  tamen  id  difficulter  admodum  fieri  potest,  admitti  poterunt  in 
curia  loci  ubi  contrahitur  matrimonium  testes  fide  digni,  qui  status 
libertatem  tempore  vagationis  concludenter  probent;  et  si  Ordinario 
opportunum  videatur  admitti  etiam  potest  sponsus  ad  juramentum 
suppletorium,  constito  tamen  ipsum  esse  ñde  dignum.  In  casibus 
vero  particularibus  et  difñcilioribus  R.  P.  D.  Episcopus  recurrat  ad 
S.  Congregationem.  Qaod  si  matrimonium  adeo  urgeat,  ut  tempus 
recurrendi  non  adsit,  Episcopus  curet  concludentes  probationes 
super  status  libértate  prout  expediens  judicaverit  aliter  colligere. 
Romae,  die  11  Januarii  1865.» 


Sobre  la  facultad  de  binar. — Aunque  el  indulto  de  que  vamos 
á  tratar  nada  tiene  de  decreto  ni  de  resolución  general  ,  creemos 
oportuno  consignarlo,  toda  vez  que  los  argumentos  alegados  en  pro 
y  en  contra  de  la  concesión  son  muy  á  propósito  para  aclarar  el 
asunto. 

El  marqués  de  la  Laguna  posee  en  la  diócesis  de  Jaén  (España) 
una  extensa  finca,  en  la  cual  existen  tres  caseríos:  en  el  primero,  lla- 
mado Tarafe,  distante  del  pueblo  de  Alb  Uichez,  cinco  kilómetros,  vi- 
ven cuarenta  colonos;  en  el  segundo,  Torrubia,  distante  de  Linares 
doce  kilómetros,  cincuenta,  y  en  el  tercero,  Vega  de  Sania  María,  se- 
parado de  Baeza  seis  kilómetros,  treinta  y  ocho.  Este  contingente 
aumenta  en  los  tres  caseríos  durante  el  verano  y  el  otoño,  pues  los 
colonos  admiten  ti  abajadores  en  estas  épocas.  En  ninguno  de  los 
tres  puntos  hay  capellán;  uno  sólo  no  es  suficiente,  ni  es  tarea  fácil 
hallarlo,  aunque  bastara,  y  teniendo  en  cuenta  la  distancia  que  media 
entre  los  caseríos  y  las  parroquias  más  próximas,  bien  puede  asegu- 
rarse que  colonos  y  trabajadores  se  encuentran  moralmente  imposi- 
bilitados para  cumplir  con  el  precepto  de  la  Misa. 

Deseando  el  Sr.  Marqués  remediar  esta  necesidad,  recurrió  á  la 
Santa  Sede  rogando  se  concediese  á  uno  de  los  sacerdotes  de  las  pa- 


(i)    V.  Collect.  Prop.  Fidei,  números  1.363  y  1.367,  págs.  483-85. 
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rroquias  respectivamente  más  próximas  la  facultad  de  binar.  El  Or- 
dinario, al  informar  las  preces,  testificaba  que  de  otra  manera  no  po- 
dría evitarse  el  inconveniente  que  se  desea  remediar.  En  vista  de 
todo  lo  cual  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  con  fecha  17  de 
Diciembre  de  1898,  concedió  la  gracia  pedida  «por  sólo  un  quinque- 
nio y  únicamente  para  los  días  de  precepto,  prohibiendo  al  sacerdote 
que  bine  recibir  limosna  por  la  segunda  Misa  (con  tal  de  que  no  se  en- 
cuentre sacerdote  exento  para  cada  uno  de  los  tres  caseríos),  é  imponién- 
dole la  obligación  de  explicar  el  Evangelio  y  la  doctrina  cristiana  á 
los  fieles.» 

Se  opone  á  la  concesión,  en  primer  lugar,  que  en  las  preces  no 
consta  claramente  la  distancia  que  hay  entre  los  caseríos,  cosa  que 
debe  tenerse  muy  en  cuenta,  pues  no  siendo  grande,  pueden  muy  bien 
los  colonos  y  trabajadores  reunirse  para  oir  Misa  en  el  más  céntrico 
de  aquéllos,  y  la  Sagrada  Congregación  no  concede  la  facultad  de 
binar  sino  en  casos  de  necesidad,  y  no  atiende  las  razones  de  como- 
didad, según  rescribió  in  una  De  Tulacingo  en  10  de  Mayo  de  1884. 
Los  casos  de  necesidad  están  bien  determinados  por  Benedicto  XIV 
en  su  célebre  Constitución  Declarasti  Nobis  al  obispo  de  Huesca,  y 
por  la  constante  práctica  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
(V.  Lucidi,  Visttatio  Sacr.  Lwizntwi,  vol.  iir,  §  18,  núm.  18  y  sigs.): 
tales  son  cuando  un  Párroco  está  encargado  de  dos  parroquias  ó  de 
dos  pueblos,  cuando  los  fieles  son  muchos  y  la  iglesia  es  pequeña 
para  que  puedan  todos  cumplir  con  el  precepto,  si  sólo  hay  una 
Misa;  y  aun  en  estos  casos  cabe  la  excepción  de  si  hay  otro  sacerdote 
que  pueda  celebrar  una  de  las  Misas.  Fuera  de  éstos  parece  que  no 
debe  admitirse  ninguno,  puesto  que  Benedicto  XIV  en  la  citada 
Constitución  excluye  otras  muchas  razones  y  causas  alegadas  por 
moralistas  excesivamente  indulgentes  en  la  materia,  en  abono  de  las 
cuales  no  puede  citarse  la  causa  Salmantina  in  folio  que  refiere 
Lucidi  (ob.  y  lug.  cit.)  Doctrina  es  ésta  que  el  Emmo.  Cardenal  Zela- 
da  expuso  magistralmente  en  el  voto  que  emitió  para  la  causa  de  Tor- 
tosa  (20  de  Agosto  de  1768),  y  corroboró  alegando  varias  respuestas 
de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sacadas  del  libro  de  los 
Decretos. 

Todas  estas  razones  nos  inducen  á  concluir  que  la  gracia  no  de- 
bió ser  concedida.  Sin  embargo,  viene  en  apoyo  de  la  concesión  pri- 
meramente la  disciplina  de  la  Iglesia,  constante  desde  la  más  remota 
antigüedad  hasta  el  siglo  X  por  lo  menos,  que  permitía,  no  sólo 
binar,  sino  también  celebrar  más  de  dos  Misas,  aun  después  que  cesó 
la  escasez  de  sacerdotes.  (Card.  Bona,  Rer.  liturg.,  cap.  1835.) 
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Pero  por  los  enormes  abusos  de  aquí  originados,  prohibieron  binar 
los  Pontífices  León  IV,  Inocencio  III  (cap.  Constiliiisü)  y  Honorio  III 
(cap.  Tg  referente,  De  celebmtíone  Missarum) ,  En  esta  prohibición 
preciso  es  atender  á  las  causas  que  la  motivó  y  al  fin  á  que  se  orde- 
naba, y  cesando  por  consiguiente  unas  y  otro,  ó  por  lo  menos  no 
existiendo  peligro  inminente  de  que  los  abusos  se  renueven,  exis- 
tiendo por  otro  lado  justas  razones,  nada  hay  que  impida  que  la  Igle- 
sia mitigue  el  saludable  rigor  de  aquella  ley.  A  pesar  de  estar  señala- 
dos taxativamente  por  Benedicto  XIV  los  casos  en  que  puede  con- 
cederse el  indulto,  la  Sagrada  Congregación  usando  de  su  autoridad 
y  con  la  prudencia  que  la  caracteriza,  suele  además  ser  benigna  en 
otros  de  equivalente  necesidad,  según  consta  por  varias  concesio- 
nes— m  una  Vallisoletana  7  Abril  1873,  Lingonen.  et  Turonen.  24 
Aug.  1878*  Mexicana  20  Dic.  1879,  Salernitana  4  Mayo  1889, 
Pacensi  16  Dic.  1896; — y  esto  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que 
hoy  vemos  por  desgracia  disminuido,  cuando  no  postergado  y  perse- 
guido, el  culto.  Ya  en  1832  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
Fide  escribía  al  obispo  de  Nicópolis  que  «la  Santa  Sede  concede 
la  facultad  de  binar  por  el  bien  espiritual  de  los  fieles,  movida  por 
el  deseo  de  que  todos  cumplan  el  precepto  eclesiástico  ,»  y  lo 
mismo  dice  en  la  Instrucción  del  24  de  Mayo  de  1870,  en  la  cual, 
núm.  13,  añade  que  la  Santa  Sede,  en  el  reconocimiento  de  la  nece- 
sidad, se  remite  á  la  prudencia  y  conciencia  de  los  Ordinarios.  En 
conclusión:  las  circunstancias  del  caso  presente,  corroboradas  por  el 
testimonio  del  Ordinario  hacen  de  él,  cuando  menos,  uno  de  los  de 
necesidad  equivalente. 


El  canónigo  arcediano  elevado  á  la  dignidad  episcopal 
no  está  obligado  á  asistir  al  Diocesano  cuando  pontifica  ó 
confiere  Ordenes. — Habiendo  sido  creado  Obispo  titular  el  canó- 
nigo arcediano  de  la  Metropolitana  de  Otranto,  el  Arzobispo  pregun - 
tó  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos:  «I.  Si  dicho  Obispo  titular 
debe  asistir  como  arcediano  al  Metropolitano  en  el  trono,  altar, 
incensación,  etc.» 

»II.  ¿Qué  oficios  le  corresponden  como  arcediano  en  las  orde- 
naciones? 

Y  la  Sagrada  Congregación,  con  fecha  12  de  Noviembre  de  1898, 
respondió  á  todo:  «Obsérvense  los  decretos  in  Meclinen.  24  Febrero 
1680,  é  in  Mediolanen.  16  Marzo  1833.»  En  el  primero  define  que  al 


• 
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canónigo  obispo  no  corresponden  tales  oficios,  y  en  el  segundo  que 
no  está  obligado  á  desempeñarlos. 


Resoluciones,  decretos  y  concesiones  en  compendio. — 

1.^  Acerca  de  la  precedencia  deníro  de  las  Cofradías.  En  esta  cuestión 
deben  ante  todo  tenerse  presentes  las  tablas  de  erección  de  las  mis- 
mas, de  tal  manera  que  aquella  cuya  mayor  antigüedad  conste  por 
tales  documentos,  debe  ser  la  que  precede  á  las  demás.  Pero  es  pre- 
ciso, además,  distinguir  entre  Cofradías  laicas  y  eclesiásticas;  y  á 
fin  de  que  el  titulo  de  laicas  no  escandalice,  advertiremos  que  cuando 
esta  palabra  no  tenía  la  atea  y  real  significación  que  hoy  se  la  da, 
existían  Cofradías  humanitarias  y  caritativas,  en  cuya  erección  no 
intervenía  la  autoridad  eclesiástica;  eran,  por  consiguiente,  laicas,  y 
como  tales  no  podían  gozar  de  otros  derechos  en  las  procesiones 
y  demás  cultos  de  la  Iglesia,  que  los  que  ésta  las  concediera,  ni 
podían  invocar  en  la  cuestión  de  precedencia  la  antigüedad  de  la 
erección,  aun  cuando  tuvieran  la  aprobación  regia.  Hoy  tales  Cofra- 
días meramente  laicas,  ó  no  existen,  ó  son  sectarias.  Resulta,  pues, 
que  el  principio  invocado  por  Pignatelli,  vol.  iv,  consult.  can.  21, 
n.  4,  in  dubio  aniem  Confraternitas,  Hospitale  etc.  non  praesiimitiir 
erectum  auctoritate  episcopi  y  por  la  Rota  Romana  (V.  Monacelli,  For- 
mul.  leg.,  in  append.  ad  t.  11,  n.  35),  no  es  defendible  en  las  actuales 
circunstancias,  pues  hoy  nadie  puede  erigir  nuevas  Cofradías  en 
su  verdadera  significación  jurídica,  sin  la  intervención  eclesiástica. 
(V.  Amortazo,  De  causis  pus,  lib.  iv,  cap.  12,  n.  6).  Lo  cual  sólo  quie- 
re decir  que  no  puede  existir  verdadera  Cofradía  prescindiendo  de 
toda  intervención  de  la  autoridad  eclesiástica,  sin  que  ésta  cambie 
la  naturaleza  de  las  Cofradías,  ni  altere  el  fin  para  el  cual  fueron 
erigidas,  que  es  la  norma  fundamental  é  infalible  para  distinguir  las 
Cofradías  en  eclesiásticas,  laicales  y  mixtas. 

Mientras  haya  documentos  para  demostrar  canónicamente  cuál 
de  las  Cofradías  tiene  el  derecho  de  precedencia,  no  existe  dificultad 
alguna.  ¿Cómo  debe  resolverse  la  cuestión  cuando  esos  documentos 
faltan?  Ciertamente  que  el  asentimiento  del  Superior  civil,  el  regio 
placel,  etc.,  ningún  valor  tienen  para  decidirla;  preciso  es,  por  tanto, 
acudir  á  otros  principios,  entre  los  cuales  el  primero  y  legítimo  es 
la  cuasi-posesión  del  derecho  de  precedencia  fundada  en  el  hecho  de 
preceder  auténticamente,  comprobado  durante  diez  años  continuos  á 
contar  desde  la  fecha  en  que  se  entabla  la  cuestión  y  retrocediendo. 

Estas  son  las  reflexiones  que  nos  sugiere  la  resolución  dada  por 
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la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  lo  de  Septiembre  de  1898, 
en  la  cuestión  de  precedencia  suscitada  entre  varias  cofradías  exis- 
tentes en  San  Juan  Rotondo,  archidiócesis  de  Manfredonia  (V.  Ana- 
lecta  Eclesiástica,  Noviembre  1898). 


Nulidad  de  un  matrimonio  ex  capite  vis  et  metus. — 

Es  sentencia  muy  fundada  y  hoy  casi  general  entre  los  canonistas, 
que  el  miedo,  por  grave  é  injusto  que  sea,  aun  dirigido  al  fin  de  obte- 
ner el  consentimiento,  no  invalida  por  derecho  natural  los  contratos, 
los  cuales  son,  sin  embargo,  rescindibles  á  petición  de  la  parte  que 
consintió  bajo  la  influencia  de  tal  miedo,  pues  éste  coexiste  con  el 
acto  voluntario,  al  contrario  de  la  coacción.  Por  derecho  positivo 
algunos  contratos  celebrados  bajo  el  influjo  del  miedo  son  nulos, 
y  entre  éstos  ocupa  lugar  preferente  el  matrimonial  ,  del  cual  es- 
cribe nuestro  González  que  «exigiendo  una  voluntad  totalmente 
voluntaria,  nunca  es  tan  necesaria  la  libertad  como  en  el  matrimonio» 
(lib.  IV,  Decretal.,  tit.  i,  cap.  15,  núm.  5.)  Mas  el  matrimonio  debe 
suponerse  válido  mientras  no  se  demuestre  su  nulidad;  por  consi- 
guiente, quien  entabla  juicio  pidiendo  sea  declarado  nulo  el  matri- 
monio, debe  probarlo  concluyentemente,  y  nadie  ignora  que  esto  es 
con  frecuencia  tarea  harto  difícil,  y  más  aún  alegándose  como  causa 
la  violencia  ó  el. miedo,  materia  en  la  cual  indudablemente  vale  mu- 
cho el  argumento  deducido  de  la  verosimilitud  (Rota  coram  Ludovísio, 
decis.  336,-  §  3),  tratándose  de  los  autores  de  la  violencia  ó  del  mie- 
do, y  casi  llega  al  nivel  de  demostración  apodíctica  si  del  examen  del 
proceso  resulta  cumplida  en  todo  ó  en  su  mayor  parte  la  Instrucción 
dada  para  este  género  de  causas  por  la  Inquisición  Suprema  en  20 
de  Junio  de  1883. 

Por  la  dificultad  de  probar  estos  capítulos,  y  sobre  todo  porque 
el  defecto  puede  haber  sido  subsanado,  ó  el  miedo  no  es  de  tal  con- 
dición que  baste  para  proceder  á  la  declaración  de  nulidad,  son  muy 
pocas  las  causas  que  ex  capite  vis  et  metus  prosperan  en  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio.  En  estos  casos  es  muy  útil  invocar  el 
remedio  subsidiario  de  la  dispensa  del  vínculo  en  el  matrimonio  rato, 
no  consumado.  Sin  embargo,  hay  excepciones  en  que  del  proceso  ju- 
dicial resulta  evidente  la  existencia  dsl  miedo  grave  é  injusto,  como 
en  la  causa  entablada  ante  la  Curia  eclesiástica  de  París  por  María 
Fernanda  de  Lesseps,  pidiendo  la  disolución  de  su  matrimonio,  con- 
traído con  el  conde  Felipe  en  1890.  El  Emmo.  Sr.  Arzobispo  de  Pa- 
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rís  sentenció  en  favor  de  la  nulidad  el  23  de  Julio  de  1896,  y  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio,  después  de  haber  respondido  en  11 
de  Diciembre  de  1897  Dilata  et  adjuventur  prohationes...  confirmaba 
en  18  de  Junio  de  1898  la  sentencia  de  la  Curia  parisiense.  (V.  Acta 
SanctcB  Sedis,  Nov.  1898.) 

II.  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regidares.  a)  Decreto  de 
la  unión  de  los  Canónigos  Regulares  Premostretenses,  17  de  Sep- 
tiembre de  1898. 

b)  En  1851  el  sacerdote  Carlos  Augusto  Duguey  fundó  la  Con- 
gregación que  lleva  el  título  de  Santa  María  de  Tinchebray,  dedicada 
á  la  enseñanza  y  á  la  predicación,  con  votos  simples  quinquenales 
primero,  y  luego  perpetuos. 

Los  Obispos  en  cuyas  diócesis  habían  sido  erigidas  casas  de  esta 
Congregación,  en  especial  Mons.  Carlos  Federico  Rousselet,  obispo  de 
Séez,  donde  está  la  casa  matriz,  informaron  favorablemente:  el  Supe- 
rior General  instó  cerca  de  la  Santa  Sede  para  obtener  el  Decreto  de 
aprobación  del  Instituto,  y  en  10  de  Julio  de  1898  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Obispos  y  Regulares  publicaba  el  Decreto  Laudis. 

No  es  nuestro  ánimo  exponer  aquí  el  modo  cómo  la  Santa  Sede 
procede  en  la  aprobación  de  nuevos  Institutos  ó  Congregaciones. 
(V.  Collect.  S.  C.  EE.  et  RR.,  por  el  Card.  Bízzslú,  pág.  772.) 

Sólo  advertiremos  que  el  Decreto  de  alabanza  se  refiere  al  fin 
que  persigue  el  nuevo  Instituto;  viene  luego  el  examen  de  las  Cons- 
tituciones, y  el  ensayo  temporal  de  las  mismas,  y  más  tarde  la  apro- 
bación definitiva. 

c)  En  27  de  Julio  de  1898   concedió  á  los   Misioneros  Josefinos 
■que  puedan  tener  su  Procurador  en  Roma. 


Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  y  Santas  Reli- 
quias.— En  las  erecciones  de  las  Cofradías  de  Nuestra  Señosa  de  la 
Correa  y  de  las  Madres  Cristianas  y  en  la  agregación  de  las  mismas  á 
la  primaria  existente  en  Roma,  bajo  la  inmediata  dirección  del  Prior 
General  de  la  Orden  de  San  Agustín,  algunas  veces  se  han  cometido 
irregularidades  por  incumplimiento  de  las  prescripciones  canónicas 
vigentes  en  la  materia,  de  modo  que  en  ocasiones  la  erección  ó  agre- 
gación era  jurídicamente  nula.  Además  de  esto,  acerca  de  la  Cofradía 
de  las  Madres  Cristianas,  erigida  canónicamente  en  la  iglesia  de  San 
Agustín  de  Urbe,  enriquecida  con  innumerables  indulgencias  por  la 
Santa  Sede,  y  cuya  sede  primaria  está  por  Breve  de  16  de  Junio 
de  1S65  en  dicha  iglesia,  se  observó  que  algunas  erecciones  ó  agre- 
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gaciones  no  llevaban  el  título  de  la  Virgen  del  Parto,  que  es  el  de  la 
Primaria,  y  faltaban  las  letras  comendaticias  del  Ordinario,  que  se 
limitaba  simplemente  á  dar  su  consentimiento. 

En  vista  de  todo  esto,  el  Rmo.  P.  Procurador  General  de  la  Orden 
recurrió  á  la  Santa  Sede  pidiendo  benigna  sanatoria  de  todos  los  de- 
fectos  que  hubieran  podido  ocurrir;  sanatoria  que  con  fecha  20  de 
Abril  de  1898  concedía  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  y 
respecto  del  segundo  punto  propuso  las  siguientes  dudas:  «I.  an  So- 
cietates  ab  Ordinario  canonice  erectae  sub  solo  nomine  Matrum  Chris- 
íianarum,  vel  'Matrum  Familias,  vel  Matrum  Christicmanim  cum  ad- 
ditamento  sub  auspiciis  B.  M.  V.  Dolorosae  (non  de  Partu,  uti  Prima- 
ria), et  simul  5.  Monicae,  vel  Matrum  Catholicarum,  nomine  sibi  in  - 
dito  a  S.  Familia  etc,  valide  agregentur? 

II.  An  sufficiant  ordinarii  Litterae,  quibus  consensus  in  erectio- 
nem  vel  aggregationem  Confraternitatum  significetur,  quin  expresse 
Instituti  pietas  ac  religio  commendetur?» 

La  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  respondió  el  19  de 
Abril  de  189S: 

«Ad  I.  Affirmative,  si  Sodalitas  aggreganda  sit  veré  ejusdem 
generis  et  instituti  ac  Primaria,  quae  ágregationem  tribuit,  quatenus 
videlicet  eumdem  sibi  finem  praestituit. 

Ad  II.  Non  sufficere:  et  detur  Decretum  in  una  Ord.  Praedicato- 
rum  sub  die  20  Maii  1896.» 

Ahora  bien;  el  Decreto  á  que  la  Sagrada  Congregación  hace  refe- 
rencia exige,  además  del  consentimiento,  las  letras  comendaticias  y 
laudatorias  del  Ordinario. 

b)  Por  rescripto  de  la  misma  Sagrada  Congregación  (18  de  Junio' 
de  1898),  dada  á  instancias  del  Maestro  General  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores, las  Religiosas  con  clausura  ó  sin  ella,  siempre  que  vivan  en 
Comunidad  y  estén  asociadas  á  la  Cofradía  de  los  Santísimos  Nom- 
bres de  Dios  y  de  Jesús,  pueden  ganar  visitando  la  propia  iglesia  ó 
capilla,  y  en  defecto  de  éstas  el  oratorio  privado,  todas  las  indulgen- 
cias que  ganarían  si  visitasen  la  iglesia  en  que  esté  erigida  la  Co" 
fradía. 


Indulgencias  concedidas  á  los  cofrades  de  los  Santísi- 
mos Nombres  de  Dios  y  de  Jesús. — Plenarias.  !."■  El  día  que  se 
asocien.  2.^  En  la  Circuncisión  del  Señor,  siempre  que  asistieren  á 
todos  ó  parte  de  los  Oficios  que  se  celebran  en  la  Capilla  ú  Oratorio 
de  la  Cofradía.    3.'*   El  segundo  domingo  de  cada  mes,  ú  otro  si  la 
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procesión  á  que  deben  asistir  se  traslada.  4.^  Una  vez  al  mes,  si 
diariamente  tuvieren  media  hora,  6  un  cuarto  al  menos,  de  oración. 
5.*  Cuatro  veces  al  año  asistiendo  á  los  cuatro  aniversarios  que  en 
sufragio  de  los  difuntos  se  celebran  en  las  iglesias  de  los  Padres  Pre- 
dicadores. 6.*  Una  vez  al  año  si  durante  cuarenta  días,  en  memoria 
de  los  que  ayunó  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  desierto,  se  ocupa- 
ren en  orar,  mortificarse  y  ejercer  otras  obras  piadosas.  7.*  En  la 
hora  de  la  muerte  con  las  condiciones  que  en  este  caso  se  prescriben. 
Parciales.  De  siete  años  y  siete  cuarentenas,  trescientos  días,  dos- 
cientos y  ciento,  cumpliendo  cada  una  de  las  obras  prescritas.  Ade- 
más de  éstas  hay  otras  concedidas  á  todos  los  fieles,  aunque  no  sean 
cofrades,  que  invocaren  ó  alabaren  el  Nombre  Dulcísimo  de  Jesús. 

Todas  ellas  han  sido  confirmadas  por  decreto  de  3  de  Agosto 
de  1898. 

Fr.  Pedro  Rodríguez  , 
o.  s.  A. 


ADVERTENCIA 

En  la  Revista  canónica  del  número  anterior  (pág.  145)  deben  sustituirse 
por  dos  interrogantes  las  comillas  que  lleva  al  principio  y  al  fin  la  cláusula 
que  comienza:  Es  el  primer  caso...  y  termina:  en  favor  déla  libertad.  Señala- 
mos esta  errata,  aunque  insignificante  al  parecer,  porcyje  da  á  la  frase  un  sen- 
tido contrario  del  que  tiene. 
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EXTRANJERO 


jOMA. — Toda  la  prensa  se  ha  hecho  eco  de  la  reciente  indis- 
posición del  Papa,  exagerándola,  como  de  costumbre,  varios 
periódicos.  En  realidad  ha  sido  un  fuerte  catarro  que  le 
impidió  por  algunos  días  celebrar  Misa  y  dar  audiencias.  Le  han  vis- 
to, sin  embargo,  durante  ese  tiempo,  el  secretario  de  Estado,  carde- 
nal Rampolla,  el  conde  de  Pecci,  el  conde  de  Cariatidacevedo.y  los 
Cardenales  que  le  presentaron  los  tradicionales  corderos  blancos  é 
inmaculados,  de  cuya  lana  se  tejerán  los  palios  para  los  Patriarcas, 
Arzobispos  y  algunos  Obispos.  También  se  ha  presentado  á  León  XIII 
un  clérigo  que  llegó  al  Vaticano  con  comunicaciones  urgentes  de  un 
Cardenal  extranjero.  A  propósito  de  esta  visita  ha  circulado  por  todas 
partes  un  corto  diálogo,  no  sabemos  si  real  ó  imaginario,  mantenido 
entre  dicho  clérigo  y  su  augusto  interlocutor.  El  visitante  felicitó  al 
Papa  por  la  salud  que  indicaba  su  semblante,  contestándole  el  Sumo 
Pontífice:  «No  estoy  mal,  pero  cuento  ya  una  edad  muy  avanzada  y 
tendría  necesidad  de  vivir  cuatro  años  más  para  acabar  de  desarrollar 
mis  planes;  pero  ¿quién  podrá  llegar  á  eso? » 

— Las  relaciones  diplomáticas  entre  (;1  Vaticano  y  la  República 
Argentina  parece  están  próximas  á  reanudarse,  por  cuanto  el  minis- 
tro argentino  en  Berlín,  D.  Carlos  Calvo,  que  ha  pasado  á  Roma  en 
comisión  especial,  no  saldrá  tal  vez  de  la  Ciudad  Eterna  sin  dejar 
negociada  la  representación  diplomática  recíproca  entre  su  país  y  la 
Corte  Pontificia.  Esta  parece  condescender  todo  lo  posible  con  aquel 
Gobierno  á  fin  de  obtener  un  resultado  satisfactorio  en  esas  negocia- 
ciones,  como  se  ve  por  la  carta  del  cardenal  Rampolla,  remitida  á 
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aquel  representante  americano,  en  la  que  manifiesta  Su  Santidad 
haber  aceptado,  por  deferencia  al  general  Roca,  la  designación  dei 
Padre  Marcelino  Benavente  para  el  episcopado  de  Cuyo. 

— La  cuestión  romana,  esa  cuestión  que  el  mundo  italianísimo 
finge  creer  muerta  y  enterrada,  ha  aparecido  todavía  viva  en  la  dis- 
cusión reciente  del  proyecto  militar  en  el  Parlamento  de  Alemania. 
El  barón  de  Hertling,  al  pasar  revista  á  la  situación  de  la«  dos  nacio- 
nes aliadas  del  gran  Imperio,  detúvose  en  las  dificultades  financieras 
con  que  lucha  Italia,  nacidas,  á  su  juicio,  de  las  tristes  condiciones 
económicas  y  políticas  en  que  se  encuentra. 

«Estas  últimas — dijo  el  orador — mejorarían  si  la  Italia  oficial  se 
separase  por  principio  y  completamente  de  los  elementos  revolucio- 
narios, que  tanta  parte  han  tenido  en  sus  destinos;  si  en  Italia  fuese 
posible  apoyarse  en  los  elementos  conservadores,  protectores  del 
orden  público;  si  se  pusiera  á  éstos  en  condiciones  de  tener  partici- 
pación en  la  vida  política  del  país.  Pero  antes  que  todo — añadió  el 
barón  Hertling — hay  que  curar  una  llaga  grave  y  antigua,  de  la  que 
padece  el  país;  hay  que  suprimir  aquella  cuestión  que  divide  á  la 
población  en  dos  partes:  en  una  palabra,  hay  que  resolver  la  cuestión 
romana.» 


* 
*  * 


Italia. — No  inspira  la  menor  confianza  el  éxito  de  la  conferencia 
antianarquista  de  Roma.  Todas  las  potencias  representadas  en  ella 
se  comprometieron  en  principio  á  presentar  á  los  Parlamentos  respec- 
tivos un  proyecto  de  ley  contra  los  anarquistas,  lo  mismo  que  á 
implantar  medidas  de  policía  de  carácter  uniforme,  y  cuyo  plan  per- 
manecerá reservado  entre  los  gobiernos.  Inglaterra  se  apartó  de  la 
conducta  seguida  por  las  demás  potencias,  y  no  aceptará  sino  con 
reservas  las  conclusiones  que  apruebe  la  mayoría  de  los  delegados. 
En  lo  que  únicamente  se  ha  convenido  hasta  ahora  es  en  que  sean 
entregados  los  anarquistas  á  las  autoridades  del  país  de  que  procedan, 
y  ni  aun  eso  quiere  admitir  el  Gobierno  británico,  por  no  romper  tan 
bruscamente  con  su  costumbre  de  dar  hospitalidad  á  todo  el  que  la 
busca  en  el  Reino  Unido.  No  pudiendo  ponerse  de  acuerdo  los  dele- 
gados respecto  al  punto  de  vista  político,  han  hecho  varias  consultas 
á  los  gobiernos  respectivos,  cuyas  respuestas  no  pasarán  probable- 
mente de  evasivas  más  ó  menos  hábiles. 

— Parece  que  el  Gabinete  italiano,  ante  el  cúmulo  de  circunstan- 
cias difícilss  por  que  pasa  la  nación,  sobre  todo  en  el  orden  económi- 
co, pone  todas  sus  esperanzas  en  negociar  ventajosos  tratados  de 

15 


22G  CRÓNICA    GENERAL. 


comercio.  El  que  acaba  de  celebrar  con  Francia  es  objeto  de  la  apro- 
bación de  los  partidos  liberales,  que  de  paso  aprovechan  la  ocasión 
para  condenar  implícitamente  la  triple  alianza.  La  extrema  izquierda 
de  la  Cámara  y  los  socialistas  se  han  felicitado  de  que  comience  á 
abrirse  camino  una  política  conforme  á  los  intereses  de  la  nación  y 
á  la  fraternidad  que  debe  reinar  entre  el  pueblo  francés  y  el  italiano. 
No  faltan  soñadores  que,  con  este  motivo,  hacen  cálculos  sobre  la 
unión  de  entrambos  con  Rusia  y  tal  vez  con  Alemania  en  frente  de 
Inglaterra  y  su  poderío. 

También,  sin  duda,  por  el  afán  de  alternar  de  algún  modo  con 
las  demás  potencias  en  la  cuestión  de  China,  los  italianos  andan  en 
negociaciones  para  obtener  en  arrendamiento  uno  de  los  puertos  del 
Celeste  Imperio,  á  fin  de  comunicar  mayor  impulso  al  desarrollo  de 
su  comercio  marítimo,  sobre  lo  cual  parece  que  están  de  acuerdo  el 
representante  italiano  en  Pekín  y  el  Gobierno  chino.  Y  como  al  au- 
mentar así  los  intereses,  deben  crecer  también  las  fuerzas  que  los 
protejan,  en  breve  saldrán  dos  nuevos  buques  de  la  escuadra  italiana 
con  rumbo  al  Extremo  Oriente. 


* 

*  * 


Francia. — Todo  el  interés  de  la  política  francesa  se  cifra  actual, 
mente  en  las  sesiones  de  ambas  Cámaras  parlamentarias,  donde,  á 
su  vez,  sirve  de  tema  principal  la  eterna  cuestión  Dreyfus.  A  ella  se 
refiere  un  discurso  de  Cassagnac,  del  cual  copiamos  algunos  frag- 
mentos muy  significativos,  con  las  interrupciones  de  que  fué  objeto- 

«M.  de  Cassagnac. — Es  preciso  que  el  Gobierno  salga  definitiva- 
mente de  su  papel  equívoco  y  que  en  lugar  de  inclinarse  á  uno  6  á 
otro  platillo  de  la  balanza,  se  esfuerce  en  no  perder  de  vista  lo  esen- 
oial  en  este  desdichado  asunto  Dreyfus  que  ha  desencadenado  la  gue- 
rra civil  en  el  país;  es  preciso  que  el  Gobierno  tenga  la  voluntad  de 
acabar  este  pleito  para  que  todos  libres  y  unidos  podamos  mirar  al 
otro  lado  de  la  frontera.    (Aplausos  en  la  derecha.)   He  sido  siempre 
adversario  implacable  de  la  República;  no  de  la  República   tal  como 
sería  de  haberla  dirigido  los  republicanos  moderados  y  patriotas,  sino 
de  la  República  que  han  hecho  los  radicales. — M .   Pelleían:    ¡Cómo! 
¿Es  que  nosotros  dirigimos  la   República? — \I .  de  Cassagnac:   Se  ha 
trabajado  de  tal  suerte,  que  ha  conseguido  hacerse  un  instrumento 
de  los  radicales  el  régimen  que   era,   hace  unos   cuantos  años,  la  es- 
peranza del  partido  conservador.  No  ha  llegado  aún  la  hora  de  pe- 
dir á  la  República  el  rendimiento  de  todas  sus  cuentas;  de  pregun- 
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tarle  por  lo  que  ha  hecho  de  la  libertad,  de  la  familia,  de  la  Hacienda 
que  fracasa.  Esta  hora  vendrá.  Y  también  vendrá  la  de  preguntar  lo 
que  se  ha  hecho  del  Ejercito  nacional.  (Rumores  en  la  izquierda.) — 
M.  Poiirquery  de  Boisserin:  La  República  contestará  que  ha  rehecho 
el  Ejército,  llevado  por  el  Imperio  al  desastre  de  Sedan. — M.  de 
Cassagnac:  Es  verdad;  el  Ejército  ha  sufrido  en  Sedan  bajo  el  Im- 
perio; pero  después  de  la  derrota  aquella  todo  nos  ha  quedado,  in- 
cluso el  honor. — M.  Chaptiis:  El  Imperio  fué  culpable  de  no  haber 
sabido  preparar  la  guerra.  En  Sedan  nuestros  soldados  se  batieron 
bien;  pero  fueron  mal  preparados,  mal  conducidos  á  la  batalla. 
(Aplausos  en  la  izquierda.)  El  valor  de  nuestros  soldados  no  excusa 
los  crímenes  del  Imperio  que  nos  costaron  la  Alsacia  y  la  Lorena. — 
M.  Paul  Faure:  Bien.  Ya  la  Asamblea  nacional  votó  el  vencimiento 
del  Imperio  como  la  Cámara  ha  votado  el  de  M.  Quesnay  de  Beaure- 
paire.  (Risas.) — M.  de  Cassagnac:  Hablo  de  esto  porque  se  me  pro- 
voca. Ya  no  hay  Sedan  militares,  pero  hay  otros.  Y  estos  Sedan  pa- 
cíficos son  los  peores.  En  suma,  no  hay  derecho  de  hablar  de  1870 
cuando  se  acaba  de  salir  de  Fachoda.  (Protestas  en  toda  la  Cáma- 
ra.)— M.  Leygues  (ministro  de  Instrucción  pública):  ¡No  se  puede 
usar  semejante  lenguaje!» 

En  la  discusión  del  presupuesto  de  Negocios  Extranjeros  se  ha 
hablado  sobre  las  cuestiones  de  carácter  internacional  que  hoy  pre- 
ocupan á  Francia,  como  las  de  Fashoda,  Madagascar  y  Terranova, 
y  sobre  las  relaciones  con  las  demás  potencias,  especialmente  con 
Inglaterra,  las  cuales  parece  que  van  suavizándose  paulatinamente. 

Los  primeros  párrafos  del  discurso  pronunciado  por  el  ministro 
de  Negocios  Extranjeros,  M.  Delcassé,  se  refieren  á  la  intervención 
de  Francia  en  el  tratado  de  paz  entre  España  y  los  Estados  Unidos: 

«Cuando  os  separasteis,  señores—  dijo — para  disfrutar  de  las  va- 
caciones del  verano,  duraba  todavía  la  guerra  entre  España  y  los 
Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte.  Mil  razones  diversas  y  po- 
derosas, la  política,  la  raza,  las  relaciones  comerciales,  una  estima 
y  amistad  recíprocas  nos  hacían  desear  el  fin  de  esa  guerra  que  ha- 
bíamos visto  con  pena;  y  tan  sincero  era  nuestro  sentimiento,  tan 
manifiesto  nuestro  desinterés,  que  á  nosotros  se  dirigió  uno  de  los 
beligerantes,  cuando,  después  de  haber  salvado  el  honor,  reconoció 
que  había  llegado  la  hora  de  cesar  en  tan  desigual  contienda.  ¿No 
encontráis,  señores,  que  este  llamamiento,  deseado,  sin  duda,  y  tal 
vez  esperado  por  otros,  es  una  victoriosa  respuesta  á  los  que  procla- 
man por  ahí  que  ya  no  se  cuenta  para  nada  con  Francia  y  á  los  que 
aparentan  estar  convencidos  de  ello?  (¡Muy  bien,  muy  bien!)  Y  sin 
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querer  herir  aquí  opinión  alguna,  imponiéndome  la  prohibición  de 
irritar  el  espíritu  de  partido,  cosa  vedada,  más  que  á  nadie,  al  mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros,  ¿no  se  puede  ver  en  esa  prueba  de 
confianza,  dada  por  una  monarquía  á  una  república,  la  demostración 
de  que  la  república  está  consolidada  ante  el  mundo  como  un  gobier- 
no cuya  amistad  no  debe  ser  indiferente,  cuyo  concurso  vale  la  pena 
de  ser  buscado?  (Aplausos).  Pero  ¿qué  respuesta  dar  al  llamamiento 
que  se  nos  hacía?  Nadie  desconocerá  los  peligros  de  la  afirmativa. 
Para  complacer  á  uno  de  los  beligerantes  ¿no  nos  exponíamos  á  herir 
el  orgullo  del  otro,  y  en  último  término  á  perjudicar  la  causa  de  la 
paz  que  se  quería  servir?  Todos  recordaréis  seguramente  los  rumo- 
res de  intervención  que  habían  corrido,  los  intentos  de  mediación 
que  se  habían  producido.  Y  recordaréis  también  que  siempre,  en  el 
otro  lado  del  Atlántico,  se  había  respondido  con  la  resolución  de  no 
tolerar  ni  la  sombra  siquiera  de  una  ingerencia  extranjera.  Por  otra 
parte,  ¿podía  el  Gobierno  declinar  la  misión  que  tan  noblemente  se 
le  había  ofrecido?  ¿Podía  faltar  al  genio  mismo  de  Francia,  al  ideal 
tan  elevado  y  tan  natural  que  ella  encarna?  El  Parlamento,  el  país, 
no  le  habrían  perdonado  una  negativa,  y  por  esto  aceptó,  seguro  de 
sí  mismo,  seguro  de  que  nuestra  intención  sería  comprendida  y 
apreciada  por  nuestros  amigos  de  América.  (¡Muy  bien,  muy  bien!) 
Permitid  al  ministro  de  Negocios  Extranjeros  decir  con  qué  tacto  y 
con  qué  celo  nuestros  agentes  y,  en  particular,  nuestro  embajador 
en  Washington,  ejecutaron  estas  instrucciones.  Comenzados  el  21 
de  Julio  los  preliminares  para  la  paz,  quedaron  firmados  el  12  de 
Agosto.  Ya  sabéis  cómo  apreciaron  nuestros  esfuerzos  los  Gobiernos 
de  Madrid  y  Washington,  y  que  para  dar  á  Francia,  según  expresión 
del  presidente  Mac-Kinley,  un  testimonio  de  confianza  y  aprecio, 
escogieron  á  París  para  residencia  de  la  Comisión  que  ha  firmado  el 
Tratado  definitivo.  Hay  en  esto  para  nuestro  país  un  beneficio  moral 
que  conviene  no  exagerar,  pero  cu3'a  importancia,  podéis  creerlo^ 
nadie  en  el  extranjero  ha  desconocido  (Aplausos).» 

* 
*  * 

Alemania. — Continúa  en  tela  de  juicio  la  solidez  de  la  Triple 
Alianza,  pues  si  bien  subsiste  el  hecho,  y  los  Soberanos  y  Gobierno» 
de  las  tres  naciones  que  lo  constituyen  no  han  dado  pruebas  termi- 
nantes de  romperla,  es  cosa  innegable  que  las  dudas  y  las  discusio- 
nes sobre  la  posibilidad  y  conveniencia  de  su  continuación  ulterior 
dominan  losánimos  y  trascienden  á  las  polémicas  privadas   y  perio- 


CRÓNICA    GENERAL.  229 


dísticas.  La  prensa  húngara  ha  dirigido  ataques  durísimos  al  Gabi- 
nete de  Berlín,  lo  cual  produce  exageradas  demostraciones  de  júbilo 
€n  Francia. 

Por  su  parte,  el  Czar  ha  regalado  á  los  húngaros  el  sable  del  prín- 
cipe Fakoczy,  y  piensa  visitar  al  Emperador  Francisco  José  en  Mar- 
zo, y  alargarse  después  hasta  Roma  para  estrechar  la  mano  del  Rey 
Humberto.  En  cambio,  Mourawiew  y  los  demás  diplomáticos  rusos 
mantienen  con  sus  colegas  de  Viena  cordiales  y  frecuentes  negocia- 
ciones, pudiendo  significar  esto  que  la  finísima  diplomacia  rusa  saca 
provecho  de  todo  y  va  lentamente  minando  el  terreno  á  esta  conjun- 
ción de  los  pueblos  de  la  Europa  central,  que  considera  sin  duda 
alguna  perjudicial  á  sus  planes  ;  y  además  que  Alemania  tiene  que 
irse  preparando  á  cambiar  de  postura  en  el  concierto  internacional, 
y  á  buscar  en  otras  bases  distintas  de  la  tríplice  la  garantía  de  su 
seguridad  y  de  su  posición  en  el  mundo.  Por  eso  tal  vez  trata  de  re- 
conciliarse con  Francia  ,  y  aun  se  ha  dicho  recientemente  ,  no  sabe- 
mos si  con  verdad  ,  que  está  dispuesta  á  devolverle  la  provincia  de 
Lorena  á  cambio  de  la  cesión  que  haría  la  República  al  Imperio  del 
territorio  que  aquélla  posee  en  Cochinchina.  Aventurado  parece  el 
rumor  ,  por  cuanto  el  odio  de  pueblo  á  pueblo  es  un  abismo  que  no 
se  salva  tan  fácilmente  con  sólo  tirar  de  un  borde  á  otro  de  la  sima 
un  puente  de  papel  ó  notas  diplomáticas  de  gobierno   á   gobierno. 

* 
*  * 

Inglaterra. — La  conquista  del  sirdar  Kitchener  acaba  de  reci- 
bir sanción  legal  y  organización  militar  y  administrativa  ,  por  virtud 
del  convenio  celebrado  entre  Inglaterra  y  Egipto  ,  y  que  determina 
el  régimen  que  se  ha  de  establecer  en  el  Sudán  de  la  siguiente  ma- 
nera: I."  Sudán  comienza  al  Mediodía,  en  el  22  paralelo.  Comprende 
todos  los  países  que  formaban  parte  del  Egipto  antes  de  la  rebelión  . 
2.°  Los  pabellones  inglés  y  egipcio  serán  al  propio  tiempo  izados 
en  toda  la  extensión  del  territorio  sudanés.  3.*^  El  Gobernador  gene- 
ral será  un  oficial  inglés  nombrado  por  el  Kedive.  Este  nombramiento 
tendrá  que  recibir  la  ratificación  del  Gobierno  inglés.  4.*^  El  Gober- 
nador general  tendrá  facultades  para  modificar  las  leyes  existentes, 
y  proclamará  las  nuevas,  después  de  la  notificación  al  represen- 
tante de  Inglaterra  en  el  Cairo  y  al  Gobierno  del  Kedive.  5.°  Nin- 
guna ley  de  Egipto  será  aplicada  en  el  Sudán  sino  con  el  consenti- 
miento del  Gobernador  general.  6."  Los  europeos  podrán  residir  en 
el  Sudán;   pero   no   se   concederá  á  ninguno  privilegios  especial  tt.. 
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7.°  Los  derechos  de  importación  existentes  hoy  en  Egipto  para  las 
mercancías  extranjeras  no  sufren  modificación  alguna.  Si  entraren 
por  Suakim  ó  por  otros  puertos,  pagarán  la  misma  tarifa  que  en 
Egipto.  8.*^  Quedan  suprimidos  los  tribunales  mixtos,  excepto  en 
Suakim.  g.°  Los  cónsules  y  agentes  consulares  no  serán  admitidos 
en  el  Sudán.  10.  También  se  prohibe  la  importación  y  exportación 
de  esclavos.  Merced  á  la  segunda  base,  esta  inmensa  provincia,  cua- 
tro veces  más  extensa  que  España  ,  pues  tiene  1.980.000  kilómetros 
cuadrados,  formará  cuatro  Gobiernos  militares,  que  llevarán  el  nom- 
bre de  Ondurman,  Assouan,  Wadi  Halfa  ó  Suakim.  El  de  Ondur- 
man  es  el  más  importante,  y  acaba  de  dársele  Gobernador  en  la  per- 
sona del  general  Hunter;  los  otros  distritos  sólo  tendrán  por  Gober- 
nadores á  tenientes  coroneles.  En  la  organización  de  estas  provincias 
Inglaterra  quedará  dueña,  no  sólo  de  todo  el  curso  del  Nilo  ,  sino 
también  del  de  sus  principales  afluentes.  La  prensa  francesa  ataca 
con  energía  el  convenio  anglo-egipcio.  La  Liberté  ha  dicho  que  el 
Sudán  no  ha  sido  anexionado  á  Inglaterra,  y  sí  escamoteado  por  dicha 
potencia,  y  anuncia  que  del  propio  modo  que  Francia  y  Rusia  están 
hoy  solas  para  protestar  contra  el  proceder  británico  ,  lo  estarán  ma- 
ñana para  gritar  «¡al  ladrón!»  cuando  sin  consideraciones  hacia 
Europa,  la  Gran  Bretaña  se  posesione  por  sorpresa  del  Egipto.  Le 
Temps  excita  á  las  potencias  continentales  á  adoptar  una  actitud  que 
refrene  los  desafueros  británicos,  comenzando  por  protestaren  común 
y  enérgicamente  contra  el  convenio  ,  á  todas  luces  ilegal ,  ultimado 
entre  el  Kedive  é  Inglaterra,  á  propósito  del  Sudán. 

— No  parecen  ultimadas  las  diferencias  con  Francia.  La  publica- 
ción del  Libro  Azul,  referente  á  los  asuntos  de  Madagascar,  baldado 
origen  á  muchos  comentarios  en  Inglaterra.  Con  este  motivo,  y  con- 
testando á  las  preguntas  que  se  han  hecho  para  conocer  las  causas 
que  han  impulsado  á  lord  Salisbury  á  publicar  aquel  libro,  la  prensa 
londonense  ha  dado  varias  explicaciones  á  fin  de  justificar  la  resolu- 
ción del  primer  ministro  de  la  reina  Victoria.  Como  primera  ver- 
sión, dícese  que  en  los  momentos  en  que  va  á  reunirse  el  Parlamen- 
to ha  querido  el  jefe  del  «Foreing  Office»  prevenirse  para  los  ata- 
ques de  que  ha  de  ser  objeto,  demostrando  con  la  publicación  de 
dicho  documento  que  si  la  cuestión  de  Madagascar  no  se  ha  arregla- 
do todavía,  no  puede  hacérsele  á  él  culpable.  Otra  de  las  explicacio- 
nes es  que  el  marqués  de  Salisbury  ha  querido  de  este  modo  formar 
en  torno  suyo  una  corriente  de  opinión  que  puede  serle  favorable, 
l'or  último,  se  dice  que,  hablando  del  comercio  inglés  con  Madagas- 
car,  aumentando  su  importancia  y  su  valor,   en   tanto  que  la  prensa 
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británica  se  esfuerza  en  demostrar  la  escasa  importancia  de  los  de- 
rechos de  los  franceses  en  Terranova,  se  reserva  lord  Salisbury  el 
juzgar  y  comparar,  una  con  otra,  estas  dos  cuestiones.  Esta  última 
explicación  es,  naturalmente,  la  que  más  halaga  el  amor  propio  de 
los  ingleses,  y  por  eso  se  cree  que  el  jefe  del  Gobierno  ha  querido 
presentar  la  cuestión  de  'Madagascar  independientemente  de  las 
demás. 


* 

«    4c 


Rusia. — Todos  los  periódicos  han  publicado  y  comentado  larga- 
mente la  circular  que  el  principe  de  Mourawieff  ha  puesto  en  manos 
de  los  representantes  de  las  potencias,  y  que  es  como  un  programa 
de  los  asuntos  que  habrán  de  tratarse  en  las  conferencias  destinadas 
á  realizar  el  proyecto  de  pacificación  ideado  por  el  Czar  de  Rusia. 
Dichos  asuntos  son:  vi°,  acuerdo  mutuo  de  los  Estados,  compro- 
metiéndose á  no  aumentar,  dentro  de  un  período  de  tiempo  determi- 
nado, las  fuerzas  navales  y  militares,  estableciendo  en  los  presupues- 
tos de  Guerra  y  Marina  las  correspondientes  limitaciones;  2.**,  pro- 
hibición del  uso  de  proyectiles  incendiarios  y  explosivos,  ó  de  pólvo- 
ras más  poderosas  que  las  en  uso  actualmente  en  los  ejércitos  y  flo- 
tas; 3.*,  restringir  el  empleo,  durante  las  guerras,  de  los  formidables 
explosivos  existentes  y  prohibir  el  disparo  de  proyectiles  ó  de  explo- 
sivos de  cualquiera  clase  desde  los  globos  aerostáticos  ó  aparatos 
similares;  4.",  supresión  en  las  guerras  marítimas  de  los  submarinos 
y  otras  máquinas  de  destrucción  semejantes,  así  como  de  los  espo- 
lones de  acero  en  los  buques  de  combate;  5.°,  aplicar  á  las  guerras 
marítimas  los  acuerdos  de  la  Convención  de  Ginebra  en  1864  y  los 
adicionales  de  la  conferencia  de  1868;  6.",  neutralización  de  los  bar- 
cos y  embarcaciones  empleadas  en  el  salvamento  de  náufragos  du- 
rante ó  después  de  un  combate;  7.°,  revisión  de  lo  prescrito  en  la 
conferencia  de  Bruselas  de  1S74  respecto  á  leyes  y  costumbres  de 
guerra  que  hasta  ahora  no  ha  sido  ratificado;  8.*^,  aceptar  en  princi- 
pio el  empleo  de  la  mediación  amistosa  y  del  arbitraje  facultativo  en 
los  casos  necesarios,  á  fin  de  evitar  los  conflictos  armados  entre  dos 
ó  más  naciones,  para  lo  cual  los  Gobiernos  convendrían  entre  sí  la 
forma  práctica  de  utilizar  los  buenos  oficios  de  un  tercero.» 

El  Ministro  residente  de  Rusia  cerca  de  la  Santa  Sede  ha  puesto 
en  manos  del  cardenal  Rampolla,  secretario  de  Estado  de  Su  Santi- 
dad, un  ejemplar  eje  la  nota  entregada  por  la  Cancillería  Imperial  á 
los  embajadores  de  las  potencias  en   San  Petersburgo.   Con  esto  pa- 
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rece  ya  prejuzgada  por  el  propio  Gobierno  ruso  la  cuestión  de  si  el 
Papa  debe  ó  no  tener  representación  en  la  tal  conferencia.  La  prensa 
liberal,  en  abono  de  la  negativa,  dice  que  el  Sumo  Pontífice  no  tiene 
ejércitos  ni  escuadras  que  desarmar,  lo  cual  es  una  verdad  como  un 
templo.  Pero  los  católicos  decimos  que  dispone  de  una  fuerza  moral 
inmensa,  la  primera  del  universo,  y  que  puede  emplearla  en  favor  de 
la  paz  y  de  todos  los  medios  prácticos  encaminados  á  asegurarla. 

Despachos  de  Roma  dicen  que  Su  Santidad  el  Pontífice  León  XIII 
ocúpase  actualmente  en  escoger  la  persona  que  ha  de  representarle 
en  la  conferencia  de  la  paz.  Y  el  cardenal  Rampolla,  en  una  carta 
dirigida  á  Stead,  iniciador  de  la  cruzada  para  el  desarme,  dice  que  «el 
más  ardiente  deseo  de  la  Santa  Sede,  conforme  á  sus  seculares  tradi- 
ciones, es  ver  á  todas  las  naciones  fraternalmente  unidas  por  los 
lazos  de  la  paz  y  restaurado  el  reinado  de  la  justicia  en  las  relaciones 
internacionales.  Todo  amante  sincero  del  progreso  debe  formular 
ardientes  votos  por  que  nuestro  siglo,  tan  fecundo  en  perfecciona- 
mientos militares,  legue  á  la  humanidad  algún  motivo  de  gratitud 
con  el  descubrimiento  de  un  medio  que  permita  á  la  razón  imponerse 
y  dominar  sobre  los  conflictos  de  las  naciones.» 

Reconociendo  la  bondad  del  proyecto  iniciado  por  Nicolás  TI , 
todos  los  hombres  de  algún  talento  político  se  manifiestan  muy 
escépticos  al  tratarse  de  los  resultados  prácticos  que  podrán  ori- 
ginarse de  dicha  conferencia,  mayormente  si  se  tiene  en  cuenta  la 
actitud  belicosa  de  Rusia,  que  no  se  compagina  con  sus  deseos  de 
desarme.  El  almirante  de  la  escuadra  rusa  ha  dado  órdenes  preci- 
sas para  que  dentro  del  año  actual  queden  terminadas  todas  las 
construcciones  navales  que  hoy  están  realizándose.  Además,  parece 
que  el  Gobierno  moscovita  tiene  el  proyecto  de  que  inmediatamente 
entren  en  grada  tres  nuevos  grandes  acorazados  y  tres  cruceros. 

II 
ESPAÑA 

La  Comisión  permanente  nombrada  por  la  Asamblea  de  las  Cá- 
maras de  Comercio  ha  dirigido  una  circular  dando  cuenta  de  la  cons- 
titución de  23  nuevas  Cámaras  dispuestas  á  mantener  el  programa 
acordado  por  la  mencionada  Asamblea,  y  exponiendo  su  juicio  sobre 
la  conducta  del  Gobierno.  En  ese  documento  se  leen,  entre  otros,  los 
siguientes  expresivos  párrafos: 

«La  Comisión  se  siente  impaciente  y  ofendida,  no  tanto  por  el 
desdeñoso  olvido,  cuanto  por  la  persistente  conducta  de  nuestros  go- 
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bernantes.  Tenía  derecho  á  esperar  que  nuestros  hombres,  equivoca- 
dos ayer  y  aleccionados  hoy,  buscaran  su  rehabilitación  sumándose 
con  el  país,  y  confiaba  también  que  al  adherirse  al  programa  de  Za- 
ragoza cumpliríanlo  respondiendo,  más  que  á  conveniencias  persona- 
les y  políticas,  á  necesidades  que  afectan  á  la  vida  de  la  nación.  En 
una  cosa  y  otra  se  ha  equivocado.  Cincuenta  y  ocho  días  peor  que 
perdidos  en  la  obra  de  reconstitución  del  país.  Los  hombres  ahí  es- 
tán... todos  iguales,  sin  que  en  esa  gran  mancha  que  cubre  un  cuarto 
de  siglo  destaque  uno  solo,  de  ánimo  esforzado,  espíritu  fuerte  y 
alma  templada,  que  pretenda  ganar  la  confianza  del  país,  acometien- 
do resueltamente  la  obra  de  regeneración  y  arrostrando  sin  miedo 
peligros  inventados  por  media  docena  de  amenazados  que,  usando  de 
la  intriga,  se  preparan,  conciertan  y  disponen  á  desacreditarla  ó  mis- 
tificarla. Y  en  cuanto  á  la  manera  de  aplicar  las  reformas,  con  juz- 
gar el  primer  intento,  basta.  Al  tardío  anuncio  de  la  supresión  del 
ministerio  de  Ultramar  sigue  la  idea  de  conservar  una  dirección 
completa;  y  si  esto  sucede,  la  tan  cacareada  economía  constituirá  un 
agravio  más  al  país.  Un  ministro  que  cambia  de  domicilio,  un  subse- 
cretario que  pasa  á  director,  unos  cuantos  desdichados,  agraviados 
ya  con  la  credencial  que,  apartándoles  del  trabajo,  les  creó  necesida- 
des insostenibles,  arrojados  á  la  calle,  y  un  aumento  en  el  presu- 
puesto nacional  de  500  á  800.000  pesetas  que  antes  pagaban  las  co- 
lonias. Estas  son  todas  las  economías  realizadas  en  dos  meses;  y 
como  si  esto  no  fuera  bastante  á  sumar  recelos  y  á  restar  esperanzas, 
el  caciquismo,  en  desasosiego  ayer,  levanta  hoy  la  cabeza  más  so- 
berbio y  descarado  que  nunca,  y  ejerce,  sin  freno  ni  límites,  influen- 
cia decisiva  y  perniciosa  en  las  funciones  todas  de  la  vida  pública. 
A  los  gobernantes  hoy  y  al  Parlamento  mañana,  pediremos  con  apre- 
mio leyes  que  devuelvan  al  país  la  tranquilidad  perdida,  y  si,  lo  que 
no  es  de  esperar,  continúa  el  divorcio  entre  gobernantes  y  goberna- 
dos, directores  y  dirigidos...  peor  para  aquéllos.  Nuestra  obra,  tres 
veces  justa,  tres  veces  santa,  debe  realizarse  y  se  realizará.»  - 

— El  día  30  de  Agosto  del  presente  año  se  inaugurará  en  Burgos 
un  Congreso  católico  ,  cuyas  sesiones  prometen  ser  tan  solemnes  y 
brillantes  como  las  de  los  anteriormente  celebrados  en  otras  capitales 
de  España.  Inútil  creemos  encarecer  el  entusiasmo  con  que  La  Ciu- 
dad DE  Dios  se  asocia  á  tan  hermoso  proyecto.  Deseosos  de  contri- 
buir á  su  más  perfecta  realización  ,  publicamos  el  reglamento  del 
futuro  Congreso: 

Artículo  I.''     El  objeto  del  Congreso  es  defender  los  intereses  de 
la  Religión,  los  derechos  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado,  difundir  la 
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educación  é  instrucción  cristianas ,  promover  las  obras  de  caridad  y 
acordar  lo»  medios  para  la  restauración  moral  de  la  sociedad. 

Art.  2.°  Se  prohibe  mezclarse  dentro  del  Congreso  en  asuntos 
meramente  políticos  ,  entablar  discusión  sobre  los  mismos  y  tomar 
parte  en  las  luchas  de  los  partidos. 

Art.  3."  El  presidente  será  el  Prelado  de  mayor  jerarquía  ó  anti- 
güedad que  asistiere.  Al  mismo  corresponde  convocar  las  sesiones, 
dirigir  la  discusión  ,  tomar  la  iniciativa  en  los  asuntos  que  se  traten 
y  proponer  los  vicepresidentes  que  deban  sustituirle. 

Art.  4."  Para  facilitar  y  dirigir  de  una  manera  provechosa  los  tra- 
bajos del  Congreso  ,  y  entender  en  lo  que  se  refiere  á  su  celebración, 
se  constituirá  inmediatamente  una  Junta  nombrada  y  presidida  por  el 
Rmo.  Prelado  de  la  diócesis.  Esta  Junta  designará  las  Comisiones 
que  estime  convenientes  para  su  objeto,  debiendo  ser  uno  de  sus  pri- 
meros actos  la  publicación  del  programa  de  materias  ó  «puntos»  que 
hayan  de  tratarse  en  el  Congreso,  distribuidos  en  cuatro  secciones. 

Art.  5.°  Las  sesiones  del  Congreso  serán  públicas  y  privadas  ,  y 
éstas  generales  y  particulares. 

Art.  6.*^  Las  sesiones  públicas  serán  tres,  á  más  de  la  inaugural, 
y  en  ellas  no  se  permitirá  discusión  alguna.  En  cada  una  se  leerá  ó 
pronunciará  un  discurso  doctrinal  ó  de  fondo,  y  dos  breves  á  modo  de 
alocuciones.  Con  el  fin  de  no  prolongar  el  acto  demasiado,  se  conce- 
derá ,  como  máximun  de  tiempo  ,  cuarenta  y  cinco  minutos  para  el 
primero  y  treinta  para  los  segundos. 

Art.  7.°  Todos  estos  discursos  estarán  á  cargo  de  los  oradores 
invitados  por  la  presidencia  de  la  Junta.  Los  temas  sobre  que  han  de 
versar  se  anunciarán  oportunamente. 

Art.  8."  Las  sesiones  privadas  generales  ,  á  las  que  podrán  con- 
currir todos  los  inscritos  como  socios  titulares  ,  tendrán  por  objeto 
aprobar  definitivamente  las  conclusiones  votadas  por  cada  Sección  y 
tomar  otros  acuerdos  que  la  presidencia  crea  conveniente  someter  á 
la  votación  del  Congreso. 

Art.  g.**  Las  sesiones  particulares  son  las  que  celebran  las  Seccio- 
nes encargadas  de  discutir  y  votar  las  conclusiones  que  deban  propo- 
nerse á  la  aprobación  definitiva  del  Congreso,  y  á  ellas  tendrán  dere- 
cho de  asistir  los  socios  que  se  hubieren  inscrito  para  cada  una  de 
dichas  Secciones.  Serán  presididas  por  el  Prelado  que  designe  el  pre- 
sidente del  Congreso,  de  acuerdo  con  la  Junta,  el  cual  nombrará  tam- 
bién un  vicepresidente  y  un  secretario. 

Art.  10.  Los  trabajos  de  las  Secciones,  que  forman  la  parte  más 
importante  del  Congreso,    versarán   sobre  los  puntos  ó  temas  que  la 
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Junta  propondrá  á  su  estudio  y  resolución,  y  que  se  publicarán  con 
este  reglamento. 

Art.  II.  Los  miembros  titulares  del  Congreso  que  quieran  escri- 
bir memorias  sobre  los  indicados  temas,  deberán  presentarlas  con  su 
firma  en  la  Secretaría  de  la  Junta  con  un  mes,  por  lo  menos,  de  anti- 
cipación al  día  en  que  se  inaugure  el  Congreso.  En  estos  escritos  debe 
procurarse  la  brevedad  posible  y  formularse  conclusiones  prácticas 
sobre  el  punto  de  estudio  que  en  ellos  se  examine,  sin  cuyo  requisito 
no  serán  admitidos. 

Art.  12.  La  Junta  nombrará  para  cada  Sección  una  Ponencia, 
que  examinará  las  memorias  presentadas,  y  resumiéndolas  formulará 
sobre  cada  tema  la  conclusión  práctica  que  haya  de  discutirse. 

Art.  13.  Abierta  la  sesión,  informará  la  Ponencia  sobre  las  me- 
morias presentadas  por  el  orden  de  temas,  y  propondrá,  si  así  convi- 
niere, la  lectura  íntegra  ó  parcial  de  las  mismas,  como  antecedente 
de  la  conclusión  que  ha  de  ser  discutida  y  aprobada.  Los  socios  que 
crean  oportuno  modificar  ó  ampHar  los  términos  en  que  está  formu- 
lada, harán  uso  de  la  palabra  con  la  venia  del  Presidente  y  por  el 
orden  con  que  la  hubieren  pedido. 

Art.  14,  Debiendo  la  discusión  ser  tranquila  y  encaminada  al 
único  fin  que  se  propone  la  Asamblea,  se  concederá  diez  minutos  para 
emitir  cada  uno  su  dictamen,  y  cinco  para  la  rectificación.  La  Ponen- 
cia tendrá  el  derecho  y  el  cargo  de  hablar  después  de  cada  discurso, 
para  contestar  ó  para  encauzar  la  discusión.  Si  algún  socio  se  propu- 
siera hacer  un  discurso  más  largo  sobre  alguno  de  los  temas  propues- 
tos, deberá  pedir  permiso  al  Presidente  con  veinticuatro  horas  de 
anticipación;  y  obtenido,  podrá  usar  de  la  palabra  durante  treinta 
minutos. 

Art.  15.  Declarado  por  el  Presidente  que  el  punto  está  suficiente- 
mente discutido,  y  formulada  en  definitiva  por  la  Ponencia  la  conclu- 
sión que  se  propone,  quedará  sometida  á  la  aprobación  del  Congreso. 

Art.  16.  La  Junta  se  reserva  el  derecho  de  añadir  algún  otro 
tema  y  proponerle  á  la  Sección  respectiva,  anunciándolo  con  el  tiem- 
po necesario  para  que  pueda  ser  estudiado  por  los  socios.  Igualmente 
se  reserva  el  de  aceptar  algún  trabajo  importante  aun  de  persona  no 
inscrita  como  socio,  sobre  puntos  no  contenidos  en  el  programa,  y 
someterlo  al  estudio  de  alguna  de  las  Secciones,  ó  proponer  á  la  Pre- 
sidencia su  lectura  en  sesión  pública. 

Art.  17.  Las  memorias  enviadas  á  las  Secciones,  y  aceptadas 
por  la  Ponencia,  serán  luego  publicadas  en  la  Crónica  del  Congreso, 
cuando  menos  en  extracto. 
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Art.  i8.  Todas  las  noches,  mientras  dure  el  Congreso,  se  reuni- 
rán los  Presidentes  de  Sección  con  el  Presidente  y  Vicepresidente  de 
la  Asamblea,  para  darles  cuenta  de  las  discusiones  y  de  todo  lo  re- 
ferente á  los  acuerdos  que  se  hubieren  adoptado,  y  resolver  sobre  los 
que  convenga  proponer  en  lo  sucesivo  á  las  mismas  ó  al  Congreso  en 
Junta  general.  Cuando  ajuicio  del  Presidente  se  hubiera  de  proce- 
der á  votación  para  tomar  algún  acuerdo,  así  en  las  sesiones  genera- 
les como  particulares,  se  resolverá  el  asunto  por  mayoría  de  votos,  y 
en  caso  de  empate  decidirá  el  Presidente  respectivo. 

Art.  19.  Los  miembros  del  Congreso  son  titulares  ú  honorarios. 
Los  primeros  son  los  que  se  inscriben  para  tomar  parte  en  las  sesio- 
nes, así  particulares  como  generales,  sujetándose  á  lo  prescrito  en 
este  Reglamento;  tienen  derecho  á  asistir  á  todas  las  sesiones,  á  emi- 
tir su  sufragio  en  los  asuntos  que  sea  preciso  resolver  por  votación, 
á  presentar  en  las  sesiones  particulares,  de  palabra  ó  por  escrito,  la 
enmienda  ó  proposición  que  estimen  fundada  y  á  recibir  la  Crónica 
en  que  se  publiquen  los  trabajos  del  Congreso. 

Art.  20.  Los  miembros  honorarios  son  los  que  se  inscriben  con 
la  mira  de  proteger  y  auxiliar  al  Congreso  con  su  influencia  perso- 
nal ó  social,  con  donativos,  suscripciones  ó  de  cualquier  otra  manera 
que  les  sea  posible.  No  toman  parte  activa  en  las  discusiones,  vota- 
ciones y  trabajos  científicos  del  Congreso,  pero  tienen  derecho  á 
asistir  á  las  sesiones  públicas  y  á  recibir  igualmente  la  Crónica 
mencionada. 

Art.  21.  Para  ser  miembro  del  Congreso  debe  pedirse  anticipada- 
mente la  inscripción  á  la  secretaría  de  la  Junta  por  medio  de  los  co- 
misionados de  cada  Diócesis,  ó  bien  directamente,  remitiendo  diez 
pesetas,  destinadas  á  sufragar  los  gastos  del  Congreso.  En  la  peti- 
ción debe  expresarse  bajo  cuál  de  las  dos  clases  desea  ser  inscrito 
el  aspirante,  cuál  es  su  nombre,  apellido  y  domicilio,  y  la  sección  á 
que  desea  agregarse.  Acordada  la  inscripción,  la  Secretaría  de  la  Jun- 
ta remitirá  al  interesado  el  diploma  respectivo  y  le  proporcionará 
oportunamente  el  billete  personal  é  intransferible,  cuya  exhibición  es 
de  todo  punto  necesaria  para  asistir  á  las  sesiones. 

Art.  22.  La  expresada  Junta  queda  encargada  de  resolver  las  du- 
das y  obviar  las  dificultades  en  los  casos  no  previstos  en  este  Regla- 
mento. 

Art.  23.  El  programa  para  el  próximo  Congreso,  que  habrá  de 
inaugurarse  el  30  de  Agosto,  se  publicará  oportunamente. 

Burgos  28  de  Enero  de  1899. — El  Secretario,  Doctor  Anlolín  Ló- 
pez Peláez. 
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PUNTOS  DE  ESTUDIO  PARA  LAS  SECCIONES  DEL  CONGRESO 


SECCIÓN  PRIMERA.— ASUNTOS  piadosos 

I."  Parte  que  deben  tomar  los  católicos  españoles  en  el  solemne 
homenaje  á  Jesucristo  Redentor  y  á  su  augusto  Vicario,  con  motivo 
de  la  terminación  del  siglo. 

2.^  Conveniencia  de  excitar  la  caridad  de  los  fieles  para  que  con- 
signen en  sus  testamentos  ó  dispongan  para  después  de  su  muerte  la 
entrega  de  alguna  limosna  con  destino  al  Dinero  de  San  Pedro. 

3.°  Organización  de  una  peregrinación  española  á  los  Santos  Lu- 
gares. 

4.°  Cuál  es  el  carácter  y  la  forma  que  debe  revestir  la  educación 
en  las  escuelas  sostenidas  por  los  católicos. 

5.*^  Modo  de  establecer  una  federación  diocesana  en  cada  Obispa- 
do, y  una  nacional  entre  las  diversas  Cofradías,  Hermandades,  Aso- 
ciaciones y  Obras  católicas. 

SECCIÓN   SEGUNDA.— asuntos   de  propaganda 

i.°  Medios  y  forma  de  realizar  la  unión  sincera  de  los  católicos 
españoles. 

z.^  Inconvenientes  que  resultan  de  no  permitir  á  los  eclesiásticos 
la  entrada  en  las  Cortes. 

3."  Modo  de  conseguir  que  se  funde  y  tenga  gran  circulación  un 
diario  católico,  sin  determinado  color  político. 

4.°  Cómo  se  podrá  conseguir  que  sea  mayor  el  fruto  de  los  Con- 
gresos católicos  españoles,  y  que  sus  conclusiones  se  lleven  á  la 
práctica  más  exactamente. 

5.**  Reglamento  y  medios  de  facilitar  la  fundación  de  una  Aso- 
ciación de  Abogados  y  Procuradores  que  en  cada  partido  judicial  ex- 
cite el  celo  del  ministerio  fiscal  y  exija  en  forma  la  responsabilidad 
de  cualquier  atentado  contra  las  personas  ó  cosas  religiosas,  y  ges- 
tione el  cobro  de  los  créditos  perdidos  ó  denegados  sin  justo  título 
por  el  Estado  ó  por  los  particulares  á  las  entidades  eclesiásticas. 

SECCIÓN  TERCERA.— asuntos  sociales 

i.*^  Triste  estado  á  que  se  hallan  reducidas  las  clases  agrícolas, 
y  manera  de  aliviarlas. 

2.**     Lamentable  atraso  de  la  Agricultura  en  España,  y  forma  de- 
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corosa  y  eficacísima  en  que  podría  el  clero  parroquial  coadyuvar  á 
sus  progresos. 

3.°  Medios  de  contener  la  excesiva  emigración  de  españoles  y  de 
impedir  que  los  emigrantes  sean  inicuamente  explotados. 

4."  Desastrosas  consecuencias  que  para  los  intereses  de  la  Reli- 
gión y  de  la  Sociedad  podrían  seguirse  del  servicio  militar  obliga- 
torio. 

5.°  Males  que  provienen  de  las  guerras  y  de  los  armamentos  des- 
proporcionados á  las  fuerzas  de  las  naciones. 

SECCIÓN  CUARTA.— ASUNTOS  jurídicos 

i.°  Reformas  en  el  Código  penal,  que  deben  pedir  insistentemen- 
te los  católicos. 

2.°  Necesidad  de  que  las  leyes  de  Enjuiciamiento  exceptúen  á 
los  clérigos  de  comparecer  ante  los  Tribunales  ordinarios  en  los  ca- 
sos no  permitidos  por  los  Cánones. 

3.°  Delito  de  apostasía  que  cometen  los  que  se  casan  civilmente; 
conveniencia  de  que  el  Código  determinara,  para  evitar  extralimita- 
ciones  de  algunos  jueces  municipales,  quiénes  han  de  entenderse  que 
no  profesan  la  Religión  católica. 

4.°  Ataques  contra  la  propiedad  de  la  Iglesia  desde  la  Revolu- 
ción de  Septiembre;  modo  de  evitar  nuevos  despojos  y  de  hacer  que 
se  cumplan  las  disposiciones  concordadas  vigentes. 

5.°  Necesidad  de  que  á  los  clérigos,  especialmente  á  los  párro- 
cos, se  les  exima  del  impuesto  de  consumos  recaudado  por  el  siste- 
ma de  «reparto  municipal,»  y  de  que,  mientras  esto  no  se  conceda, 
se  les  permita  contribuir  en  otra  forma. 

— Se  trata  de  fundar  en  Burgos  un  Colegio  eclesiástico  gratuito 
para  la  formación  de  sacerdotes  celosos  y  ejemplares  que  luego  des- 
empeñarán las  funciones  de  su  sagrado  ministerio  en  nuestras  colo- 
nias, en  los  países  de  América  donde  se  habla  la  lengua  castellana  y 
en  otros  donde  se  pueden  establecer  misiones  católicas.  Ya  se  ha 
adquirido  el  local  y  comenzado  las  primeras  obras  del  futuro  edificio, 
en  el  cual  los  jóvenes  que  se  sientan  con  vocación  para  tan  noble 
empresa  hallarán  todos  los  medios  que  han  de  ponerlos  en  condicio- 
nes de  realizarla.  El  nuevo  Colegio  cuenta  con  la  autorización  del 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  la  diócesis,  y  está  llamado  á  producir  ex- 
celentes resultados  en  beneficio  de  la  Religión  y  de  España. 
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íj^^'fTSiE  aquí  un  centro  científico  digno  por  su  historia  de 
¿)  ift  \y  que,  en  obsequio  á  nuestros  lectores,  le  consagre- 
'h^^k^^^  mos  algunas  páginas  de  La  Ciudad  de  Dios.  Si  para 
ello  fueran  necesarios  argumentos,  el  Observatorio  Vaticano 
bastaría  por  sí  solo  para  demostrar,  en  contra  de  los  enemigos 
de  la  Iglesia  Católica,  empeñados  durante  algún  tiempo  en 
lanzar  sobre  ella  el  estigma  de  la  ignorancia  y  el  oscurantismo, 
cómo  los  Romanos  Pontífices  han  fomentado  el  progreso 
científico,  adelantándose  en  esto,  como  en  muchas  otras 
cosas,  á  los  primeros  conatos  del  desarrollo  intelectual  en  la 
investigación  de  los  fenómenos  que  la  naturaleza  presenta  en 
abundancia  á  la  consideración  de  los  sabios. 

Cierto  que  por  causas  y  circunstancias  diversas,  no  siem- 
pre ni  sin  interrupción  ha  seguido  sus  trabajos  científicos  el 
Observatorio  Vaticano;  pero  cábele  la  gloria  de  haber  sido 
uno  délos  primeros  que  en  forma  estable  y  adecuada  comen- 
zaron sus  investigaciones.  Merecía,  pues,  y  reclamaba  con 
justicia  una  restauración  tan  completa  y  grandiosa  como  la 
que  ha  sabido  llevar  á  cabo  el  sapientísimo  é  inmortal  Pon- 
tífice León  XIII,  verdadero  prodigio  de  actividad  y  gloria 
esplendorosa  de  la  Cátedra  de  San  Pedro. 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XIX.— Núm.  622.  16 
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Vamos  á  presentar  á  nuestros  lectores  una  reseña  histó- 
rica de  dicho  establecimiento  desde  sus  principios  hasta  la 
época  presente,  tomando  los  datos  principales  de  los  que 
en  un  trabajo  análogo  consignó  el  malogrado  P.  Denza , 
primer  Director  de  la  Specola  actual,  en  los  volúmenes  pri- 
mero y  segundo  de  las  publicaciones  anuales  que  este  centro 
viene  dando  á  luz  desde  189 1. 


II 


En  tres  períodos  puede  dividirse  el  tiempo  que  abraza  la 
existencia  del  Observatorio  del  Vaticano,  desde  sus  comien- 
zos hasta  la  época  presente:  i.°,  desde  mediados  del  si- 
glo XVI  hasta  el  año  1780;  2.°,  desde  esta  época  al  año  1891, 
y  3.°,  desde  éste  al  presente. 

Según  el  citado  P.  Denza,  en  el  Gioniale  Arcadico  (i) 
se  hallan  las  siguientes  noticias,  conservadas  en  el  Archivo 
secreto  del  Vaticano,  y  publicadas  por  el  P.  Carlos  Fea,  Co- 
misario de  Antigüedades.  «El  Sagrado  Concilio  de  Trento 
renueva  ante  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  Xlll  las  instancias 
referentes  á  la  corrección  del  Calendario:  para  realizar  esta 
corrección  envía  á  los  Príncipes,  acompañado  de  una  atenta 
circular,  el  proyecto  presentado  por  Lilio:  erige  en  el  Vatica- 
no la  meridiana  y  un  Observatorio  para  las  observaciones  ce- 
lestes, mientras  en  Uraniburgo  Tiko,  y  en  otras  partes  otros 
célebres  sabios  realizaban  estas  mismas  observaciones;  y  es- 
tablece la  convención  según  el  parecer  de  una  Comisión 
compuesta  de  hombres  ilustres  por  sus  estudios  matemáti- 
cos, bajo  la  Prefectura  del  Cardenal  Sirleto,  figurando  entre 
aquéllos  un  Obispo  maronita,  un  auditor  de  la  Rota,  que  se 
cree  fuese  Mr.  Pegna,  F.  Danti  Dominico,  quien  trazó  la  me- 
ridiana Vaticana,  las  arm.illas  de  Florencia  y  la  meridiana  de 
San  Petronio:  Antonio  Lilio,  médico,  hermano  de  Luis  Lilio, 
inventor  del  nuevo  Calendario  aprobado  por  Gregorio;  y  el 


(i)     Tomo  III,  pág.  228;  25  de  Septiembre  de  1S15. 
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P.  Clavio,  Jesuíta,  que  reiaando  Clemente  VII  publicó  la  ex- 
plicación del  mismo  Calendario.» 

Confirmase  la  autenticidad  de  estas  noticias  por  lo  que  el 
Papa  Clemente  XI  consigna  en  una  Encíclica  expedida  en 
lyoS  á  las  más  renombradas  Universidades  de  Europa,  refi- 
riéndose á  la  corrección  gregoriana.  «Porque  el  mismo  Gre- 
gorio, dice  Clemente  XI,  con  el  auxilio  de  los  matemáticos 
de  su  tiempo,  en  especial,  del  P.  Ignacio  Danti,  del  Orden  de 
Predicadores,  instaló  grandes  instrumentos  para  observar  el 
Sol,  en  Roma,  Florencia  y  Bononia.»  «...Estos  instrumentos, 
añade,  los  más  grandes  y  perfectos  que  se  conocen,  demues- 
tran que  efectivamente  los  equinoccios  ocurren  según  era  de 
esperarse  de  la  corrección  gregoriana»  (i).  Según  estos  testi- 
monios, se  ve  que  la  torre  del  Vaticano  llamada  Torre  de  los 
vientos^  fué,  desde  su  erección,  destinada  por  Gregorio  XIII 
á  Observatorio  Astronómico,  probablemente  antes  de  i  582 
en  que  se  decretó  la  reforma  del  Calendario,  hallándose 
todos  los  datos  históricos  conformes  en  atribuir  esta  gloriosa 
obra  al  Pontífice  entonces  reinante  Gregorio  XIIL  La  misma 
Torre  en  que  se  halla  instalado  el  Observatorio,  lleva  el  nom- 
bre de  Torre  Gregoriana.  En  una  de  las  célebres  logias  ó  ga- 
lerías del  Vaticano  se  lee  la  siguiente  inscripción:  «Grego- 
rio XIII,  Pontífice  Máximo,  con  el  fin  de  que  la  santa  festivi- 
dad de  la  Pascua  se  celebre  perpetuamente  en  su  día  propio, 
restituyó  á  su  verdadero  punto  el  cómputo  del  año,  pertur- 
bado desde  hacía  mucho  tiempo;  y  proveyó,  de  modo  que 
en  los  tiempos  futuros  persevere  sin  confusión  y  en  el  mismo 
estado  la  norma  establecida.  (Año  MDLXXXII — XI  de  su 
Pontificado»  (2). 


(i)  Grandia  enim  instrumenta  quse  solí  observando  paravit  ipse 
Gregorius,  ope  mathematicorum  aetatis  suec,  ac  prsecipue  Rev.  Pater 
Egnatii  Dantis  ex  ordine  Prsedicatorum,  Romae,  Florentíae  et  Bo- 
noniae...  hasc  inquam  instrumenta,  omnium  máxima  et  accuratis- 
síma,  evidenter  ostendunt  ita  íequigoctia  contigere,  uti  ordinatio 
gregoriana  expectandum  esse  censuerat. 

(2)  Gregorius  XIII. — Pont. — Max. — ut. — sanctum. — Pascha. — 
suo. — in. — perpetuum. — tempo/v*^ — celebietur. — -rationenr;. — anni. — 
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La  Torre  Gregoriana,  prescindiendo  de  los  dos  primeros 
pisos,  independientes  del  Observatorio,  y  sin  contar  con  la 
azotea  que  la  corona,  donde  se  levanta  la  cúpula  giratoria 
que  contiene  una  pequeña  ecuatorial,  consta  de  tres  pisos, 
destinados  á  los  diferentes  usos  y  dependencias  de  la  Specola. 
Desde  la  azotea  superior  no  sólo  se  descubre  un  horizonte 
despejado  para  contemplar  en  noches  estrelladas  la  bóveda 
celeste,  sino  que  también  se  puede  gozar  durante  el  día  del 
magnífico  panorama  que  á  la  vista  presenta  la  Ciudad  Eter- 
na, con  sus  grandiosos  monumentos,  sus  cúpulas  gigantescas 
y  sus  campiñas  feraces,  prolongado  al  NE.,  E.  y  SE.  hasta  la 
cordillera  de  los  Apeninos,  que  forma  la  gran  muralla  natu- 
ral de  la  ciudad  de  los  Césares  y  Sede  gloriosa  de  los  Pon- 
tífices. Durante  las  noches,  el  cuadro  resulta  todavía  más 
bello,  comparando  lo  majestuoso  del  firmamento,  cuajado 
de  estrellas,  con  los  juegos  de  luz  producidos  por  la  esplén- 
dida iluminación  de  Roma. 

Desde  el  Sur  al  Poniente  el  horizonte  sensible  resulta 
más  limitado  por  el  monte  Janículo,  en  primer  término,  la 
colosal  cúpula  de  San  Pedro  y  el  monte  Vaticano,  coronado 
de  frondosa  vegetación,  que  realza  con  su  verdor  la  belleza 
del  cuadro.  Sin  duda  por  la  magnificencia  de  tal  perspectiva 
la  Torre  de  los  píenlos  sq  ha  llamado  también  Belvedere,  aun- 
que el  significado  propio  de  esta  palabra  sea  el  de  azotea  y 
no  bellavista. 

El  primer  piso,  tercero  del  edificio,  y  que  puede  consi- 
derarse como  continuación  de  la  que  actualmente  constituye 
galería  y  museo  de  armas,  está  dividido  en  cinco  departa- 
mentos. El  más  principal  por  su  importancia  histórica  es  la 
galería  donde  se  halla  trazada  la  meridiana  del  P.  Danti,  á 
la  que  nos  hemos  referido  en  los  documentos  anteriormente 
transcritos.  Urbano  VIH  transformó  esta  galería  en  un  gran 
salón,  cerrando  algunos  arcos  de  medio  punto  y  dejando  en 
su  lugar  ventanas  proporcionadas.  Los  muros  están  interior- 


diu. — perturbatam. — restituit. — Modumque. — adhibuit. — quo. — fu- 
turis. — síECulis. —  in. — prícscriptee. — definitionis.  — statu. — sine.— ■ 
confusione. — perseveret.  Anno  MDLXXXII. — Pontificatus  sui  XI. 
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mente  decorados  al  fresco  con  pinturas  de  mérito,  si  bien  en 
la  parte  oriental  de  la  bóveda  hállanse  bastante  deterio- 
rados. 

En  el  pavimento,  á  lo  largo  de  la  sala,  y  de  Sur  á  Norte, 
se  ve  trazada  en  mármol  blanco  una  línea  recta,  dividida  en 
tramos,  según  los  12  signos  del  Zodiaco,  allí  mismo  graba- 
dos, y  en  lo  alto  del  muro  del  Sur  un  pequeño  orificio  circu- 
lar por  donde  penetra  un  rayo  de  luz,  que  va  á  señalar  en  la 
meridiana  el  paso  del  sol  por  el  meridiano  local  correspon- 
diente. Tal  es  la  célebre  meridiana  del  P.  Ignacio  Dante, 
considerada  como  un  verdadero  monumento  científico,  visi- 
tada como  tal,  y  frecuentemente,  por  personajes  de  alto  re- 
nombre. Es  probable  que  en  la  misma  sala  descrita,  y  á  vis- 
ta de  la  meridiana  recientemente  trazada,  fuese  donde  Gre- 
gorio XIII  recibió  á  los  comisionados  del  Sagrado  Concilio 
de  Trento  que  fueron  á  presentarle  la  instancia  y  el  proyec- 
to para  que,  con  su  soberana  sanción,  ordenase  la  reforma 
del  Calendario. 

En  el  centro  del  pavimento,  correspondiendo  al  de  la  bó- 
veda del  techo,  obsérvanse  varios  círculos  concéntricos,  y 
en  su  plano  grabados  los  puntos  principales  de  la  Rosa  de 
los  vientos,  con  nombres  latinos  y  griegos.  A  esta  rosa  co- 
rresponde otra  en  la  bóveda,  en  cuyo  centro,  y  fijo  á  un  eje 
vertical,  se  ve  todavía  el  indicador  de  la  dirección  del  vien- 
to. El  eje,  atravesando  el  techo,  salía  al  exterior  para  soste- 
ner en  lo  más  alto  de  la  torre  el  anemóscopo  ó  veleta  co- 
rrespondiente. La  parte  exterior  ha  desaparecido  por  com- 
pleto, reemplazada,  según  han  ido  perfeccionándose,  por 
instrumentos  de  mayor  precisión  en  sus  indicaciones.  Sólo 
queda  la  parte  interna,  oxidada  y  carcomida  por  los  años, 
indicando  no  la  dirección  de  las  corrientes  aéreas,  sino  los 
timbres  de  su  antiguo  destino. 

Como  antecámara  de  la  sala  del  Danti  hay  otras  dos 
muy  espaciosas,  unidas  en  una  por  una  puerta  central,  sobre 
la  que  se  lee  una  inscripción  que  recuerda  la  obra  magna 
llevada  á  término  por  el  inmortal  León  XIII,  reorganizando 
la  Specola  que  tanto  realza  el  nombre  augusto  del  sabio 
Pontífice  reinante.  Dice  así  la  inscripción  dictada,  por  Fia- 
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vio  Alibrandi:  «León  XIII,  Pontífice  máximo,  restableció  y 
organizó  convenientemente  el  Observatorio  destinado  á  ob- 
servar en  la  ciudad  de  Roma  los  fenómenos  físico-astronómi- 
cos (i).  Año XII  de  su  pontificado.» 

Además  de  los  mapas  geográficos,  vistas  de  fenómenos 
astronómicos  y  restos  de  pinturas  al  fresco  que  decoran  los 
muros  de  las  habitaciones  ,  contienen  éstas  varios  instru- 
mentos meteorológicos  que  figuraron  en  la  Exposición 
de  1888,  celebrada  en  el  Vaticano  con  motivo  del  Jubileo  del 
Padre  Santo. 

Por  las  mismas  habitaciones  hay  una  entrada  que  comu- 
nica con  el  salón  destinado  á  la  numerosa  y  escogida  colec- 
ción mineralógica,  en  cuya  descripción  no  hemos  de  detener- 
nos, asi  como  tampoco  en  la  del  departamento  en  que  se 
halla  la  habitación  particular  del  Director  del  Observatorio,  y 
la  Biblioteca,  verdaderamente  científica,  que  va  formándose 
con  las  publicaciones  de  los  principales  Observatorios  del 
mundo  y  de  otras  corporaciones  científicas.  La  Biblioteca 
cuenta  ya  con  algunos  miles  de  volúmenes,  j  antes  de  pocos 
años  llegará  á  ser  una  de  las  más  notables  en  su  género,  y 
guardará  como  depósito  sagrado  los  trabajos  científicos  mo- 
dernos, la  síntesis,  por  decirlo  así,  de  los  esfuerzos  de  la  inte- 
ligencia humana  realizados  para  descorrer  los  velos  que  ocul- 
tan los  misterios  de  la  naturaleza  creada.  El  local  de  la  Bi- 
blioteca y  el  que  ocupan  las  habitaciones  particulares  del  Di- 
rector, son  obra  de  construcción  más  reciente  y  no  forman 
parte  de  la  Torre,  propiamente  dicha. 

En  el  segundo  piso  hay  dos  salones  contiguos  el  uno  al 
otro,  y  destinados  á  escritorio  y  gabinetes  de  estudio  para 
el  personal  del  establecimiento  y  para  cuantos  acuden  al 
mismo  punto  á  hacer  sus  estudios  particulares. 

El  piso  superior  á  éste  hállase  asimismo  dividido  en  cua- 
tro estancias.  Contiene  la  primera  una  sencilla  y  elegante 
estantería,  donde  se  guardan  varios  instrumentos  de  Geode- 


(i)     Leo  XIII. — Pont.-  Max. — Speculam. — in. — Urbe. — praecel- 
sam. — rerum. —  ccelestium. —  vicibus. —  Observandis.  —  restituit.— 
aptoque. — munivit. — instructu. — Anno. — Pontificatus.—  XII. 
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sia,  Astronomía,  Física  y  Geografía,  que  no  es  del  caso  des- 
cribir ahora.  Como  objeto  notable  por  la  antigüedad  y  mé- 
rito, debe  citarse  un  globo  celeste  de  casi  un  metro  de  diá- 
metro, en  cuya  superficie  están  pintadas  al  óleo  las  estrellas 
principales  y  las  constelaciones  del  cielo,  con  las  figuras 
mitológicas  que  desde  la  antigüedad  las  representan.  Conti- 
gua á  ésta  hay  otras  dos  habitaciones;  la  primera  contiene, 
entre  otros  objetos,  los  cronómetros  y  cronógrafos  necesa- 
rios en  las  observaciones  astronómicas;  y  en  el  centro,  el 
micrómetro  especial  que  sirve  para  medir  las  distancias  de 
las  estrellas  en  los  clichés  que  van  obteniéndose  en  la  foto- 
grafía de  la  carta  del  cielo.  En  el  otro  departamento  están 
instalados  los  instrumentos  meteorológicos,  así  de  observa- 
ción directa  como  registradores,  que  sirven  para  llevar  el  re- 
gistro diario  de  los  fenómenos  atmosféricos  y  que  constitu- 
yen una  de  las  secciones  importantes  á  que  la  Specola 
consagra  sus  estudios  é  investigaciones.  El  Observatorio  me- 
teorológico es  completo  y  nada  deja  que  desear.  Los  instru- 
mentos que  deben  estar  expuestos  á  las  influencias  externas 
de  la  atmósfera,  hállanse  en  la  fachada  del  Norte,  protegidos 
solamente  de  la  lluvia  y  de  los  rayos  directos  del  sol.  En 
esta  misma  habitación,  de  aspecto  más  moderno  que  las  res- 
tantes, hay  trazada  otra  meridiana,  en  una  cinta  metálica  de 
unos  ocho  metros  de  largo  y  embutida  en  el  pavimjentó. 
Esta  meridiana  fué  trazada  y  construida  por  Gillii.  Al  lado  y 
en  el  mismo  plano  hay  una  pequeña  terraza  que  contiene 
algunos  de  los  instrumentos  meteorológicos,  y  además,  en 
una  caseta  de  tabla,  un  telescopio  de  regulares  dimensiones, 
destinado  especialmente  ahora  á  observar  todos  los  días  las 
manchas  del  Sol. 

Antes  de  llegar  á  la  azotea  superior  y  correspondiendo 
su  asiento  á  uno  de  los  muros  de  la  torre,  se  encuentra  ins- 
talado un  pequeño  anteojo  de  pasos  de  los  que  se  llaman 
acodados  en  ángulo  recto.  Y  siguiendo  la  misma  escalera 
para  salir  á  la  gran  azotea  superior,  se  llega  á  la  cúpula  gi- 
ratoria que,  como  hemos  dicho,  contiene  en  su  recinto^ 
sobre  una  pilastra  de  mármol  blanco,  apoyada  y  á  plomo  en 
uno  de  los  mures  principales,  la  ecuatorial  que  por  sus  di- 
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mensiones  no  pasa  de  las  de  tamaño  regular.  En  el  resto  de 
la  azotea  sólo  hay  un  heliofanógrafo. 

Tal  es  en  abreviado  resumen  el  principio  de  la  Torre  Gre- 
goriana y  el  estado  en  que  actualmente  se  encuentra;  pero, 
como  sucede  en  todas  las  empresas  humanas,  la  Specola  del 
Vaticano  ha  tenido  después  de  sus  comienzos  hasta  su  últi- 
ma restauración,  vicisitudes  é  interrupciones  dignas  de  la- 
mentarse, y  de  las  cuales  daremos  algunos  pormenores. 


III 


No  sabemos  por  cuánto  tiempo,  después  de  su  fundación, 
continuaría  la  Specola  en  el  estado  de  apogeo  y  prosperidad 
en  que  la  colocara  el  gran  Pontífice  Gregorio  XÍII;  pues  ape- 
nas vuelve  á  decirse  nada  de  ella  hasta  el  año  lyoS,  ni  qué 
se  hizo  de  los  grandes  instrumentos  de  que  había  sido  dota- 
da. Es  probable  que  á  la  muerte  de  los  dos  sabios,  el  Pontí- 
fice y  el  P.  Danti,  comenzase  la  decadencia  y  el  abandono 
de  tan  importante  institución  científica;  pues  el  Gioniale 
Arcádico,  ya  citado^  en  el  cuaderno  4.°  dice  que  todos  los 
personajes  de  viso  que  venían  á  Roma  y  se  enteraban  del 
estado  de  la  Specola,  lamentaban  el  abandono  de  la  Torre  y 
la  pérdida  de  los  instrumentos. 

En  1703,  el  2  de  Febrero,  ocurrió  en  Italia  un  gran  terre- 
moto, que  en  Roma  se  dejó  sentir  con  violencia.  El  papa 
Clemente  XI,  á  la  sazón  reinante,  llamó  á  su  presencia  á  los 
que  más  se  distinguían  entonces  por  sus  conocimientos  en 
las  ciencias  naturales,  y  les  propuso  que  estudiasen  si  era  ó 
no  posible  la  reproducción  del  terremoto  y  si  habría  algún 
medio  de  preverla.  Reconociendo  desde  luego  no  sólo  la  po- 
sibilidad, sino  el  hecho  de  la  reproducción  de  los  terremotos, 
aquellos  prudentes  sabios  se  abstuvieron  de  dar  dictamen 
respecto  de  la  previsión  de  tales  fenómenos.  Pero  entre  los 
asistentes,  un  tal  Banchieri  puso  en  manos  del  augusto  Pon- 
tífice una  memoria  en  la  cual  exponía  sus  observaciones 
científicas  del  terremoto  ocurrido,  y  que  hacían  vislumbrar, 
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según  el  autor,  la  esperanza  de  que  convenientemente  orde- 
nadas podían  haber  servido  para  prever  el  fenómeno,  al 
menos  con  un  cuarto  de  hora  de  antelación.  Resultado  de 
ésto  fué  que  el  Papa  ordenó  que  inmediatamente  se  empren- 
diesen en  el  Vaticano  observaciones  regulares  j  sistemáticas 
de  los  movimientos  seísmicos.  En  esto  como  en  otros  muchos 
puntos,  se  ve  cómo  la  iniciativa  de  la  Iglesia  se  adelantó  á  las 
demás  en  el  estudio  de  la  naturaleza,  pues  bien  sabido  es 
que  hasta  siglo  y  medio  más  tarde,  apenas  se  acordaron  los 
sabios  de  observar  los  movimientos  de  la  corteza  terrestre. 

A  últimos  del  siglo  XVllI,  el  ilustre  cardenal  Celada, 
nombrado  por  Pío  VI  bibliotecario  de  la  Santa  Iglesia,  tomó 
con  empeño  la  restauración  de  la  Specola  Vaticana,  eleván- 
dola al  rango  de  observatorio  de  primera  clase  entre  los  si- 
milares que  ya  existían  en  Europa.  Sin  embargo,  y  aunque 
adquirió  para  este  fin  un  telescopio  de  Dulong,  no  logró  el 
sabio  cardenal  Celada  realizar  sus  laudables  deseos,  cohibido 
en  su  entusiasmo  por  el  astrónomo  Calandrelli,  que  disuadió 
de  su  em.peño  al  Cardenal,  haciéndole  notar  que  la  situación 
de  la  Torre  de  los  vientos  no  era  adecuada  para  la  instalación 
de  un  observatorio  astronómico  en  armonía  con  las  exigen- 
cias del  progreso  científico.  Fundábase  Calandrelli  para  ésto 
en  la  proximidad  del  resto  de  los  edificios  del  Vaticano,  y 
especialmente  en  la  inmensa  cúpula  de  San  Pedro  que  no 
permitían  un  horizonte  tan  despejado  y  libre  como  para  un 
observatorio  se  requiere.  No  por  esto  cejó  en  su  empeño  el 
Cardenal.  Hallándose  en  Roma  el  P.  Boscowich,  el  ilustre 
purpurado  le  dio  cuenta  de  sus  planes  y  aspiraciones,  y  re- 
cordando los  deseos,  tiempo  antes  manifestados  por  el  gran 
pontífice  Benedicto  XIV,  convinieron  en  fundar  el  Observa- 
torio en  el  Colegio  Romano,  donde  más  tarde  se  hizo  céle- 
bre el  P,  Secchi. 

El  Observatorio  del  Colegio  Romano  fué  erigido  en  1787. 
Pero  casi  al  mismo  tiempo,  en  1789,  comenzó  una  nueva 
era  para  la  Specola  Vaticana,  merced  á  los  esfuerzos  de 
Mons.  Filippo  Luigi  Gilii,  ya  citado,  y  autor  de  la  segunda 
meridiana  que  dejamos  descrita.  Mons.  Gilii,  considerando 
que  la  parte  astronómica  estaba  ya  perfectamente  atendida 
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en  el  Observatorio  del  Colegio  Romano,  procuró  que  la 
Specola  Pontificia  se  dedicase  especialmente  á  las  observa- 
ciones meteorológicas,  sin  prescindir,  por  esto,  de  lo  que  en 
Astronomía  pudiera  hacerse.  El  Emmo.  Cardenal  Carafa, 
Maestro  del  Sagrado  Palacio  Apostólico,  fué  el  principal  Me- 
cenas de  esta  obra  de  Gilii,  como  lo  demuestra  la  siguiente 
inscripción,  que  dice:  «Pío  VI,  Pontífice  Máximo,  en  el  23° 
año  de  su  pontificado  restauró  el  Observatorio  del  Vaticano, 
siendo  Prefecto  deis.  Colegio  Apostólico  Marino  Carafa.»  (i) 
En  la  puerta  de  la  Biblioteca  que  da  paso  á  la  Specola  se 
grabó  en  mármol  esta  otra  inscripción,  más  completa  que  la 
anterior:  «Marino— Carafa.  S.  P.  A.  Preffectu.  Piussextus — 
P.  M.  anno.  Pont.  XXIII  —  CIDIDCCXCVII.  —  Exórna- 
la —  atque  —  aucta  —  speculatoria —  turri — in  —  qua  —  cla- 
rissimorum.  — xMathematicorum  —  conventus — ad  Calen- 
darii — Gregoriani — Ordinationem — celebrati —  sunt.  —  adi- 
tum.  — a  — Bibliotheca — in  —  ascensum  —  aperuit — uti  —  ea 
sedes  — et  —  locus — in  —  Cardinalis  —  Bibliothecarii. —  tute- 
la— esset.» 

El  citado  Filipo  Gilii  unió  á  sus  muchos  conocimientos  , 
una  actividad  nada  común.  Instaló  en  la  Specola  todos  los 
instrumentos  meteorológicos  reconocidos  entonces  por  los 
más  exactos  en  sus  indicaciones:  atendió  á  las  observaciones 
astronómicas,  reorganizó  las  seismográficas  y  magnéticas; 
estableció  las  fenológicas,  germinación,  foliación^  fructifica- 
ción de  las  plantas,  etc.;  sus  enfermedades,  insectos  que  las 
dañan.  Hizo  estudios  y  observaciones  sobre  el  estado  demo- 
gráfico y  sanitario  de  Roma,  etc.,  y  dedicó  el  tiempo  so- 
brante á  formar  y  ordenar  varias  colecciones  de  Historia 
Natural,  y  á  dirigir  los  primeros  ensayos  para  el  estableci- 
miento del  Jardín  Indico  del  Vaticano.  La  Specola  tuvo 
con  esto  una  vida  próspera  en  un  período  de  veintiún  años, 
desde  el  1 800  al  1821  en  que  murió  su  organizador  que  la  daba 
vida.  Con  la  muerte  de  éste  desaparecieron  tantas  y  tantas 


(i)     Plus. — sextus. — P. — M. — anno — Pont.  XXÍII — Observato- 
rium.  -Vaticanum. — restituit. — Marino— Carafa.  S.  P.  A.  Preff. 
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mejoras  que  habían  costado  sacrificios  pecuniarios  de  gran 
consideración. 

Se  ve  por  ló  que  precede  que  durante  más  de  tres  siglos 
el  Observatorio  Vaticano,  á  pesar  del  interés  constante  con 
que  los  Romanos  Pontífices  han  procurado  sostenerlo  para 
bien  y  progreso  de  las  ciencias,  ha  participado,  no  obstante, 
de  las  vicisitudes  de  los  tiempos  y  aun  de  las  circunstancias 
políticas.  Pío  Vil  y  León  XII  manifestaron  bien  claramente 
los  propósitos  que  abrigaban  de  dar  un  nuevo  impulso  á  este 
centro  científico. 

Los  trastornos  de  Italia,  y  especialmente  de  Roma,  y  el 
inicuo  despojo  del  Patrimonio  de  San  Pedro,  obligaron  á  la 
Corte  Pontificia,  en  1870,  á  abandonar  el  Quirinal  y  trasla- 
darse al  Vaticano.  Por 'este  motivo,  el  local  de  la  Specola 
hubo  de  habilitarse  para  habitaciones  del  personal  del  Sa- 
grado Palacio  Apostólico,  hasta  que  una  circunstancia  feliz  y 
de  gloriosa  memoria  hizo  que  nuevamente  el  Observatorio 
del  Vaticano,  eclipsado  y  muerto  durante  dieciocho  años, 
resucitase  con  vida  vigorosa  y  fecunda. 


IV 


Con  motivo  del  Jubileo  de  Nuestro  Santísimo  Padre  el 
Gran  Pontífice  del  último  cuarto  del  siglo  XIX,  celebróse 
en  1888  la  espléndida  y  memorable  Exposición  Vaticana. 
A  ella  acudieron  dando  muestras  de  ingenio  y  de  no  escasos 
conocimientos  científicos,  muchos  individuos  ilustres  del 
Clero  italiano.  Obispos,  Religiosos  y  sacerdotes  seculares, 
ofreciendo  á  Su  Santidad  el  fruto  de  sus  estudios.  Así  se 
reunió  en  el  Vaticano  una  preciosa  colección  de  instrumentos 
científicos,  especialmente  meteorológicos,  seismográficos  y 
magnéticos.  Los  organizadores  de  esta  parte  científica  en  la 
Exposición,  vieron  entonces  el  momento  oportuno  de  que  se 
reorganizara  el  Observatorio.  Su  Santidad  acogió  la  idea  con 
la  generosidad  que  le  caracteriza  y  con  el  entusiasmo  y  deci- 
sión que  ha  manifestado  siempre  por  el  progreso  científico  en 
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todos  los  ramos  del  humano  saber.  Los  inventores  de  los  ins- 
trumentos mencionados  los  cedieron  generosamente  al  Papa 
para  que  sirvieran  como  base  del  proyecto,  y  se  dieron  las 
órdenes  oportunas  para  que  al  año  siguiente  comenzasen  las 
obras  de  reparación  en  el  edificio  é  instalación  de  los  instru- 
mentos. Su  Santidad  quiso  desde  luego  que  su  obra  predi- 
lecta se  cimentase  sobre  bases  sólidas,  y  al  efecto  nombró  el 
personal  que  había  de  atender  al  Observatorio  lo  mismo  en 
la  parte  científica  que  en  la  administrativa  y  económica, 
decretando  y  sancionando  un  Reglamento  especial  que  de- 
termina las  atribuciones  de  cada  individuo  y  la  esfera  de 
acción  á  que  deben  extenderse  los  estudios  de  un  centro  cien- 
tífico, cuyo  nombre  resonó  en  todas  las  partes  del  mundo 
sabio,  que  vio  con  aplauso  levantarse  al  lado  del  foco  que 
esparce  por  el  mundo  los  brillantes  y  dulces  esplendores  de 
la  fe,  otro  foco  intenso  de  la  luz  de  la  ciencia. 

Ha  sido  esto  un  suceso  providencial  añadido  á  las  glorio- 
sas victorias  obtenidas  por  los  apologistas  católicos,  que  han 
refutado  en  todos  los  terrenos  los  sofismas  y  argucias  del  ra- 
cionalismo, y  demostrado  que  no  ha  sido  ni  es  ni  será  po- 
sible oposición  ninguna  entre  la  fe  y  la  razón  humana,  entre 
la  verdad  revelada  y  la  verdad  científica,  porque  proceden 
las  dos  de  un  mismo  centro  y  son  dos  rayos  de  luz  vivísima 
que- jamás  interfieren,  si  no  es  para  sumarse  y  producir  res- 
plandores más  intensos  en  bien  de  la  sociedad  humana,  en 
honor  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  en  corroboración  de  la  mis- 
ma fe  divina  y  esclarecimiento  de  la  misma  verdad  científica. 

El  Observatorio  Vaticano,  merced  á  la  sombra  protectora 
de  León  XIII,  es  mirado  con  altísima  consideración  por 
todos  los  centros  científicos  existentes  en  las  cinco  partes  del 
globo.  Sus  trabajos  y  publicaciones  son  sinceramente  elogia- 
dos por  los  sabios,  así  católicos  como  no  católicos. 

Aunque  ya  lo  hemos  citado,  merece  que  consignemos 
aquí  con  elogio  sincero  el  nombre  del  ilustre  P.  Denza, 
Barnabita^  que  apoyado  por  el  Gran  Pontífice  reinante,  fué, 
por  decirlo  así,  el  alma  de  esta  restauración  gloriosa  (i). 


(i)     Auxiliares  muy  importantes  en  los   trabajos  del  P.  Denza  han 
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En  1889  se  celebró  en  París  el  Congreso  astronómico  y 
meteorológico,  convocado  para  tratar,  entre  otros  puntos,  de 
la  empresa  colosal  de  copiar  en  un  Atlas  la  bóveda  celeste 
mediante  la  fotografía.  El  P.  Denza  fué  el  comisionado  para 
representar  á  Su  Santidad  en  aquella  Asamblea  en  que  se 
reuníanlos  porta-estandartes  de  la  ciencia  moderna.  Acor- 
dado el  llevar  á  la  práctica  la  idea  grandiosa  de  la  Carta 
Celeste,  el  P.  Denza  propuso  que  el  Observatorio  de 
León  XIII  fuese  uno  de  los  elegidos  en  ambos  hemisferios 
para  realizar  la  obra.  La  proposición  del  P.  Denza  fué  aco- 
gida con  aplauso  unánime  y  con  elogios  entusiastas  al  genio 
y  elevación  de  miras  del  Soberano  Pontífice,  que  aprobó  y 
ratificó  con  igual  entusiasmo  y  lleno  de  satisfacción  el  acuer- 
do del  Congreso,  aceptando  con  esto  el  sacrificio  de  cuan- 
tiosos gastos  pecuniarios,  tanto  más  penosos  y  difíciles  de 
sufragar  por  la  Santa  Sede  cuanto  más  pobre  y  sin  recursos 
la  ha  dejado  la  impiedad  moderna. 

El  local  de  la  Specola  no  parecía  tampoco  muy  adecuado 
para  la  fotografía  del  cielo;  y  de  todos  modos,  dado  el  pri- 
mer paso,  era  preciso  prepararlo  y  proveerlo  del  material 
científico  en  armonía  con  las  exigencias  del  nuevo  .rumbo 
que  iban  á  tomar  los  trabajos  del  Observatorio.  A  lo  uno  y  á 
lo  otro  atendió  solicito  el  magnánimo  y  espléndido  Pontífice, 
destinando  al  efecto  la  Torre  llamada  Leonina,  y  dando  orden 
de  que  se  procediese  á  la  construcción  de  los  nuevos  instru- 
mentos y  á  la  adquisición  del  material  indicado. 


La  Torre  Leonina,  que  por  su  antigüedad  y  solidez  de  obra 
romana  es  un  monumento  digno  de  especial  mención,  trae 
su  nombre  del  Pontífice  San  León  IV,  el  cual  reinó  en  la 


sido  también  el  R.  P.  José  Lais,  Vicedirector  actual  del  Observatorio, 
el  Sr.  D.  Ángel  de  Andreis  y  el  ingeniero  D.  Federico  Aíannucci. 
El  P.  Lais  y  Mannucci  están  encargados  de  los  trabajos  fotográficos 
de  la  zona  celeste  asignada  á  la  Specola  para  la  Carta  del  Cielo. 
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segunda  mitad  del  siglo  IX  en  tiempo  del  Emperador  Lotario, 
que  coadyuvó  con  el  Pontífice  en  la  edificación  de  las  mu- 
rallas que  rodean,  y  en  otros  tiempos  defendían  de  las  inva- 
siones exteriores,  el  monte  Vaticano,  la  Basílica  de  San  Pe- 
dro y  el  palacio  de  los  Papas.  El  motivo  principal  que  impul- 
só á  San  León  á  una  obra  de  tales  proporciones,  después 
de  haber  asegurado  la  defensa  de  la  ciudad,  fué  poner  el  re- 
cinto sagrado  del  Vaticano  á  cubierto  de  una  agresión  de  los 
sarracenos. 

Hállase  la  Torre  Leonina  separada  por  más  de  3oo  me- 
tros de  la  Basílica  de  San  Pedro,  al  Oeste  de  ésta  y  en  el 
punto  más  elevado  del  monte  Vaticano,  de  modo  que  tiene 
un  horizonte  despejado  y  extenso  en  todas  direcciones,  sin  los 
inconvenientes  que  en  este  sentido  se  advierten  en  la  íintigua 
Specola  ó  Torre  Gregoriana.  Su  forma  es  cilindrica  con  un 
diámetro  de  21V2  metros:  los  muros  tienen  4V2  metros  de  es- 
pesor, quedando  para  diámetro  del  local  interno  unos  17  me- 
tros. Consta  de  tres  pisos:  los  dos  inferiores  con  solidísima 
bóveda  por  techo,  y  en  el  último  se  asienta  la  gran  cúpula 
giratoria  de  8  metros  de  diámetro  interno,  construida  y  des- 
tinada por  León  XIII  para  la  instalación  de  la  ecuatorial 
fotográfica;  quedando  en  torno  de  la  cúpula  una  espaciosa 
galería  circular,  una  azotea  con  vistas  encantadoras  por  todo 
el  contorno.  Además  déla  cúpula  y  sus  dependencias,  cáma- 
ra obscura  para  las  manipulaciones  de  fotografía,  etc.,  se  res- 
tauraron convenientemente  los  dos  primeros  pisos,  con  el  fin 
de  colocar  en  ellos  los  instrumentos  para  las  observaciones 
seísmicas  y  del  magnetismo  terrestre;  y  se  revistió  de  már- 
mol blanco  la  larga  escalera  que  por  dentro  del  espesor  de 
los  muros  conduce  desde  el  suelo  hasta  la  galería  su- 
perior. 

La  ecuatorial  construida  bajo  la  dirección  de  los  herma- 
nos Henry,  astrónomos  del  Observatorio  de  París,  y  según 
el  modelo  que  posee  este  mismo  Observatorio,  consta  de  dos 
anteojos  unidos, paralelamente  en  un  tubo  de  sección  rectan- 
gular de  37  por  G8  centímetros  por  lados.  El  objetivo  del 
anteojo  colimador  ó  buscador  mide  20  centímetros  de  aber- 
tura, teniendo  una  distancia  focal  de  3, 60  metros.  El  obje- 
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livo  fotográfico  tiene  de  abertura  33  centímetros,  y  su  dis- 
tancia focal  es  3,43  metros.  Dos  sólidas  pilastras,  una  al 
Norte  y  otra  al  Sur  sostienen  la  armazón  del  eje  paralelo  al 
de  la  esfera  celeste:  en  el  centro  de  este  eje,  y  según  el  sis- 
tema de  montura  inglesa,  gira  el  eje  de  la  ecuatorial.  Así  es 
más  fácil  seguir  el  movimiento  de  un  astro,  sea  en  longitud, 
sea  en  latitud.  Excusado  es  añadir  que  completan  el  aparato 
la  correspondiente  maquinaria  de  relojería,  los  círculos  gra- 
duados, horario  y  de  declinación,  lámpara  para  iluminar  el 
campo  de  visión,  microscopios,  micrómetros,  etc.  Las  dos 
pilastras  de  mármol  en  que  se  apoya  todo  el  instrumento 
están  adornadas  con  inscripciones  alusivas  á  la  grande 
obra  realizada  por  León  XIIL  Puede  asegurarse,  en  resu- 
men, que  el  Observatorio  de  la  Torre  Leonina,  complemen- 
tario de  la  Specula  Vaticana,  no  deja  nada  que  desear  con 
relación  al  fin  á  que  se  halla  destinado:  la  fotografía  del 
cielo. 

El  tratar  ahora  detalladamente  de  todo  lo  que  significa  la 
empresa  acometida  por  los  astrónomos  de  formar  un  atlas 
celeste  por  medio  de  la  fotografía,  en  el  cual  se  vean  graba- 
das las  estrellas  todas  del  firmamento  desde  la  i.^  hasta  la 
14  magnitud,  con  los  datos  y  medidas  suficientes  para  saber 
la  posición  de  cada  una,  sería  un  empeño  que  nos  detendría 
mucho  y  alargaría  este  artículo  más  de  lo  conveniente.  El 
trabajo  material  de  impresionar  las  placas  y  obtener  las  prue- 
bas negativas,  constituye  por  sí  sólo  una  verdadera  molestia 
y  exige  una  constancia  á  toda  prueba.  Cualquier  detalle  que 
se  desprecie  lleva  consigo  defectos  graves  en  las  placas  é  in- 
utiliza el  trabajo.  El  tiempo  de  exposición  para  impresionar 
la  placa  es  tanto  más  prolongado,  cuanto  menor  es  la  intensi- 
dad luminosa,  siendo  á  veces  necesario  mantenerse  varias 
horas  continuadas  cuidando  y  dirigiendo  el  instrumento  sin 
dejarlo  de  la  mano,  á  fin  de  que  los  rayos  luminosos  de  las 
estrellas  hieran  cada  cual  en  un  solo  punto  de  la  placa.  Obte- 
nida ésta  con  las  impresiones  de  los  astros  en  su  superficie, 
se  necesita  examinarla  minuciosamente  y  medir  con  el  ma- 
yor esmero  las  distancias  relativas  entre  unas  y  otras  estre- 
llas: ocupación  penosa,  no  por  lo  difícil,  teóricamente  hablan- 
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do,  sino  por  lo  pesada  y  prolija,  pues  hay  regiones  de  donde 
en  una  extensión  de  un  decímetro  cuadrado  de  la  placa,  las 
estrellas  se  cuentan  por  millares. 


VI 


*  * 


La  Comisión  Internacional  para  la  Carta  del  Cielo,  acor- 
dó dividir  la  bóveda  celeste  en  i8  zonas,  asignando  una  de 
éstas  á  cada  uno  de  otros  tantos  Observatorios  comprometi- 
dos desde  luego  á  realizar  una  de  las  empresas  más  atrevi- 
das de  los  últimos  anos  del  siglo  XIX.  Los  i8  Observatorios 
se  reparten  en  los  siguientes  grupos;  lo  en  Europa,  2  en  Áfri- 
ca, 4  en  Ainérica  y  2  en  Australia.  La  zona  señalada  á  la 
Specola  Vaticana,  abraza  (f  de  extensión  desde  los  55°  á  64° 
latitud  Norte,  según  denominación  geográfica;  ó  bien,  de  64" 
á  55°  en  declinación  astronómica,  debiendo  obtener  para 
llenar  su  cometido  lo^o  clichés.  Calculábase  en  un  principio 
que  la  operación  total  y  terminación  del  catálogo  duraría 
unos  cuatro  ó  cinco  años;  pero  se  puede  asegurar  que  este 
tiempo  habrá  de  prolongarse  bastante  más  (i). 

Para  terminar  este  artículo,  digamos  también  alguna  cosa 
referente  á  la  organización  dada  por  el  Padre  Santo  á  la  Spe- 
cola Vaticana  y  al  personal  en  ella  ocupado. 

La  alta  Dirección  del  Observatorio  está  confiada  á  un 
Consejo  nombrado  por  Su  Santidad.  Lo  constituyen  un 
Emmo.  Cardenal  como  presidente,  y  otros  seis  miembros. 
Debe  congregarse  regularmente  una  vez  al  año,  y  en  otros 
casos  urgentes,  convocado  por  el  Emmo,  Presidente.  El  Di- 
rector hace  ante  el  Consejo  la  relación  detallada  de  los  traba- 
jos, mejoras,  etc.,  realizados  durante  el  año  transcurrido,  y 


(i)  España,  que  también  ha  tomado  parte  en  este  convenio  cien- 
tífico, está  representada  por  el  Observatorio  de  San  Fernando.  Le 
corresponde  una  zona  de  6". 


DEL    VATICANO.  257 


el  Consejo  acuerda  lo  que  juzgue  más  oportuno  para  la  buena 
marcha  del  Observatorio. 

Al  establecerse  definitivamente  el  Consejo,  quedó  consti- 
tuido en  la  siguiente  forma:  Presidente,  S.  Ema.  el  Cardenal 
Mariano  Rampolla,  Secretario  de  Estado;  S.  Ema.  el  Carde- 
nal Mario  Alocenni,  Vicesecretario  de  Estado;  S.  Ema.  Luis 
Rufo  Scilla,  Prefecto  del  Sacro  Palacio  Apostólico  y  Mayor- 
domo de  Su  Santidad;  S.  E.  el  Príncipe  D.  Baltasar  Buon- 
compagni;  el  Conde  M.  Francisco  Castracana,  Presidente 
de  la  Academia  Pontificia  del  Nuevo  Liceo;  el  Profesor 
Com.  Miguel  Esteban  de  Rossi^  Secretario  de  la  dicha  Aca- 
demia, y  el  P.  Estanislao  Ferrari,  Director  del  Observatorio 
privado  de  Jesuítas  del  Monte  Janículo. 

Los  trabajos  á  que  debe  atender  la  Specola  abrazan  las 
secciones  siguientes:  Astronomía,  Fotografía  celeste,  Mag- 
netismo, Geodinámica  y  Meteorología,  todas  y  cada  una  en 
las  diversas  ramas  científicas  que  comprenden. 

El  personal  científico  quedó  constituido  por  el  Director 
P.  Francisco  Denza,  Barnabita;  Vicedirector,  P.  José  Lais, 
Oratoriano;  Asistentes,  D.  Federico  Mannucci  y  D.  Ángel 
De-Andreis,  ingenieros;  Asistente  honorario,  Mons.  José 
Buti,  profesor  de  Física;  Asistente  agregado,  D.  Antonio 
Testi;  entre  los  cuales  se  distribuyó  el  trabajo  en  esta  forma: 
el  P.  Lais  y  el  ingeniero  Mannucci,  encargados  de  la  sección 
Astronómica  y  de  la  Fotografía;  De-Andreis,  del  Magnetis- 
mo y  Geodinámica,  y  Mons.  Ruti,  del  ramo  de  Meteoro- 
logía. 

Lo  dicho  es  suficiente  para  que  el  lector  pueda  formarse 
una  idea  aproximada  de  lo  que  ha  sido  y  de  lo  que  actual- 
mente es  el  Observatorio  Vaticano,  y  de  la  altísima  significa- 
ción que  tiene  en  estos  tiempos  que  tanto  se  precian  de  los 
progresos  científicos.  Es  sin  duda  una  muestra  brillante  de 
cómo  la  Iglesia  y  el  Pontificado  Romano  atienden  al  progreso 
y  promueven  y  fomentan  el  estudio  de  las  maravillas  de  la 
Creación. 

Hace  cuatro  años  que  el  gran  establecimiento  tuvo  una 
pérdida  irreparable  con  la  muerte  de  su  sabio  Director  Pa- 
dre Denza,  pérdida  que   lamentaron   todos  los  que  cono- 

17 
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cían  la  competencia  y  méritos  del  ilustre  finado.  El  personal 
restante  ha  sabido  con  su  laboriosidad  y  sus  estudios  soste- 
ner á  la  misma  altura  la  justa  reputación  del  Observatorio 
Vaticano,  ante  el  mundo  científico.  Últimamente,  Su  Santi- 
dad se  ha  dignado  honrar  con  el  nombramiento  de  Direc- 
tor de  dicho  centro  al  que  escribe  estas  líneas.  ¡Quiera  el 
Señor  que  en  el  desempeño  de  tan  difícil  misión  no  sea  yo 
parte  para  que  la  obra  de  León  XIII  desmerezca  y  pierda 
los  lauros  conquistados,  sino  que  pueda  contribuir  con  mis 
débiles  fuerzas  á  la  gloria  de  Dios  y  de  su  Iglesia! 

Fr.  a.  Rodríguez  Prada. 
o.   s.  A. 


mwmi  [l  2  ASPECTO  FILOÍIC 


íl  (i) 


SEGUNDA   SERIE 

(Continuación.) 
III 


A  doctrina  clásica  predicada  por  Smith,  en  cuyas 
Investigaciones  tantas  veces  se  echa  de  menos  el 
método  de  exposición  y  se  tratan  incidentalmente 
cuestiones  trascendentales ,  ni  por  su  aspecto  puramente 
teórico  ni  menos  por  el  práctico,  había  de  adquirir  carta  de 
naturaleza  en  la  ciencia  económica  sin  las  protestas  más  ó 
menos  justificadas  de  los  jurisconsultos,  economistas  y  polí- 
ticos contemporáneos  y  posteriores,  que  veían  en  las  nuevas 
ideas  un  germen  de  libertades,  precursoras  de  graves  tras- 
tornos en  el  orden  moral,  social,  político  y  económico.  Nada 
extraña,  por  tanto,  que  si  bien  á  poco  de  publicarse  la  obra 
del  profesor  de  Glasgow,  muchos  escritores  la  aceptaron  con 
entusiasmo,  como  suelen  recibirse  las  novedades  que  hala- 
gan, otros,  por  el  contrario,  formularan  protestas  que  á  nues- 
tro juicio  han  de  durar  mucho  tiempo.  La  obra  de  Smith, 
dice  Cossa,  dio  motivo  en  los  años  inmediatos  á  su  publica- 
ción, á  una  gran  cantidad  de  escritos  que  tendían  á  aclarar, 
ordenar,  resumir  y  divulgar  la  nueva  doctrina,  defendiéndola 


(i)     Véase  la  pág.  i6i. 
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de  las  objeciones  hechas  por  lo  general  á  nombre  de  las  teo- 
rías del  mercantilismo,  y  á  veces  también  corrigiéndola  y  des- 
envolviendo mejor  algún  punto  masó  menos  importante  (i). 
Podríamos  añadir  á  lo  dicho  por  el  erudito  y  laborioso  profe- 
sor de  Pavía,  que  como  corriente  opuesta  á  ésta,  iniciase  otra 
de  critica  no  siempre  imparcial;  templada  unas  veces  y  con- 
ciliadora en  parte  con  las  teorías  de  Smith,  á  la  que  de  algún 
modo  se  afiliaron  los  eclécticos;  y  dura  cuanto  violenta  otra 
como  la  de  Carlyle  y  Lalor,  con  la  que  tiene  puntos  de  con- 
tacto la  de  los  nuevos  proteccionistas  de  la  liga  del  fair  tra- 
de,  cuyo  jefe  Eckroyd  no  alcanzó  mayor  prestigio  que  los 
defensores  de  las  trades  iinions.  Pero  en  el  terreno  de  la  lu- 
cha y  de  las  contiendas  adquirieron  más  nombre  las  escue- 
las disidentes,  que  han  llegado  á  llamarse  filantrópicas  y  que 
echan  en  cara  á  Smith  y  á  sus  adeptos  apasionados,  los  ma- 
les, horrores  y  miserias  que,  como  resultado  práctico  de  las 
doctrinas  inglesas,  ofrecían  lo  mismo  las  grandes  poblaciones 
que  las  reducidas  aldeas. 

Lord  Jacobo  Lauderdale,  cuya  voz  se  dejó  oir  más  de  una 
vez  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  condenando  la  desmedi- 
da ambición  de  los  ingleses  en  la  India,  y  conocido  tam- 
bién por  sus  defensas  en  favor  de  los  negros  y  por  haberse 
opuesto  á  la  prisión  de  Napoleón  en  Santa  Helena,  fué  uno 
de  los  primeros  críticos  de  Smith  y  de  los  que  con  más  mi-, 
nudosidad  sometieron  á  riguroso  examen  la  doctrina  clási- 
ca. Sus  atinadas  observaciones  sobre  la  riqueza  privada  y 
pública  sirven  muchas  veces  de  rectificaciones  de  aquélla, 
y  sus  teorías  sobre  la  utilidad  y  el  valor^  que  en  su  con- 
cepto no  es  fácil  estimar  ni  apreciar  de  un  modo  absoluto, 
pueden  ser  estudiadas  con  provecho;  no  así  las  referentes  al 
ahorro,  á  la  división  del  trabajo  y  productibilidad  del  comer- 
cio, en  cuya  apreciación  estuvo  más  afortunado  el  fundador 
de  la  escuela  inglesa.  En  cambio  demostró  con  indiscutible 
habilidad  la  infiuencia  que  la  distribución  de  las  riquezas 
tiene  en  la  producción,  mostrándose  en  esto  menos  egoísta 
y  utilitario  que  Smith,  Bentham,  Ricardo  y  los  dos  Mili, 


(i)     Introducción  al  estudio  de  la  economía  políiica,  pág.  345, 
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quienes  aceptando  el  principio  del  propio  interés  contra  las 
prescripciones  de  la  moral,  suscitaron  muy  justificadas  pro- 
testas por  parte,  no  sólo  de  los  defensores  más  ardientes  de 
la  moral  económica,  sino  de  cierto  número  de  tratadistas, 
que  no  se  conocen  seguramente  por  su  desee  de  que  la  eco- 
nomía esté  informada  del  elemento  ético. 

Al  lado  de  él  suele  citarse  al  lyonés  Lemontey,  que  en 
nuestro  concepto  es,  como  economista,  bastante  inferior.  To- 
man el  nombre  de  Lemontey  los  que  han  visto  en  sus  escri- 
tos, más  ó  menos  originales,  objeciones  contra  la  división 
del  trabajo  por  él  criticada  en  una  miscelánea  á  la  cual  se  ha 
dado,  al  decir  de  Garnier,  más  importancia  que  le  dio  su  mis- 
mo autor  (i). 

La  confusión  á  que  ha  dado  lugar  la  crítica  filantrópica 
6  sentimentalista^  que  con  estos  nombres  se  la  designa,  y 
con  la  que  viene  confundiéndose  lastimosamente  la  llamada 
escuela  cristiana,  que  para  otros  es  asimismo  romántica  ó 
socialismo  sagrado  (2),  nos  obliga  á  tratar  aquí  de  estas  úl- 
timas direcciones,  ya  que  sería  muy  pesado  censurar  ó  defen- 
der á  todos  los  críticos  del  autor  de  las  Investigaciones^  y 
por  otra  parte,  no  de  gran  utilidad. 

Trazaremos  líneas  visiblemente  divisorias,  y  anotaremos 
caracteres  de  estos  grupos  ó  filiaciones,  confundidos  tal  vez, 
no  siempre,  por  descuido  ó  falta  de  cultura,  y  concretan- 
do las  denominaciones  que  más  ó  menos  acertadamente  se 
les  ha  asignado,  nosotros  los  dividiremos  en  la  forma  si- 
guiente, atendiendo  en  esta  división,  más  que  al  orden  crono- 
lógico, al  método  y  propósito  que  nos  guía:  escuela  románti- 
ca, escuela  critica  sentimentalista  6  filantrópica^  y  escuela 


(i)  On  donne  généralement  á  ce  travail  plus  d'importance  que 
l'auteur  n'y  en  á  mise.  Lemontey  n'a  pas  positivement  affirmé  les 
inconvenients  de  la  división  du  travail,  il  s'est  seulement  demandé, 
sans  trop  resoudre  la  question,  si  cette  división  ne  pourrait  pas 
avoir  des  inconvenients. — Joph.  Garnier.  Elem,  d'Ecojwmie  pol.,  pá- 
gina 81,  2.®  édit. 

(2)  Otros,  con  Mr.  Jourdan,  la  llaman  también,  con  harta  injus- 
ticia é  impropiedad,  «socialismo  de  la  cátedra  sagrada.» 
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cristiana.  Entendemos  que  de  este  modo  quedará  deshecha 
la  confusión  indicada  y  demostrada  la  razón  y  justicia  de 
nuestra  protesta,  al  ver  que  en  muchos  autores  y  libros  de 
texto  se  juzga  á  la  escuela  verdaderamente  cristiana  como 
idéntica  á  la  sentimentalista  de  Sismondi  ó  á  la  romántica 
de  MüUer. 

No  trataremos  separadamente  del  socialismo  sagrado, 
cristiano  ó  teológico,  porque.,  en  rigor,  éste  no  existe  más  que 
en  la  inteligencia  de  los  que  han  pretendido  ver  en  ella  un 
apoyo  más  ó  menos  sólido  del  socialismo  ilustrado.  Los  que 
por  su  tendencia  y  aspiraciones  católicas  han  suscrito  el  lema 
de  esa  escuela  (mal  llamada  socialista)  entran  dentro  de  la 
que  "nosotros  denominamos  cristiana  y,  mejor,  católica  (i), 
sin  que  sean  motivo  para  resistirse  á  esta  clasificación  peque- 
ñas diferencias  que,  respecto  á  la  intervención  del  Estado, 
restauración-gremial,  salarios,  etc.,  puedan  encontrarse  entre 
ellos,  como  no  pueden  dejar  de  pertenecer  já  la  escuela  in- 
glesa Bentham,  Malthus,  Ricardo,  Mili  y  otros,  que  modifi- 
caron, ampliaron  ó  no  aceptaron  determinadas  conclusiones 
de  Smith. 

Roscher,  el  conocido  partidario  de  la  influencia  histórica» 
importada  del  derecho  á  la  economía  política,  llamó  rojnán- 
tica  la  escuela  que,  oponiendo  tenaz  resistencia  á  los  princi  - 
pios  y  traducción  práctica  del  clasicismo  inglés,  quería  re- 
sucitar el  régimen  no  sólo  económico,  sino  también  político, 
de  los  tiempos  medios;  veía  en  esta  restauración  un  dique 
indestructible  contra  las  nuevas  corrientes,  que  á  nombre  de 
la  libertad,  de  la  concurrencia  y  de  la  industria,  producían 
los  trastornos  generales  que  causa  siempre  una  revolución 
general,  aunque  no  siempre  sea  merecedora  de  absoluta  é 
incondicional  censura. 

Moser,  célebre  escritor  alemán,  puede  ser  considerado 
como  el  precursor  de  esta  dirección,  cuyos  gérmenes  no  es 


(i)  «Trabajo  y  caridad:»  tal  es  el  lema  hermoso  de  esta  escuela, 
llamada  á  resolver  los  gravísimos  problemas  económico- sociales  é 
informada  en  sus  últimas  manifestaciones  por  los  principios  de  la 
filosofía  eecolástica. 
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áiñcll  disún^iúr  en  SUS  Fj'agmentos  políticos,  donde  critica 
hábilmente  la  excesiva  división  del  trabajo,  la  gran  industria 
y  los  dogmas  del  librecambio,  invocando  en  contra  el  régi- 
men feudal  en  sus  aplicaciones,  principalmente  á  la  propie- 
dad, y  el  régimen  cofporativo  en  defensa  del  obrero. 

Por  una  inconsecuencia  fácil  de  explicar,  admite  la  liber- 
tad absoluta  del  comercio  de  cereales;  indica  los  medios  opor- 
tunos para  el  desenvolvimiento  del  crédito  agrícola,  y  censu- 
ra á  la  vez  los  premios  y  los  estímulos  para  aumentar  la  po- 
blación, sin  que  por  esto  se  le  pueda  tachar  de  malthusiano. 

Pero  el  verdadero  representante  y  fundador  de  esta  es- 
cuela es  Adam  Müller,  cuyas  obras  reflejan  una  laboriosidad 
y  una  competencia  no  común,  y  en  las  que  algunos  han  que- 
rido ver  los  precedentes  de  la  doctrina  formulada  más  tarde 
por  List,  que  contrapone  á  la  economía  cosmopolita  de 
Smith  una  economía  puramente  nacional. 

Müller  no  podía  comulgar  con  la  doctrina  smithiana,  in- 
formada por  un  individualismo  que  pugnaba  con  las  exigen- 
cias sociales  y  del  Estado,  por  un  materialismo  que  poster- 
gaba al  hombre,  casi  negaba  la  condición  de  tal  al  obrero, 
y  desviaba  la  ciencia  económica  de  su  verdadero  fin,  y  por  un 
racionalismo  que  era  incompatible  con  los  principios  mora- 
les, en  que  tan  poco  se  ocuparon  los  economistas  ingleses, 
yendo  en  esto  más  lejos  que  el  mismo  profesor  de  Glasgow. 

Con  razón  el  crítico  alemán  contradice  la  política  eco- 
nómica y  liberal  de  éstos,  y  propone  otra,  basada  en  la 
moral  y  en  los  principios  fundamentales  del  orden  ético,  sin 
el  que  la  economía  sería  sólo  un  modus  vivendi  fecundo  en 
egoísmos,  crímenes  y  espolios.  Nótanse  en  este  criterio  ten- 
dencias á  la  escuela  histórica;  estudia  y  analiza  la  división 
del  trabajo,  haciendo  ver  las  consecuencias  de  la  misma  y 
las  ventajas  de  la  asociación,  que  en  parte  pueden  contra- 
rrestar aquéllas. 

Contra  el  materialismo  indicado,  sostuvo  y  defendió  Mü- 
ller la  importancia  é  influencia  del  capital  intelectual  (i),  y  se 


(i)     Propiamente  hablando,  el  capital  no  puede  ser   intelectual, 
como  la  riqueza  no  puede  ser  inmaterial. 
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muestra  partidario  de  los  tan  antiguos  como  contradichos 
vínculos  feudales  de  la  propiedad,  rotos  por  las  leyes  des- 
amortizadoras,  que  han  estado  bien  lejos  de  producir  los 
excelentes  resultados  que  se  proponían  sus  adeptos,  precur- 
sores de  modernas  tendencias  socialistas,  que  siempre  invo- 
carán en  su  favor,  injustamente,  pero  al  íin  con  cierta  lógica 
el  inicuo  despojo,  rechazado  por  todo  derecho  divino  y 
humano. 

Como  medio  de  hacer  frente  á  las  consecuencias  de  la 
concurrencia  libre,  Müller  se  decidió  por  invocar  las  antiguas 
Corporaciones  de  artes  y  oficios,  dando  en  esto  la  importan- 
cia que  tienen  á  las  condiciones  históricas. 

Tal  es  á  grandes  rasgos  la  llamada  escuela  romántica,  á 
la  que  se  afiliaron,  entre  otros,  Haller  y  Koregarten.  De  su 
simple  exposición  se  deduce  que  no  merece  el  descrédito  que 
sobre  ella  se  ha  lanzado,  so  pretexto  de  que  ha  pretendido 
rehabilitar  trasnochados  y  vetustos  sistemas  políticos  y  eco- 
nómicos, incompatibles  con  las  exigencias  modernas  y  con 
la  evolución  y  desarrollo  de  la  industria  en  los  Estados  con- 
temporáneos. Quizás  la  miseria  y  el  pauperismo  impongan 
un  día  la  traducción  práctica  de  alguna  prescripción  de  esta 
escuela,  ya  que  todas  no  son  aceptables,  por  la  ciencia  ni 
por  el  criterio  m.oral  que  en  mala  hora  han  pretendido  des- 
cartar del  campo  económico  los  que  entienden  que  aquél, 
á  lo  más,  sólo  puede  admitirse  en  el  orden  abstracto  ó  en  la 
economía  pura,  cuando  la  moral  es  de  carácter  eminente- 
mente práctico  y  como  tal  ha  de  presidir  necesariamente 
todas  las  acciones  del  hombre,  cualquiera  que  sea  el  fin  que 
las  determine. 


IV 


Mucho  más  conocido  que  los  anteriores  y  de  tendencias 
más  significadas  en  contra  de  la  doctrina  clásica  y  en  pro  de 
una  filantropía  que  ha  dado  nombre  á  la  escuela  por  él  re- 
presentada,  es  el  ginebrino   Sismonde  de   Sismondi,  cuya 
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vida  agitada  por  las  circunstancias  políticas  de  su  época  (i), 
que  más  de  una  vez  le  obligaron  á  emigrar  y  hasta  le  redu- 
jeron á  prisión,  no  le  impidió  dedicarse  al  estudio  de  los  pro- 
blemas económicos.  Con  este  objeto  hizo  un  viaje  á  Ingla- 
terra, cuando  sólo  tenía  veinte  años.  En  su  vida  hay  que 
distinguir  dos  épocas  distintas  respecto  á  sus  teorías  econó- 
micas, perfectamente  reflejadas  en  sus  dos  obras:  La  richesse 
commerciale,  en  la  que  se  declara  discípulo  convencido  de 
Smith,  y  los  Nouveaiix  principes  d'Économie politique^  que 
casi  puede  conceptuarse  una  retractación  de  las  ideas  ex- 
puestas en  aquélla.  Mostróse  en  un  principio  tan  amante  de 
las  doctrinas  smithianas,  que  se  lamentaba  no  fuesen  más 
conocidas  y  practicadas  por  los  Gobiernos.  Creía  ver  en 
ellas  un  tesoro,  cuyo  descubrimiento  no  intentaban  los  que 
debieron  ocuparse  del  bienestar  material  de  los  pueblos  (2). 

Así  se  expresaba  Sismondi,  cuando  encariñado  con  las 
teorías  del  profesor  de  Glasgow,  no  había  tocado  de  cerca 
los  resultados  prácticos  de  las  mismas,  los  cuales  llegaron  á 
impresionarle  tanto,  que  causaron  en  él  verdadera  revolu- 
ción de  ideas. 

Su  critica  sentimental  y  severa  le  ha  dado  sin  duda  algu- 
na más  nombre  y  fama,  siquiera  sea  poco  envidiable,  que  sus 
méritos  como  historiador  y  literato. 

Su  tono  lastimero  y  sus  sentimientos  filantrópicos  nos 
recuerdan  la  impresionabilidad  de  Malthus,  aunque  la  con- 
templación de  una  misma  y  lamentable  realidad  produjo  en 
los  dos  bien  distintos  resultados.  La  frecuencia  con  que  se 
sucedían  las  crisis  económicas  y  el  espectáculo  que  ofrecían 
los  obreros,  víctimas  de  ellas,  despertaron  en  el  economista 
ginebrino  una  protesta,  que  hubiera  sido  más  enérgica  si,  al 


(i)     Nació  en  Ginebra  en  1773  y  murió  en  1842. 

(2)  C'est  en  vain  que  le  profond  auteur  du  Traite  sur  la  richesse 
des  nations  a  reconnu  toutes  les  vérités  fundamentales  qui  doivent 
servir  de  regle  aux  législateurs;  son  livre  n'est  compris  presque  de 
personne;  on  le  cite  sans  l'entendre,  peut-étre  sans  le  lire,  et  le  tré- 
sor  de  connaissances  qu'il  renferme  est  perdu  pour  les  gouverne- 
ments. — Richesse  commerciale^  tomo  i,  p.  12. 
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denunciar  la  enfermedad,  hubiera  indicado  la  medicina  que 
podía  curarla.  Detúvose  á  mitad  de  camino  combatiendo 
muchas  conclusiones  de  Smith,  Ricardo  y  Say  y  contrapo- 
niendo á  la  ciencia  de  éstos,  que  él  llamó  crematística^  la 
ciencia  déla  verdadera  economía  política,  porque  ésta,  como 
tal,  debe  ocuparse  no  sólo  en  la  riqueza,  en  su  producción  y 
consumo,  sino  también  en  el  hombre  y  en  sus  necesidades, 
para  cuya  satisfacción  aquélla  se  produce  y  se  debe  utilizar. 
De  este  modo  cree  el  economista  de  Ginebra  contener  el 
alarmante  progreso  é  invasión  general  del  industrialismo  y 
las  nada  exageradas  desventuras  de  la  clase  obrera. 

Ya  hemos  expuesto  en  otro  lugar  nuestro  juicio  sobre 
este  punto  (i):  aquí  sólo  indicaremos  de  paso  que  sin  negar 
parte  de  verdad  á  las  denuncias  de  Sismondi,  los  males  pro- 
venientes de  las  máquinas,  fábricas,  libre  concurrencia,  etc., 
son  más  bien  hijos  del  desmedido  afán  de  lucro  de  los  capi- 
talistas y  empresarios,  que  de  las  leyes  de  la  economía  poli- 
tica,  y  que  gran  parte  de  esos  males  pueden  compensarse  y  de 
hecho  están  compensados  con  otras  ventajas  y  rendimientos, 
á  los  que  no  está  ajeno  muchas  veces  el  mismo  obrero,  que 
al  utilizar  productos  de  otras  fábricas  halla  en  su  precio 
módico  el  efecto  de  la  misma  concurrencia  que  él  recrimina, 
y  los  efectos  de  una  oferta  abundante,  siempre  más  benefi- 
ciosa cuanto  más  de  cerca  afecte  á  los  artículos  de  primera 
necesidad. 

Estos  males  no  tienen  remedio  en  las  leyes  económicas, 
ni  por  lo  general  en  la  intervención  más  ó  menos  enérgica 
del  Estado  (2)  que  sólo  ha  podido  dictar  leyes  en  cuanto  se 
refiere  al  trabajo  de  los  niños,  de  las  mujeres,  condiciones 
locales,  etc.;  hay  que  apelar  á  otro  orden  de  cosas,  si  bien 
distinto  no  independiente  del  económico,  y  esto  es  precisa- 
mente lo  que   han  pretendido  los  que,   no  contentándose 


(i)     Véase  el  vol.  xxix,  págs.  276  y  277. 

(2)  Esta  intervención  es  para  él  el  único  remedio  á  que  puede  ape- 
larse; el  Estado  dice:  «doit  étre  le  protecteur  du  faible  contre  le  fort, 
le  defenseur  de  celui  qui  ne  peut  pas  se  deffendre  par  lui-méme. 
Noiiveatix  principes  (2.*  edit.),  pág.  52,  t.  il. 
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como  Sismondi,  con  lamentar  desdichas  y  cantar  tristezas, 
idean  medios  oportunos  para  corregir  los  abusos  y  las  ambi- 
ciones, el  dominio  monopolizador  del  capital  y  la  aflictiva 
situación  del  obrero  (i).  Bien  está  diagnosticar  la  enfermedad, 
y  en  esto  se  anticipó  á  Sismondi  lord  Lauderdale  y  Lemon- 
tey  que,  separándose  de  las  doctrinas  smithianas,  probaron  y 
demostraron  que  si  es  cuestión  capital  de  la  ciencia  econó- 
mica la  referente  á  la  producción  de  la  riqueza,  también  im- 
porta conocer  lo  que  afecta  á  la  distribución  ó  repartición  de 
la  misma;  asunto  cuya  trascendencia  harto  se  manifiesta  con 
recordar  que  entraña  en  toda  su  extensión  el  gran  problema 
social,  que  tanto  preocupa  y  ha  de  preocupar  por  mucho 
tiempo  á  los  poderes  públicos. 

Sismondi  no  duda  atribuir  la  causa  de  las  crisis  al  exceso 
de  producción,  procedente  á  su  vez  de  la  libre  concurrencia, 
que  todo  lo  invade  y  hace  forzosamente  descender  el  precio 
de  los  productos  por  lo  mismo  que  eleva  la  oferta  de  los 
mismos;  á  la  división  del  trabajo,  que  atrae  á  los  talleres  á 
las  mujeres  y  á  los  niños  con  perjuicio  del  salario  del  obrero, 
que  no  es  reclamado  porque  la  facilidad  de  la  obra  sólo  exige 
el  débil  esfuerzo  de  aquéllos  y,  finalmente,  á  la  introducción 
de  máquinas,  que  multiplicando  y  perfeccionando  la  produc- 
ción ha  desterrado  para  siempre  la  mano  de  obra,  dejando  á 
muchos  en  la  miseria,  porque  su  labor  no  puede  competir  ni 
en  perfección  ni  en  precio  con  las  de  la  gran  industria.  Y  lo 
que  de  ésta  afirma,  extiéndese  también  al  grande  y  pequeño 
cultivo.  La  desaparición  más  ó  menos  lenta,  pero  al  fin  cierta 
de  éste,  no  sólo  perjudica  á  determinados  individuos,  sino  á 
familias  y  comarcas  enteras  para  quienes  la  industria  moder- 
na es  sinónimo  de  ruina  y  destrucción,  así  como  es  para  los 
ricos  medio  de  engrandecerse  más  y' de  aumentar  conside- 
rablemente sus  capitales.   , 

La  critica  de  Sismondi  resultó  una  lamentación  estéril  y 
una  predicación  infructuosa;  falta  en  ella  la  indicación  de 


(i)     Digna  de  estudio  profundo  por  sus  soluciones  prácticas  sobre 
todos  estos  extremos  es  la  admirable  encíclica  Rerum  novarmn. 
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soluciones  prácticas  que,  aplicadas  convenientemente,  en- 
caucen los  hechos  por  amplias  sendas  de  justicia  y  equidad, 

y  que  unan  en  estrecho  consorcio  las  prescripciones  de  la 
ciencia  económica  y  los  preceptos  morales,  sin  cuyo  cum- 
plimiento la  economía  siempre  será  impotente  para  remediar 
los  excesos  del  egoísmo,  que  con  harta  frecuencia  es  el  pri- 
mer factor  de  la  producción  y  consumo  de  la  riqueza. 

El  Sr.  Olózaga  sintetiza  en  estas  breves  palabras  el  jui- 
cio que  le  ha  merecido  el  jefe  de  la  escuela  filantrópica: 
«Sismondi  no  hace  más  que  señalar  los  males,  las  consecuen- 
cias que  de  la  aplicación  de  los  principios  de  Smith  y  su  es- 
cuela se  derivan,  sin  poner  remedio  alguno,  por  lo  que  se  le 
designa  con  el  calificativo  de  critico,  que  también  se  aplica 
al  sistema  ó  escuela  de  que  es  fundador.»  (i) 

Más  ó  menos  inspirados  en  el  sentimentalismo  del  eco- 
nomista ginebrino  se  nos  presentan  Blanqui  y  Droz,  si  bien 
es  preciso  reconocer  que  la  critica  de  éstos  no  es  ni  tan 
inútil  ni  tan  exagerada  como  la  de  Sismondi. 

El  primero,  escritor  fecundo  y  elegante,  supo  imprimir  á 
sus  obras  cierta  originalidad  y  sembrar  en  ellas  curiosos  da- 
tos que  le  suministraron  sus  frecuentes  viajes  por  Italia, 
Inglaterra,  España,  Austria,  Alemania  y  Argelia,  en  los  cua- 
les pudo  apreciar  el  desenvolvimiento  de  la  industria  en  di- 
ferentes pueblos.  (2) 

Se  equivocó  al  afirmar  que  las  doctrinas  económicas, 
cuyo  origen  cree  hallar  en  Grecia,  son  tan  antiguas  como 
las  instituciones  y  como  los  hechos,  porque  esto  equivaldría 
á  creer  que  la  Física  como  ciencia  es  tan  antigua  como  las 
propiedades  de  los  cuerpos;  é  ideó  una  economía  política 
francesa,  en  la  que  la  generosidad  y  filantropía  habían  de 
formar  contraste  con  el  egoísmo  de  la  escuela  inglesa.  P'alta 
en  las  obras  del  historiador  de  Niza  el  sello  moral  que  se  ad- 
vierte en  las  de  Droz. 


(i)     Tratado  de  Economía  políizca,  tom.  i,  pág.  143. 

(2)  Escribió  la  Histoire  de  VEconomie  polifique  en  Europe  ,  Precis 
elementaire  d' Economie  polittquef  De  la  situaiion  economiqne  el  morale  de 
l'Espagne,  etc. 
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Este,  menos  elegante  en  la  exposición  y  más  práctico  en 
sus  conclusiones,  tiende  á  formar  una  moral  económica  que 
sirva  de  norma  á  los  hombres  en  cuantos  actos  se  relacionen 
con  los  bienes  materiales,  y  no  duda  afirmar  que  la  econo- 
mía política  bien  entendida  y  rectamente  aplicada  es  el  más 
poderoso  apoyo  de  la  moral,  demostrándolo  con  las  ventajas 
que  reportan  la  laboriosidad,  la  previsión,  el  ahorro,  la  pru- 
dente abstinencia,  etc.,  y  los  perjuicios  incalculables  que  en 
pos  de  sí  traen  el  lujo,  el  ocio,  la  avaricia  y  la  prodigalidad; 
deducciones  que  no  debe  rechazar  la  ciencia,  sino  aceptarlas 
como  conciliadoras  y  fecundas  en  benéficos  resultados  para 
la  solución  de  graves  problemas,  cuyo  remedio  no  encon- 
traba Droz,  ni  en  el  sentimentalismo  ni  en  la  filantropía 
de  Sismondi,  sino  en  la  traducción  práctica  de  las  leyes 
y  de  los  principios  del  orden  ético,  ayudado  del  senti- 
miento católico.  Es,  por  tanto,  injusto  incluir  á  Droz  entre 
los  afiliados  á  la  escuela  de  Sismondi,  cuya  filantropía  no  es 
la  caridad  cristiana  del  economista  católico,  (i) 

Enrique  de  ThQnen  (2),  hombre  tan  m.odesto  como  emi- 
nente en  las  doctrinas  económicas,  no  obstante  haberse  de- 
clarado discípulo  de  Smith  en  economía,  y  en  agronomía  de 
Thaer,  es  también  contado  entre  los  críticos  del  profesor  de 
Glasgow,  con  quien  no  estaba  conforme  en  la  apreciación  de 
varias  cuestiones  económicas:  debiendo  citarse  entre  otras 
las  referentes  á  la  renta,  cuyas  leyes  trató  de  investigar,  va- 
liéndose del  método  deductivo;  á  la  influencia  del  mercado 
en  los  diversos  sistemas  de  cultivo;  á  los  efectos  del  impues- 
to sobre  la  agricultura;  á  las  leyes  que  determinan  el  precio 
de  los  granos;  á  la  tasa  del  interés  y  cantidad  del  numerario 
en  circulación.  Su  teoría  acerca  del  salario  natural,  que  debe 
regular,  no  tanto  la  oferta  y  la  demanda,  como  una  ley  de 
justicia,  ha  sido  controvertida  por  economistas  de  nota,  así 


(i)  Entre  sus  obras  referentes  á  economía  política  merece  espe- 
cial mención  la  Econoinie  poliíique  oh  principes  de  la  science  des  richesses. 

(2)  Su  obra  verdaderamente  digna  de  estudio  es  Estado  aislado 
en  stis  relaciones  con  la  agricultura  y  economía  racional,  escrita  en  ale- 
mán y  traducida  al  francés,  en  1826. 
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como  SU  conocida  fórmula,  según  la  que  aquel  salario  estaba 
representado  por  la  raíz  cuadrada  del  producto  que  se  ob- 
tiene, multiplicando  la  suma  que  expresa  el  valor  de  las  co- 
sas necesarias  para  el  mantenimiento  del  obrero,  por  la  que 
indica  el  valor  de  los  productos  obtenidos  con  su  trabajo. 

En  el  terreno  de  la  práctica  él  creyó  hallar  solución  al 
problema,  dando  á  los  obreros,  cuyo  trabajo  utilizaba  en  su 
extensa  finca  de  Fellow  (en  el  Meklenburgo),  una  participa- 
ción en  las  utilidades  del  cultivo.  Sin  duda  por  esto  y  por  sus 
defensas  de  las  clases  menesterosas,  le  incluyen  algunos  en- 
tré los  críticos  sentimentales;  pero  nosotros  creemos  que 
el  agrónomo  de  Fellow  no  puede  contarse  entre  los  partida- 
rios de  la  filantropía  sismondiana,  ni  entre  los  abiertamente 
defensores  de  la  moral  económica;  representa,  digámoslo  así, 
una  especie  de  transición  entre  aquella  escuela  y  la  llamada 
cristiana,  á  la  que  justamente  ha  de  consagrarse  un  estudio 
aparte,  ya  que  así  lo  reclaman  la  trascendencia  de  los  princi- 
pios y  doctrinas  que  la  informan. 

Fr.  José  de  las  Cuevas, 

o.    S.  A. 

(Continuará.) 
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/^  MATERIALES    PARA     LA    FORMACIÓN    DEL    ÍNDICE) 


MANUSCRITOS  GRAMATICALES 


Códice  15. 


COMENTARIO  SOBRE  EL  ALFIE  DE  IBEN-MALEC 

||r,^ij|s  indudable  que  este  manuscrito  contiene  una  expo- 


sición del  poema  gramatical  del  español  Iben-Malec, 
•^wMM^II  á  pesar  de  las  inscripciones  que  han  puesto  en 
aquél,  titulándolo  «Comentario  al  Calle. »  Para  convencerse 
de  nuestra  afirmación  basta  confrontarlo  con  el  Códice  i35, 
y  desde  el  capítulo  que  llama  Iben-Malec  de  la  «pausa» 
hasta  la  conclusión,  se  verá  que  todos  los  versos  del  Al  fie 
se  hallan  comentados  por  el  autor  anónimo  del  presente  ma- 
nuscrito. Si  es  ó  no  el  tomo  décimo  de  un  extenso  comenta- 
rio, como  sospecha  M.  Derenbourg,  no  nos  atrevemos  á 
afirmarlo.  Este  Ms.  data  del  año  832,  según  la  nota  margi- 
nal del  folio  1 65  verso,  y  se  copió  de  otro  ejemplar  del 
año  771,  pero  el  copista  utilizó  también  el  original,  pues  en 
muchos  pasajes  hace  á  él  referencia.  El  autor  floreció  á  me- 
diados del  siglo  8."*  de  la  Egira,  y  como  dato  para  averiguar 
quién  era,  hacemos  notar  que  en  el  folio  i63  verso,  dice,  al 
terminar  su  trabajo,  que  todo  él  lo  tomó  y  recopiló  de  las 
enseñanzas   de   tres   grandes   maestros   Abu-Abdal-lah   el 


(i)     Véase  la  pág.  300  del  vol.  xlvii. 
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Fajjar,  Abu-Kasem-Scharif  el  Hhasanio  y  Abu-Abdal-lah  el 
Balansio  (el  de  Valencia?).  En  el  folio  i65  da  á  su  obra  el 
título  de  «Comentario  sobre  lo  mejor  que  hay  en  el  Cafie> 
y  tal  vez  esto  haya  sido  la  causa  de  que  los  primeros  posee- 
dores del  Ms.  creyesen  que  era  un  Comentario  sobre  la  obra 
de  Iben-Hhaycheb. 

Descripción  del  Códice  15 . 

Es  un  volumen  en  4.°  mayor  que  consta  de  i65  folios  y 
cada  página  tiene  3o  lineas,  midiendo  32  cent,  de  largo  X  21 
de  ancho,  marg.  ext.  3  X  i  int.  alta  2X4  V.i  inferior.  La  en- 
cuademación es  cristiana,  la  escritura  occidental  y  bastante 
vocalizada,  y  la  numeración  data  del  siglo  16."  Las  signaturas 
é  inscripciones  antiguas  se  hallan  en  el  folio  i."  recto  y  en 
los  anteriores  que  no  están  numerados:  Cod.  Arab.  i5. 
Casiri.  1 5.  Coinentario  al  poema  gramatical  Alfiat  de  Ben 
Malek. — Anónimo.  Perteneció  á  la  Biblioteca  Real  de  Gra- 
nada, y  á  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  Est.  S'j .  R.  vj- 
rS.  El  Thomo  2,  de  la  Caphia  {conviene  saber  de  la  sufi- 
ciencia) del  hijo  de  Munti  en  la  sciencia  de  la  grammatica 
con  declaración  sobre  ella  é  ignorase  el  Nombre  del  exposi- 
tor^ el  cual  libro  es  de  los  que  estaban  situados  en  el  Cole- 
gio de  Granada.  Ksta  signatura  es  del  siglo  16  y  tiene  su 
texto  árabe,  contra  el  cual  hace  David  Colvillo  la  siguiente 
observación:  Mirum  est  quomodo  superioris  inscriptionis 
aiithor  qui  satis  noverat  Caphiam,  qurje  p kiries  extat  in  hac 
bibliotheca,  quceque  Romre  impressa  est:  quomodo  inquam 
dixerit  hunc  esse  commentarium  super  Caphiam  quum 
Caphice  author  non  sit  Muti,  sed  filius  Agib  ni  fallor^  dein- 
de  quia  Caphia  non  est  versibus  scripta  sed prosa^  hic  autem 
textus  super  quem  est  Commentarius  versibus  et  metris 
cotistat,  ideoque  corrige  superiora  omnino  hoc  modo.  To- 
mus  2  ex  quinqué  Commentariis  super  Grammaticam  a 
Muti  authore  versibus  mille  conscriptam,  quce  ideo  dicitur 
Grammatica  Alphia,  quasi  díceres  Grammaticam  mi  I  lena- 
riam,  non  expres^o  nomine  Comentatoris  in  hoc  tomo,  et 
quod  dicit  superior  inscriptio  deC  ollegio  maurorum  Grana- 
tensi  verum  est,  ut  patet  ex  adversa  pagina  arabicé  scripta. 
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Continet  aiitem  tomus  iste  incomprehensibilem  farraginejn 
jimtationwn  et  defectuum  qua  de  causa  literce  inter  se  mu- 
tentur?  Aut  de/tciant. 

En  el  folio  i.°  recto  hay  una  inscripción  árabe,  por  la 
cual  sabemos  que  este  Códice  perteneció  al  Colegio  de  Gra- 
nada, y  que  es  el  último  tomo  de  una  obra  que  constaba  de 
cinco.  A  continuación  de  la  nota  árabe  se  lee:  Líber  de  Un- 
gua  Arábica  et  GrammaticcB  sine  nomine  autoris.  j.  J.  i . 
D.  Dio  de  M.^  Cántica  tácito  autore  in  Grantmaticam 
Arabicam. 

Códice  16. 

Contiene  siete  tratados  gramaticales  que  son  otros  tantos 
comentarios  sobre  el  poema  de  Iben-Malec,  titulado  Lamiat, 
porque  todos  los  versos  terminan  en  la  letra  Lam. 


"— ^'^^'  J;^  J-*^^^  ^-X--^^^'  r-J^  COMENTARIO    AL    POEMA    VELBAL 
LLAMADO    «LAMIAT»   POR  IBEN-MUSDANNEF  (l) 

Escribió  este  comentario  el  hijo  de  Iben-Malec,  cuyo 
nombre  completo  es:  Badr-Din-Abu-Abdal-lah-Muhham- 
mad-Ben-Malec  el  Thayio,  conocido  por  Iben-Musdannef 
(hijo  del  autor.)  Murió  el  hijo  de  Iben-Malec  el  año  de  la 
egira  686,  y  de  su  comentario  se  han  hecho  varias  ediciones, 
la  úljima  en  San  Petersburgo  (1864.)   (2) 

EJEMPLARES  IDÉNTICOS  AL  ANTERIOR 

A.  El  tratado  2.°  del  Códice  i3g  que  comienza  en  el  fo- 
lio 6."  recto.  Es  copia  que  data  del  año  de  la  Egira  921.   (3) 


(i)     Véanse  los  folios  i.*'  verso  y  8.°  ídem;   Hhaych  el  Jalifa, 
tom.  I,  pág.  407. 

(2)  Derenbourg,  Les  manuscriís  árabes  de  VEcurial,  pág.  13. 

(3)  Folio  28. 

18 
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La  escritura  es  oriental  y  bastante  vocalizada  con  notas 
marginales. 

B.  El  tratado  2.°  del  Códice  679;  pero  á  este  ejemplar 
le  falta  la  introducción  que  ocupa  cerca  de  dos  folios.  En  el 
3 1  recto  se  halla  la  portada  de  la  obra  con  el  título  y  el  nom- 
bre del  autor,  y  en  el  folio  43  verso  termina  el  comentario. 
La  escritura  es  oriental  y  vocalizada.  Data  el  Ms.  del 
año  796.  (i) 

El  Códice  126  contiene  un  sobrecomentario  á  la  obra  de 
Iben-el-Musdannef,  que  su  autor  llama  a  Glosas  de  Iben- 
Casem  sobre  el  comentario  del  hijo  del  autor.»  (2) 

Consta  este  Ms.  de  342  folios  y  cada  página  tiene  2  5  lí- 
neas, midiendo  21  cent,  de  largo  X  i5  de  ancho  marg. 
ext.  3  5^  X  I  ^  int.  alta  3  X  ídem  inferior.  La  encuadema- 
ción es  árabe,  la  escritura  oriental  y  con  bastantes  notas 
marginales,  y  la  numeración  moderna,  como  que  este  Códice 
fué  escrito,  según  todas  las  señales,  en  el  siglo  16  de  nuestra 
Era.  La  signatura  antigua  es:  Ali  ebn  Elmostaf.  Tractaíus 
ciim  Commentario  de  Arte  bene-dicendi  ac  de  prceceptis 
Arabicce  lociitionisi  sine  cera.  V.  P.  14. 


II 

SEGUNDOTR  ATADO  SOBRE  EL  «LAMIAT»  POR  EL  BARMAUYO  (3) 

Schams-Din-Muhhammad-Ben-Aabd-Daim-Naaimio  el 
Barmauyo  aparece  siempre  como  jurisconsulto  en  el  Diccio- 
nario de  Hhaych  el  Jalifa  (4),  donde  no  se  menciona  esta 
obra  gramatical.  Perteneció  el  Barmauyo  al  rito  Schafeo,  y 


(i)     Véase  el  folio  45  verso. 

(2)  Véase  el  folio  3.'*  recto.  El  nombre  completo  de  este  comenta- 
dor es:    ^^\^^  *— '-^  ^jr^.  --"'^'  ^^í--' ■  ^-^  Hhaych  el   Jalifa,   tom.   i, 

pág.  408. 

(3)  Véase  el  folio  9.°  verso.  El  nombre  en  árabe  es:  J:;--'  (^-v^ 

(4)  Tom.  I,  418;  II,  525;  III,  546;  IV,  264,  VI,  219  y  294. 
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murió  el  aíío  83i  de  la  Egira.  El  comentarista  dice  en  el 
prólogo  que  ha  tenido  en  cuenta  para  su  trabajo  el  de  Iben- 
Musdannef. 

Por  otra  obra  de  jurisprudencia  del  mismo  autor  que  se 
'conserva  en  esta  Biblioteca  (i),  se  sabe  que  era  ó  procedía 
el  Barmauyo  de  Ascalon,  ciudad  marítima  de  la  Palestina, 
situada  al  Norte  de  Gaza. 

III 

TRATADO  TERCERO  SOBRE  EL  «LAMIAT»   POR  IBEN-AABAS   (2) 

Fué  este  autor  originario  de  Tlemecen  (3),  no  de  Granada 
como  creyó  Casiri,  y  su  obra  se  titula  Método  fácil  en  la 
exposición  del  poema  verbal. 

OTROS  EJEMPLARES  IDÉNTICOS  AL  ANTERIOR 

A.  El  Códice  79  que  consta  de  72  folios  con  27  líneas 
cada  página,  midiendo  20  v^  x  14,  marg.  ext.  2  j^  X  i  int. 
alta  I  >í  X  2  inferior.  Es  un  volumen  en  8."  cuya  encuader- 
nación  es  cristiana,  la  escritura  occidental  y  la  numeración 
moderna.  Data  del  año  871,  y  la  copia  se  hizo  teniendo  á  la 
vista  otra  más  autorizada  del  año  85 1.  La  inscripción  an- 
tigua es:  Mohamad  ben  elhebas. — Institutiones  Grammati- 
ccB  linguce  arabicce  erce.  <S5i. 

B.  El  tratado  2.°  del  Códice  270  cuyo  título  es:  «Confir- 
mación de  la  palabra  y  camino  fácil  para  comprender  los 
ejemplos  del  poema  Lamiat.»  (4)  Termina  en  el  folio  78  rec- 
to y  data  del  año  85o.  La  escritura  es  occidental  y  bastante 
vocalizada,  con  muchas  notas  marginales. 


(i)     Códice,  logo. 

(2)  Véase  el  folio  46  verso  y  el   Códice  79  folio   i.°  verso.   El 
nombre  árabe  es:  ,  ^^í  ,.*>  J^ns^.^  ¿1M  j.^  ^A 

(3)  Hhaych  el  Jalifa,  tom.  v,  pág.  2rji. 

(4)  Folio  39  verso. 
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IV 


TRATADO    SOBRE    EL     aLAMlAT»,    POR    EL    MIQLATIO     í l) 

El  tratado  del  Códice  145  escrito  por  el  Csayatio  (2), 
viene  á  ser  un  sobrecomentario  al  Lamiat:  parece  autógra- 
fo, y  muy  moderno.  Es  un  volumen  en  8.°  que  consta  de  91 
folios  con  19  lineas  cada  página,  midiendo  20  X  i3  ??  centí- 
metros margen  exterior,  3  X  i  interior,  alto  2  >^  x  3  ?í  infe- 
rior. La  escritura  es  occidental,  la  numeración  moderna  y 
la  encuademación  árabe.  La  inscripción  antigua  es:  Assan- 
ben  luseph  Mahdan  Tractatus  de  Apicibiis  lingiice  arabicce^ 
sine  era. 

V 

TRATADO  QUINTO  SOBRE  EL  «LAMIAT»,  POR  EL  BAYCHAYIO  (3) 

Aunque  por  estar  muy  confusamente  escrito  el  nombre 
árabe  de  este  autor,  pueden  ocurrir  y  de  hecho  han  ocurrido 
.«erias  dudas,  nosotros  creemos  haber  adoptado  la  verdade- 
ra transcripción,  conforme  con  la  de  Hhaych  el  Jalifa. 

Códice  440. 

Otra  obra  del  Baychayio  que  se  titula  «Luces  resplande- 
cientes en  la  exposición  del  Munfaraycha  (4).»   En  la  intro- 


(i)     Véase  el  folio  80   verso,  y  el   nombre  del  autor  en  árabe  es: 

(3)     Véase  el  folio  3."  recto  del  Ms.  145,  y  el  folio  91  recto  donde 

se  encuentra  el  nombre  del  autor:    ^--^  ¡-f,  s_i--  -^  ^v  ¡^h-»^-'l  *iií  «-V-^ 

"  ,1.11        ■. 

(3)  Véanse  los  folios  108  recto,  127  ídem,  Códice  440,  portada, 
y  Hhaych  el  Jalifa,  tomo  iv,  págs.  552  y  553.  El  nombre  del  autor  es: 

(4)  Es  un  poema  cuyos  versos  terminan  en  la  letra  ychÍ7n  y  sig- 
nifica «el  que  quita  los  cuidados.»  Hhaychi  el  Jalifa  cree  que  su 
autor  es  Abu  Fadhel  lusuf-Ben  Muhhammad  Ben  lusuf  el  Taurecs, 
llamado  el  gramático  Iben-Nahhui. 
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ducción  al  comentario,  dice  el  Baychayio  que  el  autor  del 
poema  es  Iben-Nahhui  de  Taurecs,  autor  que  se  distinguió 
mucho  por  su  piedad,  como  lo  manifiesta  en  el  poema. 

Data  este  comentario  del  año  de  la  Egira  944  (véase  folio 
192  recto).  La  escritura  es  oriental,  la  numeración  moderna 
y  la  encuademación  cristiana.  Consta  de  192  folios  con  17 
líneas   cada   página,   midiendo    18   X   i3    margen  exterior, 

2  /^  X  *^  interior,  alto  2  Vi  X  idem  inferior. 

En  el  folio  i ."  recto,  está  el  título  de  la  obra  y  el  nombre 
del  autor  con  letras  encarnadas;  la  signatura  y  la  inscripción 
antigua  dicen:  V.  Z.40.  Ahi  Zaid  elnecausi.  Commenta- 
rium  in  historiam  Josephi  ebn  elnahiii:  qiice  continet  ejiís 
gesta,  ac  itinerariwn  ad  Meckham.  cegir.  944.  Cod.  440. 

YI 

TRATADO    SEXTO    SOBRE    EL    «LAMIAT»,     POR     EL    VAHRAjSIO    (l) 

(de  oran?) 

Otro  ejemplar  idéntico  al  anterior  se  encuentra  en  el  Có- 
dice 143,  tratado  i.°  que  comienza  en  el  folio  i.*^  verso  y  ter- 
mina en  el  3^  recto.  La  escritura  es  occidental,  bastante  vo- 
calizada y  con  diversidad  de  tintas. 

YII 

tratado  séptimo  y  ultimo  sobre  el  «lamiat», 
POR  iben-yahhrak  (2) 

El  Códice  144  contiene  otro  ejemplar  idéntico  al  anterior 
que   consta  de   20  ?í  X   i5    centímetros  margen    exterior, 

3  M  X  I  interior,  alta  2X3  inferior.  La  escritura  es  orien- 


(i)  Véase  el  folio  127  verso,  y  el  Códice  143,  folio  i.'^  verso.  El 
nombre  en  árabe  es:     --''»^  '^^     J.-jJ'   .►.'  J^-s-í  ,  ^^'-jJ'  ^^ 

(2)  Véase  para  el  título  el  folio  138,  línea  12,  y  para  el  nombre 
del  autor  la  portada  del  Códice  144,  que  es  otro  ejemplar  del  mismo 
libro.  La  interpretación  de  este  nombre  se  presta  á  dudas,  pues  de  la 
misma  manera  puede  ser  Bahhrok  como  leyó  Casiri,  que  Yahhrck 


278  LOS  MANUSCRITOS   ÁRABES   DEL   ESCORIAL. 

tal,  bastante  vocalizada,  la  encuademación  árabe  y  la  folia- 
ción moderna,  encontrándose  de  diez  en  diez  folios  las  pala- 
bras i.°,  2.°,  etc. 

La  inscripción  antigua  es:  Mohamad  eliamini  ebn  Bah- 
roc^  Tractatus  de  apicibus^  sive  motionibus  verbis  arabicis 
affigendis;  in  prcefaíione  agit  de  prcestantia,  utilitate,  ne- 
cessitate^  itmnensitaíe  lingws  arabice,  qiiam  vocat  claviin 
misterioriim^  instruinentiun  necessariiim  ad  sacras  Scrituras 
inteligendas^  sitie  cera.  Códice  144. 

El  nombre  en  árabe  es:  (i)  (Ji^.c'^"'^'^-t^*^'v_5^-»-^''.^^c.^'  "'- 


Descripción  del  Códice  16. 

Es  un  volumen  en  4.*"  con  170  folios,  y  por  término  me- 
dio cada  página  tiene  de  35  á  40  líneas.  Mide  25  X  16  cen- 
tímetros margen  exterior,  3  K  X  i  interior,  alta  3  X  3  H  infe- 
rior. La  escritura  es  occidental,  excepto  los  epígrafes  de  los 
capítulos  y  las  letras  doradas  del  texto,  que  son  orientales  y 
vocalizadas.  La  encuademación  es  cristiana  y  la  foliación 
moderna.  Procede  este  manuscrito  de  los  libros  del  Empe- 
rador Csidan,  y  todos  los  tratados  están  escritos  por  el  mis- 
mo copista  con  diversidad  de  tintas.  La  signatura  antigua 
es:  Bader  eldini  abn  Abdalla  El  thai  Commentariiim  in 
Syntaxim  linguce  arabicce  metrice  compositam  a  suo  paren- 
te.  Codex  hic  est  antiquissimiis^  nitidis,  ac  aureis  caracte- 
ribus  exaratus.  Sine  a^ra. 

Códice  17. 

COMENTARIO    AL    «CAFIE»     DE    IBEN-HHAYCHEB    POR 
EL     ISFARAINIO  (2). 

Este  fecundo  escritor  floreció  en  el  siglo  décimo  de  la 
Egira,  y  se  halla  citado  treinta  veces  en  el  Diccionario  de 


como  pensamos  nosotros  que  debe  leerse,  fundándonos  en  Hhaych  el 
Jalifa  (Tomo  vi,  pág.  155),  cuando  cita  un  nombre  parecido  á  éste, 
si  no  es  el  mismo. 

(i)     Véase  fol.  i.°,  portada. 

(2)     Véase  el  fol.  i.**  verso,  y  el  nombre  en  árabe  es:  ^^r;  ^^  f) 
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Hhaychi  el  Jalifa.  Puede  señalarse  como  fecha  de  su  muerte 
el  año  943,  aunque  el  mencionado  bibliófilo  musulmán  la 
rija  algunas  veces  en  942  y  otras  en  944.  Se  publicó  dicho 
comentario  en  Constantinopla  (1840). 

Descripción  del  Códice  17. 

Es  un  volumen  en  4.°  con  284  folios  y  cada  página  tiene 
21  líneas,  hallándose  en  blanco  los  señalados  con  el  número 
161  y  162,  y  sin  numeración  el  que  se  encuentra  entre  los 
folios  280  y  281.  Mide  el  Códice  24  centímetros  de  largo  por 
17  de  ancho,  margen  exterior  6  X  i  interior,  alta  3  %  por 
Ídem  inferior.  La  escritura  occidental  y  bastante  vocalizada, 
y  la  encuademación  cristiana  con  los  folios  llenos  de  regis- 
tros. Procede  de  la  librería  del  Emperador  Csidan  (i).  Las 
signaturas  é  inscripciones  antiguas  son: 

Cod.  Arab.  17.  C  asir  i.  17.  Ossameddin-Almariip. — 
Comentario  á  la  Gramática  Kañat  de  Giemaleddin-Abu- 
Amru-Otsmán-Ebn-Alhagieb.  Est.  8j .-R.  pj.  ij.  Abrahim 
ben  Harisa.  Tractatus  de  arte  bene  dicendi,  ubi  varia  de 
Syntaxi  Linguce  arabicce=sine  cera.  Cod.  i g? 

Códice  149. 

Otra  obra  del  mismo  autor  titulada  «Notas  al  Comenta- 
rio del  Ichami  sobre  el  Cafie  (2). 

Es  un  volumen  en  8.*^  con  214  folios  y  cada  página  tiene 
23  líneas,  midiendo  18X12  centímetros  margen  exterior, 
3  X  I  interior,  alta  2X2  '/j  inferior.  La  escritura  es  oriental 
y  la  numeración,  doble,  una  moderna  y  otra  árabe.  No  todo 
el  manuscrito  está  copiado  por  el  mismo  amanuense.  La 
encuademación  es  cristiana  y  la  inscripción  antigua  dice: 
Abd.  elraham  el giami.  Expositio  Grammaticse  ebn  elhagebi;, 
sine  aera.  Códice  149. 

Códice  156. 

Otro  ejemplar  idéntico  al  anterior;  pero  con  introduc- 
ción. 


(i)     Fol.  i.°  recto. 

(2)     Véase  el  folio  i.°  recto. 
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Data  del  año  de  la  Egira  988,  y  es  un  volumen  en  8.°, 
con  221  folios  y  cada  página  tiene  21  líneas,  midiendo 
20  hX  i3  )á  margen  exterior,  5  X  ^  interior,  alta  2  V^  x  ídem 
inferior.  La  escritura  es  oriental  de  la  llamada  Taalik,  la 
numeración  moderna  y  la  encuademación  árabe.  La  inscrip- 
ción antigua  dice:  Ali  elgiami.  Grammatica  Arábica  cerco 
cegir.  gSS .  Cod.  i56. 

Códice  237. 

Tomo  primero  del  Comentario  extenso  sobre  el  Taljisd, 
la  Llave  de  las  ciencias  del  Schicaquio^  obra  del  Isfarai- 
nio  (i). 

Es  un  volumen  en  8.°  con  284  folios  y  23  líneas  cada  pá- 
gina, midiendo  20  V2  X  i3  V2  ^centímetros  margen  exterior, 
5  X  I  interior,  alta  3  V2  X  ídem  inferior.  La  escritura  bastan- 
te vocalizada  es  oriental,  la  encuademación  árabe  y  la  nu- 
meración moderna.  La  inscripción  antigua  dice:  Abrahim 
ben  Aíohamad  ben  Arbesciah  elasferabeni. — Tractatus  va- 
riiis  de  variis  sententiis  authorum  mahometanoriim  super 
Alcoranum  sine  cera.  Hay  un  sello  á.rabe  en  el  primer  folio 
recto. 

Códice  228. 

Tomo  segundo  del  Comentario  extenso  del  Isfarai- 
nio  (2). 

Volumen  en  8.°,  con  23 1  folios  y  23  líneas  cada  página, 
idéntico  en  las  medidas  al  anterior  ,  así  como  en  la  es- 
critura, encuademación,  etc.  Procede  de  los  libros  del  Em- 
perador Csidan.  Hay  un  sello  árabe  y  la  inscripción  es: 
Tractatus  anonymus  de  arte  bene  dicendi  sine  cera.  Tho- 
mus  secundus. 


(i)     Véanse  para  el  título,  nombre  del  autor  del  Comentario  y  del 
autor  comentado  los  folios  i."  verso,  7  jdem,  10  ídem. 
(2)     Folio  I."  recto. 
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Códice  19. 

(l)    h}-^^  ^J^  ^--y.J-r^-^    COMENTARIO  AL  SCHAFIE, 
POR  EL  ICHARPARDIO. 

.  Jajer-Milla-uad-din  Abu-Abdal-Iah-Ahhmed-Ben-Hhusan-el 
Icharpardio  murió  el  año  746  de  la  Egira  (2),  y  entre  otras 
obras  que  escribió  se  encuentra  este  comentario  sobre  el 
Schafie  de  Iben  Hhaycheb.  Se  publicó  este  comentario  en 
Calcuta  el  año  1845. 

Descripción  del  Códice  19. 

Es  un  volumen  en  4.°  que  consta  de  175  folios  y  cada 
página  tiene  23  folios,  midiendo  23  y¡X  i5  h  margen  exterior, 
3  M  X  I  )í  interior,  alto  3  >^  X  idem  inferior.  La  escritura 
oriental  y  de  varios  copistas,  con  bastantes  notas  margina- 
les, sobre  todo  en  los  primeros  folios.  La  encuademación  es 
árabe,  bastante  estropeada.  La  signatura  é  inscripción  anti- 
guas dicen:  V.  G.  35.  Ahmad  Elgiarbardi  cerce  egir.  83g. 
Comment.  in  Grammat.  Arab.  Authore  Elhagebi. 

Data  la  copia  del  año  de  la  Egira  839  (véase  el  fol.  175 
verso).    El  nombre  árabe  es:  ^j/-*^^^  ^:  --^^^  ij:r^^^  lul^i 


X  »J  vls-J  1 


EJEMPLARES  IDÉNTICOS  AL  ANTERIOR. 
A.   Códice  84. 

Es  un  volumen  en  4.°  de  167  folios  y  cada  página  tiene 
ig  líneas,  midiendo  23  x  X  i5  %,  margen  exterior,  3  %  X  V2 
interior^  alto  4  X  idem  inferior.  La  escritura  es  oriental  y 
deficiente,  la  numeración  moderna  y  la  encuademación  cris- 
tiana. Tiene  bastantes  notas  marginales,  y  los  folios  se  en- 
cuentran algo  estropeados  por  la  humedad.  La  fecha  de  898 


(i)     Véase  el  folio  3.°  recto. 

(2)  Véase  el  folio  3.°  verso.  Está  mal  escrita  en  este  folio  la  pa- 
labra Icharpardio.  Hhaychi  el  Jalifa,  tomo  i,  págs.  293  y  397. 11,  14. 
m,  7.  IV,  84  y  156.  V,  185,  360  y  655.  vi,  38,  215,  487  y  606.  En 
este  autor  se  encuentra  escrito  el  nombre  de  distintas  maneras;  pero 
la  más  general  es  la  que  hemos  adoptado. 
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que  se  señala  á  esta  copia,  no  está  muy  clara  (véase  fol.  167 
verso) . 

La  signatura  é  inscripción  antiguas  dicen:  Ahmad  elba- 
rerdi.  egir.  Sg8.  Tractatus  cum  Commentario  de  arte  Rhe- 
torica.  V.  A.  18, 

B.  Códice  157. 

Es  un  volumen  en  8."  que  consta  de  228  folios  y  cada 
página  tiene  19  lineas,  midiendo  17  V2  x  12  margen  exterior^ 
4  X  V2  interior,  alta  2  x  idem  inferior.  La  escritura  es  orien- 
tal, la  foliación  moderna  y  la  encuademación  cristiana;  pero 
utilizando  la  pasta  árabe.  Se  halla  mal  encuadernado  desde 
el  fol.  36  en  adelante.  Data  la  copia  del  año  de  la  Egira  985 
(véase  fol.  228).  La  inscripción  antigua  dice:  Ahmad  ben 
hassan  elgiarbardi.  egir.  g85 .  Tractatus  de  vociim  Ara- 
bicarum  origine^  ac  derivatione;  ubi  multa  de  verborum 
constructioJ2e.  =  Cod.  iSy. 

C.  Códice  158. 

Comprende  dos  tratados,  de  los  cuales  el  primero  es 
idéntico  al  manuscrito  157,  y  el  segundo  reproduce  el  texto 
del  Schafie  (i). 

Data  este  Códice  del  año  989  {2),  pero  es  raro  que  el  se- 
gundo tratado  lleve  la  fecha  de  988,  Es  probable  que  fuera 
encuadernado  después  de  haber  hecho  las  copias  separada- 
mente, según  indica  la  diferente  letra  de  los  dos  tratados. 
Forma  un  volumen  en 8.°  con  266  folios,  y  17  y  21  líneas  cada 
página,  midiendo  17  '/2  X  i3  margen  exterior,  4  y  3  X  i  inte- 
rior,alta  2  Va  x  idem  inferior.  La  escritura  oriental,  la  nume- 
ración moderna  y  la  encuademación  árabe.  Es  de  los  libros 
del  Emperador  Csidan.  La  inscripción  y  signatura  antiguas 
dicen:  V.  H.  4g.  Ahmed  ben  Hasan  elgiarbardi.  Gramma- 
ticce  Arabicce  institutiones=erce  egir.  gS8.  n.  355. 

(Continvará.) 

Fu.  Juan  Lazcano, 
o.  s.  A. 


(i)     Véase  fol.  247  verso. 
(2)     Véase  fol.  245  recto. 
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Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(1) 


XXXIX 


EL  DIECISEIS  DE  ENERO 


Jueves  ly  de  Enero  de  1793. 


A  sesión  que  ayer  celebró  la  Convención  Nacional 
duró  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  once 
menos  cuarto  de  la  noche.  (2) 

Toda  ella  fué  dedicada  á  la  votación  del  segundo  punto: 
¿Se  apelará  al  pueblo,  si  ó  no? 

La  votación  se  verificó  en  la  tribuna  á  propuesta  de  Bi- 
roteau,  diputado  de  los  Pirineos  Orientales  y  miembro  del 
partido  de  la  Gironda. 

Como  era  fácil  prever,  la  apelación  al  pueblo  fué  recha- 
zada. 

La  votación  del  tercer  punto:  ¿Qiié  castigo  se  impondrá 
á  Luis?  había  sido  dejada  para  hoy.  Se  abrió  la  sesión  á  las 
diez  de  la  mañana,  según  costumbre;  pero  el  llamamiento 
nominal  no  comenzó  hasta  las  ocho  de  la  noche. 

En  las  tribunas  me  fué  imposible  encontrar  sitio,  y  tuve 


(i)     Véase  la  pág.  195. 

(2)     Diario  de  los  Debates  y  de  los  Decretos,  núm.  120. 
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que  ir  á  la  cantina,  que  estaba  llena  desde  por  la  mañana 
por  los  partidarios  de  los  Jacobinos,  como  sucede  en  todos 
los  casos  graves;  Allí  apostrofaban  á  los  diputados  que  iban 
á  tomar  algún  alimento,  principalmente  á  aquellos  que  pare- 
cían aun  indecisos  y  que  manifestaban  su  agitación  en  la 
convulsa  risonomía  y  en  el  desorden  de  sus  discursos.  A  al- 
guno de  esos  diputados  vi  yo  escribir  el  voto,  cambiarlo, 
borrarlo,  animados  ó  amenazados,  según  que  los  suponían 
favorables  ú  hostiles  al  acusado  (i).  Los  hujieres  iban  y  ve- 
nían, con  helados,  naranjas  y  licores,  al  fondo  de  la  sala, 
transformado  en  un  palco  ocupado  por  señoras  en  encanta- 
dor negligé  (2).  Dos  de  ellas,  cubiertas  de  cintas  tricolores, 
atravesaron  un  momento  la  cantina.  La  gran  duquesa,  la 
amazona  de  las  masas  jacobinas  que  en  las  altas  tribunas  da 
la  señal  de  los  aplausos,  hizo  una  corta  aparición,  bebió  dos 
ó  tres  vasos.de  aguardiente  y  volvió  á  escape  á  su  puesto. 
Un  hujier,  que  parecía  tener  admiración  sincera  por  la  gran 
duquesa,  me  decía;  «Hay  que  ver  cómo  grita  ¡ah!  ¡ah!  cuan- 
do no  oye  resonar  con  fuerza  la  palabra  inuerte.y)  (3)  Otro 
hujier,  que  no  es  descamisado  ni  mucho  menos,  y  á  quien 
debo  el  haber  asistido  desde  hace  tres  años  á  muchas  sesio- 
nes interesantes,  me  ha  dado  curiosos  detalles  acerca  del  as- 
pecto de  la  sala.  Las  tribunas  altas  destinadas  ordinariamen- 
te al  pueblo,  están  llenas  de  extranjeros  y  gente  de  todas 
clases,  que  beben  vino  y  aguardiente  como  en  un  fumadero. 
Las  tribunas  de  reserva  están  llenas  de  mujeres,  casi  todas 
adornadas  con  anchas  cintas  tricolores  como  las  que  vi  hace 
un  momento  en  la  cantina-,  son  queridas  de  los  diputados, 
que  van  allí  como  irían  á  ver  una  tragedia  en  el  teatro  de  la 
república.  «Los  de  la  Montaña,  me  dice  el  hujier,  son  los 
que  traen  aquí  estas  hermosas  señoras;  nosotros  tenemos 
que  conducirlas  á  sus  sitios  y  hacer  para  con  ellas  el  papel 
de  las  acomodadoras  de  la  Opera.»  En  vez  de  abanico  tie- 
nen en  la  mano  cartas  donde  apuntan  los  votos  con  pincha- 


(i)     Lacretelle:  Convención  Nacional,  i,  154. 

(2)  Mercier:  El  Nuevo  París,  cap.  CCXLVII. 

(3)  Ibidem. 
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zos  de  alfiler,  como  hacen  en  las  casas  de  juego  del  Palacio 
Igualdad  (i).  A  medida  que  van  presentándose  los  diputados 
en  la  tribuna,  aprueban  ellas  ó  critican  su  actitud,  sus  ma- 
neras, la  expresión  de  su  rostro  y  el  sonido  de  la  voz.  Algu- 
nas se  hacen  las  enfermas  cuando  la  palabra:  ¡la  muerte! 
resuena  en  medio  del  silencio;  otras  cambian  saludos  y  son- 
risas con  los  amigos  que  tienen  en  la  sala,  y  á  veces  dejan 
éstos  sus  puestos  para  ir  á  darles  conversación  ó  llevarles 
algún  refresco  (2). 

El  llamamiento  nominal  comenzó  por  el  Alto  Carona 
continuando  por  el  Gers  y  la  Gironda.  Eran  las  ocho  y  media 
cuando  subió  á  la  tribuna  Vergniaud,  el  primer  diputado  de 
este  departamento.  Según  los  propósitos  que  le  atribuían 
hacía  algunos  días,  todos  estaban  convencidos-de  que  vota- 
ría por  la  detención;  pero  votó  por  la  muerte.  De  los  doce 
diputados  de  Burdeos,  nueve  han  votado  por  la  muerte,  y 
los  otros  tres,  Grangeneuve,  Lacaze  y  Bergoeing,  votaron 
por  la  detención  ó  la  reclusión  hasta  que  se  hiciese  la  paz. 

Después  de  esperar  mucho  é  inútilmente,  me  retiré,  y  en 
el  momento  de  salir  entraba  en  la  sala  un  diputado,  que  no 
pude  conocer,  perseguido  por  la  muhitud  que  llenaba  las  en- 
tradas de  la  Asamblea,  de  gestos  asesinos  y  gritos  homicidas: 
¡La  muerte!  ¡La  muerte!  ¡O  su  muerte  ó  la  tuya!  (3). 

...Son  las  doce  de  la  noche.  El  llamamiento  nominal 
continúa:  ¿cuál  será  el  resultado?  Los  Montañeses  todos  vo- 
larán por  la  muerte.  Ya  lo  han  hecho  los  jefes  del  partido  de 
la  Gironda,  Vergniaud,  Gaudet  ,  Gensonné  y  Boyer-Fonfré- 
de.  ¿Qué  harán  los  moderados?  ¿Puede  esperarse  que  esos 
hombres  sin  carácter  ni  valor  ,  resistan  la  presión  que  hace 
dos  meses  ejercen  sobre  ellos  la  prensa,  las  secciones,  las  tri- 
bunas y  las  amenazas  de  todo  género ,  de  que  son  objeto 
todos  los  días? 

A  los  hechos  ya  numerosos  que  he  citado  ,  y  que  impi- 


(i)     Mercier,  lugar  citado. 

(2)  Historia  de  Francia  desde  el  fin  del  reinado  de  Luis  XVI,  por 
el  abate  Montgaillard,  iii,  349. 

(3)  Lacretelle:  Convención  Nacional^i,  154.— Montgaillard, iii,  348. 
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den  poner  en  duda  esta  horrible  presión,  voy  á  añadir  algu- 
nos otros.  En  la  sesión  de  anteayer  no  fué  contradicho  Ker- 
saint  por  ninguno  de  los  Montañeses  al  señalar  en  estos 
términos  los  manejos  de  la  Sociedad  de  los  Jacobinos:  «En 
las  puertas  mismas  de  la  Convención  ha  fijado  la  Sociedad 
de  los  Jacobinos  un  cartel  donde  se  dice  que  los  miembros 
de  esta  Asamblea  son  conspiradores.  La  Sociedad  ha  invitado 
á  reunirse  á  todos  los  ciudadanos  que  piensen  como  ella; 
tiene  un  presidente  que  decía  uno  de  estos  días:  Me  decla- 
ro insurrecto  ;  yo  asesino  á  todos  los  Rolandistas  y  Fui- 
denses»  (i). 

El  lenguaje  del  presidente  de  los  Jacobinos  es  el  mismo 
que  emplean  todos  los  miembros  de  la  Sociedad.  El  arenga- 
dor  ,  apellidado  el  Demóstenes  de  la  terraza  de  los  Fulden- 
ses,  ha  compuesto  una  canción  cuyo  estribillo  es:  Cortemos 
la  cabera  á  los  Brisotistas,  á  los  Rolandistas  y  á  los  Giron- 
dinos^ y  que  ha  sido  distribuida  gratis  por  las  ni  -"'es  en  la 
puerta  de  la  sala  de  los  Jacobinos  y  en  las  tribun^is,  donde  ya 
no  se  habla  más  que  de  recortar  á  los  diputados  que  no  están 
á  la  altura  debida  (2) . 

Gamón,  diputado  de  Ardéche,  formuló  ayer  en  estos  tér- 
minos su  voto  en  favor  de  la  apelación  al  pueblo:  «Yo  digo 
5?,  á  pesar  de  los  puñales  que  se  levantan  sobre  mi  cabeza, 
porque  esa  es  la  voz  de  mi  conciencia.» 

Al  final  de  la  misma  sesión,  Dussaulx,  diputado  de  París, 
que  acaba  de  manifestarse  en  favor  de  la  apelación  al  pueblo, 
fué  apostrofado  en  términos  muy  groseros  por  un  individuo 
de  las  tribunas  ,  nada  menos  que  el  famoso  Jourdeuil ,  uno 
de  los  principales  organizadores  délas  matanzas  de  Sep- 
tiembre (3). 

En  la  sesión  de  hoy  Chambón,  diputado  de  Corréze  (4), 


(i)     Diario  de  los  Debates  y  de  los  Decretos,  núm.  iig,  sesión  del  14 
de  Enero  de  1793. 

(2)  Mercurio  Francés,  número  del  16  de  Enero  de  1793. 

(3)  Diario  de  los  Debates ,  núm.  121  ,  sesión  del   15   de  Enero 
de  1793. 

(4)  No  se  confunda  á  Antonio  Benito  Chambón,  diputado  de  Co- 
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dio  á  conocer  una  carta  del  ministro  del  Interior  ai  Comité 
de  Seguridad  general,  fechada  el  i6  de  Enero  á  las  ocho  de  la 
mañana.  «A  las  dos  de  la  mañana,  dice  el  Ministro  ,  recibí 
la  carta  en  que  me  anunciáis  que  algunas  personas  llenas  de 
pánico  huyen  de  París  ,  y  que  os  han  presentado  este  hecho 
como  contrario  á  la  tranquilidad  pública  ,  añadiendo  ser  ne- 
cesario cerrar  las  barreras.  Ciertamente,  desde  hace  un  mes, 
muchas  personas  independientes  por  su  estado  y  fortuna  se 
retiran  de  una  ciudad  donde  no  oyen  hablar  sino  de  reno- 
var las  proscripciones,  cuyo  solo  recuerdo  horroriza,  y  el 
temor  de  que  se  repitan  espanta;  también  es  cierto  que  hace 
bastantes  días  habéis  recibido-,  y  yo  mismo  os  he  comunicado 
numerosos  avisos  sobre  la  agitación  que  reina  y  sobre  pro- 
yectos de  matanzas  y  predicación  del  crimen. 

»En  verdad,  el  proceder  irregular  de  algunas  autoridades, 
los  acuerdos  incendiarios  de  ciertas  secciones ,  la  doctrina 
sangrienta  profesada  en  los  clubs,  la  llegada  ,  en  fin  ,  de  los 
cañones  que  hfbía  en  San  Dionisio,  y  que  han  transportado 
aquí  para  distribuirlas  entre  las  secciones  á  petición  especial 
de  la  de  Gravilliers,  cuyas  indecentes  deliberaciones  conoce- 
mos; en  verdad,  repito,  todas  esas  cosas  son  suficientes  para 
asustar  á  la  gente  pacífica  ,  que  no  ha  olvidado  el  estupor 
con  que  millones  de  hombres  dejaron  á  un  puñado  de  bandi- 
dos devastar  las  cárceles  y  deshonrar  á  Francia  en  las  fa- 
mosas jornadas  de  Septiembre.  ¿Qué  tiene  de  extraño  que  la 
gente  huya?... 

))Yo  sé  que  la  Commune  y  Santerre  aseguran  que  París 
está  tranquilo,  y  lo  mismo  afirmarían  el  2  de  Septiembre... 
Existe  la  misma  facción,  nos  amenazan  las  mismas  desgra- 
cias.» 

Algunos  momentos  después,  un  miembro  de  la  Conven- 


rréze,  con  Nicolás  Chambón,  alcalde  de  París  en  esta  época.  El  pri- 
mero ,  puesto  fuera  de  la  ley  después  del  31  de  Mayo  de  1793  ,  fué 
muerto  en  Noviembre  siguiente  en  Lubersac  defendiéndose  de  los  que 
querían  prenderle.  Nicolás  Chambón  dimitió  el  i.°  de  Febrero  de  1793 
y  pudo  escapar  de  las  proscripciones  revolucionarias.  Véase  el  capí- 
tulo XXXVIII. 
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ción  declaró  en  la  tribuna  lo  siguiente:  «Carlos  Villete  me  ha 
rogado  que  dé  á  conocer  á  la  Asamblea  un  hecho...  A  la 
puerta  de  esta  sala  han  dicho  á  Carlos  Villete  que  si  no 
votaba  por  la  muerte  de  Luis  seria  asesinado.» 

Lehardy,  diputado  de  Morbihan,  hizo  á  su  vez  la  decla- 
ración siguiente:  «Quiero  citar  otro  hecho.  Esta  mañana  oí 
gritar  á  un  vendedor  de  periódicos:  <La  lista  de  los  aristó- 
cratas y  realistas  que  han  votado  por  la  apelación  al  pueblo.» 

En  fin,  al  proceder  al  llamamiento  nominal,  un  hombre 
que  no  pertenece  á  ningún  partido,  pero  que  los  domina  to- 
dos por  su  valor,  Lanjuinais,  hizo  oir  estas  palabras,  que  se- 
guramente recogerá  la  historia:*  «Habéis  rechazado  todas  las 
pruebas  que  exigían  la  justicia  y  la  honradez:  la  recusación 
y  el  escrutinio  en  silencio,  únicas  que  pueden  garantizar  la 
libertad  del  sufragio.  Parece  que  aquí  se  delibera  en  una 
Convención  libre;  pero  todo  se  hace  bajo  los  puñales  y  los  ca- 
ñones de  los  facciosos,  y) 

Poco  antes  había  dicho  Marat,  riendo  á  carcajadas:  «Os 
dicen  que  votan  bajo  el  puñal,  y  no  ha  habido  uno  solo  que 
haya  salido  arañado.» 

No  dudo  que  la  posteridad  sabrá  elegir  entre  las  palabras 
de  Marat  y  las  de  Lanjuinais. 


Un  historiador  ha  habido  que  no  ha  titubeado  en  dar  la 
razón  á  Marat  contra  Lanjuinais:  éste  es  Luis  Blanc,  que 
afirma  en  el  tomo  VIII,  pág.  47  y  siguientes,  que  los  jueces 
de  Luis  XVI  sentenciaron  con  libertad  plena,  que  no  se  ejer- 
ció sobre  ellos  presión  alguna,  y  que  nunca  había  estado  Pa- 
rís tan  tranquilo  como  entonces.  Afirmación  errónea  y  men- 
tira audaz. 

Opongamos  á  ella  las  de  varios  testigos  presenciales,  sin 
exceptuar  á  los  mismos  convencionalistas. 

Beaulicu  (Ensayos  acerca  de  la  Revolución):  «La  sala 
estaba  rodeada  de  bandidos  que  habían  llegado  de  todos  los 
países.» 

Lacretelle  (Historia  de  la  Convención):  «Todos  los  hom- 
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bres  del  2  de  Septiembre  acudieron  armados  de  sables  y  pa- 
los; ebrios  ya  con  la  sangre  que  les  habían  prometido,  ocu- 
paron desde  muy  de  mañana  todas  las  avenidas  de  la  sala; 
esperaban  allí  que  pasasen  los  diputados,  aplaudiendo  á  los 
que  les  dirigían  alguna  sonrisa  y  dejaban  ver  en  sus  miradas 
la  condenación  de  Luis;  pero  en  cuanto  veían  á  los  que  ha- 
bían hablado  de  clemencia  en  favor  de  él,  los  perseguían  con 
gestos  y  gritos  homicidas:  «O  su  muerte  ó  la  tuya.» 

Lanjuinais  (Noticia  histórica  acerca  de  la  vida  del  conde 
Lanjuinais^  escrita  por  su  hijo,  según  los  recuerdos  y  con- 
versaciones del  valiente  convencionalista):  «El  16  por  la  ma- 
ñana los  diputados  se  dirigen  á  la  Asamblea,  cuyos  alrede- 
dores encuentran  ocupados  por  una  multitud  furiosa.  Según 
que  el  diputado  es  favorable  ó  contrario  á  la  pena  capital, 
así  es  recibido  con  elogios  groseros  ó  con  insultos  y  ame- 
nazas.» 

Carnot  (Memorias  publicadas  por  su  hijo,  tomo  i,  pági- 
na 293):  «Luis  XVÍ  hubiera  quedado  libre  si  la  Convención 
no  hubiese  deliberado  bajo  la  influencia  del  puñal.»  Luis 
Blanc  aparenta  ignorar  estos  testimonios — que  conocía  tan 
bien  como  nosotros, — y  añade  con  mucha  valentía:  «£"/? 
aquella  época  no  se  conocía  al  miedo;»  á  lo  cual  responden 
los  hombres  de  aquella  época^  no  los  realistas,  sino  los  revo- 
lucionarios más  exaltados  y  menos  sospechosos: 

Grégoire  (Memorias,  tomo  11,  pág.  426):  «¿De  qué  se 
formaba  esa  mayoría  de  la  Convención  Nacional  en  el  mo- 
mento de  dar  la  sentencia?  De  hombres  feroces,  y  principal- 
mente de  HOMBRES  COBARDES.» 

Mad.  Roland  [Carta  á  Bu^ot,  publicada  por  Dauban,  pá- 
gina 54):  «Los  defensores  de  la  libertad  han  sido  proscriptos 
por  una  Asamblea  de  cobardes,  dominados  por  bandidos.» 
Levasseur,  de  Sarthe  {Memorias,  t.  11,  p.  196):  «iT/  terror 
que  inspirábamos  se  deslizaba  por  los  bancos  de  la  Montaña 
lo  mismo  que  por  los  hoteles  del  barrio  de  San  Germán.» 

Baudot  (Memorias  inéditas'.  «Creen  que  teníamos  un 
sistema, — eso  es  pura  ilusión;  nosotros  obedecíamos  fatal- 
mente á  esta  necesidad:  matar  para  que  no  nos  maten.» 

El  regicida  Cochon  (citado  por  Fabre,  de  Aude,  en  su 

19 
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Historia  secreta  del  Directorio^  t.  ii,  p.  274):  ajEl  miedo., 
sí,  señor,  el  miedo!...  Todos  temblaban,  no  sólo  por  sí  mis- 
mos, sino  también  por  los  suyos  y  por  sus  amigos. > 

Merlin,  de  Thionville  (sesión  del  19  de  Ventoso  año  III 
(9  de  Marzo  de  1795):  «Si  después  de  terminar  nuestras  ta- 
reas me  presentan  un  día  en  la  barra  de  la  Asamblea,  y  hay 
quien  se  atreva  á  decirme  que  no  he  tenido  valor,  yo  le  con- 
testaré: ;Quién  es  el  que  se  atreve  á  acusarme?  ¿Quién  no 

HA  SIDO  TAN  COBARDE  COMO  YO?» 

Nunca  fué  más  justa  ni  más  completa  la  aplicación  de 
aquellas  palabras  de  Tácito:  Pavebant  terrebantque.,  tem- 
blaban y  hacían  temblar.  El  Terror  ha  nacido  de  la  unión  del 
Crimen  y  del  Miedo. 

E.  BiRÉ. 

{Continuara,— Prohibida  la  reproducción.) 
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Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea. — 30  de  Enero  de  1899. 

La  regeneración  y  el  problema  político,  por  Antonio  Royo  Villanova. 

Más  aún  sobre  el  Cristo  de  Monturque,  por  Ángel  Aviles. 

La  carta,  por  Juan  Alcover. 

Palabras  y  palabrejas,  por  José  Jordana  y  Morera. 

La  parábola  del  perro,  por  Antonio  Frates. 

Análisis  de  las  radiaciones  luntinosas,  por  el  P.  J.  Thirion. 


15  de  Febrero. 
I.     Fuerzas  sociales,  por  Manuel  Duran  y  Bas. 
II.     Análisis  de  las  radiaciones  luminosas  (conclusión),  por  el  Pa- 
dre J.  Thirion. 

III.  Via  Crucis,  por  María  de  Belmonte. 

IV.  El  Ángel  de  la  Guarda,  por  F.  de  Iturribarria. 

V.     El  Jurado  y  el  Ministerio  fiscal  en  189S,  por  Pedro  Gómez 
Chaix. 

VI.     Artistas  levantinos,  por  Luis  Pérez  Bueno. 
VIL     La  biblioteca  municipal  de  Madrid,  por  Carlos  Cambronero. 

La  regeneración  y  el  problema  político:  conferencia  pronunciada  en 
la  Academia  de  San  Luis,  de  Zaragoza,  el  i.°  de  Enero  de  iSgg. 

Para  estudiar  la  regeneración  de  un  país  no  hay  que  considerarle 
sólo  bajo  su  aspecto  político,  sino  también  bajo  el  económico,  reli- 
gioso, etc.  Pero  el  articulista  se  fija  nada  más  en  el  problema  polí- 
tico, que  es,  sin  duda  alguna,  de  importancia  grandísima  para  el 
buen  régimen  y  gobierno  de  una  nación.  Ante  todo,  debe  tenerse  en 
cuenta  que  existen  dos  tipos  distintos  de  constitucionalismo,  cuyas 
diferencias  estriban  en  el  principio  que  los  informa,  según  sea  éste  el 
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de  la  división  de  poderes,  y  entonces  se  llama  constitucionalismo  puro 
ó  sistema  meramente  representativo,  ó  según  impere  el  gobierno  de 
gabinete,  ó  sea  el  que  más  generalmente  se  denomina  sistema  parla- 
mentario. ¿Cuál  de  estas  dos  clases  de  gobierno  es  la  que  más  vigo- 
riza á  una  nación  y  labra  mejor  su  prosperidad?  El  constitucionalis- 
mo puro,  según  el  Sr.  Royo  y  Villanova,  el  cual  invoca  un  hecho  in- 
negable de  nuestra  historia  contemporánea;  á  saber,  que  en  las  lu- 
chas de  unos  pueblos  contra  otros  han  triunfado  los  países  regidos 
por  un  sistema  constitucional  puro,  y  en  cambio  han  sufrido  grandes 
derrotas  los  Estados  de  gobierno  parlamentario.  Francia  humillada 
por  Prusia;  Italia  sufriendo  la  derrota  de  Abisinia;  Grecia  lanzándo- 
se temerariamente  á  la  guerra  contra  Turquía,  y,  en  fin,  España, 
vencida  por  una  nación  que  de  todos  los  vicios  padecerá  menos  del 
parlamentarismo,  son  pruebas  que  aduce  el  articulista  en  su  apoyo. 

La  actual  organización  política  de  España  ¿puede  inspirar  con- 
fianza como  instrumento  adecuado  de  la  actividad  oficial  con  que  el 
Estado  ha  de  concurrir  á  su  regeneración?  Mientras  la  libertad  de 
sufragio  sea  un  mito,  y  en  el  Parlamento  no  se  vea  la  representa- 
ción legítima  del  país,  y  el  movimiento  de  regeneración  no  venga  de 
abajo  y  de  arriba,  es  decir,  de  las  clases  productoras,  de  los  contri- 
buyentes por  una  parte  y  del  Gobierno  por  otra,  ayudándose  y  forta- 
leciéndose mutuamente,  no  se  reformarán  los  vicios  de  que  adolece 
el  régimen  político  de  España. 

Fuerzas  sociales. — El  Sr.  Duran  y  Bas  presenta  en  síntesis  algu- 
nos de  los  medios  que  deben  emplearse  para  la  regeneración  de  Es- 
paña. Las  causas  de  nuestra  decadencia  moral,  intelectual,  política  y 
económica  son  anteriores,  en  gran  parte,  á  la  desastrosa  y  estéril 
lucha  últimamente  sostenida  para  conservar  los  restos  de  nuestro  an- 
tiguo poder  colonial.  Aún  prescindiendo  de  los  desaciertos  políticos, 
las  guerras,  las  revoluciones  y  reacciones,  la  instabilidad  de  los  Go- 
biernos, el  predominio  de  principios  exóticos  en  la  gobernación  del 
Estado,  etc.,  han  traido  como  consecuencia  la  postración  de  todas 
nuestras  fuerzas  sociales.  Las  teorías  del  cosmopolitismo  y  del  indi- 
vidualismo, mal  comprendidas,  han  contribuido,  la  primera  al  rela- 
jamiento del  amor  á  la  patria,  y  la  segunda  á  la  indisciplina  social. 
Las  creencias  religiosas,  dice  el  articulista,  la  moralidad  de  las  cos- 
tumbres, el  respeto  á  la  autoridad  y  á  la  ley,  el  imperio  del  deber, 
la  conciencia  del  derecho  con  energías  para  su  defensa  sin  sugestio- 
nes del  espíritu  de  rebeldía,  la  vida  de  familia,  el  amor  al  trabajo  y 
los  hábitos  de  economía,  son  las  principales  fuerzas  morales  que  ro- 
bustecen el  espíritu  de  los  pueblos.  El  autor  habla   luego  de  fuerzas 
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sociales  del  orden  intelectual,  político  y  económico,  señalando  en 
todos  estos  terrenos  muchos  vicios  que  corregir,  y  cuya  extirpación 
impone  un  cambio  radical  de  criterio  y  de  conducta  en  los  hombres 
encargados  del  gobierno  de  nuestra  patria. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Enero  de 
1899. 

I.     Restos  mortales  de  Cristóbal  Colón  devueltos  á  España. 
II.      Cartulario  del  Priorato  Egarense,  por  José  Soler  y  Palet. 

III.  La  milla  romana,  por  Antonio  Blázquez. 

IV.  Nuevas  inscripciones  romanas  de  Alcalá  de  Henares,  por  el  mar- 

qués de  Monsalud. 
V.     El  inquisidor  Alonso  Mejía  y  San  Ignacio  de  Layóla.  Dos  pro- 
cesos característicos  de  la  severidad  de  aquel  juez,  por  el  P.  Fi- 
del Fita. 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.— Diciembre  de 
1898. 

Noticia  de  la  vida  y  obras  de  D.  Pascual  Gayangos,  por  D..  Pedro 
Roca . 

Los  indios  chirignanaes ,  por  D.  M.  Serrano. 

Vocabulario  de  la  lengua  general  de  los  indios  del  Putumayo  y  Caque- 
tás por  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada. 

Relación  de  mapas,  planos,  etc.,  del  virreinato  de  Buenos  Aires,  por 
D.  Pedro  Torres  Lanzas. 

Noticia  de  la  vida  y  obras  de  D.  Pascual  Gayangos.  IV.  Gayangos 
orientalista. 

La  Sociedad  para  la  difusión  de  conocimientos  útiles,  fundada 
en  Londres  en  1826  por  Mr.  Brougham,  publicó  desde  1821,  año  en 
que  imprimió  su  primera  obra,  hasta  Noviembre  de  1841,  168  volú- 
menes. La  Enciclopedia  económica  y  el  Diccionario  biográfico  son  los 
trabajos  más  importantes  de  la  referida  Sociedad.  En  la.  Enciclopedia, 
que  consta  de  27  volúmenes  en  4.*  mayor,  colaboraron  180  escrito- 
res, entre  los  cuales  se  cuentan  algunos  españoles,  como  Muñoz  de 
Sotomayor  y  D.  Pascual  Gayangos.  Por  ser  todos  los  artículos  anó- 
nimos, es  muy  difícil  determinar  cuáles  y  cuántos  escribió  el  Sr.  Ga- 
yangos; pero  por  varios  testimonios  de  Mr.  Richard  Ford  se  sabe  que 
pertenecen  á  aquél  los  artículos  Spain  y  Moors,  y  además,  en  una  carta 
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que  le  escribió  Mr.  J.  Bowman,  le  encargaba,  á  nombre  de  Mr.  Long^ 
los  siguientes:  Rajuadcín,  Ramiro,  Razi,  Rebolledo,  Beland  y  Re- 
naiidoi. 


Exudes  publiéiís  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jésüs. — 
20  Janvier  iSgg. 

I.     Quinze  années  de   la  vie  deMontalembert  (1835- 1850),  P.  G. 
Longhaye. 
II,     Les  conditions  de  notre  Protectorat  en  Orient,  P.  H.  Prelot. 

III.  La  qtiestion  Liguorienne  (fin),  P.  X.  M.  Le  Bachelet. 

IV.  Races  et  nationalités  (deuxictne  article) ,  P.  L.  Roure. 
V.     Figures  de  Soldáis. — Olivier  de  Clisson,  P.  H.  Chérot. 

VI.     V antisémitisme  et  le  mayen  age,  P.  J.  Brucker. 


5  Février  1899. 
I.     Les  étonnements  d'nn  Ánglais  en  France,  P.  H.  Bremond. 
II.     Qtiinze  années  de  la  vie  de  Montakmbert  (1835 -1850).  T-^^'^A 
P.  G.  Longhaye. 

III.  Le  recrutement  du  Clergé  dans  les  Classes  snpérieur'es  de  la  So- 

ciété,  P.  J.  Delbrel. 

IV.  Pélerins  d'antan  et  Pélerins  fin  desiccle,  P.  F.  Prat. 

V.      Vieira.  —  Sa  vie,  son  éloquence  (deuxihne  aríicle),  P.  L.  Ca- 
bral. 

VI.     Le  Péril  Protestante  P.  J.  Burnichon. 
VII.     Bulleiin  d'histoire. — Livres,  P.  H.  Cherot. 

Quince  años  de  la  vida  de  Montakmbert. — A  propósito  de  un  libro 
publicado  recientemente  con  el  título  de  Montalemhert,  por  el  Padre 
Lecanuet,  de  la  Congregación  del  Oratorio,  el  autor  del  presente  ar- 
tículo, que  también  lo  es  de  una  obra  premiada  por  la  Academia  so- 
bre la  literatura  francesa  del  siglo  XVII,  hace  un  breve  resumen  de 
las  crisis  por  que  pasó  el  insigne  publicista  amigo  de  Lacordaire  y 
Lamennais,  de  sus  campañas  en  la  prensa  y  en  la  tribuna  contra  la 
ley  del  Estado  que  monopolizaba  la  enseñanza,  y  por  último,  de  las 
opiniones,  adversas  y  favorables,  que  reinaban  á  la  sazón  en  Francia 
respecto  de  los  Jesuítas  y  los  manejos  empleados  con  el  fin  de  alcan- 
zar del  Papa  la  supresión  de  la  Compañía. 

Dedica  el  P.  Longhaye  el  segundo  artículo  á  la  exposición  de  las 
vicisitudes  que  sufrió  el  proyecto  de  ley  referente  á  la  libertad  de  en- 
señanza^ del  que  fué  iniciador  y  apóstol  Montalemhert.  Lejos  de  des- 
mayar ante  el  recuerdo  de  las  derrotas  pasadas  que  significaban  otros 
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tantos  triunfos  para  Villemain,  Guizot  y  demás  partidarios  de  la  en- 
señanza exclusivamente  oficial^  y  á  pesar  de  las  dificultades  abruma- 
doras que  le  oponían,  de  una  parte  la  división  de  los  Obispos,  hostiles 
muchos  de  ellos  á  la  ingerencia  laica  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  y 
de  otra  los  rumores  pesimistas  que  atribuían  al  Sumo  Pontífice  una 
actitud  en  nada  favorable  á  VUnivers  debido  á  las  gestiones  artificio- 
sas de  Rossi,  Montalembert  trata  de  reunir  todas  las  fuerzas  de  los 
católicos  y  organiza  ochenta  comités  locales  y  uno  central  que  parti- 
cipan del  mismo  entusiasmo  y  logran  contar  en  el  Parlamento  con 
ciento  cuarenta  diputados,  es  decir,  catorce  veces  más  que  en  la  pre- 
cedente legislatura.  Aun  así  no  pudieron  vencer.  La  ley  sobre  ense- 
ñanza que  dio  el  ministro  Salvandy  en  1847,  no  difería  en  lo  esen- 
cial de  la  presentada  por  Villemain  en  el  año  44,  y  á  pesar  de  las 
amarguras  ocasionadas  por  tan  imprevista  decepción,  Montalembert 
no  cede  en  su  empeño  ni  descansa  en  sus  trabajos  á  favor  de  la  ense- 
ñanza libre,  hasta  que  la  obtuvo,  si  bien  con  restricciones,  en  tiempo 
de  Luis  Napoleón. 

El  P.  Longhaye,  después  de  indicar  la  diversidad  de  criterios 
que  existía  entre  los  católicos  en  cuanto  á  la  apreciación  de  la  ley 
Fíi¿/oíí,r,  pasa  á  examinarla  fijándose  principalmente  en  los  resulta- 
dos de  la  misma,  y  cierra  el  artículo  con  un  razonado  elogio  de  Mon- 
telembert  y  de  su  conducta  siempre  inspirada  por  los  supremos  inte- 
reses de  la  Religión  durante  los  quince  años  de  lucha  que  mediaron 
entre  1835  y  1850. 

Las  condiciones  de  nuestro  protectorado  en  Oriente. — El  autor  analiza 
las  circunstancias  que  pueden  hacer  á  una  nación  acreedora  al  privi- 
legio del  protectorado  de  los  intereses  católicos  en  Tierra  Santa.  Re- 
lacionando este  asunto  con  el  reciente  viaje  á  Palestina  del  Empera- 
dor alemán,  dice  que  la  concesión  á  éste  de  aquella  prerrogativa 
hubiera  significado  un  triunfo  para  el  Protestantismo  y  sería  como 
una  glorificación  de  Lutero.  Ninguna  entre  las  grandes  potencias  de 
Europa  reúne  las  condiciones  que  Francia,  cuya  fe  y  ardiente  amor  á 
la  Iglesia  está  bien  palpable  en  el  transcurso  de  su  historia  y  en  las 
numerosas   misiones   que  hoy  mantiene   en   los   países    orientales. 

La  cuestión  Ligoriana. — Saben  todos  los  teólogos  moralistas  que 
la  opinión  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio  sobre  la  regla  práctica  de 
los  actos  humanos  se  fué  modificando  en  virtud  de  la  experiencia 
adquirida  por  el  Santo  durante  el  transcurso  de  su  vida.  Sin  embargo, 
no  todos  convienen  al  señalar  el  sistema  que  defendió  en  sus  últimos 
años.  La  opinión  más  generalizada  es  que  abandonó  el  probabilismo 
para  abrazar  el  equiprobabilismo.  El  P.  Le  Bachelet  afirma  que  las 
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declaraciones  hechas  por  San  Alfonso,  repetidas  veces,  en  contra  del 
probabilismo,  y  sobre  todo  el  de  los  jesuítas,  tienen  una  explicación 
por  la  que  se  demuestra  que  el  Obispo  de  Santa  Águeda,  no  fué  tan 
adverso  á  este  sistema  como  generalmente  se  cree.  Esa  explicación 
consiste  en  la  antipatía  y  aborrecimiento  con  que  se  miraban  en  aque- 
lla época  las  doctrinas  de  la  Compañía  de  Jesús  sobre  la  moral,  así 
como  la  ciencia  inedia  de  Molina,  y  además  en  el  concepto  falso  con 
que  muchos  interpretan  la  opinión  probable.  La  fuerza  de  los  textos  le 
obliga  no  obstante  á  confesar  que  el  Santo  en  el  tercero  y  último  pe- 
ríodo de  su  vida  defendió  algo  más  que  el  probabilismo,  y  admite  la 
posibilidad  de  conciliar  los  dos  sistemas  con  el  de  San  Ligorio  bajo 
la  denominación  común  de  Probabilismo  moderado. 

Razas  y  nacionalidades. — Excluidas  como  improbables  aquellas 
teorías  que  para  explicar  la  constitución  del  carácter  nacional  y  la 
formación  de  las  razas  se  fijan  solamente  en  la  influencia  del  clima, 
en  la  comunidad  de  idioma  y  en  la  configuración  del  cráneo,  hay  que 
atender  á  otros  elementos  más  poderosos  y  más  complejos,  los  cuales 
pertenecen  indudablemente  al  orden  intelectual  y  moral.  La  Religión 
y  la  comunidad  de  instituciones  y  sentimientos  son  los  que  más  efi- 
cazmente contribuyen  á  crear  la  fisonomía  distintiva  de  cada  pueblo. 

El  antisemitismo  y  la  Edad  Media. — El  autor  somete  á  examen  y 
rechaza  las  afirmaciones  del  socialista  Gustavo  Rouamet  sobre  los 
atropellos  cometidos  con  los  judíos  en  los  siglos  medios  y  la  respon- 
sabilidad que  gratuitamente  se  atribuye  á  la  Iglesia. 

Las  sorpresas  de  un  inglés  en  Francia. — La  aparición  del  libro  de 
Bodley  en  el  que  refiere  las  impresiones  de  su  reciente  viaje  por  la 
vecina  república,  ha  tenido  en  ésta  gran  resonancia.  El  articulista 
reconoce  que  las  apreciaciones  de  M.  Bodley  encierran  un  gran  fondo 
de  verdad,  aunque  por  otra  parte  hieran  el  amor  propio  de  la  nación. 

Entre  las  observaciones  de  M.  Bodley,  es  muy  de  notar  la  de  que 
los  tres  famosos  principios  proclamados  por  la  Revolución  Libertad, 
Igualdad  y  Fraternidad  se  reducen  en  la  práctica  á  una  gran  mentira. 
Es  también  digno  de  consignarse  que  en  Francia,  según  M.  Bodley 
afirma,  los  hombres  de  verdadero  mérito  viven  por  lo  general  alejados 
de  la  política.  Lo  propio  hubiera  podido  afirmar  el  escritor  inglés  de 
haber  tomado  por  asunto  de  su  libro  la  situación  actual  de  España. 


La  Quinzaine. — 16  Janvier  1899.  París. 

Duc  d'Aumale,  Lettre  inédite  au  general  Sedean. 

XXX,  Le  voyage  de  Giiillaume  II  et  les  intércís  protestants. 


REVISTA   DE    REVISTAS.  297 


Isabelle  Kaiser,  Notre  Pére  qiii  étes  aux  Cieux  (cinquiéme  partie). 

C.  Thiancourt,  La  qiiesiion  du  latina  la  Menaissance  et  aujourd'hui. 

L.  Lacroix,  Le  Comte  de  Falloiix. 

V.  de  Clercy,  La  France  du  Travail  a  Rome. 

Bon.  J.  Angot  des  Rotours,  La  France  jugée  par  les  Anglais. 

El  viaje  de  Guillermo  II  y  los  intereses  protestantes. — Profunda  fué 
la  impresión  que  produjo  en  el  ánimo  de  los  publicistas  franceses  la 
noticia  del  viaje  del  emperador  Guillermo  al  Oriente,  viaje  en  que 
vieron  el  fin  exclusivamente  político  de  mermar  la  influencia  france- 
sa. El  autor  de  este  artículo,  sin  negar  que  en  los  planes  del  Kaiser 
entrara  el  contrarrestar  en  aquellos  países  la  preponderancia  de  la 
vecina  República,  afirma  que  el  motivo  primario  del  Emperador  fué 
patrocinar  con  su  presencia  la  acción  de  la  propaganda  protestante. 

Apoya  su  aserto  citando  las  palabras  pronunciadas  por  Guillermo 
en  la  erección  de  un  nuevo  templo  protestante  y  los  comentarios  de 
los  principales  periódicos  de  la  secta.  Importa  poco,  dice,  que  el 
Emperador  de  Alemania,  entre  cuyos  subditos  hay  muchos  miles  de 
católicos,  les  haya  hecho  donación  del  lugar  donde  algunos  aseguran 
qye  murió  la  Virgen,  pues  este  obsequio  es  una  manera  política  de 
ocultar  la  trascendencia  del  inmenso  servicio  prestado  á  los  intereses 
protestantes. 

El  conde  de  Falloux.  —Entre  los  principales  defensores  con  que  el 
Catolicismo  ha  contado  en  Francia,  sobresale  la  noble  figura  del 
conde  de  Falloux.  El  publicó  en  1850  la  ley  sobre  la  libertad  de  en- 
señanza, cuyos  frutos  fueron  la  destrucción  del  monopolio  universi- 
tario y  la  apertura  de  más  de  trescientos  colegios,  donde  una  gran 
parte  de  la  juventud  recibe  educación  cristiana.  Como  orador,  com- 
petía en  mérito  con  Berrryer  y  Montalembert. 

Son  también  notables  sus  trabajos  históricos,  especialmente  la 
vida  de  Luis  XVI  y  la  de  San  Pío  V. 


Cosmos. — 21  Janvier. 

I.  Le  pr óbleme  de  la  mer  Caspienne,  Paul  Combes. 

II.  Un  essai  de  direction  des  ballons. 

IIÍ.  De  V enipoisonnement  par  le  tabac,  Fourques. 

IV.  Le  chabot  de  riviere,  A.  Acloque. 

V.  Influence  de  la  pression sur  les  propriétés  des  corps,  Edmond  Potier. 

VI.  Les  ponts  de  Berne,  A.  Berthier. 

VII.  Nos  fouilles  dans  la  vallée  du  Nil,  E.  Prisse  D'Avennes. 

VII.     Nuestras  excavaciones  en  el  valle  del  Nilo. — Son  de  suma  im- 
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portancia  para  la  historia,  el  arte  y  la  industria  los  resultados  de  las 
excavaciones  hechas  recientemente  en  el  valle  del  Nilo,  por  M.  Mor- 
gan en  la  pirámide  de  Dachour  y  el  real  sepulcro  de  Négadah;  por 
M.  Gayet  en  Antinoe,  y  por  el  eminente  Director  general  de  antigüe- 
dades del  Egipto  M.  Víctor  Loret,  que  ha  descubierto:  i."  El  se- 
pulcro de  Thutmés  III  en  Biban-el-Moluk.  2.°  El  sepulcro  del  fa- 
raón Aménophis  II  en  el  mismo  Ingar;  y  el  sepulcro  de  la  reina 
Aponit  en  Memphis.  Este  último  hallazgo  viene  á  resolver  algunas 
dificultades  de  la  historia  faraónica. 

Señala  después  el  articulista  los  limites  de  Antinoe,  plaza  impor- 
tante y  célebre  por  la  magnificencia  de  sus  monumentos,  llamada 
por  los  árabes  Ensene  y  bajo  el  imperio  de  los  Faraones  Besa,  y  da 
noticia  de  que  M.  Gayet  ha  descubierto  en  las  ruinas  de  esta  misma 
ciudad  un  oratorio  del  reinado  de  Aménophis  IV  (Knun-Aten),  el 
Faraón  cismático  de  la  XVIII  dinastía,  1822  antes  de  la  era  cris- 
tiana; un  templo  dedicado  á  Serapis,  otro  templo  romano  dedicado 
á  Isis-Demeter  y  una  necrópolis  donde  hay  cuatro  divisiones,  dedi- 
cada la  primera  á  los  antiguos  egipcios;  la  segunda  á  las  sepulturas 
¿'reco-romanas;  la  tercera  á  los  bizantinos,  y  la  cuarta  á  los  cristia- 
nos antes  del  islamismo.  Existen  aquí  modelos  curiosos  é  interesan- 
tes para  conocer  las  costumbres  de  las  mujeres,  niños,  etc.;  como 
son  vestidos,  tocados,  calzados  de  diversas  formas,  cojines  de  tapi- 
cería que  sirven  de  almohadas  fúnebres;  vasos  de  marfil,  de  cobre  y 
estaño;  lámparas  funerarias,  un  fragmento  de  estatua  representando 
la  Isis  romana,  y  otros  objetos  arqueológicos,  muchos  de  los  cuales 
se  presentarán  en  la  Exposición  Universal  de  1900. 


Revue  Thomiste. — Janvier,  1899. 

Sur  les  sneiirs  de  sang,  Dr.  M.  Arthus  et  Dr.  V.  Chanson. 

La  conservaíion  de  Vénergie  et  la  liberté  morale,  R.  P.  de  Munnynck. 

Le  respect  de  l'Eglise  pour  Vacilón  intime  de  Dieu  dans  les  ames, 
R.  P.  M.— B.  Schwalm. 

Jesús  de  Nazareth  ,  par  Albert  Réville.  —  R.  P.  Thomas. — 
M,  Pegues. 

Acerca  de  los  sudores  de  sangre. — Considerando  ciertos  médicos 
muy  difícil  que  la  sangre  pueda  dejar  sus  vasos  y  manifestarse  en 
forma  de  sudor,  cuando  la  piel  no  ha  sufrido  lesión  alguna,  tienen 
por  fábula  el  extraño  fenómeno  de  la  hematodrisis.  Otros  no  se  atre- 
ven á  negar  que  se  hayan  dado  hechos  de  esta  naturaleza,  pero  aña- 
den que  son  antifisiológicos  é  inexplicables,  á  no  ser  por  la  interven- 
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ción  de  una  causa  sobrenatural.  Combatir  ambas  opiniones  es  el  fin 
que  se  han  propuesto  los  doctores  Arthus  y  Chanson  en  esta  memoria, 
donde  demuestran  que  hay  muchos  casos  de  sudores  sanguíneos, 
cuya  realidad  es  indiscutible  por  haber  sido  observados  por  personas 
competentes,  capaces  de  apreciar  la  veracidad  del  fenómeno  y  con- 
testes en  afirmar  aue  la  sangre  sale  al  exterior  por  los  orificios  na- 
turales, ya  de  las  glándulas  sebáceas,  ya  de  las  sudoríparas  y  de  nin- 
gún modo  á  causa  de  una  solución  de  continuidad  epidérmica;  pues 
se  encuentra  la  piel  en  un  estado  de  integridad  perfecta,  tanto  antes 
como  durante  y  después  del  fenómeno.  En  comprobación  citan  las 
observaciones  publicadas  en  la  Gazette  hebdomadaire  de  Medécine  ei  de 
Cliiriirgie  en  1859  por  el  Dr.  I.  Parrot,  donde  éste  expone  las  condi- 
ciones ordinarias  en  que  se  produce  el  sudor  de  sangre  y  las  diversas 
circunstancias  que  lo  acompañan,  muy  semejantes  á  los  síntomas 
que  caracterizan  á  las  afecciones  histéricas.  Para  los  autores  de  la 
memoria,  la  hematodrisis  no  es  más  que  un  caso  particular  de  las 
hemorragias  neuropáticas,  originado  por  excitaciones  fuertes  del  sis- 
tema nervioso  y  perturbaciones  psíquicas  profundas.  ' 

La  conservación  de  la  energía  y  la  libertad  moral. — El  argumento 
más  fuerte  que  en  estos  últimos  tiempos  se  opone  á  la  existencia  de 
la  libertad,  está  basado  en  el  principio  de  la  conservación  de  la  ener- 
gía, y  puede  formularse  de  la  siguiente  manera:  La  energía  total  del 
universo  no  cambia;  pero  si  la  voluntad  fuese  la  causa  libre  é  inde- 
pendiente de  los  actos  humanos,  produciría  un  trabajo  que  aumen- 
taría la  fuerza  cósmica;  luego  no  existe  el  libre  albedrío.  Este  argu- 
mento, según  observa  el  P.  Munnynck,  es  ilógico;  pues  hay  fuerzas 
meramente  directrices,  que  pueden  obrar  sobre  un  movimiento  mo- 
dificándolo sensiblemente,  pero  sin  alterar  la  suma  de  sus  ener- 
gías. 

Esta  cuestión  ha  sido  estudiada  por  muchos  autores  y  reciente- 
mente por  el  P.  Couailhac  en  su  libro  La  libertad  y  la  conservación  de 
la  energía^  donde  se  hace  ver  la  distinción  entre  la  cantidad  de  la 
fuerza  y  su  calidad,  que  es  lo  único  modificado  por  la  voluntad 
humana. 

Las  soluciones  dadas  por  los  PP.  Munnynck  y  Couailhac,  aunque 
suficientes  para  desvanecer  la  objeción  determinista,  dejan  en  pie 
una  dificultad  grave.  Cierto  que  la  energía  desarrollada  en  nuestras 
acciones  bajo  el  imperio  de  la  voluntad,  se  encontraba  en  estado 
potencial  en  el  organismo  almacenada,  por  decirlo  así,  en  la  sustan- 
cia nerviosa;  ¿pero  cómo  se  actúa  sin  la  intervención  de  una  nueva 
fuerza?  El  autor  del  presente  artículo  recurre  á  la  unidad  sustancial 
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del  compuesto  humano,  y  por  nuestra  parte  creemos  también  que  la 
teoría  escolástica  sobre  las  relaciones  entre  el  cuerpo  y  el  alma  sirve 
admirablemente  para  ilustrar  el  problema  expuesto. 


SocioLOGiE  Catholique. — Janvier,  1S99. 

Miles,  Une  créaíion;  les  conferences  de  Saint-Pierre. 

A.  Thérond,  Précis  de  économie  politiqíie  chretienne  (suite). 

J.  Roger,  L'impüt  Peytral  sur  le  revenii. 

Louis  Marnay,  Les  assurances  agricoles  (suite). 

Paul  Lapeyre,  Un  post-scripUim  a  la  question  juive. 

Th.  Grasset,  Chronique  sociale. 

Compendio  de  economía  política  cristiana. 

La  importancia  y  gravedad  de  los  problemas  económicos  referen- 
tes á  la  producción  y  distribución  de  la  riqueza  ,  y  las  relaciones  de 
ésta  con  la  propiedad  demandan  soluciones  bien  contrarias  á  las  pro- 
puestas por  el  socialismo. 

El  autor  de  este  articulo  niega,  fundándose  en  el  carácter  ,  natu- 
raleza y  orden  de  prelación  de  aquellas  dos  partes  de  la  economía 
política  ,  que  la  segunda  sea  más  importante  que  la  primera  ,  como 
pretende  la  escuela  socialista.  Sus  adeptos  dan  una  ingerencia  abso- 
luta al  Estado  en  el  orden  económico  ;  confieren  á  éste  una  facultad 
ilimitada  para  alterar  ,  modificar  y  aun  destruir  las  leyes  generales 
que  presiden  los  fenómenos  de  la  distribución  de  la  riqueza  según  el 
orden  natural. 

«La  economía  política,  dice,  como  toda  ciencia,  tiene  sus  princi- 
pios fundamentales  ,  verdades  inalterables  y  reglas  fijas  que  en  vano 
intentan  cambiar  los  que  creen  que  el  Estado  puede  ,  como  dice  el 
adagio  anglo-sajón  del  Parlamento,  hacerlo  todo  menos  cambiar  un 
hombre  en  una  mujer. 

La  naturaleza  es  anterior  á  toda  ley  positiva  ,  lo  mismo  que  la 
propiedad;  aquélla  no  crea  ésta,  la  confirma  y  sanciona  y  regula  en 
determinados  casos,  para  afianzarla  más,  como  cuando  se  trata  de 
los  menores.» 

Estudia  el  autor  después  el  trabajo  y  la  ocupación  como  medios  de 
adquirir  la  propiedad,  y  distingue  ésta,  por  lo  que  á  la  tierra  se  refiere, 
en  tres  categorías: la  primera  comprende  la  que  es  indispensable  para 
la  conservación  de  la  familia  ,  como  el  hogar ;  la  segunda  la  tierra 
propia  para  el  cultivo  ,  con  cuyo  producto  ha  de  atender  á  sus  nece- 
sidades, y  la  tercera  es  también  la  tierra  en  gran  extensión,  la  cual, 
cultivada,  proporciona  no  sólo  lo  preciso  para  llenar  las  necesidades, 
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sino  lo  que  el  hombre  consume  en  caprichos,  placeres  ó  cosas  inúti- 
les: en  esta  propiedad  ,  que  pudiéramos  llamar  de  lujo  ,  cree  el  ar- 
ticulista puede  intervenir  el  Estado  ,  por  tratarse  de  una  propiedad 
perjudicial  á  la  sociedad.  Nosotros  creemos  que  tal  afirmación  es 
muy  atrevida  ,  y  que  da  pie  al  socialismo  para  negar  el  derecho  de 
propiedad  ,  y  conferir  á  los  poderes  públicos  un  poder  que  rechaza 
el  derecho  natural. 

Defiende  también  el  derecho  de  la  transmisión  hereditaria  como 
consecuencia  de  la  propiedad  ,  y  prueba  ,  por  último  ,  que  ésta, 
como  privada,  sigue  los  progresos  de  la  civilización. 

Vimpúí  Peytyal  sur  le  revenu. — En  Francia,  como  entre  nosotros, 
es  muy  controvertido  hoy  el  llamado  impuesto  sobre  la  renta. 

Los  socialistas  ven  en  él  un  medio  poderoso  de  aliviar  el  grava- 
men tributario  que  pesa  sobre  los  que  pudiéramos  llamar  pequeños 
contribuyentes,  y  de  poner  algún  coto  á  los  grandes  capitales  ,  sobre 
todo  si  llega  á  hacerse  progresivo.  El  autor  lo  examina  ligeramente, 
y  entiende  que  ,  estableciéndose  con  equidad  y  sustituyendo  al  im- 
puesto personal  mobiliario  y  al  de  puertas  y  ventanas,  no  ha  de  resultar 
tan  odioso  ni  vejatorio  como  aparece  á  primera  vista.  Cree  que  no 
son  adecuados  ,  y  por  lo  tanto  que  resultarán  ineficaces ,  los  cuatro 
medios  de  investigación  que  Peytral  (i)  ha  ideado  para  su  implanta- 
ción, y  juzga  que  aminorar  el  gravamen  de  las  clases  menos  acomo- 
dadas, ó  eximirlas  de  él  en  absoluto  ,  es  una  medida  de  equidad  y 
caridad  que  contribuirá  á  mantener  la  paz  social. 


Revue  de  la  Suisse  Catholique. — 25  Janvier  1899. 

Frincipes  cfEslJiétique^  ]. 

Mickiewicz  a  Latisanne,  Joseph  Kallenbach. 

Noíes  d'un  cours  sur  Pascal:  l'homme,  l'ceiívre,  Vinfluence  (suite  ei 
fin),  Victor  Giraud. 

Principios  de  Estética. — Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  la  esencia  y 
propiedades  de  la  belleza;  mas  á  pesar  de  los  esfuerzos  realizados 
para  disipar  las  nieblas  que  envuelven  los  fenómenos  estéticos,  es 
preciso  reconocer  que  ninguna  de  las  teorías  formuladas  hasta  ahora 
sobre  este  punto  satisfacen  por  completo.  El  articulista  se  muestra 
partidario  de  la  escolástica,  y  define  la  belleza  diciendo  que  es  la  per- 
fección que  resplandece  en  la  idea,  definición  que  según  él  resume  las 
notas  y  propiedades  que  Aristóteles  y  Santo  Tomás  asignan  á  lo  bello. 


(i)    Es  el  actual  ministro  de  Hacienda  en  la  vecina  república. 
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Notas  de  un  curso  sobre  Pascal. — Uno  de  los  objetos  de  la  crítica, 
ha  dicho  Saint-Beuve,  es  constituir  y  determinar  las  familias  natu- 
rales de  los  genios.  Guiado  por  este  principio,  M.  Giraud  estudia  las 
analogías  del  carácter  literario  de  Pascal  con  el  de  otros  escritores 
antiguos  y  modernos,  é  indica  las  relaciones  que  guarda  el  autor  de 
los  Provinciales,  con  los  trágicos  griegos  y  con  Lucrecio,  y  por  muy 
diversos  motivos,  con  San  Pablo,  Tertuliano  y  San  Agustín.  Entre 
los  modernos,  Jansenio  y  Saint-Cyran  por  la  austeridad  é  intransi- 
gencia de  sus  opiniones,  Bossuet,  Bourdaloue  y  otros  autores  fran- 
ceses del  siglo  XVII  y  del  XIX  presentan  rasgos  semejantes  á  Pascal. 
Como  sabio  y  profundo  pensador,  su  nombre  figura  entre  los  díi  ma- 
jores  de  la  ciencia;  y  como  literato  sus  obras  rivalizan  con  las  de  los 
genios  más  grandes,  ya  se  llamen  Platón  ó  Virgilio,  ya  Dante  ó  Cer- 
vantes, ya  Skakspeare  ó  Gcethe.  La  influencia  literaria  de  Pascal 
puede  compararse  á  la  ejercida  por  Rousseau;  y  si  á  éste  se  le  consi- 
dera como  padre  del  romanticismo  francés,  aquéllo  fué  del  clasi- 
cismo. 


Revue  Bbnedictine. 

Le  systhne  musical  de  l'Eglise  grecqiie,  D.  Hugues  Gaisser. 

D^Oíl  était  évéque  Nicaszus,  Vunique  représentant  des  Gaules  au  Conci- 
le  de  Nicée,  D.  Germain  Morin. 

L^enseignemeftt  ascétique  dans  les  premiers  monasieres  orientatix, 
D.  J.  M.  Besse. 

El  sistema  musical  de  la  Iglesia  griega. — Tiene  el  trabajo  del  Padre 
Gaisser  un  carácter  eminentemente  práctico,  pues  se  dirige  á  la  re- 
forma del  canto  litúrgico  de  los  griegos,  tan  deseada  por  ellos  mis- 
mos y  en  la  que  hoy  trabajan  ilustres  maestros. 

Ofrece  en  la  actualidad  el  canto  de  la  Iglesia  griega  un  conjunto 
de  particularidades  de  tal  modo  extrañas,  que  los  acostumbrados  á 
las  melodías  diatónicas  del  canto  latino,  no  pueden  menos  de  expe  - 
rimentar  una  sensación  de  sorpresa  al  escuchar  cánticos  pertenecien- 
tes á  un  sistema  musical  mixto,  mezcla  abigarrada  del  cromático  y 
enharmónico,  sin  que  falten  ciertos  rasgos  que  recuerdan  el  diatóni- 
co. Tan  raro  fenómeno  ha  despertado  la  curiosidad  de  los  sabios  en 
busca  de  su  origen,  habiéndose  formulado  con  tal  motivo  diferentes 
hipótesis.  ¿Las  alteraciones  que  hoy  se  notan  existían  en  el  primiti- 
vo canto  de  los  griegos,  ó,  por  el  contrario,  habrá  de  señalárseles  ori- 
gen más  reciente,  y  admitir  la  influencia  de  otros  pueblos?  Muchos 
sabios  occidentales  y  griegos  que  se  inclinan  á  creer  esto  último,  re- 


REVISTA   DE   REVISTAS.  3C3 


lacionan  la  introducción  de  las  alteraciones  dichas  con  la  invasión 
musulmana,  acudiendo  otros  á  las  constantes  comunicaciones  de  los 
griegos  de  Constantinopla  con  los  eslavos.  Los  autores  que  conside- 
ran la  música  griega  de  nuestros  días,  como  una  continuación  de  la 
antigua,  entre  los  que  parece  contarse  el  P.  Gaisser,  explican  la  de- 
cadencia actual  por  haberse  perdido  la  interpretación  legítima  del 
arte  tradicional. 

Divide  el  articulista  su  estudio  en  tres  partes.  Expone  en  la  pri- 
mera la  teoría  y  práctica  tonal  según  la  enseñan  los  mismos  griegos; 
en  la  segunda  añadirá  el  juicio  que  ha  merecido  á  diferentes  críticos, 
manifestando  en  la  última  su  propio  sentir.  El  presente  artículo  está 
dedicado  á  explicar  la  constitución  de  la  escala  y  naturaleza  de  cada 
tono  según  el  texto  de  Chrysanthos,  á  quien  sigue  con  preferencia. 
El  breve  resumen  que  hace,  al  mismo  tiempo  que  da  una  idea  com- 
pleta de  la  teoría  y  práctica  musicales  de  la  Iglesia  griega,  explica 
suficientemente  la  variedad  de  juicios  que  han  motivado,  acompaña- 
dos de  severas  críticas  y  numerosos  consejos  de  reforma. 


La  Civiltá  Cattolica. — Roma  21  Gennaio  1899. 
L     //  problema  deWejnigrazione  dinanzi  al  Parla^nento. 
IL     L'  operaio  nelV  Economía  Moderna. 
IIL     II  Caitolicismo  cadente  ü  secólo  XIX. 

IV.     Elena  Lucrezia   Cornaro  Piscopia    (1646-1684). —  Ntwve   ri- 
cerche  . 
V.     Nel  paese  de^Bramíni.   Racconto. — XXXV.  La  morte  di  im 

Ragia  indiano. 
El  Catolicismo  d  fines  del  siglo  XIX, — Desde  la  época  de  los  Em- 
peradores romanos  no  ha  habido  siglo  más  hostil  á  la  Religión  cató- 
lica que  el  que  está  para  terminar.  Las  tentativas  que  se  han  hecho 
con  el  fin  de  divorciar  á  la  Iglesia  de  la  civilización;  las  contradic- 
ciones que  se  han  pretendido  encontrar  entre  la  fe  y  la  ciencia;  la 
propaganda  inicua  de  todas  las  ideas  subversivas  del  orden  moral  y 
social,  quizá  en  ninguna  otra  época  hayan  adquirido  tan  extraordi- 
narias proporciones  como  en  nuestros  días.  Prueba  de  todo  ello  son 
la  relajación  de  costumbres  que  suponen  las  modernas  teorías  del 
amor  libre;  las  sectas  socialistas  y  anarquistas;  la  ley  del  matrimo- 
nio civil  en  los  países  cristianos,  y,  por  último,  los  inicuos  despojos 
de  que  ha  sido  víctima  la  Iglesia. 

Pero  á  pesar  de  tantas  contrariedades  como  ha  sufrido  en  el  si- 
glo actual,  la  Iglesia  goza  hoy  de  extraordinario  prestigio,  como  se 
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ve  por  la  simpatía  y  veneración  que  muestran  hacia  León  XIII  los 
pueblos  y  gobiernos  de  todo  el  mundo,  y  por  las  conquistas  de  las 
Misiones  católicas. 


RiVISTA  INTERNAZIONALE  DI  SCIENZE   SOCIALI   E  DISCIPLINE  AÜSIS 

LIA  ríe. — Roma,  Gennaio  1899. 

La  morale  crisliana  secando  un  socialista  moderno,  S.  Tálamo. 

Commercio  e  industna  del  Giappone  secondo  le  statistiche  piú  recenti, 
Prof.  Eteocle  Lorini. 

Le  vie  alie  Indie  e  Vasco  da  Gama,  Angelo  Main. 

//  Porto  pisano,  la  sua  di/esa,  ü  suo  govertto,  la  siia  interna  ammi- 
nistrazione,  Dott.  Pietro  Vigo. 

La  moral  cristiana  según  un  socialista  moderno. — M.  Merlin,  que  es 
á  quien  se  alude  en  el  presente  artículo,  confiesa,  contra  la  genera- 
lidad de  los  demás  socialistas,  que  la  cuestión  obrera,  tan  debatida 
en  nuestros  días,  no  es  una  cuestión  económica  exclusivamente,  sino 
más  bien  una  cuestión  de  orden  moral,  en  cuyos  principios  ha  de 
buscarse  la  solución  definitiva;  pero  afirma  al  mismo  tiempo  que  esa 
moral  llamada  á  reformar  las  sociedades  é  imponer  una  renovación 
que  satisfaga  todas  las  exigencias  individuales  y  colectivas,  no  es  la 
moral  del  Cristianismo:  es  la  moral  del  porvenir,  y  que,  por  lo  tan- 
to, aún  no  existe.  El  autor  examina  algunos  de  los  principios  que 
M.  Merlin  dice  que  han  de  ser  las  leyes  de  la  nueva  moral,  tales  como 
el  amor  mutuo  de  los  hombres,  la  igualdad  compatible  con  las  dife- 
rentes condiciones  sociales,  y  la  libertad  amplía  en  el  orden  econó- 
mico, civil  y  político,  y  demuestra  que  estos  principios,  en  su  verda- 
dera acepción,  no  encierran  novedad  ninguna,  sino  que  fueron  anun- 
ciados ya  con  la  predicación  del  Evangelio  y  con  ellos  ha  transforma- 
do la  Iglesia  al  mundo.  Mas  aunque  estos  principios  sean  muy  ciertos, 
el  sistema  de  los  modernos  socialistas  debe  rechazarse  como  absurdo 
y  contradictorio,  porque  prescinde  de  Dios,  fuente  de  toda  moralidad 
y  único  fundamento  de  todos  los  derechos  y  deberes  del  hombre. 


Zeitschrift  für  Katholischb  Theologie. — /  Quartalheft,  1S99. 

Abhandlungen. — J.  Stiglmayr,  Die  Eschatologie  des   Ps.  Dionysiiis. 

Fr.  Schmid,  Der  Ursprimg  der  Sprache  iind  die  Dogmatik. 

N.  Paulus,  Joh,  V.  Palt"  iiber  Ahlass  u.  Rene. 

J.  B.  Nisius,  Ziir  Erklarung  v.  Phií.  II,  5-11. 

El  origen  del  lenguaje  y  la  Teología  Dogmática. — Escritores  y  apo- 
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legistas  católicos  de  tanto  renombre  como  el  Dr.  Giesswein,  Schanz, 
Gutberlet  y  el  P.  Pesch  (Cristian),  al  tratar  del  origen  del  lenguaje, 
aceptan  en  parte  ó  juzgan  con  marcada  benevolencia  las  modernas 
doctrinas  evolucionistas,  á  pesar  de  las  notables  divergencias  que  las 
separan  del  sentir  tradicional  de  la  Teologia  ortodoxa.  ¿Merece  ser 
aplaudido  sin  reservas  este  modo  de  proceder?  ¿Se  halla  bastante 
justificado  el  desdén  que  manifiestan  dichos  escritores  hacia  las  opi- 
niones de  los  antiguos  teólogos?  La  cuestión  del  origen  del  lenguaje 
¿es  en  realidad  tan  sencilla  como  creen  los  autores  citados?  Antes  de 
entrar  de  lleno  en  el  asunto,  observa  el  docto  articulista,  que  for- 
mula de  intento  las  anteriores  preguntas  con  cierta  vaguedad,  por 
lo  mismo  que  no  pretende  herir  en  lo  más  mínimo  el  derecho  del 
teólogo  católico  á  opinar  libremente  en  materias  no  definidas.  La 
doctrina  referente  al  origen  del  lenguaje  no  es  dogmática,  y  admite, 
por  consiguiente,  diversidad  de  criterios  y  pareceres;  pero  entre  el 
dogma  formal  y  la  opinión  meramente  probable,  establece  la  Teolo- 
gía una  serie  de  proposiciones  que,  sin  ser  verdaderos  dogmas,  no 
pueden  calificarse  de  inseguras  ó  problemáticas.  Al  reseñar  después 
las  diversas  opiniones  existentes  sobre  el  origen  del  lenguaje,  prefiere 
á  la  más  libre  é  independiente,  según  la  cual  el  idioma  se  formó  en 
una  época  posterior  á  la  existencia  del  hombre  en  el  paraíso,  el  pare- 
cer moderado  de  aquellos  autores  que  trasladan  la  aparición  de 
la  primitiva  y  única  lengua  á  tiempos  anteriores  á  la  caída  de  nues- 
tros primeros  padres.  Dentro  de  esta  limitación  de  fecha  caben  va- 
rias hipótesis  conformes  todas  ellas  en  lo  sustancial  con  la  doctrina 
comunmente  sustentada  en  las  Escuelas,  la  cual  puede  formularse 
en  la  proposición  siguiente:  «El  primer  hombre  estuvo  desde  luego 
dotado  de  la  facultad  de  expresar  sus  pensamientos  en  virtud  de  la 
misma  ciencia  infusa  que  el  Creador  le  comunicó,  y  que  se  extendía 
á  la  formación  de  los  vocablos  más  adecuados  á  la  representación 
sensible  de  sus  ideas  y  sentimientos.» 

¿Por  qué  se  ha  abandonado  y  hasta  combatido  este  modo  de  ver 
de  los  antiguos  teólogos? 

La  respuesta  á  tal  pregunta  se  halla,  á  juicio  del  autor  del  pre- 
sente estudio,  en  un  hecho  de  carácter  general.  «Hace  tiempo — 
dice — que  viene  dominando  en  todas  las  esferas  de  la  investigación 
humana,  incluyendo  también  en  parte  la  Teología,  una  marcada 
tendencia  á  restringir  la  influencia  de  lo  sobrenatural,  y  especial- 
mente á  hacer  intervenir  en  todas  las  cuestiones,  aun  en  las  que  se 
refieren  al  hombre,  la  doctrina  de  la  evolución  inmanente  del  Uni- 
verso.» Por  lo  demás  no  cabe  duda  alguna  de  que  existen  argumen- 
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tos  poderosos  en  favor  del  antiguo  sentir  de  las  Escuelas  Católicas, 
tal  cual  se  halla  enunciado  en  la  proposición  que  anteriormente  que- 
.da  consignada,  y  prescindiendo  de  fijar  cuál  fuese  la  lengua  primi- 
tiva, así  como  también  de  otras  circunstancias  meramente  acciden- 
tales. Dado  el  punto  de  vista  en  que  el  autor  se  coloca,  huelga  adver- 
tir que  los  argumentos  de  que  se  trata  han  de  ser  teológicos,  sacados 
principalmente  de  la  Escritura  misma;  y,  en  efecto,  aduce  Fr.  Schmid 
las  enseñanzas  dogmáticas  referentes  al  estado  sobrenatural  en  que 
fueron  creados  los  progenitores  del  linaje  humano.  Son  varios  los 
pasajes  de  la  Escritura  y  Santos  Padres  que  terminantemente  ex- 
presan el  hecho  de  que  el  primer  hombre  fué  investido  de  una  ciencia 
extraordinaria;  pues  bien  ,  esta  ciencia  debió  ir  acompañada  de  ía 
facultad  de  expresar  el  pensamiento,  puesto  que  una  ciencia  muda, 
una  ciencia  puramente  espiritual,  tratándose  de  un  ser  como  el  hom- 
bre compuesto  de  cuerpo  y  alma,  y  destinado  á  la  vida  soóial,  hubiera 
sido  inadecuada  é  imperfecta.  Además,  la  Biblia  nos  presenta  desde 
luego  al  hombre  haciendo  uso  de  la  palabra,  y  no  sabemos  que  la 
relación  del  Génesis  pueda  ser  considerada  por  ningún  escritor  orto- 
doxo como  simplemente  mítica  ó  alegórica;  el  articulista  desenvuelve 
ampliamente  este  argumento,  aduciendo  los  principales  pasajes  que 
lo  confirman.  Pasa,  finalmente  el  doctor  Schmid  á  examinar  los  fun- 
damentos teológicos  de  la  opinión  contraria,  y  explica  los  pasajes  de 
San  Agustín  y  de  San  Gregorio  Niseno,  donde  se  afirma,  al  parecer, 
de  una  manera  terminante  que  el  lenguaje  es.  obra  exclusiva  de  la 
inteligencia  humana;  y  concluye  el  trabajo  con  algunas  observaciones 
de  carácter  práctico,  entre  las  cuales  figura  como  principal  la  de  que 
el  escritor  católico,  bien  sea  apologista  ó  filósofo,  ora  cultive  la 
Historia  ó  las  ciencias  filológicas,  no  debe  expresarse  en  sus  obras, 
cuondo  se  trate  del  origen  del  lenguaje,  como  si  pretendiera  resolverla 
definitivamente.  Por  lo  que  hace  al  teólogo,  no  necesita  éste,  á  juicio 
de  Schmid,  tr§.tar  dicha  cuestión;  pero  en  caso  de  hacerlo,  cree  que 
lo  preferible  es  presentarla  y  desenvolverla  inspirándose  en  el  cri- 
terio seguido  en  el  trabajo  de  que  damos  á  nuestros  lectores  el 
presente  resumen. 

Doctrina  de  Juan  de  Paltz  sohre  las  indulgencias  y  la  atrición. — A 
propósito  de  indulgencias  y  atrición  se  empeñan  algunos  escritores 
protestantes  en  afirmar  que  á  fines  de  la  Edad  Media  se  enseñó  y  sos- 
tuvo con  autorización  de  la  Curia  Romana  que  la  indulgencia  era,  no 
sólo  una  remisión  de  la  pena  temporal,  sino  también  un  verdadero 
perdón  de  la  culpa.  En  confirmación  de  su  aserto,  aducen  varios  pa- 
sajes de  una  obra  notable  publicada  en    Erfurt  con  el  título  de  Cceli- 
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fodina,  á  principios  del  siglo  XVI,  por  el  Dr.   Fr.  Juan  de  Paltz,  re- 
ligioso  agustino  encargado  de  la  predicación  de   las   Indulgencias  y 
Jubileo.  El  libro   tiene,  en  efecto,    indiscutible   autoridad  por  haber 
salido  á  luz  á  instancias  del   Arzobispo  de  Colonia,  y  circulado  con 
la  aprobación  del  Legado  pontificio  en  Alemania  Mons.  Peraudi;  pero 
desgraciadamente  para  la  buena  fe  de  los  teólogos  protestantes  á  que 
nos  hemos  referido,  el  docto  prior  agustiniano  de  Mühlheim  no  sólo 
afirma  clara  y  terminantemente  lo  contrario  de  lo  que  se  le  atribuye, 
sino  que  su  doctrina  sobre   Indulgencias  y  Jubileo  nada  deja  que  de- 
sear á  la  más  severa  y  rígida  ortodoxia.  En  el  par.  X  de  la  obra  ci- 
tada define  la  indulgencia  diciendo   que  es:  «remissio  peccatorum 
quantum  ad  solam  pcenam   tempovaleni',))   y  añade  luego  como  explica- 
ción: hi  peccato  sunt  dúo,  scüicet,  culp.i  qucs  respicit  divinam  offenscijn  ei 
pcena,  qucB  respicit  divinam  justitiam.  Eí  sicut  sacrameníitm  pcenitenticB 
divecU  respicit  culpam^  ita  beneficztim  indulgentics  respicit  poenam.»   Son 
innumerables  los  textos  de  la  obra  del  célebre  predicador  agustiniano 
que  demuestran  la  injusticia  de  las  inculpaciones  de  que  viene  siendo 
objeto  por  parte  de  escritores  como   Harnack,   Dieckhoff  y  Brieger. 
Atribuyese,  además,  á  nuestro   agustino  el  haber  introducido  como 
•una  novedad  perniciosa  la  doctrina  de  que  basta  la  atrición  ó  contri- 
ción imperfecta  unida  al  Sacramento  de  la  Penitencia  para  obtener 
el  perdón  de  los  pecados.    «Esta  innovación — escribe  el  doctor  pro- 
testante Dieckhoff — es  una  de  las  corruptelas  canonizadas  pur  el 
-Tridentino  con    grave  daño  de  la  verdadera  penitencia,  que  de  nin- 
gún modo  puede  existir  sin  arrepentimiento  y  verdadera  detestación 
del  pecado.»    Semejante  acusación   supone  desde  luego  en  el  que  la 
formula  una  ignorancia  crasísima  de   las   enseñanzas  de  la  Iglesia 
sobre  las  condiciones  con  que  el  penitente   debe   disponerse  á  recibir 
•el  beneficio  de  la  absolución   sacramental.  (V.  Conc.   Trid.,  sess.  14, 
c.  4.)  Por  su  parte  el  doctor  agustiniano  exige  como  condición  nece- 
saria en  todos  los  grados  de  atrición  la  voluntad    sincera  de  mu- 
dar de  vida  y  detestar  el   pecado.   (V.   Ccelif.,  q.  6,   b.).  La  índo- 
le de  esta  sección    nos  impide  seguir  paso  á  paso  al  Dr.  Nicolás  Pau- 
lus  en  la  brillante  vindicación  que  hace  del  agustiniano  Paltz;  por  lo 
-cual  nos  concretaremos  á  decir  que  su  defensa  fundada  en  el  texto 
mismo  de  la  [Ccelifodina    evidencia  la  falta  de  seriedad  de  que  suele 
adolecer  la  polémica  protestante,   al  par   que  constituye  la  apología 
más  completa  del  sabio  teólogo  de  Erfurt. 


CRÓNICA   GENERAL 


EXTRANJERO 


kOMA. — En  los  últimos  días  del  mes  de  Enero  Su  Santidad 
recibió  en  el  Vaticano  familiarmente  á  la  aristocracia  roma- 
na adicta  á  la  Iglesia.  No  se  limitó  esta  recepción,  como 
en  otro  tiempo  se  hacía,  á  los  jefes  de  las  principales  familias  de 
Roma;  hoy  son  admitidos  todos  los  buenos  hijos  de  la  Iglesia  perte- 
necientes á  la  nobleza.  El  príncipe  Colonna  fué  el  encargado  de  fe- 
licitar al  Papa  por  el  restablecimiento  de  su  salud,  y  de  manifestarle 
una  vez  más  la  adhesión  de  la  aristocracia  romana  á  la  Santa  Sede. 
En  el  discurso  que  León  XIII  mandó  leer  á  monseñor  Misciatelli, 
en  contestación  á  las  frases  del  príncipe  Colonna,  se  abstuvo  de 
hablar  de  política,  concretándose  á  dar  saludables  consejos  de  índo- 
le religiosa  y  moral,  y  recomendando  especialmente  la  fe,  por  la  cual 
fué  redimido  el  mundo.  «La  fe,  añadió,  es  el  fundamento  de  la  virtud 
cristiana,  en  medio  de  las  tempestades  del  mundo;  es  el  faro  reful- 
gente que  ilumina  el  camino  de  la  verdad  eterna.  Enfrente  del  escep- 
ticismo que  todo  lo  invade,  enfrente  de  la  licencia  de  las  costumbres 
y  del  decaimiento  que  se  observa  en  todas  las  clases  sociales,  sola- 
mente la  fe  puede  salvarnos  y  alentar  á  los  hombres  para  acometer 
grandes  empresas.»  Terminó  el  discurso  recomendando  la  unión  de  la 
familia  é  invocando  la  bendición  de  Dios  sobre  la  aristocracia  ro- 
mana. 

— Hablamos  hace  un  mes  del  viaje  á  Roma  que  iba  á  emprender 
Mons.  Ireland,  arzobispo  de  San  Pablo,  en  la  República  norteameri- 
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cana,  llamado,  según  se  decía,  por  el  Papa  para  tratar  acerca  de  la 
situación  de  los  católicos  en  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas.  Ahora 
corren  otras  dos  versiones  sobre  el  mismo  hecho.  Afirman  unos  que 
viene  como  embajador  especial  del  presidente  de  los  Estados  Unidos 
á  fijar  las  bases  de  la  organización  eclesiástica  en  Filipinas,  si  tiene 
lugar  la  anexión.  Creen  otros  que  será  representante  de  Mac-Kinley 
en  el  Congreso  de  la  paz,  convocado  por  el  Czar. 

— Dícese  que  la  intentada  fundación  en  Roma  de  un  Banco  cató- 
lico con  el  nombre  de  Banco  de  San  Pedro,  y  que  había  de  presidir 
el  eminentísimo  Cardenal  Satolli,  ha  sido  desautorizada  por  el  Papa, 
que  ha  hecho  publicaren  L'Osservaiore  Romano  una  nota,  declarando 
que  dicho  Cardenal  ha  dejado  de  intervenir  en  dicha  empresa. 

— Las  Repúblicas  de  Haiti  y  de  Santo  Domingo,  que  venían 
hace  tiempo  sosteniendo  un  litigio  sobre  cuestiones  de  fronteras, 
eligieron  al  Papa  como  arbitro;  pero  como  una  de  las  partes  ponía 
tales  condiciones  que  parecían  prevenir  la  sentencia,  el  Pontífice 
negó  su  concurso  si  de  antemano  no  se  reconocía  la  libertad  abso- 
luta de  su  decisión,  aceptando  ésta  tal  cual  fuese.  En  su  consecuen- 
cia, ambas  partes  han  declarado  á  la  Santa  Sede  que  consienten  en 
someterse  á  un  arbitraje  en  las  condiciones  que  les  señale. 

*  * 

Italia.  —  Los  discursos  pronunciados  por  algunos  diputados  y 
ministros  al  discutirse  en  la  Cámara  italiana  el  tratado  comercial 
entre  Francia  é  Italia,  aprobado  casi  unánimemente,  demuestran  que 
el  espíritu  del  convenio  ha  sido  en  el  fondo  más  político  que  econó- 
mico, y  que  forma  parte  del  plan  de  una  nueva  orientación  en  la  alta 
política  europea.  La  triple  alianza  ítalo  austro-germánica,  desde  hace 
algún  tiempo  está  medio  deshecha.  Austria  está  cansada  de  ella,  Ita- 
lia aún  más  que  cansada  ,  porque  ha  sido  la  causa  principal  de  su 
ruina  económica  y  financiera  ,  por  lo  que  es  fácil  prever  una  nueva 
combinación  de  alianzas.  No  puede  negarse  ,  sin  embargo  ,  que  el 
nuevo  tratado  franco-italiano  traerá  alguna  mejora  notable  á  las  con- 
diciones económicas  de  Italia  en  el  momento  en  que  estas  condicio- 
nes tienden  á  normahzarse ,  no  ciertamente  por  la  mejor  dirección 
del  Gobierno,  sino  por  los  esfuerzos  de  la  población  ,  que  quiere 
salir  de  la  miseria  en  que  este  Gobierno  la  ha  precipitado,  Pero, 
por  otra  parte  ,  el  acuerdo  franco-italiano  podría  llegar  á  ser  nota- 
blemente perjudicial  á  las  instituciones  monárquicas  de  Italia,  por  las 
más  estrechas  y  fáciles  relaciones  que  van  á  establecerse  entre  la 
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democracia  francesa  é  italiana.  Los  diputados  italianos  republicanos 
y  socialistas  lo  dijeron  abiertamente  en  la  Cámara,  declarando  que 
votarían,  como  efectivamente  lo  hicieron  ,  á  favor  del  convenio  ,  por 
considerarlo  un  preludio  del  triunfo  de  la  democracia  republicano- 
socialista  en  los  dos  países.  A  causa  de  estos  peligros  ,  que  es  impo- 
sible disimular  ,  los  amigos  de  la  monarquía  saboyana  vuelven  otra 
vez  á  sus  viejas  tentativas  de  conciliación  entre  el  Estado  y  la  Igle- 
sia, entre  el  Vaticano  y  el  Quirinal ,  y  procuran,  con  artículos  en 
revistas  y  diarios,  preparar  un  terreno  favorable  á  la  idea  expresada. 

* 
*  * 

Francia. — De  las  cuestiones  sobre  política  de  la  República  en  el 
exterior  ,  ninguna  tan  debatida  como  la  alianza  posible  con  Alema- 
.  nia,  donde  alcanza  muy  poca  simpatía  tal  proyecto.  La  Gaceta  de  Co- 
lonia trata  de  este  asunto  con  un  criterio  muy  opuesto  al  carácter  y 
al  honor  del  pueblo  francés  ,  y  escribe  entre  otros  cosas:  «Importa 
recordar  que  este  movimiento  de  aproximación  ,  si  puede  llamarse 
así,  nació  en  Francia,  en  donde  las  amenazas  de  la  diplomacia  ingle- 
sa hicieron  sentir  la  necesidad  de  buscar  un  apoyo   en  el  exterior; 
bajo  el  imperio  de  esta  idea  razonable  se  mostraron  respecto  de  Ale- 
mania sentimientos  casi  amistosos,  á  los  cuales  respondió  la  opinión 
en  nuestro  país  con  cierta  reserva,  pero  sin  ninguna  hostilidad,  porque 
nosotros  no  teníamos  razón  alguna  para  sentir  rencor  hacia  Francia, 
á  quien  vencimos  hace  veintinueve  años.»  Después  de  herir  el  orgullo 
nacional  francés  quejándose  de  que  en  Francia   se  haya  creído  que 
Alemania  se  encuentre  más  deseosa  que  la  República  de  la  aproxi- 
mación de  los  dos  pueblos,  escribe   sobre  el  particular  resueltamen- 
te:   «La  base  principal  para  que  se  llegue  á  una  aproximación,  es 
reconocer  sin  reservas  mentales  el  estado  de  cosas  creado  en   1870:' 
Francia  debe  renunciar  á  toda  reivindicación  sobre  Alsacia-Lorena,  y 
reconocer  explícitamente  que  no  existe  entre  las  dos  naciones  ningu- 
na deuda  que  liquidar  ,  ni  territorial,  ni  de  dinero,  ni  de  sangre.»   Y 
concluye  con  esta  declaración:  «Alemania  hoy,  como  cuando  la  guerra 
chino-japonesa  ,  está  dispuesta  á  marchar  de   acuerdo  con   Fran- 
cia ,   siempre  que  en   ello    encuentre  ventaja  y    en  lo  que   no  sea 
opuesto   á   las    consideraciones  que   Alemania  debe   á  Inglaterra.» 
No  se  muestran  tan  provocativos  los  franceses,   antes  por  el  contra- 
rio ,  ha  llamado  la  atención  el  libro ,  nada  menos  que  un  libro  ,  que 
con  el  título  de  La  alianza  franco-alemana,  acaba  de  publicar  el  mar- 
qués de  Mauban.  El  autor  cree  posible  una  inteligencia  entre  Francia 
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y  Alemania,  las  cuales,  en  unión  de  Rusia,  Austria,  Italia,  y  tal  vez 
España,  podrían  formar  una  especie  de  Estados  Unidos  de  Europa, 
que,  afianzando  por  completo  la  paz,  pondrían  término  á  los  peligros 
de  la  política  ambiciosa  de  Inglaterra.  Las  ventajas  de  esta  federa- 
ción ,  que  muchos  califican  de  utópica  ,  serían  considerables  en  el 
orden  económico.  Esta  coalición  de  la  Europa  continental  contra 
Inglaterra  tendría  al  fin  por  resultado  el  desarme  general,  y  por  con- 
siguiente el  alivio  de  las  cargas  abrumadoras  que  pesan  sobre  los 
pueblos  por  efecto  de  los  gastos  de  gaerra  y  marina . 

— La  inesperada  y  repentina  muerte  del  presidente  de  la  Repú- 
blica francesa,  Mr.  Félix  Faure,  viene  en  estos  momentos  á  agravar 
la  profunda  conmoción  moral  que  agita  á  nuestros  vecinos  de  allende 
el  Pirineo. 

He  aquí  algunos  pormenores  de  aquel  lamentable  suceso: 
«El  presidente  de  la  República,  Mr.  Faure,  estaba  en  su  despa- 
cho trabajando,  cuando  á  eso  de  las  seis  de  la  tarde  Mr.  Legall,  jefe 
de  su  secretaría,  vio  que  se  abría  la  puerta  de  comunicación  entre  el 
despacho  del  presidente  y  el  suj^o,  y  Mr.  Faure  apareció  en  el  um- 
bral de  la  puerta,  pálido  y  tambaleándose.  «Me  siento  mal — dijo  con 
voz  desfallecida: — sostenedme.»  Mr.  Legall,  muy  impresionado, 
acudió  en  seguida,  y  sosteniendo  á  Mr.  Faure,  lo  condujo  hacia  un 
canapé,  sobre  el  cual  se  dejó  caer  el  presidente.  Mr.  Legall  llamó  en 
seguida  á  Mr.  Blondel  y  al  general  Baillard.  Al  mismo  tiempo  acu- 
día el  doctor  Humbert,  pariente  del  comandante  Humbert,  que  por 
casualidad  se  hallaba  con  éste.  El  doctor  Humbert  se  apresuró  á 
prestar  sus  auxilios  al  presidente,  creyendo  al  pronto  que  el  peligro 
no  era  grave.  Sin  embargo  ,  el  estado  de  Mr.  Faure  iba  empeo- 
rando por  momentos.  El  doctor  Humbert  mandó  llamar  por  teléfono 
á  los  médicos  del  Elíseo,  doctores  Lannelongue,  Cheurlot  y  Berge- 
ron.  Un  rápido  examen  del  enfermo  demostró  á  los  cuatro  facultati- 
vos que  el  caso  era  de  la  mayor  gravedad.  El  presidente,  que  con- 
servaba sin  embargo  el  conocimiento,  pudo  estrechar  las  manos  de 
Mr.  Dupuy,  presidente  del  Consejo,  que  acababa  de  llegar.  A  las 
ocho  próximamente  los  médicos,  que  habían  perdido  ya  toda  espe- 
ranza de  salvar  al  enfermo,  comunicaron  la  triste  noticia  á  la  fami- 
lia de  Mr.  Faure.  Este  continuaba  echado  en  el  canapé  del  despacho 
de  Mr.  Legall;  su  estado  de  debilidad  había  impedido  que  le  trans- 
portaran á  su  habitación.  Mad.  Faure,  sus  dos  hijas  Lucía  Faure  y 
Mad.  Serge,  con  su  marido,  se  acercaron  entonces  al  presidente,  que 
todavía  pudo  reconocerlas;  pero  á  pesar  de  los  cuidados  que  se  le 
prodigaron,  perdió  pronto  el  conocimiento,  y  á  las  diez  en  punto  de 
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la  noche  dejaba  de  existir.  Mr.  Dupuy  permaneció  hasta  el  instante 
supremo  al  lado  del  jefe  del  Estado.  Mandó  avisar  á  Deschenel,  Lou. 
bet  y  á  los  demás  ministros;  redactó  al  mismo  tiempo  el  telegrama 
oficial,  que  se  expidió  al  gobernador  general  de  la  Argelia  y  á  todos 
los  prefectos  y  subprefectos.  A  las  once  de  la  noche  empezó  á  circu- 
lar por  París  la  noticia  de  la  muerte  del  presidente,  suceso  que  pro- 
dujo verdadera  consternación  en  todas  partes.  Muchos  personajes 
políticos  y  amigos  de  Mr.  Faure  se  trasladaron  inmediatamente  al 
Elíseo;  pero  encontraron  las  puertas  cerradas,  pues  se  habían  dado 
órdenes  severísimas  para  que  no  entraran  en  Palacio  más  que  los 
ministros.» 

— Para  ocupar  la  presidencia  de  la  República  ha  sido  elegido  por 
483  votos  Mr.  Emilio  Loubet,  cuyas  ideas  radicales,  no  menos  que 
su  adhesión  á  Dreyfus,  han  hecho  que  la  elección  fuese  mal  recibida 
por  los  enemigos  de  los  judíos,  originándose  de  aquí  algunos  desór- 
denes y  protestas  tumultuosas. 

/ 
* 

Alemania. — El  general  Jorge  Caprivi,  que  sustituyó  á  Bismarck 
en  el  cargo  de  gran  Canciller  del  Imperio,  falleció  el  día  6  del  mes 
actual.  Era  descendiente  de  la  ilustre  familia  de¡Montecuculi  y  había 
nacido  en  Berlín  el  24  de  Febrero  de  1831.  Consagrado  desde  su 
primera  juventud  á  la  carrera  de  las  armas,  si  no  tuvo  grandes  oca- 
siones en  que  señalarse  por  brillantes  hechos,  ocupó  siempre  un  dis- 
tinguido puesto  en  el  ejército  alemán.  A  la  muerte  del  vicealmirante 
Stock,  ocurrida  en  1882,  le  reemplazó  en  el  puesto  de  jefe  del  almi- 
rantazgo. De  allí  á  poco  la  retirada  del  Canciller  de  Hierro  dejó  vacante 
el  alto  puesto  que  el  príncipe  de  Bismarck  había  llenado  tantos  años 
con  su  característica  personalidad,  y  muchos  fueron  los  candidatos 
que  abrigaron  la  esperanza  de  sustituirle.  Entre  todos  ellos  el  empe- 
rador Guillermo  escogió  á  Caprivi,  no  sin  que  muchos  creyeran  que 
la  carga  que  se  echaba  sobre  sus  hombros  habría  de  resultar  superior 
á  sus  fuerzas.  La  caída  de  Bismarck  había  marcado  nuevos  rumbos 
en  la  política  del  Imperio.  Ni  ya  era  ocasión  de  desplegar  las  grandes 
iniciativas  del  Cdnciller^de  Hierro,  ni  en  los  cálculos  del  emperador 
Guillermo  entraba  que  el  sucesor  de  aquél  fuera  otra  cosa  que  un 
instrumento  inteligente,  pero  instrumento  al  fin,  de  sus  propias 
ideas. 

— El    Reichstag  ha  aprobado   la  proposición   derogando  la  ley 
contra  la  Compañía  de  Jesús.  Hay,  en  efecto,  en  aquella  ley  un  ar- 
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tículo  particularmente  inicuo,  el  que  dispone  que  los  religiosos  con- 
tra quienes  va  dirigida,  pueden  ser  expulsados,  si  son  extranjeros,  é 
internados  en  determinados  distritos,  si  alemanes.  En  honor  de  la 
verdad  debe  decirse  que,  desde  hace  algunos  años,  este  articulo  ha 
caído  en  desuso.  El  Consejo  federal  no  parece  oponer  muchos  incon- 
venientes á  su  derogación,  aunque  se  resiste  á  la  de  los  demás,  sin- 
gularmente del  que  niega  á  los  Padres  la  facultad  de  abrir  Colegios. 
El  Centro,  persiguiendo  la  derogación  total  de  la  Ley,  acepta  la 
derogación  parcial  no  más  que  como  prenda  de  la  primera.  Y  como 
tal  debe  tomarse,  por  cuanto  el  propósito  del  Consejo  federal,  como 
si  dijéramos  del  Emperador,  es  el  de  tantear  con  ella  á  la  opinión, 
la  cual  muéstrase  de  día  en  día  más  favorable  á  las  reivindicaciones 
de  los  católicos.  Tan  cierto  es  esto,  que  ni  los  conservadores,  ni  los 
nacionales  liberales,  los  dos  partidos  más  sectarios,  se  atreven  ya 
á  combatirlas  de  frente,  y  Bennigsen,  un  personaje  de  triste  historia, 
hoy  el  principal  corifeo  de  los  últimos,  ha  calificado  de  «dureza 
inútil»  á  la  ley  cuya  anulación  se  pide. 

* 
*  * 

Inglaterra. — Contestando  en  la  Cámara  de  los  Lores  al  discurso 
de  lord  Kimberley,  ha  pronunciado  Salisbury  un  importante  speech, 
tratando  de  puntos  capitales  de  la  política  exterior  de  la  Gran  Bre- 
taña. Afirmó  el  derecho  de  ésta  á  la  ocupación  del  Sudán  egipcio,  no 
sólo  porque  los  dominios  del  vencido  Jalifa,  sucesor  de  Madhí,  habían 
dependido  siempre  de  los  Soberanos  de  Egipto,  sino  por  el  título, 
aun  más  claro  é  indiscutible,  de  haberlo  conquistado  por  las  armas. 
Respecto  al  tratado  con  Alemania  sobre  reparto  de  territorios  en  el 
África  Oriental,  dijo  que  era  igualmente  beneficioso  á  ambas  nacio- 
nes, pero  que  sobre  sus  cláusulas  debe  existir  reserva.  Refiriéndose  á 
China,  manifestó  que  Inglaterra  se  ha  limitado  á  procurar  el  cum- 
plimiento de  los  Tratados  existentes.  Hablando  del  desarme,  expuso 
sU  convencimiento  de  que  todos  deben  desearlo,  pero  que  no  se  puede 
pasar  de  ahí;  y  no  sería  poco  si  se  consiguiese  que  la  práctica  efec- 
tiva del  arbitraje  evitase  en  muchas  ocasiones  los  horrores  de  la 
guerra.  «Entretanto— añadió, —  debemos  seguir  el  ejemplo  de  otras 
naciones  que  se  preparan  para  la  guerra,  preparándonos  también 
nosotros,  sin  dejar  de  hacer  trabajos  en  pro  de  la  paz.  No  creo  que 
en  este  momento  sea  tan  inminente  el  riesgo  de  un  conflicto  como  lo 
fué  en  el  período  en  que  estuvieron  cerradas  las  Cámaras;  pero  las 
causas  que  pueden  determinarlo  subsisten  aun,» 
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— La  prensa  inglesa  protesta  indignada  contra  la  idea  lanzada 
por  los  periódicos  rusos,  sobre  la  creación  de  una  embajada  del  Czar 
en  la  capital  del  Afghanistán,  emirato  que,  como  es  sabido,  está 
bajo  la  dependencia  de  Inglaterra.  Por  un  lado  el  Czar  propone  el 
desarme,  y  por  otro  parece  que  trata  de  crear  dificultades  á  Inglaterra 
en  el  Afghanistán,  dificultades  que  podrían  originar  un  grave  con- 
flicto entre  la  Gran  Bretaña  y  Rusia. 

— Ha  tenido  satisfactorio  éxito  la  conferencia  celebrada  reciente- 
mente en  Sidney  por  los  primeros  ministros  de  las  seis  colonias 
independientes  australianas,  Nueva  Gales  del  Sur,  Victoria,  Austra- 
lia del  Sur,  Queesland,  Australia  Occidental  yTasmania.  Al  acuerdo 
tomado  en  la  conferencia  seguirá  dentro  de  pocos  años  la  aparición 
en  los  antipodas  de  un  gran  Estado,  cuyas  aspiraciones  acaso  luchen 
con  las  de  la  metrópoli.  Hoy  los  imperialistas  ingleses  se  muestran 
entusiasmados  ante  el  proyecto  de  federación  australiana  ,  porque 
creen  ver  en  ella  el  principio  de  la  gran  federación  imperial  que  ha 
de  consolidar  la  supremacía  británica  en  el  mundo;  pero  mañana 
acaso  resulte  que  la  Australia  no  se  conforma  con  la  política  de 
Inglaterra,  y  no  será  difícil  que  aspire  á  la  emancipación  absoluta, 
dando  un  ejemplo  que  pudieran  seguir  las  demás  posesiones  bri- 
tánicas. 

* 
*  * 

Austria-Hungría. — Para  dar  á  conocer  la  política  actual  del  he- 
terogéneo imperio  austro-húngaro,  transcribimos  la  carta  que  desde 
Budapest  escribe  el  corresponsal  de  un  periódico  de  Madrid,  la  cual 
es  como  sigue:  «El  brindis  que  acaba  de  pronunciar  el  emperador 
Francisco  José  con  motivo  del  banquete  celebrado  en  honor  de  la  di- 
putación de  oficiales  rusos  al  presentar  sus  homenajes  á  Francisco 
José  como  jefe  del  regimiento  ruso  de  la  guardia,  ha  producido  sen- 
sación, pues  nunca  hasta  ahora  había  pronunciado  Francisco  José 
palabras  tan  entusiastas,  designando  al  Czar  con  el  nombre  de  nieín 
KehsgelübUr  Freimd  (mi  queridísimo  amigo),  una  expresión  que  no 
se  había  empleado  con  ningún  soberano,  ni  siquiera  con  el  empera- 
dor de  Alemania  Guillermo  II.  En  efecto,  la  política  exterior  de 
Austria-Hungría  toma  un  nuevo  giro  en  virtud  del  cual  busca  en  la 
inteligencia  con  Rusia  un  apoyo  contra  los  peligros  que  podrían  sur- 
gir para  los  intereses  de  Oriente  de  la  Monarquía  austro-húngara  á 
consecuencia  del  relajamiento  de  la  triple  alianza;  pues  Italia  comien- 
za, á  desentenderse  de  la  triple,  y  las  relaciones  entre  Austria-Hun- 
gría y  Alemania  son  menos  cordiales  que  en  el  año  último.  El  empe- 
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rador  alemán  Guillermo  II  es  de  una  naturaleza  inquieta,  cambian- 
do todos  los  días  los  modus  prccedendi  que  se  refieren  á  los  grandes 
proyectos  que  tiene  formados  y  que  nadie  conoce  de  una  manera  pre- 
cisa. Sólo  se  sabe  que  Guillermo  II  quiere  adquirir  para  Alemania 
algunas  colonias  en  Ultramar,  y  que  busca  en  el  imperio  otomano 
brechas  y  puntos  de  apoyo  para  el  comercio  alemán  en  Oriente.  Pro- 
tege á  Turquía,  y  esto  podría  producir  disgustos  entre  x\ustria- Hun- 
gría y  Alemania  á  propósito  de  las  reformas  que  Austria- Hungría 
pide  á  la  Puerta  para  Macedonia.  No  es  un  secreto  para  nadie  que 
Macedonia  prepara  un  levantamiento  para  la  primavera  con  el  fin  de 
reivindicar  de  la  Puerta  su  autonomía  en  el  sentido  de  las  disposicio- 
nes del  tratado  de  Berlín.  Entre  las  reformas  que  Austria-Hungría 
pide  para  Macedonia  y  lo  que  la  Puerta  quisiera  conceder,  media  un 
abismo.  Tan  pronto  como  Bulgaria  ó  Servia  manifestaran  la  inten- 
ción de  provocar  un  levantamiento  en  Macedonia,  Austria-Hungría 
impedirá  la  revolución,  porque  ésta  podría  fácilmente  extenderse 
hasta  la  Bosnia  y  la  Herzegovina.  Acabamos  de  saber  por  un  tele- 
grama que  el  conde  de  Mouraview  ha  hecho  saber  al  Sultán  que  pue- 
de estar  tranquilo  respecto  á  la  revolución  de  Macedonia,  pues  según 
el  acuerdo  austro-ruso,  Austria-Hungría  se  encargará  de  mantener 
en  Macedonia  la  tranquilidad,  si  fuese  preciso,  por  medio  de  la  ocupa- 
ción militar  de  dicho  país.  Parece  que  al  Sultán  le  seduce  poco  esta 
declaración  de  Rusia,  y  teme  más  la  ocupación  militar  austro-húnga- 
ra en  perspectiva  que  el  levantamiento  anunciado  con  tanto  aparato. 
La  Puerta  busca  en  la  protección  de  Guillermo  II  un  apoyo  contra 
la  ocupación  eventual  de  Macedonia  por  parte  de  Austria-Hungría. 
Si  por  casualidad,  el  Emperador  alemán  atendiera  las  súplicas  de  la 
Puerta  y  quisiera  desempeñar  el  papel  de  protector  en  la  cuestión 
macedónica,  se  estrellaría  irremisiblemente  ante  el  non  possicmus  de 
Austria-Hungría,  ya  que  la  ocupación  eventual  de  Macedonia  forma 
parte  del  arreglo  austro-ruso.  El  fracaso  que  sufriría  en  este  caso 
Alemania,  recaería  sobre  la  intimidad  de  las  relaciones  existentes 
entre  Austria-Hungría  y  Alemania.  Se  ve,  pues,  que  de  hoy  en  ade- 
lante la  base  de  la  política  exterior  de  Austria-Hungría  no  es  ya  su 
alianza  con  Alemania,  sino  su  inteligencia  con  Rusia.» 

Y  continuó  exponiendo  el  mismo  corresponsal  el  estado  interior 
de  la  nación  en  esta  forma: 

«La  situación  exterior  de  la  Monarquía  austro-húngara,  que  aca- 
bamos de  reseñar,  explica  suficientemente  lo  urgentísimo  que  es  para 
nuestra  Monarquía  que  la  crisis  ministerial  y  parlamentaria  en  Hun- 
gría se  lleve  á  feliz  término.  El  Estado  húngaro,  en   la  Monarquía 
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dualista  austro -húngara,  constituye,  como  es  sabido,  la  base  de  la 
política  en  Oriente  de  Austria-Hungría,  pues  el  Estado  austríaco 
está  compuesto  de  slavos  y  alemanes  que  se  destrozan  mutuamente 
y  que  abrigan  aspiraciones  distintas  respecto  á  la  misión  de  Austria- 
Hungría  en  la  península  de  los  Balkanes,  mientras  que  el  Estado 
húngaro  es  un  Estado  unitario,  cuyos  intereses  especiales  en  Oriente 
son  idénticos  con  los  de  la  dinastía  de  los  Habsburgos.  Por  esta  ra- 
zón, la  Hungría  unitaria  tendrá  la  misión  de  apoyar  la  politica  de 
Oriente  del  conde  de  üoluchowski  en  las  próximas  delegaciones. 
Este  es  el  principal  motivo  que  hace  creer  que  la  Corona  dará  satis- 
facción á  los  votos  de  los  nueve  millones  de  católicos  húngaros  pi- 
diendo ser  libertados  del  yugo  del  absolutismo  parlamentario  que  ha- 
cen pesar  sobre  ellos  los  políticos  protestantes,  bajo  la  dirección  de 
M.  Tisza,  antiguo  ministro  presidente,  y  de  M.  Banffy,  ministro  pre- 
sidente actual.  Los  jefes  de  la  Liga  protestante  se  han  apoderado 
del  poder  por  medio  de  la  corrupción  en  las  últimas  elecciones  ge- 
nerales, en  las  que  los  banqueros  judíos  dieron  tres  millones  de  flo- 
rines para  comprar  los  votos  de  los  electores,  además  de  emplear 
M.  Banffy  la  fuerza  bruta  para  impedir  á  los  electores  de  oposición 
que  votaran  por  sus  candidatos.  Los  banqueros  judíos  que  dieron  los 
tres  millones  para  corromper  á  los  electores,  los  han  sacado  decupli- 
cados del  país,  haciéndose  adjudicar  á  bajo  precio  concesiones  co- 
merciales y  ferrocarriles  vecinales  del  Gobierno.  Los  magnates  cató- 
licos y  los  políticos  honrados — aun  los  del  partido  de  la  mayoría — 
han  protestado  contra  este  estado  de  cosas,  y  han  pedido  al  Rey  que 
cambie  de  Gabinete  y  ponga  al  frente  del  Gobierno  á  políticos  que 
no  estén  entre  las  manos  de  protestantes  y  judíos,  de  los  que  son 
hechura.» 

* 

*  * 

Bulgaria. — La  muerte  súbita  é  inesperada  de  la  princesa  de 
Bulgaria  ha  producido  dolorosa  impresión.  No  es  desconocida  para 
nadie  la  hermosa  figura  de  la  noble  Princesa  que  á  la  temprana  edad 
de  veintinueve  años  acaba  Dios  de  llamar  á  su  seno,  y  cuyo  temple 
de  alma  varonil  se  manifestó  no  hace  mucho  tiempo  en  su  enérgica 
actitud  ante  la  cobarde  debilidad  de  su  esposo  que,  para  conservar  el 
trono,  consintió  en  separar  á  su  hijo  primogénito,  el  príncipe  Boris, 
del  regazo  de  la  Iglesia  católica  en  que  había  nacido. 

María  Luisa  nació  en  Roma  en  1870,  donde  sus  padres,  Rober- 
to I  de  Parma  y  María  Pía  de  las  Dos  Sicilias,  dos  víctimas  de  la 
revolución,  recibían  generosa  hospitalidad  de  Pío  IX.  Aquí  también 
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fué  regenerada  con  las  aguas  bautismales,  y  su  bautizo,  verificado 
en  el  palacio  apostólico  del  Quirinal,  que  algunos  meses  más  tarde 
debía  ser  arrebatado  á  la  posesión  de  los  Papas,  revistió  extraordi- 
naria pompa.  El  cardenal  Patrizi,  Vicario  general  de  Su  Santidad, 
administróle  el  Sacramento;  el  cardenal  Antonelli  apadrinóla  en  nom- 
bre de  Pío  IX,  y  asistieron,  además,  á  la  ceremonia  las  dos  Casas 
de  Ñapóles  y  de  Parma  y  casi  todos  los  Obispos  reunidos  en  la  capi- 
tal del  orbe  católico,  con  motivo  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano. 
Los  acontecimientos  de  Septiembre  de  1870  abrieron  otra  vez  á  sus 
padres  el  camino  del  destierro.  A  las  tristezas  de  éste,  unióse,  en 
1882,  la  causada  por  la  muerte  de  su  madre,  que  la  obligó  á  hacer 
de  tal  para  con  sus  hermanos  menores,  cuando  apenas  contaba  doce 
años.  Las  tristezas  cedieron  el  lugar  á  las  más  risueñas  esperanzas, 
cuando,  abiertas  al  fin  á  los  augustos  desterrados  las  puertas  de  la 
patria,  el  príncipe  Fernando  de  Bulgaria  fijóse  en  la  joven  princesa 
María«Luisa  para  asegurar  la  sucesión  á  la  corona  búlgara.  Un  obs- 
táculo, al  parecer  invencible,  oponíase  al  proyectado  matrimonio. 
La  Constitución  del  pequeño  Estado  danubiano  exigía  que  el  herede- 
ro del  trono  profesara  la  religión  cismática.  En  estas  condiciones, 
María  Luisa,  educada  en  los  más  sólidos  sentimientos  de  piedad, 
negóse  terminantemente  á  unirse  á  Fernando  con  indisoluble  Sacra- 
mento. Pero  Stambuloff  interpuso  su  inmensa  influencia  cerca  del 
Parlamento,  y  el  artículo  aquél  de  la  Constitución  fué  derogado.  El 
20  de  Abril  de  1893  el  matrimonio  celebrábase  espléndidamente  en 
las  posesiones  que  la  familia  de  Parma  tiene  cerca  de  Viareggio,  y 
no  muchos  días  después,  Bulgaria  dispensaba  un  recibimiento  triun- 
fal á  su  Princesa.  No  debía  durar  mucho  el  gozo  para  ésta.  Triun- 
fante el  partido  rusófilo  con  el  asesinato  horrible  de  Stambuloff,  el 
tierno  príncipe  Boris  fué  la  víctima  escogida  para  aplacar  la  indig- 
nación del  Czar.  La  inconsciente  apostasía  de  este  niño,  y  la  varonil, 
aunque  infructuosa  resistencia  de  su  madre,  son  de  sobra  conocidas. 
Con  el  corazón  desgarrado,  María  Luisa  separóse  de  su  marido  y  del 
príncipe  Boris,  y,  acompañada  de  su  segundo  hijo,  Cirilo,  partió  de 
incógnito  para  Viena  y  Niza.  Convencida  después  de  que  la  estancia 
al  lado  de  Fernando  podía  ser  más  útil  que  el  alejamiento,  á  los  in- 
tereses espirituales  de  sus  hijos,  regresó  á  Sofía,  y  allí  revelóse, 
hasta  morir,  como  modelo  de  madres  y  esposas,  y  como  hija  sumisa 
y  obediente  de  la  Iglesia  católica. 

Esposa  y  madre  cariñosa,  no  ha  dejado  de  prodigar  sus  ternuras 
hasta  los  últimos  momentos.  Conociendo  la  gravedad  de  su  estado, 
pues  se  hallaba  en  el  completo  dominio  de  sus  facultades,  mandó 
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llamar  á  sus  hijos  á  la  cabecera  del  lecho,  y  dirigiéndose  entonces 
al  Príncipe,  su  esposo,  dijo:  «Sé  que  voy  á  morir;  pero  desde  el  cielo 
velaré  por  ti,  por  nuestros  hijos,  por  la  patria  y  por  la  causa  búlgara.  »> 
Abrazada  después  al  príncipe  Boris  ,  pronunció  estas  palabras: 
«Cuando  algún  día  subas  al  trono,  procura  ser  un  Soberano  ejem- 
plar.» 

Alguien  opina  que  en  las  actuales  circunstancias  este  triste  su- 
ceso puede  tener  lamentables  consecuencias,  y  mucho  más  por  haber 
coincidido  con  momentos  de  lucha  política  y  crisis  ministerial.  «El 
príncipe  Fernando,  dice  un  periódico,  ha  perdido  un  ángel  bueno  que 
en  situaciones  difíciles  le  ayudó  á  triunfar  de  serios  obstáculos  con 
sus  prudentes  consejos.» 

* 
*  * 

América:  Estados  Unidos.— De  nuevo  han  estallado  en JPilipi- 
nas  las  hostilidades  entre  norteamericanos  y  tagalos.  Comenzó  el 
.fuego,  en  Manila,  según  telegrama  del  general  Ríos,  el  4  á  las  nue- 
ve de  la  noche  y  duró  catorce  horas,  no  habiendo  terminado  al  cabo 
de  ese  tiempo,  pues  que  fué  interrumpido  ó  quedó  en  suspenso.  Pos- 
teriormente los  yankées  se  han  apoderado  de  Ilo-Ilo,  sin  resistencia 
por  parte  de  los  indígenas  que  se  limitaron  á  salir  de  la  población 
después  de  incendiar  los  principales  edificios.  Contra  lo  que  se  creía 
y  anunciaba,  no  se  han  quebrantado  la  unidad  ni  la  unión  en  las  filas 
de  los  antiguos  insurrectos  contra  España;  se  han  constituido  en 
Malolos  la  Asamblea  y  el  Gobierno  tagalos,  no  ha  habido  dispersión 
ni  desconcierto  en  las  provincias,  y  la  autoridad  de  Aguinaldo  ha  sido 
reconocida  y  acatada  en  las  mismas  Visayas.  Agentes  filipinos  como 
Agoncillo  trabajan  con  arte  y  sobre  todo  con  constancia  en  Washing- 
ton, en  Hong-Kong  y  en  Europa  para  conseguir  que  su  República 
sea  tenida  en  cuenta,  así  como  para  multiplicar  las  protestas,  los 
manifiestos  y  declaraciones,  atestadas  de  argumentos  de  indudable 
fuerza  contra  la  anexión  por  los  norteamericanos  y  contra  la  nega- 
ción por  los  mismos  de  su  independencia.  Hechos  son  los  que  apun  - 
tamos  que  revestirían  importancia  aun  cuando  en  Norte-América 
existiera  una  opinión  unánime  y  vigorosa  á  favor  de  la  anexión,  pero 
que  la  tienen  casi  incontrastable,  hallándose  la  opinión  muy  dividida 
y  siendo  cada  día  más  poderosa  la  corriente  anti-imperialista,  y  á 
cada  momento  menos  popular  la  figura  de  Mac-Kinley,  que  ha  lan- 
zado á  la  República  por  un  camino  lleno  de  peligros.  ¿Qué  va  á  suce- 
der ahora  en  Filipinas?  Esa  pregunta  está  dando  la  vuelta  al  mundo. 
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En  los  Estados  Unidos  hay  la  suficiente  virilidad  para  no  dejarse 
intimidar  por  la  perspectiva  de  una  conquista  que  puede  ser  difícil  y 
costosa  y  los  suficientes  recursos  para  emprenderla;  pero  también  allí 
la  opinión  pública  es  libre  y  los  parciales  de  la  independencia  filipina, 
que  tienen  de  su  lado  la  razón,  la  conveniencia  y  la  justicia,  pueden 
conseguir  la  victoria  sobre  el  imperialismo.  En  el  terreno  de  los 
hechos,  y  ciñéndonos  al  momento  presente,  el  resultado  del  conflicto 
que  comenzó  en  la  noche  del  4  no  nos  parece  dudoso.  Sin  contar  los 
refuerzos  que  conduce  el  general  Lawton,  el  de  igual  clase  Ottis  tiene 
á  sus  órdenes  25.000  hombres  y  numerosa  artillería.  Las  fuerzas 
marítimas  americanas  que  tuvieron  aumento  desde  Mayo  á  Octubre 
con  las  presas  hechas  de  pequeños  barcos  de  guerra  españoles,  acaban 
de  recibirlo  más  considerable  y  de  buques  de  esa  misma  clase  envia- 
dos desde  San  Francisco,  y  se  hallan  en  aptitud  para  operar  en  las 
desembocaduras  de  los  ríos  y  en  las  pequeñas  islas.  En  el  combate 
del  5  ellas  han  destruido  el  arrabal  de  Paco  (donde  se  halla  situado 
el  cementerio  de  Manila)  y  el  pueblo  de  Caloocan.  En  60.000  se 
computa  el  número  de  filipinos  armados,  y  es  bien  corto,  dados  el 
espíritu  que  anima  á  los  tagalos,  su  inesperada  y  maravillosa  unión 
y  disciplina  y  la  gran  población  de  las  islas;  pero  de  aquel  número 
parece  que  solamente  6.000  tienen  Maüser  español  y  pocos  más 
Remington,  escaseando  municiones  y  proyectiles  y  careciendo  de 
gruesa  artillería.  En  cambio,  los  filipinos  cuentan  con  un  auxiliar 
cuya  intervención,  de  prolongarse  las  hostilidades,  puede  ser  decisiva, 
y  es  el  clima,  la  naturaleza. 


II 


ESPAÑA 

Las  garantías  constitucionales  que  fueron  suspendidas  el  14  de 
Julio  del  año  pasado,  acaban  de  restablecerse  por  el  decreto  que 
sigue:  «A  propuesta  de  mi  Consejo  de  Ministros,  en  nombre  de  mi 
augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente  del 
Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Artículo  único.  Queda  dero- 
gado el  decreto  de  catorce  de  Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho,  por  el  cual  se  suspendieron  en  toda  la  Península  é  islas  adya- 
centes las  garantías  expresadas  en  los  artículos  cuarto,  quinto,  sexto 
y  noveno,  y  párrafos  primero,  segundo  y  tercero  del  diecisiete  de  la 
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Constitución  de  la  Monarquía.   Dado  en   Palacio  á  8   de  Febrero 
de  iSgg. 

— Al  mismo  tiempo  que  el  anterior  decreto  se  publicó  otro  en  que 
se  convocan  las  Cortes  para  el  día  20  del  actual  mes  de   Febrero. 

Con  este  motivo  ,  el  jefe  del  partido  conservador,  D.  Francisco 
Silvela,  ha  dirigido  á  los  senadores  y  diputados  que  forman  parte  del 
mismo  una  carta,  donde  les  ruega  que  no  dejen  de  asistir  á  las  se- 
siones de  las  respectivas  Cámaras.  Los  carlistas,  en  cambio,  se  han 
decidido  por  el  retraimiento,  en  virtud  de  las  órdenes  terminantes  del 
Duque  de  Madrid. 

— Queda  suprimido  el  Ministerio  de  Ultramar  por  otro  decreto, 
en  cuyo  preámbulo  se  consigna  lo  que  nos  han  costado  las  guerras 
de  nuestras  perdidas  colonias,  y  que  asciende  á  más  de  dos  mil  mi- 
llones de  pesetas. 

— El  día  15  se  ha  inaugurado  en  Zaragoza  una  asamblea  de  pro- 
ductores, con  carácter  análogo  á  la  que  celebraron  en  la  misma  ciu- 
dad recientemente  las  Cámaras  de  Comercio  ,  sobre  todo  en  lo  que 
se  refiere  á  combatir  los  abusos  de  la  política.  El  presidente  de  dicha 
Asamblea,  D.  Joaquín  Costa,  pronunció  en  la  sesión  preparatoria  un 
discurso  que  ha  tenido  mucha  resonancia. 

Con  sencillas  y  elocuentes  frases  empezó  el  orador  saludando  á 
cuantos  habían  venido  á  colaborar  en  la  obra  de  regeneración  que  los 
productores  vienen  preparando.  Recuerda  á  grandes  rasgos  los  prin- 
cipales hechos  históricos  que  han  cubierto  de  gloria  el  nombre  de 
Zaragoza.  Pasa  á  estudiar  la  historia  de  estos  últimos  años,  y  exa- 
mina la  gestión  desdichada  de  los  políticos,  fustigando  con  dureza  su 
indiferencia,  sus  errores,  sus  pasioncillas,  su  labor  inconscientemente 
demoledora.  «No  cumplirá,  dice,  sus  deberes  el  que  hallándose  en 
esferas  importantes  de  la  política,  ya  sea  en  el  poder  ó  en  la  oposi- 
ción, no  se  acuerde  de  que  existen  15  millones  de  obreros,  labradores, 
mineros,  viudas,  repatriados,  que  en  él  tienen  sus  esperanzas  y  en  él 
confían  para  el  porvenir.»  Describe  á  grandes  rasgos  la  triste  situación 
en  que  se  encontraron  los  soldados  que  peleaban  por  España,  y  hace 
notar  el  espectáculo  que  en  la  Península  da  la  mala  Administración, 
hasta  el  extremo  de  que  perezcan  de  hambre  las  criaturas,  por  aban- 
dono, y  termina  diciendo  que  esos  niños  que  así  mueren  son  la  ima- 
gen de  España  hambrienta  y  miserable  después  de  haber  sacrificado 
á  sus  hijos  en  Cuba  y  en  Filipinas. 
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(1) 


SEGUNDA   SERIE 


(Continuación.) 


V 


INSPIRADA  en  hermosos  ideales  de  caridad  y  justicia,  y 
en  sentimientos  prácticos  de  fraternal  conciliación, 
aparece  frente  á  la  imponente  crisis  social  la  escuela 
cristiana,  fecunda  en  soluciones  benéficas  para  unir  con  es- 
trecho y  cordial  vinculo  los  dos  bandos  de  aspiraciones  in- 
compatibles, significados  en  el  capital  y  el  trabajo.  Sólo  en 
las  salvadoras  doctrinas  del  Catolicismo  puede  encontrarse 
ese  lazo  de  caridad  que  asocie  á  ambos  contendientes,  cuya 
lucha  amenaza  la  paz  material  de  las  naciones  cultas  y  pro- 
duce profunda  inquietud  en  los  hombres  que  piensan  algo  en 
las  cuestiones  sociales. 

A  esa  escuela  pertenecen  y  están  afiliados  cuantos  de 
buena  fe  y  movidos  de  impulsos  verdaderamente  cristianos, 
cualesquiera  que  sean  las  divergencias  accidentales  que  en 
determinadas  apreciaciones  los  separen,  esperan  en  gran 
parte  las  reformas  sociales  de  la  restauración  ético-religiosa, 
única  que  es  capaz  de  hacer  revivir  el  sentimiento  de  la  fra- 
ternidad humana  en  la  economía  social. 


(i)     Véase  la  pág.  270. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XIX.— Núm.  623 
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No  entra  en  nuestro  propósito  consagrar  un  estudio  bio- 
gráfico ni  bibliográfico  á  cada  uno  de  los  que  forman  esa 
pléyade  ilustre  de  escritores  beneméritos  de  la  ciencia  eco- 
nómica; y  sólo  nos  detendremos  en  los  que  mere,cen  singular 
mención  por  la  mayor  resonancia  que  han  tenido  sus  nom- 
bres y  teorías.  Entre  ellos  figura  el  vizconde  Alban  de  Ville- 
neuve  de  Bargemont,  de  quien  se  ha  dicho  acertadamente 
que  fué  «el  primero  que  alzó  en  serio  la  bandera  de  esta  es- 
cuela» (i),  y  que  lejos  de  seguir  la  filantropía  de  Sismondi, 
como  algunos  han  pretendido  de  buena  ó  mala  fe,  invoca  la 
caridad  para  redimir  el  trabajo  de  las  vejaciones  á  que  lo  so- 
metieron el  régimen  industrial  y  la  sed  devoradora  de  intere- 
ses materiales,  ante  los  que  no  siempre  se  ha  tenido  en  cuenta 
la  labor  incesante  (2)  y  opresiva  del  obrero.  El  lema  de  esta 
escuela,  llamada  cristiana,  no  es  ni  el  principio  del  propio  in- 
terés, ni  la  filosofía  del  exclusivo  medro  personal,  ni  el  «dejad 
hacer,  dejad  pasar»  del  individualismo  iniciado  por  los  fisió- 
cratas, ni  la  intervención  absoluta  del  Estado  en  el  orden  eco- 
nómico reclamada  por  el  socialismo.  Es  el  trabajo  que  cons- 
tituye en  el  ser  racional  un  deber  y  un  derecho,  que  nadie 
puede  legítimamente  conculcar;  y  la  caridad  que  obliga  á 
considerarlo  como  acción  libre  de  un  semejante,  no  como  el 
resultado  de  un  movimiento  mecánico,  según  lo  apreció  el 
sistema  industrial,  equiparándolo  al  de  una  máquina.  El  tra- 
bajo y  la  caridad  son  sin  duda  los  dos  grandes  factores  que, 
unidos  sabia  y  cristianamente,  han  de  hacer  la  guerra  á  la 
industria  sin  fe,  sin  entrañas,  sin  pensamientos  nobles  y  ele- 
vados, causante  de  las  miserias  y  desventuras  que  entraña  la 
gangrena  social  conocida  con  el  nombre  de  pauperismo. 

Así  lo  entendió  el  autor  de  la  Economie  politiqíie  cliré- 


(i)  Olózaga  y  Bustamante,  Tratado  de  economía  política,  tomo  i, 
cap.  vjii. 

(2)  «En  otros  tiempos-— dice  Laveleye— la  noche  traía  para  todos 
el  sueño,  y  el  domingo  el  reposo;  hoy  en  las  minas,  fábricas  y  ferro- 
carriles el  trabajo  no  admite  tregua  ni  descanso.  (Introducción  al  So- 
cialismo contemporáneo.) 
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tienne  (i),  cuya  doctrina  no  ha  sido  juzgada  por  todos  des- 
apasionada é  imparcialmente;  estimando  unos  que  era  la 
filantropía  del  economista  ginebrino,  algún  tanto  disfrazada; 
y  pensando  otros  que  las  predicaciones  de  Bargemont  habían 
de  resultar  tan  infructuosas  y  estériles  como  las  de  Sismon- 
di,  puesto  que  ninguno  de  ellos  apuntaba  remedios  eficaces 
que,  aplicados  convenientemente,  cicatrizasen  las  heridas 
profundas  causadas  por  el  despiadado  egoísmo  de  la  econo- 
mía inglesa.  Ambas  interpretaciones  carecen  de  todo  funda- 
mento, y  sólo  se  explican  ó  por  un  apasionamiento  harto 
censurable,  rayano  en  la  calumnia,  ó  por  la  ignorancia  com- 
pleta de  las  obras  de  Villeneuve.  Un  ligero  examen  de  las 
teorías  y  de  las  soluciones  por  él  propuestas,  demostrarán 
palpablemente  la  verdad  de  nuestras  afirmaciones,  que  no  han 
de  extenderse  hasta  el  punto  de  pretender  que  todas  las  opi- 
niones del  vizconde  de  Alban  sean  eminentemente  prácticas, 
ni  que  en  sus  obras  no  falten  la  suma  de  conocimientos  y  el 
rigor  de  método  que  las  hubieran  hecho  más  aceptables. 

Muéstrase  Villeneuve  adversario,  no  sólo  enérgico,  sino 
hasta  cierto  punto  exagerado  del  industrialismo  inglés  que 
abusa  del  trabajo  del  obrero  y  sacrifica  cruelmente  á  los  ni- 
ños, inutilizándolos  en  los  talleres  (2)  en  el  albor  de  la  vida, 
y  condenándolos  á  rudas  tareas,  las  cuales  determinan  en 
ellos  enfermedades  y  sufrimientos  impropios  de  la  edad,  que 
debiera  consagrarse  á  su  educación  moral  é  intelectual.  Re- 
crimina con  las  frases  más  duras  y  en  los  términos  más  enér- 
gicos el  monopolio  ejercido  por  la  gran  industria  y  la  opre- 
sión que  como  consecuencia  de  ella  experimenta  la  clase 
proletaria,  obligada  á  someterse  á  un  trabajo  sin  piedad  y  á 
faenas  que  parecerían  depresivas  á  los  mismos  esclavos,  y 


(i)  París,  1834.  Su  Histoire  de  VEconomie  politiqííe  se  publicó 
en  1841. 

(2)  El  hombre  es  para  los  modernos  individualistas  unas  veces  el 
obstáculo  que  se  ha  de  destruir,  otras  el  instrumento  que  hay  que 
explotar,  nunca  el  hermano  en  el  amor  y  en  la  fe,  creado  por  un  mis- 
mo Padre  y  llamado  á  iguales  destinos.  (Sanz  y  Escartín,  La  Reforma 
Social,  pág.  41.) 
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todo  esto  por  un  espacio  de  tiempo  y  unas  condiciones  de  sa- 
lario que  rechazan  la  dignidad  humana  y  el  derecho  natural. 

Protesta  de  los  efectos  y  resultados  de  la  vida  que  hacen 
los  obreros  en  los  talleres,  donde  son  tratados  como  máqui- 
nas, y  cree  que  en  el  excesivo  afán  de  producir  y  de  aumen- 
tar los  capitales  se  olvida  el  industrialismo  de  que  mata  en 
flor  centenares  de  hombres  en  la  primavera  de  la  vida,  cuyo 
trabajo  se  verá  precisado  á  demandar  más  adelante. 
•  Este  estado  de  cosas  y  estas  luchas  entre  la  opresión  y  la 
indigencia  de  un  lado,  y  la  opulencia  y  el  capitalismo  áo: 
otro  (i)  demandan,  á  juicio  del  critico  cristiano,  un  cam.bio 
en  la  vida  y  el  régimen  económico,  cambio  que  se  aproxima 
necesariamente. 

Dos  causas — dice — pueden  producir  esta  transición:  ó  la 
irrupción  violenta  de  las  clases  menesterosas  y  sufridas  sobre 
los  propietarios  é  industriales  acaudalados,  lo  cual  nos  recor- 
daría los  tiempos  de  barbarie,  ó  la  aplicación  práctica  y  gene- 
ral de  los  principios  de  la  moral,  de  la  justicia  y  de  la  cari- 
dad. Todos  los  recursos  de  la  política  y  todos  los  esfuerzos  de 
los  hombres  de  bien  deben  encaminarse  á  preparar  esta  tran- 
sición por  las  vías  de  la  persuasión  y  de  la  prudencia.  La  ca- 


(i)  Ce  qui  paraít  certain  c'est  que  les  temps  de  monopole  et 
d'oppression  sont  accomplis  sans  retour  et  qu'ane  grande  transition 
approche.  Or,  elle  ne  peut  s'operer  que  de  deux  manieres:  ou  par 
rirruption  violente  des  clases  prolétaíres  et  souffrantes  sur  les  déten- 
teurs  de  la  proprieté  et  de  l'industrie,  c'est-á-dire,  par  un  retour  ál'état 
de  barbarie,  ou  par  l'application  pratique  et  genérale  des  principes  de 
justice,  de  morale,  d'humanité  et  de  charité.  Tout  le  génie  de  la  po- 
litique,  tous  les  efforts  des  hommes  de  bien,  doivent  done  tendré  á. 
préparer  cette  transition  par  des  voies  de  persuasión  et  de  sagesse. 
Evidemment  c'est  une  nouvelle  phase  du  Christianisme  qu'apelle 
l'universe  La  charité  chrétienne,  mise  en  fin  en  action  dans  la  politi- 
que,  dans  les  lois,  dans  les  institutions  et  dans  les  moeurs,  peni  seule 
preserver  l'ordre  social  des  effroyables  dangers  qui  le  menacent.  Hors 
de  la,  osons  le  diré,  rien  n'est  q'illusion  ou  mensonge. 

Econo7nie  Chrétienne,  préface.  Este  párrafo  resume  casi  todas  las 
teorías  de  Villeneuve,  en  las  que  inútilmente  buscan  algunos  con- 
tacto con  las  de  Saint-Simon. 
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ridad  cristiana  influyendo  en  la  política,  en  las  leyes,  en  las 
instituciones  y  en  las  costumbres,  es  la  única  que  puede  pre- 
servar el  orden  social  de  los  horrores  y  peligros  que  lo  ame~ 
nazan  (i). 

Si  algún  punto  de  contacto  tienen  las  lamentaciones  es- 
tériles de  Sismondi  y  las  denuncias  acentuadas  de  Bargemont 
es,  sin  duda  alguna,  el  sentimiento  que  en  ambas  se  refleja 
y  el  vivo  colorido  con  que  retrataron  la  miseria  y  el  pauperis- 
mo, cuyas  manifestaciones,  con  ser  tantas  y  tan  graves,  tal 
vez  no  alcancen  las  proporciones  que  Jos  dos  les  atribuyen. 
El  economista  francés  no'  se  detuvo  en  la  contemplación  de 
ese  cuadro  desconsolador,  y  si  bien  se  le  acusa  de  haber  pro- 
puesto una  terapéutica  insuñciente  para  curar  tan  peligrosa 
enfermedad  social  (2)  es,  sin  duda  alguna,  porque  sistemáti- 
camente se  ha  negado  eficacia  á  sus  remedios,  sin  llevarlos 
al  terreno  de  la  práctica.  La  instrucción  moral  y  religiosa 
propuesta  por  el  autor  de  la  Economía  política  cristiana, 
como  medio  de  inculcar  al  obrero  la  obligación  que  tiene  de 
trabajar,  la  frugalidad  y  el  ahorro  como  recurso  para  el  por- 
venir, el  respeto  á  los  patronos  como  garantía  del  orden,  y 
asimismo  la  educación  industrial  para  hacerle  el  trabajo  más 
llevadero,  fácil  y  productivo,  ¿pueden  considerarse  imparcial- 
mente  como  inventos  de  una  terapéutica  inútil,  ó  como  me- 


(i)  «Dudo  —escribe  á  este  propósito  y  refiriéndose  á  época  más 
próxima  Leroy-Beaulieu — que  en  ningún  tiempo  la  opulencia  haya 
presentado  á  los  ojos  de  las  muchedumbres  un  aspecto  más  desmora- 
lizador. Los  ricos  son  los  grandes  fautores  del  socialismo.  Su  vida  es 
una  predicación  contra  la  sociedad.  ¿Cuántos  atienden  á  la  misión 
social  de  la  riqueza?  El  olvido  de  la  ley  bíblica  del  trabajo,  la  frivo- 
lidad impertinente  de  la  juventud  de  nuestros  salones,  la  ociosidad 
ridiculamente  atareada  de  nuestro  sportman  y  de  nuestros  clubmen;  el 
fausto  provocador  de  nuestras  fiestas  mundanas;  la  ostentación  es- 
candalosa y  ofensiva  de  la  orgía  elegante  y  del  vicio  alimentado  con 
seguras  rentas,  ¡qué  propio  es  cuanto  ve  de  nuestro  modo  de  vivir 
para  inspirarle  el  respeto  á  nuestra  sociedad!  »>  {Revue  des  Detix Mondes, 
15  Diciembre  iSgi.) 

(2)  El  mismo  Blanqui  lo  entiende  así,  con  sobrada  injusticia. 
Véase  su  Histoire  de  V Econoniie  politique,  págs.  220  y  221. 
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ros  paliativos  incapaces  de  atenuar  por  lo  menos  el  mal?  Y 
si  á  esto  se  añade  que  esa  instrucción  debe  ser  gratuita  para 
el  obrero,  y  que  naturalmente  se  le  ha  de  dejar  tiempo  libre 
para  adquirirla,  el  apasionamiento  de  la  crítica  que  se  ha 
desatado  contra  Villeneuve  es  más  visible  aún  y  más  calcu- 
lado. Sí  es  cierto  que  la  excesiva  división  del  trabajo,  tan  es- 
tudiada por  Smith,  ha  hecho  sumamente  sencillas  las  ope- 
raciones parciales  de  una  producción,  que  el  obrero  puede 
realizarlas  sin  esfuerzo  alguno  de  inteligencia,  que  ésta  se  em- 
bota por  esa  inacción,  y  de  aquí  el  aprecio  del  trabajo  huma- 
no, como  si  fuera  puramente  mecánico,  ¿qué  otro  recurso 
queda  para  elevar  al  hombre,  colocarle  en  el  lugar  que  su 
dignidad  reclama  y  ejercitar  sus  facultades  intelectuales,  á  lo 
cual  tiene  perfecto  derecho?  Ninguno  ciertamente  más  que  la 
instrucción  moral  y  religiosa,  que  al  mismo  tiempo  ha  de  ser- 
virle de  lenitivo  en  las  frecuentes  contrariedades  y  penurias 
que  el  obrero  ha  de  experimentar,  y  de  consuelo  en  los  días 
largos  y  pesados  del  infortunio  y  de  la  privación. 

Propone  asimismo  el  establecimiento  de  Cajas  de  Ahorros 
y  de  Previsión,  sostenidas  por  los  centros  manufactureros  ó 
por  asociaciones  caritativas,  con  la  obligación  por  parte  de 
los  obreros  de  depositar  en  ellas  una  pequeña  porción  de  su 
salario,  proporcional  á  éste.  Las  ventajas  de  tales  estableci- 
mientos benéficos  (i)  son  innegables,  y  buena  prueba  es  de 
ello  la  aceptación  que  van  adquiriendo  y  el  creciente  desarro- 
llo que  han  alcanzado.  Prescindiendo  de  las  cuestiones  acer- 
ca de  su  origen  (2),  diremos  que  hoy  existen  en  todos  los  pai- 


(i)  Asi  pueden  llamarse,  por  su  objeto;  los  ingleses  los  conocen 
con  el  nombre  de  Savings  Banks:  Bancos  de  salvación. 

(2)  Villeneuve  cree  que  los  precedentes  de  estos  establecimientos 
se  hallan  entre  los  romanos,  y  cita  en  comprobación  de  ello  la  obra 
De  re  fuilitciri,  de  Vegecio,  donde  se  habla  de  las  asociones  que  exis- 
tían entre  los  soldados  romanos  para  el  pago  de  sus  funerales  ó  de 
pensiones  si  se  inutilizaban  en  la  guerra.  (Obra  citada,  libro  v.)  A  pe- 
sar de  todo,  está  demostrado  que  dichos  establecimientos  en  su  forma 
actual  son  muy  recientes,  y  que  los  primeros  que  funcionaron  fueron 
los  de  Berna  y  Hamburgo  en  el  último  tercio  del  pasado  siglo. 
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ses  cultos.  Alemania  y  Francia  tienen  más  de  2.000  cada 
una,  y  cuenta  la  primera  4  millones  próximamente  de  impo- 
nentes y  5  la  segunda.  En  España  se  inició  la  reforma  en 
1839  en  Madrid,  merced  á  las  gestiones  y  trabajos  de  Meso- 
nero Romanos,  D.  Joaquín  Vizcaíno  y  marqués  viudo  de 
Pontejos;  aunque  por  desgracia  se  ha  extendido  poco,  ya  por 
desconfianza,  ya  por  la  indiferencia  con  que  suelen  recibirse 
estas  importaciones  del  extranjero. 

Además  de  su  aspecto  económico,  tienen  las  Cajas  de 
Ahorros  otro  moral:  no  sólo  sustraen  al  obrero  al  gasto  de 
sus  escasos  fondos  con  la  idea  de  allegar  un  pequeño  capital, 
sino  que  evitan  al  mismo  tiempo  vicios  como  la  embriague/ 
y  el  juego;  á  este  propósito  dice  el  Sr.  Olózaga:  «Uno  de  los 
medios  por  los  que  se  consigue  disminuir  los  efectos,  cada 
vez  más  alarmantes,  del  alcoholismo^  es  el  ahorro;  su  ac- 
ción, produciendo  el  deseo  de  llegar  á  poseer  una  cantidad 
dada,  hace  que  las  costumbres  de  las  familias  iniciadas  en 
tan  saludable  régimen  sean  morigeradas;  que  supriman  todos 
los  ^gastos  que  no  pertenecen  al  género  de  lo  imprescindible; 
que  no  sean  vehementes,  evitándose  con  gran  cuidado  aque- 
llos que  verifican  los  individuos  en  la  taberna,  cuando  no  en 
el  juego»  (i). 

El  temor  de  perder  sus  economías  ó  de  gastarlas  en  pro- 
cedimientos judiciales  hace  también  á  los  imponentes  ser 
más  cautos  y  pacíficos,  y  los  detiene  ante  la  infracción  de  la 
ley;  se  cita  el  hecho  de  que  en  Suiza,  de  cien  detenidos  por 
acciones  ilegales,  sólo  seis  son  imponentes  de  las  Cajas  de 
Ahorro.  En  España  poco  hemos  adelantado  en  este  particu- 
lar, pues  apenas  si  hay  un  imponente  por  cada  i5o  habitan- 
tes, mientras  que  en  Sajonia  puede  calcularse  la  tercera  par- 
te de  la  población,  en  Suiza  la  cuarta,  en  Dinamarca  la  quin- 
ta, en  Inglaterra  la  décima  y  en  Francia  se  aproxima  la  pro- 
porción á  I  por  12.  Bien  es  cierto  que  España  no  ha  sido  tan 
azotada  del  pauperismo,  de  las  crisis  y  de  las  huelgas,  y,  en 
una  palabra,  de  los  efectos  del  industrialismo,  como  otras 
naciones.  Además,  una  de  las  causas  que  disminuyen  la  im- 


(1)     Obra  citada,  tomo  11,  pág.  213. 


328  LAS   ESCUELAS    ECONÓMICAS    EN    SU   ASPECTO    FILOSÓFICO. 

posición  es  la  excesiva  ingerencia  del  Estado  en  esta  clase  de 
establecimientos,  que  debieran  confiarse  más  á  la  iniciativa 
de  determinadas  colectividades,  exigiendo  aquél  las  garantías 
suficientes.  La  frecuencia  con  que  se  echa  mano  de  esos  fon- 
dos para  determinadas  atenciones  y  los  molestos  expedien- 
teos á  que  se  ven  sometidos  muchas  veces  los  que  desean 
retirar  sus  pequeños  capitales,  determinan  en  muchos  casos 
la  retracción  de  las  imposiciones,  con  perjuicio  de  los  que 
practican  el  ahorro. 

Lo  mismo  podemos  afirmar  de  los  Montes  de  Piedad, 
con  los  que  tan  íntimamente  enlazadas  suelen  estar  las  Cajas 
de  Ahorros  (i). 

Hartas  atenciones  y  cuidados  tienen  ya  sobre  sí  los  pode- 
res públicos;  y  si  su  intervención  ha  de  ser  útil  á  esta  clase  de 
sociedades,  deben  dejar  á  la  iniciativa  particular  la  gestión  y 
administración  de  los  fondos  acumulados  en  ellas,  limitán- 
dose á  apoyar  su  desenvolvimiento  garantizándolas  con  las 
leyes  generales  relativas  al  derecho  de  propiedad  (2).  Y  por 
lo  que  á  España  se  refiere,  debiera  proteger  y  estimular  las 
llamadas  Cajas  de  Ahorros  postales  y  escolares,  que  tanto 
facilitan  la  economía  privada  y  doméstica. 

Es,  pues,  evidente  y  palpable  la  influencia  de  las  Cajas 
de  Ahorros  en  la  vida  del  obrero,  y  es  seguro  que  su  genera- 
lización restaría  fuerzas  al  socialismo  revolucionario.  Rossi, 
acentuando  esta  influencia^  llegó  á  afirmar  que  ellas  podrían 
cambiar  la  marcha  de  los  acontecimientos  sociales;  y,  aun- 
que no  hemos  de  ir  nosotros  tan  lejos,  esperamos  que,  des- 
pertando la  economía  y  la  parsimonia  en  las  clases  trabajado- 
ras, han  de  allanar  el  camino  de  las  soluciones  que  tan  im- 
periosamente reclama  el  problema  social. 


(i)  El  Decreto  y  Reglamento  de  31  de  Octubre  de  1838,  fundan- 
do la  Caja  de  Ahorros  de  Madrid,  la  unía  al  Monte  de  Piedad,  en  el 
que  se  emplearían  sus  capitales. 

(2)  Esta  acción  del  Estado,  si  ha  de  ser  provechosa,  ha  de  con- 
cretarse las  más  de  las  veces  á  estimular  y  dar  nuevo  vigor  á  los  ele- 
mentos sanos  y  fecundos.  (Sanz  y  Escartín,  obra  citada,  pág.  36,) 
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VI 


A  las  instituciones  anteriores  añade  Villeneuve  otras  en- 
caminadas á  despertar  en  los  obreros  el  espíritu  de  asocia- 
ción y  de  socorros  mutuos,  y  en  las  que  de  algún  modo  se 
garantice  la  instrucción  y  la  buena  conducta.  Los  ensayos 
hechos  en  este  sentido  no  dejan  de  ser  aceptables,  y  las  di- 
versas formas  de  asociaciones  para  contrarrestar  la  baja  del 
salario  han  producido  también,  con  raras  excepciones,  bené- 
ficos resultados,  que  aún  fueran  mayores  si  los  asociados  se 
atuvieran  á  los  preceptos  morales  que  tales  instituciones 
exigen. 

Créese  comunmente  que  el  publicista  inglés  Mr.  Buchez 
fué  el  primero  que  en  i832  (i)  ideó  la  norma  y  reglamenta- 
ción de  las  sociedades  cooperativas  de  producción ,  que  en 
Francia  se  implantaron  después  del  movimiento  socialista,  y 
para  las  que  otorgó  el  Parlamento  una  subvención,  con  que 
se  fundaron  hasta  cincuenta  y  seis,  de  las  cuales  sólo  catorce 
subsistieron,  merced  á  la  moral  severa  que  las  informaba. 

Posteriormente  ,  y  en  época  cercana  ,  se  establecieron 
otras  muchas  en  la  vecina  república,  ya  anónimas  ,  ya  co- 
manditarias, siendo  estas  últimas  las  que  por  su  prosperidad 
y  organización  han  alcanzado  mejor  éxito.  Cualquiera  que 
sea  su  carácter,  y  ya  tengan  por  objeto  el  anticipo  de  un  cré- 
dito para  la  producción  ,  ya  la  adquisición  de  las  primeras 
materias,  casas  de  vivienda,  herramientas,  máquinas,  etc.,  ó 
bien  el  consumo,  son  siempre  un  medio  de  aliviar  al  obrero, 
aunque  nunca  lleguen  ni  puedan  llegar,  como  quiere  el  socia- 
lismo exagerado,  á  terminar  con  el  salario  y  suprimir  toda  la 
gestión  del  empresario.  Inglaterra  cuenta  hoy  cerca  de  dos  mil 
quinientas  sociedades  de  producción  y  consumo,  cuyos  bene- 
ficios ascendían  á  cerca  de  80.000.000  de  libras  esterlinas. 


(i)     El  Sr.  Salva  lo  da  como  seguro  en  su  obra  El  salario  y  el  im- 
puesto, pág.  III. 
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Las  sociedades  cooperativas  de  consumo  han  tenido  tan- 
tos apologistas  como  adversarios,  á  causa  de  los  distintos  re- 
sultados obtenidos  por  unos  y  otros.  A  este  propósito  escribe 
el  señor  Madrazo:  «La  importancia  de  las  sociedades  coope- 
rativas de  consumo  es  evidente;  y  si  bien  el  éxito  desgraciado 
de  muchas  ha  debilitado  el  entusiasmo  de  sus  admiradores, 
y  ha  acrecentado  el  número  de  sus  enemigos,  la  crítica  im- 
parcial y  desapasionada,  aun  cuando  no  encuentra  en  ellas  el 
remedio  de  todos  los  males  de  las  clases  obreras,  como  han 
supuesto  algunos,  espera  muchos  bienes  de  esta  institución, 
principalmente  cuando  la  ilustración  y  la  moralidad  se  ex- 
tiendan y  hagan  más  comunes.  Estas  sociedades  tienen  la 
ventaja  de  reunir  capitales  considerables  que  ,  sirviendo  de 
poderosa  palanca  en  la  prcfducción  ,  han  aumentado  benefi- 
ciosamente para  los  pueblos  los  medios  de  enriquecerlos  y 
mejorar  las  condiciones  de  su  existencia.  Parecería  imposi- 
ble, si  la  estadística  no  lo  dijera,  el  prodigioso  aumento  del 
capital  de  algunas  de  estas  sociedades  ,  que  habiendo  empe- 
zado con  los  pequeños  ahorros  de  un  corto  número  de  traba- 
jadores, ha  llegado  á  una  suma  enorme»  (i). 

A  pesar  de  estas  ventajas,  y  de  otras  muchas  ,  como  la 
facilidad  con  que  el  obrero  puede  obtener  de  ellas  los  recur- 
sos necesarios  en  los  momentos  de  escasez,  la  reglamentación 
del  consumo  de  esta  clase  de  instituciones  no  se  ha  genera- 
lizado tanto  como  era  de  desear,  especialmente  en  España, 
donde  son  tan  poco  conocidas. 

Las  federaciones  obreras  inglesas  establecidas  á  princi- 
pios de  siglo,  conocidas  con  el  nombre  de  Tracfs  Unions, 
revisten  también  carácter  de  mutualidad  ,  no  siempre  enca- 
minada á  soluciones  pacíficas  por  sus  tendencias  á  fomentar 
y  prolongar  las  huelgas,  y  de  cuya  actitud  y  temperamento 
se  aprovechó  Marx  para  fundar  en  i8()4  la  Asociación  ínter - 


(i)  Lecciones  de  Economía  política,  págs.  516  y  517. — La  sociedad 
llamada  de  los  E.xploradores  equitativos  de  Rochdale,  fundada  en  In- 
glaterra el  año  1844  por  veintiocho  tejedores  que  aportaron  de  capital 
sólo  700  francos,  cuenta  hoy  más  de  once  mil  miembros,  y  no  ha 
mucho  reportó  un  beneficio  de  32.677  libras  esterlinas. 
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nacional  de  trabajadores  (i).  Esta,  más  que  el  mutuo  auxilio, 
el  perfeccionamiento  y  alivio  de  las  clases  obreras  ,  se  pro- 
puso causar  una  revolución  anárquica,  como  lo  demuestran 
los  sangrientos  conflictos  que  en  Inglaterra,  los  Estados  Uni- 
dos, Alemania  y  otros  países  produjeron  las  disensiones  en- 
tre patronos  y  obreros. 

También  han  modificado  su  carácter  las  Trad'sünions'2), 
las  Sociedades  de  Socorros  Mutuos,  friendly  societies,  las 
de  producción  y  consumo,  y  otras  inglesas,  que  han  sido 
objeto  de  leyes,  hasta  cierto  punto  severas,  pero  justificadas, 
á  fin  de  contenerlas  dentro  de  prudentec  límites  y  evitar  co- 
lisiones y  deficiencias,  tan  fáciles  de  surgir  cuando  falta  una 
sólida  reglamentación.  Esta  ingerencia  del  Estado  en  el  país 
clásico  de  las  libertades  y  también  de  las  perturbaciones  in- 
dustriales, era  necesaria;  las  leyes  dadas  en  1871  y  1876,  re- 
conociéndoles determinados  derechos  y  confiriéndoles  per- 
sonalidad civil,  han  resultado  oportunas  y  benéficas  (3). 

La  clase  obrera  del  Reino  Unido  debe  al  opulento  Mun- 
della,  cuya  laboriosidad  le  elevó  de  la  categoría  de  simple 
obrero  á  la  de  uno  de  los  fabricantes  más  ricos  de  Nothin- 
gham,  la  idea  y  planteamiento  de  los  Jurados  mixtos,  verda- 
dera asociación  de  arbitraje  compuesta  de  igual  número  de 
obreros  que  de  patronos,  á  quienes  se  confiere  la  facultad  de 


(i)  Por  fortuna  los  que  siguieron  el  movimiento  iniciado  por 
Marx  en  Alemania  no  estaban  completamente  acordes  respecto  al 
plan  que  debía  adoptarse  ,  y  esto  debilitó  mucho  esa  temible  asocia- 
ción que  recientemente  se  viene  inclinando  á  una  actitud  más  polí- 
tica que  revolucionaria. 

(2)  De  ellas  dice  el  conocido  é  ilustrado  autor  de  La  Reforma  So- 
cial, Sr.  Sanz  y  Escartín,  que  han  obtenido  después  de  rudos  y  per- 
severantes esfuerzos  las  leyes  sobre  el  trabajo  en  las  minas,  empleo 
^e  mujeres  y  niños,  prohibición  del  truck  system  é  inspección  de  minas 
y  fábricas,  que  los  demás  pueblos  industriales  van  adoptando  conse- 
cutivamente. (Obra  cit.,  pág.  213.) 

(3)  Estas  leyes  han  sido,  ciertamente,  una  de  las  causas  que  más 
han  contribuido  al  admirable  desarrollo  de  tales  asociaciones.  Mr.  Le 
Cour  Grandmaison,  Le  passé  et  Vavenir  des  Tyade's  Unions  (introduc- 
ción). 
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dirimir  y  casar  las  diferencias  surgidas  entre  unos  y  otros,  y 
cuyo  fallo  se  comprometen  los  interesados  á  cumplir  de  an- 
temano. El  proyecto  de  Mundella  fué  aceptado  por  cuarenta 
y  tres  fabricantes  y  veinte  mil  obreros,  y  hechos  los  nombra- 
mientos fué  designado  presidente  su  autor;  las  querellas 
habían  de  ser  dirimidas  por  un  jurado  de  siete  individuos 
por  cada  clase.  Primeramente  se  nombran  cuatro  para  inten- 
tar la  conciliación,  y  si  esto  no  se  logra,  pasa  el  asunto  al 
jurado  pleno  que  decide  según  el  carácter  del  litigio,  fundán- 
dose sólo  en  los  usos  y  costumbres.  Si  por  resultar  empate 
no  se  decide  la  cuestión,  se  nombra  un  quinto  miembro,  ajeno 
al  Consejo,  que  las  resuelve  definitivamente. 

Este  jurado  publica  periódicamente  una  tarifa  indicadora 
de  los  salarios  á  destajo,  que  ha  de  durar  mientras  las  cir- 
cunstancias no  determinen  una  modificación  en  sentido  de 
alza  ó  baja.  De  esta  manera  resultan  favorecidos  los  fabri- 
cantes, que  por  la  igualdad  del  precio  del  salario  no  pueden 
temer  los  efectos  de  la  libre  concurrencia;  j  los  obreros, 
porque  así  no  pueden  los  patronos  perjudicarles  y  no  nece- 
sitan acudir  á  esa  lucha  brutal  conocida  con  el  nombre  de 
huelga^  en  que  la  fuerza  es  por  lo  común  incompatible  con  la 
justicia,  y  la  imposición  una  victoria  en  la  que  al  fin  pierden 
más,  á  la  larga,  los  vencedores  que  los  vencidos.  Se  discute 
si  los  laudos  ó  resoluciones  de  los  jurados  mixtos  han  de 
tener  una  fuerza  coercitiva  obligatoria;  pero  cualquiera  que 
sea  la  opinión  que  se  forme  sobre  este  particular,  es  lo  cierto 
que  prácticamente  apenas  si  ha  sido  preciso  echar  mano  de 
esa  coacción,  pues  los  asuntos  pasan  pocas  veces  al  Consejo 
pleno,  contentándose  los  litigantes  con  la  resolución  de  los 
arbitros. 

Francia  (i),  Italia,  Alemania,  Bélgica  y  otras  naciones  han 


(i)  En  la  vecina  República  se  han  hecho  las  estadísticas  de  los 
conflictos  arreglados  por  estos  tribunales  de  arbitros,  y  son  muchísi- 
mos. En  Inglaterra  se  ha  visto  que  de  diez  casos  sólo  uno  se  lleva  al 
Consejo  pleno. 

Los  Viri  Probi  de  Italia,  el  Oficio  de  arbitraje  de  Alemania  y  los 
Consejos  de  la  industria  y  del  trabajo  de  Bélgica,  como  los  arbitros 
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adoptado  también  este  sistema  de  arbitros,  que  en  España 
ha  dado  siempre  resultados  excelentes,  y  en  los  que  la  inter- 
vención del  Estado  debe  ser  muy  prudente,  y  sólo  la  precisa 
para  evitar  conflictos  y  desmanes,  porque  de  otro  modo  son 
miradas  estas  asociaciones  con  recelo  é  inspiran  la  natural 
desconfianza  que  todas  aquellas  donde  se  mezcla  la  política. 

En  presencia  de  los  resultados  expuestos,  preciso  es  con- 
fesar la  trascendencia  y  misión  benéfica  de  las  instituciones 
que  dejamos  estudiadas,  sin  que  lleguemos  á  afirmar  que 
ellas  solas  sean  capaces  de  remediar  todos  los  males. 

Dígase  ahora  imparcialmente  si  estos  medios  de  mejorar 
la  clase  'proletaria,  propuestos  en  síntesis  por  el  vizconde 
Villeneuve  de  Bargemont,  son  ó  no  aceptables  y  de  carácter 
benéfico,  ó  son  simples  paliativos,  como  pretenden  los  ca- 
lumniadores de  la  escuela  cristiana,  cuya  doctrina  sin  duda 
es  la  única  llamada  á  redimir  con  sus  enseñanzas  (i)  al  po- 
bre de  la  opresión  del  capital  y  al  indigente  de  las  consecuen- 
cias de  la  miseria. 

El  ideal  del  trabajo,  el  salario  que  le  corresponde,  el  ca- 
rácter de  relaciones  entre  patronos  y  obreros,  todo  esto  es 
estudiado  por  aquella  escuela  en  sus  bases  más  fundamen- 
tales y  filosóficas,  partiendo  siempre  de  la  naturaleza  del 
hombre,  tan  ultrajada  y  vilipendiada  por  sus  explotadores. 

Podrá  censurarse  al  autor  de  L Economie  chrétienne  por 
íalta  de  orden  y  método  en  la  exposición  de  sus  doctrinas,  y 
por  el  desconocimiento  de  obras  interesantes  que  pudieran 
dar  más  fuerza  y  vigor  á  sus  razonamientos  y  más  luz  á  sus 
teorías,  algún  tanto  incompletas;  se  podrá  discutir  algunas 
veces  su  crítica  no  siempre  acertada  en  la  apreciación  de  he- 
chos más  ó  menos  trascendentales;  pero  es  injusto  contarle 
entre  los  apóstoles  de  la  filantropía  de  Sismondi,  la  cual  dista 
tanto  de  la  caridad  predicada  por  Villeneuve  de  Bargemont, 


y  hombres  buenos  de  España  han  llenado  misión  tan  digna  y  saluda- 
ble como  la  ideada  por  el  fabricante  de  Nothingham,  y  otras  análo- 
gas debidas  á  la  iniciativa  de  varios  economistas  ingleses. 

(i)     De  ellas  hemos  hablado  repetidas  veces  en  nuestros  artículos 
precedentes  y  aún  trataremos  en  lo  sucesivo. 
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como  los  medios  propuestos  por  éste  para  contrarrestar  el 
régimen  industrial  de  su  época  están  lejos  de  ser  las  lamen- 
taciones estériles  del  economista  ginebrino.  La  reacción 
comenzada  por  aquél,  en  sentido  católico,  ha  ido  tomando 
proporciones  admirables,  como  tendremos  ocasión  de  de- 
mostrar estudiando  los  progresos  ulteriores  de  esta  escuela 
que  hoy  puede  gloriarse  de  ser  la  única  capa^  de  conjurar  los 
conflictos  y  resolver  los  problemas  tan  difíciles  como  com- 
prometidos que  presenta  la  moderna  crisis  social. 

Fr.  José  de  las  Cuevas. 


o.  s.  A. 


(,Contiiniay¿i.) 


EL 


!  ü  ELECTiiD '' 


VI 

La   brújula. 

(Continuación.) 


¡ON  los  datos  hasta  hoy  conocidos  no  es  posible  asig- 
nar, ni  con  aproximación  siquiera,  la  época  en  que 
se  conoció  la  propiedad  indicadora  del  imán  y  del 
hierro  imanado.  Que  dicha  época  debe  de  ser  antit[uísima  y 
muy  anterior  á  la  Era  Cristiana,  puesto  que  ni  los  griegos,  ni 
los  romanos,  ni  los  navegantes  fenicios  y  etruscos  conocieron 
tal  propiedad;  que  los  chinos  fueron  los  primeros  en  cono- 
cerla, aunque  ningún  partido  supieron  sacar  de  ella;  que  la 
verdadera  brújula  náutica,  flotando  sobre  el  agua  ó  suspen- 
dida sobre  un  eje  vertical  fué  introducida  en  los  mares  de 
Europa  por  los  navegantes  del  Oriente,  y,  por  últmio,  que 
los  chinos  supieron  antes  que  los  europeos  imanar  por  fric- 
ción las  agujas  de  los  carros  indicadores,  así  como  apreciar 
la  declinación  ó  el  ángulo  que  la  aguja  forma  con  el  meridia- 
no, ángulo  apenas  perceptible  en  los  países  del  Extremo 
Oriente,  son  puntos  indiscutibles.  Lo  que  se  discute,  lo  que 
también  se  ignora,  mejor  dicho,  es  la  época  en  que  la  ver- 
dadera brújula  náutica  comenzó  á  usarse  entre  los   marinos 


(i)     Véase  la  pág.  550  del  vol.  xlvii. 
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europeos.  Parece  lo  más  probable  que  á  mediados  del  si- 
glo XII,  durante  la  tercera  Cruzada,  fué  introducido  en  los 
mares  de  Europa  ese  instrumento  maravilloso  destinado  á 
iniciar  una  nueva  era  en  la  historia  de  las  conquistas  maríti- 
mas. Los  árabes  debieron  de  transmitirle  á  los  europeos,  y 
pronto  la  brújula  flotante  extendió  sus  dominios  por  los  ma- 
res de  Occidente  como  ya  los  había  extendido  por  los  de 
Oriente. 

Los  italianos  haciendo  derivar  la  palabra  brújula  de  la 
italiana  bossolo,  formada  de  bosso,  caja,  morterete,  disputa- 
ron por  algún  tiempo  á  las  demás  naciones  europeas  la  gloria 
de  haber  sido  los  primeros  en  importarla  en  nuestros  mares; 
pero  Klaproth,  después  de  un  estudio  concienzudo  acerca  de 
la  derivación  y  verdadero  origen  de  la  palabra  brújula^  de- 
mostró hasta  la  evidencia  que  procede  de  la  árabe  moussala 
que  significa  á  la  vez  dardo  ó  aguja  y  brújula.  Insisten  los 
italianos  en  atribuir  ciertas  modificaciones  á  los  marinos  de 
Venecia;  pero  hasta  el  presente  no  se  han  aducido  pruebas 
concluyentes  en  confirmación  de  tal  aserto. 

Los  franceses  por  su  parte  pretenden  alegar  mejor  dere- 
cho á  la  gloria  de  la  importación,  fundándose  en  que  el  pri- 
mer autor  europeo  que  hace  mención  de  la  aguja  flotante 
es  el  célebre  poeta  francés  del  siglo  XII,  Guyot  de  Provins, 
quien  en  una  pieza  satírica  titulada  La  Bible  que,  según  al- 
gunos, data  del  año  i  igo,  después  de  comparar  al  Papa  con 
la  estrella  polar  que  guia  á  los  marinos,  habla  de  la  aguja 
imanada  en  términos  tan  precisos  que  no  cabe  dudar  que  la 
conocía  y  era  ya  utilizada  por  los  marinos  europeos  de  su 
tiempo  (i). 


(i)  Un  art  fout  qui  mentir  ne  peut 

Par  la  vertu  de  Vamanicn  (aimant), 
Une  pierre  laide  et  bruniere, 
Oü  le  fer  volontiers  se  joint, 
Ont;  si  esgardent  le  droit  point, 
»  Puis  qu'une  aguile  i'ait  touchée 

Et  en  un  festu  (fétu)  l'out  fichée, 
En  l'aigue  la  mettent  sans  plus, 


EL    MAOXETISMO    Y   L.A    ELECTRICIDAD.  337 

Con  tanta  ó  mayor  precisión,  si  cabe,  hablan  de  la  brújula 
flotante  Vicente  de  Beauvais,  Alberto  Magno,  Jacobo  de  Vi- 
try,  Gaulier  d'Espinois,  la  mayor  parte  de  los  poetas  proven- 
zales  de  la  primera  mitad  del  siglo  XIII,  Brunetto  Latini, 
maestro  del  Dante  y  otros  muchos  de  la  misma  época  (i). 

De  donde  se  deduce  la  imposibilidad  de  señalar  hoy  por 
hoy  á  qué  nación  de  Europa  pertenezca  la  gloria  de  haber 
sido  la  importadora  de  la  brújula  en  nuestros  mares. 

Una  modificación  importante  experimentó  la  brújula  náu- 
tica hacia  la  mitad  del  siglo  XIV,  según  los  más  autorizados 
testimonios.  Consistió  en  suspenderla  por  su  centro  sobre  un 
eje  vertical  sobre  el  cual  podía  girar  libremente:  con  esta  dis- 
posición se  facilitaba  mucho  el  manejo  y  las  observaciones, 
al  par  que  se  ganaba  en  precisión  y  se  reducía  la  capacidad 
necesaria  para  las  instalaciones.  Francisco  de  Buti,  en  un  co- 


Et  li  festu  la  tient  dessus; 
Puis  se  torne  le  pointe  toute 
Contre  l'estoile,  si  sans  doute 
Que  já  por  ríen  ne  faussera 
Et  mariniers  nul  doutera. 

(Guyot  (le  Provins:  La  Lihle.) 

(i)  Vicente  de  Beauvais,  el  gran  enciclopedista  del  siglo  XIII, 
cuyo  nombre  aparece  al  lado  de  los  de  Alberto  Magno  y  Rogerio 
Bacon,  «entre  los  hombres  que  prepararon  la  época  de  Colón  y  de 
Gama,»  según  Humboldt,  habla  de  los  imanes  y  de  la  aguja  imana- 
da en  su  famoso  Specidum  Majus,  especie  de  enciclopedia  que  con- 
tiene, resume  y  en  cierto  modo  completa  todos  los  conocimientos  de 
la  época.  Divídese  en  tres  partes:  Speculiim  Natiírale,  Speciilum  Doc- 
trínale y  Speciiluvi  Hisloviale.  En  la  primera,  que  es  la  que  cita  Henri 
Martin,  es  donde  el  célebre  dominico  condensa  todo  lo  escrito  hasta 
su  tiempo  acerca  de  imanes  y  agujas  imanadas,  introduciendo  obser- 
vaciones de  propia  cosecha,  muy  oportunas  y  curiosas. 

Contemporáneo  de  Vicente  de  Beauvais  fué  Alberto  Magno,  ape- 
llidado el  Doctor  universal  por  la  extensión  y  universalidad  de  sus 
conocimientos.  Su  obra  De  Mineralíbiis  basta  para  acreditarle  de  emi- 
nente naturalista:  en  ella  trata  de  los  imanes  y  de  la  brújula  náutica, 
citando  experiencias  curiosísimas  realizadas  por  él  mismo.  Alejandro 
de  Humboldt  no  halla  palabras  con  que  elogiar  al  insigne  maestro  de 

22 
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mentarlo  inédito  sobre  el  Dante,  parece  ser  el  primero  que 
da  cuenta  de  esta  modificación,  atribuida  por  algunos  á  Fla- 
vio  Gioja,  de  Amalfi,  que  vivió  siglo  y  medio  después  de  ha- 
ber sido  introducida  la  brújula  en  Europa. 

Según  el  pasaje  de  un  autor  chino  citado  por  Biot,  la 
suspensión  de  la  aguja  imanada,  por  su  centro  de  gravedad, 
era  ya  conocida  por  los  antiguos  pueblos  del  Celeste  Imperio. 
Dicese  en  el  pasaje  citado:  «Cuando  esta  aguja  flota  en  el 
agua,  se  mueve  mucho;  si  se  toca  con  la  punta  de  los  dedos 
el  borde  de  la  vasija  en  que  flota,  se  mueve  todavía  más; 
sólo  que  continúa  deslizándose  y  cae  fácilmente.  Es  mejor 
suspenderla  para  que  manifieste  su  virtud  todo  lo  posible. 
He  aqui  cómo:  se  saca  un  solo  hilo  del  medio  de  una  made- 
ja nueva  de  algodón,  y  con  un  poco  de  cera  del  tamaño  de 
un  grano  de  mostaza^  se  le  adhiere  exactamente  á  la  mitad 
de  la  aguja,  y  así  se  la  suspende  en  un  sitio  donde  no  haya 
viento;  entonces  la  aguja  señala  constantemente  el  Mediodía. 
Hay  agujas  de  éstas  que  marcan  el  Sur  cuando  se  las  frota; 


Santo  Tomás  de  Aquino,  considerado  como  hombre  de  observación  y 
de  experiencia. 

Santo  Tomás  de  Aquino,  Rogerio  Bacon  y  otros  escolásticos  ha- 
blan también  de  los  imanes;  unos,  como  el  primero,  al  comentar  los 
libros  PliisicoYum  de  Aristóteles,  otros  con  diversos  motivos;  pero 
nada  dicen  acerca  de  la  aguja  imanada. 

Jacobo  de  Vitry  pudo  hablar  de  la  brújula  acuática  con  conoci- 
miento de  causa  por  haber  asistido  en  1204  á  la  expedición  de  la 
cuarta  Cruzada.  Gautier  Espinois,  cancionero  contemporáneo  de 
Teobaldo  VI,  conde  de  Champagne,  canta  en  una  de  sus  poesías  la 
virtud  maravillosa  de  la  brújula  por  él  mismo  vista  y  observada. 
Brunetto  Latini  en  su  célebre  Tesoro,  escrito  en  lengua  francesa,  des- 
cribe así  la  brújula  náutica:  «Los  pueblos  de  Europa  navegan  d  tra- 
montana, con  dirección  al  septentrión;  los  demás  llevan  rumbo  con- 
trario, como  puede  comprobarse  observando  una  aguja  imanada,  ó 
sea,  la  calamita,  en  la  cual  se  distinguen  dos  caras  ó  extremos,  uno 
que  señala  una  dirección  y  otro  la  contraria.»  Se  ha  dicho  que  Vasco 
de  Gama,  al  doblar  en  1498  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  vio  á  los 
pilotos  de  Arabia  y  de  la  India  manejar  hábilmente  las  cartas  mari- 
nas y  la  brújula;  pero  esa  especie  necesita  comprobación. 
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nuestros  jugadores  de  manos  tienen  unas  que  marcan  el 
Norte  y  otras  que  marcan  el  Sur.» 

Prescindiendo  de  la  autenticidad  del  texto  chino  y  de  la 
desemejanza  de  suspensión,  pues  no  es  lo  mismo  suspender 
la  aguja  de  un  hilo  que  de  un  eje  vertical,  es  indudable  que 
ni  los  chinos,  ni  los  griegos,  ni  los  romanos  supieron  en 
mucho  tiempo  sacar  partido  de  esta  circunstancia. 

No  terminaremos  este  capítulo  sin  advertir  que  en  la  ge- 
neral contienda  acerca  de  la  importancia  y  aplicaciones  ma- 
rítimas de  la  brújula  náutica,  sea  la  flotante  ó  la  suspendida 
sobre  un  eje  vertical,  no  lleva  la  peor  parte  nuestra  nación, 
acaso  la  más  arriesgada  y  emprendedora  en  sus  excursiones 
marítimas  desde  que  la  historia  comienza  á  narrar  las  con- 
quistas realizadas  á  través  de  los  mares.  En  apoyo  de  la  par- 
ticipación que  desde  luego  nos  cupo  en  las  aplicaciones  de 
la  brújula  y  de  la  celeridad  con  que  se  generalizó  su  manejo 
entre  nuestros  marinos,  cítase  la  autoridad  de  Raimundo 
Lulio  quien  en  una  de  sus  obras,  la  que  lleva  el  título  De 
Contemplatioue,  publicada  en  1272,  escribe  lo  siguiente: 
«Así  como  la  aguja  imanada  se  dirige  naturalmente  al  Norte 
{sicut  acus  per  naturam  vertitur  ad  Septentrionem^  diim  sit 
tacta  á  magnete),  asi...»  Y  en  otra  parte  de  la  misma  obra: 
«Como  la  aguja  marina  dirige  al  piloto  durante  su  navega- 
ción...» {siciít  acus  náutica  dirigit  marinarlos  in  sua  naviga- 
tione...)  Donde  se  ve  que  el  escritor  mallorquín  que  alcanzó 
toda  la  segunda  mitad  del  siglo  XIll  y  parte  del  XIV  conocía 
perfectamente  la  orientación  de  la  brújula  náutica. 

Al  testimonio  de  Raimundo  Lulio  invocado  por  Capmany 
en  sus  «Cuestiones  críticas»  y  respetado  por  los  mismos 
franceses  que  no  suelen  pecar  de  exagerados  en  prodigar 
elogios  á  los  extraños,  añádese  otro  no  menos  valioso,  sacado 
del  libro  de  las  Partidas  de  Alfonso  el  Sabio.  Dice  así: 
«E  bien  asi  como  los  marineros  se  guian  en  la  noche  escura 
por  la  aguja  que  les  es  medianera  entre  la  piedra  é  la  estre- 
lla, é  les  muestra  por  do  vayan,  también  en  los  malos  tiem- 
pos como  en  los  buenos,  otro  si,  los  que  han  de  aconsejar  al 
rey...  etc.» 

Teniendo  ahora  en  cuenta  que  pasajes  tan  explícitos  se 
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escribían  por  los  anos  1260  ó  1262,  no  hay  para  qué  ponderar 
tanto  los  versos  de  Guyot  de  Provins,  casi  contemporáneo  de 
los  autores  españoles  citados.  Ni  es  sólida  la  razón  alegada  por 
los  franceses  en  pro  de  la  prioridad  de  la  importación^  acu- 
diendo á  la  circunstancia  de  la  flor  de  lis  que  en  todas  las  na- 
ciones marítimas  señala  el  Norte  sobre  el  cartón  en  que  está 
dibujada  la  rosa  de  los  vientos,  pues  basta  la  forma  que  ofrece 
dicha  flor  para  justificar  su  adopción  por  cualquiera  otra  na- 
ción europea;  aparte  de  que  autores  modernos  más  sensatos 
de  la  misma  Francia,  reconociendo  el  mejor  derecho  del  pi- 
loto napolitano,  Flavio  Gioja,  han  escrito  ccque  terminó  la 
aguja  con  una  flor  de  lis,  que  entraba  en  las  armas  del  rey  de 
Ñapóles.»  Los  ingleses,  alemanes  y  suecos  están  contestes  en 
negar  á  Francia  la  prioridad  que  se  atribuye,  disputándose 
en  cambio  con  igual  celo  la  gloria  de  la  invención  de  la  rosa 
náutica,  indicadora  de  las  treinta  y  dos  direcciones  ó  vientos 
que  los  marinos  designan  con  nombres  particulares. 


VII 


Distribución  del  poder  magnético.— Diversos  procedimientos 

de  imanación. 

Importada  y  perfeccionada  la  brújula  en  los  mares  de 
Europa  durante  la  Edad  Media,  el  estudio  y  la  observación 
constantes  abrieron  nuevos  horizontes  al  magnetismo,  se  ex- 
cogitaron nuevas  teorías  que  explicasen,  mejor  que  las  anti- 
guas, el  por  qué  de  los  fenómenos  y  poco  á  poco  fuese  levan- 
tando el  gran  edificio  del  Electro-magnetismo,  cuyo  corona- 
miento apenas  se  vislumbra,  pero  que  tal  vez  está  reservado 
al  siglo  XX. 

Las  atracciones  y  repulsiones  observadas  en  las  extremi- 
dades de  la  aguja  y  no  en  el  centro,  ¿indicaban  que  en  esos 
puntos  condensaban  los  imanes  todo  su  poder  magnético?  Los 
antiguos,  para  quienes  el  fenómeno  de  la  polaridad  magnéti- 
ca no  era  del  todo  desconocido,  puesto  que  ya  los  chinos  dis- 
tinguieron las  agujas  que  marcan  el  Norte  de  las  que  mar- 
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can  el  Sur^  seducidos  sin  duda  por  la  ignorancia  en  que  es- 
taban acerca  de  la  existencia  de  los  dos  polos  contrarios  de 
lodo  imán,  no  pretendieron  siquiera  entrar  en  explicaciones 
que,  andando  el  tiempo,  revelasen  sus  conocimientos  refe- 
rentes á  la  distribución  del  poder  magnético,  lo  mismo  en  los 
imanes  naturales  que  en  los  artificiales.  Dedúcese,  no  obs- 
tante, de  lo  superficial  de  sus  observaciones  y  del  silencio  de 
sus  escritos  que,  si  se  dieron  cuenta  del  fenómeno,  se  halla- 
ron muy  lejos  de  penetrar  en  su  esencia,  distinguiendo  los 
polos  j  fluidos  contrarios,  la  línea  neutra,  los  puntos  conse- 
cuentes y  otras  propiedades  inherentes  á  todo  imán.  Para 
explicar  de  alguna  manera  por  qué  uno  de  los  polos  atraía  el 
hierro,  mientras  el  opuesto  le  rechazaba,  acudían,  como  ya 
hemos  dicho,  unos  á  distinciones  arbitrarias,  como  la  del 
imán  etiópico  que  atraía  los  demás  imanes,  otros  al  llamado 
tlieamede^  que  repelía  el  hierro,  otros  á  virtudes  y  fuerzas 
misteriosas  y  características  de  determinadas  sustancias 
magnéticas.  Durante  la  Edad  Media,  sabido  es  el  sistema 
favorito  de  gran  parte  de  los  escolásticos  que  con  admitir  en 
el  interior  de  todo  cuerpo  una  cualidad  oculta,  pero  real  y 
positiva,  distinta  para  cada  fenómeno  y  única  factora  de  todos 
ellos,  daban  por  resuelto  el  problema,  sin  detenerse  á  con- 
sultar á  la  observación,  maestra  infalible  de  las  ciencias  ex- 
perimentales. Fué  menester  que  Gilbert,  el  napolitano  Porta 
y  otros  posteriores  al  siglo  del  Renacimiento,  contando  con 
los  pocos  datos  aislados  que  heredaran  de  los  antiguos  y  es- 
pecialmente de  los  grandes  descubridores  de  ignotas  rutas  }' 
regiones,  como  Colón  y  Vasco  de  Gama,  descendiesen  al  te- 
rreno de  la  práctica,  y  experiencia  tras  experiencia,  llegasen, 
si  no  á  formular  leyes  que  sirviesen  de  pedestal  á  la  ciencia 
del  Electro-magnetismo,  á  lo  menos  á  señalar  el  camino  que, 
para  conseguirlo,  debía  de  seguir  primero  Coulomb  y  más 
tarde  los  grandes  sintetizadores  de  la  ciencia  moderna,  (Ers- 
ted,  Ampére,  Arago  y  Faraday. 

Fruto  de  trabajos  debidos  á  distintas  personalidades,  emi- 
nentes todas  por  diferentes  conceptos  en  la  historia  de  la  Fí- 
sica experimental,  y  que  comienzan  con  la  época  del  Renaci- 
miento, ó  más  bien  en  pleno  siglo  XVI,  son  las  determina- 
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ciones  de  las  propiedades  características  de  los  imanes,  entre 
las  cuales  no  es  la  menos  importante  la  que  concierne  á  la 
distribución  del  poder  magnético.  Gilbert  fué  sin  duda  el 
primero  que  precisó,  valiéndose  de  agujas  flotantes,  la  exis- 
tencia de  dos  polos  opuestos  en  cada  imán.  Para  ello  hacía 
flotar  sobre  el  agua  imanes  cuyos  polos  había  determinado 
de  antemano,  y  acercándolos  unos  á  otros,  veíalos  atraerse  ó 
rechazarse,  según  los  nombres  de  cada  uno.  Por  este  proce- 
dimiento tan  sencillo  determinó  la  polaridad  magnética,  des- 
conocida de  los  antiguos,  para  quienes  sólo  un  polo  tenía  la 
virtud  atractiva  y  comunicativa,  como  lo  probaba  la  célebre 
cadena  magnética.  No  está  averiguado  que  Gilbert  formula- 
se la  ley  de  las  atracciones  y  repulsiones,  pero  bien  puede 
conjeturarse  que  debió  preverla;  y  en  cuanto  á  la  linea  neu- 
tra existente  en  todo  imán,  tampoco  consta  que  fuese  deter- 
minada por  el  célebre  experimentador:  el  medio  de  que  se 
servia  para  realizar  sus  experiencias  no  era  el  más  expedito 
para  la  determinación  de  dicha  línea,  ni  de  otras  propiedades 
peculiares  de  ciertos  imanes,  como  los  puntos  consecuentes, 
la  fuerza  coercitiva,  etc. 

Mas  poco  se  tardó  en  observar  que,  introduciendo  entre 
limaduras  de  hierro  un  imán  natural,  éstas  no  se  adherían 
por  igual  á  lo  largo  de  la  barra  magnética,  ni  se  colocaban  en 
direcciones  desordenadas,  sino  que,  distribuidas  en  posicio- 
nes ñjas,  y  como  obedeciendo  á  una  ley  constante  de  atrac- 
ción, se  acumulaban  en  los  extremos,  yendo  en  disminución 
hacia  el  centro,  donde  quedaba  siempre  libre  y  al  descubier- 
to cierta  parte  de  la  superficie  del  imán.  De  aquí  la  designa- 
ción áQ  polos  magnéticos  y  de  línea  neutra:  ios  primeros  co- 
locados en  los  extremos  del  imán;  la  segunda  en  el  centro; 
en  aquéllos  llega  á  su  máximum  la  intensidad  ó  fuerza  de 
atracción;  en  la  segunda  es  nula. 

He  aquí  otro  procedimiento  que  demuestra  de  un  modo 
más  comprensible  todavía  la  existencia  de  los  polos  y  de  la 
línea  neutra.  Coloqúese  horizontalmente  sobre  una  mesa  una 
barra  magnética,  y  sobre  ella  una  cartulina  espolvoreada  con 
limaduras  de  hierro.  Pronto  se  verá  que  éstas,  agrupándose 
gradual  y  ordenadamente  desde  el  centro  del  imán,  línea 
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neutra,  hasta  los  extremos,  polos,  no  sólo  dejan  perfecta- 
mente marcada  la  forma  de  la  barra,  sino  que  se  ordenan  y 
combinan  de  tal  suerte,  que  todas  siguen  su  dirección  fija, 
formando  curvas  que  van  de  uno  á  otro  polo,  como  hilos  que 
señalan  trayectorias  constantes  y  determinadas.  La  figura  en 
conjunto  recibe  el  nombre  de  espectro  magnético-,  las  líneas 
formadas  por  las  partículas  de  hierro,  líneas  de  fuer ^a,  que 
sirven  para  determinar  la  intensidad  magnética  en  los  diver- 
sos puntos  de  la  superficie  del  imán. 

Ocurre  á  veces  que  un  imán  presenta  más  de  dos  polos 
(los  cuales,  dicho  sea  de  paso,  no  coinciden,  como  vulgar- 
mente se  cree,  con  los  extremos  de  la  barra,  donde  justa- 
mente la  atracción  es  mayor,  sino  con  los  puntos  de  aplica- 
ción de  las  resultantes  de  todas  las  líneas  de  fuerza  existen- 
tes á  lo  largo  del  imán),  y  cuando  esto  sucede,  que  no  deja 
de  ser  con  frecuencia,  llámaselos  polos  múltiples  ó,  más 
bien,  puntos  consecuentes,  los  cuales  se  hallan  separados 
entre  sí  por  sus  correspondientes  líneas  neutras,  dando  va- 
rios espectros  un  solo  imán  que  aparece  múltiplo. 

Según  las  teorías  de  los  antiguos,  de  las  que  ya  hemos 
hecho  mención,  y  sobre  las  cuales  volveremos  á  insistir,  al 
ser  dividido  un  imán  por  su  línea  neutra,  debiera  quedar  con 
un  solo  polo,  el  N.  ó  el  S.;  mas  no  es  así.  En  efecto;  Gilbert 
demo?>tró  prácticamente  que,  fraccionando  en  dos  pedazos 
un  imán,  cada  uno  de  éstos  conserva  sus  dos  polos  con  su 
línea  neutra,  como  si  tal  fraccionamiento  no  se  hubiese  hecho; 
lo  cual  demuestra  que  los  dos  fluidos,  positivo  y  negativo, 
se  hallan  distribuidos  por  igual  en  todas  y  cada  una  de  las 
partículas  que  constituyen  el  imán,  que  es  lo  que  defiende  la 
teoría  de  Coulomb. 

Tan  lejos  de  admitir,  ni  de  suponer  siquiera,  la  existencia 
de  los  dos  fluidos  se  hallaban  los  antiguos,  que  Galeno,  úni- 
co autor  de  la  antigüedad  que  se  aventura  á  hacer  vagas 
indicaciones  sobre  la  distribución  del  poder  magnético,  se 
limita  á  decir  que,  cuando  un  estilete  de  hierro  se  pone  en 
contacto  con  un  imán  por  uno  de  sus  extremos,  la  fuerza 
atractiva  comunicada  por  el  imán  se  reparte  por  igual  á  lo 
largo  del  estilete.  Atentos  no  más  que  á  las  atracciones  y 
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repulsiones  verificadas  en  los  extremos  de  las  agujas  y  barras 
magnéticas,  los  antiguos  no  pudieron  sospechar  ni  la  existen- 
cia de  la  linea  neutra,  ni  la  de  los  puntos  consecuentes,  ni 
la  de  la  verdadera  polaridad  y  distribución  del  magnetismo 
en  los  imanes,  tanto  naturales  como  artificiales. 

Aunque  de  una  manera  imperfecta,  es  indudable  que  los 
antiguos  conocieron  la  imanación  por  contacto.  La  experien- 
cia de  los  anillos  mágicos  ó  de  la  cadena  magnética  descrita 
por  Platón,  Estraton  de  Lampsaco,  Epicuro,  Lucrecio, 
Filón,  Plinio,  el  obispo  Nemesio,  San  Ambrosio,  San  Agus- 
tín, San  Isidoro  de  Sevilla  y  otros  cien  más,  es  prueba  sufi- 
ciente de  ese  conocimiento.  Que  el  hierro  en  contacto  con 
el  imán  participa  de  su  poder  magnético;  que  el  imán  en 
contacto  con  el  hierro  se  fortalece,  y  languidece  y  pierde  su 
fuerza,  cuando  se  le  separa;  que  el  hierro  es  la  única  subs- 
tancia capaz  de  recibir  y  conservar  por  más  ó  menos  tiempo 
el  poder  de  atracción  comunicado  por  el  imán;  que  este 
poder  puede  comunicarse  á  través  del  oro,  de  la  plata  y  de 
otros  metales,  por  simple  contacto  ó  por  aproximación;  que 
el  número  de  anillos  de  la  cadena  magnética  no  puede  ser 
indefinido,  por  irse  debilitando  la  virtud  adquirida  á  medida 
que  los  anillos  se  alejan  del  imán;  que  hay  imanes  que 
atraen  al  hierro,  los  cuales,  según  Marcelo,  médico  de  Teo- 
dosio  el  Grande,  son  apreciadisimos  en  medicina  pror  sus  pro- 
piedades astringentes,  é  imanes  que  lo  repelen  después  de 
verificado  el  contacto,  como  si  entre  uno  y  otro  se  entablase 
la  lucha  del  bien  y  del  mal,  tal  como  la  admitían  y  explica- 
ban los  egipcios...  Estas  y  otras  muchas  nociones  más  ó 
m.enos  quiméricas  y  supersticiosas,  pero  derivadas  en  su 
mayor  parte  de  fenómenos  reales  y  positivos,  imposibles  de 
explicar,  dado  el  sistema  de  pararse  en  la  corteza  de  los 
hechos,  renunciando  ó  desconociendo  el  valor  de  la  obser- 
vación científica,  hállanse  diseminadas  en  todos  los  escritos 
de  la  antigüedad,  sin  verse  esclarecidas  y  depuradas  de  es- 
corias hasta  después  de  muchos  años  de  conocida  la  brújula, 
y  gracias  á  la  aparición  de  los  primeros  iniciadores  del  rena- 
cimiento científico. 

La  propiedad  del  hierro,  del  acero,  del  níquel  y  el  cobal- 
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to,  combinados  con  pequeñas  cantidades  de  carbono,  azu- 
fre, fósforo,  arsénico  ó  estaño,  de  recibir  y  retener  por  más  ó 
menos  tiempo  el  magnetismo  procedente  de  las  substancias 
magnéticas,  dio  origen  á  la  división  de  imanes  naturales  é 
imanes  artificiales  6  substancias  magnéticas. 

Puesto  en  contacto  con  uno  de  los  polos  de  un  imán  na- 
tural un  pedazo  de  hierro,  éste  adquiere  instantáneamente  el 
magnetismo  polar,  convirtiéndose  en  un  verdadero  imán  con 
sus  dos  polos  y  su  línea  neutra  correspondientes.  Si  el  extre- 
mo libre  del  pedazo  de  hierro  imanado  se  pone  en  contacto 
con  un  segundo  fragmento  de  la  misma  substancia,  éste  se 
imana  también,  pero  con  menos  fuerza  que  el  primero.  Idén- 
tico fenómeno  se  observa  si  se  adiciona  un  tercero,  un  cuar- 
to, etc.;  mas  como  la  intensidad  magnética  va  debilitándose, 
llega  un  mom  ento  en  que  no  es  posible  continuar  prolon- 
gando la  cadena.  Este  procedimiento  de  imanación,  el  más 
sencillo  de  cuantos  se  conocen,  usado  ya  por  los  antiguos, 
según  se  ha  dicho  varias  veces,  recibe  el  nombre  de  induc- 
ción magnética  ó  de  imanación  por  influencia.  El  magnetis- 
mo así  comunicado  desaparece  tan  pronto  como  se  aparte  el 
manantial  magnético,  que  es  el  imán  natural,  primer  eslabón 
de  la  cadena;  por  eso  se  dice  que  la  imanación  así  verificada 
es  transitoria  y  del  momento. 

Ni  se  obtiene  solamente  por  contacto  entre  el  hierro  y  el 
imán,  sino  que  se  efectúa  también  á  alguna  distancia,  aun- 
que la  energía  de  transmisión  en  este  caso  se  halla  en  razón 
inversa  de  la  distancia,  y  directa  del  poder  del  imán  que  se 
emplee.  Por  eso,  en  la  serie  de  elementos  que  componen  la 
cadena  magnética,  el  primer  pedazo  de  hierro,  el  más  pró- 
ximo al  imán,  es  el  que  recibe  el  magnetismo  más  enérgico, 
luego  el  segundo,  después  el  tercero,  y  así  sucesivamente 
hasta  que  desaparece  por  completo  la  virtud  atractiva  y  se 
hace  imposible  la  prolongación,  por  diminutos  que  sean  los 
fragmentos  expuestos  á  la  acción  del  último  polo  libre. 

Tampoco  es  posible  aumentar  indefinidamente  el  magne- 
tismo de  las  sustancias  susceptibles  de  recibirlo;  al  cabo  de 
cierto  tiempo  se  llega  á  un  límite  llamado  de  saturación .^nrks 
allá  del  cual  aún  cabe,  como  luego  diremos,  algún  aumento, 
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dependiente  de  ciertas  y  determinadas  condiciones;  pero  di- 
cho aumento  tiene  también  su  límite,  que  ya  no  es  posible 
traspasar. 

Hemos  dicho  que  no  es  sólo  el  hierro  la  sustancia  sensi- 
ble á  la  acción  de  los  imanes:  el  cobalto,  el  cromo,  el  níquel, 
el  cristal  de  roca  y  otra  infinidad  de  compuestos  químicos 
presentan  la  misma  propiedad,  aunque  no  en  el  mismo  grado 
ni  en  las  mismas  condiciones.  El  hierro  dulce,  por  ejemplo, 
acercado  al  polo  de  un  imán,  adquiere  inmediatamente  sus 
propiedades  magnéticas,  perdiéndolas  tan  pronto  como  se  le 
aparta  del  campo  de  acción  del  manantial,  llamado  campo 
magnético.  En  cambio,  el  acero  templado  ó  el  hierro  forjado, 
batido  ó  torcido,  tarda  más  en  imanarse;  pero  una  vez  ima- 
nado, conserva  la  imanación  aunque  se  le  aparte  del  campo 
magnético;  de  suerte  que  el  poder  de  retención  magnética 
está  en  relación  con  la  resistencia  que  ofrecen  las  sustancias 
á  recibir  el  magnetismo.  A  estas  diversas  cualidades  de  re- 
sistencia y  retención  magnéticas  dáselas  el  nombre  de  fuer- 
la  coercitiva^  esencial  en  la  teoría  de  los  dos  fluidos  para  ex- 
plicar los  fenómenos  del  magnetismo.  Dicha  fuerza,  que  así 
se  opone  á  la  reunión  de  los  dos  fluidos  cuando  se  los  ha  se- 
parado, como  á  su  separación  cuando  se  encuentran  reuni- 
dos ó  en  estado  neutro,  es,  como  se  ve,  mucho  mayor  en  el 
acero  templado  que  en  el  hierro,  en  el  hierro  forjado  que  en 
el  dulce,  etc. 

Cuando  la  cantidad  de  fuerza  magnética  desarrollada  en  el 
hierro,  en  el  acero,  etc.,  llega  al  límite  que  permite  su  fuerza 
coercitiva,  se  dice  que  el  hierro,  el  acero,  etc.,  se  ha  imanado 
á  saturación.  Con  poderosos  imanes  y  en  determinadas  con- 
diciones puede  traspasarse  e\ punto  de  saturación;  pero  en- 
tonces el  exceso  de  potencia  magnética  así  obtenida  va  des- 
apareciendo á  medida  que  la  sustancia  imanada  se  aleja  de  la 
fuente  de  imanación  ó  del  campo  magnético.  El  punto  de  sa  ■ 
turación  depende  de  la  fuerza  coercitiva  de  cada  sustancia;  y 
como  dicha  fuerza  puede  determinarse  por  sencillas  fórmulas 
empíricas,  por  las  mismas  se  deduce  también  el  punto  de 
saturación.  Hackér  de  Nuremberg  hizo  numerosas  experien- 
cias acerca  del  asunto  y  dedujo  fórmulas  concluyentes. 
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Hasta  mediados  del  siglo  pasado  puede  asegurarse  que 
para  imanar  no  se  conocía  otro  método  que  el  de  simple  con- 
tacto, que  es  el  que  acabamos  de  exponer,  bueno  para  ima- 
nar agujas  cortas  y  poco  gruesas;  pero  por  lo  general  irregu- 
lar y  generador  de  puntos  consecuentes. 

Mejor  es,  por  todos  conceptos,  el  procedimiento  de  do- 
ble contacto^  debido  á  varios  físicos  como  Knight,  Mitchell, 
Duhamel,  ^>pinus  y  otros.  Consiste  en  emplear  simultánea- 
mente dos  imanes  para  obtener  la  imanación  de  la  barra  de 
acero,  y  admite  diferencias  accidentales  ó  de  forma,  según  los 
autores.  He  aquí  cómo  los  describe  Guillemin  en  su  Mundo 
físico:  «El  procedimiento  de  Mitchell  consistía  en  aproximar 
dos  imanes  por  sus  polos  contrarios,  separándolos  única- 
mente con  una  piececita  de  madera,  y  pasándolos  después 
por  la  barra  que  se  debía  imanar.  Poniendo  muchas  barras 
de  acero,  unas  tras  otras,  las  intermedias  son  las  que  quedan 
más  fuertemente  imanadas; 

))En  el  procedimiento  de  Duhamel,  que  se  llama  también 
del  doble  contacto  separado,  la  barra  que  se  ha  de  imanar 
se  coloca  sobre  los  polos  contrarios  de  dos  imanes  poderosos. 
En  seguida  se  ponen  en  medio  de  la  barra  otros  dos  imanes 
inclinados  de  25  á  3o  grados,  de  modo  que  sus  dos  polos  con- 
trarios estén  de  frente,  y  cuidando  de  que  cada  uno  de  ellos 
esté  del  lado  del  polo  del  mismo  nombre,  perteneciente  á  los 
imanes  fijos.  Si  entonces  se  hace  correr  muchas  veces  los 
imanes  movibles  en  sentido  opuesto,  pero  sin  cambiar  su  in- 
clinación, se  desarrolla  el  magnetismo  polar  en  la  barra  dé 
acero,  que  adquiere  dos  polos  de  nombres  contrarios  á  los 
polos  de  los  imanes  empleados.  El  procedimiento  de  Duha- 
mel da  la  imanación  más  completa  y  regular;  asi  es  que  se 
le  emplea  con  preferencia  para  imanar  las  agujas  de  las  brú- 
julas y  las  láminas  cuyo  grueso  no  llega  á  5  milímetros. 

»E1  método  de  ^^pinus  difiere  del  de  Duhamel  en  que 
los  imanes  movibles  están  unidos  entre  sí  como  los  de  Mit- 
chell, pero  inclinados  sobre  la  superficie  de  la  barra  que  se 
imana.  La  experiencia  ha  demostrado  que  se  obtiene  el  má- 
ximum de  efecto  cuando  el  ángulo  de  inclinación  de  los  ima- 
nes está  comprendido  entre  i5  y  20  grados.  El  procedimien- 
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to  de  ^pinus  es  el  más  enérgico  de  los  que  acabamos  de  des- 
cribir;,  pero  tiene  el  inconveniente  de  producir  una  imana- 
ción irregular,  sucediendo  con  frecuencia  que,  además  de 
los  polos  principales,  el  imán  obtenido  tiene  polos  secunda- 
rios ó  puntos  consecuentes. 

))Tales  eran  los  procedimientos  conocidos  para  obtener 
imanes  artificiales  antes  de  relacionar  los  fenómenos  del 
magnetismo  con  los  de  la  electricidad  dinámica.  Hoy  se  re- 
curre siempre  á  las  corrientes  eléctricas  que  circulan  por  ca- 
rretes de  alambres  de  cobre  para  producir  la  imanación 
permanente  de  una  barra,  siendo  el  procedimiento  de  Elias 
de  Harlem  el  más  usado»  (i). 

La  imanación  por  simple  contacto  se  obtiene  poniendo 
uno  de  los  polos  del  imán  en  contacto  con  uno  de  los  extre- 
mos de  la  barra  que  haya  de  imanarse,  haciendo  resbalar  en 
seguida  á  lo  largo  de  la  barra,  y  siempre  en  el  mismo  sentido 
y  por  el  mismo  polo,  el  imán  que  nos  sirve  de  agente.  Al  cabo 
de  algunas  fricciones  es  fácil  observar  que  la  barra  en  cues- 
tión se  halla  polarizada,  teniendo  en  el  extremo  por  donde  se 
empezó  la  fricción,  polo  del  mismo  nombre  que  el  generador 
ó  de  contacto.  En  virtud  de  qué  leyes  ó  principios  se  ha  ob- 
tenido este  resultado  ,  y  cómo  puede  explicarse  la  realidad 
del  fenómeno,  se  comprenderá  cuando  tratemos  de  la  esencia 
del  magnetismo.  Por  ahora  baste  saber  que  el  método  de 
contacto  fué  ya  conocido  y  empleado  por  los  antiguos,  aun- 
que sin  darse  cuenta  de  la  razón  científica  del  fenómeno. 
Santo  Tomás  de  Aquino  dice  terminantemente  que  para  que 
un  trozo  de  imán  atraiga  mejor  al  hierro,  y  el  hierro  á  otras 
sustancias,  conviene  frotar  el  hierro  contra  el  imán.  Y  si  en 
pleno  siglo  XVI  llegó  á  hacerse  esta  pregunta:  «¿el  hierro 
atrae  al  imán?»  como  indicando  que  se  desconocía  todo  pro- 
cedimiento de  imanación,  no  cabe  duda  que  bastantes  siglos 
antes  se  imanaba  por  contacto,  aunque  por  desconocerse  la 
polaridad  magnética  se  incurriese  en  mil  absurdos  y  con- 
tradicciones. 


(i)     El  Mundo  físico,  por  Amadeo  Guillemin,  traducción  de  don 
Manuel  Aranda  y  Sanjuán,  tomo  ni,  cap.  ni,  páginas  24  y  25. 


EL    MAGNETISMO    Y   LA   ELECTRICIDAD.  319 

Muchas  y  muy  variadas  son  las  formas  dadas  á  los  ima- 
nes artificiales  ,  según  el  objeto  á  que  se  les  destina  y  la  po- 
tencia que  hayan  de  desarrollar.  Esta  no  siempre  guarda 
proporción  con  el  tamaño  ó  con  el  peso  ,  pues  á  veces  los 
más  pequeños  tienen  relativamente  mayor  fuerza.  Si  se 
reúnen  varias  barras  imanadas  superponiendo  los  polos  del 
mismo  nombre,  se  obtiene  un  imán  de  mayor  potencia,  ó  por 
lo  menos  igual  á  la  suma  de  las  energías  individuales  de  los 
imanes  compuestos.  Esta  disposición  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  hai  inagnético,  y  ha  sido  inventada,  estudiada  y  mo- 
dificada por  varios  físicos  ,  entre  los  cuales  figuran  Knight, 
Coulomb,  Scoresby,  Nobili,  Jamin  y  otros.  Efecto  de  la 
reacción  que  ejercen  unas  sobre  otras  las  láminas  compo- 
nentes del  haz  magnético,  se  producen  con  frecuencia  alte- 
raciones en  el  estado  magnético  de  las  más  interiores,  resul- 
tando de  aquí  pérdidas  de  energía,  que  se  atenúan  en  parte, 
dando  á  las  barras  diferentes  longitudes  para  que  no  coinci- 
dan los  polos,  y  también  separándolas  entre  sí  de  modo  que 
no  se  toquen.  Los  extremos  de  todo  haz  magnético  suelen 
encajar  en  masas  de  hierro  dulce  preparadas  al  efecto.  Di- 
chas masas  son  las  armaduras  del  imán,  cuya  misión  es  im- 
portantísima ,  puesto  que  aumentan  considerablemente  la 
intensidad  del  magnetismo  del  haz.  ¿Cómo?  Por  un  efecto  de 
reacción,  en  virtud  de  la  cual  el  magnetismo  adquirido  por 
influencia,  contrario  al  del  haz  m.agnético,  excita  en  éste  una 
nueva  descomposición  del  fluido  neutro,  aumentando  de  este 
modo  la  potencia  del  magnetismo  total. 

Por  lo  regular  se  hace  uso  de  haces  magnéticos  encorva- 
dos con  objeto  de  que  ambos  polos  puedan  actuar  á  la  vez 
sobre  una  misma  barra  de  hierro  ó  acero  ,  y  una  misma  ar- 
madura pueda  unir  ambos  polos.  Tales  son  los  imanes  llama- 
dos de  herradura,  tanto  más  poderosos  cuanto  mayor  sea  el 
número  de  láminas  que  la  forman,  superponiendo  siempre  los 
mismos  polos.  A  los  imanes  de  herradura  suele  acompañar 
una  pieza  de  hierro  dulce  que  se  adapte  y  sirva  para  unir  am- 
bos polos:  es  la  armadura  de  ancla  ó  de  gancho,  por  llevarle 
generalmente  para  suspender  pesos.  Otras  disposiciones  se 
dan  á  los  imanes,  pero  apenas  difieren  de  las  descritas. 
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■Aunque  la  potencia  de  los  imanes  compuestos  no  llegue 
á  la  suma  de  los  componentes  por  las  despolarizaciones 
mutuas  que  se  producen  al  superponer  polos  del  mismo 
nombre  ,  sin  embargo ,  puede  aumentarse  dicha  potencia 
disponiéndolos  en  forma  de  herradura  para  utilizar  simultá- 
neamente las  energías  de  los  dos  polos,  mediante  la  armadura 
de  soporte  ó  de  gancho,  pues  las  energías  totales  de  los  polos 
así  reunidos  es  mucho  mayor  que  la  suma  de  las  de  cada  uno 
de  ellos  aisladamente  considerado.  La  explicación  de  este 
fenómeno  queda  apuntada  arriba:  cuando  el  ancla  ó  armadu- 
ra está  en  contacto  con  los  dos  polos  de  un  imán  ,  cada  uno 
de  éstos,  á  más  de  producir  el  de  nombre  contrario  en  la  par- 
te de  armadura  con  el  cual  está  en  contacto  ,  actúa  eficaz- 
mente sobre  el  otro,  desarrollándose  una  potencia  superior 
á  la  suma  de  acciones  de  cada  polo  aislado. 

M.  Jamin  ha  sido  acaso  el  físico  que  más  ha  ahondado 
en  la  determinación  de  la  potencia  magnética  de  los  imanes 
artificiales,  cualquiera  que  sea  su  forma.  El  número  j  espe- 
sor de  las  láminas  ó  placas  componentes  de  los  haces,  la  for- 
ma y  disposición  de  las  armaduras,  el  peso  y  adherencia  del 
soporte,  la  calidad  de  los  aceros  y  otras  circunstancias  influ- 
yen notablemente  en  el  aumento  ó  disminución  de  la  intensi- 
dad magnética,  no  siendo  menor  el  influjo  del  calor,  la  luz, 
el  magnetismo  terrestre,  etc.,  etc.  Gilbert  observó  ya  que  los 
imanes  naturales,  lo  mismo  que  los  artificiales,  pierden  por 
completo  su  magnetismo  cuando  se  los  calienta  hasta  el  blan- 
co; es  decir  que,  una  vez  enfriados  después  de  haber  llega- 
do á  esa  temperatura,  no  dan  indicios  de  polaridad  magné- 
tica, aunque  conservan  la  propiedad  de  volver  á  adquirirla  por 
los  procedimientos  conocidos:  lo  que  no  conservan  ya  es  su 
primitiva  fuerza  coercitiva.  El  níquel  pierde  su  magnetismo 
polar  á  los  35o"  y  el  cobalto  á  la  temperatura  del  rojo  blan- 
co; con  el  palastro  sucede  lo  propio,  según  Barlow,  y  el  cromo 
no  es  magnético  á  la  temperatura  ordinaria. 

El  primero  que  observó  que  los  rayos  violados  y  todos 
los  próximos  al  extremo  violeta  del  espectro  solar  podían 
imanar  una  aguja,  fué  xMorichini.  Para  ello  expuso  ala  acción 
de  dichos  rayos  el  extremo  de  la  aguja  que  debía  servir  de 
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polo  Norte,  cubriendo  lo  restante  con  papel.  Sin  esta  pre- 
caución no  se  logra  el  resultado,  por  sensible  que  sea  la  agu- 
ja y  largo  el  tiempo  de  la  exposición. 

El  mismo  efecto  se  consigue,  aunque  en  grado  menor, 
con  los  rayos  azules  y  verdes  del  espectro,  exponiendo  la 
aguja  en  las  mismas  condiciones  que  para  los  violados.  Tam- 
bién quedan  imanadas  las  agujas  expuestas  á  los  rayos  sola- 
res ó  á  la  luz  del  día,  colocándolas  en  el  primer  caso  dentro 
de  una  campana  de  cristal  azul  ó  verde,  y  en  el  segundo  cu- 
briendo sus  mitades  con  una  banda  de  papel  de  los  mismos 
colores. 

Desde  que  Gilbert  asemejó  el  globo  terráqueo  á  un  imán 
gigantesco,  cuyos  polos  se  encuentran  en  las  regiones  pola- 
res é  inmediatos  á  los  polos  astronómicos,  se  explican  per- 
fectamente los  fenómenos  de  imanación  terrestre,  toda  vez 
que  la  tierra  actúa  sobre  el  hierro  dulce  y  demás  sustancias 
magnéticas  lo  mismo  que  los  imanes  naturales,  transmitien- 
do su  magnetismo  con  m.ayor  ó  menor  intensidad,  según  la 
dirección  y  forma  en  que  se  expongan  á  su  influencia  las  di- 
versas sustancias  que  hayan  de  magnetizarse  por  este  proce- 
dimiento. 

La  estabilidad  de  la  imanación  cambia  con  las  alteracio- 
nes producidas  en  las  sustancias  magnéticas,  sea  por  accio 
nes  químicas  ó  por  acciones  mecánicas:  así  resulta  estable  la 
imanación  de  una  barra  de  hierro  colocada  en  posición  ver- 
tical hasta  que  llegue  á  oxidarse.  Introduciendo  un  imán  po- 
deroso en  forma  de  herradura  dentro  de  limaduras  de  hierro, 
numerosos  fragmentos  se  adhieren  á  los  dos  polos  de  los 
cuales  se  desprenden,  formando  una  masa  compacta  con 
propiedades  magnéticas  análogas  á  las  de  los  imanes  natura- 
les, si  por  medio  de  la  llama  del  soplete  se  eleva  su  tempera- 
tura hasta  el  blanco,  produciendo  una  rápida  oxidación. 

Fr.  Justo  Fernández, 
o.  s.   A. 

*  (Continuará.) 
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(1) 


LA  CONCIENCIA 


(Continuación.) 


^A  conciencia  es  la  única  realidad  que  en  el  continuo 
destruir  y  edificar  de  la  filosofía  contemporánea^  ha 
quedado  siempre  al  abrigo  de  los  ataques  del  escep- 
ticismo. Creencias  seculares,  convicciones  espontáneas  y 
necesarias  para  la  vida  del  hombre,  la  existencia  del  mundo 
en  que  vivimos,  Dios  como  causa  universal  del  mismo  y  espe- 
cialmente como  fundamento  del  orden  moral  y  social,  todo 
ha  sido  objeto  de  critica  despiadada;  pero  los  más  audaces 
representantes  de  la  negación  filosófica  se  han  detenido  en  las 
fronteras  de  la  conciencia,  cuyos  límites  les  ha  sido  imposi- 
ble franquear.  Hasta  aquí  nadie  ha  dudado  todavía  de  su 
propio  ser,  y  si  alguien  lo  hiciera  presentando  su  doctrina 
con  aparato  científico,  lo  más  lógico  en  este  caso  sería  pro- 
curar al  tal  filósofo  medios  para  curarse  de  su  enfermedad. 
Con  razón.  Descartes  estableció  el  limite  de  la  duda  posible 
en  la  conciencia,  cuyos  fenómenos  se  sienten,  no  se  de- 
muestran. 

Pero  si  en  esto  no  ha  habido  jamás,  ni  cabe  discusión, 
no  sucede  lo  mismo  cuando  se  trata  de  explicar  lo  que  es  y 
lo  que  significa  en  la  vida  humana  la  conciencia,  las  relacio- 
nes que  la  unen  con  el  mundo  exterior,  y  su  importancia  en 


(i)     Véase  la  pág.  91. 
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el  conjunto  de  la  ciencia.  Aquí  la  filosofía  de  nuestro  siglo 
ha  dado  las  pruebas  más  patentes  de  su  movilidad,  pasando 
de  una  á  otra  por  todas  las  teorías  posibles,  sin  excluir  las 
más  extravagantes  y  contradictorias.  Tan  pronto  la  ha  colo- 
cado en  el  trono  de  la  divinidad,  como  la  ha  hecho  descen- 
der al  nivel  de  los  objetos  más  despreciables,  indignos  de 
cautivar  la  atención  del  sabio.  Hubo  una  época,  de  la  cual 
aún  quedan  vestigios,  en  que  una  turba  de  soñadores  ensi- 
mismados se  lanzaron  á  planear  mundos,  creyéndose  nuevos 
Brahmas  con  poder  para  producir  á  su  sabor  toda  la  rea- 
lidad, que  ellos  se  figuraron  tener  dentro  de  su  conciencia. 
Merced  al  poderoso  ingenio  de  algunos,  lograron  extra- 
ordinaria boga  esas  fantásticas  creaciones,  hasta  que  se  inició 
la  reacción  en  sentido  opuesto.  ¡Cuánto  trabajo  de  especula- 
ción, estéril  cuando  no  perjudicial,  y  que  apenas  tendrá  para 
las  generaciones  futuras  otro  valor  que  el  de  mera  curiosidad 
histórica!  Hoy  los  divinizadores  de  la  conciencia  disminuyen 
rápidamente;  el  grandioso  edificio  levantado  en  el  aire  ha 
venido  abajo  por  su  propio  peso;  el  positivismo,  que  comenzó 
la  reacción  apoyado  en  los  crecientes  progresos  y  en  el  pres- 
tigio de  las  ciencias  experimentales,  precipitó  la  ruina  del 
idealismo  exagerado  y  de  todas  sus  extravagancias. 

Pocas  veces  se  ha  visto  en  tan  breve  espacio  de  tiempo 
un  cambio  tan  radical  de  ideas.  Antes  la  conciencia  era  todo, 
ahora  no  tiene  valor  ni  importancia  ninguna;  apeuas  si  se  le 
da  cabida  entre  los  objetos  dignos  de  estudio;  el  más  profun- 
do desdén  y  una  sonrisa  compasiva  asoman  á  los  labios  de 
algunos  sabios  modernos,  cuando  se  les  habla  de  esta  reali- 
dad que  vive  dentro  de  nosotros.  El  ídolo  de  la  conciencia 
ha  cedido  su  puesto  al  ídolo  de  la  materia,  ante  el  cual  se 
postra  la  filosofía  dominante;  y  al  que  pudiéramos  llamar 
romanticismo  filosófico,  ó  sea  imperio  de  los  soñadores  li- 
bres de  toda  traba  experimental,  ha  sustituido  un  realismo 
grosero,  un  naturalismo  sin  ideal  ninguno,  que  pueda  con- 
tentar las  infinitas  aspiraciones  del  alma.  La  máxima  inscri- 
ta en  el  templo  de  Delfos,  hacia  la  cual  han  convergido  con 
más  ó  menos  fuerza  las  filosofías  de  todos  los  tiempos  desde 
Sócrates,  apenas  encuentra  eco  en  los  actuales. 

23 
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Junto  á  las  causas  más  ó  menos  científicas  de  este  cam- 
bio de  ideas,  hay  otras  de  carácter  moral  y  práctico  que  han 
influido  en  él  de  una  manera  poderosa;  tales  son  el  utilita- 
rismo egoísta  dominante,  así  en  los  individuos  como  en  las 
sociedades,  y  el  abandono  de  los  ideales  religiosos.  Haciendo 
consistir  la  felicidad  en  la  plena  satisfación  de  todos  los  ape- 
titos, y  en  el  aumento  del  goce  con  el  menor  esfuerzo  posi- 
ble, es  natural  que  todo  se  subordine  á  ese  fin,  y  que  se 
procure  arrancar  á  la  naturaleza  el  secreto  de  sus  energías 
aprovechables  para  vivir  una  vida  material  más  cómoda,  al 
mismo  tiempo  que  se  cierran  los  ojos  para  no  ver  nada  que 
se  relacione  con  el  mundo  de  la  conciencia. 

No  hay  aquí  exageración;  el  último  corolario  de  la  filo- 
sofía presente  es  el  aniquilamiento  de  la  conciencia  y  de  to- 
dos sus  ideales,  sacrificados  al  triunfo  de  la  materia;  como  el 
último  corolario  de  la  omnímoda  libertad  individual  es  la 
anarquía  y  la  sustitución  de  la  misma  libertad  y  de  la  justi- 
cia por  la  ley  de  la  fuerza.  No  falta  quien  haya  llegado  á  afir- 
mar crudamente  esas  consecuencias  brutales,procediendo  así 
con  más  lógica  que  los  que  se  detienen  al  borde  del  precipi- 
cio. Y,  en  efecto,  si  toda  la  actividad  humana  es  un  atributo 
exclusivo  del  organismo,  la  conciencia  es  del  todo  inútil;  es, 
como  dice  Huxley,  un  lujo  del  espíritu  (de  los  fenómenos  ner- 
viosos), semejante  al  timbre  del  reloj  que  da  la  hora,  ó  á  la 
sombra  del  caminante.  Lo  mismo  que  el  animal,   el  hombre 
es  un  autómata,  aunque  autómata  consciente;  los  fenómenos 
de  la  conciencia,  sensaciones,  ideas,  reflexión,  acompañan  á 
ciertos  actos  reflejos,  pero  no  intervienen  en  ellos;  éstos  son 
fenómenos  accesorios,  por  decirlo  así,  que,   necesariamente 
producidos  hoy,  desaparecerán  qiiiiá  algún  día  (¡!).  Es  muy 
general  entre  los  fisiólogos  contemporáneos  explicar  todas 
nuestras  emociones^  sentimientos  é  ideas  por  sólo  el  movi- 
miento. Y  no  faltan  tampoco  afirmaciones  como  las  siguien- 
tes, á  saber:  «que  la  conciencia  es  una  palabra  vacía  de  sen- 
tido;» que  «conviene  desterrarla  de  la  psicología»   y  que  es 
una  excrecencia  del  organismo,  el  cual  funcionaría  sin  ella 
con  mayor  regularidad. 

Podemos  confiar  en  que  las  locuras  de  los  que  tal  dicen 
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encontrarán  oposición  en  el  sentido  común,  como  la  encon- 
traron los  extravíos  intelectuales  de  los  filósofos  de  otros 
tiempos;  porque  si  las  extravagancias  de  algunos  pocos  con- 
siguen ilusionar  al  público,  esta  ilusión  no  es  permanente,  y 
al  fin  las  leyes  del  espíritu  humano  se  abren  paso  y  triunfan 
en  definitiva.  Mejor  que  en  los  tiempos  de  Grecia  hacían  fal- 
ta en  los  presentes  nuevos  Sócrates  que  redujeran  al  silencio 
á  tantos  sofistas,  que  prostituyen  la  verdadera  ciencia  y  la 
sana  filosofía. 

Nuestro  siglo  se  enorgullece,  y  con  razón,  de  sus  con- 
quistas científicas:  ha  conseguido  que  la  naturaleza  le  abra 
sus  secretos,  enriqueciendo  las  ciencias  físicas  con  un  sin- 
número de  descubrimientos  que  le  harán  famoso  en  los  si- 
glos venideros,  y  al  terminar  sus  días  canta  su  victoria  sobre 
ella,  y  no  advierte  que,  por  grande  que  ésta  sea,  es  aún  ma- 
yor la  victoria  de  la  naturaleza  sobre  el  hombre,  puesto  que 
ha  quedado  reducido  á  un  lugar  muy  secundario  enfrente  de 
ella.  Antes  era  el  hombre  el  centro  á  cuyo  rededor  giraban 
las  especulaciones  humanas;  hoy  es  un.  ser  insignificante, 
una  parte  infinitesimal  de  la  naturaleza;  el  concepto  que  an- 
tes se  tenía  del  hombre  por  su  conciencia,  era  de  un  ser  su- 
perior, excepcional,  entre  los  demás  seres  del  mundo;  hoy 
queda  oscurecido  y  como  anulado  ante  la  inmensidad  de 
éste,  porque  es  una  tendencia  general  de  los  sabios  moder- 
nos el  propósito  deliberado  de  borrar  ú  ocultar  las  diferen- 
cias específicas  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  del  hombre, 
para  hundirle  en  el  seno  de  la  naturaleza  física  y  aherrojarle 
entre  sus  leyes  fatales. 

Se  aspira  á  la  unidad,  pero  fundada  en  lo  exterior,  en  lo 
físico;  de  modo  que  el  concepto  de  cada  una  de  las  facultades 
del  espíritu  y  de  los  fenómenos  internos  ha  cambiado  por 
completo,  y  aquellos  que  no  son  susceptibles  de  explicación 
tísica  son  declarados  ilusorios.  La  palabra  ilusión  es  el  re- 
curso á  que  acuden  los  novísimos  psicólogos  para  explicar  lo 
inexplicable,  para  justificar  sus  contradicciones  y  absurdos. 

El  hombre  queda  convertido  así  en  un  autómata,  cuyos  ac- 
tos son  la  resultante  de  las  múltiples  influencias  recibidas  del 
exterior,  sin  poder  para  modificarlas  en  lo  más  mínimo;  como 
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un  maniquí  responde  con  sus  movimientos  cuando  se  ponen 
en  juego  los  resortes  de  su  mecanismo,  así  es  el  hombre  un 
juguete  de  la  naturaleza,  que  no  puede  hacer  otra  cosa  sino 
responder  á  sus  excitaciones  mecánicas.  Sin  la  conciencia  se 
explica  todo;  y  si  hasta  aquí  la  filosofía  y  la  humanidad  han 
vivido  de  ilusiones,  prestando  culto  á  ídolos  sin  valor  real, 
la  nueva  ciencia  se  encarga  de  destruir  esos  fantasmas  y  res- 
tablecer el  único  culto  verdadero:  el  de  la  naturaleza  física. 

(Qué  es  la  libertad,  de  que  tanto  se  envanece  el  hombre, 
creyéndola  un  atributo  exclusivo  de  su  soberanía  entre  los 
demás  seres  que  forman  el  universo?  Los  regeneradores  del 
pensamiento  han  descubierto  que  no  existe;  si  la  ^conciencia 
lo  afirma  de  un  modo  invencible,  somos  víctimas  de  una  ilu- 
sión, como  lo  es  el  loco  cuando  cree  presenciar  y  tomar  par- 
te en  escenas  que  se  desarrollan  ante  él,  y  no  son  sino  ficcio- 
nes de  SU"  cerebro  exaltado.  ¿Y  el  orden  y  las  leyes  morales, 
la  responsabilidad  y  el  dominio  que  creemos  tener  sobre 
nosotros  mismos?  Todo  es  consecuencia  de  aquella  libertad 
ilusoria. 

El  criminal  ha  encontrado  en  estos  moralistas  novísimos 
otros  tantos  redentores,  y  no  tiene,  según  ellos  más  respon- 
sabilidad de  sus  actos  penables  que  la  que  tendría  de  un  ac- 
cidente casual  ó  de  una  enfermedad  involuntaria;  ni  deben 
las  leyes  aplicar  otro  procedimiento  que  aislarle  del  resto  de 
la  sociedad,  para  evitar  ulteriores  consecuencias,  como  se 
aisla  á  un  apestado  para  impedir  la  propagación  de  la  epi- 
demia, ó  como  se  corta  un  miembro  corrompido  por  la  gan- 
grena á  fin  de  salvar  la  vida  de  lo  restante  del  cuerpo.  El 
heroísmo  moral,  la  abnegación  y  el  sacrificio  en  bien  de  nues- 
tros semejantes,  reveladores  de  una  gran  nobleza  de  alma  y 
elevación  de  ideas,  y  ante  los  cuales  la  conciencia  humana  se 
ha  inclinado  siempre  con  respeto  y  entusiasmo,  no  valen 
nada  á  los  ojos  de  los  nuevos  filósofos.  Bien  y  mal  morales, 
mérito  y  demérito  son  palabras  que  ante  un  conocimiento 
más  profundo  de  las  cosas,  carecen  de  significado  real  y  de- 
ben proscribirse  y  borrarse  de  las  lenguas,  puesto  que  son  un 
contrasentido.  Las  producciones  del  ingenio  en  las  ciencias  y 
en  las  artes,  el  progreso  de  la  inteligencia  en  todos  los  órde- 
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nes,  tiene  su  última  explicación  en  las  condiciones  del  siste- 
ma nervioso,  en  especial  del  cerebro;  una  idea  nueva  y  ori- 
ginal, la  solución  de  un  problema  después  de  mucho  trabajo 
encontrada,  un  pensamiento  grande  y  fecundo  en  aplica- 
ciones, no  tiene  más  origen  que  un  encuentro  feliz  y  casual 
de  dos  corrientes  nerviosas,  como  el  de  dos  corrientes  eléc- 
tricas produce  la  luz,  Y  del  mismo  modo  la  sensación,  el 
placer  y  el  dolor,  el  sentimiento  y  todo  cuanto  aparece  en 
la  esfera  de  la  conciencia  tienen  su  explicación  natural  y 
única  en  los  fenómenos  de  la  naturaleza  física. 

Estos  filósofos  de  última  hora  se  han  encargado  de  des- 
pertar á  la  humanidad  del  sueño  letárgico  en  que  ha  vivido 
desde  que  existe,  poniendo  ante  su  vista  la  verdadera  y  úni- 
ca realidad,  y  demostrándola  que  toda  su  vida  moral,  inte- 
lectual y  social  es  una  pura  ilusión.  Pero  la  Providencia  ha 
dado  al  hombre  la  salvaguardia  del  sentido  común,  contra  el 
cual  nada  podrán  las  invenciones  sofísticas  de  todos  los 
tiempos;  y  mientras  viva  un  hombre  sobre  la  tierra,  vivirán 
con  él  los  ideales  de  la  conciencia;  aun  en  los  mismos  que 
tanto  empeño  ponen  en  desterrarlos  y  aniquilarlos.  Por  eso, 
no  es  raro  ver  á  tales  filósofos  divorciados  del  sentido  co- 
mún, confesar  esta  oposición^  esta  especie  de  doble  persona- 
lidad, una  de  filósofo  y  otra  de  hombre^  sin  que  las  ideas  del 
primero  puedan  dirigir  la  conducta  del  segundo.  He  aquí  lo 
que  H.  Taine  decía  de  sí  mismo:  «Yo  hago  dos  partes  de  mi 
ser;  una  es  el  hombre  ordinario  que  atiende  á  sus  necesida- 
des, que  tiene  su  opinión  y  su  conducta  particular.  Cuando 
trato  cuestiones  filosóficas,  dejo  este  hombre  á  la  puerta.  El 
otro  hombre  á  quien  yo  permito  el  acceso  á  la  filosofía,  no 
sabe  que  el  primero  exista.  A  decir  verdad,  este  segundo  no 
es  un  hombre,  es  un  instrumento  dotado  de  la  facultad  de 
ver,  de  analizar,  de  razonar...  Se  podría  creer,  sin  embargo, 
que  éste  apoyará  al  sentido  común;  nada  menos  cierto.  Que 
el  género  humano  se  engañe  ó  no,  esto  no  debe  importar 
nada»  (i). 


(i)     H.  Taine:  Les  Philosophes  classiques  au  XIX^  sude. 
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No  se  comprende  bien  por  qué  á  nombre  de  las  ciencias 
experimentales  se  hace  hoy  tan  cruda  guerra  á  las  que  se 
fundan  en  la  conciencia.  Llama  ciertamente  la  atención  el 
afán  de  los  modernos  psicólogos  en  buscar  el  origen  del 
mundo  interior  en  el;  exterior,  y  el  intento  de  aprisionar  la 
conciencia  en  las  leyes  de  la  mecánica,  como  si  hubiera  in- 
compatibilidad entre  uno  y  otro,  ó  como  si  la  naturaleza  se 
contradijese  al  presentarnos  estos  dos  órdenes  de  fenómenos 
con  sus  leyes  propias  é  independientes. 

¡Cuan  pequeña  se  muestra  aquí  la  razón  humana,  y  á  la 
vez  qué  grande  la  soberbia  de  sus  pretensiones,  al  intentar 
encerrar  en  sus  mezquinos  moldes  las  maravillas  del  univer- 
so, sin  conocer  más  que  una  pequeñísima  parte  de  él  y 
cuando  pretende  reformar  la  realidad  porque  la  ignora!  Se 
proclama  muy  alto  que  no  hay  más  ciencia  que  la  adquirida 
por  los  procedimientos  experimentales,  y  que  la  conciencia 
no  tiene  por  sí  misma  valor  científico.  Pero  puede  pregun- 
tarse: ¿qué  son  en  definitiva  la  experiencia  y  la  observación 
sino  funciones  de  la  conciencia,  y  en  qué  se  resuelven  sino 
en  estados  subjetivos?  ¿Qué  es  toda  ciencia  sino  una  serie 
ordenada  de  conocimientos  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  un  con- 
junto armónico  de  estados  conscientes?  Lo  mismo  que  las 
ciencias  del  espíritu,  metafísicas,  psicológicas  y  morales,  tie- 
nen las  físicas  su  base  en  la  conciencia;  unas  y  otras  no  son 
más  que  hechos  de  conciencia  que  reflejan  la  verdad  de  los 
objetos.  No  es  la  ciencia  física  un  ser  abstracto  que  se  halle 
escondido  en  las  entrañas  de  la  naturaleza,  y  que  deba  bus- 
carse como  se  busca  un  fósil  entre  las  capas  terrestres;  está 
dentro  de  nosotros  mismos,  la  formamos  nosotros  y  consti- 
tuye parte  de  nuestro  ser,  es  la  actividad  de  la  conciencia. 
Si  ésta  desapareciera  del  mundo,  y  hay  quien  sueña  en  que 
la  perfección  del  hombre  consiste  en  perderla,  la  ciencia 
huiría  con  ella.  Y  sin  embargo,  ¡á  nombre  de  la  ciencia -se 
pretende  aniquilar  la  conciencia!  Cuando  el  químico  ence- 
rrado en  su  laboratorio  se  propone  investigar  las  propieda- 
des y  los  componentes  de  un  cuerpo,  para  lo  cual  lo  somete 
á  pacientes  análisis,  aplica  reactivos,  verifica  experiencias, 
hasta  que  por  fin  logra  descomponerlo  y  clasificarlo;  ¿qué 
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Otra  cosa  ha  hecho  sino  apHcar  á  todos  sus  actos  las  leyes 
de  la  conciencia  y  desenvolver  ésta  en  una  serie  de  estados 
psíquicos  en  relación  con  las  impresiones  recibidas,  hasta 
ordenar  estas  impresiones  en  armonía  con  aquellas  leyes? 
¿Qué  es  comparar  los  fenómenos  y  objetos^  indagar  sus  cau- 
sas y  antecedentes,  establecer  relaciones,  y  por  fin  colocar 
ei  cuerpo  en  el  grupo  correspondiente,  según  una  clasifica- 
ción (que  no  es  más  que  un  plan  de  conciencia),  sino  orde- 
nar diversos  estados  de  la  misma?  El  astrónomo^  al  dirigir 
el  telescopio  al  cielo,  ¿qué  busca  sino  recibir  en  su  concien- 
cia la  posición,  movimientos  y  direcciones  de  los  astros  que 
ruedan  por  el  espacio,  para  recoger  nuevas  impresiones  y 
unirlas  al  conjunto  de  leyes  que  ya  tenía  en  su  conciencia, 
confirmando  el  plan  anterior,  añadiéndole  algo  nuevo  ó  rec- 
tificándole de  alguna  manera,  según  los  datos  recibidos?  Y  el 
naturalista  al  recorrer  las  distintas  regiones  del  globo  en 
busca  de  minerales,  plantas  ó  animales  desconocidos,  y  el 
geólogo  al  penetrar  en  los  senos  de  la  tierra,  y  el  historiador 
cuando  vuelve  sobre  las  huellas  del  hombre  en  épocas  y  ci- 
vilizaciones remotas,  ¿acaso  aspiran  á  otra  cosa  que  á  aumen- 
tar el  caudal  de  la  propia  conciencia,  á  completar  los  datos 
recibidos  del  exterior? 

La  ciencia,  pues,  no  es  distinta  de  la  conciencia;  por  eso 
hemos  dicho  que  no  se  explica  el  profundo  desdén  de  los  sa- 
bios del  día  hacia  la  una,  y  el  culto  exclusivo  por  la  otra.  Si 
alguna  de  las  ciencias  especiales  merece  la  supremacía  en  el 
conjunto  de  los  conocimientos  humanos,  nadie  podrá  dispu- 
tarla á  la  psicología;  aunque  no  hubiese  otra  razón  más  que 
el  ser  la  conciencia  la  condición  absolutamente  necesaria 
de  cualquiera  otro  conocimiento  científico. 

Los  expositores  de  las  ciencias  físicas  se  ocupan  larga- 
mente en  describir  los  aparatos  é  instrumentos  que  ponen 
á  nuestro  alcance  lo  más  escondido  de  la  naturaleza;  lo  cual 
es  un  proceder  legítimo  porque,  merced  á  estos  medios  po- 
derosos de  observación,  el  hombre  llega  á  conocer  lo  que 
sin  ellos  siempre  hubiera  ignorado.  Pero  contrasta  esto  con 
el  concepto  ya  indicado,  que  gran  parte  de  los  científicos 
tienen  formado  de  la  conciencia. 
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Porque  debe  advertirse  que  cuantos  procedimientos, 
cuantos  medios  de  análisis  se  emplean  no  son  más  que  una 
ayuda  de  la  conciencia,  á  fin  de  unirse  ésta  más  fácilmente  á 
la  realidad.  El  microscopio  y  el  telescopio  sirven  al  natura- 
lista y  al  astrónomo  nada  más  que  para  aproximar  y  hacer 
visible  la  realidad  en  la  conciencia. 

Las  manipulaciones  y  los  procedimientos  de  la  física  y  de 
la  química  no  tienen  otro  fin  que  el  de  hacer  accesible  la 
realidad  exterior  á  la  conciencia  ,  y  apartar  los  obstáculos 
que  se  oponen  á  su  unión  ;  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  poner  la 
realidad  en  condiciones  de  penetrar  en  la  conciencia. 

A  pesar  de  todo  lo  cual  se  ve  hoy  á  muchos  fisiologistas 
que,  después  de  estudiar  y  analizar  las  funciones  nerviosas, 
concluyen  afirmando  que  la  conciencia  es  una  cosa  inútil, 
un  fenómeno  que  no  representa  ningún  papel  en  la  vida 
humana  ,  cuando  de  ella  reciben  su  valor  esos  mismos  tra- 
bajos científicos. 

Tal  es,  de  un  modo  general  expuesto,  el  concepto  que  la 
conciencia  merece  á  la  mayor  parte  de  los  positivistas  moder- 
nos. Hacía  ya  tiempo  que  habían  sido  proscritas  las  cuestio- 
nes metafísicas  ó  por  insolubles,  ó  porque  se  las  consideraba 
un  vano  juego  de  palabras  sobre  entidades  ficticias ;  hoy  se 
ha  dado  un  paso  más,  se  aspira  á  dejar  á  un  lado  también  los 
fenómenos  de  conciencia. 

Si  ahora  observamos  el  pensamiento  moderno  respecto 
de  la  misma  conciencia  bajo  el  aspecto  crítico  ,  considerada 
como  un  conocimiento  ó  representación  del  mundo ,  es  de- 
cir, en  las  relaciones  que  ligan  lo  interior  con  lo  exterior ,  le 
veremos  informado  por  la  tesis  escéptica  en  un  grado  más 
radical.  La  filosofía  crítico-idealista  había  ya  negado  la  reali- 
dad substancial,  considerándola  como  un  fenómeno  puro  del 
espíritu,  y  la  crítica  positivista  ha  seguido  el  mismo  camino. 
En  este  punto  coinciden  generalmente  los  sistemas  filosófi- 
cos del  siglo  XIX,  pues  en  todos  ellos  encontramos  la  afir- 
mación más  ó  menos  franca  de  que  lo  absoluto  sólo  en  nos- 
otros existe  en  forma  de  idea,  ó  dado  caso  que  tenga  alguna 
realidad,  no  puede  la  conciencia  llegar  á  percibirla.  Pero  al 
presente  las  afirmaciones  son  más  radicales;  idealistas  y  po- 
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sitivistas  convienen  en  sostener  que  no  sólo  la  parte  subs- 
tancial, sino  también  la  fenoménica  del  mundo  nos  es  desco- 
nocida. Es  decir,  que  estamos  condenados  á  ignorar  cuanto 
hay  fuera  de  la  conciencia;  lo  interior  y  lo  exterior  son  dos 
términos,  de  los  cuales  el  uno  nada  nos  dice  del  otro,  porque 
en  las  sensaciones  percibimos  nuestros  estados  subjetivos,  y 
nada  más. 

Fácilmente  se  echa  de  ver  en  lo  que  precede  una  contra- 
dicción palmaria  entre  las  tendencias  filosóficas  de  nuestros 
días  y  su  carácter  positivista  y  práctico. 

Por  una  parte  se  proclama  que  las  ciencias  de  observación 
y  el  procedimiento  experimental  son  los  únicos  capaces  de 
darnos  el  conocimiento  verdadero  de  las  cosas,  y  por  otra  se 
afirma  la  incognoscibilidad  de  lo  físico  ,  que  es  el  objeto  de 
dichas  ciencias.  Sucede  en  este  punto  una  cosa  semejante  á 
lo  que  vemos  respecto  de  la  libertad;  prácticamente  se  la  ha 
tomado  como  base  de  la  constitución  de  las  sociedades  mo- 
dernas; ella  ha  sido  el  pretexto  de  tantas  revoluciones  como 
han  estallado  desde  la  proclamación  de  los  derechos  del 
hombre  por  la  revolución  francesa,  y  sin  embargo  la  filosofía 
contemporánea,  con  raras  excepciones,  disputa  al  hombre 
esa  misma  libertad. 

La  guerra  comenzada  á  mediados  del  siglo  contra  la  psi- 
cología y  contra  la  conciencia  por  el  positivismo,  se  ha  hecho 
general  posteriormente.  La  personalidad  humana,  la  unidad 
del  yo,  y  todo  cuanto  se  origina  en  la  conciencia  son,  al  de- 
cir de  c\ertos  psicólogos,  preocupaciones  hereditarias,  cues- 
tiones añejas  que  ni  merecen  el  honor  de  la  discusión.  Los 
enemigos  de  la  conciencia,  en  una  ú  otra  forma,  son  innume- 
rables. «Todo  el  mundo  tiene  hoy  derecho  á  hablar  de  psi- 
cología ,  excepto  el  que  hace  profesión  de  estudiar  el  alma 
por  la  conciencia»  (i). 

Fr.  Marcelino  Arnáiz, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(t)     Bertrand:  PsycJiologie  de  Veffort. 


bibliografía 


P.  D.  Zanecchia,  O.  P. — Divina  inspiratio  Sacr\rum  Scriptürarum 
AD  MENTEM  S.  Thomae  Aquimatis.  —  Romae,  apud  Fridericum 
Pustet,  Bibliopolam  Pontificalem. — 8."  de  VI11-24S  páginas. 


Una  de  las  cuestiones  que  más  han  ejercitado  el  ingenio  de  los 
teólogos  ,  y  sobre  la  que  aún  no  ha  recaído  una  sentencia  definitiva, 
es  la  que  se  refiere  á  la  naturaleza  de  la  inspiración  de  las  Sagradas 
Escrituras  y  á  la  extensión  que  debe  concedérsele  en  cuanto  á  cada 
una  de  sus  partes.  El  P.  Zanecchia  se  propone  esclarecer  este  punto 
tan  debatido  ,  apoyándose  principalmente  en  los  principios  sentados 
por  Santo  Tomás  sobre  el  influjo  de  Dios  en  las  cosas  creadas.  Como 
consecuencia  de  esto  rechaza  ,  entre  otras  opiniones  ,  la  de  Franze- 
lin,  Mazella,  Pesch,  etc.,  quienes  á  su  juicio  explican  erróneamente 
la  naturaleza  de  la  inspiración  bíblica,  que  nuestro  autor  define  di- 
ciendo que  es  el  influjo  divino  ,  físico  y  sobrenatural  que  eleva  y  mueve 
hs  facultades  del  hombre  á  consignar  por  escrito^  para  bien  y  utilidad  de  la 
Iglesia,  aquellas  cosas  que  Dios  quiere  y  del  modo  que  El  quiere. 

Según  el  P.  Zanecchia,  todas  y  cada  una  de  las  sentencias,  expre- 
siones y  palabras  contenidas  en  los  textos  originales  de  los  hagiógra- 
fos,  por  lo  mismo  que  fueron  consignadas  por  inspiración  divina,  son 
ciertas,  infalibles  ,  divinas  y  dignas  de  fe  ;  pero  no  todas  del  mismo 
modo,  pues  unas  lo  son  totalmente,  es  decir,  así  por  razones  intrínse- 
cas, en  cuanto  que  procedieron  mediata  ó  inmediatamente  de  la 
acción  sobrenatural  de  Dios,  como  por  razón  de  haberse  insertado  en 
la  Divina  Escritura;  mas  otras  ,  aunque  humanas  en  sí  mismas  ,  y 
como  procedentes  de  hombres  no  inspirados  ,  sin  embargo  ,  se  han 
hecho  divinas  desde  que  los  hagiógrafos  las  consignaron  en  virtud 
de  una  ilustración  y  eficacia  sobrenaturales. 
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Jesucristo  y  la  Iglesia  Romana,  estudios  crítico-bíblicos  sobre  Je- 
sucristo, como  Fundador  de  la  Iglesia,  y  sobre  ésta  en  calidad  de 
institución  de  Jesucristo,  por  el  P.  Lino  Murillo,  de  la  Compañía  de 
de  Jesús.  ■ —  Parte  primera:  jfesucristo. — Tres  volúmenes  en  4.°,  de 
591,  483  y  400  páginas  respectivamente.  Con  licencia  de  la  autori- 
dad eclesiástica. — Hállase  de  ventaenla  librería  católica  deD,  Gre- 
gorio del  Amo;  Paz,  6,  Madrid. — Precio:  15  pesetas. 

Para  poder  apreciar  el  verdadero  mérito  de  la  obra  publicada  por 
el  P.  Murillo,  es  preciso  relacionarla  con  el  estado  actual  de  la  con- 
troversia religiosa  y  de  los  estudios  bíblicos  en  el  extranjero. 

Los  ataques  á  la  religión  revisten  en  nuestra  patria  distintos 
caracteres  que  en  otros  países,  y  quizá  por  eso  los  apologistas  espa- 
ñoles, exceptuando  á  D.  Francisco  Caminero  y  á  muy  pocos  más,  se 
han  abstenido  de  tomar  parte  en  las  grandes  discusiones  á  que  han 
dado  origen  las  audacias  del  racionalismo  en  la  interpretación  de  la 
Sagrada  Escritura.  Entre  nosotros,  pues,  tiene  la  obra  del  P.  Lino 
Murillo  el  mérito  de  la  novedad  relativa  sobre  los  que  intrínsecamente 
la  hacen  recomendable.  El  autor,  que  no  se  propuso  escribir  una 
apología  completa  del  Cristianismo  ni  un  tratado  formal  de  exégesis 
bíblic^L,  manifiesta,  dentro  de  un  campo  más  reducido,  los  profundos 
conocimientos  que  tiene  de  la  crítica  moderna,  así  ortodoxa  como 
heterodoxa,  no  menos  que  de  la  filología,  la  historia  y  otras  ciencias 
relacionadas  con  el  asunto  de  la  obra. 

Para  dar  una  idea  general  de  la  misma  expondremos  brevísima- 
mente  el  contenido  de  los  tres  volúmenes. 

Comienza  el  autor  en  el  primero  por  tratar  del  valor  histórico  de 
los  libros  del  Nuevo  y  del  Antiguo  Testamento  y  prueba  á  continua- 
ción la  misión  divina  de  Jesucristo  por  sus  milagros,  combatiendo  los 
sistemas  de  Strauss  y  Baur,  el  principal  representante  de  la  escuela 
de  Tubinga.  Dedica  el  segundo  volumen  á  hacer  visible  la  identidad 
de  Jesucristo  con  el  Mesías  prometido  en  el  Antiguo  Testamento, 
contra  las  interpretaciones  que  los  racionalistas  y  judíos  dan  á  los 
textos  proféticos.  En  el  tercero  estudia  los  vaticinios  referentes  á  la 
Pasión  y  Resurrección  de  Jesucristo,  y  demuestra  su  divinidad  por  el 
relato  de  los  Evangelios,  por  los  demás  escritos  de  los  Apóstoles  y 
por  la  tradición  cristiana. 

Es  lástima  que  no  aparezcan  siempre  correctamente  impresas  las 
palabras  tomadas  de  los  textos  bíblicos  originales,  y  especialmente 
del  griego. 
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Instiíutiones  TheologicB  DogmaíiccB  specialis.  Tractatus  de  Novissimis, 
ancíore  Bernardo  Jungmann,  Eccles,  Cathedr.  Brugens.  Canon,  hon. 
Philos.  et  S.  Theolog.  Doct.,  ac  Profess.  ord.  in  S.  Fac.  Theol. 
Universitat.  cath.  Lovaniensis.  — Editio  quarta,  1898. — Ratisbonae, 
Romee  et  Neo  Eboraci.  Sumptibus  et  typis  Friderici  Pustet,  S.  Se- 
dis  Apostolicae  typographi. 

En  varias  ocasiones  hemos  juzgado  otros  volúmenes  del  curso 
completo  de  Teología  dogmática,  escrito  por  el  canónigo  Jungman. 
El  presente  tratado  es  recomendable  por  la  claridad  de  la  exposición, 
por  el  rigor  del  método  y  por  el  buen  sentido  con  que  el  autor  procede 
al  plantear  y  resolver  las  cuestiones  opinables  entre  católicos.  El  libro 
se  divide  en  dos  partes,  de  las  cuales  la  primera  trata  de  los  Novísi- 
mos del  hombre  (muerte,  juicio,  infierno  y  gloria),  y  la  segunda  de  los 
últimos  acontecimientos  que  tendrán  lugar  al  fin  de  los  siglos  (des- 
trucción del  mundo,  resurrección  de  la  carne,  juicio  final,  renovación 
del  mundo,  reinado  perpetuo  de  Jesucristo)  á  lo  que  el  autor  llama 
Novísimos  del  mundo. 

La  doctrina  que  enseña  la  fe  sobre  una  materia  tan  importante 
está  magistralmente  expuesta  y  apropiada  á  las  circunstancias  de  los 
tiempos  modernos,  en  que  tanto  se  ha  generalizado  la  crítica  racio- 
nalista. Permítasenos,  sin  embargo,  señalar  una  deficiencia  referente 
á  las  penas  de  los  niños  que  mueren  sin  haber  recibido  el  primero  de 
los  Sacramentos.  En  un  libro  como  el  del  sabio  profesor  de  Lovaina 
no  deberían  haberse  omitido  las  pruebas  que  aducen  los  defensores 
de  una  pena  mitíssima  de  sentido.  En  cuanto  á  la  doctrina  defendida 
por  San  Agustín  acerca  de  la  cuestión  presente,  está  muy  clara,  según 
nuestro  modo  de  pensar,  en  sus  numerosos  escritos  (Serm.  14,  De 
verbis  ApostoU,  cap.  vii;  Epist.  22,  ad  Jeronmi.;  libro  v.  Contra  Ju- 
lián., cap.  x;  De  prcedesiin,  Sancí.,  cap.  xii),  con  los  cuales  deben  com- 
pararse además  los  cánones  del  Concilio  de  Cerdeña,  compendiados 
en  el  libro  De  Incarnaíione  et  gra¿ia,  por  San  Fulgencio  de  Ruspe, 
discípulo  del  Santo  Obispo  de  Hipona  y  autor  también  de  la  obra  De 
fide  ad  Fetrum,  donde  incluye  entre  los  artículos  que,  según  él,  creía 
la  Iglesia,  la  pena  de  sentido  para  los  niños  que  mueren  antes  de  ser 
bautizados. 
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Institutiones  Theologic^  de  Sacramentis  EcclesivE  ,  auctore 
jfoanne  Bapt.  Sasse,  S.  jf.  Volumen  alterum.  Opus  posthumum  cura 
Augustini  Lehmkuhl,  S.  J. — Friburgi-Brisgovias,  sumptibus  Her- 
der,  Tipographi  Editoris  Pontificii,  MDCCCXCVIII.  En  4.°  ma- 
yor, de  494  páginas. — Precio,  9  francos. 

Rico  caudal  de  doctrina  sobre  cuantas  cuestiones  se  relacionan 
con  los  Sacramentos,  teológicamente  considerados,  encontrarán  en  la 
presente  obra  los  amantes  de  la  ciencia  teológica.  De  la  amplitud  con 
que  el  autor  expone  la  materia,  baste  decir  que  consagra  dos  gruesos 
tomos  al  estudio  de  la  misma.  Este  segundo  volumen  que  anuncia- 
mos, trata  de  la  Penitencia,  la  Extremaunción,  el  Orden  y  el  Matri- 
monio, y  lleva  algunas  notas  ilustrativas  y  pequeñas  adiciones  en  el 
texto,  por  el  P.  Agustín  Lehmkuhl,  que  ha  dirigido  la  edición  á  causa 
de  la  muerte  del  P.  Sasse. 


Fr.  Francisci  de  Sylvestris  Ferrariemis,  O.  P.  Commentaria  in  libros 
QUATüOR  CONTRA  GENTILES  S.  ThomaeAquinatis. — Editionovissimci 
ad  fidem  aníiquioris  exeniplaris  impressa  novoque  ordine  digesía,  cura  et 
studiojoachim  SesiiliS.Th.  Doctoris. — Romae  apud  officinam  libra- 
riam  F.  Pustet  (Piazza  Fontana  di  Trevi,  81-85)  MDCCCXCIX.— 
Vol.  I,  págs.  viii-644;  voh  II,  págs.  700. — Precio,  5  fr.  el  vo- 
lumen. 

Tenemos  á  la  vista  los  dos  primeros  volúmenes  de  los  cuatro  de 
que  constará  esta  nueva  edición  de  los  comentarios  del  sabio  Ferra- 
riense.  De  esta  obra  dice  León  XIII  en  su  célebre  Encíclica  JEterni 
Patris:  Taviquatn  per  uberes  rivulos  ab  tpso  fonte  deducios  adhiic  Íntegros 
Aquinatis  doctrina  deciirrit.  Ante  este  grandioso  elogio  del  gran  Pontí- 
fice, restaurador  de  la  filosofía  escolástica,  resultaría  pálido  cuanto 
nosotros  dijéramos.  Séanos,  sin  embargo  ,  lícito  felicitar  calurosa- 
mente al  ilustre  teólogo  Sr.  Sextili  por  la  benemérita  obra  que  ha 
acometido,  tan  oportuna  en  estos  tiempos  en  que  los  libros  de  sana 
doctrina  son,  más  quizás  que  nunca,  de  utilidad  indiscutible.  La 
edición,  en  buen  papel  y  hermosos  tipos,  se  recomienda  por  sí  sola; 
es  económica  y  va  enriquecida  con  acertadas  notas  del  Sr.  Sextili  y 
copiosos  apéndices. 
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Breviarium  praedicabile,  poteniissimiwi  oratorzs  adjmnentum  sen  Bi- 
bliotheca  concionatoria  ex  Breviario  rofnano  elucúbrala,  auctore  Sebas- 
tiano Aliberch,  Pbro.  Vicen.  Theologiae  Professore,  utriusque  juris 
Licenciato,  nec  non  Missionario  Apostólico. — Vici,  ex  Typographia 
R.  Anglada,  iSgS.  En  8.°  pasta,  de  319  págs. 

El  Breviario  romano  es  un  compendio  de  los  Libros  sagrados,  de 
la  Teología  dogmática  y  moral,  de  la  Historia  y  de  la  elocuencia  cris- 
tiana. Sin  embargo,  hacía  falta  recoger  y  ordenar  los  innumerables  tex- 
tos y  pensamientos  predicables  en  él  contenidos,  para  enseñanza  y  uti- 
lidad de  cuantos  se  dedican  á  las  tareas  del  pulpito,  y  esto  es  lo  que 
ha  sabido  ejecutar  con  muy  buen  acuerdo  el  Sr.  Aliberch, disponiendo 
por  orden  alfabético  de  materias  todo  el  riquísimo  caudal  de  instruc- 
ción religiosa  esparcido  por  las  páginas  del  Breviario.  Al  fin  va  un 
apéndice,  donde  se  indica  el  plan  de  los  sermones  más  comunes  du- 
rante el  año.  Recomendamos  esta  obra  á  todos  los  predicadores,  y  en 
especial  á  los  párrocos,  que  hallarán  en  ella  auxilio  eficaz  para  cum- 
plir con  una  de  las  principales  funciones  de  su  sagrado  ministerio. 


Historia  apologética  de  los  Papas,  "desde  San  Pedro  al  Pontí  - 
FICE  reinante,  por  el  Dr.  D.  Urbano  Ferreiroa;  tomo  vii,  de  448 
páginas.  —Valencia,  1897. 

En  varias  ocasiones  hemos  tenido  el  gusto  de  hablar  de  esta  obra 
con  el  elogio  que  ella  se  merece,  y  según  iban  publicándose  los  volú- 
menes de  que  se  compone.  Para  no  repetir  las  alabanzas,  esperare- 
mos á  que  salga  á  luz  el  tomo  último  y  entonces  podremos  hacer  una 
síntesis  general  de  toda  la  obra. 

Por  hoy,  bastará  decir  á  nuestros  lectores  que  el  tomo  presente 
abarca  los  pontificados  de  Eugenio  III  hasta  Bonifacio  IX,  que  se 
esclarece  y  defiende  con  valentía  la  tan  debatida  memoria  de  Bonifa- 
cio VIII,  y  se  hace  una  reseña  perfecta  y  acabada  del  célebre  cisma 
de  Aviñón;  asuntos  que,  por  la  gravedad  que  encierran,  han  ocupado 
la  pluma  de  los  más  ilustres  historiadores,  y  en  los  cuales  el  señor 
Ferreiroa  decide  con  su  habitual  acierto. 
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P.  Aurelio  Palmieri  dell' Assunzione.  La  Polémica  religiosa  in  Orien- 
-TE. — Roma.  Tipografía  San  Bernardino  in  Siena,  i8g8. — En  4.° 
mayor,  de  142  páginas. 

Un  trabajo  del  Dr.  Spiridione  sobre  la  unidad  de  la  Iglesia,  ha 
dado  motivo  al  P.  Palmieri  para  escribir  esta  obrita,  donde  se  mues- 
tra profundamente  versado  en  la  historia  del  cisma  de  Oriente. 
Examina  en  ella  los  innumerables  escritos  que  desde  la  Encíclica 
Pr(Eclara  graíulationis,  se  han  publicado  en  todas  partes  sobre  la 
unión  de  la  Iglesia  griega.  Prueba  con  copiosísimas  citas  de  los  Con- 
cilios y  Santos  Padres  el  indiscutible  derecho  que  tiene  el  Sumo 
Pontífice  á  ser  jefe  y  cabeza,  no  sólo  de  la  Iglesia  de  Occidente,  sino 
de  la  Iglesia  universal,  donde  quiera  que  ésta  se  encuentre,  pues  una 
es  la  Iglesia  fundada  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  uno  solo  su  Vi- 
cario en  todo  el  mundo.  El  trabajo  del  P.  Palmieri  merece  recomen- 
darse por  su  espíritu  y  por  su  erudición  copiosa. 


Espíritu  de  Santa  Teresa  de  Jesús  ó  resumen  de  los  rasgos  prin- 
cipales de  su  vida,  de  los  principios  de  su  doctrina  espiritual  y  de 
sus  afectos  y  aspiraciones  á  Dios  entresacados  de  sus  escritos  y 
puestos  en  orden,  con  prólogo  y  notas  por  D.  Miguel  Mir,  de  la 
Real  Academia  Española. — Madrid,  1898,  12.'  de  400  páginas. — 
Precio  de  cada  ejemplar  encuadernado  en  tela,  3  pesetas. 

Si  excelente  es  el  fin  del  último  libro  publicado  por  el  autor  de  la 
Harmonía  entre  la  ciencia  y  la  fe,  no  hay  duda  tampoco  de  que  la  eje- 
cución es  mucho  más  acertada  y  perfecta  que  la  de  todos  los  trabajos 
similares  conocidos  hasta  la  fecha.  En  cuanto  al  plan  de  la  preciosa 
colección,  he  aquí  lo  que  dice  el  sabio  académico: 

'  «Después  de  leer  atentamente  y  con  la  pluma  en  la  mano  todos 
los  escritos  de  Santa  Teresa,  para  entresacar  de  ellos  lo  que  podía 
convenir  al  fin  que  se  pretendía,  se  llegaron  á  coleccionar  más  de  tres 
mil  ideas  ó  pensamientos,  los  cuales  fueron  agrupándose  por  sí  mis- 
mos, digámoslo  así,  en  tres  grandes  grupos  ó  secciones.  Comprende 
la  primera  los  que  se  refieren  á  hechos  y  rasgos  del  carácter  y  fisono- 
mía moral  de  Santa  Teresa;  la  segunda  abraza  todo  el  sistema  de 
ideas  ó  principios  que  formaron  la  base  de  su  vida  intelectual,  y  la 
tercera  todos  los  afectos  y  las  aspiraciones  á  Dios  que  brotaran  de  su 
pluma  y  de  lo  más  íntimo  de  su  alma.» 
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Antología  Agostiniana,  volume  ii. — II  Beato  Simone  Fidati  da 
Cascia  deirOrdine  Romitano  di  S.  Agostino  e  suoi  scritti  editi  ed 
inediti  publicati  per  cura  e  studio  del  P.  Nicola  Mattioli  del  mede- 
simo  Ordine. — Roma,  Tipografía  del  Campidoglio,  1898,  16. ° 
de  XIII,  524  págs. 

El  segundo  volumen  de  la  Antología  Agostinixna,  del  P.  Mattioli, 
es  tan  interesante  como  el  primero,  de  que  hace  algún  tiempo  dimos 
cuenf.a  en  La  Ciudad  de  Dios,  y  está  consagrado  al  Bto.  Simón  de 
Casia.  La  biografía  de  este  varón  insigne  aparece  ilustrada  con  do- 
cumentos valiosos  y  en  parte  desconocidos.  Al  estudiar  luego  la 
época  y  las  obras  del  célebre  agustino,  no  se  contenta  el  P.  Mattioli 
con  reunir  las  noticias  consignadas  por  otros  escritores  acerca  de  su 
héroe,  sino  que  añade  muchas  que  son  producto  de  investigación 
propia,  y  hace  una  completísima  reseña  bibliográfica  y  crítica  de  las 
producciones  del  Beato  Simón  de  Casia,  y  especialmente  de  las  titu- 
ladas VOrdine  della  Vita  Cristiana  y  De  Gestis  Domini  Salvatoris  J.  C. 
También  nos  da  á  conocer  gran  parte  de  sus  Cartas  hasta  ahora 
inéditas,  cuya  lectura  es  uno  de  los  principales  atractivos  del  pre- 
sente volumen. 


Del  orden  económico,  por  el  Marqués  de  Valle-Ameno. — L  Los  con- 
ceptos fundamentales,  Las  escuelas  económicas. — Zaragoza:  esta- 
blecimiento tipográfico  de  Mariano  Salas,  Plaza  del  Pilar,  pasaje. 

Comparada  la  obra  del  ilustrado  profesor  de  Zaragoza  con  las  de 
otros  muchos  tratadistas  tiene  el  gran  mérito  de  relacionar  las  verda- 
des de  la  ciencia  económica  con  los  principios  que  la  filosofía  esco- 
lástica establece  acerca  del  orden,  de  la  naturaleza  y  actividad  huma- 
na, del  trabajo  y  de  los  contratos. 

Preciso  es  confesar  que  una  gran  parte  de  los  econmistas  prescin- 
de de  todo  lo  que  no  encaja  en  ios  moldes  de  un  empirismo  estrecho 
é  infecundo,  y  de  aquí  tantos  extravíos  y  tantas  discusiones  sin  las 
que  la  ciencia  hubiera  progresado  más.  Se  ha  hablado  del  hombre, 
como  de  una  máquina;  de  su  trabajo,  estimándolo  puramente  mecá- 
nico; déla  riqueza,  sin  saber  muchas  veces  su  verdadero  concepto  y 
de  los  contratos,  prescindiendo  del  elemento  ético  que  les  es  inhe- 
rente por  su  carácter  de  acto  libre. 

El  medio  de  evitar  tales  inconvenientes  consiste  en  dar  á  los 
principios  filosóficos  el  lugar  que  les  corresponde. 

El  Marqués  de  Valle-Ameno  tiende  á  remediar  este  mal,  inspi- 
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rándose  en  las  teorías  del  Doctor  Angélico;  las  refleja  siempre  con 
oportunidad  en  su  trabajo  y  contribuye  con  la  claridad  de  su  exposi- 
ción á  que  el  lector  estudie  con  agrado  las  leyes  del  orden  económico, 
derivándolas  del  orden  universal  tal  como  nos  lo  presentan  consti- 
tuido las  ciencias  filosóficas. 

Su  ligera  reseña  de  las  principales  escuelas  económicas  está  hecha 
con  habilidad  y  su  crítica,  siempre  justa  y  digna,  demuestra  la  com- 
petencia del  ilustrado  profesor,  á  quien  desde  luego  podemos  contar 
como  uno  de  los  representantes  en  nuestra  patria  de  la  llamada  por  él 
Escuela  orgánico-escolástica,  cuyas  doctrinas  son  las  que  ofrecen  más 
racionales  y  benéficas  soluciones  para  los  arduos  problemas  sociales. 


Giovanni  MariHcci. — Un  poema  latino  inédito  del  secólo  xv,  sulla 
tentata  restaurazione  angioina. — Roma,  Giovanni  Balbi,  i8gg.— 
4.°  de  XXXIV-6S  páginas. 

El  poema  que  anunciamos,  y  que  por  vez  primera  se  acaba  de 
publicar  merced  á  la  diligencia  del  Sr.  Martucci,  tiene  por  argumento 
la  sublevación  del  príncipe  de  Taranto  contra  el  rey  de  Ñapóles  Fer- 
nando I,  de  quien  el  autor  se  muestra  fervoroso  partidario,  mientras 
ataca  violentamente  á  su  rival.  Escribió  esta  obra  el  P.  Paráclito  Fos- 
chi  de  Corneto  (1408-1487),  agustino,  obispo  de  Acerno,  notable,  aun- 
que olvidado, humanista, contemporáneo  de  Filelfo.  Valla  y  Eneas  Sil- 
vio, cuya  protección  obtuvo  cuando  éste  ocupó  la  Silla  de  San  Pedro 
con  el  nombre  de  Pío  II.  El  Sr.  Martucci  no  sólo  ha  prestado  un  ser- 
vicio á  la  historia  literaria  de  su  patria  y  de  la  Orden  agustiniana 
exhumando  un  poema  hasta  hoy  desconocido,  sino  que  presenta  en 
la  introducción  una  serie  de  noticias  muy  curiosas  sobre  la  vida  y 
los  escritos  del  autor;  noticias  que  son  fruto  de  un  trabajo  perseve- 
rante y  bien  encaminado,  y  de  una  erudición  exquisita. 


Miguel  Costa^  presbítero . — Líricas. — Con  licencia  eclesiástica. — Pal- 
ma de  Mallorca,  tipo-litografía  de  Amengual  y  Muntaner,  1899; 
i6.°  de  XXIV-144  páginas. 

Nada  tenemos  que  añadir  en  elogio  de  esta  inspirada  colección  de 
poesías  á  lo  que  dice  nuestro  compañero  de  redacción  el  P.  Restituto 
del  Valle  en  el  Prólogo  que  encabeza  el  libro  y  que  íntegramente  he- 
mos insertado  antes  de  ahora.  (Vol.  xlvii,  pág.  389.) 

24 
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F.   de  Itiirribarría. — Poesías. — Bilbao,  impr.  y  encuad.  de  Andrés 
P.  Cardenal,  i8g8. — 4.°  de  XLii-192  páginas. 

Los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios  conocen  ya  una  de  las  com- 
posiciones del  volumen  publicado  por  el  Sr.  Iturribarria,  y  por  ella 
han  podido  apreciar  en  parte  los  grandes  alientos  de  poeta  que  el 
autor  posee.  Ningún  juez  inteligente  dejará  de  reconocer  en  él  una 
imaginación  brill  antísima  y  fecunda,  un  instinto  seguro  para  ver  y 
expresar  lo  bello  con  ojos  y  corazón  de  artista,  un  dominio  de  la  for- 
ma métrica,  que  rara  vez  le  falta,  y  una  elevación  de  sentimientos  é 
ideas  que  le  mueve  á  cantar  aquello  sólo  que  es  digno  de  la  lira  de 
un  sacerdote.  La  Religión,  la  virtud  y  la  patria  inspiran  al  Sr.  Itu- 
rribarria acentos,  ya  viriles  y  robustos,  ya  tiernos  y  conmovedores. 
Al  lado  de  tan  raras  excelencias  nótanse  algunos  defectos,  que  fácil- 
mente puede  evitar  el  poeta,  y  que  se  reducen  á  la  oscuridad  de  fon- 
do y  forma,  que  en  ocasiones  hace  incomprensible  el  sentido;  á  la 
excesiva  prodigalidad  de  adornos,  no  siempre  de  buen  gusto,  y  á  la 
frecuencia  con  que  indebida  y  ostensiblemente  sacrifica  el  autor,  en 
aras  de  la  melodía  halagadora  del  verso,  otras  cualidades  más  altas 
'  y  apreciables.  La  inspiración  y  el  buen  criterio  del  Sr.  Iturribarria 
contribuirán  á  que  sus  futuras  composiciones  estén  exentas  de  los 
lunares  que  no  hemos  querido  ocultar,  por  lo  mismo  que  se  trata  de 
un  verdadero  poeta,  á  quien  deseamos  nuevos  y  gloriosos  triunfos  en 
la  carrera  tan  felizmente  emprendida.  La  obra  lleva  al  frente  un  her- 
moso y  extenso  prólogo  de  nuestro  querido  amigo  el  Sr.  D.  Carmelo 
de  Echegaray. 

La  Tierra,  de  Campos. — Segunda  parte. — Novela  original  por  don 
Ricardo  Macías  Picavea. — Madrid,  librería  de  Victoriano  Suárez, 
Preciados,  48,  1898. — 8.°  de  326  páginas. — Precio,  3  pesetas. 

Casi  todo  lo  que  dijimos  de  la  primera  parte  de  esta  novela  (vo- 
lumen xLiii,  páginas  45  y  46)  es  aplicable  á  la  segunda,  en  la  cual 
también  da  el  autor  pruebas  elocuentes  de  su  talento  descriptivo  y 
sus  condiciones  de  estilista,  conduciendo  además  el  argumento  de  un 
modo  muy  hábil  para  mantener  siempre  vivo  el  interés  de  los  lecto- 
res. Lamentamos  que  el  espíritu  de  la  obra  no  sea  tan  loable  como 
su  mérito  artístico,  y  que  los  ataques  á  las  extravagancias  del  fana- 
tismo puedan  interpretarse  muchas  veces  sin  violencia  como  dirigi- 
dos contra  la  Religión.  No  deja  de  parecer  irreverente  el  paralelo  en- 
tre las  desventuras  de  Manolo  y  la  Pasión   de  Jesucristo,  mientras 
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que  por  otro  lado  resultan  inverosímiles  algunos  de  los  trágicos  in- 
cidentes que  preparan  el  desenlace.  El  Sr.  Macías  Picavea  ha  de- 
mostrado que  conoce  y  domina  el  arte  de  novelar  en  lo  que  tiene  de 
más  difícil,  y  sólo  necesita  dirigir  por  segura  vía  sus  facultades, 
prescindiendo  de  tesis  aventuradas  y  románticos  efectismos. 


(Colección  elzevir  ilustrada,  vol.  XVI.)  Trindade  Coello. — Mis  amores. 
Cuentos  y  baladas.  Traducción  del  portugués,  por  Rafael  Altamira. 
Ilustraciones  de  Luis  García  Sampedro. — Barcelona,  Juan  Gili, 
librero,  Cortes,  223,  i8gg. — 16.°  de  233  páginas. 

Todas  las  narraciones  del  presente  volumen  se  distinguen  por  una 
delicadeza  de  sentimiento  y  un  perfume  de  poesía  ingenua  que  son 
tanto  más  estimables  cuanto  más  raras  en  las  obras  de  los  novelistas 
contemporáneos.  De  Trindade  Coello  dice  su  traductor  que  «á  veces 
recuerda  la  gracia  satírica  y  la  emoción  cariñosa  de  Narciso  Oller,  á 
veces  el  donaire  y  la  naturalidad  de  Pereda;»  pero  acaso  tenga  aún 
más  puntos  de  contacto  con  Trueba  y  Fernán  Caballero. 


Trabajos  de  un  Cronista,  por  Carmelo  de  Echegaray. — Tomo  26 
de  la  Biblioteca  vascongada  de  Fermín  Herrán. — 'Bilbao,  imprenta  y 
encuademación  de  Andrés  P.  Cardenal,  1898. — 8.°  de  204  páginas. 

El  autor  de  esta  obra  nos  ofrece  en  ella  una  demostración  más  de 
su  erudición  vastísima  en  asuntos  vascongados,  de  su  actividad  ex- 
traordinaria y  de  su  talento  para  amenizar  la  aridez  de  las  más  mi- 
nuciosas investigaciones  históricas. 


BiBLiOTHEQUE  Photographique. — P¿tiís  cUchés  et  grandes  épreuves. 
Guide  phoíographique  du  tourhte  cyclisie,  par  J.  Bernard  et  L.  Tou- 
chebeuf. — París,  Gauthier-Villars  et  Fils,  imprimeurs-libraires, 
éditeurs  de  la  Bibliotheque  Photographique,  Quai  des  Grands- 
Augustins,  55;  1898. 

Las  incesantes  mejoras  que  se  van  introduciendo  en  el  material 
fotográfico,  así  en  lo  que  se  refiere  á  la  parte  óptica  y  mecánica  de 
los  aparatos  como  en  lo  relativo  á  sustancias  fotoquímicas,  prepara- 
ción de  placas,  métodos  para  revelar,  etc.,  junto  con  las  múltiples  é 
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importantísimas  aplicaciones  científicas  é  industriales  que  del    admi- 
rable invento  de  Daguerre  se  han  hecho  en  estos  últimos  años,   han 
contribuido   á  generalizar  el  manejo  de   la  cámara  oscura,   convir- 
tiéndola en    auxiliar  indispensable  del   investigador  y  del   artista^ 
del  viajero  y  aun  del  hombre   de   gusto  que  encuentra  en  la  práctica 
de  la  fotografía  algo  del  encanto  propio  de  las  bellas  artes.  El  núme- 
ro, cada  día  mayor,  de  los  que  cultivan  el  arte  fotográfico  por  nece- 
sidad ó  por  recreo  de  buen  tono,  exigía  la  publicación  de  una  serie  de 
obras  destinadas  exclusivamente  á  dar  á  conocer  los  adelantos  téc- 
nicos, realizados  en  materia  de  iluminación  artificial,  retoques,  am- 
pliaciones ó  reducciones,   lavados,  etc.;  y  á  esta  necesidad  responde 
la  reciente  Biblioteca  fotográfica,  Gauthier-  Villars,  recomendable  por 
el  doble  título  de  moderna  y  completísima,   y  premiada  en  diversas 
Exposiciones  de  Francia  y  otros  países.  El  volumen  que   hoy  anun- 
ciamos á  nuestros  lectores,   está   dedicado  á  los  trabajos  de  amplia  - 
ción  y  se  distingue  por  el  carácter  eminentemente  práctico  que  sus 
autores  han  sabido  darle,   condensando  en  él  los  resultados  de  una 
larga  y  continuada  experiencia.  No  hay  detalle  de  cuantos  puedan  in- 
teresar al  ciclista  fotógrafo  en  lo  referente  á  aparatos  de  viaje  y  de 
gabinete,  material  fotográfico,   luces,   tiempo  de  exposición,  enfoca- 
miento,  revelación  de  las  imágenes,  etc.,  que  no  se  halle  consignado 
en  la  obra  con  multitud  de  datos  y  advertencias  sobre  las  precauciones 
que  es  preciso   adoptar  en  cada   caso   para  obtener  un  éxito  seguro. 
En  cuanto  á  la  parte   material   de   la  edición,  nos  dispensa  de  decir 
una  palabra  el  nombre  de  Gauthier- Villars,  universalmente  conocido 
por  el  esmero  de  todas  sus  publicaciones  científicas. 


Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas. Tomo  VIH. — Madrid.  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  i8g8.  En  4.°  mayor,  de  608  páginas. 

He  aquí  el  índice  de  las  memorias  insertas  en  este  tomo: 

El  concepto  de  organismo  social,  por  D.  Vicente  Santamaría  de 
Paredes. 

Apuntes  económicos  de  la  Exposición  universal  de  París  de  i88g,  por 
el  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande. 

Una  proposición  de  Mr,  Vaillaní,  Concejal  del  Ayuntamiento  de  Pa- 
rís^ por  D.  Laureano  Figuerola. 

La  propaganda  socialista  en  el  campo ^  por  el  Sr.  Vizconde  de  Cam- 
po Grande. 
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La  Academia  Francesa,  por  id. 

El  Socialismo  en  Suiza  y  Francia,  por  D.  Laureano  Figuerola. 

Los  altos  salarios  en  los  Estados  Unidos,  por  D.  Eduardo  Sanz  y 
Escartín, 

La  sal  como  fnateria  imponible  en  España,  por  D.  José  García  Bar- 
zanallana. 

Religión  y  Ciencia.  Crítica  de  un  artículo  de  Enrico  Ferri,  por  don 
Eduardo  Sanz  y  Escartín. 

El  testamento  espiritual  de  un  economista,  por  D.  Gumersindo  de 
Azcárate. 

La  política  y  los  partidos  en  Inglaterra,  por  D.  Eduardo  Sanz  y 
Escartín. 

La  filosofía  de  la  anarquía,  porD.  Gumersindo  de  Azcárate. 

Reorganización  de  la  justicia  administrativa  en  Italia,  por  D.  Mel- 
chor Salva. 

La  Hacienda  pública  japonesa,  por  D.  José  G.  Barzanallana. 

Algunas  indicaciones  acerca  de  la  doctrina  evolucionista  y  su  aplicación 
á  las  ciencias  inórales  y  políticas,  por  D.  Eduardo  Sanz  y  Escartín. 

Necrologías  de  los  Señores  Académicos  de  número  fallecidos  desde  i.** 
de  Jidio  de  1885.  Madrid.  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  1898.  En  4.°  mayor,  de  492  páginas. 

Contiene  las  de  los-Sres.  Posada  Herrera,  Gutiérrez  Fernández, 
Rodríguez  Vaamonde,  Gisbert,  conde  de  Toreno,  marqués  de  Rei- 
nosa,  Ruiz  Gómez,  Madrazo,  Alonso  Martínez,  marqués  de  Barza- 
nallana,  Perier,  Mena  y  Zorrilla,  Fuente  (D.  Vicente  de  la),  mar- 
qués de  la  Fuensanta  del  Valle  y  Cánovas  del  Castillo. 


OTRAS  PUBLICACIONES 

De  vita  sensitiva  et  de  anima  brutorum,  auctore  Dre.  D.  Joanne  Maura 
et  Gelabert,  Episcopo  Oriolensi. — Oriolae,  i8gg:  8.°  de  85  páginas. — 
Preciosa  monografía  presentada  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Orihuela 
en  el  Congreso  Católico  de  Friburgo  (1897),  y  digna  de  la  reputación 
filosófica  de  su  autor. 

Caria  pastoral  que,  sobre  la  unidad  de  la  Iglesia  y  lo  que  debe  pen- 
sarse de  la  libertad  y  tolerancia  de  cultos,  dirige  d  sus  diocesanos  el  Emi- 
nentísimo Sr.  Cardenal  Casañas,  Obispo  de  Urgel.  Tarragona,  estable- 
cimiento tipográfico  de  F.  Arís  é  hijo,  i8g8. — 4.°  de  146  páginas. — 
Compite  en  esta  luminosa  Pastoral  la  excelencia  y  profundidad  teo- 
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lógica  de  la  doctrina  con  lo  atinado  de  las  aplicaciones  que  su  Emi- 
nentísimo autor  hace  de  ella  á  la  actual  situación  de  nuestra  patria. 

Bons  consells,  per  D.  Ramón  Font,  Vicari  General  y  Arxipreste  de 
Gerona. — Gerona  (sin  año). — 12.°  de  164  páginas. 

Cecilia  ó  colección  de  oraciones  y  cánticos  sagrados  populares,  dedicada 
á  los  países  de  lengua  española.  Obra  adornada  con  láminas. — Fri- 
burgo  de  Brisgovia  (Alemania),  i8gg.  B.  Herder,  librero-editor  pon- 
tificio.— En  8.**  de  556  páginas.  Precio  encuadernado,  dorso  chagrín, 
3  francos;  idem  chagrín  entero,  cortes  dorados,  4  francos;  idem 
pasta  francesa,  cortes  dorados,  5  francos. 

Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Anuario  de  iSgg. — 
Madrid.  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  iSgg. — En  16. °,  de  175  páginas.^ 

Almanaque  de  los  Amigos  del  Papa,  publicado  por  la  Revista  Popu- 
lar.— Barcelona.  Librería  y  Tipografía  Católica,  i8g8. — En  4.°,  de 
80  páginas. 

Carta  Pastoral  del  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Enrique  Almaraz  y 
Santos,  obispo  de  Palencia,  sobre  el  concepto  de  autoridad. — Falencia. 
Impr.  y  lib.  de  Abundio  Z.  Menéndez,  i8gg. — En  4.°,  de  22  páginas. 

Haceldama.  Campo  de  sangre,  ó  la  Masonería  d  fines  del  siglo  XIX, 
por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Lérida. — Lérida.  Imprenta  de  Timoteo 
Susany,  i8gg. — En  4.'',  de  24  páginas. 

Vindicación  de  las  Ordenes  Religiosas  en  Filipinas,  groseramente  ca- 
lumniadas por  la  Masonería. — Salamanca.  Imprenta  de  Calatrava, 
i8gg. — En  4.°,  de  48  páginas. 


Hemos  recibido  un  magnífico  fotograbado,  reproducción  de  un 
hermoso  cuadro  al  óleo,  que  representa  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
y  original  de  D.  Luis  Graner  y  Arzufi,  notable  artista  premiado  con 
segunda  medalla  en  la  última  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes. 
Las  cualidades  que  predominan  en  sus  obras  son  la  originalidad  en 
el  modo  de  concebir  los  asuntos,  la  corrección  del  dibujo,  y  la  brillan- 
tez del  colorido.  No  dudamos  en  recomendar  á  nuestros  lectores  la 
adquisición  de  dicho  fotograbado. 


■  e^o- 


Revista  Canónica 


f|^^|gagrada  Congregación  de  Estudios. — Decreto  de  erec- 
ción  del   Seminario    Pontificio    hispalense,    4    de   Agosto 
"^-^^5^  de  1897. 

Erección  de  otro  Seminario  Pontificio  en  la  diócesis  de  Luxem- 
burgo,  14  Septiembre  189S. 

Carta  del  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  al  Obispo  de 
Málaga,  denegando  la  dispensa  por  éste  pedida,  para  que  los  semi- 
naristas del  Conciliar  de  Málaga  fuesen  admitidos  al  examen  de  la 
licencia  en  uno  de  los  diez  Seminarios  Pontificios  erigidos  en  Espa- 
ña, sin  tener  que  asistir  previamente  á  las  clases  en  estos  últimos  (i). 

«Ley  general  es,  dice  el  señor  Secretario,  y  práctica  comunísima, 
observada  indudablemente  con  más  rigor  en  las  Universidades  civi- 
les (2),  que  los  alumnos  deban  obtener  los  grados  donde  han  com- 
pletado sus  estudios.  Si  en  España  ha  existido  hasta  ahora  uso  en 
contrario,  éste  queda  derogado  una  vez  que  están  erigidos  diez  Semi' 
narios  Pontificios.»  Y  al  fin  de  la  carta:  «Si  algunos,  realmente  doc- 
tos, quieren  ser  doctores,  preciso  es  que  se  sujeten  á  dichas  prescrip- 
ciones (es  decir,  á  la  asistencia  á  las  clases  en  algún  Seminario 
Pontificio),  de  las  cuales,  en  general,  esta  Congregación  no  puede  ni 
debe  dispensar,  aunque  en  casos  especiales  esté  dispuesta  á  ser  indul- 
gente.» (24  de  Agosto  de  1898.) 


(O  Idéntica  petición  había  hecho  antes  el  Eminentísimo  Sr.  Cardenal 
Arzobispo  de  Santiago,  y  la  respuesta  fué  también  la  misma. 

(2)  En  esto  nos  dispensará  el  Ilustrisimo  Sr.  Secretario,  pues  en  los  Insti- 
tutos y  Universidades  de  España  existe  la  enseñanza  libre. 
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Letras  de  Nuestro  Santísimo  P.  León  XIII  á  los  Ordi- 
narios de  la  América  latina,  con  motivo  del  Congreso  que 
celebrarán  este  año  en  Roma. — Cum  diutumum  recolimus  Pon- 
tificatus  Nostri  cursum,  nihil  unquam  praetermisisse  videmur,  quod 
ad  constabiliendum  in  istis  gentibus  promovendumque  Christi  re- 
gnum  peitineret.  Rerum  quidem,  quas  Deo  opitulante  adhuc  vestra 
causa  gessimus,  manet  apud  vos  memoria  et  gratia,  Venerabiles 
Fratres;  quorum  navitati  diligentiaeque  illa  providentiae  Nostrae 
officia  haud  frustra  commendavimus. — Nunc  vero  Nostri  erga  vos 
animi  novum  extare  documentum  volumus;  id  quodjamdiu  Nobis  in 
optatis  fuit.  Etenim  ex  quo  tempore  saecularia  solemnia  agebantur 
quartum  ob  memoriam  detectae  Americae,  sedulo  cogitare  coepimus, 
qua  potissimum  via  communibus  rationibus  latini  nominis,  novuní 
orbem  plus  dimidio  parte  obtinentis,  prospicere  possemus.  Optimum 
autem  ad  eam  rem  fore  perspeximus,  si  quotquot  essetis  ex  istis  civi- 
tatibus  Episcopi  consultum  inter  vos,  invitatu  et  auctoritate  Nostra, 
conveniretis.  Siquidem  conferendis  consiliis  sociandisque  prudentiae 
fructibus,  quos  cuique  vestrum  usus  rerum  peperisset,  apte  per  vos 
provisum  irí  inteliigebamus,  ut  apud  eas  gentes,  quas  idem  aut  certe 
cognatum  genus  conj uñetas  teneret,  unitas  ecclesiasticae  disciplinae 
salva  consisteret,  vigescerent  digni  catholica  professione  mores,  at- 
que  concordibus  bonorum  studiis  Ecclesia  publice  floreret.  lUudetiam 
magnopere  suadebat  initum  exequi  consilium,  quod  vos  sententiam 
rogati,  hujusmodi  propositum  ingenti  cum  assensu  excepissetis. — Ut 
autem  venit  perficiendae  rei  maturitas,  optionem  vobis  fecimus,  Ve- 
nerabiles Fratres,  ut  eligeretis  locum,  ubi  id  habendum  esse  conci- 
lium  videretur.  Porro  autem  vos  maximam  partem  significastis  coitu- 
ros  libentius  Romam,  ob  eam  quoque  causam,  quod  pluribus  expeditior 
huic  pateret  aditus,  quam  propter  difficillima  istic  itinera  ad  longin- 
quam  aliquam  americam  urbem.  Huic  declarationi  sententiae  vestrae, 
quae  non  leve  habebat  indicium  amoris  in  Apostolicam  Sedem,  fieri 
non  potuit,  quin  magna  a  Nobis  comprobatio  accederet.  Quamquam 
moleste  ferimus,  qua  nunc  conditione  sumus,  ademptam  Nobis  facul- 
tatem  unde  vos,  Romae  dum  eritis,  tam  liberaliter  honesteque  trac- 
temus,  quam  velimus.  Igitur  sacrum  Concilium  Tridentinis  decretis 
interpretandis  habet  jam  a  Nobis  in  mandatis  ut  concilium  Episcopo- 
rum  omnium  e  rebus  publicis  Americae  latinae  Romam  convocet  in 
annum  proximum,  atque  opportune  praescribat,  quas  illud  ad  leges 
dirigí  oporteat. 

Interea  coelestium  munerum  auspicem  ,  testemque  benevolen- 
tiae  Nostrae,   vobis,  Venerabiles  Fratres,  et  clero  populoque,  singu- 
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lis  concredito  Apostolicam  benedictionem  peramanter  impertimus. 
Datum    Romae,    apud  S.  Petrum,  ipso   die   natali   D.   N.   Jesu 
MDCCCXCVIII,  Pontificatus  Nostri  anno  vicésimo  primo. 

Leo  PP.  XIII. 


Letras  del  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Asesor  del  Santo  Oficio  ai 
Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio.— «En 

cumplimiento  de  las  órdenes  recibidas  de  los  Emmos.  Sres.  Cardena- 
les Inquisidores  Generales,  el  infrascripto  Asesor  del  Santo  Oficio  se 
apresura  á  participar  á  V.  S.  lUma.,  como  norma  de  esa  Sagrada 
Congregación,  lo  que  sigue: 

En  la  Congregación  celebrada  el  14  del  corriente  (Diciembre, 
i8g8),  discutida  la  duda:  <<Anpcssü  Episcopus  Dioecesamis  subdelegare, 
ahsqiie  speciali  concessione,  sids  Vicariis  Generalibus,  aut  aliis  Ecclesias- 
ticis  viris,  generali  modo,  vel  saltem  pro  casii  par¿icular¿,  facúltales  ab 
Apostólica  Sede  sihi  ad  tempus  delégalas?))  los  citados  Emmos.  Padres 
dieron  la  siguiente  resolución,  aprobada  por  Su  Santidad:  Affirma- 
TIVE  dummodo  id  in  facnlLitibus  non  prohibealur,  ñeque  subdele gandí  jus 
pro  aliquibus  laníum  coarcieiur',  in  hoc  enim  casu  servanda  erit  addamus- 
sim  forma  rescripíi.)) 

Con  sentimientos  del  más  distinguido  aprecio  se  repite  devotísimo 
servidor.—  Casimiro,  Arzobispo  de  Lepanto,  Asesor.» 


Dudosa  validez  del  Bautismo  administrado  por  simple 
tacto  ó  unción  (i). — El  sacerdote  N.,  párrroco  durante  muchos 
años  del  pueblo  R.,  solía  administrar  el  bautismo  ungiendo  la  frente 
del  neófito  con  el  dedo  pulgar  bañado  en  agua,  prescindiendo  de  la 
ablución  prescrita  por  el  ritual.  Muerto  el  sacerdote  N,  y  sabedor  el 
Obispo  de  la  diócesis  del  modo  singular  con  que  aquél  bautizaba, 
recurrió  á  la  Suprema  Inquisición  preguntando  qué  es  lo  que  debía 
juzgarse  acerca  de  la  validez  de  tales  bautismos,  y  la  Sagrada  Con- 
gregación, con  fecha  14  de  Diciembre  de  1898,  respondió:  « Curan - 
dum  ut  iterum  baptizentur  privatim,  sub  conditione,  adhibita  sola 
materia  cum  forma  absque  coeremoniis,  et  ad  mentem.»  La  mente 


(1)    V,  vol.  xLv,  pág.  139. 
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es  que  se  llame  de  una  manera  especial  la  atención  del  Obispo 
acerca  de  los  que,  bautizados  de  la  manera  dicha,  hubieran  sido  pro- 
movidos á  las  Sagradas  Ordenes.  Respecto  de  éstos,  si  son  sacerdo- 
tes, preciso  es  recurrir  á  la  Santa  Sede  por  razón  de  las  Misas  cele- 
bradas. 


Nueva  aclaración  auténtica  del  Decreto  AUCTIS 
ADMODUM  (4  Noviembre,  1892). — La  simple  lectura  de  tan  im  - 
portante  Decreto  persuade  que  el  objeto  principal,  casi  exclusivo, 
del  mismo  fueron  las  modernas  Congregaciones  Religiosas,  puesto 
que  si  en  él  se  habla  de  las  Ordenes  Regulares,  es  ó  para  extender  á 
á  las  primeras  leyes  con  anterioridad  promulgadas  para  éstas,  ó  por 
excepción,  restringiendo  algunas  determinaciones  á  aquéllas,  y  excep- 
tuando por  consiguiente  á  las  últimas.  El  no  distinguir  cuidadosa- 
mente ambos  términos  (Ordenes  propiamente  tales,  y  simples  Con- 
gregaciones), ó  no  atender  al  significado  jurídico  de  cada  uno  de 
ellos,  ha  dado  lugar  á  equivocadas  apreciaciones,  que  es  nuestro 
deber  corregir. 

Con  facilidad  suma  se  aplican  á  las  Ordenes  Regulares  y  á  las  Con- 
gregaciones Religiosas  las  disposiciones  contenidas  en  los  §  IV  y  V 
del  expresado  decreto;  y  si  bien  respecto  del  IV  la  aplicación  es  legí- 
tima, aunque  no  nueva,  para  las  Ordenes  Regulares,  quien  pretenda 
hacer  lo  mismo  con  el  V  incurrirá  en  grave  error,  puesto  que  en  él 
se  trata  únicamente  de  religiosos  de  votos  simples  perpetuos  ó  tem- 
porales, ordenados  in  sacris,  sin  que  exista  razón  alguna,  ni  aun  con- 
gruente, para  extenderlo  á  las  Ordenes  en  que  se  pronuncian  votos 
solemnes,  tanto  más  cuanto  que  en  el  §  II  se  prohibe  en  absoluto 
que  sean  ordenados  in  sacris  los  Religiosos  de  estas  Ordenes,  antes 
de  la  profesión  solemne,  y  en  los  casos  excepcionales,  la  Santa  Sede,  á 
la  cual  deben  recurrir  los  Superiores,  dispensa  solamente  para  que 
pueda  anticiparse  la  profesión  solemne.  Es,  por  tanto,  indudable  que 
los  religiosos  de  votos  solemnes  ordenados  in  sacris  que  obtienen  de 
la  Sede  Apostólica  el  indulto  de  secularización  no  incurren  en  la  sus- 
pensión lanzada  contra  los  de  votos  simples  que,  obtenido  el  indulto, 
salen  en  las  condiciones  dichas  de  la  Corporación,  antes  de  encontrar 
Obispo  que  los  reciba  y  patrimonio  eclesiástico  de  que  puedan  sus- 
tentarse. De  donde  se  sigue  que  aquéllos,  si  son  presbíteros,  pueden 
sin  dificultad  alguna  ejercer  el  ministerio  sacerdotal  ,  previa  siempre 
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la  autorización  del  Obispo  en  cuya  diócesis  quieran  ejercerlo.  Y 
adviértase  que  tal  autorización  no  arguye  que  el  Obispo  concesiona- 
rio sea  el  receptor  benévolo,  ni  que  contraiga  la  obligación  de  propor- 
cionar beneficio  eclesiástico  al  indultado,  á  quien  incumbe  llenar 
estos  requisitos. 

Ni  se  nos  objete  la  respuesta  dada  por  la  Sagrada  Congregación 
de  Obispos  y  Regulares  al  Sr.  Obispo  de  Avila  en  1895  (i);  pues  la 
cláusula  Proni  exponitur,  Negatzve,  ó  mucho  nos  equivocamos,  ó  sig- 
nifica sencillamente  que  el  Obispo  no  puede  conceder  tal  autorización 
de  una  manera  indefinida,  y  mucho  menos  exonerar  indirectamente 
á  los  religiosos  de  las  dos  expresadas  obligaciones.  Añádase  á  esto 
que  el  Prelado  abulense  hablaba  de  religiosos  expulsados  y  seculari- 
zados, y  tampoco  distinguía  entre  los  que  habían  pertenecido  á  Orde- 
nes Regulares  y  á  Congregaciones  Religiosas.  Si  alguna  dificultad 
existiese  aún  acerca  de  este  punto,  queda  plenamente  resuelta  por  las 
siguientes  letras  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Prefecto  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares. 

«Romas  die  16  Aug.  1898. 

lime,  ad  Rme.  Dñe.  iiíi  Frater. 

«Difficili  Regularium  hodiernae  conditioni  ocurrere  satagens, 
S.  Congr.  super  Disciplina  Regulari,  pro  illis  Religiosis,  qui  gratia 
vocationis  destituti,  vel  de  alia  rationabili  causa  muniti,  extra  claus- 
tra degere  voluerunt,  et  tractu  temporis  vellent — ^auditis  Superiori- 
bus  Generalibus  Ordinis,  maturo  consilio,  statuit  atque  decrevit:  — 
«ut  ipsis  facultas  tribueretur  manendi  extra  claustra  h^bitu  regulari 
i)dimisso,  ad  annum:  quo  tempore  S.  Patrimonium  sibi  constituerent; 
))Episcopum  benevoliim  receptorem  invenirent;  atque  deinde,  pro  sacu- 
ytlarizaíione  perpetua,  iterum  recurrerent,  et  interine  Sacra  facientes, 
))verbum  Domini  preedicantes,  fidelibus  populis  pia  conversatione 
))prodesse  valerent.» 


(i)  Véase  vol.  xxxix,  pág.  461.  En  el  mismo  número  (pág.  46o)  pueden  ver 
los  lectores  un  ejemplo  de  la  confusión  é  indistinta  aplicación  de  los  §  IV  y  V. 

Los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  pueden  recibir,  y  de  hecho  reciben 
las  sagradas  órdenes,  cuando  sólo  están  ligados  por  votos  simples:  si  pues 
alguno  de  ellos  ordenado  in  sacris  obtiene  el  indulto  de  secularización,  ;deberá 
sujetarse  á  lo  prescrito  en  el  §  V?  La  respuesta  negativa  es  obvia,  puesto  que 
en  virtud  de  la  Bula  Ascendente  Domino,  de  Gregorio  XIII,  vigente  aún,  tales 
votos  simples  son  equiparados  jurídicamente  á  los  solemnes. 
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Quibus  autem  dispositionibus  jurisdictio  Episcopalis  nulli  subest 
detrimento:  nanque  Ordinarius  invitus  non  cogitar  illos  in  suum 
clerum  cooptare,  ñeque  Beneficiis  ecclesiasticis  proponere;  sed  perdu- 
rante gratia  concessionis,  ejusdemque  a  Sede  Apostólica  consecuta 
prorogatione,  ad  S.  obeunda  ministeria,  pro  luhitu  in  sua  Dioecesi 
habilitare  pctest,  si  velit.  Ñeque  ullam  huic  agendi  rationi  dubita- 
tionem  infert  Decretum  Auctis  admodum  1892,  quia  hoc  per  regiUam 
generalem  afficit  Insütiita  recentia  votorum  simpliciiim;  ac  tantum  per 
exceptionem  respicit  Ordínes  proprie  dictos;  in  quibus  vota  solemnia  re- 
ligiosi  nuncupantur.  Quae  tamen  exceptio,  si  fieri  contigerit,  in  singu- 
lari  decreto  adamussim  noíatiir;  ita  ut  speciale  Riscriptum,  ejusque  con- 
ditiones  ,  legevi  pro  individuo,  constituunt ;  et  solummodo  ah  eo 
Ordinarius  sui  agendi  rationem  querere  debeat. 

Jam  vero,  litteris,  quas,  die  4  Julii  cur.  an.  Amplitudo  tua,  ad 
hanc  S.  Congregationem  mittere  existimavit,  relaU  ad  PP...  Ordinis 
Smse  Trinitatis — et  pro  quibus  ut  ait — vquin  onera  Epíscopi  bcnevoli 
oreceptoris  in  se  suscipiat,  aliquod  levamen  ipsis  offerre  desiderat; 
))ideoque  licentiam  exposcit^  ut  Ordinem  exercere  valeant  ad  suum 
heneplacituin,  etc. » 

Hic  S.  Ordo  respondit:  «Religiosos  hujosmodi  esse  scecularizaíos 
»ad  annum  eí  iieriun,  etc.,  ut  supra:  pertinere  ad  Ordines  votorum 
Dsolemnium;  proinde  nisi  sint  aliqua  s/écw/z  censura  irretitiit  nuUa 
ipsi  indigent  nova  facúltate,  ut  Sacris  ministeriis  Episcopo  auctorante 
in  respectiva  Dioecesi  possint  vacare. 

Et  hasc  dicta  sint,  ut  jus  et  regula  agendi  in  re  Tibi  proponatur; 
cui  a  Deo  Óptimo  Máximo  cuneta  felicia  adprecamur. 

Amplitudinis  tuae  Utl  Frater  addictissimus. — S.,  Card.  Vannutel- 
Li,  Prcef.)) 


Resol  ación  de  tres  dudas  acerca  de  las  rúbricas  y  del 
Oficio  divino. — El  Arzobispo  de  Montreal  (Canadá)  propuso  á  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  las  dudas  siguientes: 

«I.  Utrum  preces  qua;  flexis  genibus,  ad  omnes  horas  in  feriis 
pcenitentialibus  dicuntur,  pariter  in  fine  Matutini,  quando  separatur 
a  Laudibus,  sunt  addendae? 

II.  Utrum  antiphoníe  «Ne  reminiscaris»  et  «Trium  puerorum» 
que  privatim  a  Sacerdote  recitantur  ante  et  post  Missam,  duplicandae 
sunt  vel  non,  juxta  ritum  officii  ab  ipso  recitati,  vel  juxta  ritum 
Missae  quam  celebrat? 

III.  An  satisfacit  obligationi  su8B  clericus  in  ordinibus  sacris 
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constitutus,  qui  sponte  vel  invitatus  se  adjungit  clero  officium  ab 
officio  ipsius  clerici  diversum  canenti  vel  recitanti?    . 

Et  Sacra  eadem  Congregatio  referente  subscripto  Secretario, 
audito  etiam  voto  Commissionis  Litúrgica,  re  mature  perpensa,  res- 
cribendum  censuit: 

Ad  I.  Negative. 

Ad  II.  Ad  libitum  in  casu  juxta  ritum  officii  vel  Missae. 

Ad  III.  Negative,  secluso  privilegio. 

Atque  ita  rescripsit  die  27  Januarii  iSgg. — C.  Card.  Mazzella, 
Praef. — D.  Panici,  Secret.» 


Acerca  de  los  Oratorios  seinipúblicos.^A  Sacra  Rituum 
Congregatione  saspe  postulatum  est,  qu^nam  Oratoria  ceu  semipu- 
blica  habenda  sint.  Constat  porro  Oratoria  publica  ea  esse,  quse 
auctoritate  Ordinarii  ad  publicum  Dei  cultum  perpetuo  dedicata, 
benedicta,  vel  etiam  solemniter  consecrata,  januam  habent  in  via, 
vel  liberum  a  publica  via  fidelibus  universim  pandunt  ingressum. 
Privata  é  contra  stricto  sensu  dicuntur  Oratoria,  quas  in  piivatis 
aedibus  in  commodum  alicujus  personse,  vel  familiae  ex  Indulto  San- 
ctae  Sedis  erecta  sunt.  Quse  médium  inter  haec  dúo  locum  tenent,  ut 
nomen  ipsum  indicat,  Oratoria  semipublica  sunt  et  vocantur.  iJt 
autem  quselibet  ambiguitas  circa  hsec  Oratoria  amoveatur,  Sanctis- 
simus  Dominus  Noster  Leo  Papa  XIÍI  ex  Sacrorum  Rituum  Congre- 
gationis  consulto,  statuit  et  declaravit:  Oratoria  semipublica  ea  esse, 
quse  etsi  in  loco  quodammodo  privato,  vel  non  absolute  publico, 
auctoritate  Ordinarii  erectíe  sunt;  commodo  tamen  non  Fidelium 
omnium  nec  privatse  tantum  personse  aut  familiíe ,  sed  alicujus 
communitatis  vel  personarum  ccetus  inserviunt.  In  his  omnes  qui 
sacrosancto  Missae  sacrificio  intersunt,  praecepto  audiendi  Sacrum 
satisfacere  valent.  Hujus  generis  Oratoria  sunt  quse  pertinent  ad 
Seminaria  et  CoUegia  Eclesiástica;  ad  pia  Instituta  et  societates 
votorum  simplicium  aliasque  Communitates  sub  regula  sive  statutis 
saltem  ab  Ordinario  approbatis;  ad  Domus  spiritualibus  exercitiis 
addictas;  ad  Convictus  et  Hospitia  juventuti  litteris,  scientiis,  aut 
artibus  instituendse  destinata;  ad  Nosocomia,  Orphanotrophia,  nec 
non  Arces  et  Carceres;  atque  similia  Oratoria  in  quibus  ex  instituto, 
aliquis  Christi  fidelium  coetus  convenire  solet  ad  audiendam  Missam. 
Quibus  adjungi  debent  Capellae,  in  Ccemeterio  rite  erectae,  dummodo 
in  Missae  celebratione  non  iis  tantum  ad  quos  pertinent,  sed  alus 
etiam  Fidelibus  aditus  pateat.   Voluit  autem  Sanctitas  Sua  sarta  et 
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tecta  jura  ac  privilegia  Oratoriorum,  quibus  fruuntur  Emi.  S.  R.  E. 
Cardinales,  Rmi.  Sacrorum  Antistites,  atque  Ordines  Congregationes- 
que  Regulares.  Ac  praeterea  confirmare  dignata  est  Decretum  in 
una  Nivernen.  diei  8  Martii  1879.  Contrariis  non  obstantibus  qui- 
buscumque.  Die  23  Januarii  i8gg. — C.  Ep.  Praen.  Card.  Mazzella, 
S,  R.  C.  Praef. — L.  ^  S. — Diomedes  Panici,  S.  R.C,  Secretarius. 


Sobre  la  misma  materia— Más  sobre  la  facultad  de 
binar. — El  Sr.  Obispo  de  Nevers  propuso  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos  la  resolución  de  los  siguientes  postulados: 

I.  Potestne  Episcopus  jure  ordinario  concederé  licentiam  etiam 
plures  Missas  qualibet  die  celebrandi;  i.°  in  Capellis  seu  Oratoriis 
publicis  piarum  Communitatum,  etiam  earum  quae  clausurara  non 
habent;  2.°  in  Capellis  seu  Oratoriis  piarum  Communitatum,  quae 
licet  non  habeant  ingressum  in  via  publica,  inserviunt  tamen  quoti- 
dianis  exercitiis  totius  Communitatis;  3.^  in  Capellis  seu  Oratoriis 
ad  personas  quidem  privatas  pertinentibus,  sed  quae  sunt  publica  vel 
semipublica  in  eo  sensu  quod  habeant  ingressum  in  vía  publica  vel 
prope  viam  publicara,  ut  semper  cuilibet  volenti  intrare  permittatur? 

II.  Potestne  Episcopus  alia  oratoria  praeter  capellam  seu  princi- 
pale  Oratoriura  erigere  in  piis  Communitatibus,  sive  ob  nuraerura 
Sacerdotum  ibi  degentiura  ut  ab  ómnibus  Missa  dici  possit,  sive  in 
gratiam  infirmorum  qui  nequeunt  adire  capellam  seu  Oratoriura 
principale? 

III.  Potestne  Episcopus  jure  proprío  concederé  facultatem  asser- 
vandi  SSmum.  Sacramentum;  i.°  in  Ecclesiis  seu  Capellis  publicis 
qua  taemen  titulo  parochiali  non  gaudent,  etsi  utilitatibus  Paroeciae 
inserviunt;  2.^  in  Capellis, piarum  Communitatum  publicis,  id  est 
quarum  porta  pateat  in  via  publica  vel  in  aera  cum  via  publica 
communicante,  et  quae  habitantibus  ómnibus  aperiuntur;  3.°  in 
Capellis  seu  Oratoriis  interioribus  piarum  Communitatum,  quando 
non  habent  Capellam  seu  Oratoriura  publicum  in  sensu  expósito  ut 
evenit  ex.  gr.  in  Serainariis? 

IV.  Potestne  Episcopus  jure  proprio  licentiam  concederé  uni  sa- 
cerdoti  secundara  Missam  diebus  Dominicis  aut  festivis  de  praecepto 
celebrandi;  i.°  in  Oratoriis  seu  cappellis  quae  a  S.  Sede  vel  vi  indulti 
ab  ea  concessi  fuerunt  approbata,  quando  propter  distantiam  a  paro- 
chiali ecclesia  ista  secunda  Missa  proficere  potest  voto  parochiano- 
rura,  qui  aliter  Missam  non  audirent,   vel  saltera  difficillirae;  2.°  in 
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duabus  ecclesiis  in  eadem  parochia  existentibus,  quando  pro  utraque 
deservienda  unicus  adest  sacerdos,  et  tamen  non  sine  detrimento 
Religionis  Missa  in  una  tantum  celebraretur;  3."  in  eadem  ecclesia, 
quando  aliter  pars  sat  notabilis  parochianorum  Missam  non  audiret; 
4.°  quando  valde  utilis  est,  sin  autem  necessaria,  ista  secunda  Missa, 
ut  communicari  a  fidelibus  cum  majori  facilitate  et  aedificatione  fre- 
cuentius  possit? 

Sacra  itaque  RR.  Congregatio,  referente  subscripto  Secretario, 
hisce  postulatis  sic  respondit: 

Ad  I.  Episcopus  utatur  jure  suo  in  ómnibus  casibus  expositis. 

Ad  II.  Si  porro  ex  Piarum  Communitatum  conditione  necessaria 
sit  erectio  alterius  Oratorii,  pro  ejus  erectione  facultas  erit  a  S.  Sede 
obtinenda. 

Ad  III.  Implorandum  est  indultum  a  S.  Sede  quoad  omnia  pos- 
tulata. 

Ad  IV.  Pósito  quod  Episcopus  jam  facultatem  obtinuerit  a 
S.  Sede  concederé  sacerdotibus  suae  Dioecesis  indultum  bis  in  die 
festo  isacrum  litandi,  erit  suae  prudentiae  hac  speciali  facúltate  in 
casu  necessitatis  pro  populi  bono  uti;  si  vero  ejusmodi  facúltate  ipse 
non  sit  instructus,  eam  impetrare  poterit. 

Atque  ita  respondit  ac  declaravit  die  8  Martii  1879.  Ita  reperitur 
in  actis  et  Regulis  S.  RR.  Cgnis.  die  23  Januarii  1899. — D.  Panici, 
S.  R.  C,  Secret. 


Resoluciones  compendiadas. — a)  El  Obispo  de  N.,  a 
conferir  el  orden  del  presbiterado,  impuso  las  manos,  juntamente 
con  los  sacerdotes  asistentes,  sobre  la  cabeza  de  los  ordenandos; 
pero  por  inadvertencia  omitió  la  segunda  imposición,  esto  es,  la  que 
debe  acompañar  á  la  oración  Oremus  fratres  carissimi. 

Después  de  varias  vicisitudes  de  tranquilidad  y  ansiedad,  recu- 
rrió á  la  Suprema  Inquisición,  la  cual  le  decía  en  30  de  Noviembre 
de  1898:  vSi  pos¿  íactmfi  phisicum  capitis  ordinandoriim ,  Episcopus 
manum  ex  tensam  habuerit  super  ordinandos,  saltem  immediate  ante 
recitationem  Oremus,  etc.,  ordinationem  esse  certo  validam  ut  in 
Decreto  S.  Officii  fer.  IV,  12  Septembris  1877.  Si  autem  ne  quidem 
immediate  ante  recitationen  Oremus,  etc.,  illa  manus  extensio  facta 
fuerit,  ordinationem  esse  iterandam  secreto  et  sub  conditione,  quo- 
cumque  die,  facto  verbo  cum  SSmo.,  ut  etiam  suppleat  ad  cautelam 
de  Tesauro  Ecclesiae  pro  Missisusque  adhuc  celebratis.»  Basta,  pues, 
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para  que  sea  válida  la  colación  de  un  Sacramento,  la  unión  moral 
entre  la  materia  y  la  forma,  (i) 

b)  Por  ese  motivo  la  misma  Sagrada  Congregación  respondió  con 
idéntica  fecha  acqiiiescaí  al  Obispo  de  N.,  que  preguntaba  si  era  válida 
la  ordenación  de  un  sacerdote  en  la  cual  omitió  la  segunda  imposición 
de  la  mano  al  empezar  la  oración  Orermis,  etc.;  pero  advertido  luego, 
subsanó  la  omisión,  aunque  no  tenía  certeza  de  si  había  continuado  la 
oración  ó  empezádola  de  nuevo. 

c)  En  este  Sacramento,  como  en  todos  los  demás,  excepto  la 
Eucaristía,  es  absolutamente  necesaria  la  intención  por  parte  del  su- 
jeto que  le  recibe.  ¿Qué  debe  decirse  si  alguien  la  revoca  durante  la 
colación  y  sobre  todo  cuando  consta  de  la  intención  primitiva,  y 
se  duda  si  fué  revocada  después  que  estaba  ya  probablemente  admi- 
nistrado y  conferido  el  Sacramento?  La  Suprema  Inquisición  en  la 
fecha  arriba  indicada  respondió:  acqidescaí,  á  las  dudas  propuestas 
por  el  Obispo  de  N,  acerca  de  la  ordenación  de  un  sacerdote  que  re- 
vocó la  intención,  aunque  no  podía  asegurar  si  esto  fué  después  de 
la  unción  de  las  manos,  ó  después  de  tocar  el  cáliz  y  la  patena;  con 
la  particularidad  de  que  renovó  la  intención  antes  que  el  ministro 
pronunciase  las  palabras:  accipite  Spiritwn  Sanctum,  etc.,  condicio- 
nalmente,  es  decir,  que  esta  renovación  surtiría  efecto  si  le  había 
sido  administrada  válidamente  la  parte  que  precedía.  El  motivo  por 
el  cual  revocó  la  intención,  dice  que  fué  ó  porque   no   pronunció  la 


(i)  Véase  lo  que  dijimos  en  otro  lugar,  vol.  xlv,  pág.  137:  "En  las  prece- 
que  motivaron  esta  resolución  se  habla  del  Decreto  en  ella  indicado,  é  inexac- 
tamente citado  por  Lehmkahl,  vol.  11,  De  Sacram.  ordinis^  y  por  Gasparri 
Nosotros  damos  el  texto  genuino:  «Episcopus  N.  N.  in  ultima  et  penúltima 
ordinaiione  Praesbyterorum,  postquam  secundum  mandatum  Pontificalis, 
singulis  ordinaadis  ambas  suas  manus  imposuit,  niliil  dicens,  deinde  in  me- 
dio stans  manum  dexteram  suam  rite  extensam  tenuit,  doñee  Sacerdotes 
caeteri  singulis  ordinandis  suas  manus  imposuissent.  Tune  autem,  et  hoc  ora- 
toris  dubium  causat,  incipiente  orationem  Oremus...  ipsiiis  consequantur 
auxilio,  ipsum  orator  vidit  manum  retrahere  et  non  amplius  tenere  extensam 
super  ürdinandos,  uti  jubetur  in  Pontificali,  sed  extensam  coram  pectus,  si- 
cuti  fit  in  alus  orationibus.»  La  respuesta  fué  acquicscal;  pero  á  nadie  se  le 
oculta  la  notable  diferencia  entre  este  caso,  que  tranquilizó  al  Obispo  propo- 
nente en  1898  y  el  resuelto  en  6  de  Julio  de  1898,  origen  de  la  duda  última- 
mente propuesta,  toda  vez  que  en  el  primero  existió  tacto  físico  sobre  la  cabeza 
del  ordenando,  y  el  Obispo  tuvo  levantada  la  mano  mientras  los  demás  sacer- 
dotes imponían  la  suya  al  mismo  ordenando,  retirándola,  ó  al  principio  de  la 
oración  Oremus...  6  bien  inmediatamente  antes  de  empezarla;  mientras  que 
en  el  segundo  el  Obispo  no  la  tuvo  alzada  ni  antes  ni  durante  la  oración. 
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palabra  Amen  después  de  la  unción  de  las  manos,  ó  porque  no  pudo 
tocar  los  instrumentos,  ó  por  ambos  defectos.  Como  se  ve,  no  hay 
base  alguna  sólida  sobre  qué  fundar  una  respuesta  categórica,  y  en 
el  presente  caso  se  trata  de  escrúpulos,  por  lo  que  la  Sagrada  Con- 
gregación no  se  limitó  á  responder  acqniescaí  simplemente,  sino  con 
el  aditamento:  Cum  agaiiir  de  vtivo  scrupulo,  acqniescaí. 

Fr.  Pedro  Rodríguez. 

o.    S.    A. 
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EXTRANJERO 


iOMA. — El  Gobierno  de  Italia,  decidido  á  no  perdonar  medio 
alguno  de  exhibirse  como  enemigo  irreconciliable  del  Vati  - 
cano  ,  no  quiere  pecar  de  transigente  en  la  ocasión  que  le 
han  presentado  los  preparativos  de  la  conferencia  sobre  el  desarme. 
La  invitación  dirigida  en  nombre  del  Czar  al  Papa,  y  por  éste  acep- 
tada, para  que  tenga  un  representante  en  la  futura  asamblea ,  parece 
un  reconocimiento  implícito  de  la  soberanía  pontificia  á  los  ojos  de 
sus  implacables  enemigos.  Por  eso  ha  lanzado  á  la  publicidad  estos 
días  el  Gabinete  de  Humberto  una  nota  oficiosa  declarando  que,  si  el 
Gobierno  holandés,  en  cuyos  dominios  se  celebrará  la  reunión  pro- 
yectada, invita  al  Pontífice  á  tomar  parte  en  ella,  el  Rey  de  Italia, 
celoso  de  su  autoridad,  le  dará  á  entender,  como  ya  lo  hizo  al  de  Ru- 
sia ,  que  no  puede  intervenir  en  dicha  conferencia.  Todo  induce  á 
creer  que  los  políticos  del  Quirinal  seguirán  haciendo  esfuerzos  para 
triunfar  del  Vaticano  con  ayuda  de  la  masonería  ,  si  es  que  no  des- 
truye sus  artificios  la  conducta  de  los  demás  Estados. 

— Uno  de  los  asuntos  á  que  se  ha  dedicado  estos  días  atención  es- 
pecial en  la  prensa  de  todo  el  mundo,  es  la  enfermedad  que  acaba 
de  padecer  León  XIII  y  de  que  por  fortuna  está  completamente  cura- 
do. Los  últimos  partes  facultativos  indican  que  su  estado  de  salud 
es  muy  satisfactorio.  ¡Quiera  el  Señor  conservar  aún  muchos  años, 
para  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad,  la  preciosa  vida  del  Padre 
común  d;;  los  fieles! 

* 
*  * 
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Francia. — La  premura  del  tiempo  no  nos  permitió  reseñar  en 
nuestra  crónica  anterior  ,  con  la  amplitud  conveniente  ,  los  sucesos 
acaecidos  en  la  nación  vecina  al  terminar  la  última  quincena.  Apenas 
fué  elegido  Loubet  presidente  de  la  República  ,  recibió  en  el  Palacio 
de  Versalles  calurosas  felicitaciones  de  los  diputados  y  senadores  ,  y 
del  elemento  oficial  allí  representado.  Pero  una  vez  traspasado  el 
dintel  del  regio  alcázar,  donde  la  Asamblea  Nacional  acababa  de  emi- 
tir sus  sufragios,  Mr.  Loubet  principió  á  experimentar  las  amarguras 
que  en  estos  tiempos  de  escisiones  y  de  perturbación  han  de  rodear 
por  fuerza  en  el  vecino  país  al  que  tuvo,  no  sabemos  si  la  suerte  ó  la 
desdicha  de  ser  elevado  á  la  primera  magistratura  de  la  nación.  No 
hizo  el  Presidente  más  que  subir  al  lando  que  debía  conducirle  á  la 
estación  del  ferrocarril,  y  cuando  todavía  se  hallaba  á  unos  veinte 
metros  de  la  puerta  del  Congreso ,  principiaron  á  sonar  gritos  de 
«¡Abajo  Loubet!»  «¡Panamá!»  acompañados  de  una  tempestad  de 
silbidos.  La  situación  de  Mr.  Loubet  era  verdaderamente  difícil.  El 
nuevo  Presidente,  inmóvil,  apenado,  parecía  escuchar  un  grito  favo- 
rable, un  «viva»  que  le  permitiera  dirigir  un  saludo  á  aquella  com- 
pacta muchedumbre  que  le  rodeaba  ;  pero  ninguno  de  los  rumores 
que  hasta  él  llegaban  tenía  nada  de  halagüeño,  destacándose  tan  sólo 
las  voces  de  «¡Panamá!»  «¡Dreyfus!»  «¡Abajo  Loubet!»  con  que  fué 
acompañado  hasta  la  estación.  No  fué  mucho  más  satisfactorio  el 
recibimiento  que  obtuvo  en  París.  Al  salir  Mr.  Loubet  de  la  estación 
de  San  Lázaro  y  montar  en  el  coche  descubierto  que  le  esperaba  en 
la  puerta,  estallaron  de  nuevo  los  silbidos  á  la  vez  que  los  gritos  de 
«¡Viva  la  república!»  «¡Viva  el  ejército!»  se  confundían  con  los  de 
«¡Panamá!»  «¡Abajo  Loubet!»  y  los  vivas  á  Deroulede  ,  que  había 
venido  de  Versalles  en  el  mismo  tren  que  el  Presidente. 

Estas  manifestaciones  hostiles  puede  decirse  que  no  se  interrum- 
pieron ya  hasta  la  llegada  de  la  comitiva  al  palacio  del  Elíseo,  por- 
que los  manifestantes  fueron  arengados  por  su  caudillo  Deroulede  en 
la  siguiente  forma: 

— Franceses,  al  pie  de  la  estatua  de  la  admirable  francesa,  el 
santo  y  seña  era  en  otro  tiempo:  «¡Fuera  de  Francia  todos  los  ex- 
tranjeros!» Algunos  gritos  de:  ¡Escupid  á  Deroulede!  impiden  con- 
tinuar su  arenga  ^1  orador;  pero  sus  amigos  ahogan  las  voces  de  los 
interruptores  gritando:  ¡Viva  el  Ejército!,  y  Deroulede  continúa.  Da 
cuenta  de  haber  subido  á  la  tribuna  del  Congreso  para  lanzar  desde 
ella  su  protesta;  se  congratula  después  de  la  manifestación  que  se 
está  verificando,  y  dice  á  los  manifestantes  que  deben  disolverse,  ci- 
tándose para  las  exequias  de  M.  Faure.  «En  la  comitiva  del  fúnebre 
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cortejo,  añadió,  veréis  á  los  magistrados  del  Tribunal  de  Casación  y 
á  los  diputados  que  han  elegido  al  nuevo  presidente  de  la  República. 
Ya  sabéis   cuál  es  vuestro  deber.    ¡Abajo  esta  República!    ¡Viva  el 
Ejército!»  A  pesar  de  los  esfuerzos  que  para  despejar  la  vía  pública 
hicieron  los  agentes,  continuaron  los  manifestantes  formando  grupos 
y  gritando:  ¡Dimisión!  ¡Dimisión!  contestados  por  los  de  ¡Revisión! 
¡Revisión!  Estas  demostraciones  con  que  se  ha  querido  patentizar  la 
actitud  hostil  de  una  parte  de  la  sociedad  parisiense,  respecto  del 
nuevo  Presidente,  prejuzgando  su  conducta  en  los  asuntos  que  más 
profundamente   agitados   traen   los   ánimos  de  los   franceses,  sobre 
todo  el  grave  y  misterioso  de  Dreyfus;  estas  demostraciones,  repeti- 
mos, no  fueron  otra  cosa  que  el  vago  rumor   de  la  tormenta  que  se 
cernía  sobre  París,  para  hacer  más  lúgubre  el  día  del  sepelio  del  úl- 
timo Presidente.  Durante  el  trayecto  desde  la  catedral  hasta  el  ce- 
menterio, la  multitud  dio  con  frecuencia  vivas  á  Loubet  y  á  la  Re- 
pública, y  pudo  creerse  que  la  jornada  terminaría  tranquila;  pero  al 
regresar  el  general  Roget,  al  frente  de  un  regimiento  de  infantería 
al  cuartel  de  Neuilly,  Deroulede,  Aíarcel  Habert,  con  varios  indivi- 
duos de  la  liga  de  los  patriotas,  salieron  al  encuentro  de  las  tropas 
en  la  Plaza  de  la  Nación,  se  pusieron  delante  de  la  música  y  comen- 
zaron á  vitorear  al  ejército.  Por  último,  los  dos  diputados,  Deroulede 
y  Habert,  tratan  de  entrar  en  el  cuartel  y  gritan  al  general  Roget: 
¡Al  Elíseo!  ¡Al  Elíseo!  El  general  ordena  que  los  prendan,  y  los  al- 
borotadores fueron  inmediatamente  presos.    Entretanto  unos  sesenta 
individuos  de  la  Liga  de  los  patriotas  descienden  hasta  la  redacción 
del  periódico  La  Libre  Parole,  situada  en  el  boulevard  Montmartre, 
vitorean  al  ejército   y  piden   la  libertad  de  Deroulede  y  de  Habert. 
Se  sabe,  conforme  á  las  declaraciones  del  general  y  del  mismo  De- 
roulede, que  el  proyecto  de  éste  era  sublevar  al  ejército.  En  ello  se 
ratificó  con  insistencia,  y  al  insinuarle  uno  de  los  jefes  de  seguridad 
que  se  le  acusaba  de  una  simple  falta,  exclamó:   Nada  de  eso.  Entré 
en  el  cuartel  para  sublevar  al  regimiento,  para  llevarle  al  Elíseo  y 
sustituir  á  los  gobernantes  actuales  con  otros  que  sean  patriotas  más 
resueltos.  Después  se  extendió  en  formular  cargos  contra  los  gober- 
nantes, y  el  jefe  de  seguridad  le  interrumpió  diciendo:  Confesáis,  por 
lo  tanto,  que  habéis  tratado  de  provocar  un  movimiento  insurreccio- 
nal.— Deroulede  replica:   ¿Que  si  lo  confieso?  Vaya  si  lo  confieso,  y 
hasta  me  envanezco  de  ello.  Mi  intención  era  marchar  sobre  el  Elí- 
seo. El  jefe.  ¿Tenéis  cómplices?  Deroulede.  Ninguno.  Mi  acto  no  es 
resultado  de  un  complot.  Los  ligueros  lo  ignoraban.  Sólo  lo  conocía 
Habert.  Repito  otra  vez  que  he  querido  reemplazar  el  parlamenta- 
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rismo  con  otro  sistema  de  gobierno,  y  que  no  he  intentado  nada  contra 
la  República,  porque  es  necesario  conservarla  en  bien  del  país. 

— Pasando  á  otro  asunto,  hay  que  consignar  que  el  mensaje  diri- 
gido por  el  nuevo  presidente  de  la  República,  Mr.  Loubet,  á  las  Cá- 
maras, no  encierra  ninguna  significación  determinada,  ni  toca  nin- 
guno de  los  puntos  candentes  y  de  actualidad  en  Francia,  como 
puede  juzgarse  por  su  contexto,  concebido  en  los  siguientes  términos: 

«Llamado  por  el  país  á  ocupar  la  primera  magistratura  de  la  Re- 
pública, necesito  para  cumplir  los  grandes  deberes  que  tan  alto  cargo 
me  imponen  el  concurso  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  los  diputados. 
Al  pediros  vuestro  apoyo  seguro  estoy  de  que  éste  no  ha  de  faltarme. 
A  cambio  de  él  podéis  contar  con  mi  voluntad  inquebrantable  de 
consagrar  todos,  absolutamente  todos  mis  esfuerzos,  á  guardar  y 
hacer  que  se  guarde  la  Constitución.  Como  prenda  de  esta  promesa 
contáis  con  mi  inalterable  adhesión  á  la  república.  La  trasmisión  re- 
gular de  poderes  llevada  á  cabo  pocas  horas  después  de  la  tan 
inesperada  como  sentida  muerte  del  inolvidable  Mr.  Félix  Faure  es 
una  prueba  más  que  la  República  francesa  ha  dado  al  mundo  de  que, 
aún  en  los  momentos  en  que  algunos  espíritus  extraviados  tratan  de 
vulnerar  la  confianza  del  país,  las  instituciones  en  que  éste  descansa 
son  inquebrantables.  La  Asamblea  Nacional  ha  hecho  ver  incontesta- 
blemente el  i8  de  Febrero  su  deseo  de  realizar  la  unión  estable  y  du- 
radera de  todos  los  republicanos  para  mantener  los  principios  de  la 
gran  revolución.  Tal  pensamiento  ha  de  ser  el  que  me  preocupe  cons- 
tantemente, y  para  llevarle  á  término  es  para  lo  que  más  necesito 
vuestra  ayuda,  en  la  seguridad  de  que  nadie  como  vosotros  cooperará 
á  esta  tarea  de  paz  y  de  concordia.  Las  pasajeras  dificultades  por  que 
ha  atravesado  Francia  la  han  hecho  engrandecer  en  la  estimación  del 
mundo,  porque  en  ellas  no  ha  desmentido  nunca  su  calma,  su  digni- 
dad y  su  patriotismo.  El  país,  que  comprende  su  misión,  sabe  que 
para  cumplirla  necesita  respetar  igualmente  todos  sus  organismos 
esenciales,  y  con  el  mismo  amor  mira  á  las  Cámaras,  que  elaboran 
libremente  las  leyes  por  que  ha  de  regirse,  que  á  la  magistratura,  en- 
cargada de  aplicarlas;  la  misma  fe  le  inspira  el  poder  ejecutivo  encar- 
gado de  hacer  cumplir  esas  leyes,  que  el  ejército,  en  cuyas  manos  está 
encomendada  la  independencia  y  la  integridad  de  la  patria.  El  amor 
que  el  pueblo  francés  siente  por  su  ejército  tiene  una  base  sólida:  el 
desinterés  y  la  abnegación  del  soldado,  que  sabe  morir  esclavo  de  la 
disciplina,  porque  tiene  la  conciencia  de  que  con  ella  están  asegura- 
dos el  honor  y  el  bienestar  de  la  nación.  (Grandes  aplausos.)  Francia, 
segura  de  sí  misma,  puede  proseguir  con  calma  su  obra  civilizadora. 
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dando  pacífica  solución  á  los  problemas  que  tanto  interesan  al  bien- 
estar moral  y  material  de  los  ciudadanos.  Para  que  su  trabajo  sea 
fecundo;  para  que  lo  mismo  en  el  orden  de  las  ideas  que  en  el  de  los 
beneficios  materiales,  ciencias  y  artes,  agricultura,  industria  y  comer- 
cio, adquieran  el  desarrollo  que  el  esfuerzo  de  todos  persigue,  no  he- 
mos de  olvidar  nosotros  que  Francia  profesa  inextinguible  amor  al 
progreso,  á  la  justicia  y  á  la  humanidad.  Su  pasado  de  gloria  consti- 
tuye un  preciosísimo  patrimonio  que  estamos  en  el  deber,  no  sólo  de 
conservar,  sino  de  acrecer.  La  república,  dando  á  Francia  institucio- 
nes libres,  le  aseguró  él  inestimable  beneficio  de  una  paz  no  mterrumpida. 
Fuerza  es  que  ella  nos  sirva  para  cicatrizar  antiguas  heridas,  recons- 
tituyendo su  ejército  y  su  marina,  fundando  un  poderoso  imperio  co- 
lonial, conquistándonos  amistades  y  alianzas  que  pueden  ser  valiosí- 
simas, y  robusteciendo  la  cultura  del  país  con  la  difusión  de  la  ins- 
trucción pública,  y  la  tranquilidad  del  obrero  con  la  nueva  creación 
de  centros  de  beneficencia  mutua  que  acaban  por  abolir  sufrimientos 
de  todo  punto  inmerecidos.  Si  gracias  á  la  unión  de  todos  realizamos 
una  obra  que  no  puede  menos  de  ser  estimada  por  el  país  entero,  por 
dichosísimo  me  daré  con  haber  contribuido  con  mis  esfuerzos  á  esa 
obra  en  los  límites  de  los  derechos  que  la  Constitución  me  concede. 
Todo  lo  que  puedo  aseguraros  es  que  esos  derechos  no  se  verán  debili- 
tados entre  mis  manos,  porque  sé  que  haciéndolos  valer  es  como  puedo 
contribuir  á  la  realización  de  nuestras  comunes  esperanzas  y  al  robus- 
tecimiento de  la  República.» 

* 

*  * 

Inglaterra. — La  desconfianza  y  los  recelos  de  los  ingleses  res- 
pecto de  los  norteamericanos  han  ido  condensándose  hasta  aparecer 
en  forma  de  amargas  quejas,  con  motivo  de  la  ruptura  de  las  negocia- 
ciones entabladas  para  la  rectificación  de  las  fronteras  del  Alaska  y 
para  tratar  de  otros  asuntos  que  interesan  al  Canadá.  El  descontento 
contra  la  rapacidad  yankée  empieza  á  manifestarse  ya  abiertamente 
en  la  metrópoli  y  en  la  misma  colonia.  Protestando  contra  las  desme- 
didas exigencias  de  los  Estados  Unidos  se  ha  dicho  públicamente  en 
Toronto:  «Los  americanos  debían  avergonzarse  de  su  conducta  para 
con  los  canadienses,  sobre  todo  después  de  la  guerra  con  España, 
cuyo  resultado  hubiera  sido  quizá  muy  distinto  si  Inglaterra  no  hu- 
biese prestado  su  apoyo  á  los  Estados  Unidos.» 

— A  pesar  del  arraigo  que  tienen  los  organismos  políticos  de  la 
Gran  Bretaña,  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  viene  siguiendo  una 
campaña  contra  la  Cámara  de  los  Lores,  habiendo  periódicos  serios 
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que  piden  pura  y  simplemente  su  supresión,  alegando  para  ello  la  este- 
rilidad de  sus  trabajos  y  hasta  lo  que  dificulta  la  rapidez  en  la  adopción 
de  las  medidas  legislativas.  Otros  diarios,  sin  llevar  tan  adelante  el 
espíritu  de  reforma,  piden  que  se  reduzca  notablemente  el  número  de 
los  lores,  de  modo  que  no  excedan  de  loo,  y  que  al  cumplirse  cierto 
número  de  faltas  de  los  mismos  á  las  sesiones,  pierdan  su  carácter  y 
dejen  el  puesto  á  otros  que  puedan  ser  más  activos  en  la  defensa  de 
ps  intereses  públicos. 

*  * 

Austria-Hungría. — La  Casa  imperial  ha  experimentado  de  nuevo 
una  sensible  pérdida  con  la  muerte  de  la  Archiduquesa  María  Inmacu- 
lada, viuda  del  difunto  archiduque  Carlos  Salvador,  de  la  rama  de 
Toscana,  é  hija  del  rey  Fernando  II  de  las  Dos  Sicilias,  nacida 
en  1844,  y  que  fué  testigo  y  víctima  de  los  mayores  trastornos  de  que 
ha  sido  teatro  la  península  de  los  Apeninos. 

— En  Hungría  la  crisis  parlamentaria  ha  producido  lacaida  del  ga- 
binete, cuya  dimisión  ha  aceptado  el  Emperador.  Sobre  este  particu- 
lar escriben  á  nn  periódico:  «Del  mismo  modo  que  hace  más  de  un  año 
Badeni  en  Austria,  así  Banffy  en  Hungría  ha  sido  sacrificado  á  una 
minoría  turbulenta  y  agresiva,  y  los  medios  revolucionarios  emplea- 
dos contra  un  ministro  antipático  han  sido  de  nuevo  coronados  por  el 
éxito.  En  vista  de  la  inmensa  mayoría  del  partido  gubernamental,  el 
bucesor  del  ministro  dimisionario  debía  salir  de  sus  filas;  pero  se  ha 
tenido  gran  cuidado  en  escoger  á  una  personalidad  bien  vista  de  la 
oposición.  Mr.  de  Szell  es  el  nuevo  presidente  del  gabinete  y  uno  de 
los  estadistas  más  eminentes  de  Hungría  que  siempre  ha  desempe- 
ñado un  papel  importante  en  la  política  de  su  país.  Desde  1875  á  1878 
fué  ministro  de  Hacienda.  Hacía  ya  muchas  semanas  que  Mr.  de  Szell 
figuraba,  por  decirlo  así,  como  miembro  del  Consejo.  Aunque  sin  ca- 
rácter oficial,  tomaba  parte  en  las  negociaciones  entabladas  con  los 
jefes  de  la  oposición  para  allanar  las  dificultades  parlamentarias,  y 
particularmente  daba  cuenta  al  Emperador  de  lo  que  pasaba,  lo  mismo 
que  el  jefe  del  gabinete,  barón  de  Banffy.  Así  es  que  se  le  consideraba 
como  un  sucesor  probable  y  el  más  á  propósito  para  conciliarse  las 
simpatías  de  la  minoría,  cosa  necesaria  para  salir  de  pronto  del  ato- 
lladero, pues  la  crisis  no  está  todavía  terminada.  Si,  por  una  parte, 
la  oposición  pide,  no  sin  fundamento,  la  independencia  de  las  elec- 
ciones y  la  competencia  de  un  tribunal  en  vez  del  Parlamento,  es  de- 
cir, de  su  mayoría,  para  juzgar  de  su  legalidad;  por  otra,  ésta  y  todo 
gobierno  que  aspire  á  cierta  estabilidad,  sin  estar  á  merced  de  cual- 
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quier  oposición,  por  exigua  que  sea,  debe  exigir  la  reforma  del  regla- 
mento parlamentario.  El  que  hoy  se  observa  en  los  debates  en  la  Cá- 
mara húngara  da  á  la  minoría,  por  pequeña  que  sea,  el  poder  de  im- 
pedir por  completo  toda  deliberación  y  de  estorbar  así  que  se  voten  los 
presupuestos,  el  reemplazo  anual,  y  en  una  palabra,  todas  las  medidas 
necesarias  para  el  funcionamiento  regular  y  legal  de  la  administra- 
ción. Como  la  Constitución  húngara  no  concede,  como  la  de  Austria, 
al  Gobierno  el  poder  discrecional  para  atender  en  ese  caso  con  decretos 
á  las  necesidades  inevitables  de  la  vida  pública,  resulta  que  un  nú- 
mero insignificante  de  diputados  recalcitrantes  puede  poner  al  país 
fuera  de  la  ley,  como  efectivamente  se  encuentra  Hungría  en  este  mo- 
mento. Los  amigos  más  entusiastas  de  la  libertad  parlan»entaria  de- 
berán convenir  en  que  este  es  un  estado  de  cosas  que  no  puede  durar. 
Sin  reforma  parlamentaria  todo  gobierno  constitucional  en  Hungría 
resulta  ilusorio.  La  oposición,  que  ha  conseguido  el  gran  triunfo  de  de- 
rribar á  un  ministro  que  le  era  particularmente  odioso,  deberá  ceder  en 
este  punto.  De  otra  suerte,  habría  una  prueba  evidente  de  que  los 
verdaderos  motivos  que  la  dirigen  son  la  ambición  personal  ó  el  pro- 
pósito de  hacer  imposible  toda  administración  regular  y  entregar  el 
país  á  la  revolución.» 


* 
*  * 


América:  Estados-Unidos.— Desde  el  primer  día  en  que  esta- 
llaron las  hostilidades  entre  yankees  y  tagalos,  unos  y  otros  han  riva- 
lizado en  vandálica  crueldad.  Los  primeros  no  avanzan  más  allá  de 
los  arrabales  de  Manila,  para  estar  protegidos  por  los  cañones  de  su 
escuadra.  Entretanto  los  indígenas  han  hecho  una  intentona  en  re- 
gla para  reducir  á  cenizas  á  Manila,  atacando  al  mismo  tiempo  á  la 
ciudad  para  distraer  las  fuerzas  americanas  é  impedir  que  acudieran 
á  extinguir  el  fuego.  Parece  que  los  indígenas  residentes  en  Manila, 
puestos  de  acuerdo  con  los  insurrectos,  como  lo  están  todos,  incendia- 
ron á  un  mismo  tiempo  los  barrios  de  Tondo,  Binondo  y  Santa  Cruz, 
aunque  otras  noticias  atribuyen  distinto  origen  al  siniestro  El  pri- 
mero está  habitado  exclusivamente  por  indios,  y  lo  componen  miles 
de  casas  de  caña  y  ñipa,  dos  materiales  grandemente  combustibles. 
Los  barrios  de  Binondo  y  Santa  Cruz  están  formados  de  casas  en  su 
mayor  parte  de  mampostería;  son  eminentemente  comerciales,  y  en 
ellos  tienen  los  chinos  sus  establecimientos,  muchos  de  ellos  de  gran 
importancia  ;  hay  también  en  esos  distritos  bastantes  comercios 
europeos  y  no  pocas  oficinas;  la  población  es  principalmente  china. 
Al  mismo  tiempo  que  estallaban  estos  incendios,  fuerzas  insurrectas 
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hacían  ademán  de  atacar  á  la  división  Mac-Arthur,  cerca  de   Caloo- 
can,  para  atraer  hacia  allá  más  tropas  yankees. 

Otro  núcleo  muy  numeroso  de  insurrectos,  evitando  las  líneas 
americanas,  logró  llegar  hacia  Tondo  en  los  momentos  en  que  prin 
cipiaba  el  incendio.  Los  soldados  yankées  y  los  bomberos  que  acudie- 
ron á  apagar  el  fuego  en  aquel  barrio  fueron  recibidos  á  tiros  por  los 
insurrectos,  apostados  allí,  y  por  los  mismos  vecinos,  que  les  ace- 
chaban desde  las  ventanas  de  las  casas.  Fué  preciso  que  los  ameri- 
canos enviaran  á  toda  prisa  refuerzos  á  Tondo,  y  hubo  necesidad  de 
combatir,  al  mismo  tiempo  que  se  acudía  á  derribar  casas  en  gran 
faja  de  terreno  y  á  limpiarla  de  materiales  combustibles  para  evitar 
que  el  fuego  se  propagase  al  resto  de  Manila.  El  plan  de  los  insu- 
rrectos era,  una  vez  arrolladas  y  dominadas  en  Tondo  las  fuerzas 
yankées,  marchar  adelante  con  el  refuerzo  de  la  población  indígena 
de  aquel  populoso  barrio  y  de  los  demás  indios  de  Manila,  y  entrar  á 
saco  en  la  capital,  incendiándolo  todo  á  su  paso  y  matando  á  cuan- 
tos yankis  encontrasen.  Los  insurrectos  filipinos  lograron  envolver 
la  división  del  general  Mac-Arthur  en  Caloocan  y  llegaron  á  Tondo. 
Se  apoderaron  del  puente,  cortando  las  comunicaciones  de  la  división 
con  Manila.  Después  de  grandes  esfuerzos,  los  yankées  lograron  des- 
alojar de  Tondo  á  los  filipinos,  que  defendieron  el  terreno  palmo  á 
palmo  y  de  choza  en  choza.  Los  norteamericanos  tuvieron  que  pren- 
der fuego  á  éstas  para  alejar  á  los  indígenas.  El  incendio  llegó  á  di- 
fundirse por  una  extensión  de  varios  kilómetros.  Los  proyectiles  dis- 
parados con  los  cañones  del  monitor  Monadnock  causaron  bastante 
impresión  en  los  tagalos  y  completaron  la  dispersión  de  éstos.  Los 
filipinos  intentaron  también  repetidas  veces  forzar  las  líneas  de  la 
brigada  Hale,  que  se  extendía  entre  el  Acueducto  y  el  Pasig.  Al  fln 
fueron  rechazados  los  naturales. 

En  los  insurrectos,  ó  mejor  dicho  en  los  filipinos,  se  hizo  una 
matanza  horrible.  Los  despachos  oficiales  callan  la  cifra  exacta  de 
los  indígenas  muertos.  Sólo  dicen  que  son  muchos,  que  fueron  fusila- 
dos bastantes  y  que  el  número  de  presos  asciende  á  200.  Pero  se 
sabe  que  los  soldados  yankées,  al  ver  que  los  recibían  á  tiros  cuando 
iban  á  extinguir  el  incendio,  empezaron  á  matar  sin  piedad  á  cuantos 
indígenas  encontraban  á  su  paso,  sin  reparar  en  si  iban  con  armas  ó 
sin  ellas,  6  si  eran  hombres  ó  mujeres.  Hicieron  una  verdadera  carni- 
cería. Los  mismos  jefes  dieron  orden  de  fusilar  en  el  acto  á  todo  in- 
dígena en  quien  se  advirtieran  señales  de  haber  contribuido  al  incen- 
dio. Así  es  que  ocurrieron  escenas  parecidas  á  las  de  la  entrada  de 
los  versalleses  en  París  después  de   la  Commune.  Una  de  las  cosas 
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que  más  contribuyeron  á  la  ira  de  los  yankées  fué  la  actitud  de  los  in. 
dígenas  de  toda  Manila,  aun  de  los  pertenecientes  á  las  clases  aco- 
modadas, ante  el  incendio.  Todos  se  negaban  insolentemente  á  con- 
tribuir á  extinguirlo,  aun  cuando  las  autoridades  les  mandaban 
ayudar.  En  vista  de  tal  insistencia,  los  soldados  yankées  les  obligaron 
á  culatazos  y  aun  á  bayonetazos  á  trabajar.  Han  muerto  bastantes 
indios  á  consecuencia  de  las  heridas  que  entonces  recibieron.  En  los 
barrios  de  Santa  Cruz  y  de  Binondo  millares  de  chinos  entraban  y 
sallan  por  entre  las  llamas,  tratando  de  salvar  algo  de  sus  comercios 
y  de  sus  casas.  Las  bombas  trabajaban  mal,  tanto  por  no  ser  muy 
buenas  como  porque  los  indígenas  las  estropeaban  de  intento.  Ade- 
más, el  personal  de  bomberos  y  el  material  eran  escasos  para  tantos 
bitios  á  donde  había  que  atender.  Fué  preciso  llamar  con  urgencia  á 
la  brigada  volante  de  las  bombas  de  vapor  inglesas  de  Santa  Mesa 
para  poder  apagar  el  fuego,  que  devoraba  el  barrio  de  Santa  Cruz,  y 
que  no  pudo  ser  dominado  hasta  al  cabo  de  cuatro  horas. 

La  tenacidad  de  los  indígenas  y  su  valentía  es  objeto  de  gran 
preocupación  para  los  americanos,  quienes  no  ocultan  que  la  guerra 
será  larga  y  enconada.  Dentro  de  Manila  cuentan  los  rebeldes  con 
poderosos  auxiliares  y  en  los  últimos  combÉites  hubo  lucha  hasta  en 
las  calles.  La  alarma  en  la  población  ha  llegado  á  tal  extremo,  que 
los  extranjeros  temían,  no  sólo  por  sus  haciendas,  sino  también  por 
sus  vidas.  A  causa  de  esta  situación  gravísima,  que  amenaza  recru- 
decerse, los  comandantes  de  los  barcos  europeos  surtos  en  el  puerto 
de  Manila  han  puesto  en  práctica  el  acuerdo  de  desembarcar  tropas 
con  objeto  de  hacer  respetar  las  vidas  de  los  naturales  de  las  respec- 
tivas naciones,  aún  contra  el  parecer  del  general  Otis,  jefe  del  ejér-\ 
cito  invasor,  el  cual  amenaza  con  que  en  breve  llegarían  buques 
americanos  para  hacerse  obedecer. 

En  Washington  se  comunican  con  todo  apremio  las  órdenes  opor- 
tunas á  fin  de  organizar  todos  los  aprestos  necesarios  para  iniciar  con 
energía  una  campaña  «que  extermine  los  elementos  hostiles  que  se 
oponen  á  la  dominación  de  los  Estados  Unidos  en  Filipinas.» 

II 

ESPAÑA 

Al  disolverse  la  asamblea  de  Zaragoza,  pronunció  su  presidente 
v-l  Sr.  Costa  un  discurso  que  sirve  de  complemento  al  que  extracta- 
mos en  el  número  anterior. 
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«Es  preciso  —  dijo  en  aquél — que  demos  en  España  el  grito  de 
somatén.  Debemos  separarnos  como  se  separan  los  obreros  al  final  de 
la  semana,  dándonos  cita  para  Madrid,  Sevilla,  Valladolid,  Bilbao, 
Valencia,  que  á  todas  estas  poblaciones  iremos  á  dar  la  voz  de  alar- 
ma y  á  predicar  nuestras  doctrinas.  Persistamos  un  día  y  otro  en 
nuestra  labor,  saliendo  al  encuentro  de  los  políticos  para  pedirles  un 
cambio  de  conducta,  ó  que  dejen  el  campo  libre  á  otros  hombres.  Yo 
veo  que  esta  asamblea  es  prólogo  de  una  resurrección.  Aquí  ha  venido 
la  clase  neutra,  abandonando  sus  negocios  para  tomar  parte  en  la 
vida  pública  y  crear  una  patria  nueva.»  Hace  una  exposición  del  pro- 
grama político,  y  añade:  «Desde  que  acabó  la  guerra,  hasta  hoy,  se 
debía  haber  hecho  mucho  por  restañar  la  herida,  pero  ya  veis  que  no 
se  ha  hecho  nada...  Hace  falta  también  una  disciplina  social,  férrea, 
que  reemplace  á  esta  política  de  cauchout,  blanda,  hoy  imperante.  Es 
preciso  que  la  Gaceta  no  sea  una  revista  didáctica  donde  los  hombres 
de  gobierno  escriban  sus  tareas,  para  no  cumplirlas  luego.  Autono- 
mía individual,  independencia  nacional,  señores,  ni  en  España  existe 
verdadera  libertad,  aunque  lo  diga  la  Constitución,  ni  independencia 
nacional;  porque  la  autonomía  individual  se  halla  á  merced  del  juez, 
del  gobernador  y  de  cualquier  funcionario,  y  en  cuanto  á  la  indepen- 
dencia, se  estrella  contra  cualquier  nación  que  posea  seis  acorazados 
y  media  docena  de  marinos  que  sepan  manejarlos.» 

Declara  constituida  la  Liga,  y  dice  que  ésta  reclamará  con  em- 
peño que  el  Gobierno  realice  su  programa. 

«Tengo  el  presentimiento — añade — de  que  antes  de  un  año  este 
programa  estará  tan  puro  como  hoy,  y  desde  luego  hago  la  afirma- 
ción de  que  si  los  gobernantes  no  cumplen  su  deber,  la  Liga  cum- 
plirá con  el  suyo,  aun  en  contra  de  la  voluntad  de  todos  los  políti- 
cos.» (Aplausos).  Termina  el  Sr.  Costa  saludando  á  todos  y  dando 
las  gracias  á  las  autoridades,  al  presidente  del  Círculo  Mercantil 
Sr.  Casaña,  que  siempre  ha  prestado  su  concurso  á  toda  idea  gene- 
rosa, y  á  la  prensa,  que  ha  contribuido  á  difun&ir  las  justas  aspira- 
ciones de  los  productores.  Reclama  de  la  Asamblea  que  se  le  autori- 
ce para  renovar  los  vocales  de  la  Junta,  cuando  lo  estime  conve- 
niente. La  Asamblea  le  concede  dicha  autorización,  y  el  Sr.  Costa 
termina  diciendo  que  él  presidirá  la  Junta  y  serán  vocales  los  seño- 
res Vázquez,  delegado  de  Sevilla;  Muniesa,  del  Círculo  de  la  Unión 
Mercantil  de  Madrid;  Rubio,  del  Círculo  Industrial  de  Madrid,  y  Ca- 
talán de  Ocón,  delegado  de  la  Liga  de  defensa  del  Bajo  Aragón. 

— Con  motivo  de  la  apertura  de  las  Cortes,  varios  Diputados  y 
Senadores  han  dirigido  violentos  ataques  al  Gobierno  y  á  los  jefes 
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del  ejército  y  de  la  marina,  distinguiéndose  por  sus  acres  censuras 
el  conde  de  las  Almenas  en  el  Senado,  y  el  Sr.  Sol  y  Ortega  en  el 
Congreso. 

El  primero,  dirigiéndose  á  la  Mesa,  pide  que  le  diga  cuáles  son 
las  cuestiones  que  puede  tratar,  y  si  no  se  lo  dice  la  Mesa,  que  se  lo 
diga  el  Gobierno.  Añade  que  éste  se  ha  ocupado  en  cosas  fútiles 
desde  Septiembre  aquí,  y  que  han  ocurrido  muchas  cosas;  pero  que 
no  se  ha  ahorcado  á  ningún  general,  (Grandes  rumores") 

El  señor  presidente  llama  al  orden  al  orador. 

El  señor  conde  de  las  ALMENAS:  No  asustarse,  señores  Senado- 
res; hay  procesos  y  hay  generales  en  la  cárcel,  ¿por  qué  no  se  ha  fusi- 
lado á  alguno?  (Nuevos  rumores.)  Han  dicho — continúa — que  yo  tengo 
datos  y  pruebas;  ¿que  más  datos  y  pruebas  que  el  cadáver  sangriento 
de  la  patria?  ¿Qué  más  prueba  que  el  estado  de  los  infelices  soldados 
repatriados,  que  de  no  haber  sido  por  las  caritativas  almas  españolas 
hubieran  perecido  en  mayor  número. 

Respecto  del  general  Primo  de  Rivera  dice: 

«Lo  que  hizo  Primo  de  Rivera  es  indigno  de  un  general,  de  un 
español  y  de  un  hombre  honrado.  Ese  general  fué  al  Archipiélago  á 
comprar,  por  medio  del  oro,  una  paz  bochornosa,  y  para  justificarla 
licenció  tropas  de  las  que  allí  había.  Suponed,  señores  Senadores, 
que  hay  un  general  dispuesto  á  perder  una  colonia:  ¿qué  haría  ese 
general?  Hubiera  licenciado  á  los  soldados,  hubiera  tratado  con  la 
insurrección,  hubiera  entregado  á  los  enemigos  oro  para  que,  con- 
vertido en  balas,  destruyeran  á  los  defensores  de  la  patria...  ¿Y  qué 
concepto  merecería  ese  general?  El  de  traidor  á  la  patria.  El  ejérci- 
to es  de  la  patria  y  sale  del  pueblo.  ¿Qué  español  no  tiene  deudos  en 
el  ejército?  El  ejército,  victorioso  ó  vencido,  me  ha  producido  siem- 
pre respeto  y  veneración.  Un  Diputado  francés  dijo  de  su  ejército 
que  era  de  leones  guiados  por  asnos. 

El  PRESIDENTE.—... 

ALMENAS. — No  soy  militar  y  no  tengo  que  acreditar  mi  valor 
como  tal.  Mi  valor  como  hombre  civil  lo  estoy  aquí  demostrando.  Sé 
que  hay  generales  en  la  cárcel;  ¿por  qué  no  los  ha  de  haber  fusilados? 
Ahí  están  esos  generales  fracasados.  Los  tengo,  por  fortuna,  senta- 
dos enfrente,  para  que  me  oigan  y  se  defiendan,  y  puedan  ante  la 
Europa  entera  volver  por  sus  prestigios. 

Dice  que  no  le  intimidan  las  espadas,  y  lamenta  que  el  general 
Macías  haya  venido  en  triunfo  después  de  la  vergonzosa  entrega  de 
Puerto-Rico.  No  quiero — añade — dirigir  cargos  al  almirante  Cervera 
hasta  que  tome  asiento  en  la  Cám.ara.  Esto  es  lo  noble.  Sin  embar- 
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go,  debo  decir  que  los  buques  no  hicieron  más  en  Santiago  que  vol- 
ver la  popa  en  aquel  horrible  ojeo,  segundo  Trafalgar,  pero  sin  lu- 
cha, y  por  lo  tanto,  sin  gloria.  Alguien  ha  tratado  aquí  de  lanzar 
sospechas  de  bastardía  sobre  mis  propósitos.  Yo  sólo  me  propongo 
con  este  debate  barrer  la  basura  y  arrojarla  á  la  calle.  Yo  me  propon- 
go la  reorganización  administrativa  del  país  y  que  ciertos  nombres 
queden  para  siempre  en  la  picota,  y  decir  á  la  patria  que  no  dé  la 
sangre  de  sus  hijos  ni  su  dinero  á  quienes  no  han  sabido  llevar 
nuestras  armas  á  la  victoria. 

Terminó  el  señor  conde  de  las  Almenas  diciendo  que  el  ejército 
fué  entregado  por  la  ineptitud  de  sus  jefes.» 

Si  grandes  protestas  suscitó  en  el  Senado  este  discurso,  y  grande 
■fué  el  efecto  que  produjo  en  la  opinión  pública,  no  ha  sido  menor  el  de 
las  acusaciones  lanzadas  en  el  Congreso,  con  muy  poca  retórica,  pero 
con  mucha  habilidad,  por  el  Diputado  republicano  Sr.  Sol  y  Ortega. 
El  cual,  contestando  al  Sr.  Moret,  afirma  que  las  catástrofes  ocurri- 
das sólo  son  imputables  á  los  gobiernos  y  en  modo  alguno  al  país. 

Dice  luego  que  pide  el  poder  ,  pero  no  para  los  republicanos  ni 
para  los  silvelistas,  sino  para  el  que  aquí  mismo  acredite  que  lo  me- 
rece. (Extrañeza.)  Que  dentro  de  esta  Cámara — añade — sepa  demos- 
trar con  su  tacto  que  está  en  condiciones  de  moralidad  y  de  dignidad 
para  el  poder,  teniendo  en  cuenta  las  exigencias  del  país.  Y  ahora  no 
hay  ningún  partido  con  capacidad  reconocida  por  el  país,  que  ha  per- 
dido la  fe,  lo  mismo  en  monárquicos  que  en  republicanos.  (Risas  en 
la  mayoría.)  El  país  condena  á  los  monárquicos  por  acción  y  á  los 
republicanos  por  omisión.  El  país  ha  perdido  la  fe  en  el  ejército  y  la 
marina.  Yo  me  descubro  con  admiración  ante  el  ejército  en  general; 
pero  ¿cómo  puede  pretenderse  que  no  ha  habido  generales  ,  jefes  y 
oficiales  ineptos  en  las  últimas  campañas? 

Interrumpen  los  generales  Suárez  Inclán  y  Aznar. 

El  Sr.  SOL  Y  ORTEGA:  No  aludo  personalmente  á  nadie.  Me 
limito  á  consignar  lo  que  piensa  el  país.  Las  masas  no  hacen  distin- 
gos, y  cuando  cometen  faltas  los  que  forman  parte  de  una  colectivi- 
dad, la  opinión  del  país  envuelve  á  toda  ella  en  el  mismo  juicio  ,  si 
los  delincuentes  no  son  castigados.  El  país  cree  que  se  ha  chupado  la 
sangre  de  los  soldados  y  se  ha  abusado  de  ellos.  (Nuevas  interrup- 
ciones.) ¿Sabéis  por  qué  ha  perdido  el  país  la  fe  en  el  ejército?  Porque 
al  ver  llegar  los  repatriados,  éstos  no  parecían  ni  siquiera  cadáveres, 
sino  algo  informe,  algo  así  como  fetos  extraídos  de  frascos.  Y  ha  visto 
q  le  en  estas  condiciones  llegaban  todos  los  soldados  de  Cuba  ,  los 
que  pelearon  en  Santiago  y  sufrieron  el  asedio,  y  los  que  no  habían 
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luchado.  Esta  situación  fué  obra  de  tiempo.  ¿Y  sabéis  por  qué  esta- 
ban los  repatriados  en  esa  situación  de  fetos?  Ellos  mismos  se  lo  han 
dicho  al  país:  ¡por  hambre!» 

— Quebrantado  el  prestigio  del  Gobierno  presidido  por  Sagasta, 
á  consecuencia  de  los  ataques  de  las  oposiciones  en  ambas  Cámaras, 
ocurrió  después  un  suceso  que  vino  á  plantear  inesperadamente  la 
crisis  ministerial.  Este  suceso  fué  la  derrota  de  los  liberales  en  una 
votación  del  Senado,  pues  por  derrota  debe  considerarse  el  no  haber 
obtenido  sino  una  mayoría  de  dos  sufragios.  El  Presidente  del  Con- 
sejo se  creyó  obligado  á  presentar  su  dimisión  y  la  de  todos  sus  cole- 
gas. S.  M.  la  Reina  Regente,  después  de  consultar  á  varios  persona- 
jes políticos  ,  encargó  la  formación  de  un  nuevo  ministerio  al  señor 
Silvela,  que  presentó  la  siguiente    lista : 

Presidente  y  Ministro  de  Estado  ,  D.  Francisco  Silvela  y  de  Le 
Vielleuze,  Diputado  á  Cortes;  Gracia  y  Justicia,  D.  Manuel  Duran  y 
Bás,  Senador  vitalicio;  Guerra,  D.  Camilo  G.  Polavieja  y  del  Casti- 
llo, Teniente  general;  Marina,  D.  Manuel  de  la  Cámara  y  Livermoo- 
re.  Contraalmirante  de  la  Armada;  Hacienda,  D.  Raimundo  Fernán- 
dez Villaverde  y  García  del  Rivero,  marqués  de  Pozo  Rubio,  Diputado 
á  Cortes;  Gobernación,  D.  Eduardo  Dato  Iradier,  Diputado  á  Cortes; 
Fomento  y  Ultramar,  D.  Luis  Pidal  y  Mon,  Marqués  de  Pidal,  Sena- 
dor vitalicio. 

El  Contraalmirante  Sr.  Cámara  no  ha  aceptado  la  cartera  de  Ma- 
rina, que  se  ofrecerá,  según  las  últimas  noticias,  al  Sr.  Gómez  Imaz. 

— Ha  fallecido  repentinamente  de  una  afección  cardíaca  el  ilus- 
trísimo  Sr.  Obispo  de  Barcelona,  D.  Jaime  Cátala.  Tenía  sesenta  y 
tres  años  y  llevaba  dieciseis  al  frente  de  la  diócesis,  de  la 'que  había 
tomado  posesión  el  12  de  Octubre  de  1883.  Había  sido  capellán  de  la 
iglesia  de  Loreto  de  Madrid,  y  Auditor  del  Tribunal  de  la  Rota.  Des- 
empeñó el  Obispado  de  Cádiz  y  fué  también  Administrador  de  las  po- 
sesiones españolas  de  África.  Descanse  en  paz  el  alma  del  venerable 
Prelado.  ^ 
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Carta  de  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII  al  Cardenal  Gibbons. 


ARA  que  nuestros  lectores  puedan  apreciar  la  impor- 
tancia del  Documento  Pontificio  que  publicamos  á 
continuación,  creemos  necesario  dar  una  idea  del 
llamado  Americanismo  y  de  sus  doctrinas  religiosas,  puesto 
que  se  trata  de  una  de  las  cuestiones  más  debatidas  hace 
algunos  años  en  periódicos  y  revistas. 

Desde  que  los  Estados  Unidos  se  constituyeron  en  nación 
independiente,  el  Catolicismo  ha  hecho  allí  rápidos  progresos; 
á  principios  de  este  siglo  sólo  habla  2  5.ooo  católicos  y  hoy 
ascienden  próximamente  á  diez  millones,  á  pesar  de  las  gran- 
des dificultades  que  opone  el  protestantismo.  Ahora  bien, 
para  facilitar  y  multiplicar  las  conversiones  han  creído  algu- 
nos que  la  Iglesia  debía  abandonar  ciertas  prácticas  tradicio- 
nales, ser  más  transigente  en  punto  á  la  doctrina,  y  acomo- 
darse al  espíritu  y  á  las  necesidades  del  presente  siglo. 

La  libertad,  dicen,  es  lo  que  más  puede  contribuir  al  pro- 
greso de  la  religión,  y  una  vez  puesta  en  salvo  la  iníalibilidad 
pontificia  por  el  Concilio  Vaticano,  conviene  que  la  Iglesia 
deje  abierto  ancho  campo  á  la  iniciativa  individual,  así  en  el 
orden  especulativo  como  en  el  práctico,  á  imitación  de  lo  que 
sucede  en  la  vida  poHtica  de  los  Estados  modernos.  Como 
consecuencia  natural  de  este  principio  creen  que  es  superfino 
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y  á  veces  perjudicial  el  magisterio  externo  en  la  práctica  de 
la  perfección  y  las  virtudes  cristianas,  y  que  ese  magisterio 
debe  sustituirse  por  el  interior  é  inmediato  del  Espíritu  Santo 
cuya  divina  eficacia  se  deja  sentir  en  nuestros  días  más  inten- 
samente que  nunca.  En  cambio,  y  por  una  contradicción 
extraña,  encarecen  el  valor  de  las  virtudes  naturales,  con 
detrimento  de  las  sobrenaturales,  y  haciendo  una  distinción 
arbitraria  entre  las  que  llaman  activas  y  las  pasivas,  creen 
que  éstas,  v.  gr. ,  la  humildad  y  la  obediencia,  son  hoy  menos 
convenientes  que  aquéllas.  Dicen,  en  fin,  que  las  Ordenes 
religiosas  constituidas  según  la  forma  tradicional^  no  pueden 
ya  prestar  á  la  Iglesia  los  servicios  que  en  otros  tiempos,  y 
que  les  deben  ser  preferidas  las  Congregaciones  en  que  los 
miembros  no  estén  ligados  por  ningún  voto. 

Las  ideas  que  acabamos  de  resumir  por  el  orden  con  que 
se  habla  de  ellas  en  el  documento  que  va  á  continuación, 
tienen,  á  todas  luces,  cierto  sabor  protestante  y  racionalista, 
á  pesar  dé  la  buena  fe  con  que  han  procedido  sus  defensores. 
No  nos  detendremos  á  refutarlas,  puesto  que  en  la  carta  de 
Su  Santidad  están  resueltas  todas  las  discusiones  que  puede 
haber  entre  católicos  acerca  del  asunto. 

El  principal  iniciador  y  representante  del  Americanismo 
fué  el  P.  Hecker  (i8 19- 1888),  ex-redentorista  y  más  tarde 
fundador  de  los  Paulistas  americanos.  Místico  hasta  el  exceso 
y  hombre  de  gran  actividad,  se  atrajo  gran  número  de  adep- 
tos que  decididamjcnte  apoyaban  las  doctrinas  del  que  pare- 
cía un  verdadero  santo. 

Faltaba  sólo  una  voz  elocuente  y  autorizada  que  propa- 
gase las  tendencias  reformistas  del  Americanismo,  y  esa  voz 
ha  sido  la  de  Mons.  Ireland.  Orador  vehemente  y  persuasivo, 
admirador  entusiasta  de  su  patria  y  por  lo  mismo  muy  que- 
rido de  los  americanos,  el  arzobispo  de  San  Pablo  prestó 
decidido  apoyo  á  algunas  ideas  del  P.  Hecker — aunque  limi 
tándose  generalmente  al  orden  político, — presentándolas  al 
público  en  sus  discursos,  revestidas  con  las  galas  de  una 
imaginación  viva  y  fecunda. 

Pronto  encontraron  eco  las  nuevas  doctrinas  en  la  vieja 
Europa.   El  abate  Félix  Klein,  profesor  en  el  Instituto  cató- 


EL    AMERICANISMO   EN   RELIGIÓN.  403 


lico  de  París,  publicó  traducidos  al  francés  todos  los  discur- 
sos en  que  Mons.  Ireland  defendía  el  Americanismo,  y  la 
prensa  de  la  vecina  República  dedicó  muchos  y  largos  ar- 
tículos á  refutar  ó  enaltecer  el  programa  del  célebre  Pre- 
lado. 

Últimamente  Carlos  Maignen,  en  su  libro  titulado  Estu- 
dios sobre  el  Americanismo:  ¿Es  un  santo  el  P.  Hecker?  se 
encargó  de  examinar  la  cuestión  desde  el  punto  de  vista 
teológico,  combatiendo  las  apreciaciones  contenidas  en  una 
biografía  del  fundador  de  los  Paulistas  americanos,  escrita 
por  el  P.  EUiott,  de  la  misma  Congregación,  y  traducida  al 
francés  por  el  abate  Félix  Klein. 

El  libro  de  Maignen  fué  ocasión  para  que  se  exacerbasen 
los  ánimos  y  se  agriara  la  polémica  entre  los  defensores  y  los 
adversarios  del  Americanismo,  no  faltando  entre  los  prime- 
ros quien  dijese  que  en  la  traducción  francesa  de  la  obra  del 
P.  EUiott  había  muchas  inexactitudes,  y  que  era  imposible 
juzgar  por  ella  el  original  inglés.  Sin  embargo,  las  diferencias 
que  se  advierten  entre  la  una  y  el  otro  sólo  sirven  para  de- 
mostrar que  el  abate  Klein  mitigó  á  sabiendas  la  forma  cru- 
da con  que  están  expuestas  algunas  doctrinas  del  P.  Hecker 
er>  el  libro  del  autor  norteamericano. 

No  es  sólo  en  los  Estados  Unidos  y  en  Francia  donde  se 
ha  manifestado  el  espíritu  reformista,  cuyos  progresos  viene 
á  atajar  la  carta  de  León  XIII  al  cardenal  Gibbons,  sino  que 
en  Austria  el  doctor  Schell,  profesor  de  la  Universidad  cató- 
lica de  Wurzburgo,  ha  publicado  libros  inspirados  en  un  cri- 
terio análogo  al  de  los  americanistas,  y  que  acaba  de  conde- 
nar la  Congregación  del  índice. 

Por  fortuna,  los  principales  representantes  del  America- 
nismo han  dado  hermoso  ejemplo  de  fe  y  de  piedad,  some- 
tiéndose incondicionalmente  á  las  decisiones  de  la  Santa 
Sede;  y  eso  ha  hecho  también  el  doctor  Schell  al  tener  noti- 
cia de  la  prohibición  de  sus  obras. 

He  aquí  ahora  la  carta  de  Su  Santidad: 
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A  nuestro  amado  hijo  Santiago  Qibbons,  Presbítero  Cardenal  de  la 
S.  I.  R.,  del  título  de  Santa  María  «án  trans  Tiberim,»  arzobispo  de 
Baltimore. 

LEÓN   XIII,   PP. 

Amado  hijo  nuestro:  salud  y  bendición  apostólica.  Te  en- 
viamos hoy  esta  carta  como  un  nuevo  testimonio  de  nuestra 
benevolencia,  de  que  ya  os  hemos  dado  repetidas  pruebas  en 
el  largo  curso  de  nuestro  pontificado  á  ti,  á  los  Obispos  y  á 
todo  el  pueblo  americano  en  general,  tomando  unas  veces 
ocasión  del  rápido  y  feliz  acrecentamiento  de  la  Iglesia  en 
América,  y  otras  de  los  trabajos  que  con  tanta  utilidad  como 
buen  acierto  habéis  llevado  á  cabo  para  defender  y  propagar 
el  Catolicismo. 

Muchas  veces  hemos  tenido  que  admirar  y  alabar  las 
cualidades  dé  vuestra  raza,  siempre  pronta  para  toda  noble 
empresa  y  para  conseguir  y  alcanzar  cuanto  de  algún  modo 
pueda  contribuir  al  bienestar  social  ó  al  esplendor  de  la 
nación. 

Bien  es  verdad  que  esta  carta  no  tiene  por  objeto  reno- 
var las  alabanzas  que  otras  veces  con  tanto  gusto  os  hemos 
tributado,  sino  más  bien  aclarar  algunos  puntos  que  merecen 
enmienda  y  corrección;  pero  como  está  escrita  y  dictada  por 
la  misma  caridad  apostólica  que  siempre  os  hemos  profesa- 
do, y  con  que  frecuentemente  os  hemos  dirigido  la  palabra, 
esperamos  con  fundamento  la  acojáis  como  un  nuevo  argu- 
mento de  nuestro  amor;  y  tanto  más  lo  esperamos,  cuanto 
que  se  ha  escrito  para  acabar  con  ciertas  contiendas  que, 
poco  ha  suscitadas  entre  vosotros,  llevan  la  intranquilidad  y 
la  perturbación  al  ánimo  de  muchos,  si  no  de  todos,  con  no 
pequeño  detrimento  de  la  paz. 

Sabes  muy  bien,  querido  hijo  nuestro,  que  el  libro  refe- 
rente á  la  vida  de  Isaac  Tomás  Hecker,  por  obra  principal- 
mente de  sus  comentadores  y  traductores  en  otras  lenguas, 
ha  suscitado  graves  controversias  á  causa  de  algunas  opi- 
niones en  él  emitidas  acerca  de  la  vida  cristiana.  Por  eso, 
queriendo  Nos  proveer,  en  cumplimiento  de  nuestro  su- 
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premo  apostolado,  á  la  integridad  de  la  fe  y  á  la  seguridad 
de  los  fieles,  hemos  determinado  escribirte  largamente  sobre 
el  particular. 

El  fundamento  de  las  nuevas  opiniones  de  que  hablamos 
puede  reducirse  á  que,  con  el  objeto  de  facilitar  á  los  disi- 
dentes la  conversión  al  Catolicismo,  deberla  la  Iglesia  acomo- 
darse algo  más  á  la  civilización  y  á  los  progresos  de  nuestro 
siglo,  y  mitigando  la  severidad  de  la  antigua  disciplina,  har- 
monizarla con  las  teorías  modernas  y  con  las  exigencias  de 
los  pueblos.  Y  aun  muchos  juzgan  que  esto  debería  enten- 
derse no  sólo  de  la  disciplina  externa,  sino  también  de  la 
doctrina  que  pertenece  al  depósito  de  la  fe.  Dicen  que  seria 
muy  oportuno,  para  atraer  las  voluntades  de  los  disidentes, 
omitir,  ó  por  lo  menos  suavizar,  algunos  puntos  de  doctrina, 
como  si  fueran  de  menor  cuantía;  de  tal  manera,  que  admi- 
tiesen un  sentido  distinto  del  que  hasta  hoy  les  ha  dado  cons- 
tantemente la  Iglesia.  Para  probar^  amado  hijo  nuestro, 
cuan  digno  de  censura  sea  semejante  modo  de  pensar,  no  es 
necesario  hacer  un  largo  discurso,  si  se  tiene  en  cuenta  el 
origen  y  fundamento  de  la  doctrina  que  ha  enseñado  siem- 
pre la  Iglesia.  Como  dice  el  Concilio  Vaticano:  «La  doctrina 
de  fe  que  Dios  ha  revelado  no  ha  sido  propuesta  á  la  inteli- 
gencia humana  como  un  sistema  filosófico  que  admita  per- 
fección, sino  como  un  depósito  sagrado  que  Cristo  entregó  á 
su  esposa  la  Iglesia  para  que  le  guardase  con  fidelidad  y  le 
declarase  infaliblemente...  Los  sagrados  dogmas  se  deben 
entender  siempre  en  el  sentido  que  una  vez  declaró  la  Igle- 
sia, sin  que  sea  lícito  separarse  de  él  bajo  pretexto  ó  en 
nombre  de  una  inteligencia  más  elevada.»  (i) 

Y  no  vaya  á  creerse  que  esté  exento  de  culpa  el  silencio 
con  que,  á  sabiendas,  se  trata  de  omitir  con  la  inobservancia 
ó  el  olvido  alguno  de  los  principios  de  la  doctrina  católica. 
Uno  solo  es  el  Autor  y  Maestro  de  todas  las  verdades  que 
abraza  la  doctrina  cristiana,  á  saber:  el  «Hijo  unigénito  que 
está  al  lado  del  Padre»  {2).  Y  que  tales  verdades  están  aco- 


(i)     Const.  Di  Fide  cath.,  cap.  iv. 
(2)     Joann.,  1,  18. 
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modadas  á  todos  los  tiempos  y  á  todas  las  gentes,  se  deduce 
con  claridad  de  las  palabras  dirigidas  por  el  mismo  Cristo  á 
ios  Apóstoles:  «Id,  les  dice,  y  enseñad  á  todas  las  gentes... 
enseñándoles  á  cumplir  todo  lo  que  yo  os  he  mandado  á  vos- 
otros, y  yo  estaré  con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los 
siglos»  (i).  Por  lo  cual  también  dijo  el  Concilio  Vaticano: 
((Deben  creerse  con  fe  divina  y  católica  todas  aquellas  cosas 
que  se  contienen  en  la  palabra  de  Dios  escrita  ó  en  la  tra- 
dición, y  que  han  sido  propuestas  por  la  Iglesia,  en  defini- 
ción solemne  ó  usando  simplemente  del  magisterio  ordinario 
y  universal  que  tiene,  como  verdades  reveladas  por  Dios»  (2). 

Librémonos,  pues,  de  mutilar  ú  omitir  nada  de  la  doc- 
trina revelada  por  Dios,  pues  el  que  esto  hiciere,  trataría 
más  bien  de  separar  de  la  Iglesia  á  los  católicos,  que  de 
traer  á  ella  á  los  disidentes.  Vuelvan,  nada  deseamos  más 
ardientemente,  vuelvan  todos  los  que  están  fuera  de  la  grey 
de  Jesucristo,  pero  no  por  otro  camino  distinto  del  que  El 
nos  ha  señalado. 

La  norma  de  vida  que  se  ha  dado  á  los  católicos,  no  es 
de  tal  naturaleza  que  rechace  ó  excluya  toda  templanza  y 
harmonía  con  los  distintos  tiempos  y  lugares.  Su  mismo 
Autor  dotó  á  la  Iglesia  de  aquel  espíritu  de  clemencia  y  mi- 
sericordia, que  se  atribuye  á  sí  mismo  San  Pablo,  cuando 
dice:  «me  he  hecho  todo  para  todos  con  el  fin  de  salvarlos 
á  todos»  (3). 

La  historia  de  todos  los  tiempos  es  testigo  de  que  esta 
Sede  Apostólica,  á  la  que  se  dio  no  sólo  el  magisterio,  sino 
también  el  régimen  supremo  de  la  Iglesia,  ha  permanecido 
constantemente  ((en  el  mismo  dogma,  el  mismo  sentido  y  la 
misma  sentencia»  (4),  y  ha  acostumbrado  siempre  á  mode- 
rar de  tal  manera  la  disciplina,  que  sin  detrimento  del  de- 
recho divino,  ha  tenido  muy  en  cuenta  las  costumbres  é  ín- 
dole diversas  de  tantos  pueblos  como  comprende.  ¿Y  quién 


(i)  Matth.,  xxviii,  19  y  sig. 

(2)  Const.  DeFid.  caihol.,  c.  iii. 

(3)  I  Cor.,  IX,  zz. 

(4)  Conc.  Vatic,  c.  iv. 
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duda  que  hoy  haría  lo  mismo,  si  así  lo  exigiese  la  salvación 
de  los  fieles?  Pero  no  son  los  individuos  particulares  quienes 
han  de  definir  estas  cosas,  pues  muchas  veces  les  engañan 
las  apariencias  de  bien  y  de  verdad;  sino  que  ese  juicio  per- 
tenece á  la  Iglesia  y  á  ella  han  de  recurrir  todos  los  que  no 
quieran  declararse  incursos  en  la  censura  dada  por  nuestro 
predecesor  Pío  VI,  á  la  proposición  78  del  Concilio  de  Pis- 
toya,  de  la  cual  dice  que  «es  injuriosa  á  la  Iglesia  y  al  espí- 
ritu de  Dios  que  la  rige,  en  cuanto  que  sujeta  á  examen 
la  disciplina  establecida  y  aprobada  por  la  misma  Iglesia, 
como  si  ésta  pudiese  establecer  una  disciplina  inútil,  y  tan 
onerosa  que  no  la  pudiese  soportar  la  libertad  cristiana.» 

Pero  es  aún  más  perjudicial,  amado  hijo  nuestro,  y  ofre- 
ce mayores  peligros  al  dogma  y  á  la  disciplina  católicas  el 
pensamiento  de  los  amigos  de  novedades,  cuando  dicen  que 
en  la  Iglesia  debe  admitirse  cierta  libertad,  de  tal  manera 
que,  disminuyendo  en  parte  el  vigor  y  la  vigilancia  de  la 
autoridad,  sea  licito  á  los  fieles  conceder  algo  á  su  ingenio  y 
propia  iniciativa,  y  quieren  establecer  esa  libertad  á  ejemplo 
de  esa  otra  que  desde  hace  algún  tiempo  constituye  el  fun- 
damento de  las  sociedades  civiles.  De  esta  libertad  hemos 
tratado  largamente  en  un  documento  dirigido  á  la  Iglesia 
universal  acerca  de  la  constitución  de  las  sociedades,  donde 
demostramos  la  diferencia  que  hay  entre  la  Iglesia,  cuyo 
origen  es  de  derecho  divino,  y  las  demás  asociaciones  esta- 
blecidas por  la  libre  voluntad  de  los  hombres.  Lo  que  más 
interesa  aquí  es  examinar  la  opinión  que  se  aduce  como  ar- 
gumento para  acreditar  esta  libertad  entre  los  católicos.  Dí- 
cese,  pues,  que  no  hay  motivo  para  preocuparse  del  magis- 
terio infalible  del  Romano  Pontífice,  puesto  á  salvo  por  la 
solemne  definición  del  Concilio  Vaticano,  y  que  así  puede 
dejarse  campo  más  amplio  al  pensamiento  y  á  la  actividad 
individuales.  Peregrina  manera  de  argüir;  pues  si  algo  nos 
dice  la  razón  acerca  del  magisterio  infalible  de  la  Iglesia,  es 
ciertamente  que  no  debemos  separarnos  del  mismo  en  modo 
alguno  para  que,  rigiéndonos  y  gobernándonos  por  él,  poda- 
mos con  mayor  facilidad  preservarnos  de  cualquier  error 
privado.  Añádase  á  esto  que  los  que  así  discurren  descono- 
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cen  por  completo  la  sabiduría  con  que  la  providencia  de 
Dios,  al  robustecer  por  medio  de  una  decisión  solemne  la 
autoridad  y  el  magisterio  de  la  Sede  Apostólica,  quiso  muy 
principalmente  preservar  á  los  católicos  de  todos  los  peligros 
que  los  amenazan  en  estos  tiempos.  El  libertinaje,  que  se 
confunde  á  menudo  con  la  libertad,  la  manía  de  hablar  y 
discutir  sobre  cualquier  asunto,  y  la  facultad  de  expresar  en 
forma  literaria  todo  lo  que  se  siente  y  se  piensa,  han  arroja- 
do sobre  las  inteligencias  tanta  oscuridad  y  confusión,  que 
hoy  más  que  nunca  es  necesario  el  uso  del  magisterio  para 
no  apartarse  de  lo  que  exigen  el  deber  y  la  conciencia. 

Estamos  muy  lejos  de  reprobar  todo  lo  que  produce  la 
inteligencia  de  nuestros  tiempos,  antes  por  el  contrario,  ve- 
mos con  gusto  que  todo  lo  que  el  estudio  consigue  en  orden 
á  la  verdad  y  la  operación  en  orden  al  bien,  van  inmediata- 
mente á  acrecentar  el  patrimonio  de  la  ciencia  y  á  extender 
los  límites  de  la  pública  prosperidad.  Pero  si  todo  esto  ha  de 
ser  verdaderamente  útil,  debe  recibir  de  la  sabiduría  y  au- 
toridad de  la  iglesia  el  sello  de  la  existencia  y  de  la  con- 
servación. 

Pasemos  ahora  á  examinar  las  consecuencias  que  se  des- 
prenden de  las  opiniones  antedichas,  las  cuales,  si  como 
creemos,  no  hay  en  ellas  mala  intención,  ó  no  se  procede  de 
mala  fe,  vSe  verá  que  en  el  fondo  no_pueden  menos  de  apare- 
cer sospechosas.  Porque,  en  primer  lugar,  se  rechaza  para 
aquellos  que  quieren  alcanzar  la  perfección  cristiana,  todo 
magisterio  externo,  como  un  medio  superfino  y  aun  perju- 
dicial; y  se  dice  que  el  Espíritu  Santo  derrama  sus  dones 
sobre  las  almas  de  los  fieles,  con  mucha  más  abundancia 
hoy  que  en  los  tiempos  pasados,  y  que  les  enseña  y  obra  en 
ellos  por  una  inspiración  secreta  sin  necesidad  de  interme- 
diario ninguno.  No  es  ciertamente  pequeña  temeridad  que- 
rer medir  el  modo  como  Dios  se  comunica  con  los  hombres; 
esto  depende  únicamente  de  su  voluntad,  y  sólo  El  es  el 
dispensador  libérrimo  de  sus  dones.  «El  espíritu  inspira 
donde   quiere»  (i)   y   «á  cada  uno  de  nosotros  se  nos  da  la 


(i)     Joann.,  ni,  8. 
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gracia^  según  la  medida  de  la  donación  de  Cristo)^  (i).  ¿Y 
quién  leyendo  la  historia  de  los  Apóstoles^  la  fe  de  la  Iglesia 
naciente,  las  luchas  y  las  victorias  de  los  mártires  y  el  nu- 
meroso conjunto  de  hombres  eminentes  en  santidad,  de  que 
fueron  fecundísimas  las  edades  pasadas,  se  atreverá  á  dar  la 
preferencia  á  nuestros  tiempos  y  á  afirmar  que  aquéllos  no 
estaban  tan  favorecidos  por  los  dones  del  Espíritu  Santo? 
Pero,  dejando  á  un  lado  todo  esto,  nadie  duda  que  el  Es- 
píritu Santo  obra  en  el  alma  de  los  justos  por  un  impulso 
secreto,  y  que  los  excita  con  sus  avisos  é  inspiraciones;  si 
así  no  fuese,  sería  inútil  todo  régimen  y  todo  magisterio 
externo.  «Si  alguien  afirma  que  puede  asentir  á  la  pre- 
dicación evangélica  y  salvadora,  sin  la  iluminación  del  Es- 
píritu que  dispone  todas  las  cosas  suavemente  para  que 
creamos  y  consintamos  en  la  verdad ,  es  engañado  por  el  es- 
píritu de  la  herejía»  (2).  Pero,  á  decir  verdad,  y  según  lo  que 
podemos  conocer  por  la  experiencia,  estos  avisos  é  inspira- 
ciones del  Espíritu  Santo  no  se  experimentan  ordinariamen- 
te sin  alguna  ayuda  y  como  preparación  del  magisterio  ex- 
terno. Dice  San  Agustín  que  «en  los  buenos  árboles  también 
cooperan  al  fruto  los  que  riegan  y  los  que  cultivan,  aunque 
sea  Dios  el  que  da  verdaderamente  el  incremento»  (3).  Or- 
dinariamente pertenece  á  esa  ley  común,  por  la  que  así  como 
nuestro  providentísimo  Dios  ha  jdecretado  que  los  hombres 
se  salven,  las  más  de  las  veces,  por  medio  de  los  hombres, 
así  también  ha  establecido  que  aquellos  á  quienes  llama  á  un 
grado  eminente  de  santidad,  sean  conducidos  á  él  también 
por  el  ministerio  de  los  hombres,  para  que,  como  dice  San 
Juan  Crisóstomo,  «aprendamos  lo  que  es  de  Dios  por  medio 
de  los  hombres»  (4).  Bellísimo  ejemplo  de  esto  tenemos  en 
el  mismo  principio  de  la  Iglesia:  aunque  Saulo,  cuando  pen- 
saba «en  amenazas  y  destrucción»  (5),  oyó  la  voz  del  mismo 


(i)  Eph.,  IV,  7, 

(2)  Conc.  Arausic,  11,  vii. 

(3)  De  grat.  Christ.,  c.  xix. 

(4)  Hom.  I,  in  Inscr.  altar. 

(5)  Act.  Ap.,  c.  IX. 
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Cristo,  y  le  preguntó:  «Señor,  ^-qué  queréis  que  haga?»,  fué 
enviado,  no  obstante,  á  Damasco  á  casa  de  Ananías:  «entra 
en  la  ciudad  y  allí  se  te  dirá  lo  que  te  conviene  hacer.»  Su- 
cede, además,  que  los  que  buscan  la  perfección,  por  lo  mis- 
mo que  emprenden  un  camino  intentado,  pero  desconocido 
por  muchos,  están  más  expuestos  á  equivocarse,  y,  por  lo 
tanto,  necesitan  más  que  nadie  de  guía  y  de  consejo. 

Y  esta  manera  de  obrar  ha  sido  constante  en  la  Igle- 
sia; todos  los  que  han  florecido  en  ciencia  y  santidad  en  el 
transcurso  de  los  siglos,  la  han  profesado,  y  los  que  la  recha- 
zan, la  rechazan  temeraria  y  peligrosamente. 

Y  bien  considerada  cuestión,  suprimido  todo  modera- 
dor externo,  apenas  aparece  en  la  sentencia  de  los  innovado- 
res á  qué  viene  aquel  influjo  más  abundante  del  Espíritu 
Santo,  que  tan  alto  proclaman,  porque  si  tenemos  necesidad 
del  auxilio  del  Espíritu  Santo  será  principalmente  para  prac- 
ticar las  virtudes;  pero  estos  amantes  de  la  novedad  casi 
sólo  tienen  elogios  para  las  virtudes  naturales;  porque  dicen 
que  responden  mejor  á  las  costumbres  y  á  las  necesidades  de 
la  época,  y  que  es  más  útil  su  posesión,  porque  hacen  al 
hombre  activo  y  valeroso.  Es  difícil  de  comprender  que 
aquellos  que  se  dicen  iluminados  por  la  sabiduría  cristiana, 
puedan  anteponer  las  virtudes  naturales  á  las  sobrenaturales 
y  atribuir  mayor  eficacia  á  aquéllas  que  á  éstas.  ¿Por  ventura 
será  más  débil  la  naturaleza  cuando  se  la  une  la  gracia  que 
cuando  se  la  abandona  á  sus  propias  fuerzas?  ¿Acaso  los 
hombres  santísimos  á  quienes  da  culto  la  Iglesia  se  mani- 
festaron débiles  é  ineptos  en  el  orden  natural  porque  cul- 
tivaron y  practicaron  las  virtudes  cristianas?  Y  aunque  admi- 
remos algunas  veces  los  actos  heroicos  de  las  virtudes  natu- 
rales, ¿hay  alguno  entre  los  hombres  que  goce  y  practique  ha- 
bitualmente  esas  mismas  virtudes  naturales?  Todos  sentimos 
en  nuestra  a  Ima  los  impulsos  y  los  arrebatos  de  la  pasión, 
para  vencer  los  cuales,  y  para  cumplir  todas  las  leyes  de  la 
misma  naturaleza,  necesitamos  el  auxilio  divino.  Los  mismos 
actos  singulares,  de  que  hablamos  arriba,  si  bien  se  miran, 
tienen  muchas  veces  más  apariencia  que  realidad  de  virtud. 
Pero  concedamos  que  se  den:  si  no  queremos  correr  por  el 
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vacío  y  olvidarnos  de  la  bienaventuranza  eterna,  para  la  que 
Dios  nos  tiene  destinados,  nada  nos  sirven  esas  virtudes  na- 
turales, si  no  las  ayuda  y  robustece  la  divina  gracia.  A  pro- 
pósito dice  San  Agustín:  «tienes  mucho  vigor  y  corres  mu- 
cho, pero  fuera  de  camino»  (i).  Así  como  con  el  auxilio 
de  la  gracia  la  naturaleza  humana,  que  con  el  pecado  ori- 
ginal se  había  degradado  y  envilecido  ,  se  ennoblece  y  se 
levanta,  así  también  las  virtudes  que  se  practican,  no  sólo 
con  las  fuerzas  naturales,  sino  con  la  ayuda  de  la  gracia,  son 
más  fecundas  en  orden  á  la  bienaventuranza  ,  y  además 
mucho  más  sólidas  y  permanentes.  ' 

Con  esta  opinión  relativa  á  las  virtudes  naturales  se  en 
laza  íntimamente  la  que  divide  todas  las  virtudes  cristianas 
en  dos  clases  ó  géneros,  en  pasivas,  como  dicen,  y  en  acti- 
vas, añadiendo  que  aquéllas  convenían  mejor  á  los  tiempos 
antiguos,  y  éstas  se  acomodan  más  á  los  nuestros. 

Es  una  cosa  bien  clara  lo  que  debe  juzgarse  de  esa  distin- 
ción de  las  virtudes;  pues  ni  hay  ni  puede  darse  una  virtud 
verdaderamente  pasiva.  «La  virtud,  según  Santo  Tomás, 
dice  relación  á  perfeccionar  una  potencia,  el  fin  de  toda  po- 
tencia es  el  acto,  y  el  acto  de  la  virtud  no  es  más  que  el  buen 
uso  del  libre  albedrío»  (2) ;  añadida  la  gracia  de  Dios  si 
el  acto  de  virtud  es  sobrenatural.  Que  las  virtudes  cristia- 
nas, unas  se  acomoden  á  los  tiempos  antiguos  y  otras  á  los 
modernos,  sólo  podría  decirlo  el  que  hubiera  olvidado  aque- 
llas palabras  del  Apóstol:  aporque  los  que  conoció  en  su  pres- 
ciencia, á  éstos  también  predestinó,  para  ser  hechos  confor- 
mes á  la  imagen  de  su  Hijo»  (3).  El  maestro  y  ejemplar  de 
toda  santidad  es  Cristo  á  cuyo  ejemplo  deben  adaptarse  to- 
dos los  que  aspiran  á  conseguir  la  felicidad  eterna. 

Jesucristo  no  se  muda  con  el  tiempo:  «es  hoy  el  mismo 
que  ayer  y  será  el  mismo  hasta  el  fin  de  los  siglos»  (4).  A  los 
hombres  de  todos  los  tiempos  se  les  ha  dicho:  «aprended  de 


(i)  In  Psalm.  xxxi. 

(2)  I.  II,  a.  I. 

Í3)  Rom.,  VIII,  29. 

(4)  Hebr.,  xiii,  8. 
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mí  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón»  (i).  En  todos  los 
tiempos  se  nos  presenta  Cristo  «hecho  obediente  hasta  la 
muerte»  (2),  y  siempre  será  una  verdad  aquella  sentencia 
del  Apóstol:  «los  que  son  de  Cristo -crucificaron  su  propia 
carne  con  sus  vicios  y  concupiscencias))  (3).  ¡Ah,  si  cultiva- 
sen hoy  muchos  estas  virtudes,  como  las  cultivaron  los  San- 
tos de  los  pasados  siglos!  Fueron  poderosos  en  la  palabra  y 
en  la  obra,  con  gran  utilidad  no  sólo  de  la  Iglesia,  sino  tam- 
bién de  la  sociedad  civil,  practicando  la  humildad,  la  obe- 
diencia y  la  abnegación  de  sí  mismos. 

De  ese  como  desprecio  de  las  virtudes  evangélicas,  que 
hoy  tan  impropia  como  erróneamente  se  llaman  «pasivas», 
era  natural  que  había  de  seguirse  el  desprecio  de  la  misma 
vida  religiosa,  el  cual  poco  á  poco  ha  ido  apoderándose  de 
los  ánimos.  Que  esto  sea  cosa  común  y  corriente  entre  los 
innovadores  de  quienes  venimos  tratando,  se  desprende  como 
consecuencia  inmediata  de  las  opiniones  que  tienen  acerca 
de  los  votos  sagrados  que  se  hacen  en  todas  las  Ordenes  re- 
ligiosas. Dicen  que  los  votos  monásticos  son  una  nota  discor- 
dante en  nuestros  tiempos,  porque  coartan  los  fines  de  la  li- 
bertad humana,  y  que  son  más  propios  de  gente  débil  y  en- 
ferma que  de  almas  varoniles  y  esforzadas,  siendo  por  otra 
parte  un  obstáculo  que  se  opone  á  la  perfección  cristiana  y 
al  bien  común  de  la  sociedad. 

La  falsedad  de  todas  estas  afirmaciones  se  deduce  con 
claridad  del  uso  y  práctica  de  la  Iglesia,  que  ha  aprobado  y 
aun  tenido  en  grande  estima  la  vida  religiosa,  y  no  sin  ra- 
zón, pues  dan  pruebas  de  ser  soldados  valerosos  de  Cristo 
todos  aquellos  que,  llamados  por  Dios,  la  abrazan  espontá- 
neamente, y  no  contentos  con  guardar  los  Mandamientos  de 
la  ley  divina,  se  obligan  también  á  cumplir  los  consejos  del 
Evangelio. 

¿Y  se  dirá  que  es  esto  propio  de  almas  débiles,  ó  que  es 
perjudicial?  Los  que  de  tal  manera  se  abrazan  con  los  votos 


(i)     Math.,  XI,  29. 

(2)  Philip.,  II,  8. 

(3)  Galat.,  v,  24. 
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religiosos,  no  sólo  no  coartan  ni  restringen  su  libertad  indi- 
vidual, sino  que  gozan  de  una  libertad  mucho  más  amplia  y 
más  noble:  ((aquella  conque  nos  hizo  libres  Jesucristo»  (i). 
Lo  que  se  añade  después,  que  las  Ordenes  religiosas  ayu- 
dan muy  poco  ó  nada  á  la  Iglesia^  además  de  ser  injurioso 
para  las  mismas,  sólo  podría  afirmarlo  quien   ignorase  por 
completo  la  historia  eclesiástica.  Vuestra  misma  república 
de  los  Estados  Unidos  ;no  debe  sus  principios  de  fe  y  de  hu- 
manidad á  individuos  de  Ordenes  religiosas?  Testigo  la  esta- 
tua que  hace  poco  habéis  levantado  á  uno  de  ellos,  y  que  fué 
ocasión  de  que  se  os   tributasen  grandes  elogios.  Y  ahora 
mismo,  en  nuestros  tiempos,  ¡cuántos  frutos  no  están  con- 
quistando ios  Institutos   religiosos  al  Catolicismo  ,   donde 
quiera  que  se  encuentran!  ¡Cuánto  no  trabajan  por  abrir  nue- 
vos horizontes  á  la  verdad  evangélica,  sufriendo  por  ello  con 
resignación  heroica  adversidades  y  peligros  sin  cuento!  Por 
ellos,  y  no  en  menor  escala  que  por  el  clero  secular,  cuenta 
hoy  la  Iglesia  con  tantos  predicadores  de  la  palabra  de  Dios 
y  con  tantos  directores  espirituales;  por  ellos  tienen  maestros 
la  juventud,  y  el  Catolicismo  todo  ejemplos  innumerables  de 
santidad.  Y  no  hay  que  establecer  diferencias,  porque  la  mis- 
ma alabanza  merecen  los  que  se  dedican  á  la  vida  activa  ó 
mixta,  que  los  que  observan  la  contemplativa,  y  retirados  en 
la  soledad,  pasan  los  días  en  oración  y  mortificando  su  cuer- 
po.  Cuánto  hayan  merecido  y  sigan  mereciendo;    cuántos 
títulos,  en  una  palabra,  pueden  presentar  éstos  al  reconoci- 
miento de  la  sociedad,  lo  saben  bien  todos  aquellos  que  cono- 
cen cuan  eficaz  remedio  es  (da  oración  asidua  del  justo»  (2) 
y  sobre  todo  si  va  acompañada  de  la  penitencia,  para  apla- 
car y  alcanzarnos  perdón  de  un  Dios  ofendido.  Si  hay  algu- 
nos que  quieran  unirse  en  sociedad  sin  votos,  hagan  lo  que 
mejor  les  parezca;  este  género  de  vida  ni  es  nuevo  en  la 
Iglesia,  ni  reprobable;  pero  guárdense  bien  de  anteponer  es- 
tas asociaciones  á  los  institutos  religiosos;  porque  siendo  hoy 
más  inclinados  que  antes  los  hombres  á  asociarse  para  con- 


(i)    Galat.,  IV,  31. 
(2)     Jac,  V,  16. 
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seguir  con  mayor  facilidad  las  comodidades  de  la  vida,  son 
más  dignos  de  alabanza  aquellos  que  abandonan  todas  las 
cosas  de  la  tierra  para  seguir  á  Cristo. 

Finalmente,  para  no  extendernos  demasiado,  y  como  en 
resumen,  di  cese  que  los  medios  que  hasta  la  fecha  han  usa- 
do los  católicos  para  atraer  á  los  disidentes,  deben  desechar- 
se y  buscar  otros.  En  esta  cuestión  basta  advertir  que  no  es 
prudente,  amado  hijo  nuestro,  abandonar  lo  que  nos  enseña 
la  tradición  de  muchos  siglos,  aco;Tiodándose  á  los  documen- 
tos apostólicos.  Por  la  palabra  de  Dios  sabemos  que  es  un 
deber  estricto  de  todos  cooperar  á  la  salvación  de  los  próji- 
mos según  el  orden  y  grado  que  corresponda  á  cada  uno. 
Los  fieles  cumplen  perfectísimamente  ese  precepto  con  la 
pureza  de  sus  costumbres,  practicando  las  obras  de  la  cari- 
dad cristiana,  instando  á  Dios  con  la  oración  asidua. 

Los  que  pertenecen  al  Clero  deben  cooperar  á  eso  mismo 
con  la  sabia  predicación  del  Evangelio,  con  la  gravedad  y 
esplendor  del  culto,  y  principalmente  manifestando  en  sí 
mismos  las  enseñanzas  del  Apóstol  á  Tito  y  á  Timoteo.  Y  si 
por  las  diversas  circunstancias  se  juzga  más  á  propósito 
para  atraer  á  los  disidentes  la  enseñanza  privada  ó  las  con- 
ferencias en  cualquier  lugar  honesto,  que  la  predicación  en 
las  iglesias,  eso  no  sería  una  cosa  reprensible,  siempre  que 
sean  destinados  para  dicha  tarea  por  la  autoridad  de  los  Obis- 
pos, aquellos  que  hayan  dado  pruebas  de  su  ciencia  é  in- 
tegridad. 

Creemos  que  hay  muchos  entre  vosotros  que  están  aún 
fuera  del  gremio  de  la  Iglesia,  más  por  ignorancia  que  por 
voluntad,  y  á  quienes  sería  fácil  atraer  á  la  verdadera  doc- 
trina, proponiéndoles  la  verdad  amigablemente  de  una  ma- 
nera familiar. 

De  todo  lo  que  hasta  aquí  hemos  dicho  resulta,  amado 
hijo  nuestro,  que  no  podemos  aprobar  aquellas  opiniones 
cuya  suma  indican  algunos  con  el  nombre  de  «Americanis- 
mo.» Si  con  este  nombre  se  quiere  significar  ciertas  cuali- 
dades excelentes  de  ánimo  que  caracterizan  á  los  pueblos  de 
América,  como  otras  distinguen  á  otras  naciones,  ó  tam- 
bién si  quiere  significar  el  estado  social  de  vuestras  ciuda- 
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des,  Ó  las  leyes  por  que  os  regís,  no  hay  entonces  por  qué 
rechazarlo. 

Pero  si  se  toma  ese  nombre,  no  sólo  para  indicar,  sino 
para  cohonestar  las  opiniones  arriba  indicadas,  ¿quién  duda 
que  nuestros  venerables  hermanos  los  Obispos  de  América 
serán  los  primeros  en  repudiar  y  condenar  ese  sistema  como 
altamente  injurioso  para  ellos  mismos  y  para  todo  el  pueblo 
americano?  Esto  quitaría  toda  sospecha  de  que  hubiese  al- 
ijuno  entre  vosotros  que  quisiese  formar  una  Iglesia  en  Amé- 
rica distinta  de  la  Iglesia  de  las  demás  naciones. 

La  Iglesia  católica  es  una,  por  unidad  de  doctrina  y  por 
unidad  de  régimen,  y  habiendo  establecido  Dios  que  tenga 
su  centro  y  fundamento  en  la  Cátedra  de  San  Pedro,  se  llama 
con  derecho  uromana,»  porque  «donde  está  San  Pedro,  allí 
está  la  Iglesia»  (i).  Por  este  motivo  el  que  se  diga  verda- 
deramente católico,  debe  admitir  aquellas  palabras  de  San 
Jerónimo  al  Pontífice  San  Dámaso:  «Yo,  no  siguiendo  á  na  - 
die. primero  sino  á  Cristo,  me  asocio  á  tu  Beatitud,  ó  sea  á 
la  comunión  de  la  Cátedra  de  Pedro;  sé  que  la  Iglesia  ha  sido 
edificada  sobre  aquella  piedra,  y  que  el  que  no  recoge  conti- 
go, esparce  y  derrama.» 

Esto,  que  en  letras  especiales  y  en  cumplimiento  de  nues- 
tro deber  te  comunicamos,  amado  hijo  nuestro,  queremos 
que  llegue  también  á  todos  los  Obispos  de  los  Estados  Uni- 
dos, dándoos  otra  vez  un  testimonio  del  amor  que  tenemos 
á  todo  vuestro  pueblo,  el  cual,  asi  como  en  los  tiempos  pasa- 
dos hizo  mucho  por  la  religión,  promete  hacer  mucho  más 
en  lo  porvenir,  con  la  ayuda  feliz  de  Dios.  A  ti  y  á  todos  los 
fieles  de  América  os  concedemos  afectuosisimamente  la  ben- 
dición apostólica,  prenda  de  los  divinos  auxilios. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  año  1899,  vigésimo- 
primero  de  nuestro  pontificado,  el  día  22  del  mes  de  Enero. 

LEÓN  XIII,   PP. 


(i)     S.  Ambr.,  in  Ps.  xi,  57. 
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la  difícil  obra  de  la  regeneracióa  económico-social 
iniciada  por  Bargemont,  ayudó  su  compatriota  y 
^  contemporáneo  el  barón  Bigot  de  Morogues  (2) 
con  sus  escritos  y  con  su  honrada  campaña  contra  la  inmo- 
ralidad y  el  agiotaje.  Constituyó  su  afición  predilecta  la  eco- 
nomía rural,  como  lo  demuestran  los  trabajos  con  que  con- 
tribuyó al  célebre  Curso  completo  de  Agricultura^  sus  Ensa- 
yos sobre  los  medios  de  mejorar  la  Agricultura  en  Francia, 
particularmente  en  las  provincias  pobres ,  y  de  un  modo  espe- 
cial en  la  Sologne  (3),  y  su  defensa  délas  colonias  agrícolas, 
en  las  que,  al  igual  de  Villeneuve,  veía  un  remedio  eficaz 
contra  el  pauperismo  y  la  mendicidad,  que  no  pudieron  con- 
tener  las   disposiciones    tomadas    anteriormente  por    Col- 


(i)     Véase  la  pág.  321. 

(2)  Nació  en  Orleans  en  177Ó  y  murió  en  1840:  además  de  las 
obras  que  citamos,  escribió  otras  referentes  á  geología  y  agricultura, 
y  cuyo  estudio  no  hace  á^nuestro  propósito. 

(3)  París,  1822. 
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bert  (i)^  y  una  ocupación  más  llevadera  para  los  trabajado- 
res que  las  frecuentes  y  pesadas   labores  del  industrialismo. 

En  París  y  en  el  mismo  año  (2)  que  la  obra  citada  del 
conde  Alban  de  Villeneuve,  se  publicó  la  de  Bigot  de  Mo- 
rogues:  Recherche  des  causes  de  la  richesse  et  de  la  misére 
des peuples  civilisés^  cuyo  juicio  sintetiza  Blancjui  en  estas 
breves  frases:  «compilación  encaminada  á  demostrar  que  las 
prohibiciones  son  la  base  de  toda  prosperidad  industrial,  y 
que  los  progresos  de  la  instrucción  popular  son  asimismo  el 
manantial  y  origen  de  todas  las  desdichas»  (3).  Se  comprende 
fácilmente  que  el  economista  orleanés  no  pudiera  en  aquella 
época  substraerse  por  completo  á  las  reminiscencias  de  los 
sistemas  restrictivos  implantados  en  Francia  por  Colbert,  y 
que,  ante  los  resultados  que  á  su  juicio  iba  á  producir  el  libre 
comercio  de  cereales,  optase  por  el  régimen  prohibitivo  (4) 
como  medio  de  contener  la  decadencia  de  la  agricultura, 
llevada  á  segura  y  lamentable  ruina,  tanto  por  las  vejaciones, 
algunas  veces  exageradas,  del  feudalismo,  como  por  los  gravo- 
sos impuestos,  no  siempre  justos  ni  distribuidos  con  equidad. 

Por  esta  tendencia  y  por  lo  que  hemos  indicado  acerca 
de  la  obra  publicada  doce  años  antes,  no  es  difícil  colegir 
que  si  por  un  lado  el  economista  orleanés  es  partidario  del 
sistema  de  las  restricciones,  por  otro  no  puede  negar  sus  ten- 
dencias al  WdLnYdáo  proteccionismo  agrícola^  de  cuyos  parti- 
darios dice  Cossa  que  «tenían  que  sostener  una  doble  lucha 
frente  á  los  defensores  de  los  antiguos  annonarios  que  ten- 
dían á  proteger  al  público  de  los  peligros  de  las  carestías, 
especialmente  con  el  impuesto  de  exportación  de  cereales,  y 
frente  á  los  mercantilistas  y  á  los  proteccionistas  industria- 


(i)  Entre  las  reformas  de  este  famoso  Ministro  de  Luis  XIV, 
había  algunas  importantes  relativas  á  la  mendicidad. 

(2)  1834. 

(3)  Bihliogyaphie  des principaux  ouvrages  d'Economie  politique,  pá- 
gina 317. 

(4)  A  pesar  de  sus  predilecciones  prohibitivas  y  haciendo  abs- 
tracción de  ellas,  publicó  un  notable  artículo  en  el  Noiiveau  Cours 
complet  d'Agriculíure,  sobre  la  exportación  del  trigo. 

27 
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les,  que  temían  la  exportación  del  dinero  y  deseaban  que  el 
precio  de  los  cereales  bajase,  esperando  obtener  con  esto  la 
disminución  de  los  salarios  y  el  aumento  de  los  provechos. 
Estos,  en  efecto,  repetían  el  dicho  de  SuUy,  que  la  agricultu- 
ra y  el  pastoreo  eran  las  nodrizas  del  Estado,  y  aconsejaban 
algunas  disposiciones  fiscales  con  el  fin  de  garantizar  á  los 
cultivadores  y  á  los  propietarios,  precios  remuneradores  que 
los  incitaron  á  no  abandonar,  sino  más  bien  á  mejorar  sus 
terrenos»  (i). 

El  citado  autor  de  la  Historia  de  la  Economía  Política 
dice  que  Morogues,  socio  correspondiente  del  Instituto  de 
París  y  par  de  Francia,  «fué  un  hombre  de  bien  y  caracteri- 
zado por  la  ruda  campaña  que  hizo  contra  el  agiotaje,»  al 
cual  atribula  gran  parte  de  los  males  y  de  la  miseria  que 
afligen  á  los  pueblos  civilizados.  Sin  duda  por  esta  honradez 
y  por  su  nobleza  de  sentimientos,  se  le  cuenta  entre  los  co- 
rreligionarios del  vizconde  Alban  de  Villeneuve;  con  cuyas 
apreciaciones  coincide  en  el  estudio  del  problema  social  y 
de  las  reformas  encaminadas  á  mejorar  la  situación  de  la 
clase  proletaria. 

Cítase  también  como  afiliados  á  la  bandera  alzada  por  el 
autor  de  L'Economie  chrétienue,  al  conde  de  Coux,  primer 
profesor  de  Economía  política  en  la  universidad  católica  de 
Lovaina  (i836),  y  á  Corbiére,  muerto  en  i853,  cuya  obra 
L'Economie  sociale  au  point  deviiechrétien^  tiene  semejanza 
con  la  del  vizconde  Alban  de  Villeneuve  de  Bergemont. 

Las  reformas  parciales  del  régimen  social,  expuestas  por 
Teodoro  Fix,  cuyas  Observaciones  sobre  el  estado  de  las 
clases  obreras^  publicadas  en  París  en  1846,  tienen  relativa 
importancia,  no  caben  dentro  de  la  escuela  cristiana  por  sus 
tendencias  socialistas  y  filantrópicas.  Lo  mismo  puede  afir- 
marse de  las  teorías  de  Villermé  y  de  León  Francher ,  y  aún 
con  más  motivo  de  las  de  Buret,  en  cuya  obra  La  misére  des 
classes  laborieuses  en  Angíeterre  et  en  France  (París,  1842), 
hay  pinturas  tan  vivas  y  exageradas  como  las  de    Sismondi. 


(i)     Introducción  al  estudio  de  la  Economía  política,    pág.  255,  tra- 
ducción de  Ledesma. 
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Algunos  de  los  escritores  llamados  por  Kantz  semi-socialis- 
tas,  entre  ellos  Villaumé  y  A.  Ott,  el  primero  en  su  Nouveau 
íj'aité d^Economie  politique (]S5j)  y  el  segundo  en  L'Econo- 
mie  politique  coordonnée  aii  point  de  viie  du  progrés  (i85i), 
están  indiscutiblemente  más  inspirados  en  la  filantropía  del 
economista  ginebrino  que  en  la  caridad  predicada  por  el 
autor  de  L'Economie  politique  chrétienne. 

Los  trabajos  de  éste  y  de  los  que  animados  como  él  de 
sentimientos  cristianos,  intentaron  encaminar  á  la  ciencia 
económica  por  la  senda  de  la  fraternidad  y  de  la  justicia  (i), 
no  resultaron  estériles,  antes  bien  produjeron  algunos  resul- 
tados benéficos  en  pro  de  la  clase  obrera;  pero  el  malestar  te- 
nía más  extensión  y  más"  profundas  raíces;  lo  que  parecía 
afectar  sólo  al  orden  económico,  afectaba  también  de  hecho, 
y  en  realidad,  á  los  órdenes  todos,  moral,  religioso,  político 
y  económico.  La  lucha  era  y  debía  ser  de  doctrinas  y  princi- 
pios más  trascendentales  que  los  referentes  á  la  economía, 
porque  no  podía  intentarse  la  regeneración  sin  tocar  los  eter- 
nos problemas  que  han  preocupado  al  mundo  en  todas  las 
épocas. 

Preciso  era  hacer  revivir  la  idea  de  Dios  en  las  socieda- 
des que  le  habían  olvidado,  merced  en  parte  á  las  enseíían- 
zas  de  m.uchos  economistas  impíos  é  incrédulos,  que  escri- 
bieron á  fines  del  pasado  siglo  y  principios  del  actual,  y  de 
los  cuales  se  puede  afirmar,  como  de  todos  los  enciclope- 
distas (2),  que  «el  naturalismo,  el  sensualismo,  el  materialis- 
mo y  el  ateísmo  constituyen  el  fondo  de  las  ideas  y  doctri- 
nas que  contienen  los  escritos  de  estos  autores,  todo  ello  sa- 


(i)  De  ellos  dijo  Perin  en  1849  que  eran  pocos,  y  que  su  cari- 
dad, por  ardiente  que  fuera,  no  podía  bastar  para  la  realización  de 
su  empeño.  {Los  economistas,  los  socialisías  y  el  Cristianismo,  cap.  I.) 
Hoy,  afortunadamente,  el  número  crece  de  día  en  día,  merced  á  las 
rabias  encíclicas  del  actual  Pontífice  León  XIII. 

(2)  La  aceptación  que  lograron  entonces  en  Francia  las  obras  de 
los  librepensadores  ingleses  fué  una  de  las  causas  que  más  contribu- 
yeron á  que  se  formase  en  aquella  nación  una  escuela  enemiga  del 
Cristianismo,  representada  principalmente  en  la  Enciclopedia. 
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zonado  y  saturado  de  ironías,  de  sátiras  groseras,  de  odio  y 
saña  contra  todo  lo  que  lleva  el  nombre  y  la  señal  de  Jesu- 
cristo ó  de  su  Iglesia  católica.  Ciencias,  artes,  historia  y  filo- 
sofía, talento  y  fuerza,  libertad  y  autoridad,  todo  es  bueno  si 
declara  la  guerra  á  Jesucristo:  de  todo  echan  mano  para  vi- 
lipendiar y  extirpar  la  idea  cristiana»  (i). 

La  impiedad  y  la  incredulidad  en  una  y  otra  forma  cun- 
dió, como  era  natural,  en  la  ciencia  económica,  y  de  aquí 
que  desde  su  origen  haya  venido  caminando  muy  en  falso 
por  el  abandono  de  los  principios  morales  y  cristianos  que 
ella,  en  mala  hora,  cambió  por  los  del  interés  egoísta  y  por 
las  seducciones  del  sensualismo. 

Lo  mismo  el  espiritualista  Turgot  que  el  deista  Smith, 
que  el  incrédulo  Say,  que  los  utilitaristas  Bentham  y  Stuart 
Mili,  y  que  otros  muchos  autores,  contribuyeron  con  sus 
tendencias  á  separar  la  economía  de  la  moral  y  del  orden 
religioso,  y  á  prescindir  del  sentimiento  cristiano.  La  harmo- 
nía de  éste  con  el  proceso  técnico  de  la  economía  política  hu- 
biera evitado  las  grandes  conflagraciones  pasadas  y  las  que 
hoy  amenazan  la  sociedad,  si  la  religión  cristiana  no  lo  evi- 
ta. Ella,  antes  y  ahora,  y  en  todo  tiempo,  ha  tratado,  no  só- 
lo de  aUviar  la  condición  del  pobre  y  del  oprimido,  sino  de 
hacer  más  soportable  la  vida  frente  á  la  abundancia  y  á  la 
escasez  de  los  bienes  materiales.  Por  lo  cual  pudo  muy  bien 
afirmar  San  Agustín  «que  la  religión  cristiana  no  hubiera 
podido  contribuir  más  eficazmente  á  la  bienandanza  y  como- 
didades de  esta  vida  mortal  si  para  este  solo  objeto  hubiera 
sido  instituida.»  (2) 

Preciso  es,  pues,  confesar  que  en  los  citados  extravíos  y 
en  los  que  anteriormente  comenzó  á  determinar  el  libre 
examen,  está  el  origen  de  la  cuestión  social,  siquiera  para  su 
evolución  imperante  haya  necesitado  el  concurso  de  los  eco- 


(i)  Historia  de  la  Filosofía,  por  el  cardenal  González,  tomo  iir, 
pág.  419. 

(2)  Plus  ipsa  aferré  momenti  ad  bene  beateque  vivendum  non 
potuisse  videatur,  si  esset  parandis  vel  augendis  moitalis  vitae  cora- 
ra odis  et  utilitatibus  unice  nata. 
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nomistas  heterodoxos  y  liberales,  directamente  responsables 
del  moderno  orden  económico  social,  que  hoy  se  propone 
remediar  el  Catolicismo,  como  resolvió  en  otras  épocas  los 
antagonismos  entre  pobres  y  ricos,  nobles  y  plebeyos,  dueños 
y  esclavos.  A  este  propósito  dice  oportunamente  el  Sr.  Orti 
y  Lara  que  «acaso  en  nada  brilla  más  espléndidamente  la 
virtud  de  la  religión  para  componer  los  elementos  al  parecer 
más  discordes  de  este  mundo,  y  hacer  que  sirvan  al  buen 
orden,  paz  y  bienestar  de  la  vida  presente,  que  en  la  organi- 
zación económica  de  las  sociedades  humanas;  es  decir,  allí 
precisamente  de  donde  ha  sido  lanzado  con  más  negra  ingra- 
titud el  Cristianismo,  por  la  sabiduría  de  los  sabios  y  la  pru- 
dencia de  los  prudentes,  ó  sea  por  la  economía  política  li- 
beral» (i). 

VIII 

Si  la  escuela  católica  había  de  llenar  su  objeto  y  respon- 
der á  las  necesidades  sentidas  en  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida  social,  y  había  de  demostrar  en  todos  los  terrenos 
que  sus  enseñanzas  no  eran  una  terapéutica  inútil,  ni  un  fa- 
natismo ciego,  ni  una  obcecación  inflexible,  como  han  dicho 


(i)  Introducción  á  la  obra  El  problema  social,  de  Hitze.  No  me- 
nos oportunamente  se  expresó  Moreno  Nieto  en  un  discurso  leído  en 
el  Ateneo  de  Madrid  (1879).  <«Es  singular  la  virtud  de  la  religión  cris- 
tiana para  resolver  esta  cuestión  del  socialismo:  y  es,  entre  otras  co- 
sas, que  ella  mira  con  singular  ternura  y  profesa  infinito  amor  á  los 
pequeños,  á  los  pobres,  á  las  muchedumbres  menesterosas.  El  ayu- 
darlas y  sostenerlas  es  su  gran  preocupación  y  su  más  constante 
afán:  y  por  eso  predica  á  los  ricos  la  caridad,  y  mueve  é  inclina  los 
corazones  á  la  compasión  y  al  alivio  de  los  que  se  hallan  en  des- 
gracia. ¿Quién  trabajó  en  los  siglos  que  pasaron  tanto  como  ha  tra- 
bajado la  Iglesia  por  redimir  á  los  pobres  de  la  miseria?» 

Sabida  es  también  la  hermosa  frase  de  Montesquieu:  «La  religión 
cristiana,  que  no  tiene  al  parecer  más  objeto  que  la  felicidad  de  la 
vida  futura,  forma  también  la  de  la  presente.»  {Espíritu  de  las  leyes, 
lib.  XXIV,  cap.  iii.) 
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calumniosamente  los  partidarios  de  la  escuela  positivista  (i), 
inspirados  en  el  transformismo  de  Darwin  y  en  el  monismo 
de  Hfeckel,  menester  era  que,  haciendo  un  diagnóstico  com- 
pleto de  la  enfermedad  que  padecen  las  sociedades  moder- 
nas, combatiese  en  el  orden  filosófico  y  jurídico  lo  mismo  que 
en  el  religioso,  económico  y  moral. 

Menester  era  también  presentar  las  salvadoras  doctrinas 
del  Cristianismo  sin  timidez  ni  vacilaciones^,  y  contestar  á  los 
enemigos  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  con  la  verdad  sencilla, 
pero  enérgica,  rechazando  varonilmente  toda  capitulación 
con  el  error.  Tal  es  el  carácter  que  á  la  lucha  contra  los  mo- 
dernos errores  sociales  y  extravíos  de  los  economistas  dio 
desde  mitad  del  presente  siglo  el  ilustre  profesor  de  Lovaina 
y  ferviente  católico  Carlos  Perin. 

No  contentándose  con  el  examen  superficial  de  los  males 
sociales,  profundizó  hasta  investigar  sus  causas  próximas  y 
remotas,  uniendo  en  esta  tarea  el  talento  del  filósofo,  la  habi- 
lidad del  hombre  de  Estado,  la  competencia  del  sabio  y  la 
erudición  del  historiador.  Creyó  fundadamente  que  el  cam- 
bio reclamado  por  el  régimen  económico  exigía  un  cambio 
precedente  de  doctrinas  sanas,  eficaces  y  vivificadoras,  que 
no  habían  de  buscarse  ni  en  los  llamados  economistas  clási- 
cos de  la  escuela  inglesa,  ni  en  las  libertades  disolventes  de 
la  Enciclopedia. 

«Las  doctrinas,  dice,  son  el  alma  de  la  sociedad,  son  las 
que  le  imprimen  el  movimiento  en  el  orden  natural,  lo  mismo 
que  en  el  moral.  Las  grandes  dificultades  que  trabajan  hoy 
día  al  mundo  social  no  se  presentaban,  aún  hace  poco  tiem- 


(i)  Algunos  de  ellos,  no  obstante,  se  ven  precisados  á  confesar 
que  el  remedio  para  la  sociedad  ha  de  partir  de  la  regeneración  es- 
piritual. 

Positivistas  como  Ingram  lo  reconocen  francamente:  «El  poder 
espiritual,  escribe,  más  bien  que  el  temporal  es  el  llamado  á  corregir 
6  mitigar  la  mayor  parte  de  los  males  que  lleva  consigo  el  actual  ré- 
gimen de  la  industria.»  (A  history  of  political  economy;  Edimbur- 
go, 1888,  pág.  245.) 
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po,  sino  bajo  la  forma  de  dificultades  del  orden  económico; 
pero  esto  no  pasaba  de  ser  una  apariencia»  (i). 

El  mundo  moderno,  entregado  en  manos  de  los  halagos 
de  un  sensualismo  repugnante  y  de  un  egoísmo  sin  limites, 
necesita  hoy  una  regeneración  radical,  que  sólo  puede  reali- 
zar el  Cristianismo  con  la  predicación  y  práctica  de  la  cari- 
dad, de  la  abnegación  y  del  sacrificio.  «En  este  principio, 
que  afortunadamente  vive  todavía  en  el  fondo  del  corazón  de 
los  pueblos  cristianos,  es  donde  nuestras  sociedades  han  de 
sacar  fuerza  para  vencer  el  mal,  al  que  parece  á  veces  que 
ellas  van  á  sucumbir.  El  exceso  mismo  de  los  padecimientos 
que  sufren  acabará  por  abrir  los  ojos  y  volver  á  las  volun- 
tades esa  energía  moral,  cuyo  decaimiento  es  una  de  las  más 
tristes  consecuencias  del  olvido  de  la  ley  del  sacrificio.  Que 
toda  la  vida  moral  del  hombre,  y  por  consiguiente  la  vida 
de  las  sociedades,  se  rijan  por  la  ley  del  sacrificio  de  sí  mis- 
mo, de  la  renuncia  del  hombre  á  sus  inclinaciones  más  hala- 
güeñas: he  aquí  lo  que  en  voz  muy  alta  proclama  la  con- 
ciencia del  género  humano»  (2). 

¡Hermosa  confesión,  digna  de  un  economista  verdadera- 
mente católico,  y  que  tan  admirablemente  contrasta  con  las 
afirmaciones  y  el  criterio  de  los  que  sólo  ven  en  la  ciencia 
económica  la  satisfacción  y  el  placer  que  producen  un  cómo- 
do bienestar  y  la  abundancia  de  riquezas  materiales!  Con  la 
caridad,  la  abnegación  y  el  sacrificio  cristiano  se  hubiera 
podido  por  lo  menos  atenuar  el  mal,  y  nunca  se  habría  de- 
jado á  las  clases  trabajadoras  entregadas  ásus  propias  fuerzas 
y  al  empuje  de  doctrinas  que  entrañaban  males  sin  cuen- 
to (3).  El  pueblo,  con  su  lógica  inflexible,  ha  pasado  del  te- 
rreno doctrinal  al  orden  práctico,  y  ha  intentado  poner  en 
aplicación  las  ideas  en  que  peligrosamente  se  le  imbuyó,  y 
que  en  un  principio  se  presentaban  como  sueños  inconcebi- 


(i)  «Los  economistas,  los  socialistas  y  el  Cristianismo,»  pág.  76 
del  tomo  viii  de  la  Biblioteca  del  Católico;  Madrid,  1850.  La  primera 
edición  francesa  es  de  1849. 

(2)  Obra  citada,  pág.  igi. 

(3)  Obra  citada,  pág.  77. 
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bles  ó  imposibles  locuras  de  sus  inventores  ó  propagado- 
res; cuando  en  verdad  eran  realidades  formidables  para  las 
clases  acomodadas  y  para  la  sociedad  en  general. 

Perin,  entrando  en  el  examen  filosófico  de  la  economía 
liberal,  demuestra  que  ésta,  desde  Quesnay,  representante 
de  la  fisiocracia  en  Francia  y  uno  de  los  principales  precur- 
sores del  individualismo  moderno,  es  visiblemente  sensualis- 
ta en  sus  principios,  en  sus  evoluciones  y  en  sus  fines:  que 
el  principio  del  «desarrollo  indefinido  de  lo  necesario,»  ad- 
mitido por  los  llamados  economistas  ortodoxos,  lleva  nece- 
sariamente al  socialismo;  porque  si  sólo  el  bienestar  (i),  cuan- 
to más  refinado  mejor,  es  el  fin  último  de  los  esfuerzos  de 
los  hombres,  al  buscarle  la  escuela  socialista,  sea  por  las 
vías  pacíficas,  sea  por  los  procedimientos  devastadores  y  re- 
volucionarios, obraría  con  cierta  lógica. 

Con  no  menor  habilidad  y  competencia  demuestra  el 
profesor  helga  que  otra  de  las  causas  más  eficaces  de  los 
trastornos  sociales  ha  sido  y  es  la  separación,  en  mala  hora 
intentada,  entre  la  moral  y  la  ciencia  económica,  mutilando 
de  este  modo  la  naturaleza  humana  y  alterando  las  leyes 
y  condiciones  de  su  existencia  y  de  sus  actos  con  perjuicio  de 
las  facultades  intelectuales  y  del  bienestar  material  bien  en- 
tendido, que  ni  puede  ni  debe  intentarse  en  oposición  con  las 
prescripciones  del  orden  ético,  á  menos  de  confundir  lo  bue- 
no con  lo  malo,  lo  lícito  con  lo  ilícito,  lo  que  es  conforme  á 
toda  justicia  con  lo  que  ésta  rechaza.  La  economía,  como 
todas  las  ciencias  sociales,  estudia  actos  humanos  y,  como 
tales,  libres,  y  como  libres,  no  pueden  sustraerse  á  la  norma 
moral.  Sin  los  principios  morales,  la  producción,  distribu- 
ción y  consumo  de  la  riqueza  serían  hijas  del  capricho,  de  la 


(i)  En  rigor,  á  Smith  no  se  le  puede  culpar  de  haber  colocado 
en  el  bienestar  material  la  felicidad  de  las  sociedades;  si  bien  pur 
haber  desatendido  importantes  consideraciones  de  orden  moral  y  por 
ensalzar  exageradamente  la  producción,  hija  del  trabajo  del  hombre, 
pudo  contribuir  á  este  error,  como  contribuyó  en  parte  á  oscurecer  el 
principio  jurídico  de  la  propiedad  y  del  trabajo. 
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avaricia,  de  la  usura,  en  una  palabra,  del  sensualismo  más 
denigrante,  como  por  desgracia  ha  demostrado  con  sus  he- 
chos la  economía  utilitaria,  pretendiendo  consolidar  la  cien- 
cia sobre  fundamentos  de  un  orden  puramente  material  y 
materializando^  en  consecuencia,  al  hombre  y  á  la  sociedad, 
como  si  ésta  y  aquél  no  tuvieran  otros  destinos  ulteriores,  y 
como  si  toda  la  actividad  humana  hubiera  de  consagrarse  á 
la  adquisición  de  la  riqueza  perecedera  de  la  tierra,  con  olvi- 
do de  los  sagrados  y  eternos  intereses  de  la  vida  futura.  Con 
esta  apoteosis  de  los  bienes  caducos  hase  llegado  á  tocar 
más  de  cerca  que  nunca  las  consecuencias  de  la  miseria, 
cumpliéndose  lo  que  en  La  Ciudad  de  Dios  había  predicho 
de  algún  modo  San  Agustín:  «Buenas  son  estas  cosas  (se  re- 
fiere á  los  bienes  terrenos  y  riqueza  material),  y  ciertamente 
beneficios  de  Dios;  mas  si  con  menosprecio  de  los  bienes  su- 
periores que  pertenecen  á  la  ciudad  celeste,  donde  la  victoria 
poseerá  la  inalterable  seguridad  de  la  paz  eterna,  nos  deja- 
mos cegar  por  los  bienes  de  acá  abajo,  hasta  el  extremo  de 
creerlos  únicos,  ó  á  lo  menos  hasta  preferibles  á  los  mismos 
que  nos  consta  son  más  excelentes,  será  inevitable  la  miseria, 
ó  un  aumento  de  la  miseria»  (i). 

La  obra  de  Perin  titulada  De  la  richesse  dans  les  Sociétés 
Chrétieiines  (París  ,  1861.  —  Dos  volúmenes.  —  3.^  edi- 
ción, 1 883),  es  tan  instructiva  como  amena;  en  ella  contra- 
pone el  concepto  y  fin  que  de  la  riqueza  hace  la  sociedad 
cristiana,  al  que  domina  en  los  pueblos  sin  fe;  establece  va- 
lientes comparaciones  entre  la  opresión  y  desprecio  de  que 
son  objeto  el  pobre  y  el  esclavo  en  las  sociedades  paganas,  y 
la  consideración  y  aprecio  que  les  dispensa  la  fraternidad  en- 
gendrada por  el  Cristianismo,  que  nunca  trató  de  explotar  al 
hombre,  sino  de  educarle  y  aliviarle  en  sus  necesidades,  como 
lo  demuestra  el  hecho  de  haber  dado  el  golpe  de  gracia  á  la 
esclavitud.  El  espíritu  cristiano  lamentaba  amargamente  las 
vejaciones  que  se  cometían  con  los  esclavos  cuando,  asimi- 
lándolos á  las  bestias,  se  les  ataba  con  cadenas  á  las  puertas 


(i)     Libro  XV,  cap.  iv. 
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de  los  palacios,  desempeñando  el  oficio  de  perros  guardia- 
nes (2),  y  hoy  lamenta  que  la  sociedad  moderna,  dominada 
por  el  sensualismo  y  el  indiferentismo,  no  sea  más  propicia 
con  el  mendigo  y  el  necesitado,  á  quienes  ni  siquiera  se  permi- 
te llorar  su  miseria  á  las  puertas  de  la  opulencia.  Esto  se  re- 
mediaría estimando  la  riqueza  como  un  medio  de  satisfacer 
las  necesidades  humanas,  tal  como  la  entiende  el  Cristianis- 
mo, no  como  un  fin  que,  si  es  cómodo  y  grato  al  imperio  de 
los  sentidos,  es  humillante  para  la  naturaleza  humana,  crea- 
da para  fines  más  nobles  y  más  elevados  que  el  goce  mate- 
rial y  el  placer  asalariado. 

Si  algún  día,  como  es  de  esperar,  el  régimen  industrial 
moderno  y  la  vida  social  en  todas  sus  manifestaciones  se  ins- 
pira en  las  sabias  enseñanzas  de  la  Iglesia,  en  la  caridad  cris- 
liana,  que  impone  como  un  deber  el  sacrificio  en  obsequio 
del  pobre,  la  limosna  para  el  indigente  y  la  protección  al  des- 
valido, y  prohibe  la  explotación  del  hombre  y  el  abuso  del 
trabajo,  entonces  cambiará  la  faz  del  mundo  en  todos  los  ór- 
denes y  cesará  la  sed  devoradora  de  placeres,  para  cuyo  sus- 
tento tanto  se  ansia  la  riqueza;  y  ésta  llegará  á  ser  lo  que  ha 
sido  y  debe  ser  en  las  sociedades  cristianas. 

No  se  crea  ni  se  deduzca  de  lo  que  llevamos  dicho  que 
Perin  confía  sólo  el  remedio  de  los  males  sociales  á  la  cari- 
dad, á  la  abnegación  y  al  sacrificio  cristianos,  negando  toda 
eficacia  á  la  ley  civil  y  á  los  poderes  constituidos  la  interven- 
ción prudente  y  legítima  que  por  su  naturaleza  les  corres- 
ponde. Constituiría  esto  una  verdadera  utopia,  porque  dada 
la  condición  humana,  el  reinado  de  la  caridad  y  de  la  frater- 
nidad no  ha  de  adquirir,  por  desgracia,  tales  proporciones  de 
universalidad,  que  ella  por  sí  sola  sea  suficiente  para  en- 
cauzar el  orden  social.  De  aquí  la  necesidad  de  las  leyes 
humanas,  inspiradas  en  las  divinas  y  en  el  derecho  natural, 
y  de  aquí  la  acción  del  poder  público.  Aquéllas,  cuando  son 
justas,  dice  el  Doctor  Angélico,  «tienen  fuerza  de  obligar  en 
el  fuero  de  la  conciencia:  reciben  de  la  ley  eterna  esta  fuer- 


(i)     Véase  el  vol.  i,  cap.  x. 
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za»  (i)  y  éste  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  velar  para  que  no 
se  turbe  el  orden  social  (2). 

El  economista  católico  no  podía  prescindir  del  concurso 
y  ayuda  que  la  Iglesia  exige  y  demanda  (3).  «Cuestión  tan 
grave  como  la  social,  demanda  la  cooperación  y  esfuerzos  de 
otros;  es  á  saber,  de  los  pi*incipes  y  cabezas  de  los  Estados, 
de  los  amos  y  de  los  ricos,  y  hasta  de  los  mismos  proletarios 
de  cuya  suerte  se  trata;  pero  sin  duda  alguna  afirmamos  que 
serán  vanos  cuantos  esfuerzos  háganlos  hombres  si  desatien- 
den ala  Iglesia.  Porque  la  Iglesia  es  la  que  toma  del  Evan- 
gelio doctrinas  tales  que  bastan  ó  á  dirimir  completamente 
esta  contienda,  ó  por  lo  menos  á  quitarle  toda  aspereza  y  ha- 
cerla asi  más  suave;  ella  es  la  que  trabaja,  no  sólo  en  instruir 
el  entendimiento,  sino  en  regir  con  sus  preceptos  la  vida  y  las 
costumbres  de  todos  y  cada  uno  de  los  hombres;  ella  la  que 
con  muchas  útilísimas  instrucciones  promueve  el  mejora- 
miento de  la  situación  de  los  proletarios;  ella  la  que  quiere  y 
pide  que  se  aunen  los  pensamientos  y  las  fuerzas  de  todas  las 
clases  para  poner  remedio,  el  mejor  que  sea  posible,  á  las 
necesidades  de  los  obreros,  y  para  conseguirlo  cree  que  se 
deben  emplear,  aunque  con  peso  y  medida,  las  leyes  mismas 
y  la  autoridad  del  Estado.» 

No  se  ocultó  tampoco  al  economista  católico  que  la  tra- 
ducción práctica  de  los  principios  morales  no  siempre  es  fá- 
cil, ya  porque  no  se  presentan  con  la  evidencia  inmediata 
que  los  hechos  demandan,  ya  porque  en  determinados  casos 
su  recta  aplicación  depende  de  circunstancias  varias,  en  las 
que  influyen  con  más  ó  menos  energía  las  instituciones,  cos- 
tumbres y  adelanto  de  las  socie  dades.  De  aquí  que  al  lado  del 
elemento  ético  haya  necesidad  de  estudiar  las  leyes  que  de 
aquél  se  derivan,  y  que  estas  leyes  naturales  de  la  vida  social, 
que  no  son  en  rigor  otras  que  las  de   la    vida  cristiana,  sean 


(i)     Stimma  theoL,  i.*  2.*  ,  q,  96,  art.  4.* 

(2)  Véanse  Las  leyes  de  la  Sociedad  Crisiiana^  del  mismo  Perin, 
páginas  122  y  290  del  tomo  i,  donde  el  autor  determina  las  condicio- 
nes de  aquella  intervención  de  la  ley  y  del  Estado. 

(3)  Encíclica  Rerum  novarum,  De  conditione  opificum. 
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respecto  del  orden  moral  lo  que  las  leyes  positivas  son  res- 
pecto al  derecho  natural.  A  esto  responde  su  obra  verdade- 
ramente filosófica  y  política  á  la  vez,  Las  leyes  de  la  socie- 
dad cristiana  (i),  cuyo  objeto  indica  el  autor  en  el  proemio 
con  estas  palabras: 

«No  basta,  tratándose  de  cuestiones  sociales,  haber  carac- 
terizado y  reconocido  las  grandes  leyes  del  orden  moral  (2); 
es  preciso  investigar  cuáles  son^,  asi  en  la  vida  pública  como 
en  la  privada,  las  instituciones  que  responden  mejor  á  estas 
leyes...  Poniendo  constantemente  los  hechos  al  lado  de  los 
principios,  mostrando  lo  que  fueron  las  naciones  cristianas, 
á  pesar  de  su  desfallecimiento,  harto  frecuente,  trato  de  que 
se  comprenda  lo  que  podría  llegar  á  ser  una  sociedad  practi- 
cando con  generosa  fidelidad  la  ley  de  la  Iglesia,  y  mani- 
fiesto lo  que  llegan  á  ser  las  naciones  que  no  conocieron 
nunca  esa  ley,  ó  que,  habiéndola  conocido,  la  desprecian  y 
rechazan..., Este  trabajo  nos  presenta  claro  el  porvenir  de 
nuestras  sociedades  y  las  catástrofes  á  que  se  exponen  cuan- 
do se  afanan  por  establecer  un  orden  político  en  que  el  hom- 
bre lo  sea  todo  y  Dios  no  sea  nada.» 

El  paralelo  que  establece  entre  la  libertad  liberal^  inspi- 
rada en  el  sensualismo  y  racionalismo,  y  la  libertad  cristiana 
en  las  enseñanzas  divinas  de  la  abnegación,  del  sacrificio  y 
del  amor  al  prójimo,  es  digno  de  un  filósofo  cristiano;  y  las 
consecuencias  prácticas  que  de  aqui  deduce  pueden  consti- 
tuir lecciones  provechosas  de  experiencia  para  los  individuos 
y  para  las  sociedades.  Sus  estudios  sobre  la  ley,  la  propiedad 
y  las  diversas  formas  de  la  vida  social  son  recomendables  por 


(i)  Publicada  y  agotada  la  primera  edición  en  1875,  se  hizo  la 
segunda  al  año  siguiente,  y  fué  traducida  en  el  mismo  al  castellano 
por  D.  Francisco  Morera. — Barcelona. 

(2)  Lasker,  demócrata  socialista,  se  lamenta  de  la  enfermedad 
social,  sobre  la  que  hace  bien  tristes  pronósticos;  y  después  de  invo- 
car la  intervención  moral,  dice  que  la  desorganización  social  adquie- 
re tal  importancia,  y  la  sociedad  se  halla  tan  abatida,  que  ya  no  es 
siquiera  capaz  de  levantar  los  ojos  para  ver  la  deslumbradora  luz  de 
la  verdad.  {Hojas  histórico- políticas,  vol.  lxxi,  pág.  806.) 
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muchos  conceptos,  y  su  utopía  moderna  capaz  de  producir 
desencanto  en  los  que,  dominados  por  la  concepción  socia- 
lista y  el  principio  igualitario,  creen  posible  el  derecho  igual  y 
absoluto  para  todos  los  hombres,  y  la  participación  de  todos 
en  los  goces  que  puede  proporcionar  la  vida  social.  Los 
capítulos  referentes  á  las  leyes  fundamentales  donde  se  com- 
baten las  llamadas  libertades  a  priori  y  á  la  constitución  ca- 
tólica de  las  sociedades,  que  no  debe  confundirse  con  el  ré- 
gimen teocrático,  merecen  ser  leídos  con  imparcialidad  y 
revelan  la  pluma  de  un  hombre  de  Estado  y  de  un  apologista 
de  las  ideas  católicas  en  cuanto  se  refiere  á  la  organización 
y  gobierno  de  los  pueblos. 

El  mejor  elogio  del  trabajo  de  Perin  es  la  carta  afectuo- 
sa que  con  motivo  de  su  publicación  mereció  del  inmortal 
Pío  IX,  y  que  va  impresa  al  frente  de  esta  obra. 

Escribió  posteriormente  las  tituladas:  El  socialismo  cris- 
tiano^ digna  de  ser  estudiada  por  los  que  creen  una  aberra- 
ción las  teorías  nada  socialistas  de  los  escritores  y  econo- 
mistas católicos;  Las  doctrinas  económicas  desde  hace  un 
siglo,  que  sin  razón  ha  sido  calificada  de  parcial,  y  La  Eco- 
nomía política  después  de  la  Encíclica  Rerum  novarun, 
que  ha  venido  á  dar  fuerza  y  vigor  á  la  dirección  cristiana 
en  el  campo  de  la  ciencia  económica,  y  á  la  que  somete  in- 
condicionalmente  su  criterio  y  sus  teorías  el  autor,  cuyos  tra- 
bajos son  dignos  de  imitación  por  cuantos  católicos  se  inte- 
resen en  la  cuestión  social. 

Perin  es  contado  entre  los  economistas  católicos  que  en 
el  problema  de  la  regeneración  económico-social  esperan 
más  de  las  iniciativas  de  la  libertad  que  de  la  mtervención 
autoritaria  de  la  organización  tutelar  de  la  ley.  «Cuando  ni 
la  libertad  ni  la  justicia,  escribe  en  El  socialismo  cristiano^ 
están  de  por  medio,  es  preferible  á  la  organización  legal  la 
libertad  del  trabajo,  en  circunstancias  dadas.»  Sin  negar  que 
esta  tendencia  á  la  libertad  industrial  sea  uno  de  los  rasgos 
característicos  del  profesor  de  Lovaina,  entendemos  que  al- 
gunos le  han  desviado  de  su  propio  objeto  y  han  pretendido 
hacer  cuestión  jurídica  y  de  escuela  la  que  es  sólo  cuestión 
de  prudencia  político-económica.   Este  criterio  favorable  á 
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la  libertad  bien  entendida,  es  el  que  separa  á  Perin  de  los 
llamados  impropiamente  socialistas  católicos,  que  optan  por 
una  intervención  más  ó  menos  amplia  del  Estado  en  la  re- 
glamentación industrial,  y  por  el  régimen  corporativo. 

Fr.  José  de  las  Cuevas, 
o.  s.  A. 

{Coniinuará.) 
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ÚN  tenemos  delante  de  la  vista  otra  multitud  de 
l^íP^áw  hipótesis  más  ó  menos  inverosímiles,  relativas  al 
'll'S^^S^Ig  problema  de  la  herencia,  hs  cuules  (exceptuando 
dos  ó  tres)  vamos  á  omitir  en  este  estudio  por  no  hacerlo 
interminable.  Es  verdad  que  ese  problema  tiene  la  virtud 
de  atraer  hacia  sí  las  miradas  de  los  biólogos  modernos  y 
que,  á  juzgar  por  lo  que  se  ve  en  revistas,  en  libros  y  perió- 
dicos, será  el  tema  predilecto  de  los  investigadores  del 
siglo  XX,  que  lo  plantearán  con  datos  más  seguros  y  mejor 
interpretados,  dando  más  lugar  que  á  la  fantasía,  á  la  expe- 
riencia; y  que  si  no  llegan,  como  es  de  suponer,  á  una  so- 
lución cabal  y  satisfactoria;  si  no  consiguen  despejar  todas 
las  incógnitas  que  forzosamente  se  contienen  en  él,  por  lo 
menos  alcanzarán  de  la  realidad  un  concepto  más  amplio  y 
verdadero  que  los  biólogos  del  siglo  XIX,  que  ni  siquiera  han 
fijado  los  términos  con  la  exactitud  y  claridad  que  el  pro- 
blema y  la  solución  exigen. 

Ya  apuntamos  ciertas  ideas  acerca  de  la  hipótesis  de 
Noegeli,  y  vamos  á  cumplir  la  palabra  que  dimos  de  expo- 
nerla con  alguna  extensión,  la  suficiente  para  que  los  lecto- 
res puedan  juzgar  por  sí  mismos.  La  teoría  de  este  autor  es 
mecanicista,  como  las  de  casi  todos  los  biólogos  actuales. 


(i)     Véase  la  pág.  8i  del  vol.  XLviii. 


432  LA   ANTROPOLOGÍA   MODERNA. 

aunque  al  exponer  cada  uno  la  suya  invoque  fuerzas  imagi- 
narias mucho  más  misteriosas  que  el  principio  vital.  Según 
Ncegeli,  toda  vida  es  reductible  á  fuerzas  físico-químicas,  á 
energías  y  acciones  moleculares;  de  donde  se  deduce,  en 
contra  de  lo  que  creyeron  naturalistas  insignes,  que  no  hay 
distinción  entre  los  llamados  «reinos,»  en  Historia  Natural. 
Toda  substancia  viviente  es  un  agregado  de  micelas^  es  de- 
cir, un  grupo  más  ó  menos  complejo  de  moléculas,  envueltas 
(cada  una  en  particular)  por  una  atmósfera  de  espesor  varia- 
ble. En  cada  célula  orgánica  hay  un  plasma  blando,  flojo  y 
nutritivo,  compuesto  de  micelas  sin  determinada  orientación; 
y  además  existe  allí  otro  plasma  particularísimo  y  consisten- 
te, de  micelas  orientadas,  causa  y  origen  de  la  naturaleza,  y 
las  propiedades  físico-químicas  de  todo  organismo,  y  base 
material  de  sus  caracteres  y  funciones,  de  su  forma  y  estruc- 
tura. Esta  substancia  singular  es  el  idioplasma  que  rodea  á 
la  célula  como  un  filamento  en  todos  los  sentidos,  y  á  través 
de  las  membranas  y  los  poros;  en  los  seres  pluricelulares 
constituye  una  red  vastísima,  cada  hilo  de  la  cual  se  compo- 
ne de  diferentes  grupos  de  micelas  de  distintas  propiedades; 
estas  micelas  son  el  vehículo  transmisor  y  sensible  (de  padres 
á  hijos)  de  los  diversos  caracteres  hereditarios,  y  forman  ór- 
denes de  tejidos  y  órganos.  Pero  adviértase  que  en  el  idio- 
plasma no  están  los  caracteres  y  las  propiedades  bajo  una 
forma  real,  sino  como  fuerzas  moleculares  que  obrando  sobre 
el  organismo  dan  origen  á  los  atributos  que  han  de  distinguir 
á  éste;  la  acción  del  idioplasma  sobre  el  plasma  nutritivo  es 
una  acción  dinámica.  Hay  en  aquél  otras  micelas  latentes  i\ 
ocultas;  pero  las  ocultas,  como  las  que  no  lo  son  (digámoslo 
asi,  pues  todas  son  invisibles  aun  con  potentes  objetivos), 
sufren  modificaciones  por  grupos  innumerables.  La  poten- 
cialidad del  idioplasma,  combinada  con  el  ambiente,  con  el 
clima  y  el  suelo,  constituye  el  nisus  fonnativiis^  causa  de 
todo. 

El  óvulo  fecundado  se  sustituye  por  un  cordón  ó  fila- 
mento de  micelas  intermedias  entre  las  del  cordón  paterno 
y  materno;  lo  más  frecuente  es  que  sea  mixto  el  cordón  del 
hijo  ó  mezcla  de  los  filamentos  generadores,  aunque  éstos  se 
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modifican  dinámicamente.  Pero  los  idioplasmas  paternos  sólo 
tienen  influencia  en  el  del  hijo  por  unas  partes  mínimas  que 
se  fusionan  y  conjugan  por  atracción  mutua  de  los  elemen- 
tos homólogos  que  son  iguales  ó  equivalentes  en  «actividad 
actual»^  y  se  diferencian  algo  en  su  capacidad  de  desarrollo 
por  su  distinto  origen  filogenético.  En  el  idioplasma  engen- 
drado están,  pues,  si  no  material,  por  lo  menos  dinámicamen- 
te, los  caracteres  del  padre  y  la  madre;  el  hijo  se  modela  á 
imagen  de  las  micelas  paternas;  sólo  que  después  éstas  se 
desarrollan  á  veces  con  desigualdad,  unas  más  que  otras,  y 
de  ahí  resultan  las  diferencias  y  semejanzas  con  la  madre  ó 
con  el  padre;  ciertos  caracteres  se  manifiestan  j  otros  per- 
manecen ocultos,  conforme  á  la  excitabilidad  distinta  de  los 
haces  idioplasmáticos  ó  micelianos  generadores.  Por  último, 
rechazando  la  teoría  darwinista,  dice  Noegeli  que  las  varia- 
ciones de  las  especies  son  predeterminadas  por  la  constitu- 
ción micelar  del  idioplasma  y  con  ella  se  da  cuenta  del  «prin- 
cipio del  perfeccionamiento.» 

Tal  es,  en  compendio  y  resumen,  la  teoría  de  Noegeli,  á 
quien  no  puede  negarse  (y  nosotros  nos  complacemos  en  de- 
clararlo así)  un  puesto  eminentísimo  en  la  ciencia  por  sus 
trabajos  de  Fisiología  vegetal.  Pero  á  causa  de  esa  especie 
de  auto-sugestión  que  hoy  se  nota  como  nunca  en  casi  todos 
los  modernos  investigadores,  de  querer  explicarlo  todo,  aun 
aquello  que  es  inefable,  la  habilidad  es  tan  fina  y  son  tan  de- 
licados y  tan  sutiles  los  procedimientos  que  para  ello  em- 
plean, que  se  rompen  con  su  suma  facilidad.  Para  refutar  en 
muy  pocas  palabras  la  hipótesis  de  Noegeli,  basta  decir  que 
supone  otras  varias  hipótesis  y  varios  absurdos:  entre  aqué- 
llas está  la  gratuita  afirmación  de  que  los  elementos  que  ori- 
ginan á  los  cristales  han  de  formar  siempre  haces  paralelos, 
y  que  el  plasma  nutritivo  puede  recibir  y  contener  mayor 
número  de  micelas  que  el  idioplasma.  [.os  críticos  que  la 
han  examinado  á  fondo  señalan  una  multitud  de  puntos  fla- 
cos en  la  teoría,  de  Noegeli,  considerada  en  el  conjunto  y  en 
sus  detalles.  Los  errores  capitales  que  sirven  de  fundamento 
á  la  teoría  son  bien  notorios:  el  primero  es  que  la  vida,  en 
sus  actos  más  complejos,  es  reductible  á  fuerzas  físico-quími- 
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cas,  y  que  no  existen  diferencias  de  algún  valor  entre  el  reino 
orgánico  y  el  inorgánico,  entre  el  vegetal  y  el  animal:  y  ese 
tránsito  no  se  demuestra  ni  se  demostrará  jamás  de  ninguna 
manera.  Todas  las  hipótesis  mecanicistas  no  pueden  ni  po- 
drán en  lo  futuro  debilitar  los  argumentos  con  que  se  de- 
fiende esa  radical  distinción,  que  no  estriba,  como  algunos 
creen,  en  el  muro  de  papel  que  separa  á  los  cristaloides  y 
coloides.  Por  eso  todos  los  que  prescinden  de  ella  sistemáti- 
camente, se  extravían  desde  el  principio  del  camino  en  la 
indagación  de  la  verdad,  y  dirigen,  sin  quererlo  ni  preten- 
derlo, sus  pasos  vacilantes  á  la  región  de  las  contradicciones, 
de  la  locura  ó  la  tontería:  aborrecen  la  Metafísica  é  incons- 
cientemente forjan  otra  á  su  propia  imagen  y  semejanza  tan 
absurda  y  singular,  que  ha  de  hacer  reir  á  las  generaciones 
venideras. 

La  hipótesis  de  Noegeli  es  tan  ideal  y  fantástica  como  la 
de  Haeckel,  Darwin  ó  Le  Dantec  y  todas  sus  análogas:  las 
micelas  son  factores  reales  de  propiedades  abstractas,  ó  fac- 
tores abstractos  de  propiedades  reales.  Nadie  las  ha  visto  ni 
las  verá  en  lo  porvenir;  y  por  muy  poderosos  objetivos  apo- 
cromáticos  que  inventen  los  Zeis  futuros,  no  se  logrará  con- 
templar el  idioplasma.  El  procedimiento  que  Noegeli  emplea 
para  inventar  tantas  cosas  sin  base  en  la  realidad,  no  es  na- 
tural y  lógico,  como  cree  su  autor,  sino  artificiosísimo  y 
astuto:  el  nisus  formativus  no  sugiere  idea  de  algo  ni  explica 
nada;  es  una  de  tantas  frases  sonoras  ó  de  términos  bárbaros 
con  que  los  modernos  inventores  de  hipótesis  nuevas  quie- 
ren alucinar  á  la  multitud  después  de  haberse  engaííado  á  sí 
propios. 

Por  otra  parte,  aunque  las  micelas  existiesen,  no  se  com- 
prende de  ningún  modo  la  actividad  distinta  que  impera  en 
ellas  con  propiedades  hereditarias,  todas  diferentes:  y,  como 
dice  un  crítico,  Noegeli  sustituye  los  factores  materiales  por 
fuerzas  dinámicas;  pero  éstas  tienen  que  radicar  en  alguna 
sustancia  material  y  física,  porque  no  han  de  estar  en  los 
aires  sin  apoyo  ni  sostén;  de  donde  se  deduce  que  aquellas 
fuerzas,  consideradas  por  su  autor  como  el  alma  de  la  teoría, 
vienen  á  ser  su  ruina  completa  y  total.  El  crecimiento  de  las 
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micelas  es  un  misterio  incomprensible;  porque  siendo  el  idio- 
plasma,  según  su  autor,  más  denso  que  lo  restante  de  la  célu- 
la, ;cómo  puede  aquél  aumentar  en  espesor,  en  longitud  y  en 
latitud?  Si  cada  haz  de  micelas  se  compone  de  partes  dife- 
rentes y  de  energías  desiguales,  ¿cómo  un  segmento  cual- 
quiera puede  resumir  toda  la  constitución  y  arquitectura  del 
mismo  haz? 

Para  que  la  doctrina  de  Noegeli  lograse  alcanzar,  ante  la 
«Filosofía  científica,»  cierto  grado  de  verosimilitud,  habría 
que  demostrar  la  existencia  de  las  micelas  y  del  idioplasmá, 
de  los  cordones  y  la  red  de  igual  nombre;  por  qué  el  idioplas- 
má rodea  y  envuelve  á  cada  célula  y  alcanza  á  todos  los  poros 
y  membranas  celulares,  y  cómo  da  origen  á  los  tejidos,  ór- 
ganos y  aparatos:  para  comprender  todos  esos  fenómenos 
hacen  falta  una  Embriogenia,  una  Química  y  una  Fisiología 
nuevas.  Y  después  de  llevada  á  cabo  esa  demostración, 
habría  que  empezar  explicando  el  misterio  de  la  herencia  y 
decir  por  qué  ha  de  encerrarse  con  todos  sus  elementos  «en 
la  cabeza  microscópica  de  un  espermatozoido;»  por  qué  las 
micelas  son  el  vehículo  de  las  propiedades  hereditarias  y  po- 
seen tantos  caracteres  innumerables  y  energías  misteriosas: 
cómo  y  por  qué  el  óvulo,  fecundado  ya,  se  sustituye  por  el  cor- 
dón ó  filamento  miceliajzo,  mezcla  del  paterno  y  del  materno; 
cómo  éstos  son  equivalentes  en  su  actividad  actual  y  no  en 
su  capacidad  para  desarrollarse  (porque  acudir  á  su  distinto 
origen  filogenético  no  es  una  explicación,  sino  ocultar  nuestra 
ignorancia  invocando  otro  misterio  más  incomprensible);  en 
qué  virtud  se  atraen  los  elementos  homólogos,  y  por  qué 
obran  por  cantidades  mínimas  y  están  contenidos  dinámica- 
mente sus  caracteres  en  el  idioplasmá  del  hijo.  Y  aun  así,  y 
con  la  demostración  de  tales  proposiciones,  el  misterio  de  la 
herencia,  en  lo  que  se  refiere  al  parecido  y  á  la  desemejanza, 
en  sus  detalles  y  conjunto,  queda  en  pie. 

La  teoría  de  Noegeli,  concluye  Delage,  «tiene  por  base  y 
fundamento  hipótesis,  no  sólo  inverosímiles,  sino  en  contra- 
dicción con  los  principios  fundamentales  de  la  ciencia  posi- 
tiva:» como  Darwin,  HLtckel,  Weismann  y  tantos  otros, 
Noegeli  no  hace  más  que  alejar  el  problema,  no  dando  la  so- 
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lución.  En  vez  de  exclamar;  «el  misterio  está  en  el  óvulo  fe- 
cundadop)  hay  que  decir:  «el  misterio  se  halla  en  las  «plas- 
tídulas,»  en  las  «pangenas»  ó  en  las  «gémmulas,»  en  las 
«micelas»  ó  en  el  «idioplasma:»  acabamos  por  donde  había- 
mos empezado. 

Otro  tanto  puede  decirse  del  «plasma  germinativo»  de 
Weismann.  La  vastísima  hipótesis  del  biólogo  de  Friburgo, 
respecto  de  la  cual  hicimos  alguna  indicación  en  otras  pági- 
nas (i)  al  hablar  de  la  sele'cción  germinal,  de  la  fecundación 
y  de  la  herencia  de  los  caracteres  adquiridos,  no  puede  ser 
tratada  aquí  con  la  amplitud  que  se  merece.  Hace  bastantes 
años  que  Weismann  está  llamando  la  atención  de  los  biólo- 
gos con  sus  teorías  particularísimas,  principalmente  con  la 
doctrina  de  la  «reducción  en  las  células  sexuales.»  Veamos 
de  resumir  lo  que  dice  este  autor. 

La  herencia  se  explica  fácilmente  en  los  organismos  uni- 
celulares, porque  las  células  que  con  impropiedad  se  llaman 
hijas,  cuando  aquéllos  se  reproducen  por  división,  son  frag- 
mentos de  las  sustancias  primitivas  con  los  mismos  atribu- 
tos. Mas  en  los  seres  pluricelulares,  ¿cómo  se  transmiten  los 
caracteres?  Si  la  fecundación  consiste  en  la  unión  intima  de 
dos  protonúcleos  (masculino  y  femenino),  ó  sea  en  la  conju- 
gación de  las  «dos  mitades  de  las  esferas  atractivas,»  resulta 
cierto  que  debe  de  haber  partes  esenciales  que  contengan 
partículas  generadoras,  es  decir,  unidades  vitales  ó  bióforos. 
Recordemos  que  Weismann  da  como  demostrada  la  existen- 
cia de  dos  clases  de  sustancias;  una  que  es  origen  de  los  te- 
jidos y  los  órganos  (soma),  y  otra  que  está  destinada  á  per- 
petuar la  especie  (plasma  germinativo):  la  última  es  la  ma- 
teria hereditaria  y  reside  en  el  plasma  nuclear:  á  ella  debe 
referirse  el  fenómeno  íntegro  de  la  reproducción:  el  plasma 
germinativo  conserva  todas  las  propiedades  hereditarias  de 
las  células  sexuales  de  las  pasadas  generaciones;  es  el  subs- 
tratum  de  los  caracteres  específicos  é  individuales,  y  presi- 
de los  destinos  del  cuerpo  ó  embrión  y  dirige  todas  las  divi- 


(i)     Véanse  los  Estudios  biológicos,  páginas  357  y  siguientes,  y 
la  173  y  siguientes  del  vol.  xlv  de  esta  Revista. 
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siones  y  etapas  del  proceso  embriogénico:  y  como  es  inmor- 
tal^ se  perpetúa  en  el  curso  de  las  edades  adornado  con  los 
caracteres  de  los  individuos  y  las  especies  orgánicas:  las  cé- 
lulas sexuales  serán  tanto  más  fuertes  y  poderosas  cuanto 
mejor  alimentadas  estén. 

Weismann  supone  que  eael  plasma  germinativo  hay  ele- 
mentos diferentes:  en  primer  lugar,  ese  plasma  está  compues- 
to, no  de  moléculas  químicas  simples  que  no  se  nutren  ni 
crecen,  ni  se  reproducen,  sino  de  moléculas  muy  complejas 
ó  bióforos^  en  número  igual  al  de  los  caracteres  que  hay  en 
cada  forma  orgánica:  los  bióforos  se  agrupan  y  constituyen 
los  determinantes;  de  éstos  se  originan  los  idos,  que  gozan  ya 
de  estructura  bien  determinada  y  concreta,  y  de  una  larga 
fila  de  idos  proceden  los  idantes:  unos  y  otros  pueden  ser 
homólogos,  homodínamos  y  heterodínamos;  pero  á  los  bió- 
foros se  deben  todas  las  propiedades  de  cada  célula.  Recor- 
dará el  lector  (i)  que  dijimos,  al  hablar  del  proceso  embrio- 
génico, que  se  distinguen  con  el  auxilio  del  microscopio  cier- 
tas sustancias  llamadas  cromosomas ,  microsomas  y  el 
plasma  nuclear.  Pues  bien;  de  los  elementos  nuevos  que 
Weismann  introduce  en  la  Biología,  los  microsomas  corres- 
ponden á  los  idos  y  los  cromosomas  á  los  idantes,  y  unos  y 
otros  son  la  imagen  fiel  de  las  células  germinativas  paternas: 
los  primeros  representan  además  á  los  plasmas  de  los  ante- 
pasados (plasmas  ancestrales)',  el  determinante  se  llama  asi 
porque  es  la  vara  mágica  que,  colocada  en  el  centro  del 
núcleo,  va  ordenando  y  dirigiendo  todas  las  operaciones  mis- 
teriosas de  la  especificación  celular:  los  bióforos  y  los  deter- 
minantes, etc.,  luchan  por  la  existencia  y  claro  es  que  ven- 
cen los  más  aptos,  pereciendo  indudablemente  otros  innume- 
rables en  tan  reducido  é  invisible  campo  de  batalla.  Así  se 
puede  explicar  la  semejanza  del  producto  hijo  con  el  padre, 
ó  con  la  madre,  ó  con  los  dos,  ó  con  los  abuelos  y  tatarabue- 
los, según  sea  la  clase  de  deterjiíinaníes  que  venza  y  triunfe 
en  definitiva:  si  mueren  los  paternos  quedarán  solos  los  an- 


(i)    Véanse  las  páginas  86  y  siguientes  del  vol.  xlvi  de  La  Ciudad 
DE  Dios. 
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tiguos  en  el  «sangriento»  combate  embrional:  si  un  hijo  se 
parece  á  uno  y  no  á  otro  de  sus  progenitores  ó  antepasados, 
es  porque  los  determinantes  del  primero  ganaron  la  victoria 
y  murieron  los  del  último.  Ese  arcano  científico,  que  se 
llama  «la  determinación  del  sexo»  que  ha  de  tener  el  pro- 
ducto, no  lo  es  cuando  se  considera  que  la  diferenciación 
sexual  resulta  del  exclusivo  dominio  de  los  determinantes 
paternos  ó  maternos. 

Suponiendo,  pues,  que  el  óvulo  fecundado  contiene  un 
plasma  germinativo,  mezcla  de  los  que  recibió  y  que  es  lo 
único  que  se  transmite,  se  deduce  que  los  vastagos  de  los 
animales  sexuales  y  partenogenésicos  reproducirán  con  exac- 
titud los  caracteres  de  sus  antepasados  ó  de  sus  progenitores; 
pero  como  en  la  reproducción  sexual  interviene  de  un  modo 
directo  la  unión  del  plasma  germinativo  del  padre  con  el  de 
la  madre,  se  comprende  sin  dificultad  que  esa  mezcla  pueda 
ser  infinitamente  variada  y  causa  y  origen  de  propiedades 
nuevas  y  especies  nuevas.  Así,  con  los  determinantes  ocultos 
y  con  los  que  se  manifiestan  y  la  reducción  ó  mitosis  de  las 
células  sexuales,  cabe  explicar  los  hechos  de  la  Ontogenia  y 
la  Filogenia,  los  fenómenos  de  la  gemación,  regeneración, 
variabilidad  y  adaptación,  la  escisiparidad,  el  polimorfismo, 
el  atavismo,  la  herencia  y  la  generación  alternativa,  la  biolo- 
gía íntegra  de  los  individuos  y  de  las  especies. 

Pero  hay  una  dificultad  aparentemente  insuperable : 
¿cómo  y  á  pesar  de  la  enorme  acumulación  de  los  plasmas 
de  los  antepasados  contenidos  en  el  óvulo  fecundado  ya,  éste 
no  engruesa  adquiriendo  gigantescas  proporciones?  í^orque 
los  plasmas  germinativos,  á  contar  desde  el  origen  de  las  for- 
mas orgánicas,  se  habrán  agrupado  en  una  suma  que  pode- 
mos llamar  cantidad  infinita;  y  además  la  estructura  de  los 
plasmas  nuevos,  procedentes  de  los  antiguos  mediante  mul- 
titud de  generaciones,  sería  tan  compleja  que  nadie  la  puede 
imaginar;  y  en  cada  célula  reproductora  habrá  una  especie 
de  saturación  que  no  consiente  la  entrada  de  nuevos  plasmas 
germinativos.  ;Cómo  se  explica  este  misterio? 

Weismann  discurre  muy  ingeniosamente  y  dice:  «en  cada 
generación,  y  en  virtud  de  la  expulsión  de  los  glóbulos  pola- 
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res  ó  idantes,  se  reducen  á  la  mitad  los  plasmas  de  los  ante- 
pasados. Cuando  en  el  acto  de  la  fecundación  se  conjugan 
los  protonúcleos,  el  óvulo  fecundado  expulsa  su  plasma  his- 
tógeno,  que  es  ya  inútil,  mediante  el  primer  glóbulo  polar; 
sólo  pasa  á  los  descendientes  el  germinativo  del  óvulo  y  del 
espermatozoido,  y  con  la  expulsión  del  segundo  glóbulo  polar 
se  elimina  del  óvulo  tanta  cantidad  de  plasma  germinativo 
de  los  antepasados  cuanta  le  añade  la  fecundación,  que  no 
sería  posible  sin  esta  suma  y  esta  resta.  A  cada  generación 
es  doble  el  número  de  los  plasmas  germinativos,  pero  cuan- 
titativamente considerados  son  la  mitad  de  los  precedentes: 
V.  gr.,  á  la  quinta  generación  sexual  cada  uno  de  los  dieciséis 
plasmas  ancestrales  sólo  constituye  la  Vis  parte  de  la  cantidad 
total;  á  la  sexta  generación  habrá  treinta  y  dos  de  aquéllos, 
pero  cada  uno  forma  la  V32  parte  de  la  totalidad  y  así  sucesi- 
vamente; llegará  un  día  en  que  la  división  ulterior  del  plasma 
germinativo  de  los  antepasados  en  medios  fragmentos  no  se 
podrá  realizar  (i);  cada  núcleo-hijo  recibe  la  mitad  del  núme- 
ro de  plasmas  contenido  en  el  núcleo-materno,  y  la  reduc- 
ción de  los  plasmas  inútiles  antiguos  por  virtud  de  la  expul- 
sión del  segundo  glóbulo  polar  deja  libre  el  camino  del  pro- 
greso, que  no  puede  imaginarse  de  otra  manera. 

Tal  es  la  más  vasta  y  la  más  ingeniosa  de  las  teorías  in- 
ventadas para  explicar  los  fenómenos  biológicos:  la  imagina- 
ción fecunda,  el  talento  nada  común,  la  habilidad  del  natu- 
ralista, la  paciencia  del  observador,  la  mirada  penetrante  del 
filósofo,  la  sagacidad  del  crítico  y  la  astucia  del  sofista,  el 
esfuerzo  tenaz  y  perseverante  en  la  defensa  de  las  ideas  pro- 
pias enfrente  de  un  ejército  poderoso  que  las  impugna  y 
combate,  tales  son  los  factores  que  intervinieron  en  la  cons- 
trucción de  este  edificio  <más  brillante  que  sólido,»  como  se 
hará  ver  en  el  capítulo  siguiente. 


{Continuará.) 


Fk.  Zacarías  Martínez  Núñez, 
o.  s.  a. 


(i)     Véase  Essai  sur  Vhévédiíé,  páginas  267  y  siguientes. 


Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(1) 


XL 


LECOINTE-PUYR/^VEAU 


Viernes  por  la  noche  i8  de  Enero  de  1793. 


)e  aquí  lo  que  Daunou^  diputado  del  Paso  de  Calais, 
ha  contado  hoy  á  Carlos  Lacretelle: 

«En  la  Asamblea  tengo  por  vecino  á  Lecointe-Puy- 
raveau,  diputado  de  Deux  Sévres.  El  martes  votó  por  la  ape- 
lación al  pueblo,  y  el  miércoles  llegó  como  yo  decidido  á  votar 
por  la  detención  y  la  deportación  hasta  la  paz.  Durante  toda 
la  noche  asistió  tembloroso  á  los  votos  que  precedían  al  suyo. 
Se  agitaba  con  angustia  en  el  banco,  y  á  cada  voto  de  muerte 
que  oía  de  boca  de  nuestros  colegas,  le  veía  palidecer.  Me 
felicitaba  por  tener  el  honor  de  pronunciar  antes  que  él  una 
palabra  de  justicia,  y  me  dio  un  apretón  de  manos  al  volver 
á  mi  puesto  después  de  haber  votado.  «Envidio  vuestra 
suerte,»  me  decía.  Por  fin  le  llegó  su  turno.  Eran  las  nueve 
y  media  de  la  mañana  próximamente,  y  hacía  más  de  doce 
horas  que  había  comenzado  el  llamamiento  nominal:  me  dio 
de  nuevo  la  mano  y  se  lanzó  á  la  tribuna.  Los  cuatro  dipu- 
tados que  le  habían  precedido,   Imbert,  Opoix,  Defrance  y 


(i)     Véase  la  pág.  283. 
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Bernier  (i)  habían  votado  por  la  detención,  y  las  tribunas  los 
saludaron  con  una  silba.  Se  restablece  el  silencio  y  Lecointe- 
Puyraveau  pronuncia  estas  palabras:  «No  me  presento  en 
calidad  de  juez,  sino  como  representante  del  pueblo,  y  de  este 
modo  daré  mi  voto.  El  martes  voté  por  la  apelación  al  pue- 
blo.» A  estas  palabras  un  violento  tumulto  se  levanta  en  las 
tribunas;  los  §ñlos  de  ¡Muera  el  cobarde! ¡Abajo  el  traidor! , 
resuenan  por  todas  partes;  Lecointe-Puyraveau  se  turba,  y 
con  voz  temblorosa  á  causa  de  la  emoción,  dice:  «Vosotros 
habéis  rechazado  esta  apelación,  y  yo  respeto  lo  que  habéis 
decidido:  el  pueblo  lo  juzgará.»  — /5f,  si!  vociferan  en  las 
tribunas:  /  Viva  la  Montaña!  ¡  Mueran  los  apelantes! — 
«Yo  represento  al  pueblo,»  continuó  Lecointe. — No^  no;  no 
lo  representas.  Estos  gritos  y  amenazas  concluyen  de  tur- 
barle. «El  pueblo,  dice,  ha  sido  asesinado  por  el  tirano:  Yo 
poto  por  la  muerte  del  tirano. y)  Aplausos,  risas  y  gritos  de 
alegría  acogen  estas  últimas  palabras.  Lecointe-Puyraveau 
vuelve  á  su  sitio  con  aire  turbado  y  la  frente  inclinada. 
Hasta  las  siete  de  la  tarde,  que  terminó  el  llamamiento  no- 
minal, estuvo  como  clavado  en  el  banco,  sin  atreverse  á  de- 
cirme una  palabra,  ni  aun  á  mirarme.»  (2) 

Otros  muchos  detalles  interesantes  ha  dado  Daunou  á 
Lacretelle  acerca  de  esa  terrible  sesión  de  treinta  y  seis  ho- 
ras. Declaró  también  que  Luis  XVI  hubiera  quedado  salvo 
si  los  diputados  de  la  Gironda  hubiesen  sido  llamados  á  la 
tribuna  después  de  todos  los  demás  (3).  Según  él,  y  según 
todos  los  hombres  honrados  y  de  valor  que  encierra  la  Con- 
vención, Vergniaud  y  sus  colegas  los  diputados  de  Burdeos 
son  los  que  han  tenido  más  responsabilidad  en  la  condena- 
ción de  Luis  á  la  pena  capital. 


(i)     Diputados  de  3eine-et-Marne. 

(2)  Sainte-Beuve:  Retratos  contevipor úneos ,  n,  374.  Sainte-Beuve 
publicó  este  hecho  viviendo  aún  Daunou,  á  quien  dice  habérselo  oído. 

(3)  Poujoulat:  Historia  de  la  Revolución,  i,  397. 
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XLI 

LOS  ÚLTIMOS  DEFENSORES  DEL  REY 

Sábado  por  la  noche,  19  de  Enero  de  1793. 

El  jueves,  17  de  Enero,  á  las  nueve  y  media  de  la  noche, 
el  presidente  Vergniaud  dio  á  conocer  el  resultado  del  llama- 
miento nominal:  «Se  compone  la  Asamblea  de  749  indivi- 
duos; 1 5  de  ellos  están  ausentes  para  desempeñar  comisio- 
nes, 7  por  enfermedad,  i  sin  causa  justificada;  no  han  vota- 
do 5;  total,  28.  Quedan  721;  la  mayoría  absoluta  es,  por 
consiguiente,  de  36i...  Han  votado  por  la  muerte  sin  condi- 
ción, 366;  por  la  detención  ó  la  muerte  condicional,  355. 

»En  nombre  de  la  Convención  Nacional,  declaro  que  la 
pena  pronunciada  contra  Luis  Capeto  es  la  de  muerte.» 

Un  nuevo  llamamiento  nominal  resolverá  esta  noche  la 
cuestión  que  discute  la  Asamblea  desde  esta  mañana:  ¿Ha 
de  haber  prórroga  en  la  ejecución  de  la  sentencia  que  con- 
dena á  Luis  Capeto? 

Desde  principios  del  proceso,  varias  comisiones  com- 
puestas de  mujeres  del  pueblo  han  pretendido  en  diferentes 
ocasiones  manifestar  en  la  barra  de  la  Asamblea  sus  deseos 
en  favor  de  Luis  (i).  Hoy  he  visto  en  la  sala  de  Conferencias 
una  comisión  de  este  género.  Había  allí  gran  número  de  mu- 
jeres pidiendo  que  las  admitiesen  en  la  barra  y  las  permitie- 
sen presentar  una  petición  firmada  per  ellas,  reclamando  la 
prórroga  de  la  ejecución  hasta  la  paz.  No  les  permitieron 
entrar  en  la  sala  de  sesiones,  y  entonces  hicieron  llegar  su 
petición  á  la  presidencia,  insistiendo  en  que  al  menos  la  le- 
yesen. En  ausencia  de  Vergniaud  presidia  Guadet  ,  quien 
no  se  cuidó  para  nada  de  darles  gusto,  y  después  de  esperar 
algunas  horas,  tuvieron  que  retirarse. 

A  pesar  de  todo,  Luis,  destronado,  cautivo  y  condenado, 


(i)     La  Hoja  de  la  mañana,  núm.  lxxxi. 
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ha  tenido  hasta  el  Último  momento  amigos  llenos  de  abne- 
gación. En  nuestra  vieja  y  noble  Francia  y  hasta  en  mi 
pobre  París,  la  Desgracia  tiene  aún  cortesanos,  á  pesar  de  la 
Revolución,  y  el  Infortunio  tiene  todavía  sus  fieles.  He  dado 
de  ello  más  de  una  prueba,  pero  quiero  consignar  algunas 
más;  después  de  todo,  ¿en  qué  otro  sitio  se  puede  hallar 
motivo  de  consuelo  y  esperanza  en  días  tan  tristes? 

Cada  día  aparecen  nuevos  escritos  en  defensa  de  Luis  XVI. 

Sourdat,  que  el  26  de  Diciembre  había  publicado  Vistas 
generales  acerca  del  proceso  de  Luis  XV I  ^  acaba  de  diri- 
gir á  la  Convención  una  segunda  Memoria,  no  menos  va- 
liente que  la  primera  (i). 

Le  Grand,  autor  de  dos  folletos  titulados:  Al  pueblo^ 
acerca  del  proceso  de  Luis  XVI  y  A  la  Nación,  acerca  de 
la  causa  de  Luis  XVI ^  ha  publicado  hoy  el  tercero  que 
lleva  por  título:  A  los  representantes  de  la  Nación. 

En  la  librería  del  Palacio  Igualdad  puso  ayer  á  la  venta 
Webert  un  escrito  titulado:  Apelación  á  la  posteridad  acer- 
ca de  la  causa  del  Rey.  Este  escrito,  lleno  de  vigor  y  de  ló- 
gica, es  de  Galláis,  antiguo  benedictino  (2). 

Hace  ya  algunos  días  se  vende  un  folleto  titulado:  La  lin- 
terna del  pueblo  ó  pláticas  de  Mad.  Saumon,  vendedora  de 
pescado  fresco.,  acerca  del  proceso  de  Luis  XVI.  Los  inter- 
locutores que  introduce  Mad.  Saumon  son  el  P.  Dustyle, 
escritor  público  del  barrio  de  Halles,  y  Mad.  Doucet.  A\ 
principio  Mad.  Saumon  está  contra  el  Rey,  pero  poco  á 
poco  se  desvanecen  sus  prevenciones  ante  el  terminante  ra- 
zonamiento de  Mad.  Doucet,  vigorosamente  apoyada  por  el 
P.  Dustyle.  Concluye  por  entregarse,  y  dice  á  Mad.  Doucet: 


(i)  Sourdat  tuvo  que  salir  de  Francia  para  librarse  del  tribunal 
revolucionario  y  de  la  guillotina.  Su  señora  y  sus  dos  hijas  estuvie- 
ron encarceladas  once  meses  por  sospechosas. 

(2)  La  Apelación  á  la  posteridad  acerca  de  la  causa  del  Rey  tuvo 
tres  ediciones.  El  editor,  Miguel  Webert,  murió  en  la  guillotina  el 
i.°  de  Pradial,  año  II  (20  de  Mayo  de  1794).  Galláis  fué  detenido  y 
estuvo  preso  siete  meses  en  la  Forcé;  se  salvó,  gracias  al  9  de  Ter- 
midor. 
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((En  verdad,  comadre,  he  caído  del  burro;  yo  no  sé  qué 
decir,  me  pierdo  en  el  asunto  y  comprendo  que  es  necesario 
oir  las  dos  partes,  como  decía  Enrique  IV»  (i). 

Al  lado  de  los  escritos  que  invocan  los  principios  de  de- 
recho natural,  de  justicia  y  de  humanidad,  y  que  apelan  al 
buen  sentido  y  á  la  razón  del  pueblo,  había  también  roman- 
ces y  endechas  que  le  hablaban  al  corazón.  Ya  he  transcrito 
algunas,  como  el  de  Luis  XVI  á  los  Franceses,  Respuesta 
del  pueblo  francés  á  Luis  XVI^  y  El  Delfín  á  la  Nación 
francesa  (2),  y  después  han  aparecido  otros. 

La  Endecha  de  Luis  X  VI  en  su  prisión  ha  hecho  derra- 
mar lágrimas.  Dice  así: 

II  es  minuit:  tout  m'abandonne, 
Je  n'ai  d'ami  que  ma  douleur, 
Et  dans  l'effroi  qui  m'environne, 
Je  suis  seul  avec  mon  malheur. 
-    Chaqué  instant,  roreille  attentive, 
Je  crois  d'une  épouse  plaintive 
Entendre  les  tristes  accents: 
lUusion  trompeuse  et  vaine!... 
Je  n'entends  que  gemir  ma  chaíne, 
Et  j'appelle  en  vain  mes  enfants.  (3) 

La  última  estrofa  es  verdaderamente  conmovedora: 

O  toi,  dont  la  juste  balance 
Pese  les  peuples  et  les  rois, 
Si  mes  malheurs,  si  ma  souffrance 
-     Sur  tes  bontés  ont  quelques  droits; 


(i)  La  liníerna  del  pueblo  tenía  por  autor  á  Bellanger,  que  bajo  la 
Restauración  llegó  á  ser  Consejero  de  Estado.  El  mismo  distribuyó 
su  folleto,  impreso  por  Le  Normant. 

(2)  Véase  el  cap.  xxxvn. 

(3)  Son  las  doce  de  la  noche:  todo  me  abandona; — no  tengo  otro 
amigo  que  mi  dolor, — y  en  el  espanto  que  me  rodea — me  quedo  solo 
con  mi  desgracia. — A  cada  instante,  con  oído  atento, — creo  de  una 
esposa  doliente  -oir  los  tristes  acentos: — ¡ilusión  vana  y  engaño- 
sa!...— No  oigo  gemir  más  que  mi  cadena — y  en  vano  llamo  á  mis 
hijos. 
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Vois  ce  peuple  d'un  oeil  de  pére, 
Dieu  clément,  et  de  ta  colére 
Loin  de  lui  detournant  les  traits, 
Daigne  m'accepter  pour  victime! 
Ah!  sí  mon  sang  lave  son  crime, 
Je  meurs  heureux  et  sans  regrets!  (i) 

He  aquí  otros  romances:  uno  de  ellos,  que  se  ajusta  á  la 
tonada:  Comment  goúter  qiielque  vepos,  comienza  por  estos 
versos: 

O  peuple  toujours  menagant 
Qui  m'accables  de  ta  colére, 
II  en  est  temps,  juge  ton  pére; 
De  ton  Roí  finis  le  tourment!...  (2) 

El  otro,  con  la  medida  de  Triste  raison,  f  abjure  ton  em- 
ptre,  empieza  así: 

Ce  n'est  pas  vous  qui  me  coútez  des  larmes, 
Bandeau  des  rois,  sceptre  de  mes  aíeux; 
A  mes  regards  vous  n'offriez  de  charmes 
Que  le  pouvoír  de  faire  des  heureux. 

Je  ne  viváis  que  de  ce  bien  celeste; 
Dans  mon  amour  j'embrassais  l'univers: 
De  tant  d'amour,  helas!  íl  ne  me  reste 
Que  un  peuple  ingrat,  des  verrous  et  des  fers...  (3) 


(i)  ¡Oh,  tú,  cuya  justa  balanza — pesa  los  pueblos  y  los  reyes!  — 
si  mis  desgracias,  si  mí  sufrimiento — tienen  algún  derecho  á  tus 
bondades, — mira  á  este  pueblo  con  ojos  paternales, — Dios  clemente, 
y  separando  de  él  las  señales  de  tu  cólera, — dígnate  aceptarme  por 
víctima. — ¡Ah,  sí  mi  sangre  lava  su  crimen, — muero  feliz  y  sin 
pesar! 

(2)  ¡Oh  pueblo,  siempre  amenazador, — que  me  oprimes  con  tu 
ira: — ya  es  tiempo;  juzga  á  tu  padre, — acaba  de  atormentar  á  tu 
Rey!... 

(3)  No  sois  vos  los  que  me  costáis  lágrimas, — diadema  de  reyes, 
cetro  de  mis  abuelos; — para  mí  no  tendríais  otros  encantos — que  el 
poder  hacer  á  otros  felices. 
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El  romance  que  voy  á  reproducir  me  fué  entregado  por 
una  mujer  del  pueblo,  una  pobre  vendedora  (¡cuántas  y  cuan 
realistas  las  hay  todavía!);  se  canta  como  la  Pasión  de  Jesu- 
cristo: 

Frangais,  je  suis  né  votre  roí, 

Des  droits  de  mes  ancétres; 
Verriez-vous  couler  sans  effroi 
Le  pur  sang  de  vos  maitres? 

Un  tribunal  de  factieux 
Me  condamne  au  supplice. 
Peuple  séduit,  ouvre  les  yeux, 
Tu  n'est  pas  leur  cómplice. 

Qui  leur  donna  la  liberté  , 
Dont  je  suis  la  victime? 
Ce  fut  un  don  de  ma  bonté; 
Ma  bonté  fut  mon  crime. 

Un  jour  vous  pleurerez,  Francjais, 
En  lisant  mon  histoire; 
Je  jouirai  de  vos  regrets 
Au  séjour  de  la  gloire. 

Mais  en  offrant  á  Dieu  pour  vous 
Le  sang  qu'on  va  répandre, 
Des  traits  du  celeste  courroux 
Je  saurai  vous  défendre. 

Je  luí  dirai:  «Dieu  de  bonté, 
Sauve  un  peuple  infidéle: 
Tu  mourus  pour  l'iniquité, 
J'ai  suivi  mon  modele.»  (i) 


— Vivía  solamente  de  este  bien  celestial: — en  mi  amor  abrazaba 
al  universo; — de  tanto  amor  ¡ay!  no  me  queda — más  que  un  pueblo 
ingrato,  cerrojos  y  cadenas... 

(i)  Franceses,  yo  nací  vuestro  Rey — por  los  derechos  de  mis  an- 
tepasados:— ¿veríais  correr  sin  espanto — la  sangre  pura  de  vuestros 
jefes? 

— Un  tribunal  de  facciosos — me  condena  al  suplicio. — Pueblo  se- 
ducido, abre  los  ojos; — tú  no  eres  cómplice  de  ellos. 
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XLII 

LA  VÍSPERA  DEL  21  DE   ENERO 

Domingo  20  de  Enero  de  1793. 

El  llamamiento  nominal  sobre  la  cuestión  de  la  prórroga 
comenzó  ayer  á  las  ocho  y  media  de  la  noche,  y  terminó  un 
poco  antes  de  las  doce. 

Los  diputados  de  Gers  fueron  los  primeros  llamados  á 
votar;  inmediatamente  siguió  la  Gironda,  teniendo  de  nuevo 
excepcional  importancia  el  voto  de  Vergniaud.  Este  votó 
contra  la  prórroga-,  Guadet  y  Bergoeing  á  favor;  Lacaze  es- 
taba enfermo,  j  Grangeneuve  se  negó  á  responder  al  llama- 
miento nominal.  Los  demás  diputados  de  Burdeos,  Genson- 
né,  Jay  de  Sainte-Croix,  Ducos  ,  Garrean  ,  Boyer-Fonfréde, 
Duplantier  y  Deleyre  siguieron  el  ejemplo  de  Vergniaud. 

Hubo  3 10  votos  á  favor  de  la  prórroga  y  38o  en  contra. 

Eran  las  doce  y  media  de  la  noche  cuando  Vergniaud 
proclamó  el  resultado  del  llamamiento  nominal. 

La  Convención  decretó  inmediatamente  que  (cel  Consejo 
ejecutivo  se  encargase  de  notificar  á  Luis  el  decreto  que  le 
condenaba  á  la  pena  de  muerte,  y  á  hacer  que  se  ejecutase 
en  las  veinticuatro  horas  siguientes  á  la  notificación.» 

Se  levantó  la  sesión  á  las  tres  de  la  mañana... 

Durante  el  día  fijaron  en  las  esquinas  el  siguiente  aviso: 

«El  Consejo  ejecutivo  provisional,  deliberando  acerca  de 
las  medidas  que  ha  de  tomar  para  que  se  ejecute  el  decreto 


— ¿Quién  les  dio  la  libertad — de  que  yo  soy  víctima? — Fué  un  don 
de  mi  bondad; — ésta  ha  sido  mi  crimen. 

— Algún  día  lloraréis,  franceses, — al  leer  mi  historia;— yo  gozaré 
de  vuestras  penas — en  la  mansión  de  la  gloria. 

— Pero  ofreciendo  á  Dios  por  vosotros — la  sangre  que  van  á  de- 
rramar,— de  los  rayos  de  la  ira  celeste — yo  sabré  defenderos. 

— Yo  le  diré:  «Dios  de  bondad, — salva  un  pueblo  infiel; — Tú  mo- 
riste por  la  iniquidad, — yo  he  imitado  mi  modelo.» 
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de  la  Convención  Nacional  del  i5  ,  17  ,   ig  y  20  de  Enero 
de  1793,  dispone  lo  siguiente: 

I."  La  ejecución  de  la  sentencia  contra  Luis  Capeto  se 
verificará  mañana  lunes  2 1 . 

2.^  El  sitio  en  que  se  realizará  es  la  Pla\a  de  la  Revolu- 
ción ,  llamada  antes  deZz/z^XF,  entre  el  pedestal  y  los 
Campos  Elíseos. 

3.°  Luis  Capeto  saldrá  del  Temple  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana, de  manera  que  pueda  estar  terminada  la  ejecución  al 
mediodía. 

4.**  Asistirán  á  la  ejecución  comisarios  del  departamento 
de  París,  comisarios  del  Ayuntamiento  y  dos  miembros  del 
Tribunal  criminal.  El  Secretario  de  este  Tribunal  levantará 
el  acta  y  los  mencionados  comisarios  y  miembros  del  Tri- 
bunal irán,  una  vez  consumada  la  ejecución  ,  á  dar  cuenta 
al  Consejo  ,  el  cual  estará  en  sesión  permanente  durante 
todo  el  día. 

El  Consejo  ejecutivo  provisional:  Roland,  Claviére, 
Monje  ,  Lebrun  ,  Garat  ,  Pache.  —  Por  el  Consejo,'  Grou- 
VELLE»  (i). 

Parece  que  los  jacobinos,  y  hasta  los  mismos  maratistas, 
tienen  conciencia  del  enorme  atentado  que  se  va  á  come- 
ter. A  la  ruidosa  agitación  de  estos  últimos  días  ha  sucedido 
un  silencio  lúgubre  y  tétrico,  turbado  casi  exclusivamente 
por  los  que  gritan  el  llamamiento  nominal  de  la  pasada  no- 
che. En  los  paseos  públicos  la  mayor  parte  de  las  conversa- 
ciones son  en  voz  baja,  los  semblantes  están  tristes  y  som- 
bríos (2). 

6  de  la  tarde. 

Lepeletier  Saint- Fargeau,  diputado  de  Yonne,  ha  sido  ase- 
sinado esta  tarde  en  el  antiguo  Palacio  Real,  en  casa  del  res- 
taurador Février.  Un  hombre  vestido  con  una  hopalanda 
gris,  y  con  sombrero  redondo,  se  acerca  á  él  y  le  dice:  «¿Ha 


(i)     París,  Imprenta  Nacional  ejecutiva  del  Louvre,  1793. 
(2)     El  Diario  de  la   revolución  de  Francia,  por  Beaulieu  ,    20  de 
Enero  de  1793. 
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votado  usted  la  muerte  del  Rey,  Sr.  Lepeletier? — Sí  ,  señor, 
y  lo  he  hecho  conforme  á  mi  conciencia.  Además,  ¿  qué 
os  importa?»  El  hombre  del  sombrero  redondo  saca  de  entre 
la  ropa  un  sable  llamado  briqueta  y  se  le  hundió  al  diputado 
en  el  bajo  vientre,  á  tres  pulgadas  de  profundidad  (i).  Eran 
entonces  las  cinco;  la  sala  estaba  llena  y  no  hubo  el  menor 
movimiento,  nadie  alargó  el  brazo  para  detener  al  asesino,  m 
un  grito  se  oyó  contra  él.  Con  la  mayor  tranquilidad  se  re- 
tiró el  criminal  después  de  haber  conversado  largo  tiempo 
con  varios  de  los  presentes  (2). 

10  de  la  noche. 

Al  entrar  en  mi  casa  encontré  un  escrito  que  habían  in- 
troducido por  debajo  de  la  puerta,  donde  se  invitaba  al  pue- 
blo á  salvar  al  mejor  de  los  reyes-,  estaba  firmado  por  un  tal 
Cujut  (3) 

Desde  ayer  circula  un  folleto  titulado:  Breviario  de  las 
damas  parisienses  para  la  defensa  de  Luis  XVI,  y  termina 
haciendo  un  llamamiento  á  las  mujeres  del  mercado: 

«Ciudadanas  de  París,  mujeres  del  mercado  que  lleváis 
todos  los  años  ramilletes  de  flores  á  la  reina  y  á  la  familia 
real,  siendo  recibidas  tan  graciosa  como  generosamente;  re- 
parad vuestras  faltas  pasadas ;  volved  á  su  palacio  á 
Luis  XVI,  el  ilustre  vastago  de  San  Luis,  Carlo-Magno  y 
Enrique  el  Grande...  ¡Que  el  lunes  próximo  sea  puesto  Luis 
en  libertad!» 

Firma  el  trabajo  el  mismo  autor  que  es  «el  abate  de  Sa- 
lignac,  excanónigo  del  real  cabildo  de  Péronne,  predicador 
de  la  difunta  reina  de  Polonia  y  ayo  de  los  hijos  del  príncipe 
Javier,  tío  del  Rey.»  El  abate  de  Salignac  ha  sido  detenido 
hoy  en  la  sección  de  las  Cuatro  Naciones,  yendo  pregonando 
él  mismo  su  folleto,  y  ha  sido  conducido  á  la  Abadía  (4). 

A  estos  escritos  se  deben  sin  duda  los  rumores  que  han 


(i)     Mercurio  francés,  número  del  22  de  Enero  de  1793. 

(2)  Ibid. 

(3)  Revoluciones  de  París,  núm.  185. 

(4)  Ibid. 
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ido  circulando  hoy  y  se  han  acentuado  más  esta  noche.  Se 
asegura  que  muchas  mujeres  de  las  antiguas  y  ricas  vende- 
doras van  á  disfrazarse  de  mujeres  del  pueblo  y  Van  á  buscar 
á  las  del  mercado,  y  una  vez  reunidas  irán  pidiendo  á  gritos 
perdón  para  el  Rey  (i).  Son  estos  rumores  sin  fundamento, 
con  que  se  alimentan  á  la  vez  la  credulidad  de  los  buenos 
realistas  y  el  temor  que  los  republicanos  no  pueden  menos 
de  sentir  en  el  momento  de  consumar  su  crimen. 

E.  BiRÉ. 

{Continuarh.— Prohibida  la  reproducción.) 


Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea. — 28  de  Febrero  1899. 

I.     Otro  imitador  de  Cervantes  en  el  siglo  XVIII j  por  Emilio  Co- 

tarelo. 
11.     Menelik  II,  por  el  Marqués  de  Nadaillac.  * 

III.  Histórico,  por  Ricardo  Gil. 

IV.  El  por  qué  de  la  superioridad  de  Alejnanici  en  la  industria  y  en 

el  comercio,  por  el  Dr.  Gustavo  Le  Bon. 
V.     El  Cyrano  de  Bergerac  en  el  teatro  Español,  por  Manuel  de 

Foronda. 
VI.     Las  obras  públicas  en  España,  por  Gonzalo  de  Castro. 
VIL     Al  sueño,  por  Miguel  de  Uriamuno. 

VIH.     El  trabajo  de  la  mujer  y  del  niño,  por  Manuel  Gil  Maestre. 
IX.     La  romería  del  Henar,  por  Gabriel  María  Vergara  y  Martín. 


15  de  Marzo. 

I.     Sangre  española,  por  Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez. 
II.     Arte  castellano,  por  Enrique  Serrano  Fatigati. 

III.  El  Arte  en  las  iglesias  de  Madrid,  por  Manuel  Mesonero  Ro- 

manos. 

IV.  Menelik  II  (conclusión),  por  el  Marqués  de  Nadaillac. 

V.     El  trabajo  de  la  mujer  y  del  niño   (continuación),  por  Manuel 
Gil  Maestre. 

Otro  imitador  de  Cervantes  en  el  siglo  XVIII. — Las  innumerables 
imitaciones  que  del  Quijote  se  han  hecho,  desde  principios  del  si- 
glo XVII  hasta  nuestros  días,  pueden  reducirse  á  dos  clases:  unas 
que  pretenden  continuar  en  cierto  modo  la  novela  cervantina,  hacien- 
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do  intervenir  también,  poco  más  ó  menos,  los  mismos  personajes, 
con  igual  carácter  y  en  análogas  circunstancias;  y  otras,  que  son  las 
que  más  abundan,  tratan  de  imitar  el  mecanismo  ó  sistema  emplea- 
do por  Cervantes,  aunque  con  nuevos  personajes,  revestidos  de  dife- 
rentes condiciones.  El  erudito  investigador  Sr.  Cotarelo  ha  logrado 
encontrar  una  obra  perteneciente  á  la  segunda  clase,  y  que  no  figura 
en  la  bibliografía  cervantina.  Titúlase  El  tío  Gil  Mainuco,  y  en  ella 
intentó  el  autor  ridiculizar  el  afán  reformista  de  los  llamados  intereses 
materiales,  afán  que  caracterizó  el  reinado  de  Carlos  III ,  sobre  todo 
durante  el  gobierno  de  Floridablanca. 

El  tío  Gil  Mamuco  es  un  curandero  maniático,  á  quien  un  amigo 
suyo  dice  «que  cierto  perulero,  inmensamente  rico,  había  ofrecido  un 
premio  de  un  millón  de  pesos  para  el  que  yendo  y  enseñando  por 
diferentes  pueblos  y  comarcas,  hiciese  mayor  número  de  hombres 
industriosos,  á  fin  de  que  con  sus  reglas  se  enriqueciesen  más  fácil- 
mente sin  perjudicar  á  la  salud  y  trabajando  muy  poco.»  Ansioso 
El  tío  Gil  Mamuco  de  conseguir  tal  recompensa,  hácese  acompañar 
de  su  criado  Blas,  y  ambos  van  por  los  pueblos  predicando  tal  cru- 
zada, y  sufriendo  aventuras  en  todas  partes.  Tal  es,  en  pocas  pala- 
bras, el  argumento  de  esta  imitación  de  Cervantes. 

El  trabijo  de  la  mujer  y  del  niño. — Es  verdaderamente  escandalo- 
so el  abuso  que  se  hace  hoy  de  los  seres  débiles,  obligándolos  á  traba- 
jar, no  sólo  en  las  industrias  ligeras, 'sino  en  las  que  requieren  fuer- 
zas superiores  á  las  suyas.  Basta  fijarse  en  el  aspecto  que  presentan 
esos  infelices  para  ver  los  alarmantes  estragos  que  causan  en  el  in- 
dividuo y  en  la  sociedad  algunos  economistas  teóricos,  proclamando 
el  derecho  y  la  obligación  del  niño  á  ganar  el  pan  «con  el  sudor  de 
su  frente,»  y  muchísimos  patronos  prácticos  que,  aprovechando  tal 
vez  las  desgracias  del  pobre,  admiten  á  aquél  en  sus  fábricas  y  talle- 
res, contribuyendo  así  á  la  degradación  de  los  pueblos  y  de  las  razas. 
Palpable  ejemplo  de  esta  verdad  tenemos  en  la  industrial  Inglaterra. 
«Tomad  al  niño  , »  contestó  Pitt  á  los  fabricantes  ingleses  que  se 
quejaban  de  los  elevados  salarios  del  obrero;  y  «esta  frase,  exclama 
elocuentemente  Michelet,  pesa  como  una  losa  de  plomo,  como  una 
maldición,  sobre  Inglaterra.  Desde  entonces  acá  degenera  la  raza; 
aquel  pueblo,  antes  atlético,  se  enerva  y  debilita.  ¿Qué  se  ha  hecho 
del  color  rosado  y  de  la  frescura  de  la  juventud  inglesa?  Está  ajada, 
marchita;  creyeron  á  Mr.  Pitt,   y   tomaron  á  los  niños.» 
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Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Marzo  1899. 

I.     Cristóbal  Colón.  Traslación  de  sus  restos  mortales  á  la  ciudad  de 
Sevilla. 
II.     Lettres  intimes  de  J.  M.  Alberoni,  adressées  au  Comte  J.  Rocca,  et 
publiées  d'aprcs  de   manuscrit  du  collcge  de  S.  Lázaro  Alberoni, 
par  E.  Bourgeois,  por  Vicente  Barrantes. 

III.  Antigua  marina  catalana.  Carta  náutica  desconocida,  por  Cesáreo 

Fernández  Duro. 

IV.  Ensayo  histórico  sobre  los  retratos  de  hombres  célebres  desde  el  si- 

glo XIII  hasta  el  XVIII:  origen  de  sus  colecciones,  etc.,  por 
D.  Valentín  Carderera. 
V.  Carta  de  Justo  Lipsio  al  capitán  Francisco  de  San  Víctores  de  la 
Portilla,  sobre  las  guerras  de  Flandes.  Lovaina,  2  de  Enero,  1595.- 
Versión  inédita,  por  Manuel  Serrano  y  Sanz. 
VI.  San  Miguel  de  Escalada.  Nuevas  ilustraciones  de  su  historia  moder. 
na,  por  Dolores  Cortázar  Serantes. 

Ensayo  histórico  sobre  los  retratos  de  hombres  célebres  desde  el  si- 
glo XIII  hasta  el  XVIII:  origen  de  sus  colecciones,  etc. — Aunque  en 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  teníanse  por  verdaderos  retratos,  á 
pesar  de  su  incorrectísimo  dibujo,  los  que  con  tanta  abundancia  es- 
parcían por  todas  partes  algunos  pintores  de  Bizancio,  fingidos  de- 
positarios de  la  verdadera  fisonomía  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de 
su  Madre  Santísima  y  délos  Apóstoles,  esto  se  debió  al  atraso  gran- 
dísimo en  que  por  entonces  se  encontraba  la  pintura,  y  sobre  todo  á 
la  fe  ardiente  de  aquellos  cristianos  que  no  veían  en  las  estatuas  del 
Palacio  de  los  Césares  más  que  ídolos  que  destruir.  Es  cierto  que  en 
el  siglo  V,  el  papa  San  León  el  Grande  mandó  pintar  en  la  Basílica 
ostiense  la  serie  de  todos  sus  antecesores;  pero  deben  considerarse 
como  representaciones,  y  no  como  verdaderos  retratos.  Lo  mismo 
sucede  también  en  el  siglo  VIII  con  los  retratos  del  fundador  del 
mundo  europeo,  espléndido  protector  de  todas  las  artes,  Carlo-Magno. 
Puede,  pues,  asegurarse  que  todos  los  retratos  de  héroes  desde  el 
siglo  VII  hasta  el  XIII,  de  que  hacen  mención  las  antiguas  crónicas 
y  respetables  tradiciones,  son  absolutamente  apócrifos. 

«Giotto  fué  el  primero  que  intentó  dar  algún  movimiento  y  ex- 
presión á  las  figuras,  el  ver  y  expresar  mil  circunstancias  y  acciden- 
tes de  la  naturaleza:  en  una  cabeza  divisaba  y  marcaba  su  configu- 
ración particular;  el  encaje  más  ó  menos   profundo  de  los  ojos;  la 
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mayor  ó  menor  curvatura  de  la  nariz;  la  prominencia  del  cráneo; 
aquella  forma  individual  de  la  frente  y  de  la  barba;  en  fin,  imitador 
fiel  de  la  naturaleza,  como  se  presentaba  á  sus  ojos,  no  descuidaba 
ningún  accidente,  por  insignificante  que  fuese.»  Giotto,  el  famoso 
discípulo  de  Cimabue,  es  el  primer  pintor  que  en  el  siglo  XIII  ha 
hecho  verdaderos  retratos;  y  Uante  Alighieri  el  primer  personaje 
fielmente  retratado.  Simón  Menuni,  Tadeo  Gaddi  y  Andrés  Orcagna 
continuaron  en  Italia  la  senda  emprendida  por  Giotto.  En  las  demás 
regiones  de  la  Europa  cristiana  permanecía  aún  la  pintura  en  atraso 
lamentable;  pero  desde  la  mitad  del  siglo  XV  brotaron  también  en 
su  seno  émulos  dignos  de  los  pintores  de  Italia.  En  Alemania  y  las 
regiones  vecinas  florecían  ya  por  este  tiempo  Juan  Van  Eyck,  Al- 
berto Durero,  Quintín  Messius,  Lucas  de  Holanda,  Peter  Visches  y 
Holbein.  Nuestra  España  contó  con  Berruguete,  Juan  de  Borgoña, 
Juan  Sánchez  de  Castro,  Juan  de  Toledo,  Antonio  del  Rincón,  Fer- 
nando Gallegos  y  otros.  El  primer  retrato  de  cuerpo  entero  que  se 
conoce  es  el  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  pintado  por  Ticiano 
en  I 541. 

En  el  siglo  XVI  se  formaron  varias  colecciones  de  retratos,  sien- 
do la  más  famosa,  y  quizás  la  más  antigua,  la  de  Paulo  Jovio,  en  la 
que  figuraban  gran  número  de  reyes,  grandes  capitanes.  Papas,  teólo- 
gos, jurisconsultos,  artistas  y  humanistas.  El  ejemplo  del  obispo  de 
Nocera  sirvió  de  estímulo  á  muchos  príncipes  que  de  todas  partes 
enviaban  á  Como  á  los  más  célebres  pintores  con  objeto  de  copiar 
aquellos  retratos.  Las  colecciones  de  fecha  posterior  son  innume- 
rables. 

El  medio  más  fácil  de  multiplicar  los  retratos  es  el  grabado,  in- 
vento que  si  bien,  según  el  testimonio  de  Plinio,  se  debe  á  Marco 
Varrón,  no  comenzó  á  generalizarse  sino  á  fines  del  siglo  XV. 


La  Quinzaine. — 16  Fevrier  1899. — París. 

Masson  Forestier,  Chaieau-Roberi. 

***,  Le  coup  d'Eíat. 

Emile  Bertaux,  Un  voyage  artisiiqne  sur  les  rives  de  PAdriaüqne. 

Camille  Mauclair,  Flaubert  lyvique. 

Henri  Joly,  Les  gvoiipes  socianx. 

Eugene  Flornoy,  Grands  Magasins. 
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i.^""  Mars  1899.— París. 

Antón  Tchekhov,  Graine  errante  (Perehati-poU)  Nonvelle. 
Abbé  Millot,  Allons-nous  au  monopole  indiisiriel? 
J.-C.  BroussoUe,  Mont.ilemhert  et  Lamennais . 
Saint-Roman,  A  propos  de  VAmericanisme. 
Louis  Dimier,  La  femme  de  demain. 

El  golpe  de  Estado. — La  cuestión  Dreyfus  ha  dividido  tan  profun- 
damente los  ánimos  en  Francia,  que  se  temen  serias  perturbaciones 
de  carácter  político.  El  descontento  es  general ,  y  lo  mismo  en  los 
centros  bursátiles  y  en  los  salones  aristocráticos,  que  en  las  plazas 
públicas,  se  oyen  rumores  de  protesta  contra  el  Gobierno  y  suenan 
voces  que  reclaman  un  golpe  de  Estado  como  único  medio  de  con- 
cluir con  situación  tan  violenta  y  de  conjurar  los  peligros  que  ame- 
nazan aniquilar  la  prosperidad  de  la  nación  francesa.  Pero  en  las  cir- 
cunstancias actuales  ¿es  posible — pregunta  M.  Joly — la  realización 
del  golpe  de  Estado?  Descartando — dice — la  hipótesis  de  que  un  ge- 
neral se  pronuncie,  porque  esto,  además  de  inverosímil,  es  injurioso 
para  nuestros  jefes,  modelos  de  abnegación  y  de  disciplina,  sólo  cabe 
admitir  la  posibilidad  de  un  cambio  radical  de  gobierno  en  dos  con- 
diciones: primera,  que  los  cuerpos  armados  tomen  parte  activa  en  él; 
segunda,  que  se  efectúe  en  París,  consiguiendo  los  autores  de  esta 
revolución  ocupar  el  poder  central.  Mas  para  conseguir  este  objeto 
es  preciso  suponer  un  núcleo  de  hombres  valerosos,  influyentes  en  el 
ejército,  y  capaces  de  asegurar  el  triunfo;  y  con  esos  hombres  no 
cuenta  ninguna  de  las  fracciones  diversas  que  aspiran  á  renovar  el 
estado  político  de  Francia.  El  estado  mayor  bonapartista  está,  como 
vulgarmente  se  dice,  en  cuadro,  y  ni  Víctor  ni  Luis  Napoleón  apare- 
cen rodeados  de  aquella  aureola  de  popularidad  que  arrastra  tras  sí 
á  las  muchedumbres.  Superior  en  número  al  de  los  Bonapartes  es  el 
estado  mayor  realista;  pero  si  el  duque  de  Orleans  lograra  ocupar  el 
trono,  le  sería  sumamente  difícil  hallar  dentro  de  su  partido  una  do- 
cena de  personajes  con  aptitudes  para  constituir  Ministerio.  Los  bou- 
langeristas  carecen  de  medios  para  llegar  al  poder,  y  la  Liga  de  los 
patriotas  no  tiene  organización.  M.  Derouléde  es,  sencillamente,  un 
vocinglero,  no  un  político.  De  este  somero  análisis  deduce  el  articu- 
lista la  imposibilidad  de  que  por  ahora  se  verifique  un  golpe  de  Es- 
tado. Pero  en  el  caso  de  que  se  realizara,  ¿sería  útil  para  el  bien  pú- 
blico? ¿Quién  asegura  que,  después  del  cambio  de  gobierno,  han  de 
desaparecer  como  por  encantamiento  las  causas  de  los  males  que  nos 
rodean?  El  Gobierno  así   constituido,  ¿no  sería  atacado  por  ilegal. 
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dando  esto  origen  al  desconcierto  en  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración y  de  la  política?  Además,  ¿qué  garantías  nos  ofrecen  Bona- 
parte  ú  Orleans?  Desengáñense  los  enemigos  de  la  república,  y  no  se 
forjen  ilusiones  los  católicos  que  sueñan  con  el  advenimiento  de  otra 
Juana  de  Arco  ó  con  el  soldado  libertador  que,  espada  en  mano  y  por 
divisa  la  cruz,  regenere  á  Francia.  Los  actos  de  ese  hipotético  jefe  de 
gobierno  no  habían  de  estar  informados  por  la  fe  de  un  García  More- 
no. Más  sencillo,  y  sobre  todo  más  práctico,  es  que  todos  los  hombres 
de  buen  sentido  y  de  sano  corazón  empleen  sus  esfuerzos  en  modifi- 
car el  espíritu  público,  comenzando  por  arreglar  el  propio.  Agrupados 
en  torno  de  la  república,  trabajemos  sin  tregua  por  el  triunfo  de  nues- 
tros ideales,  dando  de  mano  á  todo  bizantinismo  jurídico. 

Los  grupos  sociales. — Este  artículo  puede  considerarse  como  re- 
futación de  la  falsa  doctrina  que  exponen  Gumplowicz  y  otros  auto- 
res acerca  de  la  naturaleza  del  grupo  social.  Es  para  ellos  de  tal  ín- 
dole la  influencia  del  grupo  sobre  el  individuo,  que  aniquila  por  com- 
pleto la  libertad  personal.  «Dentro  de  cada  grupo — dice  Gumplo- 
wicz—el  hombre  es  un  cero  sin  importancia;  los  grupos  sociales  obe- 
decen en  sus  resoluciones  á  leyes  tan  irresistibles  y  necesarias  como 
las  á  que  están  sujetas  las  plantas.»  M.  Joly,  después  de  enumerar 
algunas  de  las  múltiples  asociaciones  que  libremente  forman  los  in- 
dividuos, demuestra  que,  aun  después  de  creado  el  grupo  social,  con- 
tinúa el  hombre  conservando  dentro  de  él  su  libertad.  Lo  cual  acon- 
tece lo  mismo  en  aquellos  grupos  que,  por  ser  obra  exclusiva  de  la 
voluntad  humana,  se  pueden  llamar  artificiales  ó  contingentes,  que 
dentro  de  esos  otros  cuya  formación  no  depende  sólo  de  la  voluntad, 
como  la  raza,  la  familia,  etc.  De  aquí  deduce  que  en  sociología  ni 
debe  prescindirse  de  los  juicios  morales,  ni  de  la  responsabilidad, 
contra  lo  que  sostienen  algunos  autores  modernos. 

Montalembert  y  Lamennais. — Pertenece  Montalembert  á  aquella 
generación  de  almas  sublimes  que  sacrifican  su  vida  en  aras  del 
bienestar  del  prójimo.  Siempre  en  la  brecha  para  defender  los  fueros 
del  Catolicismo,  la  campaña  que  sostuvo  en  pro  de  la  libertad  de  en- 
señanza no  es  más  que  un  episodio  de  su  vida  militante.  Cristiano  de 
verdad,  jamás  de  sus  labios  brotaron  palabras  de  queja  contra  los 
detractores  de  su  acrisolada  virtud. 

El  carácter  de  Lamennais  es  la  antítesis  del  de  Montalembert. 
Sacerdote  católico,  dotado  de  poderosa  inteligencia  y  de  exquisita 
sensibilidad,  rodeado  de  amigos  tan  eminentes  como  el  autor  de  la 
vida  de  Santa  Isabel,  de  Lacordaire,  Ventura  y  otros,  parece  increí- 
ble que  con  estas  condiciones  cayera  poco  á  poco  en  el  abismo  de  la 
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apostasía.  No  cabe  duda  que  en  las  evoluciones  de  su  espíritu  influ- 
yen notablemente  su  temperamento  melancólico,  y  la  lectura  de 
Rousseau,  en  cuyas  obras  se  había  empapado  siendo  todavía  niño; 
pero  no  es  menos  cierto  que  el  egoísmo  y  el  orgullo  fueron  las  prin- 
cipales causas  de  su  caida.  Encastillado  dentro  de  su  jyo,  la  religión, 
la  moral,  el  dogma,  los  dulces  consuelos  de  la  amistad  fueron  para 
Lamennais  inagotable  fuente  de  tormentos.  Condenadas  por  la  Igle- 
sia sus  opiniones  religiosas  y  políticas,  se  niega  á  retractarse.  En 
vano  Montalembert,  con  solicitud  maternal,  intenta  retraerle  del  ca- 
mino emprendido;  él  la  rechaza  diciendo:  «No  quiero  asociar  á  nadie 
á  mi  destino,  cualquiera  que  éste  sea;»  y  así  murió  impenitente  aquel 
hombre  que,  si  en  la  primera  etapa  de  su  vida  mereció  ser  llamado 
por  León  XII  el  último  Padre  de  la  Iglesia,  vino  á  colocarse  por  sus 
escritos  posteriores  entre  los  más  fanáticos  representantes  de  la  de- 
mocracia anticristiana. 


Revue  Catholiqüe   des  Institutions  et  du  Droit.—  Fevrier, 
1899,  mím,  2. — Lyon. 

La  liberte  d^ enseignement  devant  le  Parlement,  Henry  Beaune. — Ohser- 
vaizons  stir  la  validité  du  contrat  d* associaiion  (Rapport  au  xxii®  con- 
grés  des  jurisconsultes  catholiques  tenu  á  Angers  en  1S98. 
Séance  du  10  Acút),  P.  R.  du  Ivlagny. — Un  contrat  dispara:  Les 
fiancailles,  E.  Jac. 

La  libertad  de  enseñanza  en  el  Parlamento. — Los  diputados  radica- 
les han  presentado  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  cuyo  objeto  es 
excluir  de  la  enseñanza  á  las  Corporaciones  religiosas.  El  articulista, 
después  de  historiar  las  fases  que  esta  cuestión  ha  presentado  en  el 
Parlamento,  desde  la  Revolución  hasta  la  época  actual,  rechaza  las 
imputaciones  lanzadas  contra  los  congregacionistas,  á  quienes  los 
autores  de  aquel  proyecto  presentan  como  hostiles  al  espíritu  mo- 
derno y  á  la  democracia.  Los  que  creen  encontrar  antagonismos 
entre  las  doctrinas  de  la  Iglesia  y  las  de  la  verdadera  libertad,  igno- 
ran, dice  M.  Beaune,  las  enseñanzas  tradicionales  del  Catolicismo 
acerca  de  la  sumisión  de  los  fieles  á  los  poderes  constituidos,  desco- 
nocen las  recientes  aplicaciones  que  de  ellas  ha  hecho  el  actual  Pon- 
tífice, y  no  atienden  á  que  las  Congregaciones  religiosas,  así  regula- 
res como  seculares,  son  un  comentario  viviente  de  aquellas  palabras 
divinas  non  veni  ministrari  sed  ministrare.  Que  la  democracia  sea  to- 
lerante respecto  de  los  derechos  individuales  y  de  la  libertad  de  todos; 
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que  sea,  no  el  predominio  de  un  partido,  sino  la  representación  legí- 
tima de  los  ciudadanos,  y  el  clero,  demócrata  por  origen  y  por  educa- 
ción, no  le  rehusará  su  adhesión  y  fidelidad.  Incidentalmente  combate 
M.  Beaune  el  monopolio  de  la  enseñanza,  que  no  es  otra  cosa  sino  el 
despotismo  disfrazado  con  el  simpático  nombre  de  la  libertad. 

Un  contrato  suprimido:  Los  esponsales. — Existió  en  el  antiguo  dere- 
cho francés  un  contrato,  recibido  por  la  tradición  y  consagrado  por 
las  costumbres,  que  esencialmente  consistía  en  un  convenio  mediante 
el  cual  un  hombre  y  una  mujer  se  prometían  recíprocamente  palabra 
de  casamiento,  ante  el  párroco.  A  simple  vista  se  observa  que  este 
convenio  en  nada  coarta  la  libertad  de  los  individuos  en  el  acto  mismo 
del  matrimonio,  puesto  que  no  entraña  obligación  absoluta  de  atener- 
se á  lo  pactado.  Por  no  entenderlo  así,  y  además  por  el  carácter  reli- 
gioso de  los  esponsales,  los  redactores  del  Código  civil  vigente  los 
declaran  incompatibles  con  la  libertad  que  debe  existir  en  el  con- 
trato matrimonial.  Las  leyes  actuales  no  reconocen  valor  á  las  pro- 
mesas de  matrimonio;  pero  en  el  caso  de  probarse  el  convenio  hecho, 
si  uno  de  los  contrayentes  se  niega  á  cumplirlo,  los  tribunales  le  con- 
denan á  la  reparación  pecuniaria  de  los  perjuicios  ocasionados  al  otro. 
Como  se  observa,  la  contradicción  jurídica  es  aquí  evidente.  Por  una 
parte  se  consideran  sin  ningún  efecto  los  esponsales,  y  por  otra  se  con- 
dena al  que  usa  de  la  libertad  que  las  mismas  leyes  le  conceden.  Se 
dirá  que  es  mejor  consagrar  una  solución  antilegal  que  dar  una  prima 
á  la  deslealtad  y  la  perfidia;  pero  esto  es  inadmisible  cuando  existe  un 
medio  de  conciliar  la  moral  con  el  derecho,  asimilando  en  el  Código 
el  contrato  de  los  esponsales  á  los  demás  contratos. 


La  Civiltá  Cattolica. — Roma  i8  Febbraio  1899. 

I.  La  Rnssía  e  Varbitraío  della  Sania  Sede  per  la  pace. 

n.  Un  Breve  di  Leone  X  citato  dai  Rosminiani. 

III.  La  Fsicologia  delV imaginazione  secondo  VAquinaie. 

IV.  Elena  Lttcrezia  Cornaro  Piscopia  (1646-1684).  Ntiove  ricerche. 

V.     Nel  paese  de'Bramini.  Raconío. — XXXVIII.  La  caduta  di  Delhi. 


4  Marzo  1899. 

I.  Sanctissimi  Domini  nostri  Leonis  divina  Provideniia  Papes  XIII 
Liilerce  Apostolices  ad  Jacohum  S.  R.  E.  PresbitermnCardinaleiii 
Gibbons. 
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II.  Vazione  dei  cattolici  in  Germania  ed  ií^Italia. 

]II.  Bonifacio  VIII  ed  un  celebre  commentatore  di  Dante. 

IV.  Le  Conspirazioni  Romane,  di  Emilio  del  Cerro. 

V.  Nel  paese  de'Bramini.  Racconio. — XXXIX.  Mente  e  Braccio. 

Rusia  y  el  arbitraje  de  la  Santa  Sede  para  la  paz. — Con  motivo  de 
la  iniciativa  tomada  por  el  emperador  Nicolás  para  tratar  la  cuestión 
del  desarme  en  una  conferencia  internacional,  el  articulista  hace  un 
breve  resumen  de  los  principales  casos  en  que  los  reyes  y  los  pueblos 
divididos  entre  sí  por  irreductibles  antagonismos  ó  por  tremendas 
luchas,  han  acudido  á  los  Soberanos  Pontífices  como  á  consejeros  y 
arbitros  de  la  paz.  Fíjase  especialmente  en  el  acuerdo  de  todas  las 
grandes  potencias  de  Europa  reunidas  el  año  20  del  presente  siglo 
en  el  Congreso  de  Troppau,  por  el  que  se  determinaron  á  solicitar  la 
intervención  de  la  Santa  Sede  para  el  restablecimiento  del  orden  en 
las  Dos  Sicilias.  Habla  también  de  las  relaciones  que  han  existido  en 
otros  tiempos  entre  Roma  y  Rusia;  mencionando  á  este  propósito  la 
mediación  del  Papa  en  el  tratado  de  paz  entre  rusos  y  polacos,  que  se 
verificó  el  año  1582,  y  sobre  todo  la  parte  principalísima  que  en  el 
acuerdo  del  Congreso  de  Troppau  tuvo  el  Czar  Alejandro  I,  quien, 
aparte  de  la  nota  colectiva  de  los  Gabinetes  unidos,  envió  otra  de 
carácter  privado  al  Pontífice  Pió  VII  pidiéndole  que  interviniera  con 
su  autoridad  de  pacificador  en  aquellas  tan  críticas  circunstancias 
por  que  pasaba  el  reino  de  Ñapóles.  El  autor  inserta  á  continuación 
estas  dos  notas,  que  dice  no  haber  visto  en  ninguna  colección  impresa 
de  actos  diplomáticos. 

Un  Breve  de  León  X  citado  por  los  Rosminianos. — Refiérese  á  un 
Privilegio  de  impresión  por  el  que  el  papa  León  X  concedió  á  Juan 
Francisco  Pico  de  la  Mirándula  el  derecho  exclusivo  é  inalienable 
sobre  las  obras  de  su  tío  el  célebre  Juan  Pico  de  la  Mirándula,  las 
cuales  nadie  podría  imprimir  sin  su  consentimiento.  El  abogado 
Pagani,  redactor  de  la  Rassegna  Nazionale,  de  Florencia,  dice  que  las 
famosas  novecientas  tesis  de  aquel  escritor,  condenadas  por  Inocen- 
cio VIII,  fueron  aprobadas  después  implícitamente  por  León  X  al 
conceder  el  privilegio  antes  citado.  El  articulista  rechaza  tal  afirma- 
ción, fundándose  en  que  las  novecientas  tesis  no  se  publicaron  en  nin- 
guna de  las  ediciones  hasta  algunos  años  después  de  la  muerte  de 
León  X.  Por  lo  tanto,  aunque  se  concediese  que  aquel  privilegio  equi- 
valía á  una  aprobación  formal,  no  por  eso  se  sigue  que  las  tesis  estén 
libres  de  la  censura  de  Inocencio  VIII,  puesto  que  no  constan  en  la 
edición  privilegiada. 
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La  psicología  de  la  imaginación  segtin  Santo  Tomás  de  Aqiiino. — Va 
dirigido  este  artículo  contra  Luis  Ambrosio,  profesor  en  la  Universidad 
de  Roma,  quien  en  un  libro  publicado  recientemente  mantiene  algu- 
nas apreciaciones  poco  favorables  á  Santo  Tomás,  y  rechaza  en  cier- 
tos puntos  la  teoría  del  Santo  acerca  del  conocimiento  intelectual. 

La  acción  de  los  católicos  en  Alemania  y  en  Itxlia. — Con  motivo  de 
un  folleto  del  conde  E.  Agliardi,  acerca  de  la  asociación  científica, 
conocida  en  Alemania  con  el  nombre  de  Gorres-Gesellschaft,  el  articu- 
lista compara  la  actividad  intelectual  de  los  católicos  alemanes  con 
la  de  los  italianos,  y  reconoce  que  faltan  á  éstos  las  condiciones  ge- 
nerales de  cultura  y  la  abundancia  de  recursos  que  aquéllos  poseen. 

Bonifacio  VIII  y  un  celebre  comentador  del  Dante. — La  crítica  in- 
justa y  apasionada  con  que  muchos  escritores  han  procurado  deni- 
grar la  fama  del  papa  Bonifacio  VIII,  reaparece  en  nuestros  días 
apoyada  en  la  falsedad  y  la  calumnia,  según  lo  demostraron  ya  escri- 
tores tan  concienzudos  como  Wiseman,  Tosti,  Bianchi,  Hergenró- 
ther,  etc.  Uno  de  los  críticos  de  nuestros  días  que  más  se  han  ensa- 
ñado contra  la  memoria  de  aquel  Pontífice  es  el  protestante  italiano 
Scartazzini,  en  sus  Comentarios  sobre  la  Divina  Comedia  y  en  la  Enci- 
clopedia Dantesca,  publicada  no  hace  mucho  tiempo.  El  articulista 
divide  su  trabajo  en  cuatro  partes,  y  habla  en  la  primera  de  Bonifa- 
cio VIII  en  general,  rebatiendo  las  fábulas  referentes  á  la  supuesta 
influencia  que  ejerció  sobre  su  antecesor  el  papa  Celestino  V  para 
que  renunciase  el  Pontificado;  á  su  muerte,  que  muchos  se  empeñan 
en  describir  con  trágicos  colores,  y,  por  último,  al  carácter  orgulloso 
que  gratuitamente  se  le  atribuye. 


RivisTA  Internazionale  di  scienze  sociali  é  discipline 
AUSiLiARiE.—  Roma,  Febbraio  1899. 

Minorenni  delinquenti  e  traviati  (Luigi  Tacchi  Venturi.) 
Democrazia  cristiana  e  Diritto  divino   (Prof.  Giovanni  Rossignoli.) 
//  porto  pisano. — Cont.  e  fine  (Dottor  Pietro  Vigo.) 
Una  lega  peí  servizio  sociale  (A.  S.) 

Democracia  cristiana  y  Derecho  divino. — El  autor  ,  después  de  de- 
mostrar por  la  sociabilidad  natural  del  hombre  que  el  poder  político 
viene  de  Dios  ,  examina  el  modo  como  puede  determinarse  en  con- 
creto la  persona  física  ó  moral  en  quien  ha  de  residir  el  poder  sobe- 
rano, sobre  lo  cual  cita  dos  opiniones  admitidas  entre  los  católicos, 
la  de  los  que  afirman  que  el  consentimiento  del  pueblo  es  el  único 
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título  legítimo  para  la  designación  del  soberano,  y  la  de  aquellos 
que  dicen  que  hay  otros  muchos  títulos  además  de  la  elección  po- 
pular, que  es  el  menos  frecuente  en  la  historia.  Es  de  advertir  que 
el  contratualismo  católico,  por  contraposición  al  ateo  ó  protestante, 
no  se  refiere  á  la  formación  primitiva  de  la  sociedad  ni  á  la  constitu- 
ción de  la  autoridad  política,  sino  solamente  al  reconocimiento  de 
esta  ó  aquella  persona  como  depositarla  de  la  misma,  siempre  que  no 
se  halle  ya  determinada  en  concreto. 

Prueba  á  continuación  el  autor  ,  fundándose  principalmente  en 
Santo  Tomás  ,  que  la  democracia  es  forma  legítima  de  gobierno. 
Dice  que  el  absolutismo  no  debe  ser  el  ideal  político  de  los  católicos, 
fuera  de  ciertas  circunstancias  en  que  puede  hacerse  necesario  para  el 
bien  de  una  nación,  y,  por  último,  expone  el  programa  de  la  democra- 
cia cristiana,  la  cual  está  muy  lejos  de  confundirse  con  la  demagogia 
ni  con  la  democracia,  del  liberalismo  y  socialismo. 


The  Catholic  University  Bulletin. — January,  1899. 

I.  The  ode  strticture  of  Conventyy  Paímore,  hy  Ma.uricQ  F.  Egan. 

II.  The  pre-mosaic  sahbath-I,  by  James  D.  O'Neill. 

III.  The  difficiilties  of  íhe  labor  movement,  by  W.  J.  Kerby. 

IV.  Ihannis  Taylor's  consiitiiíional  History,  by  Charles  P.  Neill. 
V.  English  translations  of  Calderón,  by  Elmer  Murphy. 

Traducciones  inglesas  de  Calderón. — De  las  ciento  veinte  comedias, 
setenta  autos  y  varios  entremeses  de  Calderón  ,  solo  dieciséis  están 
íntegramente  traducidos  al  inglés.  Entre  los  traductores  distingüese 
de  una  manera  especial  Mr.  Denis  Florence  Mac-Charthy  ,  no  sólo 
por  razones  de  prioridad  cronológica,  sino  principalmente  por  haber 
interpretado  mejor  el  original,  acomodándose  á  él  hasta  en  la  sonoridad 
de  la  versificación,  y  logrando  vencer  para  ello  dificultades  grandísi- 
mas propias  de  la  lengua.  El  autor  de  la  Historia  de  la  literatura  espa- 
ñola, Jorge  Ticknor,  escribía  á  Mac-Carthy:  The  original  air  is  always 
perceptible  in  your  variations.  Diez  son  las  comedias  que  tradujo,  pu- 
blicadas en  forma  de  libro,  aparte  de  algunos  trozos  de  otras  insertos 
en  varias  revistas. 

También  tradujo  algunos  fragmentos  del  teatro  de  Calderón  el 
célebre  poeta  Schelley ,  que  procuró  más  bien  acomodar  los  pensa- 
mientos del  gran  dramaturgo  al  gusto  inglés,  que  seguir  fielmente  el 
original. 
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Edward  Fitzgerald  ,  traductor  de  seis  comedias  de  Calderón  ,  ni 
sigue  con  la  fidelidad  de  Mac-Carthy  el  original,  ni  le  enaltece  como 
Shelley  con  su  genio,  sino  que  escoge  ,  omite  ,  reforma  ó  intercala  lo 
que  le  parece  conveniente,  de  modo  que  sus  traducciones  se  parecen 
muy  poco  á  las  verdaderas  comedias  de  Calderón. 

Como  el  articulista  menciona  la  reciente  Historia  de  la  literatura 
española,  de  Fitzmaurice-Kelly,  no  estará  de  más  advertir  que  esa 
Historia  es  un  libro  superficial ,  incompletísimo  y  lleno  de  errores. 


Catholic  World.  February,  1899. 

The  religions  Orders  in  ihe  Philippines  (Illustrated).  W.   A.  Jones  (Au- 
gustinian). 


The  Messenger  of  the  Sacred  Heart.  March,  1899. 
The  Annals  of  the  Augustinians  in  the  Philippines. 

Los  artículos  de  estas  dos  Revistas  norteamericanas  hacen  justi- 
cia al  celo  y  á  la  actividad  de  las  Ordenes  religiosas  en  el  Archipiéla- 
go filipino,  y  trazan  un  cuadro  tan  bello  como  exacto  de  los  benefi- 
cios que  deben  los  indígenas  á  los  misioneros  españoles ,  y  especial- 
mente á  los  agustinos,  únicos  que  acompañaron  á  Legazpi  en  su 
expedición.  En  nombre  de  nuestros  hermanos,  víctimas  de  la  ingrati- 
tud y  la  calumnia  con  que  algunos  españoles,  indignos  de  serlo  ,  han 
pretendido  oscurecer  su  gloria  ,  damos  las  gracias  á  los  autores  de 
ambas  reseñas. 


Revista  Canónica 


a  afinidad  contraída  en  la  infidelidad,  ¿constituye 
impedimento  dirimente  después  del  Bautismo? — 

Si  bien  la  afinidad  es  efecto  necesario  y,  por  consiguiente, 
natural,  del  comercio  carnal,  pues,  como  dice  San  Gregorio  Magno, 
«si  una  caro  fuerit  (maritus  et  uxor — copula  licita — aut  simpliciter 
concubantes — illicita),  quomodo  poterit  aliquis  eorum  propinquus 
uni  pertinere,  nisi  pertineat  alteri?»  can.  i,  c.  33,  q.  10,  no  puede 
en  manera  alguna  decirse  que  el  impedimento  que  inducen  tales 
uniones  sea  dirimente  por  derecho  natural.  Dirime,  sí,  pero  única- 
mente por  ley  positiva,  sea  eclesiástica  ó  civil,  toda  vez  que  la  pri- 
mera es  indudable  y  en  ella  están  comprendidos  direciamente  todos 
los  cristianos,  é  indirectamente  los  infieles  que  traten  de  contraer  ma- 
trimonio con  un  bautizado,  y  la  segunda,  una  vez  promulgada,  obli- 
ga á  los  infieles  solamente,  y  la  Iglesia  reconoce  esta  ley  civil  irri- 
tante, de  manera  que  si  dos  infieles  afines  en  grado  dirimente  por  la 
ley  civil  contrajeren  y  luego  recibieren  el  bautismo,  si  quieren  ser 
considerados  como  verdaderos  cónyuges  ,  deben  renovar  el  con- 
sentimiento. (Véase  D'Annibale  ,  Swnm.,  vol.  iii,  n.  468,  y  en  la 
nota  4.*  del  mismo  número;  Gasparri,  Tract.  de  Matrim.,  vol.  i,  §  2.^, 
núm.  28  y  siguientes;  Collect.  S.  C.  de  Prop.  Fide,  edición  romana  de 
1893,  págs.  540-41,  núms.  1447-49.) 

Sigúese  de  aquí  que,  si  la  ley  civil  nada  determina  y  no  existe 
otro  impedimento  dirimente,  la  afinidad  no  obsta  para  la  validez  del 
matrimonio  entre  dos  infieles;  pero  como  quiera  que  el  vínculo  de 
afinidad  es  de  ley  natural,  los  infieles  afines  en  la  infidelidad  lo  son 
igualmente  después  de  recibir  el  bautismo,  con  la  notable  diferencia 
que,  una  vez  cristianos,  no  pueden  contraer  matrimonio  sin  dispensa 
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si  la  afinidad  es,  por  lo  menos,  en  el  cuarto  grado  ó  en  el  segundo, 
según  el  origen  de  la  misma. 

Con  estas  observaciones  fácil  es  responder  á  la  pregunta  que  he- 
mos hecho,  en  sentido  afirmativo,  según  la  resolución  dada  por  el  San- 
to Oficio  en  14  de  Diciembre  de  1898  al  caso  propuesto  por  el  Pre- 
fecto apostólico  N.  N.  Tratábase  en  el  caso  presente  de  Andrés  M., 
recién  convertido  á  la  fe,  el  cual  deseaba  contraer  con  N.  N.,  cate- 
cúmena,  y  en  vísperas  de  recibir  el  bautismo,  oponiéndose  á  dicho 
matrimonio  la  afinidad  por  tres  capítulos,  pues  N.  N.  había  sido  con- 
cubina primero  del  padre  de  Andrés  M.,  luego  del  tío  y,  por  último,  del 
abuelo. 

La  vSagrada  Congregación  respondió:  «Si  ambo  sponsi,  in  infide- 
litate  affines,  post  susceptum  baptisma  matrimonio  conjungi  petant, 
supplicandum  SSmo.  pro  dispsnsatione.»  Pero  como  los  Vicarios  y 
Prefectos  apostólicos  generalmente  tienen  facultades  de  la  Santa  Sede 
para  dispensar  de  los  impedimentos  diferentes,  de  aquí  que  á  la  sú- 
plica del  Prefecto  N.  N.  pidiendo  autorización  para  dispensar  en  el 
caso  presente  y  en  los  que  pudieran  ocurrir,  responda  la  Sagrada 
Congregación:  «Quoad  vero  facultatem  habitualem  dispensandi  in 
similibus  casibus,  Vicarius  apostolicus  utatur  facultatibus,  si  quas 
habet,  dispensandi  super  impedimentis  dirimentibus.» 

¿Qué  debemos  decir  en  el  caso  de  que  uno  solo  de  los  afines  abra- 
ce la  verdadera  fe?  Indudablemente  que  éste  cae  de  lleno  bajo  la  ju- 
risdicción de  la  Iglesia,  y  para  él,  por  tanto,  la  afinidad  constituye 
impedimento  dirimente,  y  si  quiere  contraer  con  el  afín  infiel,  necesi- 
ta de  la  oportuna  dispensa.  Mas  en  casos  tales,  según  el  sentir  uná- 
nime de  los  canonistas,  al  dispensar  la  Iglesia  el  impedimento  de 
disparidad  de  cultos,  entiende  también  quitar  todos  los  obstáculos 
contraídos  en  la  infidelidad.  No  es,  pues,  necesaria  otra  dispensa 
para  el  impedimento  de  afinidad. 

La  doctrina  expuesta  tiene  perfecta  aplicación  también  cuando  las 
causas  de  la  afinidad  son  un  católico  y  una  infiel,  ó  viceversa;  de  tal 
manera,  que  si  la  parte  afín  infiel  recibiese  el  bautismo  y  contrajese 
con  la  católica,  sin  obtener  antes  la  dispensa,  el  matrimonio  sería 
nulo,  según  resolvió  la  Inquisición  Suprema  en  Junio  de  1895  (i). 


(i)  En  esta  resolución  se  hace  referencia  al  decreto  emanado  por  la  mis- 
ma Sagrada  Congregación  en  26  de  Agosto  de  1891,  en  el  cual  leemos: 
•  Affinitatem  quae  in  infidelitate  contrahitur  ex  copula  tum  licita  tum 
illicita  non  esse  impedimentum  pro  matrimoniis  quae  in  infidelitate  ineun- 
lur:  evadere  tamen  impedimentum  pro  matrimoniis  quae  incuntur  post  bap- 
tismum,  quo  suscepto,  infideles  fiunt  subditi  Ecclesiae,  ejusque  proinde  legibus 
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Insubsistencia  de  una  costumbre. — El  i8  de  Marzo  de  1725 
concedió  Benedicto  XIII  al  Cabildo  y  canónigos  de  la  catedral  de 
Lucca  el  uso  de  pontificales  en  la  Misa  y  Vísperas  ,  «siempre  que, 
ó  procesional  ó  capitularmente,  asistiesen  á  las  solemnes  festividades 
que,  según  costumbre,  suelen  celebrarse  en  algunas  iglesias  de  la 
ciudad.»  Despés  de  algún  tiempo,  se  introdujo  entre  los  canónigos  la 
costumbre  de  usar  de  este  privilegio  en  tales  funciones,  aunque  no 
estuviese  presente  el  Cabildo,  Dudando  algunos  de  la  legitimidad  de 
tal  costumbre,  recurrieron  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  la 
cual,  el  27  de  Enero  de  1899  rescribió  :  «Sícindum  Decreto  ex  Roma- 
nortim  Poníificiim  indulgentia,  dat.  d.  27  Augusti  1822,  et  Const.  san. 
mem.  Pii  Papae  VII  Decet  Romanos  Pontifices^  IV  nonas  Julias  1823.» 

Como  se  ve,  la  costumbre  no  fué  confirmada  por  la  Sagrada  Con- 
gregación. No  se  trata,  por  tanto,  de  derogar  una  costumbre  legíti- 
mamente introducida,  sino  tan  sólo  de  declarar  que  no  puede  subsis. 
tir,  cosa  muy  puesta  en  razón,  puesto  que  se  trata  de  un  privilegio, 
el  cual,  según  las  reglas  del  derecho,  debe  siempre  ser  interpretado 
según  el  tenor  de  la  concesión,  y  ya  hemos  indicado  en  las  palabra^ 
subrayadas  la  forma  en  que  la  gracia  fué  concedida. 

Algo  más  interés  que  la  cuestión  expuesta  tiene  la  resuelta  por  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  17  de  Diciembre  de  1898, 
puesto  que  ella  viene  á  confirmar  el  principio  generalmente  admitido. 
La  costumbre,  aun  inmemorial,  no  deroga  las  leyes  comunes  acerca 
de  las  reservas  y  afecciones  en  los  beneficios  eclesiásticos  (i). 

Sabido  es,  además,  que  en  la  unión  de  los  beneficios  se  cumple 


subjecti.»  Si  alguien  quisiera  deducir  de  estas  palabras  una  consecuencia  con- 
traria á  la  doctrina  que  hemos  expuesto  acerca  de  la  afinidad  como  impedi- 
mento dirimente  por  ley  civil,  distaría  mucho  de  ser  fiel  intérprete  de  la  men- 
te de  la  Sagrada  Congregación,  que  en  el  decreto  del  cual  tomamos  las  pala- 
bras transcritas,  habla  en  tesis  general,  sin  atender  á  las  leyes  civiles.  Por  otra 
parte,  las  declaraciones  á  que  en  otro  lugar  hemos  aludido,  no  admiten  tergi- 
versaciones. 

(i)  No  está,  por  tanto,  en  lo  cierto  el  ilustre  profesor  Sebastianelli  al  decir 
que  «las  reservas  sólo  están  vigentes  donde  no  han  sido  derogadas  por  la  cos- 
tumbre en  contrario»  [De  rebus^núm.  195),  aunque  sí  es  exacto  al  afirmar 
la  legitimidad  de  la  derogación  mediante  los  Concordatos;  es  decir,  que  sólo 
el  privilegio  apostólico  comprobado,  no  presunto,  exime  de  tales  leyes. 
Actualmente  estas  leyes  no  están  vigentes  en  Francia  y  Portugal;  en  Austria- 
Hungría,  Baviera  y  en  la  América  Latina,  sólo  están  reservadas  á  la  Santa 
Sede  las  primeras  dignidades  metropolitanas  y  catedrales;  respecto  de  España, 
véase  el  art.  18  del  Concordato  de  1851.  — (V.  Nussi  :  Conventiones  de  rebus 
ccclesiasticis  inter  S.  Sedem  et  civilcm  Potestatem. — Maguntix,  1870.) 
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la  regla,  accessorhwi  sequitar  natiiram  principalis;  si  pues  un  beneficio 
parroquial  está  unido  accesoriamente  á  otro  que  debe  ser  provisto  por 
concurso,  ó  que  está  incluido  en  las  reglas  generales  de  las  reservas, 
claro  es  que  la  provisión  de  aquél  debe  sujetarse  á  idéntica  ley,  y  vi- 
ceversa; pero  esta  doctrina  no  tiene  aplicación  en  las  uniones  aeque- 
principales,  esto  es,  cuando  los  beneficios,  aunque  unidos,  conservan 
su  independencia. 

Es  de  igual  manera  cierto  que,  si  bien  la  ley  tridentina  del  con- 
curso tiene  por  objeto  principal  la  provisión  de  las  parroquias,  de 
ella  están  excluidas  las  que  pertenecen  á  un  cuerpo  moral,  como  uni- 
versidades, monasterios  y  colegios,  y  son  regentadas  por  vicarios 
perpetuos  ó  amovibles  ad  nutum,  porque  en  tales  casos  el  párroco  es 
habitualmente  el  cuerpo  moral,  y  por  consiguiente,  subsistiendo  éste, 
no  vaca  el  beneficio.  (García,  De  heneficizs,  p.  ix,  cap.  ii,  n.  285  y 
siguientes.) 

Los  beneficios  de  patronato  eclesiástico  están  sujetos  á  las  leyes 
generales  de  las  reservas,  pero  no  los  de  patronato  laico,  ni  mixto 
(Ídem,  ibid.,  p.  v,  c.  i,  n.  593). 

Hechas  estas  advertencias  veamos  de  examinar  la  cuestión  que 
las  motiva.  Al  Cabildo  de  la  catedral  de  Pinerolo  corresponde  la  pre- 
sentación del  párroco  de  la  misma,  y  al  Obispo  la  elección  de  uno 
de  los  tres  presentados  por  el  primero,  en  virtud  de  la  constitución 
Laiidahile,  de  Pío  IX  (18  Julio  1848).  Mas,  según  parece,  el  benefi- 
cio parroquial  no  tiene  congrua  asignada,  y  el  Cabildo  debe  propor- 
cionar lo  necesario  al  párroco,  por  lo  que,  siguiendo  las  disposicio- 
nes de  la  citada  constitución,  éste  es  al  mismo  tiempo  canónigo.  En 
dicha  catedral  existe  la  prebenda  Boneitino,  de  fundación  laical, 
aunque  desde  1847  el  patronato  fué  transferido  al  Cabildo  por  testa- 
mento del  fundador;  y  esta  prebenda  se  confería  ordinariamente  al 
párroco  elegido.  Pero  adviértase  que  tal  unión  era  meramente  acci- 
dental y  extrínseca,  de  manera  que  cada  beneficio  conservaba  su  in- 
dependencia, aunque,  en  virtud  de  contrato,  el  párroco  canónigo  no 
podía  renunciar  la  parroquia  sin  que  al  mismo  tiempo  quedase  pri- 
vado de  la  prebenda. 

Ahora  bien;  el  último  párroco,  poseedor  del  canonicato  Donettino, 
fué  promovido  á  la  dignidad  episcopal,  y  en  la  bula  de  promoción  se 
declaraba  afecta  la  prebenda  Bonetiino.  El  Cabildo  procedió,  como  de 
costumbre,  al  nombramiento  del  nuevo  párroco,  y  luego  pidió  á  Da- 
taría confiriese  la  prebenda  Bonettino  al  elegido.  La  Sagrada  Dataría, 
advirtiendo  que  este  beneficio  estaba  unido  al  parroquial,  que  debe 
ser  provisto  por  concurso,  respondió  al  Cabildo  que  antes  de  expedir 
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las  bulas  debía  precederse  al  concurso.  Replicó  el  Cabildo  que  la 
unión  era  accidental  y  extrínseca,  toda  vez  que  el  beneficio  Bonettino 
no  era  inseparable  del  parroquial.  En  vista  de  esto  la  Sagrada  Dataría 
concedió  las  bulas,  pero  con  las  acostumbradas  cláusulas  referentes 
á  las  reservas  expresadas  en  las  Reglas  de  la  Cancillería,  y  de  aquí 
nació  la  principal  controversia,  puesto  que,  según  hemos  visto,  la 
provisión  de  la  parroquia  no  estaba  comprendida  en  las  leyes  del 
concurso. 

El  punto  capital  de  la  controversia  se  refiere  á  si  el  beneficio  Bo 
nettino  está  ó  no  exento  de  las  leyes  comunes  de  las  reservas  y  afec- 
ciones (i).  El  asunto  pasó  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en 
forma  de  las  dos  dudas  siguientes:  «I.  An  rata  habenda  sit  ratio  depu- 
tandi  parochum  in  Ecclesia  Cathedrali  Pinerolien.  absque  concursu 
in  casu? — II.  An  tum  quoad  canonicatum  Bonettino,  tum  quoad  caete- 
ra  beneficia  patronatus  ecclesiastici  in  Cathedr.  Pinerolien.  observan- 
dae  sint  communes  regulae  affectionum  et  reservationum  in  casu?» 

La  Sagrada  Congregación,  en  la  fecha  indicada,  respondió:  «Quoad 
deputationem  presbyteri  vel  canonici  ad  curam  animarum,  servetur 
in  ómnibus  const.  Laudahile;  beneficia  vero  juris  patronatus  eccle- 
siastici subjecta  esse  regulis  affectionum  et  reservationum,  non  ex- 
cepto canonicatu  Bonettino.)) 

El  Cabildo  alegaba  en  favor  de  la  pretendida  exención  la  costum- 
bre inmemorial  que  hace  presumir  el  indulto  ó  privilegio  apostólico, 
ó  un  convenio  especial  en  las  tablas  de  fundación.  (Riganti,  Comm.  in 
Reg.  XLii  Cancell.,  n.  193)  Y  respecto  de  la  prebenda  Bonettino,  ale- 
gaban además  el  ser  por  su  naturaleza  laical,  y  que  no  debe  presu- 
mirse haya  cambiado  de  condición  por  el  simple  traslado  del  dere- 
cho de  una  persona  secular  á  otra  eclesiástica,  puesto  que  doctrina 
general  es  entre  los  canonistas  que  para  distinguir  el  patronato  ecle- 
siástico del  laical  no  debe  atenderse  á  la  persona  que  ejerce  el  dere- 
cho, sino,  ó  á  los  bienes  empleados  en  la  fundación,  ó  al  título  en 
virtud  del  cual  se  posee.  Ahora  bien;  Bonettino  fundó  el  canonicato 
con  los  bienes  propios  patrimoniales,  y  el  Cabildo  en  tanto  ejerce  el 
derecho  en  cuanto  le  fué  legado  por  el  fundador.  Por  otra  parte,  si  los 
patronatos  mixtos  no  están  sujetos  á  las  leyes  comunes  de  las  reser- 
vas, ¿por  qué  razón  ha  de  suponerse  comprendido  en  ellas  el  canoni- 


(i)  El  Cabildo  afirmaba  que  todos  los  canonicatos  de  patronato  eclesiásti- 
co estaban  libres  de  tales  leyes,  y  alegaba,  como  veremos,  razones  especiales 
para  comprobar  esta  exención  en  favor  del  Bonettino. 
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cato  Bonettino?  Cierto  que  en  los  procedimientos  que  dieron  origen  á 
la  actual  controversia,  pidieron  la  colación  apostólica;  pero  este 
hecho  no  puede  ser  considerado  como  argumento  en  contra,  ya  que 
al  ser  nombrado  Obispo  el  anterior  beneficiado,  el  Papa  se  reservó 
especialmente  el  beneficio  por  una  sola  vez  mediante  la  afección. 
Confirma  sus  asertos  con  la  ratihabición  de  la  costumbre  inmemorial 
decretada  por  el  Legado  apostólico  que  ejecutó  la  bula  de  erección 
(23  Diciembre  1748)  en  Catedral  de  las  Colegiatas  de  San  Donato  y 
San  Mauricio  de  Pinerolo. 

No  obstante  estos  razonamientos,  debemos  afirmar  que  el  cano- 
nicato Boneitino  es  de  patronato  eclesiástico;  pues  si  bien  en  su  ori- 
gen fué  laical,  luego  fué  legado  al  Cabildo  camotal,  no  como  heredero, 
y  esto  es  suficiente  para  que  deba  ser  considerado  como  eclesiástico. 
(García,  ob.  cita  y  lugar  último  citados;  Reiffenstuel,  De  jur.  pa- 
trón., n.  49.)  El  único  argumento  de  importancia  es  el  de  la  cos- 
tumbre inmemorial;  pero  ésta  carece  de  valor  jurídico  en  materia  de 
reserva  de  los  beneficios,  toda  vez  que,  como  expresamente  afirma 
Riganti,  ya  desde  Alejandro  VII  á  cada  nueva  promulgación  de  las 
Reglas  de  la  Cancillería  acompaña  la  cláusula  irritante  que  destruye 
en  su  fundamento  toda  costumbre  contraria,  aun  inmemorial:  «Ve- 
rum  cessat  hodie  omnis  dubitatio,  quia  a  temporibus  Alexandri  VII 
ad  evitandas  hujusmodi  difficultates  appositum  fuit  decretum  irritans 
in  ómnibus  regulis  reservatoriis.»)  (Proem.  ad  Reg.  Cancell.,  n.  37.) 
«Tale  decretum  tollit  consuetudinem  nedum  in  praeteritum  sed 
etiam  in  futurum.»  (Reg.  11,  §  II,  n.  114.)  Por  otra  parte,  contra  la 
Sede  Apostólica  y  demás  supremos  Príncipes,  no  puede  alegarse 
prescripción  alguna  centenaria  ni  inmemorial,  ignorándolo  ellos,  es- 
pecialmente en  los  últimos  cuarenta  años,  que  es  necesario  probar 
concluyentcmente,  cosa  imposible  sin  el  conocimiento  y  consenti- 
miento de  aquéllos  (id.  Reg.  4,  §  VI,  n.  62.)  Para  la  mejor  inteligen- 
cia de  esta  doctrina,  téngase  presente  el  carácter  particularísimo  de 
las  Reglas  de  la  Cancillería,  las  cuales,  aunque  constituyen  derecho 
oomún,  no  son  perpetuas  de  suyo,  sino  en  cuanto  confirmadas  por 
cada  Pontífice  nuevamente  elegido,  y  por  consiguiente  expresan  por 
modo  especial  la  voluntad  del  Papa  respecto  de  los  beneficios:  no  son 
reglas  comunes  de  fe  ó  moral  propuestas  á  los  fieles,  sino  que  están 
íntimamente  unidas  á  la  persona  del  Pontífice,  representan  y  confir- 
man algunos  de  los  derechos  Primaciales,  contra  los  cuales,  ignorán- 
dolo el  Pontífice,  no  corre  la  prescripción;  y  no  constando  en  manera 
alguna  que  la  costumbre  inmemorial  alegada  por  el  Cabildo  de  Pine- 
rolo se  funde  en  indulto  apostólico,  es  evidente  que,  aunque  sólo  al 
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ser  proclamado  Pontífice  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  fueran 
promulgadas  las  Reglas  de  la  Cancillería  con  la  cláusula  irritante  en 
la  forma  dicha,  la  costumbre  en  cuestión  no  puede  subsistir. 


Decretos  y  resoluciones  en  compendio. — a)  De  la  Sagra- 
da Congregación  de  Ritos  (29  de  Enero  de  1899),  el  Tuto  para  la 
Beatificación  de  la  Venerable  Sierva  de  Dios  María  Magdalena  de 
Martinengo,  religiosa  capuchina.  Nació  en  el  Burgo,  pueblo  de  la 
diócesis  de  Brescia,  el  1787,  y  murió  en  el  Señor  el  26  de  Agosto 
de  1837. 

b)  De  la  misma  Sagrada  Congregación,  y  en  igual  fecha,  el  Cons- 
tare de  Virtuübus,  etc.,  de  la  Venerable  Sierva  de  Dios  Antonia  Ma- 
ría Belloni,  religiosa  clarisa.  Nació  en  Noviembre  de  1635  en  el  pue- 
blo de  Triulza,  provincia  de  Cortona,  y  voló  al  cielo  el  28  de  Di- 
ciembre de  1719. 

c)  El  21  de  Febrero  de  1899  tuvo  lugar  la  Congregación  gene- 
ral de  Sagrados  Ritos,  para  discutir  los  dos  milagros  obrados  por 
intercesión  del  Beato  Juan  Bautista  de  la  Salle,  fundador  de  los  Her- 
manos de  las  Escuelas  Cristianas,  milagros  que  han  sido  presentados 
para  la  Canonización  del  mismo. 

Fe.  Pedro  Rodríguez, 
o.   s.  A. 
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EXTRANJERO 


jOMA. — La  enfermedad  de  León  XIII,  coincidiendo  con  el 
octogésimo  noveno  aniversario  de  su  nacimiento  y  con  el 
vigésimo  primero  de  su  elevación  al  Solio  Pontificio,  ha 
dado  ocasión  á  que  se  manifestaran  las  simpatías  de  que  goza  en  todo 
el  mundo.  El  día  en  que  fué  operado  el  augusto  enfermo  se  recibie- 
ron en  el  Vaticano  22.000  telegramas  preguntando  por  su  salud. 
— Desde  hace  algunos  días  encuéntrase  en  Roma  el  famoso  Prelado 
norteamericano  Mons.  Ireland,  arzobispo  de  San  Pablo  de  Minessota. 
Su  viaje  está  relacionado  con  la  cuestión  del  Americanismo^  que  acaba 
de  ser  resuelta  por  el  Sumo  Pontífice  en  su  carta  al  cardenal  Gib- 
bons,  que  publicamos  en  este  mismo  número  de  La  Ciudad  de  Dios. 
Apenas  fué  conocida  en  Roma  dicha  carta,  Mons.  Ireland  dirigió 
otra  á  Su  Santidad,  á  quien  agradece  lo  que  él  califica  de  «acto  de 
estima  y  de  amor  hacia  los  católicos  de  los  Estados  Unidos  y  la 
nación  norteamericana  entera.»  Añade  que  el  Papa  ha  deslindado  los 
campos  entre  los  errores  que  «algunos»  han  bautizado  con  el  nombre 
de  americanismo  y  el  único  verdadero  americanismo^  y  esto  con  una 
precisión  y  claridad  tal,  que  el  peligro  que  él  mismo  temiera  antes  de 
conocer  el  documento,  de  que  no  fuera  comprendido  suficientemente 
por  sus  compatriotas,  se  ha  desvanecido  por  completo.  «Con  toda  la 
energía  de  mi  alma — prosigue  Mons.  Ireland — repudio  y  condeno 
todas  las  opiniones  que  la  Carta  apostólica  repudia  y  condena;  y 
hágolo  con  tanto  mayor  apresuramiento  y  satisfacción,  cuanto  que 
jamás  mi  fe  católica  ni  mi  interpretación  de  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia  Santa  me  han  permitido  dar  albergue  en  mi  alma  á  semejan- 
tes extravagancias.»  Afirma  que  todo  el  Episcopado  y  todos  los  fieles 
de  los  Estados  Unidos  repudiarán  con  él  estas  extravagancias,  y  que 
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designarlas  con  el  nombre  de  americanismo  es  hacer  á  aquéllos  una 
verdadera  injuria.  El  arzobispo  de  San  Pablo  termina  diciendo  que 
«son  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  los  intérpretes  infieles  de  la  fe  los 
que  imaginan  que  hay  ó  que  se  desea  hacer  creer  en  los  Estados  Uni- 
dos, una  Iglesia  que  difiera  en  un  ápice  de  la  Iglesia  Santa  y  Uni- 
versal, que  las  demás  naciones  reconocen,  y  que  Roma,  guardián 
infalible  de  la  revelación  de  Jesucristo,  reconoce  ó  puede  reconocer.» 

Mons.  Keane,  rector  que  fué  de  la  Universidad  católica  de  Was- 
hington, llamado  tres  años  hace  á  Roma,  en  donde  ha  permanecido 
hasta  el  presente,  ha  hecho  declaraciones  análogas  á  las  de  monseñor 
Ireland,  en  otra  carta  que  concluye  así: 

«Por  lo  que  á  mí  toca,  declaro  que  acepto  y  profeso  plenamente 
y  sin  reserva  todo  lo  que  Vuestra  Santidad  enseña  en  esta  carta. 
Declaro  que  repudio  y  condeno  todo  lo  que  Vuestra  Santidad  condena 
en  ella,  y  declaro  á  Vuestra  Santidad  que  jamás  he  enseñado  ni  pro- 
fesado nada  de  lo  que  Vuestra  Santidad  reprueba  en  la  misma.» 

Por  fin,  el  abate  Klein,  autor  de  una  edición  francesa  de  la  Vida 
del  Padre  He.cker,  se  ha  dirigido  también  al  Papa,  por  medio  del  car- 
denal Richard,  declarando  que  se  adhiere  sin  reserva  á  la  carta  pon- 
tificia recientemente  dirigida  al  cardenal  Gibbons,  que  retira  déla 
venta  la  obra  citada,  y  que  reprueba,  sin  excepción  alguna,  los  erro- 
res que  Su  Santidad  condena. 

— A  pesar  de  lo  que  se  dijo  no  hace  mucho  tiempo  sobre  el  par- 
ticular, las  relaciones  entre  la  República  Argentina  y  el  Vaticano  no 
se  han  reanudado  aún  en  la  forma  que  sería  de  desear.  El  represen- 
tante argentino  en  Berlín,  U.  Carlos  Calvo,  ha  sido  trasladado  de 
dicha  Legación  á  la  de  París,  aunque  continuando  en  el  cargo  espe- 
cial que  su  Gobierno  le  confió  respecto  del  Papa.  En  los  últimos  días 
de  Enero  concedió  éste  una  nueva  audiencia  al  ministro  argentino,  el 
cual  no  hizo  uso  de  ella,  sino  que  salió  inmediatamente  para  la  ca- 
pital de  Francia,  quedando  así  en  suspenso  las  negociaciones  enta- 
bladas con  la  Santa  Sede. 

— La  Rosa  de  oro,  que  bendice  solemnemente  el  Papa  en  presen- 
cia de  algunos  miembros  del  Sacro  Colegio  el  domingo  de  Lcetare, 
ó  IV  de  Cuaresma ,  ha  sido  dedicada  este  año  á  la  archiduquesa  Gisela, 
hija  del  emperador  de  Austria  y  nuera  del  príncipe  regente  de  Baviera. 

*  * 

Italia. — Por  fin  han  quedado  zanjadas  las  diferencias  que  desde 
hace  mucho  tiempo  existían  entre  los  Gobiernos  de  Bogotá  y  Roma, 
sobre  la  cuestión  del  subdito  italiano  Cerutti.  En  virtud  del  arreglo, 
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Colombia  pagará  á  Italia  una  indemnización  de  1.500.000  pesos 
fuertes,  y  las  relaciones  diplomáticas  quedarán  restablecidas  entre 
ambos  Estados. 

— La  prensa  masónica  de  Italia  empieza  á  hablar  en  defensa  de 
tres  proyectos,  á  cual  más  detestables,  que  las  logias  han  elaborado 
ya,  y  que  su  más  incondicional  servidor,  Finocchiaro  Aprile,  está 
dispuesto  á  presentar  al  Parlamento:  uno  estableciendo  el  divorcio, 
otro  postergando  el  matrimonio  religioso  á  la  formalidad  civil,  y  el 
tercero  dirigido  contra  la  propiedad  eclesiástica. 

* 
*  * 

Francia. — Cuando  las  negociaciones  entre  la  vecina  República 
y  la  Gran  Bretaña  para  llegar  á  un  arreglo  en  la  diferencia  provocada 
por  la  ocupación  de  Fashoda,  progresan  de  una  manera  satisfactoria» 
tratándose  ya  sólo  de  delimi-tación  de  fronteras  desde  el  Mediterráneo 
hasta  el  Congo,  y  de  hacer  la  Gran  Bretaña  del  Nilo  un  rio  abierto 
á  la  navegación,  dando  á  las  naciones  vecinas  todos  los  medios  y 
facilidades  de  que  puedan  aproximarse  á  él,  los  elementos  intransi- 
gentes y  provocativos  tratan  de  estorbar  los  acomodos  pacíficos,  sus- 
citando falsos  recelos  y  razones  aparentes  del  honor  nacional  atrope- 
llado. Los  periódicos  de  Londres  han  pedido  que  se  rectificasen  las 
manifestaciones  hechas  en  la  Cámara  francesa  por  el  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  Mr.  Delcassé,  respecto  á  la  cuestión  de  Máscate. 
Creen  que  lo  dicho  por  el  Ministro  francés  se  opone  á  las  declaracio- 
nes que  hicieron  los  Ministros  ingleses  respecto  á  que  Francia  no  de- 
seaba obtener  más  que  una  estación  carbonera  en  Máscate,  afirma- 
ción que  hicieron  también  lord  Onslow  en  la  Cámara  de  los  Lores, 
y  el  Ministro  de  Colonias  y  el  Subsecretario  de  Estado  en  la  de  los 
Comunes.  Lamentan  que  Mr.  Delcassé  haya  declarado  que  Inglaterra 
dio  satisfacción  á  Francia  por  la  conducta  observada  por  su  repre- 
sentante, cuando  éste,  según  lord  Onslow,  recibió  encargo  de  protes- 
tar de  la  cesión  del  mencionado  puerto. 

El  Gobierno  inglés  ha  hecho  saber  públicamente  todo  lo  que  era 
necesario  para  que  se  comprendiese  que  sus  sentimientos  en  este 
asunto  son  pacíficos  y  conciliadores,  aunque  sin  desaprobar  en  tér- 
minos expresos  la  conducta  de  su  agente  en  Máscate. 

— La  polémica  entre  los  partidarios  de  Dreyfus  y  los  antisemitas 
continúa  hoy  tan  empeñada  como  antes,  y  en  determinadas  ocasio- 
nes casi  toca  en  los  límites  de  la  locura.  A  tal  punto  llegan  las  co- 
sas, que  La  Libre  Parole  ha  publicado  una  lista  de  personas  que, 
desde  el  instante  en  que  surgió  el  asunto   Dreyfus,  han  fallecido  de 
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una  manera  singular,  acaso  inexplicable,  dándose  la  casualidad  de  que 
dichas  personas,  desaparecidas  de  una  manera  tan  trágica,  eran  en 
absoluto  enemigas  decididas  de  la  causa  antisemítica;  lo  cual  equiva- 
le á  acusar  á  los  judíos  de  haber  dado  muerte  ó  envenenado  á  las 
referidas  personas.  El  capitán  D'Attel  y  el  diputado  Mr.  Chaulin 
Sewimiére,  quienes  recibieron  las  confidencias  del  capitán  Lebrun- 
Renault  acerca  délas  confesiones  hechas  por  üreyfus,  murieron  am- 
bos de  un  modo  misteriosísimo  yendo  en  ferrocarril.  Esto  es  cierto; 
pero  el  capitán  Lebrun- Renault  vive  todavía.  A  un  agente  de  policía 
llamado  Lemercier-Picard,  que  intervino  también  en  el  asunto,  se  le 
encontró  ahorcado,  con  los  pies  tocando  en  el  suelo.  Esto  es  cierto 
asimismo;  pero  el  tal  agente  ha  representado  un  papel  hasta  ahora 
indefinido  ó  ignorado. 

Dice  un  periódico:  «Mr.  Félix  Faure,  francamente  adversario  de 
Dreyfus  ,  por  más  que  guardara  la  mayor  reserva  en  público,  ha 
fallecido  casi  repentinamente,  y  su  cuerpo  estaba  cubierto  de  man- 
chas, lo  cual,  por  supuesto,  no  quiere  decir  que  haya  muerto  enve- 
nenado. Mr.  Laurenceau,  que  siendo  Prefecto  del  Norte  denunció  al 
Ministerio  de  lo  Interior  las  remesas  de  dinero  hechas  desde  Bélgica 
al  gran  Rabino,  ha  muerto  en  tres  días  en  el  hotel  Terminus;  pero 
todo  el  mundo  cree  que  ha  fallecido  de  muerte  natural,  á  consecuen- 
cia de  una  congestión  pulmonar.  Todo  esto  es  soberanamente  ridícu- 
lo, y  si  se  averiguasen  las  opiniones  de  cuantos  mueren  repentina- 
mente para  acusar  de  envenenadores  á  sus  adversarios,  todos  los  par- 
tidos acabarían  por  resultar  comprometidos.» 

En  tanto,  el  juez  de  instrucción  ha  mandado  citar  á  todos  los 
soldados  que  oyeron  á  Mr.  Deroulede  y  consideraron  muy  chistosa  la 
idea  de  dirigirse  al  Elíseo.  Todos,  al  ser  preguntados  separadamente, 
han  dado  la  misma  contestación:  ni  oyeron  ni  vieron  nada.  El  juez 
ha  renunciado  á  convocar  á  los  restantes  testigos. 

— Acaba  de  morir  el  Nuncio  Apostólico  de  Su  Santidad  en  París, 
á  consecuencia  de  un  ataque  de  apoplejía.  Mons.  Eugenio  Clarí 
había  nacido  el  año  1836  en  Sinigaglia.  Alumno  de  un  colegio  de 
jesuítas  durante  algún  tiempo,  tomó  en  Roma  el  grado  de  doctor 
en  Filosofía,  Teología  y  Derecho.  Recibió  las  órdenes  sacerdotales 
en  1859,  y  fué  nombrado  arcipreste  de  la  catedral  de  su  patria,  ca- 
marero secreto  del  Papa  algunos  años  después,  y  obispo  de  Amelia 
en  1882.  Trasladado  en  1893  á  la  diócesis  de  Viterbo,  donde 
León  XIII  había  hecho  su  primera  comunión,  Mons.  Clarí  tuvo  la 
atención  de  regalar  al  actual  Pontífice,  el  día  en  que  éste  cumplía 
setenta  y  cinco  años  de  edad,  el  copón  que  contuvo  la  primera  hos- 
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tia  administrada  al  Padre  Santo.  Este  copón  se  conservaba  como  una 
reliquia  en  el  tesoro  de  la  Catedral  de  Viterbo.  El  i6  de  Diciembre 
de  1896  el  actual  Pontífice  sacó  de  su  diócesis  á  Mons.  Clarí  y  le 
envió  como  Nuncio  Apostólico  á  París,  á  pesar  de  que  Mons.  Clarí 
no  pertenecía  á  la  diplomacia  pontificia.  Pero  el  nuevo  Nuncio  era  en 
cambio  antiguo  y  fiel  amigo  de  León  XIII.  Gozaba  fama  de  virtuo- 
so, sagaz  y  de  buen  administrador.  El  Papa  debía  de  estar  muy  sa- 
tisfecho de  su  gestión,  puesto  que  estaba  indicado  el  Nuncio  para  ser 
elevado  al  cardenalato  en  el  Consistorio  que  se  hubiera  celebrado  á 
mediados  de  este  mes,  si  la  enfermedad  del  Papa  no  hubiera  impues- 
to el  aplazamiento. 

* 
*  * 

Inglaterra. — El  discurso  pronunciado  por  el  primer  lord  del 
Almirantazgo  británico  al  presentar  á  la  Cámara  de  los  Comunes  el 
presupuesto  marítimo  para  el  año  económico  venidero,  ha  puesto  su- 
ficientemente en  claro  las  tendencias  de  la  política  inglesa. 

«Nos  hallamos — dijo — con  la  perspectiva  de  la  conferencia  in- 
ternacional para  el  desarme,  y  por  otra  parte,  en  virtud  de  ciertos 
acontecimientos  bien  recientes,  nos  hemos  visto  obligados  á  pre- 
ocuparnos de  las  fuerzas  marítimas.  En  el  pasado  otoño  hallábase 
todo  dispuesto,  y  sin  embargo  fué  tal  la  confianza  demostrada  por 
el  país,  que  ni  hubo  necesidad  de  hacer  adquisiciones  precipitadas, 
ni  de  solicitar  créditos  especiales  durante  ese  período  crítico.  Hízo- 
se  todo  con  calma  absoluta,  correspondiendo  así  á  la  generosidad 
con  que  la  Cámara  había  votado  los  anteriores  presupuestos  de  Ma- 
rina, Se  ha  hablado  de  gastos  enormes;  en  realidad,  la  moviliza- 
ción sólo  ha  invertido  13.600  libras.  No  hemos  tenido  que  adquirir 
municiones,  ni  se  ha  dado  una  orden  nueva  á  los  arsenales.»  De- 
seando disipar  el  primer  lord  del  Almirantazgo  la  impresión  de  que 
Inglaterra  tiene  siniestros  proyectos  y  ha  de  aprovechar  la  primera 
ocasión  favorable  para  hacer  la  guerra,  dijo  así:  «Las  naciones  ex- 
tranjeras pueden  estar  tranquilas;  que  si  el  Gobierno  inglés  tiene  á 
su  favor  el  país  cuando  se  trata  de  sostener  sus  derechos  en  causas 
justas,  ó  cuando  el  honor  nacional  se  halla  herido,  en  cambio  se  ve- 
ría abandonado  en  el  caso  de  que  suscitara  una  guerra  de  las  llama- 
das de  ocasión  ó  circunstancia.» 

«El  nuevo  presupuesto — añade  Mr.  Goschen — se  ha  formado 
comparando  los  de  otras  naciones,  teniendo  en  cuenta  la  posición  que 
debe  ocupar  el  Reino  Unido,  y,  sobre  todo,  no  perdiendo  de  vista  la 
proximidad  de  la  conferencia  internacional  para  el  desarme.  (Aplau- 
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SOS  y  risas.)  El  examen  de  esos  presupuestos  no  ha  sido,  en  verdad, 
muy  tranquilizador;  hemos  visto  aumentar  los  armamentos,  no  sólo 
en  las  naciones  rivales,  sino  en  otras  que  empiezan  á  entrar  en 
la  vía  de  las  conquistas  marítimas.  Se  ha  guardado  el  secreto  de 
nuestras  previsiones  económicas,  porque  si  se  hubieran  conocido 
antes  de  la  publicación  oficial  y  sin  la  debida  explicación,  los  Es- 
tados europeos  hubieran  interpretado  nuestro  presupuesto  naval  atri- 
buyéndonos intenciones  agresivas,  designios  contrarios  á  la  paz,  sien- 
do así  que  nadie  puede  aventajarnos  en  desear  su  sostenimiento.» 

Respecto  al  proyecto  del  autócrata  ruso,  dice  el  orador:  «Hago 
votos  por  que  la  obra  de  la  conferencia  del  desarme  nos  permita  mo- 
dificar nuestro  programa  naval,  sin  cambiar  por  eso  nuestra  posición 
respecto  á  las  demás  naciones.  Declaro  en  nombre  del  Gobierno  que 
si  las  demás  grandes  potencias  se  hallan  dispuestas  á  disminuir  sus 
construcciones  marítimas,  Inglaterra  hará  lo  propio.  Las  dificulta- 
des son  inmensas;  pero  conste  que  nuestro  Gobierno  desea  que  la 
conferencia  sea  el  medio  de  aligerar  la  espantosa  carga  que  abruma 
á  los  ETstados.» 

*  * 

Austria-Hungría. — Gracias  al  tacto  del  emperador  y  rey  Fran- 
cisco José,  el  gabinete  Banffy,  protector  de  judíos  y  protestantes,  ha 
sido  separado  del  poder  y  sustituido  por  el  gabinete  Szell.  Este  ha 
tomado  sus  ministros  de  los  grupos  del  partido  de  la  mayoría,  que  no 
están  del  todo  supeditados  á  las  sociedades  de  negocios  de  Viena  y 
Budapest.  De  hoy  en  adelante  no  será  el  principio  dominante  en  el 
gobierno  húngaro  la  corrupción  que  el  gabinete  Banffy  empleaba  en 
todo,  con  un  cinismo  que  indignaba.  Asimismo  cesará  probablemente 
la  persecución  contra  los  católicos,  pues  el  nuevo  ministro,  presidente 
Szell,  es  un  hombre  avisado,  que  respeta  la  libertad  de  conciencia. 
Por  lo  demás,  pronto  veremos  lo  que  el  porvenir  reserva  á  los  cató- 
licos. De  todas  suertes,  hay  que  felicitar  al  Rey  qué  ha  puesto  térmi- 
no á  un  sistema  deplorable  de  corrupción  que  devasta  á  Hungría 
desde  hace  cuatro  años,  y  que  sólo  aprovechaba  á  los  judíos.  Es  ya 
un  gran¿)ien  el  que  los  católicos  dejen  de  estar  atados  de  pies  y  ma- 
nos á  la  disposición  de  judíos  y  protestantes. 

El  nuevo  ministerio  ha  caído  en  gracia  indudablemente  á  los 
diputados  húngaros,  puesto  que  las  oposiciones  no  lo  combaten  con 
el  ensañamiento  que  mostraron  contra  el  gabinete  Banffy,  y  según 
las  últimas  noticias,  la  Cámara  de  diputados  ha  aprobado  por  gran 
mayoría,  después  de  breve  debate,  el  presupuesto  provisional. 
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Turquía. — La  situación  en  el  imperio  otomano  es  más  crítica  por 
Tuomentos:  Austria-Hungría  y  Rusia  ejercen,  no  sólo  presión  sobre 
los  pequeños  Estados  de  la  península  de  los  Balkanes  para  mantener 
la  paz  en  Oriente,  sino  que  hacen  también  oir  su  voz  en  Constantino- 
pla,  pidiendo  al  Sultán  que  reprima  el  movimiento  albanés  que  pro- 
voca la  agitación  entre  los  cristianos  y  que  el  Sultán  parece  proteger. 
Austria-Hungría  y  Rusia  han  estado  de  acuerdo  en  manifestar  al 
Sultán  que  las  dos  potencias  ven  en  la  reunión  de  los  jefes  albaneses 
una  amenaza  para  la  paz  en  Macedonia.  El  Sultán  ha  prometido  ac- 
ceder á  las  peticiones  de  las  dos  potencias,  pero  al  propio  tiempo  ha 
querido  darles  á  entender  que  no  carece  de  protector,  recibiendo  con 
gran  ostentación  á  la  comisión  militar  alemana,  cuyos  oficiales  serán 
los  instructores  del  ejército  otomano.  El  Sultán  les  ha  rogado  que 
levantaran  el  espíritu  militar  del  ejército  turco,  formándolo  á  imagen 
del  alemán.  Es  muy  curiosa  esta  alianza  en  cuya  virtud  el  emperador 
Guillermo  H  hace  instruir  por  medio  de  sus  oficiales  al  ejército  turco, 
que  se  prepara  á  una  guerra  sin  tregua  contra  los  cristianos  de 
Oriente.  Los  mahometanos  ven  que  toca  á  su  término  su  domina- 
ción en  Europa,  y  dicen:  «Nosotros  no  combatimos  para  vivir,  sino 
para  morir  por  nuestra  fe,  y  esto  es  lo  que  constituye  nuestra  fuerza. 
Si  en  la  península  de  los  Balkanes  continúa  la  agitación  contra  el 
islamismo,  todos  estamos  dispuestos  á  morir  por  nuestra  religión.» 
La  circunstancia  de  que  Alemania  tome  partido  contra  los  cristianos 
convirtiéndose  en  instrumento  del  ejército  turco,  es  una  prueba  de 
que  hay  un  profundo  antagonismo  entre  Alemania  por  un  lado  y  Aus- 
tria y  Rusia  por  otro.  Este  antagonismo  no  es  muy  tranquilizador, 
que  digamos,  para  la  paz  de  Europa. 

Turquía  intenta  hacer  un  nuevo  empréstito  para  combatir  sus 
calamidades  financieras.  Habiendo  agotado  todos  sus  recursos,  Tur- 
quía no  goza  de  crédito  alguno  ni  en  el  extranjero  ni  en  el  interior 
del  imperio  otomano.  Los  gobernadores  no  envían  lo  que  recaudan  á 
Constantinopla,  empleándolo  para  sus  propios  gastos.  Los  disturbios 
en  Armenia,  Siria  y  Creta  han  dejado  sin  un  céntimo  al  ministerio 
de  Hacienda.  Hace  algunos  años,  los  empleados  recibían  para  pago 
de  sus  haberes  bonos  que  vendían  á  los  cambistas  en  un  50  por  100; 
pero  hoy  los  cambistas  no  dan  más  que  el  20,  de  manera  que  los  em- 
pleados no  pueden  vivir  más  que  con  el  fraude  y  el  robo.  Las  poten- 
cias piden  reformas;  pero  ¿es  posible  mejorar  la  administración  de 
un  país  en  que  el  empleado  sólo  puede  vivir  robando? 

* 
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Asia:  China. — A  juzgar  por  las  noticias  que  comunica  el  telé- 
grafo, no  puede  ser  más  peligrosa  la  situación  del  Celeste  Imperio. 
Dos  grandes  Tactores  de  un  inmenso  conflicto  se  presentan  en  la 
grave  cuestión  de  China:  el  antagonismo  anglo-ruso,  á  propósito  de 
los  ferrocarriles  del  Norte  del  Imperio,  y  la  petición  de  Italia,  que, 
como  es  sabido,  solicita  el  puerto  y  bahía  de  San-Mun,  en  la  provin- 
cia de  Chekiang,  una  de  las  más  ricas  del  país.  Ajuicio  de  un  eleva- 
do personaje  inglés,  las  cláusulas  del  contrato  fundamental  de  los 
Bancos  anglo-chinos,  relativas  á  la  presencia  de  un  ingeniero  y  de 
otro  funcionario  de  nacionalidad  inglesa  y  á  la  percepción  de  los  in- 
gresos del  ferrocarril,  fuera  de  la  Gran  Muralla,  no  son  lesivas  para 
Rusia  y  no  suponen  la  intervención  inglesa  en  la  Mandchuria.  Si 
Rusia  cobra  los  derechos  de  Aduanas  en  Talien-Wan,  será  sustitu- 
yendo á  China,  pero  no  como  nación  soberana. 

En  cuanto  á  la  tentativa  de  Italia,  se  hallaba  preparada  desde 
hace  mucho  tiempo,  y  se  había  sondeado  á  todos  los  Gabinetes  eu- 
ropeos, obteniéndose  contestaciones  favorables.  El  Gobierno  chino 
no  se  muestra  dispuesto  á  seguir  negociaciones  que  suponen  cesión 
de  territorios,  pero  Italia,  por  motivos  secretos  que  se  cree  existen, 
sostiene  con  arrogancia  sus  pretensiones,  con  lo  cual  acaso  apresure 
la  desmembración  del  Celeste  Imperio  en  provecho  de  las  naciones 
que  la  desean. 

II 

ESPAÑA 

La  subida  de  los  conservadores  al  poder  ha  sido  objeto  de  los  co- 
mentarios más  opuestos,  pues,  mientras  unos  los  acusan  de  reaccio- 
narios, otros  creen  que  el  país  y  el  ejército  están  de  enhorabuena, 
porque  al  gobierno  de  las  catástrofes  ha  sucedido  el  de  las  esperanzas. 

Uno  de  los  asuntos  que  más  llamó  la  atención  del  nuevo  Gabine- 
te después  del  nombramiento  del  personal,  fué  el  rescate  de  los  pri- 
sioneros españoles  de  Filipinas,  y  al  efecto  se  dieron  instrucciones  al 
general  Ríos  para  que  procurase  la  libertad  con  los  menores  sacrifi- 
cios posibles;  pero  en  esto  ha  surgido  una  dificultad  grave  é  inespe- 
rada, según  un  telegrama  del  general  Ríos  al  ministro  de  la  Guerra, 
que  dice  así:  «Manila  12. — El  general  Otis  impide  gestión  prisione- 
ros. Manifiesta  que  estando  filipinos  en  guerra  con  americanos,  no 
puede  permitir  rescate  sobre  base  recursos  metálicos  que  mejoraría 
situación  aquí.  No  permite  á  los  comisionados  atravesar  líneas  avan- 
zadas. Protesto,   alegando  sentimientos   humanitarios,  y  en  nombre 
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de  éstos  creo  llegado  momento  gestionar  oficios  potencias  por  me- 
diación cónsules.  Dada  mi  situación  entre  americanos  y  filipinos,  es- 
pero órdenes  de  V.  E. — Ríos.» 

.  En  vista  de  la  incalificable  conducta  de  los  yankées,  que  tan  htt- 
maniíarios  se  fingían  cuando  España  luchaba  para  apaciguar  la  insu- 
rrección de  sus  colonias,  nuestro  Gobierno  ha  apelado  al  procedi- 
miento diplomático,  y  á  este  fin  obedece  una  conferencia  celebrada 
por  el  Sr.  Silvela  con  los  embajadores  de  Alemania  y  Francia.  El  de 
esta  última  nación  en  Washington  interpondrá  sus  buenos  oficios 
con  Mac-Kinley  en  favor  de  los  prisioneros  españoles. 

— Es  preciso — ha  dicho  el  jefe  del  Gobierno — empezar  las  eco- 
nomías por  arriba  para  dar  ejemplo;  pues  si  la  guerra  impuso  sacri- 
ficios, también  los  impone  la  paz.  Conforme  con  este  propósito  es  el 
Real  decreto  publicado  en  la  Gaceta  sobre  la  supresión  de  cesantías 
de  Ministros,  y  cuya  parte  dispositiva  dice  así: 

REAL  DECRETO 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi  au- 
gusto hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente  del  Reino, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Artículo  i.**  Se  suspenden  desde 
luego  las  declaraciones  de  derechos  de  cesantías  de  los  Ministros 
que  desempeñan  en  la  actualidad  este  cargo  y  de  los  que  lo  desem- 
peñen en  lo  sucesivo.  Art.  2°  Se  respetarán  las  declaraciones  de  ce- 
santía hechas  ya  con  arreglo  á  las  leyes;  pero  los  que  hoy  las  disfru- 
tan perderán  ese  derecho  si  nuevamente  desempeñan  el  cargo  de 
Ministro  de  la  Corona.  Art.  3.''  El  Gobierno  dará  cuenta  en  forma 
de  este  decreto  á  las  Cortes  del  Reino.  Dado  en  Palacio  á  seis  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — María  Cristina. — El 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Francisco  Silvela. 

— La  Comisión  de  las  Cámaras  de  Comercio  ha  entregado  al  se- 
ñor Silvela  las  conclusiones  votadas  en  Zaragoza,  y  en  nota  aparte, 
las  que  la  Comisión  juzga  más  urgentes,  y  que  son  como  sigue: 

REORGANIZACIÓN   POLÍTICA 

I.**  Incompatibilidad  absoluta  de  los  cargos  de  diputado  y  sena- 
dor con  todo  destino  público,  á  excepción  de  los  cargos  de  Ministro  6 
Subsecretario,  siendo  también  incompatible  el  cargo  de  diputado  ó 
senador  con  los  puestos  de  Presidente  ó  Consejeros  de  Sociedades  de 
ferrocarriles,  de  crédito,  monopolios  y  otras  subvencionadas  por  el 
Estado.  Los  cargos  de  senador  ó  diputado  no  conferirán  categoría 
administrativa  para  desempeñar  destinos  públicos. 
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HACIENDA 

I.**  Practicar  inmediatamente  un  escrupuloso  balance  que  expre- 
se con  toda  claridad  la  verdadera  situación  de  la  Hacienda  nacional. 

2.°  Unificar  la  Deuda  pública  bajo  la  base  del  respeto  á  los  de- 
rechos adquiridos,  concertando  con  los  acreedores  del  Estado  la  re- 
ducción del  tipo  de  interés,  pagando  los  cupones  en  pesetas. 

3.°  Supresión  de  aquellos  derechos  transitorios  de  guerra  que 
por  su  gravamen  insoportable  ó  por  haber  originado  descenso  en  la 
renta  han  resultado  contraproducentes. 

4.*^  Supresión  de  todos  los  organismos  innecesarios,  reduciendo 
los  gastos  al  limite  correspondiente  á  nuestra  actual  situación  eco- 
nómica hasta  llegar  á  la  nivelación  efectiva  de  los  presupuestos,  aco- 
metiendo sin  pérdida  de  momento  la  reducción  de  los  gastos  públi- 
cos en  todos  los  servicios  del  Estado,  procediendo  á  no  cubrir  las 
vacantes  que  ocurran,  sino  con  arreglo  á  cierta  proporcionalidad  que 
permita,  en  reducido  número  de  años,  dejarlos  limitados  en  todos  los 
órdenes,  clases  y  categorías. 

5.*^  Declarar  sin  derecho  alguno  á  haberes  pasivos  á  los  funcio- 
narios que  desde  esta  fecha  ingresen  en  el  servicio  del  Estado,  cons  - 
tituyendo  Montepíos  obligatorios  para  la  formación  del  capital  nece  - 
sario  con  descuento  en  los  sueldos  y  subvenciones  del  Estado  para 
pensiones  de  los  imposibilitados  físicamente. 

6°  Revisión  de  los  derechos  pasivos  concedidos,  y  muy  especial- 
mente de  todos  los  relativos  á  las  cajas  de  Ultramar  ,  que  deberán 
sujetarse  á  una  severa  fiscalización  ,  asimilando  los  que  prevalezcan 
á  los  tipos  y  cuotas  de  la  Península  al  desaparecer  aquellas  pose- 
siones. 

7.°  Reforma  en  la  manera  de  tramitar  los  expedientes  de  todos 
los  ramos  de  la  Administración  pública  ,  de  modo  que  descanse  ésta 
en  la  confianza  de  los  funcionarios,  basada  en  el  severo  castigo  de  los 
negligentes  ó  prevaricadores. 

8.°  El  Gobierno  no  hará  uso,  sin  el  concurso  de  las  Cortes,  de  la 
autorización  que  éstas  le  concedieron  para  elevar  la  circulación  de 
billetes  del  Banco  de  España  sobre  la  cifra  de  mil  quinientos  millo- 
nes de  pesetas,  fijada  en  la  ley  de  1891. 

FOMENTO 

i.^  Restablecimiento  de  la  disciplina  escolar  en  todos  sus  órde- 
nes, evitando  los  abusos  intolerables  que  se  cometen  en  materia  de 
libros  de  texto,  y  derogación  inmediata  del  decreto  de  auxiliares. 
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2."  Revisión  general  por  una  Junta,  en  que  tendrán  participación 
las  Cámaras  de  Comercio  y  Agrícolas  ,  de  todas  las  tarifas  de  ferro- 
carriles, y  de  cuantos  asuntos  afectan  á  este  importante  servicio. 

3.**  Reorganización  de  las  Juntas  de  puertos,  derogando  el  Re- 
glamento de  Agosto  último. 

GUERRA    Y    MARINA 

I.®  Revisión  general  de  las  recompensas  militares  otorgadas  en 
las  últimas  campañas  de  Cuba  ,  Puerto  Rico  y  Filipinas  ,  por  una 
Junta  designada  al  efecto,  en  la  que  tendrán  representación  todos  los 
institutos  del  ejército  y  armada. 

2.°     Amortización  inmediata  de  las  vacantes  que  ocurran  en  el 
personal  de  la  marina  de  guerra  en  proporción  análoga  á  la  decreta- 
da para  el  ejército  y  que  corresponda  al  número  de  nuestros  barcos. 
3.**     Supresión   de   las  Comisiones  de    carácter   permanente   del 
ejército  y  de  la  armada  en  el  extranjero. 

El  Sr.  Silvela  contestó  que  ese  era  el  propósito  del  Gobierno  ,  y 
que  lo  tendría  muy  en  cuenta  para  cuando  se  abriesen  las  Cortes.  Y 
después  de  expresar  á  los  representantes  de  las  Cámaras  las  dificul  - 
tades  que  á  su  juicio  tiene  todo  lo  que  se  refiere  á  conciertos  de  co- 
branza y  pago  de  contribuciones  ,  les  dijo  que  ei  Gobierno  no  puede 
compartir  con  nadie  la  dirección  de  los  asuntos  públicos;  que  necesi- 
ta, sin  embargo,  la  ayuda  de  las  clases  mercantiles  ,  industriales  y 
agrícolas  ,  y  que  no  debe  atribuirse  excesiva  eficacia  á  las  reformas 
legislativas  cuando  no  son  aplicadas  con  prudencia. 

— Para  la  formación  de  las  futuras  Cámaras  legislativas  y  renova- 
ción del  personal  en  los  Ayuntamientos,  se  han  fijado  las  siguientes 
fechas : 

Interventores  para  diputados. 
Elecciones  de  diputados. 
Compromisarios  para  senadores. 
'  Elecciones  de  senadores. 
7  de  Mayo.  Interventores  para  concejales. 
14         »  Elecciones  de  concejales. 

2  de  Junio.  Reunión  de  las  Cortes. 
— Después  de  penosa  enfermedad  ha  fallecido  en  Madrid  el  tenien- 
te general  D.  José  Chinchilla.  Nació  en  Marbella  (Málaga)  el  20  de 
Marzo  de  1839.  Fué  ministro  de  la  Guerra  en  1888  ,  capitán  general 
de  Cuba,  de  Andalucía  y  de  Castilla  la  Nueva,  y  últimamente  direc- 
tor de  la  Guardia  civil. — R.  I.  P. 
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IX 


^^^i^AN  competente  como  Perin  en  el  análisis  de  las  cues- 
^^  i4v\  tiones  sociales,  y  acaso  superior  á  él  en  el  conoci- 
miento técnico  de  la  ciencia  económica,  es  su  suce- 
sor en  la  cátedra  y  secretario  perpetuo  de  la  Sociedad  belga 
de  Economía  social,  Víctor  Brants.  Por  el  carácter  y  sello  es- 
pecial de  sus  doctrinas,  inspiradas  como  las  de  su  antecesor 
en  el  criterio  católico  y  en  la  filosofía  del  Ángel  de  las  Escue- 
las, por  su  laboriosidad  constante  y  por  las  condiciones  di- 
dácticas de  sus  obras,  bien  pueden  concedérsele  sin  discusio- 
nes los  títulos  de  maestro  en  las  ciencias  sociales,  propagan- 
dista infatigable  de  la  economía  católica,  y  defensor  de  las 
clases  obreras,  principalmente  en  Bélgica. 

Publicó  en  1880  un  trabajo  lleno  de  erudición  y  de  datos 
históricos  muy  apreciables,  en  el  que  expuso  con  toda  im- 
parcialidad y  templanza  la  condición  de  las  clases  rurales  de 
Bélgica  (2).  Prescindimos  del  análisis  de  este  libro  porque  su 


(i)     Véase  la  pág.  416. 

(2)  Essai  historiqíie  sur  la  condition  des  classes  rurales  en  Belgique. 
Louvain,  1880. — En  el  año  siguiente  publicó  también  otro  estudio  so- 
bre La  Economía  social  en  la  Edad  Media.  Louv. -París,  iSSi. 
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carácter,  casi  exclusivamente  local,  le  coloca  fuera  de  nues- 
tro estudio. 

Para  nuestro  objeto  y  para  la  ciencia  económica,  ya 
pura,  ya  aplicada,  tienen  más  importancia  y  son  más  dignos 
de  examen  los  tres  trabajos  que  publicó  posteriormente,  y 
que  constituyen  un  cuerpo  de  doctrina  expuesta  con  la  clari- 
dad y  concisión  que  corresponde  á  las  obras  de  carácter  di- 
dáctico, ya  que  con  este  propósito  las  dio  á  luz  su  autor, 
después  de  abandonar  la  pesada  tarea  de  la  cátedra  que  con 
tanto  acierto,  competencia  y  benéficos  resultados  venía  des- 
empeñando en  la  Universidad  católica  de  Lovaina. 

Puede  asegurarse  que  el  orden  cronológico  de  la  publica- 
ción de  los  tres  compendiados  trabajos  responde  al  plan 
científico  que  se  propuso  su  autor  y  á  las  exigencias  del  mé- 
todo. Tal  es  el  enlace  de  ideas  que  existe  en  ellos  y  la  subor- 
dinación de  teorías,  que,  alterado  el  orden  de  su  lectura,  pier- 
de mucho  el  conjunto  de  doctrina,  á  la  que  tanta  vida  da  el 
vigor  lógico  con  que  el  autor  la  va  desenvolviendo. 

El  título  de  sus  Lois  et  méthode  de  Péconomie  politi- 
que  (i)  patentiza  que  Brants  no  se  concretó  al  estudio  de  un 
solo  asunto  de  la  economía  política,  sino  que  profundizó 
hasta  la  investigación  de  las  leyes  y  de  los  principios  funda- 
mentales de  la  ciencia,  cuyo  desconocimiento  ó  mala  inter- 
pretación ha  sido  causa  de  los  graves  errores  que  la  han  des- 
viado de  su  verdadera  senda  y  la  han  obligado  á  detenerse 
en  su  marcha  tantas  veces,  cuantas  son  las  escuelas  que  se 
han  formado  entre  la  economía  metafísica  y  el  socialismo 
anárquico.  En  medio  del  intrincado  dédalo  de  las  teorías,  tan 
opuestas  y  contradictorias,  que  han  surgido  de  estas  direccio- 
nes extremas,  se  propone  el  profesor  belga  buscar  una  mar- 
cha segura  para  la  ciencia,  definiendo  su  carácter,  concretan- 
do sus  leyes  y  fundamentando  sus  principios.. 

Reduce  aquellas  direcciones  á  dos  categorías,  cuyos  pro- 
gramas han  formulado,  en  conformidad  con  sus  enseñanzas, 


(i)  Louvain,  1883.^-Las  otras  dos  obras  á  que  nos  referimos  son 
La  Ititie  pony  le  pain  qiiotidien,  1885,  y  La  circulation  des  homntes  et  de 
chosses,  1886. 
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la  escuela  liberal  y  la  escuela  ética,  partiendo  aquélla  de  la 
tendencia  natural  del  hombre,  á  quien  supone  exento  de  pa- 
siones, hacia  el  bien  y  el  interés  material,  y  ésta  de  la  nece- 
sidad de  la  ley  moral,  como  medio  de  reprimir  los  abusos  de 
la  libertad  y  contener  las  pasiones  humanas.  La  cuestión  en 
principio  se  reduce  á  admitir  ó  negar  la  caída  del  primer 
hombre  (i). 

Antes  que  Brants,  Adolfo  Held,  uno  de  los  más  conspi- 
cuos representantes  de  la  escuela  ética,  había  señalado  con 
exacta  precisión  los  caracteres  de  ambas  direcciones,  que 
difieren  principalmente  en  estos  cuatro  puntos. 

La  escuela  liberal  estudia  la  ciencia  desde  el  punto  de 
vista  del  interés  material,  constituyendo  para  ella  éste  el  úni- 
co fin  sin  sujeción  al  orden  moral;  la  escuela  ética,  al  con- 
trario, considera  la  riqueza  como  un  medio  cuyo  uso  ha  de 
estar  subordinado  á  consideraciones  de  un  orden  superior, 
que  es  el  ético. 

Aquélla  procede  por  consecuencias  rigurosas  y  generales, 
independientemente  de  las  circunstancias  de  tiempo  y  espa- 
cio; y  ésta  afirma  que  no  se  puede  prescindir  de  ellas  porque 
es  preciso  estudiar  al  hombre  en  presencia  de  los  hechos  rea- 
les, no  con  el  criterio  exagerado  de  las  leyes  absolutas. 

La  escuela  liberal  se  inclina  por  la  libertad  absoluta,  acep- 
tando el  famoso  lema  laisseí  faire^  laisse\  passer,  al  cual 
debe  acomodarse  la  misión  del  Estado;  la  ética,  al  contrario, 
reconoce  la  necesidad  de  un  poder  para  mantener  el  orden  y 
la  justicia  en  las  relaciones  sociales.  La  una,  consiguiente- 
mente, opta  por  el  método  deductivo,  y  la  otra  por  el  expe- 
rimental. 

Es  decir,  que  las  principales  divergencias  consisten  en  el 
concepto  de  las  relaciones  de  la  economía  con  la  moral;  en 
el  de  la  naturaleza  de  las  leyes  económicas;  en  la  interven- 
ción del  Estado  en  el  orden  económico,  y  en  el  método  que 
debe  seguirse. 


(i)  No  todos  los  partidarios  de  la  escuela  ético-históricala  admi- 
ten; dentro  de  ella  hay  encontradas  tendencias,  como  veremos  más 
adelante. 
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Brants,  huyendo  de  ambos  extremos  viciosos,  se  coloca 
en  un  prudente  eclecticismo;  admite,  como  es  lógico,  que  el 
interés  material  constituye  un  poderoso  estímulo  de  la  acti- 
vidad humana,  pero  niega  que  sea  el  único;  antes  por  el 
contrario,  demuestra  la  existencia  de  otros,  á  los  cuales  se 
sacrifica  muchas  veces  aquél.  Da  gran  importancia  á  la  ley 
moral  bien  entendida,  á  la  que  debe  estar  subordinada  la 
ciencia,  porque  aquélla  constituye  la  regla  suprema  y  nece- 
saria de  todas  las  acciones  humanas,  y,  por  tanto,  de  las  que 
proceden  de  la  actividad  encaminada  á  la  producción  y  de- 
más funciones  de  la  riqueza.  Los  preceptos  morales,  añade, 
son  todos  leyes  de  la  vida  económica  (i),  y  la  ley  moral  es 
una  condición  de  la  prosperidad  moral;  que  ésta  sin  aquélla 
llevaría  á  un  desenfrenado  egoísmo.  El  economista  belga 
funda  sus  demostraciones  no  sólo  en  los  principios  filosófi- 
cos, sino  también  en  el  estudio  de  los  hechos  y  en  la  obser- 
vación comparada  de  los  pueblos  (2). 

Claro  es  que  al  conceder  el  catedrático  de  Lovaina  tanta 
influencia  á  la  intervención  moral,  se  refiere  en  sus  premisas 
y  conclusiones  á  la  moral  cristiana,  cimentada  en  la  filosofía 
y  en  el  dogma  católicos;  porque  la  moral  racional  ó  inde- 


(i)  Cette  démonstration  — escribe —  n'est  pas  nouvelle.  Elle  est 
empruntée  tout  entiére  á  Saint  Thomas  d'Aquino.  C'est  dans  les 
écrits  du  prince  de  la  philosophie  chrétienne  que  se  trouve  la  dé- 
monstration la  plus  rigoureuse  et  la  plus  nette  de  l'économie  éthique. 
(Lois  et  méthode,  pág.  6.) 

(2)  Nadie  más  que  Le  Play  ha  cultivado  el  método  de  observa- 
ción que  algunas  veces  utiliza  Brants  para  corroborar  sus  proposicio- 
nes. A  este  propósito  dice  el  fundador  de  la  escuela  de  la  Paz  social: 
«Partout  le  bonheur  consiste  dans  la  satisfaction  des  deux  besoins 
principaux,  imposés  absolument  parla  nature  de  l'homme.  L'impor- 
tance  en  a  été  signalée  par  toutes  les  grandes  races  et  ils  sont  men- 
tionnés  en  tete  de  la  principale  pricre  des  chrétiens.  Le  premier  est  la 
pratique  de  la  loi  morale,  liée  á  la  croyance  que  cette  loi,  emanée  de 
Dieu,  est  le  complement  de  la  création  materielle  de  Thomme,  le 
correctif  nécessaire  des  inconvenients  attachés  au  don  du  libre  arbi- 
tre. Le  second  est  la  jouissance  du  pain  quotidien.»  (Onvriers  enro- 
péens,  tomo  i,  páginas  216-578.) 
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pendiente,  cualquiera  que  sea  su  extensión  y  tal  como  la  han 
entendido  muchos  de  los  partidarios  de  la  escuela  histórico. 
ética,  es  ineficaz  para  contrarrestar  los  efectos  de  la  econo- 
mía liberal.  Fundada  sólo  sobre  la  base  movediza  de  la  ra- 
zón, lejos  de  resistir  los  ataques  de  las  escuelas  positivistas, 
ha  sido  al  contrario  arrastrada  por  ellas  á  la  corriente  de  las 
transformaciones  fugitivas.  La  historia  de  la  economía  mo- 
derna patentiza  los  puntos  de  contacto  que  existen  entre 
muchos  economistas  de  la  escuela  de  Roscher  y  Held  y  los 
socialistas  del  transformismo.  Aquéllos,  por  caminos  indirec- 
tos, han  venido  á  caer  en  el  error  del  principio  absoluto  que 
rehuían,  y  se  han  visto  obligados  á  aceptar  consecuencias 
que  nunca  sospechó  la  escuela  ético-histórica  en  sus  prime- 
ras manifestaciones. 

Separada  la  moral  de  su  origen  y  fundamento,  que  es 
Dios,  se  ha  pretendido  derivarla  de  la  razón  ó  de  la  natura- 
leza humana  en  general,  en  la  cual,  como  ser  abstracto,  no 
puede  fundarse  una  cosa  tan  real  é- inalterable  como  es  la 
moralidad;  y  decir  que  la  moralidad  es  la  conformidad  á  la 
razón  es,  ó  no  decir  nada,  ó  caer  en  un  círculo  vicioso. 

Los  que  miran  la  moralidad  com.o  un  hecho  absoluto  del 
espíritu  humano  sin  ligarla  con  la  existencia  de  un  Ser  supe- 
rior, no  explican  nada,  no  hacen  más  que  consignar  el  hecho 
de  las  ideas  y  sentimientos  morales  (i). 

La  moral  llamada  racional  é  independiente  no  existe;  la 
llamada  natural  es  participación  de  la  eterna  y,  por  tanto, 
necesaria  como  ella.  Los  preceptos  de  la  ley  moral  natural 
son  también  inmutables:  su  cumplimiento  y  traducción  prác- 
tica pueden  constituir  en  determinada  medida  el  engrandeci- 
miento y  prosperidad  de  los  pueblos;  pero  sus  resultados  son 
más  eficaces  y  completos  cuando  están  ayudados  de  la  reve- 
lación. 

«Le  Christianisme,  dice  el  profesor  belga,  étant  la  verité 
totale,  donne  necessairement  aux  peuples  les  vraies  condi- 
tions  de  leur  économie.  Par  la  pratique  de  la  morale  chré- 
tienne  les  peuples  realisent  par  excellence  les  conditions  de 


(i)     Balmes.  Eíica^  pág.  46  y  siguientes.  6.*  edición. 
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la  prosperité; — mais  hors  de  la  verité  totale,  il  y  a  la  verité 
partielle,  il  y  a  cette  moraie  naturelle  que  la  religión  ii'a  fait 
que  perfectionner,  et  qui  est  avec  elle  en  parfaite  harmonie. 
Chez  les  nations  non  chrétiennes  il  peut  y  avoir  des  parts,  et 
méme  de  grandes  parts  de  verité  naturelle.  La  prosperité 
peut  done  s'y  trouver  dans  une  certaine  mesure»  (i). 

Ya  lo  hemos  indicado  repetidas  veces:  todo  el  que  de 
buena  fe  y  con  absoluta  imparcialidad  penetre  un  poco  en 
los  problemas  sociales  y  estudie  algunos  de  sus  detalles,  no 
puede  menos  de  reconocer  la  influencia  grande  de  la  moral 
cristiana  en  el  orden  económico.  Ella,  al  imponer  el  trabajo 
como  un  deber  sagrado,  lo  ensalza  y  dignifica,  quitándole  el 
carácter  de  oprobio  que  tuvo  en  la  antigüedad  y  el  de  explo- 
tación que  ha  revestido  en  el  régimen  industrial  moderno:  al 
recomendar  la  caridad  práctica  con  el  indigente,  cercena  de 
algún  modo  los  consumos  improductivos,  el  lujo,  la  prodi- 
galidad y  la  disipación  de  las  riquezas,  al  mismo  tiempo  que 
contiene  los  avances  del  pauperismo,  que  tanto  preocupa  y 
debe  preocupar  á  las  sociedades  modernas.  La  prudencia 
determina  el  ahorro  para  hacer  frente  á  futuras  contingen- 
cias y  obliga  al  padre  de  familias  á  ser  previsor  en  provecho 
de  sus  hijos:  la  justicia  preside  necesariamente  todas  las 
transacciones  y  contratos,  regula  el  crédito  tan  necesario 
hoy  en  el  comercio,  como  frecuentes  son  sus  abusos,  y  con- 
tribuye enérgicamente  á  la  equitativa  distribución  de  la  ri- 
queza. Por  esto  se  ha  dicho  con  razón  que  toda  virtud  es 
útil  y  todo  vicio  nocivo  aun  en  el  orden  temporal  y  en  la  es- 
fera de  los  intereses  materiales. 

A  los  que  creen  que  la  moral  cristiana  es  un  obstáculo 
para  el  desarrollo  de  la  prosperidad  material  y  la  cultura  de 
los  pueblos,  podemos  contestar  con  aquellas  hermosas  pala- 
bras de  San  Agustín:  aLos  que  dicen  ser  la  doctrina  de  Cris- 
to nociva  á  la  república,  que  nos  den  un  ejército  de  solda- 
dos tales  como  la  doctrina  de  Cristo  manda;  que  nos  den 
asimismo  regidores,  gobernadores,  cónyuges,  padres,  hijos, 
amos,  siervos,  reyes,  jueces,  tributarios,  en  fin,  y  cobradores 


(i)     Lois  el  méthode,  pág.  lo. 
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del  fisco  como  la  enseñanza  de  Cristo  los  quiere  y  forma,  y 
una  vez  que  los  hayan  dado,  atrévanse  á  mentir  que  seme- 
jante doctrina  se  opone  al  interés  común,  que  no  dirán, 
antes  bien  habrán  de  reconocer  que  su  observancia  es  la  sal- 
vación de  la  república>  (i). 

La  prosperidad  temporal  de  los  pueblos  que  no  está  ba- 
sada en  tan  saludables  enseñanzas,  es  más  aparente  que  real, 
y  por  eso  mismo  su  duración  es  breve,  y  de  esto  son  buena 
prueba  patente  los  pueblos  que  no  han  visto  brillar  la  luz 
del  Evangelio.  «En  ellos,  dice  el  sabio  Pontífice  reinante,  se 
han  podido  notar  á  veces  falsas  apariencias  de  civilización, 
mas  ninguno  de  sus  sólidos  y  verdaderos  bienes  ha  podido 
arraigarse  ni  florecer  en  su  suelo:  esa  civilización  que  choca 
de  frente  con  las  sanas  doctrinas  y  las  leyes  de  la  Iglesia,  no 
es  sino  una  falsa  civilización  y  debe  considerársela  como  un 
nombre  vano  y  sin  realidad»  (2). 


X 


De  la  divergencia  en  la  apreciación  de  los  conceptos  fun- 
damentales de  la  ciencia  económica  habían  de  nacer  lógica- 
mente diferencias  de  criterio  al  fijar  el  carácter  propio  de  sus 
leyes:  nada  extraño  es,  en  consecuencia,  que  cada  escuela 
pretenda  definirlas  en  conformidad  con  sus  principios  y  en 
relación  con  sus  teorías.  Cuestión  es  ésta  que  demanda  va- 
riedad de  conocimientos,  ya  técnicos  por  lo  que  á  la  sociolo- 
gía se  refiere,  ya  filosóficos  por  la  trascendencia  que  entra- 
ña si  ha  de  llegarse  á  una  solución  científica ,  tan  distante 
del  absolutismo.de  los  economistas  que  sacrifican  todo  á  la 
inflexible  ley  del  interés,  como  del  evolucionismo  social  que^ 
aceptando  las  premisas  de  Darwin,  presentidas  ó  no  por 
Malthus,  sustituye  dicha  ley  por  la  de  la  lucha  por  la  exis- 
tencia. Como  se  ve,  la  influencia  positivista  de  Comte,  Buc- 
kle,  Littré,  Taineyotros,  la  evolucionista  de  HerbertSpencer 


(i)     Epístola  CXXXVIII  ad  Marcellinum,  cap.  n,  núm.  15. 
(2)     Encíclica  Inscrutahili  Dei  consilio,  21  de  Abril  de  1878. 
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y  la  más  funesta  de  Haeckel  (i),  tiene  su  reflejo  en  la  ciencia 
económica,  que  desde  su  infancia  ha  sido  inficionada  por  el 
virus  materialista  inoculado  en  una  ú  otra  forma. 

A  esta  difícil  tarea  de  fijar  el  verdadero  carácter  de  las 
leyes  económicas,  su  naturaleza  y  límites,  consagra  Brants 
una  parte  interesantísima  de  su  obra,  sometiendo  á  riguroso 
examen  todas  las  teorías  que  merecen  una  crítica  razonada, 
combatiéndolas  en  todos  los  terrenos  y  utilizando  todos  los 
métodos.  Al  sistema  de  las  leyes  naturales  inventado  por  la 
fisiocracia,  en  su  propósito  de  equiparar  el  orden  moral  al 
natural,  y  aceptado  después  por  los  economistas  liberales 
como  medio  de  justificar  todas  las  aspiraciones  humanas  ha- 
cia el  interés,  en  cuya  armonía  hacían  consistir  el  orden  eco- 
nómico, contrapone  el  profesor  belga  las  leyes  morales  pro- 
piamente dichas  que,  por  su  carácter  de  absolutas,  obligan 
al  hombre  en  todos  los  órdenes  donde  se  desarrolle  su  acción, 
y  las  leyes  sociales,  que  si  tienen  de  fijas  lo  que  participan  de 
la  ley  moral,  tienen  también  su  parte  de  hipotéficas,  porque 
las  acciones  humanas  no  pueden  someterse  al  riguroso 
cálculo  propio  de  una  ciencia  matemática. 

Analiza  y  refuta  el  no  menos  erróneo  sistema  de  la^  leyes 
de  la  vida  social,  traído  del  campo  de  las  ciencias  naturales, 
principalmente  de  la  biología,  que  han  pretendido  aplicar  á 
las  sociedades  el  principio  de  la  evolución,  relacionado  más 
ó  menos  hábilmente  con  el  célebre  devenir  del  filósofo  de 
Sttugardt,  y  con  la  enciclopédica  amalgama  de  las  tres  fa- 
mosas edades  de  la  humanidad. 

La  escuela  histórica  que  en  economía  preside  Roscher,  y 
cuyo  método  es  análogo  y  tiene  muchos  puntos  de  contacto 


(i)  «Haeckel  ,  gran  naturalista  cuando  habla  de  esponjas  y  radio- 
larios,  es  un  filósofo  detestable  extraviado  por  el  darwinismo,  cuando 
discurre:  él  capitanea  esa  avanzada  del  ateísmo  que  amenaza  todo  lo 
más  hermoso  y  sagrado  que  hay  en  la  tierra  y  en  el  cielo.» — Estudios 
biológicos  por  el  P.  Zacarías  Martínez,  agustino,  profesor  en  el  Real 
Colegio  del  Escorial.  Madrid,  1898,  pág.  48.  Sobre  el  monismo  de 
Hícckel  pueden  verse  nuestros  artículos  «El  positivismo  materialista, 
y  las  obras  filosóficas  del  Doctor  Hernández  de  Fajarnés,»  publicados 
en  esta  Revista,  vol.  xxi,  páginas  50  y  Si. 
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con  el  que  Savigny  introdujo  en  el  campo  del  derecho,  ideó 
también  su  sistema  de  leyes  fugitivas,  partiendo  del  principio 
de  que  la  economía  varía  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  y  de 
que  cada  pueblo  tiene  distintos  períodos  de  vida,  y  en  éstos 
distintas  leyes  particulares.  Este  sistema,  no  exento  de  remi- 
niscencias biológicas  ni  rechazado  por  muchos  de  los  econo- 
mistas alemanes  contemporáneos,  que  no  niegan  su  filiación 
á  la  escuela  ética,  es  también  refutado  con  hábil  templanza 
por  Brants,  el  cual  distingue  lo  que  en  las  leyes  económicas 
hay  de  absoluto  é  invariable,  y  lo  que  puede  sufrir  modifica- 
ción ante  los  hechos,  las  circunstancias,  los  usos  y  costum- 
bres, cuyo  estudio,  objeto  de  la  escuela  histórica,  es  intere- 
santísimo, y  ha  proporcionado  datos  de  importancia  á  la  cien- 
cia económica  lo  mismo  que  al  derecho.  Este  sistema  de 
leyes  históricas  y  de  las  que  presiden  el  desarrollo  de  las  so- 
ciedades, cuando  está  basado  en  las  tendencias  generales  de 
la  humanidad  y  en  el  estudio  de  sus  manifestaciones  y  en  las 
relaciones  de  los  diversos  fenómenos  económicos,  tiene  con- 
clusiones aceptables,  mientras  no  se  pretenda  generalizar  de- 
masiado y  convertir  en  absoluta  certeza  lo  que  es,  y  sólo 
puede  ser,  una  probabilidad  más  ó  menos  fundada  que  puede 
desvirtuar  completamente  la  libertad  moral  del  hombre.  Es 
muy  justa  la  censura  que  Brants  dirige  á  los  partidarios  de 
este  sistema,  que  confunden  lo  ordinario  con  lo  necesario,  la 
probabilidad  con  la  ley,  y  que  aplican  estas  ideas  á  toda  la 
vida  social:  se  podrá  afirmar,  dice  el  escritor  belga,  que  á  tal 
estado  social  corresponderá  probablemente  tal  orden  de  he- 
chos, y  recíprocamente  que  tales  hechos  externos  ejercerán 
tal   influencia  sobre  el   desarrollo  económico:  la  generali- 
zación y  las  conclusiones  absolutas,  hijas  muchas  veces  de 
observaciones  incompletas,   llevan  necesariamente  al  error, 
del  cual  no   estuvo  exento  el   mismo  Quetelet,  arrastrado 
por  el  método  matemático  y  por  el  afán  de  generalizar  (i). 


(i)  En  su  Física  social  escribe:  «El  gran  cuerpo  social  tiene  su 
fisiología  como  el  último  de  los  seres  organizados;  encontramos  leyes 
fijas:  volvemos  á  entrar  en  los  fenómenos  de  la  física,  en  los  que 
desaparece  el  libre  arbitrio  del  hombre  para  dejar  predominante   la 
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Al  lado  de  las  leyes  morales  y  sociales,  de  las  históricas 
y  económicas  propiamente  dichas,  estudia  Brants  las  leyes 
positivas  y  las  costumbres  que  tanto  influyen  en  el  orden 
económico  y  contribuyen  á  la  cultura  de  los  pueblos,  cuyo 
desenvolvimiento  depende  muchas  veces  de  la  recta  aplica- 
ción de  ellas  y  de  las  circunstancias  muy  diversas  que  los 
rodean.  La  organización,  por  ejemplo,  de  la  propiedad  y  de 
las  sucesiones,  la  constitución  de  la  industria,  las  normas  ge- 
nerales del  comercio  y  del  crédito,  pueden  ser  muy  diversas 
y  revestir  muy  distintas  condiciones  prácticas  sin  salirse  de 
los  límites  de  la  moral.  Cada  pueblo  tiene  sus  rasgos  fisio- 
nómicos  y  característicos,  sus  usos  especiales  y  sus  tradicio- 
nes; vive  en  una  atmósfera  particular,  y  su  actividad  libre  se 
m  ueve  bajo  influencias  distintas. 

La  traducción  práctica,  por  tanto,  de  las  leyes  generales 
del  orden  moral  y  económico  depende  mucho  de  la  opor- 
tunidad con  que  se  apliquen  y  del  carácter  de  la  lucha  que 
pudiera  entablarse  entre  la  novedad,  la  tradición  y  las  cos- 
tumbres. 

La  religión  y  la  ciencia,  dice  con  mucha  razón  el  profe- 
sor belga,  tienen  en  esto  un  influjo  muy  poderoso,  y  el  econo- 
mista, haciéndose  cargo  de  las  situaciones  y  procediendo  con 
tino  y  oportunidad,  puede  ejercer  una  acción  benéfica  sobre 
las  ideas  y  sóbrelos  hechos.  León  Say,  hablando  de  las  leyes 
positivas,  las  compara  á  las  plantas,  las  cuales,  aun  siendo 
muy  buenas,  no  se  desarrollan  ni  fructifican  sino  en  tierra 
adecuada  y  en  determinadas  condiciones  de  aclimatación  (i). 

De  todo  lo  anterior  puede  deducirse  que  Brants,  huyen- 
do de  extremos  viciosos,  adopta  un  temperamento  medio. 


obra  del  Creador.»  (Véase  el  curso  de  Estadística  de  Pou  y  Ordinas, 
pág.  48.) 

Sin  negar  al  ilustre  estadista  belga  el  mérito  que  le  corresponde 
por  muchos  conceptos,  confesamos  que  en  algunas  ocasiones  como 
ésta  se  dejó  influir  de  las  tendencias  positivistas  de  su  época,  y  que 
huyendo  del  principio  teológico  que  informaba  los  trabajos  inducti- 
tivos  de  Susmilch,  se  acercó  á  un  fatalismo  tan  opuesto  á  la  libertad 
como  el  determinismo  más  acentuado. 

(i)     Le  socialisme  d'Etaí.  París,  1884,  pág.  10. 
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un  eclecticismo  racional:  no  se  inclina  ni  por  el  valor  absoluto 
de  los  principios  abstractos,  que  en  una  ciencia  aplicada 
llevaría  á  la  utopía,  ni  por  el  valor  absoluto  de  los  hechos, 
cuya  legitimidad  no  puede  atestiguar  la  observación,  sin  las 
deducciones  que  de  los  principios  deben  llevar  lógicamente 
á  lo  real,  si  es  recta  la  aplicación  del  procedimiento. 

Idénticas  controversias  á  las  surgidas  con  motivo  del 
carácter  de  las  leyes  económicas,  se  han  sostenido  también 
respecto  al  método.  Se  ha  pretendido  dotar  á  la  Economía  de 
lodos  los  procedimientos  conocidos,  desde  el  matemático  con 
el  dogmatismo  absoluto  que  le  es  inherente,  hasta  el  exagera- 
do empirismo  que,  incompatible  con  los  principios,  conver- 
tiría esla  ciencia  en  una  colección  de  expedientes  ó  en  un 
sistema  casuístico.  En  pocos  tratadistas  se  encuentra  una 
exposición  tan  clara^  concisa  y  filosófica  de  los  métodos 
inductivo  y  deductivo,  de  sus  ventajas  é  inconvenientes  y  de 
sus  procedimientos,  como  la  que  nos  ofrece  el  catedrático 
de  Lovaina.  El  predominio  exclusivo  de  un  solo  método  en 
la  Economía,  encamina  la  ciencia  á  la  aberración  y  al  error; 
ambos,  combinados  y  aplicados  convenientemente,  le  facilitan 
soluciones  para  sus  trascendentales  problemas  y  ayudan  á  su 
evolución  y  adelanto.  Los  principios  y  los  hechos,  el  razo- 
namiento deductivo  y  la  inducción  en  el  método  económico, 
desempeñan  una  función  esencial:  ambos  elementos  deben 
combinarse  y  prestarse  mutuo  auxilio.  El  razonamiento  filo- 
sófico fija  las  leyes  que  son  las  reglas  de  la  vida  social  y  los 
principios  que  constituyen  el  criterio,  al  cual  han  de  respon- 
der las  investigaciones  inductivas.  La  observación,  por  otro 
lado,  confirma  de  una  manera  indirecta  la  doctrina  y  los 
principios. 

Este  empleo,  ya  alternado,  ya  paralelo,  ó  simultáneo  de 
ambos  métodos,  podrá  ser  negado  sólo  por  aquellos  que 
ignoran  el  carácter  utópico  é  idealista  que  ha  dado  á  la  Eco- 
nomía el  sistema  de  especulaciones  abstractas  á  que  se  entre- 
garon algunos  escritores  abusando  del  valor  de  los  principios, 
y  desconocen  los  efectos,  nada  útiles  para  la  verdadera  cien- 
cia, de  un  empirismo  estéril,  independiente  de  toda  ley  y  de 
toda  deducción.  Ambas  direcciones  extremas  han  perjudi- 
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cado  notablemente  á  la  Economía  política,  que  debe  colo- 
carse tan  lejos  de  las  aberraciones  de  la  escuela  idealista 
como  de  las  tendencias  del  positivismo  moderno,  si  ha  de 
estudiar  al  hombre  en  sus  relaciones  y  aspecto  económicos, 
que  son  sin  duda  alguna  esenciales  á  su  vida.  A  los  que  pudie- 
ran creer  que  Brants  entra  en  el  número  de  aquellos  econo- 
mistas que  pretenden  hacer  de  maestros  cuando  afirman  con 
fácil  eclecticismo  que  la  economía  política  se  sirve  del  méto- 
do inductivo  no  menos  que  del  deductivo,  y  que  se  vale  del 
razonamiento  y  de  la  observación,  como  si  fuera  posible  ima- 
ginar una  disciplina  positiva  que  proceda  diversamente  (i), 
contestaremos  con  estas  atinadas  palabras  del  señor  Pier- 
nas y  Hurtado:  «La  Economía  no  es  ni  más  ni  menos  posi- 
tiva que  las  demás  ciencias  sociales;  y  así  como  respecto  del 
derecho  no  basta  para  llegar  á  conocerle,  estudiar  las  ins- 
tituciones y  los  códigos  en  que  se  manifiesta,  sino  que  es 
necesario  considerar  al  mismo  tiempo  el  principio  en  que  se 
realiza  y  desenvuelve  por  esas  manifestaciones,  del  mismo 
modo  en  el  orden  económico  no  podemos  reducirnos  al  estu- 
dio de  los  hechos  y  á  una  mera  investigación  estadística»  (2). 
Más  adelante  veremos  que  Brants  admite  una  interven- 
ción del  Estado  en  el  orden  económico  más  amplia  quePerin: 
su  opinión  sobre  este  particular,  que,  como  tenemos  ya  dicho, 
constituye  un  verdadero  problema  de  difícil  solución,  dista 
tanto  del  ideal  individualista  que  conduciría  á  la  anarquía, 
como  del  socialismo  del  Estado  que  llevaría  á  un  absolutismo 
radical. 

Fr.  José  de  las  Cuevas, 

o.   S.  A. 
{Continuará.) 


(i)     Cossa:  Introducción  al  estudio  de  la  Economía,   traducción   de 
Ledesma,  pág.  88. 

(2)     Introducción  al  estudio  de  la  ciencia  económica,  pág.  39. 
Entre  otros  muchos  trabajos  que  pudiéramos  citar,  pueden  verse 
acerca  de  este  punto  los  Estudios  económicos  y  sociales  del  Sr.  Azcárate. 


El  iGlETIlO !  11 ELECIRICIDIO  <' 


VIII 


Leyes  de  las  atracciones  y  repulsiones.— Esencia  del  magnetismo. 

{Conlinuación.) 


IBJETO  de  largas  observaciones  más  ó  menos  profun- 
Ij  das,  pero  siempre  incompletas,  de  absurdos  y  de 
errores,  de  exageraciones  y  supersticiones,  de  hipó- 
tesis y  teorías  disparatadas  en  su  mayor  parte,  fueron  para 
los  antiguos  los  fenómenos  relativos  á  las  atracciones  y  re- 
pulsiones magnéticas.  Desconocidas  en  absoluto  la  polaridad 
y  la  distribución  magnéticas,  mal  entendida  ó  ignorada  la 
esencia  del  magnetismo,  no  era  posible  interpretar  con 
acierto  los  fenómenos  de  las  atracciones  y  repulsiones,  y 
menos  formular  leyes  que  sintetizasen  los  secretos  de  tama- 
ñas maravillas.  Que  el  imán  natural  atraía  al  hierro,  era  un 
hecho  indiscutible;  pero  el  hierro  á  su  vez,  ¿atraía  al  imán? 
Esto  era  lo  que  se  negaba  ó  no  se  comprendía.  Que  el  imán 
natural  repelía  en  ocasiones  al  hierro  era  otro  hecho  indis- 
cutible; pero  el  hierro  á  su  vez,  ¿repelía  al  imán?  Tampoco 
esto  se  explicaba.  Sabíase  que  el  hierro  puesto  en  contacto 
con  el  imán  participa  de  las  virtudes  de  éste,  y  que  las  pier- 
de una  vez  verificado  el  contacto;  la  formación  de  la  cadena 


(i)     Véase  la  pág.  335. 
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magnética  bastaba  para  inspirar  estas  nociones;  lo  que  no 
se  sabía,  lo  que  no  podía  saberse,  dada  la  influencia  avasa- 
lladora de  la  superstición^  á  la  cual  se  supeditaban  los  más 
nobles  esfuerzos  de  la  inteligencia,  era  que  en  todo  imán 
existiesen  á  la  vez  dos  magnetismos  contrarios,  antagonistas, 
que  manifestasen  todas  sus  energías  y  virtudes  ocultas,  pre- 
cisamente en  las  extremidades  opuestas,  en  los  polos,  debi- 
litándose gradualmente,  hasta  llegar  á  anularse  en  el  medio, 
en  la  línea  neutra.  Y  de  aquí  la  imposibilidad  de  explicar 
las  atracciones  y  repulsiones  mutuas  entre  imanes  é  imanes, 
entre  imanes  naturales  é  imanes  artificiales,  dividiendo  y 
subdividiendo,  admitiendo  y  diferenciando  inútil  y  equivoca- 
damente los  imanes  que  atraían  de  los  imanes  que  repelían 
al  hierro  ó  á  otras  substancias.  Carácter  peculiar  y  exclusivo 
del  imán  etiópico,  llamado  theamedes^  era,  según  Plinio,  e 
de  rechazar  al  hierro;  ningún  otro  imán  gozaba  de  esta  pro 
piedad.  San. Isidoro  de  Sevilla  distingue,  como  Plinio,  dos 
especies  de  imanes;  unos  que  atraen  al  hierro  y  otros  que  le 
repelen.  Marcelo,  médico  de  Teodosio  el  Grande,  habla  tam- 
bién de  dos  especies  de  imanes;  los  ordinarios  que  atraen  al 
hierro  y  que  en  medicina  se  emplean  por  sus  propiedades 
astringentes,  y  el  imán  llamado  antiphyson^  que  después  de 
haber  atraído  al  hierro  lo  rechaza.  Plutarco,  Manethon  y 
otros  advierten  y  hacen  notar  cómo  todo  imán  puede  dar 
lugar  á  dos  fenómenos  opuestos:  el  de  atracción  y  el  de  re- 
pulsión. Mas  ¿en  qué  circunstancias  y  condiciones?  Esto  es 
lo  que  no  llegaron  á  entender;  pues  ni  Manethon,  ni  Lucre- 
cio, ni  Plutarco,  ni  Plinio,  ni  Marcelo,  ni  San  Isidoro  de  Se- 
villa supieron  que  el  hierro  rechazado  por  el  imán  era  un 
hierro  imanado,  y  por  consiguiente  que  ese  mismo  hierro 
presentado  al  imán  por  el  otro  extremo  hubiese  sido  atraído; 
que  entre  dos  imanes  naturales  ó  artificiales  las  atracciones 
y  repulsiones  son  recíprocas,  y  que  para  él  efecto  de  toda 
repulsión  es  de  necesidad  que  se  junten  polos  del  mismo 
nombre. 

No  debieron  de  progresar  mucho  los  conocimientos  re- 
ferentes al  magnetismo  en  general  y  á  los  fenómenos  de 
atracción  y  repulsión,  en  particular  durante  la  Edad  Media; 
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pues  Alberto  el  Grande,  del  siglo  XIII,  ignoraba  que  todo 
imán  fuese  atraído  por  el  hierro,  concediendo  esta  propiedad 
no  más  que  á  un  imán  maravilloso  que  poseía  el  emperador 
Federico  II.  Y  en  pleno  siglo  XVI,  ya  se  ha  dicho  que  entre 
las  cuestiones  más  ruidosas  y  debatidas  acerca  de  los  ima- 
nes, Maurolico,  físico  y  filósofo  veneciano,  propuso  la  si- 
guiente: ¿El  hierro  atrae  al  imán?  En  el  mismo  siglo,  Frá- 
castor  sostiene  que  existen  dos  especies  de  imanes,  y  de  cada 
una  fabrica  pequeños  cuchillos;  aproxima  á  la  punta  de  una 
aguja  sostenida  en  su  punto  medio  por  un  soporte  vertical, 
primero  los  cuchillos  de  una  especie  y  después  los  de  la  otra, 
y  observa  con  admiración  que  en  el  primer  caso  la  aguja  es 
atraída  y  repelida  en  el  segundo;  pero  haciendo  notar  que 
para  el  buen  éxito  de  la  experiencia,  era  menester  frotar 
contra  un  imán  el  extremo  opuesto  de  la  aguja.  En  la  impo- 
sibilidad de  dar  una  explicación  satisfactoria  del  fenómeno, 
suponía  que  la  repulsión  no  era  más  que  aparente,  y  debida 
á  ciertas  antipatías  y  simpatías  entre  las  dos  especies  de 
imanes  empleados  y  el  hierro.  Maiolo  se  esfuerza  en  probar 
que  un  verdadero  imán  no  puede  atraer  á  otro  semejante,  y 
por  el  contrario,  Maurolico  sostiene  que  la  atracción  entre 
dos  imanes  se  verifica  siempre,  sea  cual  fuere  la  manera  de 
aproximarlos  entre  sí;  la  repulsión  y  la  polaridad  de  la  fuerza 
atractiva  y  repulsiva  eran  para  él  propiedades  desconocidas. 

Porta  es  el  pnmero  que  expone  concisamente  los  fenó- 
menos de  atracción  y  repulsión  debidos  á  la  polaridad  de  los 
imanes  naturales  ó  del  hierro  imanado  por  contacto.  Gilbert 
estudia  con  detenimiento  la  distribución  del  poder  magnético 
en  los  imanes,  y  enriquece  la  ciencia  con  gran  número  de  va- 
liosas observaciones,  no  sólo  acerca  de  los  fenómenos  de 
atracción  y  de  repulsión,  sino  también  acerca  de  la  fuerza 
directriz. 

Si  en  la  Edad  Antigua  se  hacía  imposible  dar  con  la  cau- 
sa de  las  atracciones  y  repulsiones  magnéticas,  por  lo  absur- 
do de  las  preocupaciones  reinantes  que  impedían  entrar  en 
toda  averiguación  científica  acerca  de  la  naturaleza  de  los 
hechos,  en  la  Edad  Media  sucedía  lo  propio,  atribuyendo  á 
cualidades  ocultas,  de  todo  punto  impenetrables,  las  causas 
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de  casi  todos  los  fenómenos  físicos,  sin  que  á  nadie  le  fuese 
permitido  aventurarse  á  formular  hipótesis  contrarias  á  las 
legadas  por  la  tradición,  siquiera  estuviesen  reñidas  con  las 
enseñanzas  de  la  experiencia,  so  pena  de  exponerse  á  suspi- 
cacias doctrinales  que  pudieran  mermar  su  crédito;  de  aquí 
la  depreciación  de  todo  lo  que  no  fuese  teórico  y  abstracto^ 
cotizándose  á  tan  bajo  precio  el  método  experimental,  que 
hasta  se  llegó  á  prescindir  de  él  en  los  escasos  tratados  que  se 
escribieron  acerca  de  materias  inspiradas  en  la  observación. 

¿Cómo  era  posible,  con  ese  sistema,  fundar  nada  estable 
en  cuestión  de  materias  físico-naturales?  ¿Cómo  establecer 
hipótesis,  formular  leyes  y  fundar  teorías  que  son,  por  de- 
cirlo así,  los  organismos  vitales  de  la  ciencia?  Imposible. 
Pero  andando  el  tiempo,  cambió  el  rumbo  de  las  investiga- 
ciones; á  la  especulación  escueta  y  descarnada  sustituyeron 
la  observación  y  la  experiencia;  Gilbert  y  Porta  descienden 
al  terreno  de  la  práctica,  comprobando,  tras  repetidas  expe- 
riencias, que  los  polos  opuestos  de  un  mismo  imán  son  de 
nombre  contrario;  es  decir,  que  si  la  acción  del  uno  es  atrac- 
tiva, la  del  otro  es  por  fuerza  repulsiva;  de  donde  se  dedujo 
la  ley  por  ellos  formulada  y  por  todos  conocida  con  el  nom- 
bre de  ley  de  las  atracciones  y  repulsiones:  los  polos  del  mis- 
mo nombre  de  dos  imanes  cualesquiera  se  repelen;  los  de  nom- 
bre contrario  se  atraen. 

Después  de  esta  ley  caen  por  tierra  todos  los  sueños  de 
los  antiguos  acerca  de  las  atracciones  y  repulsiones  magné- 
ticas, aquellas  simpatías  y  antipatías  inventadas  para  explicar 
la  atracción  y  repulsión  del  imán  sobre  el  hierro  y  demás 
substancias  magnéticas,  aquella  diversidad  específica  de  ima- 
nes naturales,  aquellas  virtudes  ocultas,  objeto  de  ridiculas 
supersticiones  é  instrumento  de  punible  explotación  en  ma- 
nos de  adivinos  y  embaucadores.  Descubierta  esa  ley,  las 
propiedades  relativas  á  la  polaridad,  á  la  distribución  del 
magnetismo,  á  la  intensidad  magnética,  al  espectro  y  la  pa- 
radoja, á  la  orientación  de  las  agujas,  etc.,  etc.,  son  fáciles 
de  explicar,  abriendo  nuevos  campos  á  la  investigación  y 
dejando  vislumbrar  los  tesoros  que  se  esconden  en  la  gran 
ciencia  del  magnetismo. 
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,  El  sentido  de  los  movimientos  de  atracción  y  de  repul- 
sión está,  pues,  indicado  por  esta  primera  é  importantísima 
ley  del  magnetismo;  pero  esta  ley  no  explica  cómo  varían  las 
intensidades  de  las  fuerzas  cuando  se  hacen  variar  las  distan- 
cias que  separan  sus  puntos  de  aplicación,  es  decir,  los  polos 
de  los  imanes  que  están  frente  á  frente.  Lambert  formuló  ya 
la  ley  de  tales  variaciones,  que  prácticamente  comprobó 
Coulomb,  y  que  se  enuncia  de  este  modo:  Las  atracciones 
y  repulsiones  de  los  polos  de  dos  imanes  están  en  ra^ón  in- 
versa de  los  cuadrados  de  las  distancias  que  los  separan. 

Para  coñiprobar  la  exactitud  de  esta  ley,  Coulomb  se  va- 
lió de  un  aparato  análogo  á  la  balanza  de  torsión  que  le  ha- 
bía servido  para  medir  las  fuerzas  eléctricas,  y  de  la  cual  nos 
ocuparemos  en  su  lugar;  dicho  aparato  se  llama  balanza 
magnética.,  y  consiste  en  una  caja  de  vidrio  rectangular  ó  ci- 
lindrica^ que  lleva  en  la  superficie  exterior  una  tira  de  papel 
con  divisiones,  que  representan  grados,  y  sirven  para  medir 
los  ángulos  que  describiría  una  línea  trazada  en  un  plano  y 
que  pasara  por  su  centro.  En  el  plano  de  estas  divisiones 
hay  una  barra  imanada  suspendida  de  un  hilo,  de  modo  que 
su  centro  de  gravedad  coincide  con  el  de  la  circunferencia. 
El  hilo  de  suspensión  penetra  exteriormente  en  un  cilindro 
de  vidrio  adaptado  á  la  parte  superior  de  la  caja,  y  se  arrolla 
en  un  pequeño  eje  horizontal,  sostenido  en  dos  pies  que  for- 
man parte  de  una  placa  ó  disco  movible.  Esta  placa  se  adap- 
ta á  su  vez  á  rozamiento  suave  sobre  un  micrómetro,  cuyas 
divisiones  sirven  para  medir  el  ángulo  de  torsión  del  hilo 
cuando  se  le  hace  girar  sobre  sí  mismo  por  medio  de  dicha 
placa  ó  disco. 

Para  estudiar  por  medio  de  este  aparato  las  influencias 
recíprocas  de  los  imanes,  comiénzase  por  colocar  en  el  me- 
ridiano magnético  la  barra  imanada  suspendida  del  hiloy  se 
introduce  después  verticalmente  por  una  abertura  practicada 
en  la  cara  superior  de  la  caja  otra  barra  imanada,  bajándola 
hasta  poner  frente  á  frente  los  polos  del  mismo  nombre  de 
los  dos  imanes;  la  repulsión  magnética  es  instantánea,  des- 
viándose la  barra  movible  de  la  fija  cierto  ángulo,  cuya  mag- 
nitud se  lee  en  la  tira  de  papel  graduada  que  rodea  la   caja. 

32 
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Haciendo  girar  el  micrómetro  para  cambiar  la  posición  de  la 
barra,  aproximándola  ó  alejándola  de  la  fija,  se  observa  que 
la  fuerza  de  atracción  ó  de  repulsión  es  la  misma,  puesto  que 
la  magnitud  del  ángulo  varía,  llegando  á  establecerse,  tras 
repetidos  ensayos,  el  enunciado  arriba  expuesto. 

También  puede  comprobarse  la  ley  expresada  por  el  mé- 
todo de  las  oscilaciones.  Si  á  una  aguja  imanada,  libremente 
suspendida,  se  la  desvía  de  su  posición  de  equilibrio,  es  de- 
cir, del  plano  del  meridiano  magnético,  y  en  seguida  se  la 
abandona  á  sí  misma,  oscila  como  un  péndulo.  Cuéntense 
las  oscilaciones  efectuadas  por  segundo,  y  coloqúese  verti- 
calmente  en  el  meridiano  magnético  un  imán  con  uno  de  sus 
polos  inmediato  al  polo  de  la  aguja,  procurando  que  la  lon- 
gitud de  la  barra  sea  tal  que  el  polo  opuesto  no  influya  de 
ningún  modo  en  la  aguja;  al  punto  se  observa  que  el  número 
de  las  oscilaciones  aumenta;  comparando  los  cuadrados  de 
dichos  números  en  ambos  casos,  se  tendrá  la  relación  de  las 
fuerzas  magnéticas  que  actúan  sobre  la  aguja  imanada.  Debe 
repetirse  el  experimento,  poniendo  sucesivamente  el  imán  á 
distancias  dobles,  triples,  etc.,  contando  de  nuevo  los  núme- 
ros de  oscilaciones;  elimínese  la  fuerza  magnética  terrestre 
y  quedará  determinada  la  relación  entre  las  fuerzas  magné- 
ticas del  imán  en  las  distancias  experimentadas,  con  lo  cual 
se  vuelve  á  deducir  la  misma  ley  de  la  razón  inversa  del  cua- 
drado de  la  distancia. 

Para  impedir  toda  acción  directa  de  la  tierra  y  evitar  su 
eliminación  es  preferible  el  método  de  las  agujas  astáticas,  que 
consiste  en  un  sistema  de  dos  agujas  iguales,  de  la  misma  in- 
tensidad magnética,  fijas  paralelamente  en  un  mismo  eje,  y 
en  frente  uno  de  otro  los  polos  contrarios.  Como  la  acción 
del  magnetismo  terrestre  se  anula  por  actuar  en  sentidos 
opuestos  sobre  los  polos  que  están  de  frente,  no  hay  necesidad 
de  eliminarla,  puesto  que  los  cuadrados  de  las  oscilaciones 
en  presencia  de  un  imán  representan  las  fuerzas  magnéticas 
de  éste. 

Al  exponer  las  hipótesis  y  teorías  de  los  antiguos  acerca 
de  las  atracciones  y  repulsiones  y  de  los  fenómenos  magné- 
ticos en  general,  pudo  verse  la  diversidad  de  opiniones  reía- 
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tivas  á  la  naturaleza  del  magnetismo  é  intrínseca  constitución 
de  ios  imanes.  Las  fundadas  en  el  mecanismo  dinámico  pre- 
dicadas y  defendidas  por  las  primeras  escuelas  filosóficas, 
distaron  mucho  de  la  solidez  que  alcanzaron  otras  posterio- 
res; el  mecanismo  carecía  de  base  desde  el  momento  en  que 
no  cimentaba  su  razonamiento  en  el  estudio  previo  de  los 
hechos,  dejando  los  ya  conocidos  sin  explicación  satisfacto- 
ria. Así  y  todo  merecen  loa  los  partidarios  de  este  sistema 
encaminado  á  buscar  y  acumular  hechos   reales,  partiendo 
de  fenómenos  aparentes,  y  á  analizar  fenómenos  complejos 
para  descubrir  sus  leyes  y  causas  más  simples.  La  tendencia 
no  podía  ser  más  laudable;  los  medios  eran  los  defectuosos, 
puesto  que  á  la  observación  y  la  experiencia  de  que  con  fre- 
cuencia se  prescindía,  precedían  hipótesis  prematuras,  sin 
otro  fundamento  que  la  escueta  especulación.  De  la  vaga 
indicación  de  Tales  á  la  teoría  de  Diógenes  de  Apolonia  y  de 
la  de  éste  á  la  de  Empédocles,  resaltan  positivos  progresos: 
las  tres  parten  del  mismo  punto,  el  vitalismo;  pero  las  dos 
últimas,  sobre  todo  la  segunda,  son  ya  mecánicas  en  sus 
principales  detalles.  La  teoría  de  Estraton  viene  á  confundirse 
con  la  de  Diógenes  de  Apolonia;  pero  Estraton  la  concilia 
con  la  hipótesis  del  vacío  y  de  los  atamos.  Mecánicas,  y  no 
menos  defectuosas  que  las   precedentes  son  las  teorías  de 
Demócrito,  Epicuro  y  Lucrecio.   Superior  á  todas  es,  sin 
duda,  la  mecánica  de  Plutarco  calcada  en  una  indicación 
vaga  de  Platón,  aunque  no  exenta,  como  ya  hemos  dicho,  de 
objeciones  insolubles.  Modificada  por  Descartes,  por  Euler 
y  otros,  la  teoría  de  Plutarco  ha  alcanzado  alta  significación 
y  desempeñado  papel  importante  en  la  historia  de  las  hipó- 
tesis de  la  física  moderna,  aunque,  reconocida  su  insuficien- 
cia, sólo  existe  y  se  conserva  ya  como  mero  recuerdo  histó- 
rico. Pretende  hallar  esta  teoría  en  los  fenómenos  magnéti- 
cos efectos  de  la  comunicación  del  movimiento  por  contacto 
de  los  imanes,  sin  admitir,  como  hechos  mecánicos  irredu- 
cibles, la  atracción  á  distancia,  fundamento  de  la  hipótesis 
sobre  que  descansa  la  mecánica  celeste,  imprescindible  ade- 
más en  las  modernas  teorías  de  la  física,  ni  la  repulsión  á  dis- 
tancia necesaria  de  toda  necesidad  para  explicar  la  mayor 
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parte  de  los  fenómenos  físicos.  En  vez  de  concretarse  á^inves- 
tigar  las  leyes  especiales  de  estos  dos  hechos  en  lo  que  con- 
cierne al  magnetismo,  se  esfuerza  en  explicarlos  por  las  leyes 
generales  de  la  impulsión,  y  he  aquí  su  error  fundamental. 
En  la  Edad  Media  la  causa  de  la  atracción  ejercida  por  el 
imán  sobre  el  hierro  se  atribuyó,  como  ya  hemos  dicho,  á 
cualidades  ocultas  y  á  la  transmisión  de  fuerza  por  el  medio 
ambiente.  Tal  es  la  opinión  de  Averroes,  de  Alberto  el 
Grande  y  de  Santo  Tomás  de  Aquino  acerca  de  la  naturaleza 
del  magnetismo.  Fracastor  persiste  también  en  ver  cierta 
cualidad  oculta  que  se  debilita,  cuando  se  comunica  por 
aproximación,  explicándose  así  por  qué  disminuye  la  atrac- 
ción, cuando  aumenta  la  distancia.  Maurolico  y  el  P.  Kircher 
pretenden  que  los  fenómenos  de  atracción  y  repulsión  mag- 
néticas no  son  más  que  una  aplicación  de  la  doctrina  de 
Anaximandro,  de  Demócrito  y  otros  filósofos  de  la  antigüe- 
dad acerca  de  la  atracción  de  los  semejantes.  Cardano  resu- 
cita la  opinión  de  Alejandro  de  Afrodisia  y  del  poeta  Clau- 
diano,  según  la  cual  el  hierro  se  precipita  hacia  el  imán  im- 
pulsado por  una  necesidad  intrínseca  que  pudiera  llamarse 
apetito  de  nutrición.  Porta  se  permite  escribir  en  su  Magia 
natiiralis  que  la  porción  de  hierro  que  entra  en  la  composi- 
ción de  todo  imán,  combatida  y  hostigada  por  la  piedra 
magnética  con  que  se  halla  combinada,  llama  en  su  auxilio  al 
hierro,  el  cual  acude  en  calidad  de  auxiliar.  William  Gilbert 
dice  que  la  mutua  tendencia  del  hierro  y  del  imán  á  lanzarse 
el  uno  sobre  el  otro  se  debe  á  cierta  fuer{a  de  reunión,  po- 
tencia incorpórea  y  como  tal  invisible,  esparcida  alrededor 
del  imán.  Gassendi  reproduce  y  corrige  en  parte  las  teorías 
mecánicas  de  Epicuro  y  do  Lucrecio  sobre  el  magnetismo, 
pero  sin  llegar  á  hacerlas  plausibles.  Descartes  y  Euler  des- 
arrollan y  modifican  con  no  poco  ingenio  la  hipótesis  de 
Platón,  sustituyendo  á  las  corrientes  aeriformes,  supuestas 
por  Plutarco,  torbellinos  de  una  materia  más  sutil,  esforzán- 
dose al  mismo  tiempo  por  dar  cuenta  de  la  polaridad  que 
Plutarco  y  todos  los  antiguos  habían  ignorado  en  lo  que  con- 
cierne á  las  atracciones  y  repulsiones  magnéticas.  Al  efecto, 
suponen  en  los  imanes,  tanto  naturales  como  artificiales,  la 
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existencia  de  conductos  permanentes,  confinantes  con  los 
dos  polos  y  de  forma  tal  que  el  fluido  magnético  sólo  puede 
penetrar  en  una  sola  dirección,  entrando  por  un  polo  y  sa- 
liendo por  el  otro  para  volver  á  entrar  por  el  polo  opuesto,  y 
así  sucesivamente.  Sostienen  por  otra  parte  que  el  mismo 
paso  del  fluido  á  través  de  los  cuerpos  magnéticos  no  imana- 
dos con  magnetismo  estable  ó  permanente,  aunque  sí  actual- 
mente aproximados  á  un  imán,  .engendra  corrientes  transito- 
rias de  igual  nombre;  que  dicho  fluido  atraviesa  sin  esfuerzo 
en  todas  direcciones  los  cuerpos  no  magnéticos;  que  si  al 
salir  de  un  imán,  encuentra  el  polo  de  otro  por  donde  no 
puede  pasar,  lanza  delante  de  sí  á  este  segundo  imán,  rechazan- 
do hacia  atrás  el  primero  que  lo  engendró  ó  aquel  de  donde 
primeramente  salió;  mas  cuando  la  corriente  magnética  que 
sale  de  un  imán  ó  de  un  cuerpo  magnético  cualquiera  en- 
cuentra otro  cuerpo  magnético  próximo,  pasa  inmediatamen- 
te á  él,  uniendo  entre  sí  los  dos  cuerpos,  ó  formando  cadena, 
si  fuesen  más  de  dos. 

Como  se  ve,  esta  teoría  resulta  muy  superior  á  la  de 
Plutarco;  así  y  todo  es  defectuosísima  y  deja  sin  explicación 
la  mayor  parte  de -los  fenómenos  magnéticos.  En  efecto; 
según  ella,  la  corriente  que  sale  de  un  imán  colocado  delante 
de  un  cuerpo  no  magnético,  debería  empujarle  hacia  adelan- 
te y  rechazar  el  imán  hacia  atrás,  toda  vez  que  de  lo  ante- 
riormente sentado  se  deduce  que  el  fluido  magnético  que 
sale  por  uno  de  los  polos  de  un  imán  ni  puede  penetrar  los 
cuerpos  magnéticos,  ni  tampoco  pasar  al  polo  del  mismo 
nombre  de  cualquier  otro  imán,  lo  que  equivale  á  decir  que 
la  repulsión  debe  producirse  en  ambos  casos.  Por  otra  parte, 
esta  teoría  no  puede  dar  cuenta  ni  de  la  distribución  del  po- 
der magnético,  tal  y  como  lo  demuestra  la  experiencia,  ni  de 
otra  multitud  de  fenómenos  recientemente  descubiertos, 
tales  como  los  de  inducción. 

Después  que  Newton,  descubriendo  la  gran  ley  de  la 
atracción  universal,  dio  al  traste  con  las  viejas  hipótesis  de 
la  inactividad  absoluta  de  la  materia  y  de  la  imposibilidad  de 
toda  acción  mecánica  á  distancia;  después,  sobre  todo,  que 
las  experiencias  de   CErsted  y  de  Ampére  y  las  leyes  por 
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éste  descubiertas  dieron  á  conocer  las  influencias  reciprocas 
de  las  corrientes  eléctricas  y  magnéticas,  comenzó  á  entre- 
verse la  posibilidad  de  llegar  á  una  explicación  plausible  de 
todos  estos  fenómenos.  La  presunción  no  era  infundada:  el 
tiempo  se  ha  encargado  de  demostrarlo.  La  acción  pura- 
mente mecánica  de  uno  ó  varios  fluidos  imponderables  que 
se  desprenden  y  ondulan  alrededor  de  los  cuerpos  pondera- 
bles,  comunicando  sus  movimientos,  no  ya  por  simple  con- 
tacto, sino  á  distancia,  al  resto  de  la  materia  que  cae  bajo  su 
poderosa  acción;  el  éter,  en  una  palabra,  que  colma  los  espa- 
cios y  satura  los  intersticios  de  los  cuerpos,  engendrando  en 
sus  múltiples  movimientos  los  más  sorprendentes  fenómenos 
de  la  Física  moderna,  basta  para  explicar,  si  no  de  un  modo 
cabal  y  satisfactorio,  con  más  sólidos  razonamientos  que  to- 
das las  antiguas  teorías,  la  naturaleza  de  los  fenómenos  mag- 
néticos fundidos  é  identificados  con  los  eléctricos,  constitu- 
yendo la  nueva  ciencia  conocida  con  el  nombre  de  Electro- 
magnetismo. 

Bien  es  verdad  que  antes  de  llegar  á  esta  síntesis  maravi- 
llosa, fruto  del  talento  y  de  la  asiduidad  en  los  trabajos  de 

observación  y  de  experiencia,  privó  por  mucho  tiempo  la 
teoría  de  los  dos  fluidos,  posterior  á  la  de  ^pinus  que  ad- 
mitía en  las  substancias  magnéticas  la  existencia  de  un  fluido 
particular  que  actuaba  en  todas  sus  moléculas,  y  á  la  de 
Euler,  basada  en  los  movimientos  de  una  materia  sutil ,  dis- 
tinta del  éter,  que  circulaba  de  uno  á  otro  polo  del  imán, 
siempre  en  el  mismo  sentido,  entrando  por  uno  de  ellos  y  sa- 
liendo por  el  otro  para  volver  sobre  sí  misma;  pero  la  teoría 
de  los  dos  fluidos  debida  á  Coulomb,  inspirada,  sin  duda, 
por  el  deseo  de  enlazar  de  una  manera  cómoda  el  mayor  nú- 
mero posible  de  hechos,  que,  dicho  sea  en  honor  suyo,  á  no 
ser  por  ella  quedarían  aislados  y  dispersos  en  apariencia, 
nada  ó  bien  poco  nos  enseña  acerca  de  la  causa  de  los  fenó- 
menos magnéticos,  objeto  de  su  tendencia. 

Nada  más  fácil  para  salir  del  paso  que  admitir  en  todo 
imán  la  existencia  de  dos  fluidos  de  propiedades  opuestas, 
distintos  de  la  materia  ponderable,  y  separados  entre  sí  en 
virtud  de  la  repulsión  que  mutuamente  ejercen  el  uno  sobre 


EL    MAGNETISMO   Y   LA   ELECTRICIDAD  503 

el  Otro,  originando  con  esta  separación  la  línea  neutra  de 
todo  imán  natural,  y  los  polos  donde  se  concentran  las  fuer- 
zas de  los  fluidos  antagonistas,  siendo  positivo  el  que  atrae 
las  moléculas  de  las  substancias  magnéticas,  y  negativo  el 
que  las  repele.  Dichos  fluidos  imponderables  existen  en  can- 
tidades iguales  en  todos  los  cuerpos  magnéticos,  y  se  neutra- 
lizan ó  se  combinan  en  ellos  cuando  la  virtud  magnética  sub- 
siste latente;  pero  se  separan  cuando  estos  cuerpos  se  hallan 
en  estado  de  imanación  transitoria  ó  permanente.  La  prepon- 
derancia de  cada  fluido  en  los  polos  de  un  imán  y  la  debili- 
tación ó  nulidad  en  el  centro,  explican  la  polaridad  y  la  línea 
neutra,  dando  lugar  al  mismo  tiempo  á  los  fenómenos  de 
atracción  y  de  repulsión.  He  aquí  de  qué  manera.  Cuando 
se  acerca  á  los  polos  de  un  imán  un  pedazo  de  cualquier 
substancia  magnética,  pero  no  imanada,  por  ejemplo,  un  pe- 
dazo de  hierro  dulce,  el  fluido  neutro  que  se  halla  disemina- 
do por  toda  su  masa,  sufre  la  influencia  del  fluido  del  imán 
acumulado  en  dicho  polo;  este  fluido  repele  el  del  mismo 
nombre  y  atrae  el  de  nombre  contrario.  Hay  pues  descom- 
posición de  fluido  neutro,  y  el  trozo  de  hierro  dulce  se  con- 
vierte así  en  un  imán  transitorio  que  tiene  un  polo  negativo 
en  el  extremo  puesto  ^n  contacto  con  el  positivo  del  imán,  y 
un  polo  positivo  en  el  extremo  opuesto. 

Reflexionando  Coulomb  sobre  la  manera  de  hallarse  dis- 
tribuidos los  dos  fluidos  en  el  mismo  cuerpo,  encontró  de- 
masiado burda  la  antigua  suposición  de  que  cada  fluido  está 
acumulado  en  una  y  otra  mitad  del  imán  con  una  tensión 
tanto  mayor  cuanto  más  inmediata  á  cada  polo  se  halla  la 
región  que  se  considera;  pues  de  ser  así,  al  separar  una  de 
otra  estas  mitades,  cada  parte  contendría  solamente  una 
especie  de  fluido,  lo  que  es  contra  la  experiencia  que  nos 
enseíía  que,  al  dividir  un  imán  en  dos  pedazos,  cada  uno  de 
éstos  se  convierte  á  su  vez  en  otro  imán  completo  con  su 
lírlea  neutra  y  sus  dos  polos  correspondientes,  conteniendo 
por  consiguiente  en  igual  cantidad  los  fluidos  positivo  y  ne- 
gativo. Esto,  unido  á  que  la  disposición  de  los  polos  en  cada 
fragmento  es  la  misma  que  la  de  la  barra  antes  de  la  rotura, 
indujo  á  Coulomb  á  admitir  que  los  dos  fluidos  están  distri- 
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buidos  con  igualdad  en  todas  y  cada  una  de  las  moléculas 
que  constituyen  la  substancia  magnética^  designando  con  el 
nombre  de  elementos  magnéticos  cada  una  de  estas  molécu- 
las, concentradoras  en  cantidad  igual  de  uno  y  otro  fluido. 

Tal  hipótesis  explica  mejor  que  las  anteriores  la  causa 
de  los  fenómenos  magnéticos;  pero  la  existencia  de  tales 
fluidos  imponderables  resulta  muy  inverosimil,  y  á  pesar  de 
los  esfuerzos  de  Poisson,  partidario  de  dicha  hipótesis,  hubo 
de  ceder  su  puesto  á  la  de  Weber  que,  sin  necesidad  de  acu- 
dir á  tales  fluidos,  se  acomoda  mejor  á  la  realidad  de  los 
hechos. 

Según  Weber,  cada  molécula  de  un  trozo  de  hierro  ó  de 
acero  es  un  imán  completo,  es  decir,  que  una  mitad  contiene 
el  magnetismo  Norte  y  la  otra  el  Sur.  Mas  antes  de  imanar- 
se la  barra^  los  polos  del  mismo  nombre  de  los  distintos  ele- 
mentos magnéticos  experimentan  desordenadas  y  múltiples 
direcciones,  de  modo  que  se  neutralizan  en  sus  acciones 
respectivas  é  impiden  toda  manifestación  externa.  Ordena- 
das esas  direcciones  y  establecida  cierta  orientación  entre 
dichos  elementos,  la  acción  magnética  se  hace  patente  con 
tanta  mayor  intensidad,  cuanto  en  mayor  número  y  con  ma- 
yor exactitud  coincidan  en  dirección  en  un  punto  de  la 
barra  las  moléculas  imanes  constituyentes. 

La  magnetización  de  una  barra  en  estado  neutro  consis- 
te, según  esto,  en  la  rotación  de  sus  partículas,  hasta  que 
predomine  la  orientación  en  el  sentido  del  eje  de  la  barra, 
predominio  que  en  el  hierro  se  consigue  mientras  dure  la 
influencia  de  un  cuerpo  magnetizado,  desapareciendo  tan 
pronto  como  cesa  dicha  influencia;  al  contrario  que  en  el 
acero  cuyas  moléculas  conservan  la  posición  adquirida  du- 
rante un  período  ilimitado  de  tiempo. 

Al  exponer  en  la  Electricidad  la  moderna  teoría  del  éter, 
se  explicará  mejor  la  causa  de  los  fenómenos  magnéticos, 
hoy  ya  fundidos  é  identificados  con  los  eléctricos. 

Fii.  Justo  Fernández, 

o.  &.  A. 
[Continuará.) 
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(1) 


(Conclusión.) 


Demostrado  ya  que  en  la  hipótesis  del  P.  Sertillanges 


es  absolutamente  inevitable  el  absurdo  de  la  reali- 
^^  zación  del  número  infinito ,  podríamos  excusarnos 
de  indicar  las  consecuencias  que  de  aquí  se  derivan,  por  ser 
tan  obvias,  y  de  examinar  las  soluciones  dadas  por  nuestro 
autor  á  las  dificultades  restantes  ;  pero  preferimos  no  dejar 
nada  sin  contestación  directa. 

Los  defensores  de  la  posibilidad  del  tiempo  eterno — pala- 
bras que  riñen  sólo  de  verse  juntas — hacen  imposible  el  mo- 
vimiento ;  y  como  sin  éste  no  puede  existir  aquél  ,  de  aquí 
que  incurren  en  la  contradicción  palmaria  de  afirmar  y  ne- 
gar á  la  vez  el  tiempo. 

Supongamos  que  un  ser  ha  sido  creado  desde  la  eterni- 
dad, y  que  lo  fué,  ora  en  estado  de  reposo,  ora  en  el  de  mo- 
vimiento, que  son  las  dos  hipótesis  que  pueden  establecerse. 
Vamos  á  demostrar  que,  tanto  en  la  una  como  en  la  otra,  es 
metafísicamente  imposible  toda  mutación.  En  efecto:  si  la 
criatura  fuese  producida  ab  externo  en  estado  de  reposo,  este 
su  modo  de  existir  también  sería  eterno  ,  así  como  todos  los 
accidentes  que  poseyera;  luego  debería  permanecer  en  él  la 
supuesta  criatura  durante  una  duración  infinita ,  y  como  tal 
sin  término:  ¿cuándo  podría,  pues,  sufrir  alteración? 


(i)     Véase  la  pág.  176. 


5C6  SAN   AGUSTÍN   Y    LA   ETERNIPAD   DEL    MUNDO. 

La  misma  dificultad  milita,  aunque  parezca  una  parado- 
ja ,  en  contra  de  la  segunda  hipótesis  ;  pues  siendo  esencial 
al  movimiento  la  sucesión  ,  no  podría  el  ser  de  que  ha- 
blamos continuar  existiendo  en  el  mismo  estado  primitivo 
en  que  fué  creado,  y,  además,  debe  mediar  entre  éste  que  se 
considera  eterno,  y  el  nuevo  que  adquiere,  una  duración  sin 
fin.  Por  tanto  ,  ó  hay  que  negar  la  posibilidad  de  que  el 
mundo  haya  podido  ser  creado  ab  ¿eterno^  ó  declarar  impo- 
sible la  sucesión.  De  todo  lo  cual  se  infiere:  i.°,  la  carencia 
absoluta  de  accidentes  en  lo  eterno ;  y  2.°  ,  que  repugna  la 
eternidad  al  movimiento,  siendo  la  naturaleza  de  éste  diame- 
tralmente  opuesta  á  la  de  aquélla.  Esto  se  evidenciará  más 
probando  que,  aunque  la  sucesión  no  exige  de  suyo  un  prin- 
cipio determinado,  de  tal  manera  que  puede  comenzar  antes 
ó  después  de  cualquier  instante  que  se  señale,  sin  embargo, 
su  misma  esencia  reclama  que  tenga  comienzo.  Para  ello 
veamos  cómo  expone  Aristóteles  la  naturaleza  del  movi- 
miento ,  del  cual  afirma  que  es  «realización  de  aquello  que 
está  en  potencia,  en  cuanto  está  en  potencia,»  ó  «realización 
progresiva  de  aquello  que  es  posible,»  y  también:  «realidad 
principiada  ,  pero  aún  no  concluida  ,  progresando  hacia  su 
ulterior  perfección»  (i).  De  estas  tres  definiciones  ,  todas 
ellas  admisibles  ,  se  deduce  que  ,  si  bien  son  necesarias  dos 
cosas  para  el  movimiento,  potencia  y  acto,  sin  embargo,  nin- 
guna de  las  dos  ,  ni  mucho  menos  las  dos  juntas  ,  de  cuya 
unión  resulta  el  absurdo,  la  nada,  constituyen  su  verdadera 
esencia,  que  consiste  únicamente  en  la  transición  de  la  po- 
tencia al  acto,  esto  es,  de  lo  posible  á  lo  real  ;  teniendo  ,  por 
tanto,  un  modo  muy  particular  de  ser,  que  designan  el  xper- 
den  alemán  y  el  fieri  latino  ,  verbos  intraducibies  al  cas- 
tellano. 

Potencia,  movimiento,  acto:  he  aquí  una  serie  compuesta 
de  tres  términos  ,  ninguno  de  los  cuales  puede  faltar  en  toda 
mutación;  el  segundo  no  principia  ni  acaba  por  movimiento, 
pero  sí  reclama  con  imperiosa  necesidad  un  punto  de  partida 
y  otro  de  llegada,  sin  los  que  es  inconcebible,  y  se  le  destru- 


(i)     Arist.,  1.  III,  Phys.,  c.  i  y  1.  viii,  c.  iii, 
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ye  como  tal.  El  punto  de  partida  es  la  potencia;  aquel  donde 
termina,  el  acto  perfecto.  Decir  que  el  movimiento  no  tiene 
comienzo,  equivale  á  decir  que  no  se  verifica  tránsito  alguno 
de  la  mera  potencia  al  acto ,  y  que  aquélla  continúa  persis- 
tiendo en  su  mismo  estado;  en  una  palabra,  es  afirmar  que 
hay  y  no  hay  movimiento. 

Todavía  siguen  los  absurdos.  Propiedades  que  dimanan 
de  la  esencia  misma  del  infinito,  son  el  no  ser  susceptible  de 
aumento  y  el  que  no  pueda  haber  dos  infinitos  desiguales,  y 
de  ellas  se  le  despoja  en  la  opinión  que  combatimos  ;  porque 
el  número  de  días  que  hubiesen  transcurrido  antes  del  actual, 
ya  era  infinito  ,  j  á  este  debemos  agregar  el  presente,  de  lo 
que  resulta  en  el  infinito  una  unidad  más  ;  y  como  por  esta 
adición  no  puede  perder  el  primero  su  infinidad ,  tendremos 
que  también  la  suma  será  infinita.  Expresándolo  en  lenguaje 
matemático  ,  obtendremos  las  siguientes  fórmulas  ,  todas 
absurdas:  i.",  00  +  i;  2."",  00+  i  >oo  y  3.*  00  +  i  =00  .  En 
la  última  ,  el  primer  sumando  ,  ó  sea  una  de  las  partes  ,  es 
igual  al  todo  ,  y  por  consiguiente  ,  para  que  haya  verdadera 
igualdad,  es  preciso  que  el  otro  sea  cero  y  se  convierta  en 
oc  +  o  =  00  ;  en  cuyo  caso  hay  que  confesar  que  no  hemos 
llegado  al  día  de  hoy,  y  como  este  raciocinio  puede  hacerse 
en  cualquier  año,  siglo  ó  época  determinada,  siempre  resulta 
imposible  un  nuevo  término  en  la  serie,  lo  cual  viene  á  con- 
firmar lo  arriba  expuesto  acerca  del  movimiento. 

El  P.  Sertillanges,  á  quien  parece  no  asustan  las  dificul- 
tades, no  vacila  en  considerar  ésta  como  de  muy  poca  im- 
portancia. «El  infinito,  dice,  no  es  una  sustancia,  sino  un 
atributo,  y  como  tal  sigue  las  leyes  del  sujeto  á  quien  se 
aplica.  ¿Qué  significa,  en  efecto,  el  atributo  de  infinidad? 
Simplemente  privación  de  límite.  Por  consiguiente,  podrá 
llamarse  mfinita  una  cosa  de  tantos  modos  como  pueda  lla- 
marse limitada.  El  ser  considerado  universalmente  puede 
estar  limitado  por  una  naturaleza  especifica;  podrá  denomi- 
narse infinito  si  está  privado  de  este  límite,  y  ese  es  el  infinito 
por  esencia.  Dios.  La  cualidad  puede  estar  limitada  por 
cierto  término  que  no  traspasará  nunca;  podrá  llamarse  infi- 
nita en  intensidad  por  la  privación  de  este  límite.  El  número 
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está  limitadu  por  su  última  unidad  y  será  infinito  si  se  la  su- 
prime. La  extensión  á  su  vez  puede  tener  límites  de  diversos 
modos;  ya  en  todas  las  direcciones,  como  los  sólidos  le  tie- 
nen en  su  superficie;  ya  en  un  plano  solamente,  como  el 
polígono  en  su  perímetro;  ya,  por  fin,  en  una  sola  linea,  como 
le  tiene  la  recta  en  los  dos  puntos  que  la  terminan;  y  siempre 
habrá  tantos  modos  de  ser  infinito  cuantitativamente,  como 
son  los  limites  cuantitativos.  Puede  suponerse  un  sólido  in- 
finito que,  sin  embargo,  estará  limitado  por  su  naturaleza 
específica:  una  superficie  infinita,  que  lo  será  por  un  plano, 
pero  un  plano  que  no  tendrá  límites:  una  linea  infinita  que  lo 
será  por  una  dimensión  única,  pero  que  tampoco  estará  limi- 
tada. Por  último,  como  una  línea  es  susceptible  de  dos  tér- 
minos, podrá  ser  infinita  de  dos  modos:  por  la  supresión  de 
uno  de  ellos,  ó  por  la  supresión  de  los  dos;  y  así  podrá  ser 
infinita  en  las  dos  direcciones  ó  en  una  sola,  liste  último 
caso  es  el  que  tiene  aplicación  más  directa  á  nuestro  pro- 
blema. 

«En  el  tiempo  están  incluidas  dos  extensiones:  el  pasado 
y  el  futuro,  separados  y  unidos  á  la  vez  por  un  limite  común, 
el  presente.  Cada  una  de  estas  extensiones  que  podemos 
representar  por  una  recta,  es  susceptible  de  dos  límites:  el 
común  á  ambos  y  otro  arbitrario  en  el  pasado  ó  en  el  futuro. 
Suprimamos  este  último  y  nos  queda  aún  el  primero.  Que  el 
pasado  y  el  futuro  se  prolongan  sin  término  en  dirección 
opuesta,  no  por  eso  dejan  de  ser  limitados,  es  decir,  finitos 
por  el  límite  común  que  tienen  en  el  presente  y  al  que  se 
puede  hacer  una  adición.  Añadamos  al  futuro  infinito  re- 
montándonos con  la  inteligencia  al  transcurso  de  las  edades, 
y  lo  mismo  puede  hacerse  con  el  pasado  infinito  respecto  del 
porvenir.»  (i) 


(i)  L'infini  n'est  pas  une  substance,  c'est  un  attribut,  et  comrae 
tout  attribut,  il  suit  la  loi  du  sujet  auquel  il  s'applique.  Or  q'apporte 
avec  sol  l'attribut  d'infinité? — II  apporte  simplement  la  privation  de 
limite;  par  suite,  un  sujet  pourra  étre  dit  infini  d'autant  de  manieres 
qu'il  peut  étre  dit  limité.  Uétre,  universellement  congu,  peut  étre 
limité  par  une  nature  spécifique:  il  pourra  ctre  dit  infini  par  la  priva- 
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¿Es  tan  evidente  esta  proposición,  «lo  infinito  no  es  sus- 
tancia» que  no  necesite  demostrarse?  Lo  evidente  sería  lo 
contrario,  si  nuestro  conocimiento  de  lo  infinito  fuera  com- 
prensivo y  acabado;  pero  en  realidad  es  muy  imperfecto  y 
negativo,  no  porque  no  le  corresponda  un  objeto  real,  sino 
en  cuanto  á  su  origen.  La  idea  de  lo  infinito  se  forma  en  nos- 
otros por  contraposición  á  la  de  lo  finito;  expresa  más  bien 
lo  que  el  ser  infinito  no  es,  que  lo  que  es,  y  sólo  sirve  para 
distinguirlo  de  todo  lo  finito.   No  es  intuitiva,  porque  si  lo 


tion  d'une  telle  limite;  c'est  l'infini  d'essence,  c'est  Dieu.  La  qualité 
peut  étre  limitée  par  un  certain  degré  qu'elle  ne  dépassera  point:  elle 
pourra  étre  dite  infinie  en  intensité,  par  la  privation  de  cette  limite. 
Le  nombre  a  pour  limite  sa  derniére  unité:  il  sera  infini  si  on  la 
supprime.  L'étendue  á  son  tour  pouvant  étre  limitée  de  diverses 
manieres:  soit  dans  toutes  les  directions,  comme  le  solide  est  limité 
par  sa  surface;  soit  dans  un  plan  seulement,  comme  le  polygone  est 
limité  par  son  périmétre;  soit  dans  une  seule  ligne,  comme  la  droite 
est  limitée  par  les  deux  points  qui  la  terminent,  il  y  aura  autant  de 
fagons  d'étre  infini  quantitativement  qu'il  y  a  de  ees  limites  quantita- 
tives.  On  pourra  supposer  un  solide  infini,  qui  restera  limité  néan- 
moins  par  sa  nature  spécifique.  On  pourra  supposer  une  surface  infi- 
nie, qui  sera  limitée  á  un  plan;  mais  ce  plan  ne  comportera  pas  de 
bornes.  On  pourra  supposer  une  ligne  infinie,  qui  sera  limitée  á  une 
dimensión  unique,  mais  qui  dans  cette  dimensión  ne  sera  point  bor- 
nee. Enfin,  comme  une  ligne  est  susceptible  de  deux  termes,  il  y  aura 
encoré  pour  elle  deux  fagons  d'étre  infinie:  ou  par  la  suppression  de 
l'un  de  ees  termes,  ou  par  la  suppression  des  deux,  et  ainsi  elle  pourra 
étre  infinie  dans  les  deux  sens  ou  seulement  dans  une  direction.  C'est 
ce  dernier  cas  qui  s'aplique  le  plus  directement  á  notre  probleme. 

Le  temps  comporte  deux  étendues,  le  passé  et  l'avenir,  séparées 
et  réunies  á  la  fois  par  une  limite  commune,  le  présent.  Chacune  de 
ees  étendues,  qu'on  peut  se  représenter  son  la  forme  d'une  droite, 
est  susceptible  de  deux  limites:  d'abord  la  limite  commune,  puis  une 
limite  arbitraire,  vers  le  passé  ou  vers  l'avenir.  Supprimez  cette 
derniére  limite,  il  reste  toujours  la  premiére.  Dites  que  le  passé  et 
l'avenir  s'étendent  sans  terme,  en  sens  opposés,  ils  n'en  sont  pas 
moins  limites  ,  c'est-á-dire,  finis  ,  par  le  cóté  oú  ils  touchent  au 
presént,  et  de  cette  cote  une   addition  peut  se  faire.  On   ajoute  á 
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fuera^  como  dice  Balmes  (i),  «cuando  quisiésemos  referir  la 
idea  de  lo  infinito  á  objetos  determinados,  por  ejemplo,  á  la 
extensión,  veríamos  que  estos  objetos  se  hallan  en  contra- 
dicción con  la  idea;  no  nos  sería  dable  modificarla  de  varias 
maneras,  aplicarla  primero  en  un  sentido  y  luego  en  otro 
muy  diferente:  la  idea  única,  simplicísima,  se  referiría  siem- 
pre á  un  objeto  único  simplicísimo;  y  éste  no  indeterminado, 
no  vago,  como  ahora,  sino  con  la  determinación  de  una  exis- 
tencia necesaria  y  de  una  perfección  infinita.  El  ser  infinito 
nos  sería  dado  en  intuición,  como  se  nos  dan  los  hechos  de 
nuestra  propia  conciencia:  el  conocimiento  que  de  él  tendría- 
mos sería  de  un  objeto  eminentemente  incomunicable  como 
predicado,  á  cualquier  orden  de  cosas  finitas;  y  cuando  se 
nos  preguntase  si  la  idea  de  esa  infinidad  es  aplicable  á  un 
número  ó  á  una  extensión,  veríamos  una  contradicción  tan 
manifiesta  como  si  nos  propusiéramos  identificar  un  acto  de 
nuestra  conciencia  con  los  objetos  externos.» 

No:  lo  infinito  no  es  atributo,  es  sustancia;  y  el  ser  apli- 
cable á  todas  las  cosas,  tanto  materiales  como  inmateriales, 
sólo  se  debe  al  modo  de  originarse  en  nosotros  su  idea,  á  que 
es  abstracta  é  indeterminada.  Nosotros  podremos  quitar  los 
límites,  mejor  dicho,  negarlos  á  las  cosas  finitas;  pero  nunca 
obtendremos  un  verdadero  infinito  real,  sino  ideal;  y  adviér- 
tase que  no  se  trata  de  la  posibilidad  de  negar  los  límites  á 
los  seres,  sino  de  si  los  seres  pueden  existir  sin  ellos.  El  ver- 
dadero infinito  real  no  debe  concebirse  como  una  suma  de 
finitos;  esta  es  una  concepción  contradictoria.  Multipliqúese 
cuanto  se  quiera  una  perfección  de  un  ser  creado,  y  jamás 
resultará  infinita  en  la  realidad;  hágase  lo  mismo  con  todas 
las  perfecciones  de  todos  los  seres,  y  nunca  obtendremos  el 
infinito  absoluto. 

Es  inexacto,  por  no  decir  otra  cosa,  que  «el  ser  univer- 


l'avenir  infini  en  remontant  en  esprit  le  cours  des  ages:  on  ajouterait 
de  méme  au  passé  infini  en  se  reportant  vers  l'avenir.  {Revue  Thom.: 
La  preuve  de  l'existence  de  Dien  et  Véternité  dti  Monde,  Novembre  1897, 
pág.  622-23. 

(i)     Balmes:  Filos,  fnnd.,  lib.  viii,  cap.  vi. 
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salmente  concebido,  por  el  solo  hecho  de  privarle  de  una 
naturaleza  específica,  pueda  llamarse  infinito  por  esencia;» 
puesto  que  si  bien  éste,  ó  sea  Dios,  no  está  comprendido  en 
ningún  género  ó  especie,  está,  sin  embargo^,  absolutamente 
determinado  por  la  actual  posesión  de  todas  las  perfeccio- 
nes; y  aquél,  despojado  de  naturaleza  específica,  permanece 
indeterminado  y  sin  existencia  fwera  del  orden  ideal:  lo  con- 
trario equivale  á  confundir  el  ente  ontológico  y  el  teológico, 
y  de  aquí  al  panteísmo  no  hay  más  que  un  paso. 

No  está  bien  definido  el  infinito  por  la  mera  negación  de 
límite,  si  se  toma  éste  en  la  acepción  de  término,  como  lo 
hace  el  docto  dominico;  y  por  eso  todos  los  infinitos  de  que 
se  habla  en  el  párrafo  transcrito  son  ideales  ó  matemáticos, 
puros  entes  de  razón  que  jamás  pueden  realizarse.  Los  mis- 
mos matemáticos  consideran  al  infinito  así  explicado  como 
símbolo  de  imposibilidad,  efecto  de  condiciones  absurdas, 
que  no  representa  ninguna  cantidad  determinada,  sino  sólo 
el  límite  de  las  variables,  que  crecen  indefinidamente  y  se 
aproximan  á  aquél  más  y  más,  sin  que  nunca  puedan  alcan- 
zarle. Así  se  demuestra  en  Aritmética  que,  si  un  quebrado 
tiene  constante  su  numerador  a  y  variable  su  denominador  b, 
á  medida  que  éste  disminuya,  el  valor  del  quebrado  irá 
aumentando;  y  si  el  denominador  b  toma  los  valores  sucesi- 
vos I,  — , ,  ■,  el  quebrado  -r  tomará  los  valores   a, 

10    100    looo  b 

10(3,  lood!,  loooíz,  respectivamente;  y  si  llegase  b  á  ser  cero, 
lo  que  es  imposible,  mientras  se  le  suponga  una  cantidad 

real,  entonces  el  valor  de—  sería  mayor  que  cualquier  can- 
tidad dada,  lo  que  se  expresa  por  —  =  00  equivalente   á 

o  X  Go  =  ¿z,  igualdad  evidentemente  absurda;  pues  el  produc- 
to de  toda  cantidad  por  cero,  siempre  es  cero  y  nunca  una 
cantidad  real.  Al  representar,  pues,  el  valor  de  la  incógnita 
de -un  problema  bajo  esta  forma,  se  indica  que  es  imposible, 
como  sucede  en  el  tan  conocido  de  los  móviles,  en  que  se 
pregunta  cuándo  se  encontrarán  dos  locomotoras  que  salen 
al  mismo  tiempo,  con  la  misma  velocidad  é  idéntica  direc- 
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ción,  de  dos  estaciones  distantes  entre  si  d;  y  después  de 

ejecutadas  las  operaciones  previas  se  obtiene  el  resultado 

vd  .     ,        ,     . 

x  =  —  =  00  ;  que  equivale  á  decir  que  no  se  encontrarán; 

porque  estarán  siempre  á  la  misma  distancia,  como  se  des- 
prende del  simple  enunciado  del  problema.  Lo  propio  se  ve- 
rifica y  la  misma  significación  tiene  el  símbolo  oo  en  Geo- 
metría, al  afirmar  que  dos  rectas  paralelas  concurren  en  el 
infinito,  y  cuando  se  investiga  el  punto  de  intersección  de 
dos  tangentes  de  circunferencias  iguales  con  la  linea  d'e  los 
centros. 

La  verdadera  definición  de  lo  infinito,  para  que  sea 
exacta  y  completa,  exige  algo  más  que  la  mera  negación  de 
límite;  lo  infinito  es,  según  hemos  dicho,  la  perfección  sm 
imperfección^  y  no  puede  ser  más  que  sustancia;  pues  todo 
accidente  es  imperfecto.  De  donde  también  se  sigue  que 
ninguna  perfección  particular  en  los  seres  puede  ser  infinita; 
porque  sería  preciso  que,  como  tal,  no  contuviese  imperfec- 
ción, lo  que  se  opone  al  carácter  relativo  esencial  en  todas. 

La  última  objeción  que  se  propone  el  P.  Sertillanges  es  la 
siguiente:  «Una  serie  de  movimientos,  cada  uno  de  cuyos 
términos  tiene  principio,  y  cuya  totalidad  no  tuviese  princi- 
pio, sería  contradicción  manifiesta:  si  cada  uno  de  ellos  ha 
comenzado,  todos  han  comenzado. — Razonamiento  bien  ex- 
traño en  verdad,  replica  el  articulista.  Es  como  si  se  dijera: 
cada  minuto  de  un  día  tiene  sesenta  segundos;  por  consi- 
guiente, todos  tienen  sesenta  segundos.  Ciertamente  así  es 
en  todos ^  pero  el  todo  no  es  así;  porque  entre  todos  y  el  todo 
hay  una  diferencia  tan  grande  como  una  montaña.  Lo  mis- 
mo sucede  en  nuestra  hipótesis:  cada  uno  de  los  movimien- 
tos que  componen  la  vida  del  mundo  ha  comenzado;  por 
consiguiente,  todos  han  comenzado;  pero  el  todo^  es  decir, 
la  sucesión  misma,  no  ha  comenzado.  La  objeción  se  apoya, 
pues,  en  un  equívoco.))  (i) 


(i)  «Une  serie  de  mouvements  dont  chaqué  terme  a  un  commen- 
cement  et  dont  la  totalité  serait  sans  commencement  est  une  contra- 
diction  manifesté.  Si  chacun  a  commencé,   tous  ont  commencé.» — 
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Es  muy  cierto  que  entre  el  todo  y  todos  hay  gran  diferen- 
c\a,  y  que  no  se  puede  predicar  de  aquél  lo  que  se  predica 
de  éstos:  pero  adviértase  bien  que  sólo  tiene  lugar  esta  dis- 
tinción cuando  se  refiere  lo  atribuido  á  la  cantidad,  pues  sa- 
bido es  que  la  adición  no  cambia  la  naturaleza  de  los  su- 
mandos, ó,  como  decían  los  antiguos,  magis  peí  minus  non 
miitat  speciem.  Lo  que  tiene  comienzo  y  lo  que  carece  de  él, 
lo  finito  y  lo  infinito,  son  por  naturaleza  y  esencialmente  dis- 
tintos, y  jamás,  por  mucho  que  se  prolongue  el  tiempo,  pue- 
de cambiar  su  naturaleza.  El  sabio  dominico  niega  que  la  du- 
ración sea  una  cualidad  que  modifique  la  naturaleza  de  los 
seres,  y  para  probarlo,  alega  el  siguiente  texto  de  Santo  To- 
más: Qiiod  quid  est  abstrahit  ab  hic  et  nunc  (i);  pero  la  cita 
completa  es  como  sigue:  Uuumquodque  autem  secundiim 
rationem  suce  speciei  abstrahit  ab  hic^  et  nunc;  propter  quod 
dicitur,  universalia  sunt  ubique  et  semper.  Todo  ser,  según 
la  razón  de  su  especie,  abstrae  del  tiempo  y  del  espacio;  por 
lo  cual  se  dice  que  los  universales  están  en  todo  lugar  y  siem- 
pre. Como  se  ve,  aquí  se  trata  de  la  especie,  del  ser  univer- 
sal, pero  no  del  concreto  y  particular,  que  no  puede  menos 
de  estar  sometido  al  tiempo. 

No  hay  paridad  en  el  argumento  aducido  de  los  minutos 
y  el  argumento  en  cuestión,  cuya  consecuencia  es  legítima  y 
no  está  fundada  en  equívoco  de  ninguna  clase;  pues  no  se 
afirma  que  el  todo  resultante  de  los  diversos  movimientos 
del  mundo  forme  la  misma  duración  en  cantidad  que  cada, 
uno  tomado  distributivamente,  sino  que  es  de  la  misma  es- 


Voilá  un  raisonnement  bien  étrange!  C'est  tout  comme  si  l'on  disait: 
chaqué  minute  d'une  journée  a  soixante  sécondes;  done  toutes  ont 
soixante  sécondes.  Assurément  toutes  sont  ainsi;  mais  le  tout  n'est  pas 
ainsi;  car  entre  toutes  et  le  tout,  la  différence  est  grosse  comme  une 
montagne.  II  en  est  de  méme  en  notre  hypothese.  Chacun  des  mou- 
vements  qui  composent  la  vie  du  monde  a  commencé;  tous,  par  con- 
séquent,  ont  commencé;  mais  le  tout,  c'est-a-dire,  la  succession  méme, 
n'a  pas  commencé,  et  Tobjection  repose  sur  une  equivoque.»  {Revue 
Thomiste,  pdg.  62^.) 

(i)     Sum.  TheoL,  i.*pars,  q.  46,  art.  2. 

33 
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pecie.  Además,  ¿qué  es  el  todo^  ó  sea  la  sucesión,  si  se  pres- 
cinde de  los  movimientos  particulares  que  la  constituyen? 
Una  pura  abstracción,  que,  como  tal,  no  tiene  ninguna  reali- 
dad física. 

Para  resolver  cumplidamente  la  cuestión  de  si  la  ciencia 
demuestra  que  el  mundo  actual  ha  tenido  comienzo,  creemos 
debe  distinguirse.  La  mal  llamada  ciencia  del  positivismo  y 
semipositivismo,  que  no  es  más  que  un  conjunto  de  fenóme- 
nos aislados  y  sin  principios  que  los  unan,,  es  incapaz  de  de- 
mostrarlo; pero  no  sucede  así  con  la  verdadera  ciencia,"  fun- 
dada en  bases  metafísicas. 

En  primer  lugar,  no  se  trata  aquí  de  una  posibilidad, 
sino  de  un  hecho,  cual  es  el  comienzo  del  mundo;  hecho  que 
podemos  muy  bien  averiguar,  apoyándonos  en  otros,  pues  no 
se  requiere  que  sea  objeto  de  observación  directa.  Así  lo  han 
probado  William  Thomson,  Helmholtz,  Hertling,  etc.,  y  lo 
confirma  el  progreso  de  la  termodinámica;  y  es  muy  triste, 
en  verdad,  qne  algunos  católicos  no  quieran  aprovecharse  de 
los  adelantos  modernos  para  consolidar  más  y  más  los  dog- 
mas de  la  religión  cristiana. 

Pero,  de  todos  modos,  no  importa  que  la  ciencia  experi- 
mental pueda  ó  no  probar  la  existencia  finita  del  mundo,  una 
vez  que  la  metafísica  demuestra  la  repugnancia  de  que  lo 
creado  sea  eterno,  como  hemos  hecho  ver,  ya  con  pruebas 
directas,  fundadas  en  las  mismas  definiciones  de  creación  y 
de  contingencia,  ya  también  por  los  absurdos  inevitables  que 
se  siguen  de  la  opinión  contraria. 

En  un  sentido  se  puede  decir  que  aun  el  mundo  actual 
ha  sido  creado  ab  ceterno;  es  á  saber,  en  cuanto  que  antes 
de  la  creación  no  había  tiempo,  sino  solo  eternidad,  y  consi- 
derando á  ésta  como  punto  de  referencia;  pero  nunca  dán- 
dola por  medida  á  la  duración  de  las  cosas. 

Creemos  que  la  divergencia  de  pareceres  en  este  punto, 
se  debe  á  que  concebimos  el  tiempo  anterior  á  la  creación  y 
como  si  continuara  existiendo  aun  después  de  aniquilado 
todo;  esto  es,  nos  lo  figuramos  como  sin  principio  y  sin  fin, 
infinito,  eterno  y  hasta  inmutable;  pero  este  es  un  tiempo 
abstracto  é  imaginario,  producto  de  la  fantasía.  El  verdade- 
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ro  tiempo  real  es  la  sucesión  misma  de  las  cosas,  y  no  puede 
existir  sin  ellas.  Suponerlo  infinito  es  suponer  que  no  hay 
tránsito  de  la  nada  á  la  realidad,  ó  sea  que  en  una  serie 
o,  1,2,  3,  etc.,  no  se  da  primer  término  real.  El  tiempo  es 
el  número  del  movimiento,  y  así  como  el  número  tiene  prin- 
cipio en  la  unidad  y  sin  ella  no  hay  número,  así  también  el 
tiempo  y  la  existencia  de  los  seres  no  puede  menos  de  tener 
comienzo;  lo  contrario  es  confundir  lo  ideal  con  lo  real. 

Tal  vez  á  algunos  lectores  les  habrá  parecido  que  hemos 
dado  demasiada  extensión  á  nuestro  trabajo,  y  considerarán 
la  cuestión  presente  como  una  de  aquellas  vanas  é  inútiles 
que  entretenían  á  la  mayor  parte  de  los  filósofos  de  la  Edad 
Media,  y  en  cuya  solución  malgastaban  lastimosamente  el 
tiempo.  Sin  embargo,  el  investigar  si  es  ó  no  posible  la  crea- 
ción del  mundo  desde  la  eternidad  tiene  excepcional  impor- 
tancia para  rebatir  las  afirmaciones  del  materialismo  contem- 
poráneo, que  quiere  explicarlo  todo  sin  intervención  de  nin- 
guna causa  superior,  por  las  solas  evoluciones  de  la  materia, 
y  hasta  nos  atrevemos  á  afirmar  que  esta  discusión  toca  al 
fundamento  mismo  de  la  filosofía  cristiana.  Admitida  la  po- 
sibilidad de  que  el  mundo  existiese  ab  ceterno,  no  nos  queda 
ninguna  razón  sólida  para  probar  la  existencia  de  Dios  y  el 
hecho  de  la  creación;  porque,  como  dice  muy  bien  Ber- 
tauld  (i),  «el  principio  de  razón  suficiente  y  el  de  causalidad 
sólo  tienen  aplicación  á  las  cosas  nacidas  en  el  tiempo,  y  de 
ningún  modo  á  las  eternas;))  y  la  razón  es  porque  éstas, 
como  hemos  visto,  son  siempre  necesarias. 

Fr.  Quirino  Burgos. 
o.  s.  A. 


(i)     Bertauld:  Étude  critiqm  des  preuvss  de  Vexistence  de  Dieu,  i, 
pág.  266. 
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XLIII 


M  A  R  1  G  X  I  E 


A  la  una  de  la  mañana  del  zi  de  Enero  de  1793. 


CABABA  de  escribir  las  lineas  que  preceden  cuando  en- 
traron Beaulieu  y  Marignié  (2) .  A  este  último  no 
le  había  visto  desde  el  16  de  Enero,  y  por  cierto  que 
me  chocó  lo  alterado  de  su  fisonomía  y  la  excitación  febril  de 
su  mirada. — Salimos  de  la  Asamblea,  me  dijo  Beaulieu,  y 


(i)     Véase  la  pág.  440. 

(2)  Juan  Esteban  Francisco  de  Marignié,  nacido  en  Sére  (Lan- 
guedoc)  en  1755  y  muerto  en  1831,  autor  de  una  tragedia  titulada: 
Zorai  é  los  Isleños  de  Nueva  Zelandia  y  de  una  comedia ,  el  Perezoso  ó 
el  Hombre  de  letras  por  pereza.  Al  comenzar  el  proceso  del  Rey  publicó 
un  escrito  titulado:  Proceso  de  Luis  XVI  en  cuatro  palabras.  Viéndose 
obligado  á  salir  de  Francia  fué  en  1793  á  Inglaterra,  donde  se  juntó 
con  Mallet  du  Pan  y  escribió  en  el  Diario  general  de  Europa;  en  1796 
volvió  á  su  patria  y  encontró  que  le  habían  confiscado  los  bienes. 
Colaborador  de  Chateaubriand  en  el  Mercurio  y  de  Suard  en  el  Pu- 
blicista, fué  nombrado  por  Fontanes  inspector  general  de  la  Universi- 
dad, puesto  que  perdió  durante  los  Cien  días  por  no  prestar  juramen- 
to. Luis  XVIII  le  nombró  caballero  de  la  Legión  de  Honor. 
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creyendo  que  tendríais  gusto  en  saber  lo  que  allí  ha  pasado, 
decidí  á  Marignié  á  que  me  acompañase  á  vuestra  casa.  El 
mismo  os  dirá  lo  que  ha  hecho  y  os  alegraréis  como  yo  de 
tener  tal  amigo. — BeauHeu,  dijo  Marignié  con  acento  muy 
triste,  vuestros  elogios  en  estos  momentos  me  hacen  daño; 
escatimadlos,  os  lo  pido  por  favor. — Tomó  asiento  y  cu- 
briéndose la  cara  con  las  dos  manos,  lloró  como  un  niño. 
Aliviado  sin  duda  por  el  llanto,  ó  agradecido  al  cuidado  que 
tuve  de  no  molestarle  con  preguntas,  se  decidió  á  relatarme 
lo  que  voy  á  referir,  procurando,  en  cuanto  me  sea  posible, 
usar  de  sus  mismas  palabras: 

«Entré  anoche  en  mi  casa  cuando  la  Asamblea  estaba  dis- 
cutiendo la  cuestión  de  la  prórroga,  acerca  de  la  cual  no 
cabía  esperar  nada  favorable.  Me  eché  sobre  la  cama  para 
descansar  un  poco,  y  en  aquel  momento  se  apoderó  de  mí 
una  idea  que  bien  pronto  se  convirtió  en  verdadera  obsesión. 
El  sentimiento  de  tener  que  cumplir  un  deber  se  impuso  á  mi 
conciencia,  y  momentos  después  estaba  yo  en  la  mesa  de 
trabajo.  Allí  estuve  toda  la  noche  y  toda  la  mañana  redactan- 
do una  petición,  en  que  imploraba  de  la  Asamblea  clemencia 
para  Luis  XVI. » 

Marignié  me  enseñó  lo  que  él  llama  una  petición^  y  que 
€s  una  verdadera  y  completa  defensa,  donde  se  ponen  de 
manifiesto  todas  las  consideraciones  de  derecho  público,  de 
justicia  y  de  honor  que  sugiere  el  proceso  del  Rey.  Algunos 
puntos  están  tratados  con  extensión  y  elocuencia  y  otros  es- 
tán solamente  indica*dos,  porque  Marignié  quiere  exponerlos 
de  viva  voz  en  cuanto  llegue  á  la  Asamblea. — Continuó  su 
relato  en  estos  términos: 

«Como  los  domingos  son  los  días  destinados  á  las  peticio- 
nes, me  fui  allá  en  seguida  y  llegué  á  las  dos  de  la  tarde,  poco 
más  ó  menos.  Sin  cuidarme  de  reglas  y  etiquetas,  entro  en 
la  sala  y  me  coloco  entre  los  diputados.  El  desorden  que  rei- 
naba en  la  Asamblea  y  la  certeza  de  conservar  mi  serenidad 
facilitan  el  éxito  de  la  primera  parte  de  mi  empresa.  Había 
preparado  una  carta  concebida  en  estos  términos: 

«Ciudadano  presidente:  pido  hacer  una  petición  de  gracia 
y  clemencia  para  Luís.  Creo  haberla  basado  en  razones  po- 
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derosas,  y  os  ruego  me  permitáis  ser  oído  por  la  Conven- 
ción.» 

))Hago  una  seña  á  un  ujier  y  le  encargo  que  lleve  mi  car- 
ta al  presidente;  éste  la  abre  y  la  lee.  Discutían  entonces  la 
dimisión  de  Kersaint,  y  después  de  pasar  cerca  de  una  hora 
llamo  á  otro  ujier  y  le  digo  que  pregunte  al  presidente  qué 
respuesta  da  á  la  carta  que  ha  recibido  de  un  tal  Marignié. 
Vuelve  en  seguida  el  ujier  y  me  dice  que  el  presidente 
ha  contestado  que  el  ciudadano  Marignié  tenía  que  esperar 
la  hora  de  las  peticiones  y  que  no  era  probable  que  le  oyese 
la  Convención.  El  tiempo  va  pasando;  está  en  la  tribuna 
Gensonné  y  pasa  junto  á  mí  el  diputado  Barbaroux.  Le 
detengo  y  le  digo  el  motivo  de  mi  presencia  entre  sus  cole- 
gas, y  mirándome  con  estupefacción,  exclama: — F...  (pala- 
bra grosera.)  ¿Cómo  se  os  ha  ocurrido  semejante  idea?  No 
seréis  oído.  Quise  insistir,  y  me  responde:  Yo  deseo  que  os 
oigan',  y  se  alejó. 

»Un  tercer  ujier  se  acerca  á  mí  y  me  pregunta  si  soy 
diputado.  Yo  le  contesté  que  no,  pero  que  estaba  allí  por 
razones  muy  poderosas,  y  tenía  que  esperar  una  contesta- 
ción del  presidente.  Con  todo  eso,  no  me  permitió  estar  en 
los  bancos  de  los  legisladores  y  me  condujo  al  sitio  reser- 
vado á  los  extranjeros  que  tenían  el  honor  de  ser  admitidos 
á  las  sesiones.  Eso  no  era  salir  de  la  sala. 

))  Pasa  un  buen  rato  y  sube  Garata  la  tribuna;  da 
cuenta  de  haber  notificado  á  Luis  XVI  la  sentencia  de 
muerte,  y  lee  un  papel  que  le  había  entregado  el  rey.  En 
él  pide  Luis  que  le  concedan  tres  días  para  prepararse  á  com- 
parecer ante  Dios,  facultándole  para  ver  libremente  la  per- 
sona que  él  indique  sin  que  por  eso  se  inquiete  en  lo  más 
mínimo  á  dicha  persona;  pide  también  que  le  dejen  comu- 
nicarse sin  testigos  con  su  familia,  y  expresa  el  deseo  de 
que  la  Convención  resuelva  acerca  del  porvenir  de  ella  y 
la  autorice  para  retirarse  libremente  donde  crea  más  opor- 
tuno; y,  por  último,  recomienda  á  los  buenos  sentimientos 
de  la  nación  á  todos  los  que  han  sido  afectos  á  él.  La  Con- 
vención decretó  que  dejaba  en  libertad  á  Luis  para  llamar 
al  ministro  del  culto  que  quisiera  y  para  ver  sin  testigos 
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á  SU  familia;  declaró  también  que  la  nación  resolvería  acerca 
del  porvenir  de  su  familia;  pero  respecto  de  la  prórroga  y 
de  socorrer  á  las  personas  afectas  á  él,  pasó  á  la  orden 
del  día.  —La  ejecución  deberá,  pues,  verificarse  mañana 
21   de  Enero,  antes  del  mediodía. 

»Desde  aquel  momento  cada  minuto  me  parecía  un  siglo. 
De  repente  oigo  al  presidente  hablar  de  las  peticiones;  una 
alegría  inmensa,  unida  á  cierta  ansiedad  terrible,  se  apodera 
de  mí.  El  presidente  continúa  hablando,  pero  es  para  pro- 
poner á  la  Asamblea  dejar  para  el  día  siguiente  las  peti- 
ciones^ proposición  que  fué  inmediatamente  aceptada. 

)iYa  estaba  en  pie  para  protestar,  cuando  el  presidente 
dice:  hay ^  sin  embargo,  una  petición... — Es  la  mía,  sin  duda, 
dije  3'o:  ¡llegó  el  momento!...  ;Vana  esperanza!  La  petición 
que  propone  el  presidente  á  la  Asamblea  para  que  la  despa- 
che inmediatamente,  en  contra  de  lo  que  acababa  de  acor- 
dar, es  de  un  oficial  belga  que  aparece  en  aquel  momento. 

)) Fuera  de  mí,  abandono  mi  puesto  y  me  uno  á  los  miem- 
bros de  la  Asamblea,  encontrándome  al  lado  de  Rouyer,  di- 
putado de  Hérault.  Me  tomé  la  libertad  de  decirle  con  ver- 
dadera emoción  lo  que  pedía  con  tanto  interés  y,  como  Bar- 
baroux,  me  contesta  que  no  cree  que  me  admitan  en  la  ba- 
rra; pero  más  generoso  que  su  colega,  accede  á  decir  él  mis- 
mo al  presidente  que  yo  insisto  en  ser  oído  antes  que  se 
marchen  los  miembros  de  la  Asamblea.  Yo  mismo  le  vi  ha- 
blar al  presidente  y  marcharse.  El  oficial  belga  había  termi- 
nado de  leer  su  petición  y  el  presidente  le  contesta.  Un 
momento  más,  y  la  sesión  termina,  no  hay  tiempo  que  per 
der:  bajo  precipitadamente  las  gradas  y  corro  al  sillón  de  la 
presidencia.  ¿Es  usted  Vergniaud?  dije  al  presidente. — Sí. 
La  Asamblea  estaba  en  pie  y  los  diputados  se  disponían  á 
salir. — Señor .^  aiiadí, — soy  Marignié;  usted  ha  leído  mi  car- 
ta^ yo  suplico  que  propongáis  á  la  Asamblea  la  petición  de 
gracia  y  de  justicia  que  he  rogado  so?iieter  á  ella.  ¿Por  qué 
no  lo  habéis  hecho  ya?... — ¡Cómo!  respondió  con  viveza: 
con  sólo  presentar  la  proposición  hubiera  sido  apedreado... 
Los  bancos  de  la  Asamblea  y  las  tribunas  públicas  iban 
quedando  desocupados. — ¿De  modo,  repliqué  yo,  que  no  me 
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queda  más  medio  que  publicar  inútilmente  lo  que  no  he 
podido  conseguir  que  me  oyesen?  Lo  haré, y  os  prevengo  que 
también  daré  á  conocer  las  palabras  que  me  habéis  contesta- 
doy  que  ponen  bien  de  77iani tiesto  el  espíritu  que  anima  á  la 
Convención. — ¿Qué  queréis  decir  con  eso?  responde  Ver- 
gniaud  sintiendo  sin  duda  haber  pronunciado  palabras  que 
retiraría  de  muy  buena  gana. — Quiero  decir  que  publicaré 
vuestras  palabras:  Con  solo  presentar  la  proposición,  habría 
SIDO  APEDREADO.— iS-'o  sé  dc  qué  me  habláis,  dijo  él  enco- 
giéndose de  hombros  :  ¡recibo  tantas  cartas ,  hay  tantas 
peticiones!  Ignoro  por  completo  el  objeto  de  la  vuestra. — 
¡Ah!  lo  sabéis  muy  bien.,  señor  Vergniaud;  vuestra  contesta- 
ción lo  demuestra.  Os  repito  que  todo  será  público. — Haced 
lo  que  queráis.,  pero  os  advierto  que  lo  desmentiré. — Impri- 
miré también  esto.,  le  dije  alejándome  con  el  desaliento  en  el 
corazón.  Aún  me  pareció  oirle:  Os  desmentiré,  y  me  salí  de 
la  sala  con  los  últimos  diputados.  En  los  pasillos  encontré  á 
Beaulieu  que  me  condujo  aquí.> 

— Y  yo  se  lo  agradezco,  querido  Marignié,  pues  le  debo 
el  mayor  consuelo  que  he  experimentado  desde  que  comen- 
zó ese  abominable  proceso. 

Marignié  se  levantó: — Necesito  marchar,  dijo,  porque 
tengo  que  cumplir  la  palabra  haciendo  públicos  sin  tardanza 
la  petición  cuya  lectura  me  ha  sido  negada,  mis  esfuerzos 
para  conseguir  ser  oído  y  las  respuestas  de  Vergniaud. 

Beaulieu  y  yo,  acometidos  por  la  misma  inquietud,  no  pu- 
dimos menos  de  decirle  á  la  vez: — ¿Firmaréis  ese  relato  con 
vuestro  nombre? 

Su  rostro,  pálido  por  la  fiebre,  se  iluminó  con  una  sonri- 
sa:— Amigos,  respondió  apretándonos  la  mano;  firmaré  el 
relato  con  mi  nombre;  ¡ojalá  pueda  hacerlo  con  mi  san- 
gre! (i)... 


(i)  Petición  de  gracia  y  de  clemencia  para  Luis  XVI,  cuya 
lectíira  me  fué  negada  en  la  sesión  del  Domingo  20  del  actual  mes  de 
Enero  de  1793,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  que  hice  por  conseguirlo  y  de 
la  cual  doy  cuenta  en  la  advertencia  que  sigue:  por  Marignié.  París  21 
de  Enero  de  1793. 
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Hace  bastante  tiempo  que  marcharon  Marignié  y  Beau- 
lieu.  Han  dado  las  cuatro  en  la  iglesia  de  San  Roque  y  abro 
la  ventana.  Está  lloviendo  y  tocan  por  las  calles  la  ge- 
nerala... 

Seis  de  la  mañana. 

Sigue  lloviendo  y  siguen  tocando  la  generala.  En  direc- 
ción de  la  calle  de  Saint-Honoré  oigo  el  ruido  que  hacen  los 
cañones  al  rodar  por  el  empedrado.  En  el  horizonte  un  res- 
plandor pálido  anuncia  el  amanecer  de  este  día  que  en  los 
siglos  venideros  llevará  esta  fecha  maldita  sobre  la  frente: 
/  Veintiuno  de  Enero  de  mil  setecientos  noventa  y  tres! 

E.  BiEÉ. 

{Continuará, — Prohibida  la  reproducción  ) 
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CATALOGO 


DE 


Mt&cx\ioxe&  Agustinos  Españoíes,  Portugueses  ^  Americanos. 


(1) 


CORNEJO  (Fr.  Antonio)  C. 

Nació  en  Madrid  en  la  parroquia  de  San  Justo,  y  profesó 
en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real,  en  manos  del  P.  Prior 
Fr.  Enrique  Enríquez,  el  12  de  Julio  de  1596.  Fué  Prior  de 
los  conventos  de  Ciudad  Rodrigo,  Burgos  y  Madrid,  Rector 
del  Colegio  de  Alcalá  y  dos  veces  Visitador  de  la  provincia 
de  Castilla.  Murió  en  San  Felipe  el  Real  el  i.°  de  Septiembre 
de  i638. 

Cifras  de  la  inda  de  San  Agustín  y  del  origen  y  funda- 
ción de  los  Ermitaños  de  la  Religión, — Madrid,  1623. — 8.° 
— Alv.  y  Baena,  t.  iv,  pág.  84.  — Ossig.,  pág.  268. 

CORNEJO  (Fr.  Francisco)  C. 

Natural  de  la  villa  de  Benavente,  profesó  en  el  convento 
de  Salamanca  el  2  de  Enero  de  iSyó,  en  manos  del  insigne 
Mtro.  Fr.  Juan  de  Guevara,  el  cual  parece  quiso  dejar  en 
nuestro  Cornejo  un  digno  sucesor  á  él  en  cátedra,  literatura 
y  empleos.  En  1398  se  le  encuentra  ya  graduado  de  Doctor, 
y  en  1601  ganó  por  oposición  la  cátedra  de  Escoto.  «Con  la 
misma  facilidad,  dice  el  P.  Vidal,  logró  después  las  cátedras 
de  Santo  Tomás,  Filosofía,  Moral  y  Vísperas,  en  la  que  ju- 


(ij     Véase  la  pág.  121  del  volumen  xlviii. 
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hiló  á  8  de  Julio  de  1627,  habiendo  leído  rigurosamente  los 
veinte  años  de  la  Constitución;  los  diecisiete  en  la  de  Eticas 
(sucesor  del  insigne  M.  Zumel,  que  murió  lleno  de  méritos 
el  año  de  1607)  y  los  tres  restantes  en  la  de  Vísperas,  Tres 
años  disfrutó  el  alivio  que  le  trajo  la  jubilación;  pero  ha- 
biendo faltado  á  este  convento,  por  muerte  del  insigne 
M.  Fr.  Basilio  Ponce  de  León  en  28  de  Agosto  de  1629,  la 
cátedra  de  Prima  de  la  Universidad,  vinculada  (podemos 
decir)  á  competencia  en  los  dos  ilustres  conventos  de  San 
Esteban  y  nuestro,  no  le  permitió  á  nuestro  Cornejo  el  celo 
de  su  hábito  que  se  cortase  ó  quebrase  por  él  este  dorado 
hilo.  Más  de  setenta  y  un  años  contaba  entonces  de  edad; 
pero  ni  esto,  ni  su  jubilación,  ni  el  ser  la  oposición  harto  más 
laboriosa  que  en  nuestros  tiempos,  le  estorbó  salir  á  ella,  y 
fué  lo  mismo  (según  su  gran  crédito)  que  firmar  su  logro.  Con 
efecto,  la  obtuvo  en  esta  ocasión,  tomando  posesión  á  25  de 
Enero  de  i63o. 

))Fué  dos  veces  Cancelario  de  la  Universidad,  muchas 
veces  Prior  de  este  convento,  tres  Presidente  de  otros  tantos 
Capítulos  provinciales^  y  dos  Provincial.  En  la  Corte  tuvo 
un  gran  crédito.  Fué  llamado  muchas  veces  de  orden  del 
Rey  para  las  consultas  de  los  negocios  más  graves  del  reino, 
y  queriendo  el  Sr.  Felipe  IV  premiar  en  parte  los  méritos  de 
tan  insigne  y  conocido  varón,  le  consultó  para  el  obispado 
de  Almería;  pero  atento  nuestro  buen  Fr.  Francisco  á  la 
quietud  de  la  celda  y  sosiego  de  los  libros,  huyó  el  cargo  y 
renunció  modesto  la  dignidad.  Continuóle  Nuestro  Señor  la 
vida  hasta  una  madura,  pero  no  decrépita  senectud,  y  llamó- 
le para  sí  en  este  convento  á  3o  de  Agosto  de  i638.  Su  cuer- 
po fué  sepultado  en  nuestro  claustro  en  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora,  junto  al  del  insigne  Mtro.  Márquez,  y  en  la  losa 
se  puso  un  honorífico  elogio  que  aún  hoy  se  lee,  y  le  puso 
en  nuestra  Historia  el  Mtro.  Herrera  en  ambos  idiomas  lati- 
no y  castellano.» 

Aunque  no  dio  á  luz  ninguno  de  sus  trabajos,  comentó 
casi  todas  las  Partes  de  Santo  Tomás,  y  según  Herrera,  fue- 
ron sus  escritos  estimados,  no  sólo  en  España,  sino  en  todo 
Europa. — (Her.,  p.  426. — Vid.,  t.  11,  p.  122.) 
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CORONEL  (Fr.  Francisco)  C. 

Según  Beristain,  fué  natural  de  Torrija,  y  tomó  el  hábito 
en  nuestro  convento  de  Méjico.  De  aquí,  ordenado  de  diáco- 
no, pasó  á  Filipinas  en  1606,  j  de  él  dice  el  P.  Gaspar  de  San 
Agustín  que  era  muy  grande  escolástico  y  predicador.  Admi- 
nistró los  pueblos  de  Lubao,  Bacolor  y  Macabebe.  Fué  De- 
finidor y  Prior  de  Guadalupe,  y  murió  en  Bacolor  el  i63o. 

Escribió: 

I.  Cathecismo y  Doctrina  cristiana  en  lengua  Pampan- 
ga.  Compuesto  por  el  Padre  Predicador  Fr.  Francisco 
Coronel,  Prior  del  Convento  de  Macabebe  ,  de  la  Orden 
de  San  Augustin.  Dedicado  á  María  Santísima  Señora 
Nuestra  concebida  sin  pecado  original.  Reimpreso  con  las 
licencias  necesarias  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de 
Loreto  en  el  pueblo  de  Sampaloc.  Por  Sabino  de  la  Cruz. 
Año  de  i8í5. 

La  primera  edición  se  hizo  en  nuestro  Convento  de  Lu- 
bao,   1621. 

La  segunda  edición  en  1 741,  en  la  imprenta  de  los  Padres 
Franciscanos. 

— Corregido  y  reimpreso  á  solicitud  de  los  Padres  Agus- 
tinos de  la  Provincia  de  la  Pampanga.  Manila.  Imprenta  de 
Ramírez  y  Giraudier,  18 58. 

— Nuevamente  recopilado  por  otro  Religioso  del  mismo 
Orden  y  reimpreso  á  solicitud  de  los  Padres  Curas  Regula- 
res de  la  provincia  de  la  Pampanga^  celosos  del  bien  de  sus 
feligreses.  Manila.  Imprenta  de  los  Amigos  del  País,   1874. 

— Corregido  y  aumentado  por  el  P.  Fr.  Antonio  Bravo., 
de  la  misma  Orden...  Manila.  Imprenta  de  los  Amigos  del 
Pais,  1877. 

— Manila.  Ibid,  1879. 

—Manila,  1882. 

«El  original  que  sirvió  para  la  impresión  de  la  primera 
edición  del  Catecismo  se  conservaba  en  la  Procuración  Ge- 
neral con  varios  sermones  suyos,  en  ul  tomo  en  folio,  en 
donde  le  ha  visto  el  que  esto  escribe  (el  P.  M.  Blanco)  en 
1 83 1.  También  escribió  é  imprimió  un  Arte  y  Vocabulario 
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Pampango,  y  además  las  Indulgencias  de  la  Correa  y  un 
Confesonario.yy 

2.  Reglas  de  la  locución  Pampanga.  Un  tomo,  4."  Ms. 

3.  Pláticas  secretas  en  Pampango.  Dos  tomos,  folio.  Ms. 
Se    conservaban    estas   dos   obras   en  el    Convento   de 

Bacolor. 

CORRAL  (Fr.  Andrés  del)  C. 

Con  el  nombre  poético  de  Andronio  escribió: 

1.  Poema  titulado:  Exequias  de  Airón^  inédito  y  califi- 
cado por  el  P.  M.  Fr.  Diego  González  de  bellísimo,  en  carta 
escrita  á  su  compañero,  el  1 1  de  Noviembre  de  1775.  Se 
halla  dicha  carta  en  la  colección  que  posee  el  Marqués  de 
Pidal.  Véase  el  tomo  67,  pág.  vii,  de  la  Colección  de  Autores 
Españoles,  publicada  por  Rivadeneyra,  i875. 

2.  Carta  que  escribe  Fr.  Verecundo  Andróminas  de 
Cascalaliendre,  amigo  contemporáneo^  al  R.  P.  Mro.  Fray 
Andrés  del  Corral^  del  Orden  de  San  Agustín^  en  vista  de  su 
representación  contra  el  Tribunal  de  la  Inquisición  que  se 
leyó  en  las  Cortes  en  la  sesión  pública  del  ij  de  Agosto 
de  18 1 3, 

Al  fin:  Valladolid.  En  la  Imprenta  de  Tomás  Cermeño, 
en  la  calle  de  Orates,  librería  de  Rodríguez  y  en  el  portal  del 
número,  casa  de  Baso,  menor,  4.°,  de  9  hojas. 

3.  Respuesta  del  Mtro...  á  su  contemporáneo  Come- 
pimientay  Escribe-pimiento^  Fr.  Veremundo  el  Andrómi- 
nas de  Cascalaliendre.  Valladolid,  18 14,  4.°. 

4.  Respuesta  de  Fr.  Veremundo  Andróminas  de  Casca- 
laliendre. A  la  muy  apreciable  del  Rmo.  P.  Mro.  Corral. 

Al  final:  Valladolid.  Imprenta  de  la  Plazuela  Vieja.  Año 
de  18 14,  4.",  de  16  págs. 

5.  El  misterio  de  la  iniquidad  revelado,  ó  el  triunfo  so- 
ñado de  la  impiedad.  Explicación  de  una  medalla  moderna 
hallada  en  Valladolid^y  que  obra  en  el  monetario  del  Maes- 
tro Fr.  Andrés  del  Corral^  Agustino  Callado.  Valladolid: 
por  los  Hermanos  Santander,  año  de  18 14,  4.** 

6.  Oración  fúnebre  del  piadoso  y  benéfico  Rey  Don  Car- 
los III  de  Borbón,  que  dixo  á  la  Real  Sociedad  de  Vallado' 
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lid  SU  socio  numerario  el  Mro.  Fr.  Andrés  del  Corral^  del 
Orden  de  San  Agustín^  Catedrático  de  Sagrada  Escritura. 
Con  licencia,  en  Valladolid,  en  casa  de  la  Viuda  é  Hijos  de 
Santander.  De  32  págs.,  en  4.^ 
Ene.  en  la  Bib.  de  San  Isidro. 

COfiREA  (Fr.  Antoxio)  C. 

Nació  en  Oporto  el  1 1  de  Octubre  de  1721  y  profesó  el 
14  de  Septiembre  de  lySS.  No  dice  Inocencio  da  Silva  en 
qué  convento  hizo  su  profesión,  aunque  es  probable  fuese  en 
Nuestra  Señora  de  Gracia  de  Lisboa.  Fué  Doctor  en  Teología 
por  la  Universidad  de  Coimbra,  Rector  del  Colegio  de  la 
misma  ciudad  y  del  de  Braga.  En  16  de  Agosto  de  1779  le 
nombraron  arzobispo  de  Bahía  y  fué  consagrado  el  9  de  Abril 
de  1780.  Fué  tenido,  dice  el  mencionado  Silva,  por  uno  de 
los  más  insignes  teólogos  que  ilustraron  en  su  tiempo  el  reino 
de  Portugal,  y  dotado  de  memoria  tan  privilegiada,  que  citaba 
dichos  de  libros  leídos  como  si  los  tuviese  presentes.  Murió 
en  Bahía  el  1802. 

Escribió : 

1.  Oracao  fúnebre  do  Arcebispo  do  Bahia  D.  Fr.  Anto- 
nio de  S.  Jose\  recitada  no  Convento  da  Graca  de  Lisboa. 
Lisboa,  na  Regia  Off.  Typ.,  1779,  4.° 

2.  Oracao  no  desaggravo  do  Corpo  de  Jesús  Christo  em 
Palmella.,  sacrilegamente  ultrajado  na  noute  de  i'i  de  Maio 
de  ijjg.  Recitada  na  Sancta  Igeja  Patriarchal,  1780.  4.° 

3.  Pastoral  aos  seus  Diocesanos.  Datada  em  Lisboa  no 
Convento  de  N .  S.  da  Graca  á  5  de  Maio  de  i-jSo,  fol. — 
Silva.  Tom.  i,  p.  p.  11 5. 

CORTÁZAR  (Fr.  Raimundo)  C. 

Nació  en  Durango  el  i852  y  profesó  en  nuestro  colegio  de 
Valladolid  el  23  de  Junio  de  1867.  Pasó  á  Filipinas  en  1872, 
administró  á  Lemery  y  fué  director  del  Asilo  de  Huérfanos 
de  Malabón. 

Escribió:  . 

Ang pagcocompisal  at paquiquinabang  na  mag-aabot  natig 
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pag-iisip  nang  manga  batang  lalaqui  at  babayi.  Quinat-ha 
naug  Monseñor  de  Segiu\  at  tinagalog  nang  R.  P.  Fr.  Rai- 
mundo Corta:{a)\  Agustino,  Icatíong paglilimbag  Malabon. 
Tipo-litografía  del  Asilo  de  Huérfanos  de  Nuestra  Señora  de 
Consolación.  iSgS.  De  ii8  páginas,  en  32.*^ 

Seis  volúmenes  manuscritos  de  sermones  en  idioma 
tagalo. 

CORTES  «(Fr.  Alonso)  C. 

Nació  en  Sevilla  el  i638  y  profesó  en  el  convento  de 
dicha  ciudad  el  1654.  Pasó  á  Filipinas  en  la  misión  del  1669 
Y  administró  en  el  Archipiélago  los  pueblos  de  Candón,  Ba- 
carra,  Dingras,  Bantay,  Lavag  y  Bacnotan.  ccSalió  eminente, 
dice  el  P.  Agustín  de  Santa  María,  en  la  lengua  iloca,  en  la 
cual  compuso  tres  tomos  de  sermones  morales  y  otros  tres 
de  panegíricos  en  4.°  Están  manuscritos  en  el  convento  de 
Bantay.  Era  fraile  muy  místico  y  recogido,  docto  y  virtuoso. 
Fué  Definidor,  Vicario  Provincial  y  Visitador  de  aquellas 
iglesias  muchas  veces.  Murió  santamente  en  Bantay  el  lógS. 
Fabricó  la  iglesia  de  Magsingaly  otras  cuatro  más,  y  campa- 
nas de  bronce  fino.»  (Agust.  M.**  en  el  Osario,  p.  Sg.) 

CORTES  DEL  REY  (Fr.  Bonifacio)  C. 

Nació  en  Zaragoza  el  16 12,  de  padres  ilustres,  los  cuales 
fueron  Valerio  Cortés  del  Rey  y  Doña  Paula  Martínez.  Pro- 
fesó en  el  convento  de  Zaragoza  en  5  de  Mayo  de  i632,  y  se 
distinguió  por  su  aplicación  al  estudio,  de  la  historia  sobre 
todo,  y  varia  literatura.  Obtuvo  el  grado  de  Presentado  y 
fué  dos  veces  Prior  del  convento  de  los  Arcos  de  Costea,  en 
el  que  fabricó  la  sacristía  y  capilla  de  la  devota  imagen  de 
Cristo  que  allí  se  veneraba,  y  cuya  traslación  celebró  en  i655  . 
Ejerció  los  cargos  de  Protonotario  Apostólico,  Cronista  de  la 
Provincia  y  el  de  Discreto  en  el  Capítulo  General  celebrado 
en  Roma  el  1645.  En  1669  pasó  á  América,  donde  se  hizo 
grande  aprecio  de  sus  buenas  prendas.  Regresó  á  España,  y 
cuando  se  disponía  para  dar  la  vuelta  al  Nuevo  Mundo,  mu- 
rió el  2  de  Junio  de  1673. 
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Escribió: 

1 .  Clarissimo  lucero  para  los  espirituales  y  contemplati- 
vos. Zaragoza.,  1662.  S.'' 

2.  Política  religiosa.  Lu^  clara  para  los  Prelados  en  su 
gobierno.  Zaragoza,  166 5.  8.° 

3.  Primera  parte  del  Curioso  escaparate  de  las  verda- 
des. En  la  palestra  de  dos  Interlocutores:  Eteocles^y  Poli- 
{ene.,  Hermanos.  Compuesto  por  el  P.  Pres.  Fr.  Bonifacio 
Cortés  del  Rey,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín.  Dedícala  al 
Muy  Ilustre  Señor  Don  Luis  de  Exea  y  Descartin.,  del  Con- 
sejo de  su  Magestad,  etc.  Con  licencia.  En  Zaragoza.  Por 
Juan  de  Ibar,  año  1668. 

Dedic.  de  8  hoj.  sin  num.  Aprob.  del  P.  Fr.  Manuel 
Elias  Donguillen,  Carmelita.  —  Aprob>  del  Doc.  Antonio 
Guindes.— Aprob.  del  P.  Fr.  Pedro  de  Agramont,  Agusti- 
no.— Al  lector:  gS  págs.  de  tex.,  en  i6.° 

Ene.  en  la  Bib.  N. 

4.  Nobiliario  genealógico,  desde  Noe,  por  la  línea  de 
Dardano,  hasta  Carlos  Segundo,  Rey  de  las  Españas.  Y 
por  la  de  Coribanto,  continuada  hasta  Ñames  Cortes.,  Rey 
de  Lombardia;  y  Corteses  del  Rey  no  de  Aragón.  Por  el 
P.  Presentado  Fr.  Bonifacio  Cortes  del  Rey,  Coronista  de 
los  Rey  nos  .^  Corona  de  Aragón.,  de  la  Orden  del  Doctor 
Máximo  San  Augustin.  Dedícalo  al  Sargento  Mayor  Ba- 
lerío Cortes  del  Rey.  Año  (Escudo  de  armas)  1670.  Con  li- 
cencia, en  México.  Por  la  Viuda  de  Bernardo  Calderón. 

Dedic. — Aprob.  del  Lie.  D.  Juan  Francisco  de  Monte- 
mayor  de  Cuenca.— Lie.  del  Ordinario. — Censura  del  Pa- 
dre Fr.  Juan  Agustín  Garzés,  Vic.  Provl.  en  el  Reyno  de 
Aragón. — Lie.  del  P.  Prov.  Fr.  Ginés  Silvestre. — Lie.  del 
P.  Provincial  de  la  Prov.  del  Santmo.  Nom.  de  Jesús  de 
Nueva  España,  el  Doc.  M.  Fr.  Marcelino  de  Solis.  —Al 
Lector. 

9  hoj.  de  prol.  sin  num.  y  25  hoj.  por  un  lado  numera- 
ción, en  16.'' 

Ene.  en  la  Bib.  N. 

5.  Epitome  del  sentido  acomodaticio   euangélico. — Za- 
ragoza, i6ó5.  16." 
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Salió  anónimo. 

6.  Escuela  de  las  verdades  de  la  muerte.  A  Santo  To- 
más de  Villanueva  y  Santa  Rita  de  Casia.  Zaragoza,  16Ó7, 
en  4.° 

7.  Novela  ejemplar. 

8.  Historia  de  los  conventos  de  la  Orden  de  los  Eremita- 
ños  de  San  Agustin  del  Reyno  de  Aragón,  desde  el  año  de 
1542,  ó  estado  de  su  reforma. 

Lat.,  t.  I.",  pág.  353. — Jord.,  t.  3.*,  pág.   i8ó. — Muñoz, 
pág.  37. 

CORUGEDO  (Fr.  José)  C. 

Nació  en  SantuUano,  arrabal  de  Oviedo,  en  i83o,  y  pro- 
fesó en  nuestro  colegio  de  Valladolid  el  1848.  Salió  para  Fi- 
lipinas en  la  misión  del  52  y  regresó  á  España  con  el  cargo 
de  Vicerrector  de  dicho  colegio  el  i855^  volviendo  á  embar- 
car el  1859.  Administró  en  el  Archipiélago  los  pueblos  de 
Malabon,  Pasig  y  Tambobong.  Desempeñó  con  mucho  luci- 
miento el  cargo  de  Predicador  general  y  fué  nombrado  Pro- 
vincial en  el  Capítulo  del  1877.  En  el  tiempo  de  su  provin- 
cialato  se  comenzó  la  impresión  de  la  Flora  Filipina^  se  es- 
tableció un  nuevo  plan  de  estudios,  y  se  fundó  nuestra  Re- 
vista Agustiniana.  En  i853  había  manifestado  sus  deseos  de 
ir  á  misionar  á  la  China,  y  ya  que  entonces  no  pudo  llevar- 
los á  cabo,  tuvo  la  satisfacción  de  ver  inauguradas  las  misio- 
nes en  el  Celeste  Imperio  el  1879.  Fué  propuesto  para  el 
obispado  de  Nueva  Cáceres  al  cual  renunció.  Nombrado  se- 
gunda vez  Prior  de  Guadalupe,  se  ocupó  en  levantar  la  igle- 
sia, destruida  por  los  terremotos  del  1880.  Murió  el  22  de 
Abril  de  1889. 

Sermón  que  en  acción  de  gracias  al  Apóstol  San  Andrés^ 
Patrón  de  Manila^  por  el  triunfo  que  en  su  día  consiguieron 
las  armas  españolas  contra  Limaong^  dijo  el  3o  de  No- 
viembre de  1864  el  M.  R.  P.  Fr.  José  Corugedo. 

CORUÑA  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Agustín). 

Nació  por  los  años  de  i5o7  en  la  antigua  Clunia  de  los 
romanos,  y  hoy  Coruña  del  Conde,  perteneciente  á  la  pro- 

34 
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vincia  de  Burgos  y  obispado  de  Osma,  y  profesó  en  nuestro 
convento  de  Salamanca  en  manos  de  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva  el  24  de  Junio  de  1524.  La  vida  de  nuestro  insigne 
Coruña  es  la  de  todo  un  santo,  como  lo  fueron  muchos  de 
sus  connovicios  que  en  aquel  tiempo  brillaron  por  sus  virtu- 
des en  el  convento  de  Salamanca;  pero  la  índole  de  este  tra- 
bajo  pide  que  nos  ciñamos  á  los  hechos  más  salientes.  Nueve 
ó  diez  años  llevaba  de  religioso  cuando  quiso  asociarse  al 
V.  Fr.  Juan  de  la  Cruz  en  la  empresa  heroica  de  la  conver- 
sión de  los  indios,  embarcándose  para  el  Nuevo  Mundo 
el  1 533.  En  llegando  á  Méjico  dedicóse  con  grande  empeño 
al  estudio  de  la  lengua  de  los  naturales,  y  fué  destinado,  en 
compañía  del  P.  Jerónimo  de  San  Esteban,  á  las  provincias 
de  Tiapa  y  Chilapa,  siendo  él  el  primero  de  los  agustinos 
que  en  su  propio  idioma  predicó  á  los  indios  la  divina  pala- 
bra. El  infierno  hizo  esfuerzos  desesperados  por  impedir  que 
se  plantase  allí  la  fe  cristiana,  porque  los  caciques  ó  princi- 
pales de  entre  los  indios  prohibieron  á  éstos,  con  terribles 
amenazas,  el  que  diesen  acogida  á  nuestros  misioneros,  los 
cuales  hubieron  de  soportar  por  algún  tiempo  todo  género 
de  privaciones.  Al  fin  Dios  ablandó  el  corazón  de  los  que, 
atizados  por  el  demonio,  tanta  guerra  les  hacían,  y  prestán- 
dose dóciles  los  indios  á  escuchar  la  palabra  de  vida  eterna, 
fué  copiosísimo  el  fruto  que  en  breve  sacaron.  Día  hubo  en 
que  llegaron  á  tres  mil  los  bautizados.  Admirábase  el  P.  He- 
rrera, y  con  razón,  de  la  inconcebible  laboriosidad  de  este 
héroe  agustino,  porque  el  campo  dilatadísimo  de  sus  misio- 
nes encontrábase  el  1646  distribuido  entre  más  de  treinta 
religiosos,  y  para  todos  había  ocupación  sobrada.  Cierto  que 
en  más  de  una  ocasión  notaron  la  mano  de  Dios  en  la  ma- 
nera de  hacer  los  viajes  el  P.  Coruña. 

Sentada  la  cristiandad  en  aquellas  provincias,  y  fundados 
para  su  conservación  algunos  conventos,  fué  llamado  á  Mé- 
jico el  P.  Agustín,  y  le  ordenaron  que  en  la  Universidad, 
recién  fundada,  regentase  la  Cátedra  de  Prima  de  Teología, 
como  lo  hizo,  leyendo  los  tratados  de  las  virtudes  teologales. 
Aquí  ocurrió  un  caso  milagroso  en  que  la  Virgen  Santísima 
quiso  dar  testimonio  de  la  santidad  de  su  siervo  Agustín. 
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Edificábase  la  iglesia  de  nuestro  convento  de  Méjico,  y  un 
indio  recibió  tan  terrible  golpe  de  una  piedra^  que  le  puso  á 
las  puertas  de  la  muerte.  Quejóse  este  infeliz  á  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  que  guardaba  en  su  casa, 
y  ésta  le  habló  con  ternura  y  le  dijo  asi:  «Hijo,  tú  tienes  una 
buena  amistad  con  mi  siervo  Fr.  Agustín,  y  yo  quiero  que  él 
tenga,  como  amigo,  su  parte  en  tu  salud.  Pídele  la  correa 
con  que  anda  ceñido,  y  ciñéndote  con  ella  te  pondrás  sano.)> 
Asi  sucedió  á  otro  día  en  que  el  V.  Coruña,  avisado  con  luz 
superior  de  lo  í|ue  había  de  hacer,  vino  á  visitar  al  dicho 
indio. 

Por  los  años  de  1 56o  hubo  de  venir  á  España  con  el  car- 
go de  Provincial,  en  compañía  de  los  Provinciales  de  San 
Francisco  y  Santo  Domingo,  para  hacer  frente  á  las  contra- 
dicciones en  materias  de  jurisdicción  suscitadas  por  el  clero 
secular.  Al  llegar  á  Sevilla  encontróse  con  la  noticia  de  que 
el  Rey  le  había  presentado  para  Obispo  de  Popayán,  y  que 
ya  estaba  en  Méjico  la  Real  Cédula.  Esta  era  la  cruz  que  la 
Divina  Providencia  le  deparaba  para  purilicarle  y  santificar- 
le. El  caso  era  grave,  y  habiéndolo  consultado  con  su  con- 
novicio el  Beato  Orozco,  éste  le  contestó:  «Yo,  sin  escrúpulo, 
cuando  su  Mag.  á  V.  Señoría  nombró  para  ese  oficio,  ha- 
biéndolo encomendado  á  Dios,  osé  dar  consejo  que  dijere  de 
si;  porque,  loado  Dios,  me  consta  de  su  buena  doctrina  y 
celo,  que  tuvo  treinta  años  há  que  pasó  á  Nueva  España 
para  remedio  de  muchas  almas.  Y  demás  desto  los  obispa- 
dos de  esa  tierra  son  muy  á  la  manera  de  los  de  la  primitiva 
Iglesia,  cuando  el  trabajo  era  grande  y  el  provecho  poco... 
Jesucristo  le  quiere  para  grandes  trabajos,  á  los  cuales  ha  de 
corresponder  grande  gloria.  Yo  confío  en  Dios  que  esta  elec- 
ción ha  sido  de  su  mano,  y  que  dará  su  gracia  para  que  sea 
fiel  siervo,  y  de  su  mano  levantado  á  esa  dignidad,  ó  por 
mejor  decir,  pesada  cruz,  aunque  con  gran  merecimiento.» 

Consagrado  en  Madrid,  partió  luego  para  su  obispado, 
donde,  por  no  admitir  de  Chantre  á  cierto  individuo,  porque 
tal  era  el  dictamen  de  su  conciencia,  le  metieron  preso  de 
orden  de  la  Audiencia  de  Lima^  y  después  de  hacerle  andar 
en  varias  peregrinaciones  mortificativas,  le  permitieron  se 
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quedase  en  nuestro  convento  de  Lima.  Aquí  observó  una 
vida  austera  y  penitente,  teniendo  sus  delicias  en  la  oración 
y  trato  con  Dios. 

El  Rey  D.  Felipe  II,  luego  que  tuvo  noticia  de  lo  ocurri- 
do, despachó  dos  Cédulas,  la  una  reprendiendo  la  conducta 
de  su  Audiencia  de  Lima  y  la  otra  suplicando  al  limo.  Co- 
runa  tornase  á  su  obispado.  Lo  que  en  esta  ocasión  y  otras 
parecidas  padeció  el  humilde  agustino,  sólo  Dios  lo  sabe,  y 
sólo  diremos  que  la  cruz  anunciada  por  el  Beato  Orozco  fué 
por  cierto  bien  pesada.  En  carta  escrita  al  Provincial  de 
Castilla  con  fecha  i5  de  Noviembre  de  iSyo,  le  dice:  «En  la 
flota  pasada  escribí  á  V.  P.  el  suceso  nuestro,  y  cómo  me 
desterraron  de  mi  obispado,  por  no  consentir  una  vejación 
y  imposición  que  la  Audiencia  ponía,  con  la  cual  yo  no  po- 
día descargar  la  conciencia  Real,  ni  mía.  Determiné  antes  de 
perder  las  temporalidades  y  tierra,  á  ejemplo  de  Santo  To- 
más Cantuariense,  que  consentillo.»  Después  de  estos  suce- 
sos murió  en  Timana,  pueblo  de  su  obispado,  por  los  años 
de  1590,  siendo  trasladados  sus  restos  á  ia  catedral  de  Po- 
payán  el  iSgS.  Hallóse  su  bendito  cuerpo  incorrupto,  y  en 
nada  deteriorado  su  hábito.  Más  tarde,  en  1618,  fué  segunda 
vez  descubierto  su  venerable  cuerpo,  y  fué  encontrado  inco- 
rrupto y  hermoso  su  rostro,  y  se  comenzó  á  tratar  de  su  ca- 
nonización; aunque  no  se  siguió  adelante  su  causa  por  ha- 
llarse ocupada  la  Provincia  de  Castilla  con  la  de  canoniza- 
ción de  San  Juan  de  Sahagún  y  la  de  beatificación  de  nuestro 
Alonso  de  Orozco. 

Escribió: 

1.  Varios  cantares  piadosos  para  uso  de  los  indios  cris- 
tianos de  Chilapa. 

2.  Doctrina  fácil  para  enseñar  á  los  indios. 
Presentó  este  escrito  en  el  Capítulo  Provincial  celebrado 

por  los  Agustinos  en  Méjico  el  i5Go. 

3.  C  onstituciones para  las  Religiosas  Agustinas  de  Po- 
payán.  Imp.  en  Genova,  iGgS. 

4.  Vida  del  P.  Mtro.  Fr.  Francisco  de  la  Cruz. 

5.  Vida  del  P.  Fr.  Juan  Bautista  de  Moya. 

Cor  valán,  en  su  Descripción  histórica  del  Obisp.  de  Osmay 
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tomo  2.",  pág.  227,  dice  que  escribió  dicha  Fida  en  iSyo,  y 
que  se  ignora  si  llegó  á  imprimirse. 

6.  Relación  de  la  Conquista  espiritual  de  las  Provincias 
de  Tlapa  y  Chilapa. 

7.  En  unión  de  los  Provinciales  de  Santo  Domingo  y  de 
San  Francisco  escribió  desde  Méjico  al  Rey  D.  Felipe  II  una 
carta,  justificándose  de  los  excesos  que  se  les  atribuía.  Fe- 
chada en  25  de  Febrero  de  i56i.  {Cartas  de  ludias,  p.  147.) 

—  Carta  de  Fray  Agustín  de  Coruña  al  Rey  D.  Felipe  II, 
exponiéndole  las  razones  en  cuya  virtud  la  Orden  de  San 
Agustín  había  llegado  á  tener  en  la  Nueva  España  rentas, 
que  eran  ya  insuficientes  para  su  mantenimiento.  Fechada 
en  Méjico  el  10  de  Julio  de  i56i.  {Cartas  de  Indias,  p.  i52.) 

— Grijalva,  p.  i5. — Herrera,  Hist.^  p.  324. — Vidal,  t.  i, 
p.  333. — Calancha^  p.  692. — Berist.,  t.  i,  p.  353. 


{Continuará.) 


Fr.  Boiíifacio  Moral, 

o.    S.  A. 


Revista  Canónica 


"^^os  limos.  yRmos.  Sres.  Obispos  de  Pasto  (Colom- 
1^^  bia)  é  Ibarra  (Ecuador),  y  el  Colegio  de  Tulcán 
9%^^  (Ecuador). — Este  epígrafe  no  encierra  una  cuestión  nueva 
de  orden  jurídico;  trátase  de  un  hecho  sencillo  y  claro,  el  cual,  por 
razones  que  omitimos,  ha  levantado  gran  polvareda  en  Colombia  y 
en  el  Ecuador. 

Rosendo  Mora,  exalumno  del  Instituto  Religioso  de  los  Herma- 
nos de  las  Escuelas  Cristianas,  fundó  en  Ipiales,  diócesis  de  Pasto,, 
un  colegio,  en  que  muy  pronto  empezó  á  enseñar  doctrinas  hetero- 
doxas. El  Obispo,  informado  del  peligro  que  corrían  los  jóvenes  del 
colegio  de  corromperse  y  perder  la  fe,  prohibió  á  los  padres  de  fami- 
lia enviar  á  él  sus  hijos,  amenazando  con  la  excomunión  á  los  des- 
obedientes. Cuan  acertada  fuera  esta  determinación  del  Prelado,  lo 
demostró  poco  después  el  mismo  Mora,  blasfemando  públicamente 
de  la  Santísima  Virgen,  cuya  Inmaculada  Concepción  osó  negar,  lo 
mismo  que  la  Divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  calumniando 
al  clero  católico.  El  Obispo  ordenó  solemnes  funciones  de  repara- 
ción, y  pidió  al  juez  laico  que  instruyese  á  Mora  el  oportuno  pro- 
ceso, y  le  aplicase  la  pena  que  señala  el  Código  civil  de  la  Repú- 
blica colombiana,  y,  en  efecto,  el  juez  dictó  auto  de  prisión  contra 
Mora;  pero  éste,  en  lugar  de  defenderse,  huyó  al  Ecuador,  y  el  Go- 
bierno masónico  de  esta  República  le  nombró  Rector  del  colegio 
nacional  de  Tulcán,  ciudad  distante  dos  kilómetros  de  la  diócesis  de 
Pasto,  y  dos  horas  de  Ipiales.  En  este  estado  se  encontraban  las  co- 
sas cuando  ocupó  la  silla  de  Pasto  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Eze- 
quiel  Moreno,  agustino  recoleto  español. 

Mora  continúa  en  Tulcán  inoculando  el  virus  del  error  en  los 
alumnos,  entre  los  cuales  había  algunos  de  la  diócesis  de  Pasto,  por 
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lo  que  el  limo.  Moreno  renovó  las  disposiciones  de  su  antecesor,  y 
no  siendo  obedecido  declaró  incursos  en  la  excomunión  á  aquellos  sus 
diocesanos  que  en  término  de  quince  días  no  sacasen  sus  hijos  del 
colegio  de  Tulcán. 

Esta  fué  la  chispa,  causa  del  incendio.  El  Sr.  Obispo  de  Ibarra, 
en  cuya  diócesis  está  Tulcán,  suponiendo  infundadam  ente  que  el  Ilus- 
trísimo  Moreno  había  invadido  su  jurisdicción,  recurrió  en  queja  á  la 
Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares;  y  tal  debió  de  ser  la^ 
exposición  del  caso,  y  tales  los  informes  en  favor  de  Mora,  que  la 
Sagrada  Congregación  dio  en  23  de  Abril  de  i8g8  una  resolución 
por  la  que  se  ordenaba  al  Sr.  Obispo  de  Pasto  que  retirase  las  dispo- 
siciones y  excomunión  decretadas,  como  lesivas  de  los  derechos  ju- 
lisdiccionales  del  Obispo  de  Ibarra,  y  tratando  de  belicosa  la  con- 
ducta del  primero.  La  alegría  de  liberales  y  masones  al  saber  la  de- 
cisión, no  es  para  descrita;  hubo  iluminaciones,  colgaduras  y  otras 
alharacas  por  el  estilo;  se  escribieron  artículos  furibundos  contra 
el  limo.  Moreno,  y  hasta  se  dijo  que  las  proposiciones  contenidas  en 
el  Syllabns  contra  el  liberalismo  quedaban  convertidas  en  letra 
muerta. 

El  Sr.  Moreno  estaba  en  viaje  para  Roma,  y  durante  él  tuvo  co- 
nocimiento de  la  decisión  que  le  era  contraria,  y  de  las  algaradas 
que  á  ella  siguieron.  Llegado  que  hubo  á  la  Ciudad  Eterna,  presentó 
á  Su  Santidad  la  formal  renuncia  de  la  diócesis,  toda  vez  que,  bien 
examinado  el  asunto,  la  mencionada  resolución  le  inhabilitaba  mo- 
ralmente  para  poder  regirla  con  fruto;  pero  León  XIII  le  ordenó 
motu  proprio  que  recurriese  de  nuevo  á  la  Sagrada  Congregación, 
como  en  efecto  lo  hizo,  presentando  los  oportunos  documentos,  de 
los  cuales  resulta  demostrado  hasta  la  evidencia,  además  de  lo  que 
hemos  dicho  de  Mora,  que  éste  no  había  dado  satisfacción  alguna  en 
la  diócesis  de  Pasto,  que  no  había  retractado  los  errores,  y  tan  lejos 
estaba  de  hacerlo,  que,  pese  á  los  favorables  informes  del  Sr.  Obispo 
de  Ibarra,  el  mismo  día  en  que  la  Sagrada  Congregación  sentenciaba 
contra  el  limo.  Moreno,  publicaba  Mora  una  especie  de  manifiesto, 
cuya  autenticidad  es  indiscutible,*  en  el  cual  los  confirmaba,  echando 
por  tierra  el  arrepentimiento  y  la  conducta,  al  parecer  irreprochable, 
que  en  su  informe  suponía  el  Sr.  Obispo  de  Ibarra. 

Como  se  ve,  la  cuestión  es  tan  clara  como  sencilla,  y  con  un 
poco  de  buena  voluntad  por  parte  de  algunos  hubiera  tenido  fácil 
acomodo,  y  se  hubieran  evitado  graves  escándalos  y  no  pequeños 
disgustos.  En  la  diócesis  de  Pasto,  Mora  era  hereje  y  blasfemo  pú- 
blico, y  como  tal  había  sido  condenado  por  el  tribunal  civil.  Ni  había 
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reparado  el  escándalo,  ni  se  había  retractado,   ni  existe  prueba  al- 
guna, congruente  siquiera,  que  induzca  á  suponerlo. 

Estaba,  pues,  el  limo.  Moreno  en  su  pleno  derecho  al  renovar  la 
prohibición  de  su  antecesor,  y  declarar  incursos  en  la  excomunión  á 
los  padres  de  su  diócesis  que  no  sacasen  á  sus  hijos  del  colegio  de 
Tulcán.  ¿Había  con  esto  invadido  los  derechos  jurisdiccionales  del 
Sr.  Obispo  de  Ibarra? 

Evidentemente  no,  y  así  lo  reconoció  la  Sagrada  Congregación 
de  Obispos  y  Regulares  en  la  resolución  que  transcribimos. 

«Ilustre  y  Muy  Reverendo  Señor,  como  Hermano: 

»Un  hecho  de  grave  importancia  resulta  de  las  nuevas  informa- 
ciones documentadas,  presentadas  á  esta  Sagrada  Congregación  por 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  Pasto.  El  hecho  es  que  Rosendo  Mora,  antes 
de  asumir  la  dirección  del  colegio  de  Tulcán,  había  ejercitado  en  la 
diócesis  de  Pasto  el  oficio  de  enseñante,  y  que  en  el  ejercicio  de  tal 
oficio  se  había  de  tal  modo  excedido  contra  la  Religión  y  la  Fe,  que 
el  Ordinario  Diocesano  se  creyó  obligado  á  prohibir,  bajo  amenaza  de 
excomunión,  á  los  padres  de  familia  de  la  diócesis  el  mandar  sus 
hijos  á  la  escuela  de  él,  y  el  tribunal  laico,  al  que  fué  llevado,  oída 
la  deposición  unánime  de  once  testigos,  le  condenó  á  la  pena  de  cár- 
cel, para  huir  de  la  cual  Rosendo  Mora  se  refugió  en  la  limítrofe 
diócesis  de  Ibarra. 

» Resulta  además  de  las  informaciones  antedichas  que  el  Director 
del  colegio  de  Tulcán  no  ha  dado  nunca  á  monseñor  obispo  de  Pasto 
garantía  alguna  de  enmienda,  ni  ha  emitido  acto  alguno  que  valga  á 
reparar  el  escándalo  público  que  él  dejó  en  la  diócesis  de  Pasto. 

») Dejada,  por  tanto,  á  un  lado  la  cuestión  sobre  el  estado  actual 
de  la  enseñanza  que  se  da  en  el  colegio  de  Tulcán;  esto  es,  si  co- 
rresponde á  las  normas  católicas,  como  sostiene  el  obispo  de  Ibarra, 
es  indudable  que  el  obispo  de  Pasto,  á  quien  incumbe  el  bien  espiri- 
tual de  los  fieles  confiados  á  su  cuidado,  está  en  perfectísimo  derecho 
de  mantener  la  prohibición  de  su  predecesor,  de  confirmarla  y  de  re- 
cordarla oportunamente  á  los  padres  de  familia  de  su  diócesis. 

»E1  uso  de  este  derecho  por  parte  del  obispo  de  Pasto,  entonces 
solamente  podría  ser  reputado  como  excesivo,  y  por  tanto  censura- 
ble, cuando  Mora  hubiese  dado  pruebas  de  obediencia  al  obispo  de 
Pasto,  y  reparado  en  Pasto  el  escándalo  dado. 

«Siendo  ahora  necesario  que  el  desagradable  desacuerdo  entre  los 
dos  Prelados  tenga  una  conclusión  honrosa,  y  que  el  colegio  de  Tul- 
cán no  esté  sujeto  á  justas  aprensiones  de  parte  de  los  buenos  ca- 
tólicos, es  necesario,  ó  que  Mora  sea  removido  de  la  dirección  del 
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colegio  de  que  se  trata,  ó  que,  mediante  la  cooperación  benévola  del 
obispo  de  Ibarra,  sea  inducido  á  dar  al  obispo  de  Pasto  las  satisfac- 
ciones que  en  fuerza  de  su  oficio  pastoral  justamente  exige,  antes  de 
revocar  la  prohibición  hecha  á  sus  diocesanos  de"  asistir  al  colegio 
que  dirige  el  mismo  Mora. 

wEsto  es  lo  que  tengo  que  comunicar  á  V.  S.  I.,  deseándole  pros- 
peridad en  el  Señor. 

»Roma  6  de  Febrero  de  1899. — De  V.  S.  I.,  como  Hermano, — 
Serafín,  Cardenal  Vannutelli,  Prefecto. — Luis  Trombetta,  5^- 
cretario.)) 


Conducta  que  debe  observarse  en  los  hospitales  católi- 
cos con  los  heterodoxos  moribundos  que  piden  la  asisten- 
cia de  un  ministro  del  propio  culto. — «La  Superiora  general  de 
las  Hermanitas  de  los  Pobres,  postrada  á  los  pies  de  Vuestra  Santidad, 
suplica  humildemente  se  digne  indicar  cómo  deben  conducirse  las 
Hermanas  cuando  entre  los  ancianos  asilados  en  los  Hospicios  se 
encuentre  alguno  no  católico  que  á  la  hora  de  la  muerte,  no  obstante 
los  esfuerzos  de  las  religiosas  para  que  muera  convertido  á  la  ver- 
dadera Religión,  pide  ser  asistido  por  un  ministro  herético.  ¿Pueden 
ellas  llamar  d  tal  ministro?)) — La  Inquisición  Suprema,  con  data  del  14 
de  Diciembre  de  1S98,  respondió:  «Detur  Decretum  in  Colonien., 
feria  IV,  14  Martii  1848,  una  cum  Declaratione  ad  Vic.  apo'stolicum 
iügypti,  in  feria  IV,  5  Februarii  1872.» 

En  el  Decreto  in  Colonien.,  el  sacerdote  D.  Evens,  capellán  y  rec- 
tor del  Hospital  de  Neutz,  diócesis  de  Colonia,  á  cargo  de  las  Her- 
víanlas Negras,  propone  á  la  Santa  Sede  dos  postulados:  el  primero 
es  idéntico  al  arriba  transcrito;  en  el  segundo  restringe  la  cuestión  al 
caso  en  que  el  hereje  ó  cismático  esté  hospedado  en  la  casa  de  un 
católico,  y  pregunta  si  debe  aplicarse  la  misma  solución  á  los  dos 
postulados.  La  S.  C.  de  la  S.  y  U.  Inquisición  respondió  complexi- 
vamente  en  la  fecha  antes  indicada:  Jiixta  expósita  non  licere;  et 
ad  mentem. — Mens  est  quod  passive  se  haheant. 

La  declaración  al  Rmo.  Vicario  apostólico  del  Egipto  se  refiere 
á  las  dudas  que  se  le  ofrecían  al  traducir  á  la  práctica  la  cláusula 
passive  se  haheant)  y  los  Emmos.  Cardenales  Inquisidores  la  explican  en 
el  sentido  de  que  «ni  á  las  religiosas,  ni  á  otros  individuos  católicos 
empleados  en  la  dirección  ó  servicio  de  los  Hospitales  y  Hospicios 
les  es  lícito  prestarse  directamente  á  los  ruegos  de  las  personas  no  ca- 
tólicas, en  lo  que  se  refiere  á  llamar  un  ministro  del  culto  de  éstas, 
lo  cual  conviene  declaren  en  los  casos  que  ocurran;  pero  al  mismo  tiempo 
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añaden  que  para  tal  llamada  pueden  servirse  de  cualquier  otro  sujeto 
perteneciente  á  la  respectiva  secta.  De  este  modo  queda  á  salvo  el 
principio  relativo  á  la  prohibida  comunicación  in  divinis.r) 


Acerca  del  ayuno  que  precede  á  las  Ordenes  y  á  la  con  - 
sagración  de  las  iglesias. — El  Obispo  de  N.  preguntó  á  la 
Santa  Sede  cómo  debian  entenderse  estos  ayunos;  y  en  el  caso  de 
comprender  también  la  abstinencia,  pide  benigna  dispensa.  La  Inqui- 
sición Suprema,  con  data  del  14  de  Diciembre  de  1898,  respondió: 
Quoad  ordinationes  sufficít  serviré  jejunici  Quaíuor  Temporimi;  mm  pro 
ordinationibus  extra  Témpora  non  adest  jejunii  obligatio. 

El  fundamento  jurídico  de  la  precedencia  del  ayuno  á  las  Sagra- 
das Ordenes  está  en  las  prescripciones  del  derecho  común,  según  las 
Decretales,  que  prohiben  rigorosamente  conferir  las  Ordenes  mayores 
fuera  de  las  cuatro  Témporas  y  condenan  como  corruptela  y  como 
enemiga  de  la  disciplina  eclesiástica  cualquiera  costumbre  en  contra- 
rio, aunque  sea  inmemorial  (cap.  11  De  temp.  ordin.,  lib.  i).  Ahora  bien: 
el  ayuno  en  las  cuatro  Témporas  era  de  estricto  precepto ;  y  por 
consiguiente,  en  tanto  existía  la  obligación  del  ayuno  antes  de  las 
Ordenes,  en  cuanto  la  colación  de  éstas  era  inseparable  de  dicho  s 
días;  pero  como  esta  inseparabilidad  hoy  no  existe  en  todo  su  vigor, 
claro  se  ve  que  la  colación  de  las  Ordenes  no  implica  siempre  el  ayu- 
no precedente. 

Respecto  de  la  consagración  de  las  iglesias,  la  Sagrada  Congre- 
gación ordenó  se  observase  el  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos,  in  Mechlin.,  del  29  de  Junio  de  1780  (núm.  .2519  de  la  noví- 
sima edición),  que  dice  así:  «Jejunium  in  Pontificali  Romano  prae- 
scriptum  esse  strictae  obligationis  proEpiscopo  consecrante  et  pro  iis 
tantum  qui  petunt  sibi  Ecclesiam  consecrari;  idemque  jejunium  in- 
dicendum  esse  die  praecedenti  Consecrationi  ad  formam  Pontificalis 
Romani.» 

En  cuanto  á  la  dispensa  pedida,  responde  la  Inquisición  Suprema: 
siipplicatidum  SSmo,  juxta  preces;  y  Su  Santidad  se  dignó  benigna- 
mente acordarla. 

¿Deben  componerse  con  la  Iglesia  los  compradores  de 
bienes  pertenecientes  á  lugares  píos? — No  entendemos  aquí 
por  lugares  píos  las  Congregaciones  ó  Asociaciones  aprobadas  por  la 
Iglesia  y  sujetas  á  la  jurisdicción  de  la  misma,  sino  aquellas  otras 
que,  aun  teniendo  un  fin  piadoso  y  caritativo,   están  desprovistas  de 
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todo  carácter  eclesiástico.  Los  bienes  de  muchos  de  estos  lugares 
píos  han  sido  también  desamortizados  en  pública  subasta,  ó  por  otros 
medios  harto  más  ilegales,  y,  prescindiendo  de  las  cuestiones  relati- 
vas á  la  justicia  conmutativa,  tratamos  de  investigar  si  respecto  de 
esta  clase  de  bienes  puede  tener  lugar  la  composición  eclesiástica. 

Ciertamente,  al  conceder  en  9  de  Marzo  de  1894  la  Sagrada  Peni- 
tenciaría á  los  Ordinarios  facultades  especiales  para  la  composición, 
excluyó  los  bienes  de  que  venimos  hablando;  pero  algunos  poseedo- 
res actuales  de  estos  bienes,  para  tranquilidad  de  sus  conciencias, 
desearían  que  el  citado  privilegio  se  extendiera  á  ellos;  extensión  que 
no  creemos  conceda  la  Iglesia  sino  en  aquello  que  esté  bajo  su  di- 
recta jurisdicción,  v.  gr.,  en  las  Misas,  aniversarios,  etc.,  anejos  á 
tales  pías  fundaciones,  porque  la  Iglesia  tiene  el  dominio  de  los  bie- 
nes eclesiásticos,  pero  no  de  los  que  carecen  de  este  carácter,  y, 
como  es  consiguiente,  podría  lesionar  derechos  de  un  tercero. 

Para  mayor  claridad,  transcribimos  la  respuesta  dada  por  la  Sa- 
grada Penitenciaría  á  una  petición  semejante.  «Sacra  Poenitentiaria, 
mature  consideratis  expositis  ,  ad  praemissa  respondet:  Sensus  Re- 
scripti  diei  9  Martii  1894  est,  emptores  bonorum  ad  causas  pias  mere 
laicales  pertinentium  ,  generatim  loquendo  non  indigere  compositio- 
ne,  nisi  ratione  onerum  super  iisdem  bonis  impositorum  aliquod  jus 
Ecclesiae  competat:  quo  casu  Ordinarius  utatur  facultatibus  hujus 
Sacrae  Poenitentiariae  czrca  compositiones . — Dat.  Romae,  in  S.  Poeni- 
tentiaria, die  14  Decembris  1898. — B.  Pompilii  S.  P.,  Corrector. — 
R.  Celli  S.  P.,  Sub.» 

La  cláusula  generatim  loquendo  non  indigere  cotnpositione  ,  quiere 
decir,  en  primer  lugar,  que  no  estando  comprendidos  los  bienes  ecle- 
siásticos en  la  estricta  prohibición  inducida  por  la  constitución 
Ambitiosae  y  confirmada  por  la  bula  Apostolicae  Sedis  acerca  de  la  alie- 
nación de  bienes  eclesiásticos,  bajo  este  aspecto  no  necesitan  compo- 
sición; pero  al  añadir  generatim^  ó  mucho  nos  equivocamos,  ó  supone 
legítimas  las  adquisiciones,  excluyendo,  por  consiguiente,  las  que  no 
lo  sean. 


Validez  délos  matrimonios  mixtos  en  las  regiones  su- 
jetas al  antiguo  Imperio  turco.  —  Tratándose  de  la  obligación 
del  capítulo  Tameísi  del  Concilio  Tridentino  ,  todos  los  canonistas 
convienen  hoy  en  que,  si  los  herejes  ó  cismáticos  constituían  socieda- 
des, impropiamente  dichas  parroquias  ,  independientes  de  las  católi- 
cas, y  no  fué  promulgado  en  ellas  el  aludido  Decreto  ,  aun  cuando  lo 
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fuera  en  las  católicas  del  mismo  pueblo  ó  ciudad  ,  aquéllos  estaban 
exentos  de  las  prescripciones  inducidas  por  el  Tridentino.  Es  de  igual 
manera  doctrina  común  que,  si  en  tales  puntos  exentos  del  decreto 
Jameisi^  contraen  matrimonio  un  católico  y  una  cismática  ,  ó  vice- 
versa ,  el  contrato  será  válido  aunque  se  celebre  clandestinamente, 
porque  la  exención  de  una  de  las  partes  se  extiende  á  la  otra.  Pero 
iría  muy  lejos  de  la  verdad  quien  sostuviera  la  validez  del  matrimo- 
nio clandestinamente  celebrado  en  la  parroquia  de  la  parte  católica, 
toda  vez  que,  supuesta  la  promulgación  del  Tridentino,  la  parte  no 
católica  no  podía  escudarse  en  la  exención  ,  que  cesa  por  razón  del 
territorio,  según  la  declaración  últimamente  dada  por  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  en  la  célebre  causa  parisiense  (i)  (28  de 
Enero  de  1899). 

Fundados  en  estos  principios  ,  fácilmente  podríamos  resolver  la 
cuestión  propuesta  á  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Pide 
por  el  Rmo.  Proadministrador  apostólico  de  la  Canea.  En  Candía 
y  en  otras  regiones,  pertenecientes  un  tiempo  al  Imperio  turco,  cons- 
ta la  promulgación  del  Tridentino  en  las  parroquias  católicas  ;  pero 
en  las  cismáticas  ó  heréticas  ni  ha  sido  promulgado  ni  observado. 
Siendo  difícil  impedir  en  dichas  regiones  los  matrimonios  mixtos  ,  y 
celebrándose  éstos  frecuentemente  ante  el  ministro  no  católico,  aun- 
que luego  se  repitiese  la  ceremonia  ante  el  católico  ,  algunos  misio- 
neros opinaban  que  debían  los  contrayentes,  bajo  pena  de  nulidad, 
renovar  el  consentimiento  ante  el  párroco  católico  ;  y  á  fin  de  evitar 
en  lo  sucesivo  dudas  acerca  de  la  materia,  el  Rmo.  Proadministrador 
apostólico  recurrió  á  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda,  la  cual, 
con  fecha  6  de  Febrero  de  1899,  respondía:  «Según  se  ha  expresado  en 
otros  casos  semejantes,  esta  Sagrada  Congregación,  si  bien  en  estos 
países  del  antiguo  Imperio  turco  se  cree  publicado  el  decreto  Tametsi 
del  Tridentino  en  las  iglesias  y  sociedades  católicas,  y  consiguiente- 
mente son  considerados  nulos  los  matrimonios  entre  católicos  sin  la 
presencia  del  párroco  propio  de  uno  de  los  contrayentes  ,  consta,  sin 
embargo,  que  no  ha  sido  jamás  publicado  ni  observado  tal  Decreto 
en  las  sociedades  cismáticas  ó  heréticas  formadas  y  establecidas  allí 
desde  mucho  tiempo  atrás,  y  por  tanto  los  matrimonios  entre  herejes 
ó  cismáticos  solos,  ó  bien  entre  una  parte  católica  y  otra  herética 
ó  cismática  ,  contraídos  ante  el  ministro  no  católico  ,  debieran  ser 
tenidos  por  ratos  y  válidos,  ya  que  en  este  segundo  caso  ha  lugar  la 
regla  establecida  por  Benedicto  XIV  ,  en  virtud  de  la  cual  la  parte 


(i)    De  esta  importante  causa  hablaremos  con  la  debida  extensión. 
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herética  ó  cismática  comunica  su  exención  á  la  católica.  Esto,  em- 
pero, no  quita  al  párroco  de  la  parte  católica  la  obligación  de  procurar 
por  todos  los  medios  posibles  que  ésta  se  reconcilie  con  la  Iglesia  y 
prometa  inducir  á  la  parte  cismática  ó  herética  á  dar  las  cauciones 
que  la  Iglesia  exige  en  tales  matrimonios. — M.  Card.  Ledochowski, 
Prcsf. — A.  Arzob.  de  Larisa,  Secret.n 

Innecesario  juzgamos  insistir  en  que  si  los  matrimonios  mixtos 
del  caso  se  celebran  clandestinamente  en  una  parroquia  católica 
donde  se  supone  obliga  el  decreto  Tameid,  son  nulos,  porque  no 
constando  por  la  respuesta  transcrita  que  pueda  aplicarse  á  los  paí- 
ses de  que  se  trata  la  constitución  benedictina  Matrimonia,  dada  el 
4  de  Noviembre  de  1741  para  las  provincias  confederadas  de  Holanda 
y  Bélgica,  y  extendida  más  tarde  expresamente  á  otras  regiones,  á  los 
Estados  Unidos  por  ejemplo,  evidentemente  aquéllos  están  compren- 
didos en  las  prescripciones  del  derecho  común. 


En  las  Misas  cantadas  no  está  permitido  tocar  el  órga- 
no durante  el  Prefacio  y  la  Oración  Dominical. — «Proposi- 
to dubio:  An  in  cantu  Praefationis  et  Orationis  Dominicalis,  quoties 
Missae  decantantur,  organa  pulsari  queant?  Sacra  Rituum  Congre- 
gatio  referente  subscripto  Secretario,  et  audito  voto  Commissionis 
Liturgicae,  respondendum  censuit:  Ohstat  Coeremoniale  Epzscoporicm, 
lib.  [,  cap.  28,  n.  g,  quoi  servandum  esí.  Atque  ita  rescripsit.  Die  27 
Januarii  1899. — C.  Card.  Mazzella,  S.  R.  C,  Prcef.—  L.  y^  S.— 
DiOMBDES  Panici,  SccreL)) 


Sobre  la  bendición  del  agua  y  de  la  fuente  bautismal.— 

El  Rmo.  Sr.  Canónigo  Egipciano  Prugnetti,  Pro- Vicario  General 
de  la  Archidiócesis  de  Udine,  propuso  á  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  las  dudas  siguientes: 

«I.  Utrum  aqua  baptismalis  Sabbato  Sancto  et  Vigilia  Pentecos- 
tés benedicenda  sit  tantum  in  ecclesiis  parochialibus,  vel  etiam  in 
filialibus  quae  sacram  fontem  legitime  habent? 

II.  Et  quatenus  affirmative  ad  secundara  partem,  utrum  sufficiat 
aquam  benedicere  usque  ad  Ss.  Oleorum  infusionem  exclusive  in 
parochiali  ecclesia,  et  inde  aqua  ad  alias  ecclesias  delata,  in  singu- 
lis  ecclesiis  Ss.  Oleorum  infusionem  peragere,  vel  debeat  integra  in 
singulis  ecclesiis  fieri  benedictio? 

III.  Utrum  deficiente  clerico   in   ecclesiis   filialibus,  vel  eodem 
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impedito  mane  Sabbati  Sancti  ob  functiones  parochiales,  et  vespere 
ob  domorum  benedictionem,  liceat  benedictionem  fontis  ad  alium 
diem  referre? 

IV.  Utrum  parochus  in  cujus  paroecia  plures  sunt  ecclesiae  cum 
fonte  baptismali,  quique  jus  habet  conficiendi  in  singulis  renovatio- 
nem  sacri  fontis,  quam  per  se  nequit  perficere,  debeat  alium  sacer- 
dotem  delegare  ad  eam  Sabbato  Sancto  et  Vigilia  Pentecostés  per- 
agendam?» 

La  Sagrada  Congregación  respondió:  «Ad  I  et  II,  Negaüve  ad 
1.*"^  partem,  Affirmative  ad  2. •'''",  juxta  Rubricas  et  Decreta. 

«Ad  III,  Negaíive,  et  in  casu  adhibeatur  Memoriale  Rituum  pro  ec- 
clesiis  minoríbus  jussu  Benedicti  Papae  XIII  editum. 

))Ad  IV,  Affirmative.  Atque  ita  rescripsit  die  13  Januarii  1899. — 
C.  Card.  Mazzella,  S.  R.  C,  Prcsf. — L.  ^p  S. — Diomedes  Pani- 
ci,  Secret.)) 

Cúmplenos  advertir,  para  la  mejor  inteligencia  de  las  dudas  y 
respuestas  transcritas,  que  en  aquéllas  se  trata  de  iglesias  filiales  en 
sentido  impropio,  según  el  Cardenal  de  Luca  (De  Decimi-i^  disc.  I, 
número  12),  puesto  que  claramente  se  deduce  del  contexto  que  en  el 
caso  son  llamadas  iglesias  filiales  las  auxiliares  de  la  parroquia  eri- 
gidas dentro  de  los  límites  de  la  misma,  sea  por  la  gran  extensión 
de  ésta,  ó  por  el  excesivo  número  de  fieles;  mientras  que  iglesias 
filiales,  rigurosamente  hablando,  son  las  nuevas  parroquias  fundadas 
por  división  de  otra,  llamada  matriz,  á  la  cual  se  reservan  ciertas 
preeminencias,  la  fuente  bautismal,  ó  un  censo,  por  ejemplo,  sobre 
aquéllas. 


Precedencia  de  las  Ordenes  Terceras  sobre  las  Cofra  - 
días. — En  otro  lugar  (i)  dijimos  que  la  regla  fundamental  que  es- 
tablece el  derecho  de  precedencia  entre  las  Cofradías  eclesiásticas,  es 
el  decreto  de  erección  canónica;  pero  esta  regla  no  tiene  aplicación 
exacta  cuando  se  trata  de  dirimir  las  controversias  que  sobre  el  mis- 
mo punto  surjan  entre  una  Orden  Tercera  y  una  Cofradía,  toda  vez 
que  aquélla  participa  de  la  antigüedad  y  privilegios  de  la  Orden  Re- 
gular de  la  cual  es  hija;  y  es  principio  de  derecho  que  una  Cofradía, 
aun  en  el  supuesto  nada  común  de  que  haya  sido  erigida  canónica- 
mente antes  que  la  Orden  Regular,  no  debe  preceder  á  ésta. 

Esta  doctrina,   repetidas   veces   sancionada  por  la  Sagrada  Con- 


(i)     Véase  vol.  xLviii,  pág    219. 
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gregación  de  Ritos,  ha  sido  nuevamente  confirmada  por  la  misma 
Sagrada  Congregación  al  denegar  el  derecho  de  precedencia  pedido 
por  el  Rector  de  la  Cofradía  del  Santísimo  Sacramento,  canónica- 
mente fundada  el  año  1510  por  bula  del  Papa  Pablo  III  en  Eboli, 
archidiócesis  de  Salerno,  sobre  la  Orden  Tercera  del  Carmen,  no 
obstante  la  reciente  erección  canónica  de  ésta  en  aquella  ciudad. 

«Non  expediré,  responde  la  Sagrada  Congregación  con  fecha  18 
de  Febrero  de  1899,  et  attendendum  esse  jus  commune  quod  Tertiis 
ordinibus  Collegialiter  ,  proprio  habitu  et  sub  Cruce  incedentibus 
semper  et  ubique  supra  quascumque  sodalitates  tribuit  praeceden- 
tiam,  juxta  Decreta  etiam  recentiora:  Diibii,  28  Maii  1886;  Lucerma, 
4  Julii  1887;  Monopolüana,  27  Martii  1893;  Nucerina  Faganorum,  i 
Martii  1894,  et  Baren.,  27  Martii  et  30  Novembris  1897;  et  prouti 
in  una  Monopolitana,  23  Martii  1619  (i),  eadem  Sacra  Congregatio, 
referente  Card.  Bellarmino,  sancivit  de  praecedentia  monachorum 
supra  mendicantes.» 


Sumario  de  las  indulgencias  concedidas  á  la  Archico- 
fradía  del  Santísimo  Sacramento. — De  mediados  de  este  siglo 
data  la  Congregación  de  Sacerdotes  del  Santísimo  Sacramento,  y  casi  al 
mismo  tiempo  el  P.  Pedro  Julián  Eymard,  religioso  de  la  misma, 
fundaba  la  Cofradía  que  lleva  por  título  Asociación  del  Santísimo  Sa- 
cramento, enriquecida  con  innumerables  gracias  por  Pío  IX  (Breves 
Expositum  Nobis,  19  Enero  1875,  Expositum  Nobis,  26  Febrero  1875, 
Exponendum  nuper,  5  Marzo  1875),  y  por  nuestro  Santísimo  Padre 
León  XIII,  con  el  título  y  privilegios  de  Archicofradía,  por  su  Breve 


(1)  En  la  novísima  colección  de  los  Decretos  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  leemos  con  esta  fecha  los  dos  siguientes,  vol.  í,  pág.  105,  1  Capucci- 
norwm  — 373— (570) -«Sac.  R.  C.  ad  toUendas  controversias,  quae,  post  con- 
cessam  fratribus  Capuccinis  propriae  Crucis  erectionem.inter  Regulares  circa 
praecedentiam  in  Processionibus  ortae  sunt;  censuit,  Illmo.  Millino  referente; 
«Capuccinos  cederé  deberé  digniorem  locum  iis  Regularibus,  qui  sub  propria 
Cruce  et  in  proprio  loco  in  Processionibus  incedebant,  antequam  ipsi  Crucem 
propriam  deferrent.»  ^ 

II.  A/ono/?o/¿/¡a!HíZ— 374-(57i).  — «Non  suffragari  fratribus  Mendicantibus  su- 
pradictis,  quod  in  praestando  consensu,  ut  supra  asseritur,  jus  praecedendi 
Monachis  Coelestinis  sibi  reservaverint;  sed  attendendum  jus  commune,  quod 
Monachis  semper  et  ubique  supra  Mendicantes  tribuit  praecedentiam.» 

Nótese  que  se  habla  de  los  monjes  Celestinos,  fundados  por  San  Pedro  Ce- 
lestino cuando  las  cuatro  Ordenes  Mendicantes  existían  ya,  algunas  desde 
bastantes  siglos. 
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Pias  fidelium,  del  8  de  Mayo  de  1897,  en  el  cual  designa  como   sede 
primaria  la  iglesia  de  los  Santos  Andrés  y  Claudio  in  urbe. 

La  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  aprobó,  con  decreto 
del  27  de  Agosto  de  1898,  el  siguiente  sumario: 

Indulgencias  plenarias. — i.*  Todos  los  fieles  en  el  día  en  que  se 
asocien.  (Pío  IX,  Breve  del  26  de  Febrero  de  1875.) 

2.*  Una  vez  al  día  todos  los  asociados  que  oraren  durante  una 
hora  ante  el  Santísimo  expuesto,  ó,  no  siendo  esto  posible,  durante  el 
mismo  tiempo  ante  el  tabernáculo  donde  este  reservado.  (Pío  IX, 
Rescripto  del  20  de  Diciembre  de  1858  y  de  8  de  Abril  de  1863.) 

3.*  Los  días  primero  y  último  de  la  semana  que  cuatro  veces  al 
año  se  asigna  á  los  asociados,  siempre  que  visitaren  la  iglesia  de  la 
Cofradía  y  rogaren  por  la  intención  del  Romano  Pontífice.  (Pío  IX, 
Breve  del  26  de  Febrero  de  1875.) 

4.*  Cuantas  veces  los  asociados,  verdaderamente  contritos,  recen 
delante  del  Santísimo,  en  cualquiera  iglesia  ú  oratorio  público,  seis 
Paíer  Noster,  Ave  y  Gloria,  otras  tantas  ganan  las  indulgencias  de 
las  estaciones  de  Roma,  Jerusalén,  Santiago  de  Compostela  y  de  la 
Porciúncula.  (León  XIII,  Rescripto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Indulgencias  del  11  de  Mayo  de  1897.) 

S.*  Los  mismos,  si  en  la  hora  de  la  muerte,  sinceramente  arre- 
pentidos, si  es  imposible  confesarse  y  comulgar,  invocan  el  Santísi- 
mo Nombre  de  Jesús  y  reciben  la  muerte  de  la  mano  de  Dios  como 
pena  por  los  pecados.  (Pío  IX,  26  de  Febrero  de  1875.)  (i) 

Parciales. — i.*  Siete  años  y  siete  cuarentenas  los  que,  sin  con- 
fesarse ni  comulgar,  cumpliesen  lo  prescrito  en  la  2."^  de  las  plena- 
rias. (Pío  IX,  Rescriptos  del  20  de  Diciembre,  etc.) 

2.*  Los  agregados  gozan  de  todas  las  indulgencias  concedidas, 
y  de  las  que  puedan  serlo,  á  los  religiosos  de  la  Congregación  del 
Santísimo  Sacramento,  y  participan  del  mérito  de  todas  las  buenas 
obras  que  en  ella  se  hagan. 

3.*  Los  asociados  que  moran  donde  no  hay  iglesia  de  la  Cofra- 
día, pueden  ganar  las  indulgencias  concedidas  á  la  visita  del  Santí- 
simo, cuando  ésta  se  prescribe,  visitando  la  respectiva  iglesia  parro- 
quial. 

4.*  Todas  las  indulgencias,  excepto  la  concedida  para  el  artícu- 
lo de  la  muerte,  son  aplicables  á  las  almas  del  Purgatorio. 


(i)     Sabido  es  que  toda  indulgencia  plenaria  exige  como  condición  precisa 
la  Confesión  y  la  Comunión, 
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Libros  prohibidos.— La  Sagrada  Congregación  del  índice, 
por  decreto  de  5  de  Diciembre  de  i8g8,  prohibió  los  siguientes: 

Katholische  Dog/uatik,  in  sechs  Buchern,  von  Hermán  Schdl, 
Doktor  der,  Teologie  und  Philosophíe,  Professor  de  Apologetik  an  der 
universitat  Würzburg.  Paderborn,  Ferdinand  Schoningh,  1889- 1S93. 

Die  g'itlliche  Warheit  des  Christeniíuns ,  in  vier  Büchern,  von 
Dr.  Hermán  Schell,  Professor  der  Apologetik  an  der  universitat 
Würzburg,  Paderborn,  Ferdinand  Schoningh,  1895-1896. 

Der  Katholictsmus  ais  P/incip  des  FortichritU^  von  Dr.  Hermán 
Schell,  Professor  der  Apologetik  und  zu  der  zeitigem  Rektor  der  uni- 
versitat Würzburg.  Andreas  Gobel,  1897. 

Die  nene  Zeit  und  der  alte  Glatihe.'EÁnQ  culturgeschichtliche  Studie 
von  Dr.  Hermán  Schell,  Professor  der  Apologetik  an  der  universitat 
Würzburg.  Würzburg,  Andreas  Gobel,  1898. 

Del  autor  de  estas  obras  refiere  La  Civilt.i  Cattolica  (18  Marzo 
1899),  tomándolo  del  periódico  alemán  Germania,  algunas  particula- 
ridades que  merecen  ser  conocidas.  El  Dr.  Schell  era  la  única  persona 
de  ilustración  que,  para  cohonestar  sus  errores,  se  había  adheri- 
do al  americanismo;  algunos  jóvenes  profesores  de  Teología  decían 
que,  fundados  en  las  lecciones  del  Dr.  Schell,  no  podían  creer,  ni  en- 
señar por  consiguiente,  el  dogma  de  la  eternidad  del  infierno.  Nada 
aprovecharon  las  amonestaciones  y  advertencias  del  Nuncio  de  Su 
Santidad  y  del  obispo  de  Wurzburgo,  y  aun  el  mismo  Schell,  pre- 
viendo la  condena  de  sus  obras,  advirtió  á  sus  discípulos  que  no  se 
admiraran,  pues  no  era  la  primera  vez  que  obras  de  eminentes  teó- 
logos fueron  incluidas  en  el  índice  y  borradas  luego.  Consta  que 
antes  del  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice  distaba 
mucho  de  haber  hecho  retractación  alguna;  pero  el  mismo  periódico 
Genn.mia  anunciaba  el  4  de  Marzo  que  el  Dr.  Schell  había  declarado, 
primero  ante  sus  colegas  en  el  profesorado  y  después  ante  el  obispo 
de  Wurzburgo,  que  se  sometía  al  fallo  de  la  Iglesia  y  á  sus  infalibles 
enseñanzas. 

Diiggan,  JacohuSy  auctor  operis  cui  titulus  «Steps  towards  Reu- 
nión», prohibit.  Decret.  i  Sepiemh.  i8g8,  laudahiliter  se  subjecii  et  opns 
reprohavit. 

Bnrcher,  Georgias,  auctor  operis  cui  titulus  «Monks  and  their 
decline»,  prohib.  Decret.  i  Septemb.  X898,  laiidabiliíer  se  subjecii  et  opns 
reprobavit. 

En  compendio. — a)  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII,  por 
motnproprio  de  29  de  Diciembre  de  1898,  erigió  el  Colegio  del  Vene- 
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rabie  Beda  en  Roma,  cuyo  objeto  principal  es  la  instrucción  eclesiás- 
tica de  los  ingleses  que,  abjurada  la  herejía,  deseen  consagrarse  al 
sacerdocio  y  trabajar  en  la  conversión  de  sus  compatriotas.  Son  tam- 
bién admitidos,  siempre  que  sean  ingleses,  los  que,  una  vez  ordena- 
dos sacerdotes,  quieran  perfeccionar  sus  estudios  en  la  Ciudad 
Eterna. 

b)  En  carta  al  obispo  de  Niza,  el  mismo  Padre  Santo  elogia 
el  propósito  de  fundar  una  asociación  en  auxilio  de  los  Seminarios  y 
clérigos  pobres.  • 

c)  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  Decreto  de  introducción  de  la 
causa  de  la  Venerable  Juana  Delanosse,  fundadora  de  Las  Hermanas 
de  Santa  Ana  de  la  Providencia.  Nació  esta  Venerable  en  Saumur, 
diócesis  de  Angers,  el  i8  de  Junio  de  1666;  á  principio  del  siglo  XVII 
fundó  la  Congregación  citada,  y  murió  en  17  de  Agosto  de  1736. 

d)  El  Emmo.  Cardenal  Satolli,  prefecto  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Estudios,  escribiendo  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Burgos 
(28  de  Diciembre  de  1898),  elogia  de  una  manera  especial  el  Colegio 
Español  in  Urbe;  excita  á  todos  los  Obispos  de  España  á  que  lo  pro- 
tejan eficazmente,  y  al  fin  confirma  lo  que  el  limo.  Sr.  Secretario  de 
dicha  Congregación  respondió  al  Sr.  Obispo  de  Málaga. 

e)  Otras  dudas  acerca  de  las  Sagradas  Ordenes,  La  Suprema  Inqui- 
sición respondía  el  14  de  Diciembre  de  1S98  Acquiescat  á  un  sacer- 
dote que  en  su  ordenación  dudaba  si  había  tocado  inmediatamente 
la  patena  al  pronunciar  el  Obispo  la  forma. 

Idéntica  respuesta  dio  con  igual  fecha  á  otro  presbítero,  en  cuya 
ordenación  el  Obispo  no  tuvo  levantadas  las  manos  sobre  la  cabeza 
del  ordenando,  al  proferir  la  oración  Oremiis,  fraíres  charissimi;  pero 
advertido,  las  levantó  inmediatamente,  aunque  había  terminado  ya  la 
oración,  dudándose  si  la  repitió  secretamente. 

Esta  segunda  resolución  confirma  la  doctrina  acerca  de  la  unión 
moral  entre  la  materia  próxima  y  la  forma. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 


^ 
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EXTRANJERO 


|OMA. — En  estos  días  los  especuladores  de  Bolsa,  con  la  com- 
plicidad de  algunas  empresas  periodísticas,  han  hecho  co- 
rrer la  voz  de  que  Su  Santidad  León  XIII  había  experimen- 
tado una  grave  recaída  ;  pero  la  noticia  ,  por  fortuna,  era  falsa.  Lo 
cierto  ,  según  informes  fidedignos  ,  es  que  el  Papa  ,  después  de  la 
dolorosa  operación  recientemente  sufrida  ,  está  algo  débil ;  pero  cada 
día  va  recobrando  más  fuerzas,  tanto  que  de  nuevo  han  comenzado 
las  recepciones  de  Obispos  extranjeros  ,  con  las  precauciones  que 
exige  su  quebrantada  salud.  Difícil  es  de  expresar  la  cantidad  y  cali- 
dad de  alimentos  escogidísimos  y  de  gran  valor,  sobre  todo  de  vinos, 
que  llegan  como  donativos  al  Papa,  de  todos  los  puntos  de  Europa, 
enviados  por  elevados  personajes  y  fieles  católicos,  con  la  esperanza 
de  que  Su  Santidad  pueda  encontrar  el  medio  de  reponer  por  comple- 
to sus  fuerzas  físicas. 


* 


Italia. — En  la  Cámara  de  los  diputados  ha  comenzado  á  discu- 
tirse el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica, Guido  BacceUi,  á  fin  de  dar  una  autonomía  didáctica  y  admi- 
nistrativa á  las  Universidades  italianas,  que  son  muchas,  tal  vez  de- 
masiadas. No  se  concede  la  libertad  de  enseñanza  que  los  católicos 
reclaman;  pero  si  el  proyecto  de  BacceUi  llegara  á  aprobarse,  sería  el 
primer  paso  ,  en  cuanto  es  posible,  dentro  del  estado  presente  de  la 


54S  CRÓNICA    GENERAL. 


Italia  oficial,  hacia  la  libertad  de  enseñanza.  Sin  embargo  ,  la  maso- 
nería, á  la  que  pertenecen  por  lo  menos  las  dos  terceras  partes  de  los^ 
diputados,  trabaja  satánicamente  para  aplastar,  á  fuerza  de  enmien- 
das, este  proyecto  de  ley,  ante  el  temor  de  que  pueda  ser  favorable  á 
los  católicos. 

Después  se  pondrán  á  discusión  en  el  Parlamento  algunas  res- 
tricciones y  limitaciones  de  la  libertad  de  asociación  y  de  imprenta^ 
y  cuando  estén  convertidas  en  leyes  ,  servirán  para  perseguir  á  los 
católicos  más  que  á  los  socialistas  y  anarquistas.  En  éstos  ,  que  el 
Gobierno  y  los  sectarios  llaman  partidos  extremos  ,  ó  también  sub- 
versivos ,  las  instituciones  quieren  ver  el  peligro  para  la  monarquía, 
pero  está  solamente  en  los  republicanos  y  socialistas,  y  es  un  peligra 
que  crece  más  cada  día.  Prescindiendo  del  móvil  que  impulsa  al  Ga- 
binete Pelloux  al  elaborar  y  defender  con  gran  ardor  tales  proyectos, 
hay  que  convenir  en  que  constituyen  una  prueba  elocuentísima  del 
fracaso  que  las  libertades  modernas,  convertidas  en  verdadero  liberti- 
naje, han  tenido  en  las  naciones  latinas. 


* 


Francia. — Parece  ser  que  toda  aquella  muralla  de  odios  y  de  in- 
tereses encontrados  entre  franceses  é  ingleses,  ha  venido  á  tierra  por 
su  propio  peso  con  sólo  hacer  funcionar  ciertos  resortes  diplomáticos, 
pormitiendo  á  los  Gobiernos  respectivos  llegar  á  un  acomodo  satis- 
factorio. En  virtud  de  las  negociaciones  entre  el  embajador  de  Fran- 
cia en  Londres,  Mr.  Pablo  Cambon  y  el  marqués  de  Salisbury,  acerca 
de  la  cuestión  de  límites  en  el  África  Central ,  la  Gran  Bretaña  se 
reserva  en  el  Sudán  los  territorios  de  Bhar-el-Gazal  y  Darfur  ,  y 
Francia  Wadai,  Bagherini  y  Kanen.  Quedan,  por  lo  tanto  ,  zanjadas 
las  diferencias  que  surgieron  entre  ambos  países  con  motivo  de  la 
expedición  de  Marchand  á  Fashoda  ,  el  cual  famoso  comandante  ,  al 
frente  de  sus  expedicionarios,  ha  emprendido  el  viaje  de  regreso  á  su 
patria.  Por  punto  general,  todos  los  periódicos  ingleses  se  manifiestan 
satisfechos  del  acuerdo  anglo- francés  firmado  en  Londres,  teniendo 
en  cuenta  ,  no  sólo  las  ventajas  que  Inglaterra  obtiene  en  África  en 
virtud  de  ese  convenio,  sino  también  la  influencia  que  necesariamen- 
te ha  de  ejercer  en  las  relaciones  políticas  y  diplomáticas.  La  grave 
dificultad  que  los  contratantes  necesitaban  conjurar  con  más  tacto, 
ha  sido  la  convención  firmada  en  1894  entre  el  país  del  Congo  y  la 
nación  inglesa.  Por  este  tratado  se  cedía  al  Rey  de  los  belgas  en 
arriendo   la  orilla  izquierda  del  Nilo  ,  desde  Mahari ,  al  Sur,  hasta 
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Fashoda  al  Norte,  así  como  la  parte  del  río  Gazal,  limitada  al  Oeste 
por  el  meridiano  25°,  y  por  el  10*'  paralelo  al  Norte.  Por  fortuna  el 
rey  de  Bélgica  pasa  por  un  hombre  fácil  de  contentar  ,  é  Inglaterra 
ha  encontrado  razones  para  hacerle  renunciar  á  su  arriendo  ,  por  lo 
que  el  último  arreglo  parece  ser  perfecto. 

Respecto  al  asunto  de  Terranova,  las  negociaciones  entabladas 
darán  por  resultado  la  renuncia  de  los  derechos  que  cree  tener  Fran- 
cia sobre  French  Shure,  concediéndosele  como  compensaciones  otros 
que  equivalgan  á  los  renunciados. 


Alemania. — Ha  sido  muy  comentada  la  presencia  en  Berlín  del 
antiguo  primer  ministro  del  Cabo,  Mr.  Cecil  Rhodes.  Hubo  un  tiem- 
po en  que  éste  era  visto  con  disgusto  en  dicha  capital,  y  fué  precisa- 
mente á  raíz  de  la  invasión  del  territorio  transvaaliano  por  las  gen- 
tes de  Jameson.  El  presidente  Krüger  había  protestado  contra  el  raid 
en  un  telegrama  dirigido  al  emperador  Guillermo,  y  éste  se  apresuró 
á  manifestar  su  simpatía  por  la  República  transvaaliana,  felicitando 
á  los  vencedores  de  la  batalla  de  Krugersdorp.  Desde  esa  época,  los 
alemanes  en  general,  y  el  Kiiser  en  particular,  han  hecho  frecuentes 
votos  por  la  prosperidad  del  Transvaal  y  por  la  integridad  del  pe- 
queño territorio  sud-africano,  circunstancia  que,  como  no  podía  me- 
nos de  ser,  contribuyó  á  enfriar  las  relaciones  anglo-germánicas. 
Pero  las  audiencias  dadas  por  el  emperador  Guillermo  á  sir  Rhodes 
demuestran  que  el  Emperador  ha  cambiado  de  parecer  respecto  á 
este  personaje,  pues  nadie  ha  olvidado  todavía  la  manera  caballeres- 
ca y  noble  con  que  Guillermo  II  tomó  el  partido  de  los  boe/s  de  la 
República  del  Transvaal,  cuando  su  independencia  estuvo  amenaza- 
da por  el  célebre  raid  de  Jameson,  inspirado  por  este  mismo  Cecil 
Rhodes.  Para  explicar  el  hecho  de  que  el  subdito  inglés  haya  sido 
acogido  en  Berlín  con  evidentes  muestras  de  simpatía,  debe  tenerse 
en  cuenta,  primeramente,  que,  por  muy  sinceras  que  fuesen  las  pro- 
testas de  amistad  hechas  por  Alemania  á  los  boers,  sus  recíprocos 
intereses  son  opuestos  en  el  África  austral.  Luego,  hay  que  recordar 
que  no  hace  mucho  tiempo  se  concertó  un  tratado  anglo-alemán 
para  el  arreglo  de  las  cuestiones  sud-africanas,  y  en  el  cual  se  ha 
hecho  indudablemente  la  delimitación  de  las  esferas  de  influencia, 
con  ventaja  para  Alemania,  Como  puede  verse,  no  existe  aún  entre 
el  Reino  Unido  y  el  Imperio  germánico  lo  que  pudiéramos  llamar 
amistad  cordial;  pero  sí  el  firme  deseo  de  olvidar  rencores  antiguos. 
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uniéndose  para  el  beneficio  común  desde  ti  punto  de  vista  colonial  y 
mercantil. 

El  viaje  de  Cecil  Rhodes  no  ha  sido  inútil,  puesto  que  se  ha 
firmado  un  arreglo  para  establecer  la  línea  telegráfica  del  Cairo  á  la 
ciudad  del  Cabo,  pasando  por  el  África  alemana,  y,  además,  se  han 
sentado  las  bases  para  construir  un  ferrocarril  entre  esos  dos  mismos 
puntos,  con  la  condición  de  que  sea  costeado  con  capitales  alemanes 
el  trayecto  que  corresponda  á  los  dominios  del  Imperio  alemán,  el 
cual  parece  garantizará  el  interés  del  dinero  que  se  aplique  á  la  em- 
presa. 

Ante  tan  serio  peligro  para  la  libertad  é  independencia  del 
Transvaal,  su  presidente,  Mr.  Krüger,  persuadido  de  que  la  pequeña 
República  no  podrá  resistir  al  empuje  de  los  colonizadores  ingleses, 
abandonada  por  Alemania  y  las  demás  potencias  europeas,  ha  anun- 
ciado en  un  discurso  que  el  Gobierno  presentará  en  breve  un  proyecto 
de  ley,  en  virtud  del  cual  se  considerará  como  naturalizados  en  el 
territorio  de  la  República  á  los  extranjeros  en  cuanto  lleven  dos 
años  de  residencia  en  él,  y  se  les  reconocerá  el  derecho  de  emitir 
voto  en  las  elecciones.  A  los  cuatro  años  de  residencia,  no  sólo  serán 
electores,  sino  también  elegibles  para  la  segunda  Cámara  ó  Volks- 
raad,  y  á  los  cinco  años  gozarán  de  todos  los  derechos  políticos  re- 
conocidos á  los  ciudadanos  de  la  República.  Pero  si  por  el  momento 
viene  este  proyecto  á  resolver  el  problema  pendiente  de  la  naturali- 
zación de  los  extranjeros,  que  tanto  han  agitado  los  ingleses,  y  que 
hace  tres  años  dio  origen  á  la  expedición  filibustera  del  doctor  Ja- 
meson  contra  Johannesburg,  patrocinado  por  el  agente  principal  de 
la  Compañía  británica  del  África  del  Sur,  sir  Rhodes,  se  cree  que  á 
los  pocos  años  de  planteada  esa  reforma  superará  con  mucho  al  nú- 
mero de  boers  ó  ciudadanos  blancos  de  raza  holandesa,  el  de  los  in- 
gleses naturalizados,  lo  cual,  unido  con  el  prestigio  moral  que  dimane 
del  cumplimiento  del  compromiso  adquirido  actualmente  en  Berlín, 
amenazará  gravemente  la  independencia  del  Transvaal. 

* 
*  * 

Austria-Hungría.—  Cuando  en  1867  se  arregló  la  organización 
dualista  de  la  Monarquía  austro-húngara,  Austria  se  comprometió  á 
pagar  el  70  por  100  y  Hungría  el  30  de  los  gastos  comunes.  La  si- 
tuación económica  de  Hungría  era  en  aquel  tiempo  muy  precaria; 
hoy  ha  cambiado.  Hungría  ha  tomado  un  vuelo  financiero  é  indus- 
trial  extraordinario,   y  por  esto    Austria    propone    elevar  la  parte 
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alícuota  de  Hungría  al  34  por  100.  A  esto  se  niega  Hungría,  de  ma- 
nera que  el  Emperador  se  ha  visto  obligado  á  intervenir  directamente, 
y  ha  decidido  que,  para  no  alterar  las  relaciones  entre  los  dos  países, 
era  preciso  mantener  el  statu  quo.  Sin  embargo,  tarde  6  temprano 
habrá  que  salir  de  ese  estado  provisional.  Mr.  Szell  propone  prolongar 
la  interinidad  hasta  1903,  año  en  que  expiran  la  mayor  parte  de  los 
tratados  de  comercio  de  la  Monarquía  con  el  extranjero.  Respecto  á 
este  punto,  parece  que  están  conformes  en  Viena.  Pero  Mr.  Szell  pro- 
pone además  la  prolongación  hasta  igio  del  privilegio  del  Banco 
austro-húngaro.  En  Viena.  hacen  á  esto  oídos  de  mercader,  diciendo 
que  no  debe  prolongarse  el  privilegio  del  Banco  más  allá  de  la  dura- 
ción de  la  Unión  aduanera,  que  no  juntará  á  los  dos  Gobiernos  más 
que  hasta  1903.  Si  no  se  pudiera  establecer  un  acuerdo,  los  húngaros 
piden  á  su  Gobierno  que  cree  un  Banco  húngaro  nacional  para  susti- 
tuir el  Banco  austro-húngaro. 

A  pesar  de  las  negativas  oficiales  del  Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, los  partidos  húngaros  están  convencidos  de  que  el  conde 
de  Goluchowski  sueña  en  adquirir  un  puerto  de  mar  en  las  costas 
chinas,  á  imitación  de  Italia.  En  la  última  delegación  austro-húngara, 
el  conde  de  Goluchowsky  hizo  entrever  el  proyecto  citado;  pero  en 
ese  tiempo  el  barón  Banffy  pretendía  conciliarse  la  opinión  pública 
por  medio  de  un  patriotismo  magiar  excesivo  ,  y  protestaba  contra 
el  proyecto  del  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  diciendo  que  la 
realización  del  proyecto  no  aprovecharía  más  que  á  la  industria 
austríaca,  pues  Hungría  es  un  país  eminentemente  agrícola,  y  no  ha 
de  querer  sacar  las  castañas  del  fuego  en  interés  de  Austria.  A  con- 
secuencia de  esta  protesta  del  Gabinete  húngaro,  el  conde  de  Golu- 
chowski retiró  su  proyecto;  pero  hoy,  inaugurada  una  nueva  era  en 
Hungría,  créese  generalmente  que  el  conde  de  Goluchowski  creará 
un  hecho  consumado  en  China  con  la  ocupación  de  un  puerto  de  mar, 
pues  no  hay  duda  de  que  semejante  hecho  consumado  sería  sancio- 
nado en  este  momento  por  la  mayoría  del  Parlamento  húngaro  y  por 
el  Gabinete  Szell.  La  política  húngara  no  es  tan  particularista  como 
lo  fué  bajo  el  régimen  Banffy,  cuyo  fin  era  mantener  la  dominación 
de  los  protestantes  en  el  poder,  y  esto  á  todo  precio,  buscando  ga- 
narse la  opinión  pública  por  medio  de  una  patriotería  intransigente  y 
un  egoísmo  sin  nombre,  con  respecto  á  Austria.  El  Gabinete  actual 
ha  vuelto  á  las  antiguas  tradiciones  de  Mr.  Deak,  que  acudirá  á  todo 
lo  que  pudiera  ser  útil  á  la  posición  de  gran  potencia  de  la  monar- 
quía austro-húngara.  Mr.  Szell,  hijo  adoptivo  de  Mr.  Deak,  muerto 
hace  veinticinco  años,  sigue  las  huellas  de  su  maestro,  y  se  cree  en 
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los  círculos  mejor  informados  que  el  conde  de  Goluchowski  no  hace 
desmentir  la  existencia  de  su  proyecto  referente  á  China  más  que 
para  no  crear  dificultades  á  Mr.  Szell  en  los  comienzos  de  su  admi- 
nistración. El  ministro  de  Negocios  Extranjeros  quiere  esperar  hasta 
el  tiempo  de  la  apertura  de  las  delegaciones  para  crear  un  hecho  con- 
sumado en  las  costas  chinas,  y  asumir  la  responsabilidad  de  dicho 
acto  ante  las  delegaciones  reunidas,  cosa  que  descargaría  de  la  res- 
ponsabilidad á  Mr.  Szell  ante  la  opinión  pública  húngara  que  no  ve 
con  agrado  el  proyecto  del  conde  de  Goluchowski.  Este  es  el  origen 
actual  de  las  negativas  enérgicas  del  Gobierno  austro-húngaro,  pero 
dichas  negativas  no  señalan  más  que  el  estado  actual  de  la  cuestión 
en  litigio,  lo  cual  no  será  óbice  para  que  el  proyecto  tenga  todas  las 
probabilidades  de  realizarse  en  un  porvenir  no  lejano. 

Muchos  periódicos  tcheques  han  emprendido  una  campaña  con- 
tra la  triple  alianza,  mientras  que  los  húngaros,  sin  distinción  de 
partido,  quieren  mantener  una  alianza  estrecha  con  Alemania,  de- 
clarando abiertamente  que  el  principal  interés  de  Hungría,  que  le 
obliga  á  formar  con  Austria  una  gran  potencia,  está  en  apoyar  en 
Europa  el  germanismo  contra  el  eslavismo  que  amenaza  la  existencia 
de  la  raza  magiar  y  la  heguemonía  de  esta  raza  en  el  reino  de  San 
Esteban.  En  este  momento  el  antagonismo  entre  los  eslavos,  en  Aus- 
tria-Hungría por  un  lado,  y  los  austro-alemanes  y  los  magiares  por 
otro,  se  manifiesta  en  las  polémicas  de  los  periódicos  por  ó  contra 
una  estrecha  alianza  de  la  monarquía  con  Alemania.  Las  veleidades 
federativas  en  Austria  preocupan  vivamente  á  los  políticos  húngaros. 
Estos  últimos  se  abstienen  por  completo  de  inmiscuirse  en  los  asun- 
tos interiores  de  Austria ,  pero  sí  declaran  que  Hungría  concertó  el 
pacto  de  1867  con  Austria,  como  Estado  alemán,  cuyos  intereses  en 
Oriente  son  idénticos  á  los  de  Hungría.  Ahora  bien:  si  la  heguemonía 
alemana  en  Austria  cediera  el  puesto  á  un  sistema  federalista,  en  vir- 
tud del  cual  Austria  se   transformara  en  un  Estado  eslavo,  Hungría 
tendría  intereses  diametralmente  opuestos  á  los  de  esta  Austria  eslava. 
Por  consiguiente,  el  pacto  de  1867  debería  modificarse  en  el  sentido 
de  la  timón  personal,  según  la  cual  no  habría  de  común  entre  Austria 
y  Hungría  sino  la  persona  del  soberano.  Los  periódicos  austro -eslavos 
acusan  al  Gobierno  alemán  de  hacer  una  propaganda  por  medio  de 
su  embajador  en  Viena,  conde  de  Eulemburg,  con  objeto  de  ayudar 
á  los  austro-alemanes  á  reconquistar  el  poder.  Esta  acusación  puede 
no  tener  fundamento,  pero  demuestra  la  gran  hostilidad  de  los  aus- 
tro-eslavos contra  Alemania,  á  la  que  miran  como  enemigo  heredita- 
lio  que  quiere  oprimir  á  los  eslavos  austríacos  por  medio  de  los  aus- 
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tro-alemanes.  Es  esto  una  lucha  declarada  entre  el  germanismo  y  el 
slavismo  que  podría  traer  consecuencias  desastrosas  para  la  posición 
de  la  monarquía  austro-húngara  como  gran  potencia;  pues. si  en  efec- 
to se  erigiera  en  Austria  la  federación  en  sistema  gubernamental, 
Austria  se  convertiría  en  estado  slavo,  y  esto  significaría  una  discor- 
dia continua  entre  Austria  y  Hungría,  discordia  que  paralizaría  las 
mejores  fuerzas  de  la  monarquía  austro-húngara  y  amenazaría  las 
bases  de  su  existencia. 

*  * 

Rusia. — Los  enemigos  de  la  Iglesia  no  descansan  un  momento 
para  quitarle  toda  influencia  y  representación  en  la  conferencia  para 
el  desarme,  y  retrasan  cuanto  pueden  la  inauguración  de  las  sesio- 
nes. Existen  nuevas  gestiones  entre  los  gobiernos  de  San  Petersburgo 
y  Roma  acerca  de  la  invitación  del  Papa,  negociaciones  que  se  hallan 
relacionadas  con  el  apoyo  que  Rusia  podría  prestar  á  Italia  en  China. 

El  gobierno  italiano  parece  dispuesto  á  admitir  la  participación 
del  Pontífice  en  la  conferencia,  siempre  que  Rusia  apoye  las  preten- 
siones italianas  en  el  extremo  Oriente.  De  lo  contrario,  el  único  me- 
dio de  zanjar  las  dificultades  que  puede  oponer  Italia  en  la  reunión 
de  la  conferencia,  es  que,  en  caso  de  dar  participación  en  ella  á  la 
Santa  Sede,  sólo  extraoficialmente  asista  un  representante  del  Papa 
con  el  carácter  de  Nuncio,  que  no  tenga  voto,  pero  que  asistiendo  en 
forma  de  miembro  consultivo,  pueda  informar  sobre  todo  aquello  que 
sea  compatible  con  la  situación  en  que  se  halle  colocado. 

* 

*  * 

Turquía. — Unos  viajeros  alemanes  en  número  de  117,  así  que 
llegaron  á  Constantinopla,  se  dirigieron  al  Salawitz  para  aclamar  al 
Sultán  que  iba  de  su  palacio  á  la  mezquita.  El  Sultán  se  ha  mostrado 
muy  satisfecho  de  esta  prueba  de  afecto  de  los  alemanes.  Ha  dado 
las  órdenes  para  que  se  les  permitiera  ver  los  jardines  y  las  caballe- 
rizas y  se  les  invitara  á  una  gran  ttinek  en  el  Yildiz  Kierle.  El  mismo 
día  el  Sultán  recibió  en  audiencia  al  embajador  alemán  M.  Marechal 
con  su  agregado  militar  y  su  coronel  alemán,  á  quien  había  dado  el 
emperador  Guillermo  el  encargo  de  presentar  al  Sultán  un  cañón  de 
nuevo  modelo.  Al  propio  tiempo  el  Emperador  le  ha  enviado  proyectiles 
de  toda  clase  para  fusiles,  cañones,  etc.,  etc.,  y  pólvora  sin  humo.  Este 
cambio  de  regalos  lo  inició  el  Emperador  alemán  con  el  envío  de  pe- 
rros. El  Sultán  contestó  regalando  al  Emperador  cañones  construidos 
en  la  fábrica  turca  de  Tophano.  Últimamente  el  Emperador  acaba  de 
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enviar  al  Sultán,  por  conducto  del  coronel  Heintre,  el  cañón  de  nuevo 
modelo  y  lo  demás  ya  citado.  El  rey  Carlos  de  Rumania — un  Ho- 
henzollern. — acaba  de  adherirse  á  la  alianza  turco-alemana.  Va  á  es- 
tablecerse una  línea  telegráfica  directa  entre  Berlín,  Bucarest  y  Cons- 
tantinopla.  El  hijo  del  ministro-presidente  rumano,  M.  Stundra,  se 
encuentra  en  el  séquito  del  coronel  alemán  Heintre,  es  teniente  en  el 
cuerpo  de  guardias  prusianas,  y  forma  parte  de  la  misión  militar  ale- 
mana enviada  á  Turquía  para  reorganizar  el  ejército  turco. 

Los  periódicos  rumanos  rebosan  entusiasmo  por  el  futuro  gran 
ejército  turco,  y  manifiestan  la  esperanza  de  que  comienza  para  el 
Imperio  otomano  una  nueva  era  de  gloria,  gracias  á  su  alianza  con 
Alemania  y  Rumania.  «Se  puede  esperar,  dicen  los  periódicos  ruma- 
nos oficiosos,  que  Inglaterra  observará  frente  á  Turquía — á  conse- 
cuencia de  sus  nuevas  alianzas— una  actitud  benévola  y  amistosa.  En 
Austria-Hungría  se  pregunta  cuál  es  la  clave  de  este  enigma.  ¿Es  que 
el  Emperador  alemán  sueña  en  serio  en  seguir  una  política  de  Orien- 
te en  interés  exclusivo  de  Alemania?  En  este  caso,  el  antagonismo 
que  existía  hasta  la  conclusión  del  acuerdo  austro-ruso  entre  Rusia 
y  Austria-Hungría  se  pondría  de  manifiesto  entre  Rusia  y  Alemania. 

Mientras  en  otro  tiempo  M.  Bismarck  protestaba  contra  toda 
política  que  pudiera  enredar  á  Alemania  en  los  asuntos  de  la  penín- 
sula de  los  Balkanes,  he  aquí  que  Gillermo  II  quiere  demostrar  urbi 
et  orbi  que  Alemania  ha  tomado  á  Turquía  bajo  su  protección,  y  que 
explotará  el  Imperio  otomano  en  interés  comercial  de  la  nación  ale- 
mana. De  este  estado  de  cosas  no  puede  resultar  más  que  un  antago- 
nismo pronunciado  entre  los  eslavos  del  Sur,  protegidos  por  Rusia,  y 
los  alemanes,  que  quieren  apropiarse  todas  las  ventajas  comerciales  y 
reorganizar  el  ejército  turco  para  tener  en  jaque  á  los  cristianos  que 
piden  á  la  Puerta  la  seguridad  de  su  vida  y  de  sus  bienes  contra  los 
musulmanes  fanáticos,  prontos  siempre  á  degollar  á  los  cristianos. 
La  inteligencia  de  Rusia  y  Austria-Hungría  para  mantener  el  síaíu 
quo  territorial  de  Turquía  en  la  península  de  los  Balkanes,  es  por  el 
momento  una  garantía  de  que,  á  pesar  de  los  alardes  del  emperador 
de  Alemania,  no  se  turbará  la  paz.  Pero  si  los  turcos,  animados  por 
Alemania,  provocasen  á  los  cristianos  y  se  llevaran  á  cabo  nuevos 
asesinatos  en  territorio  otomano,  no  se  puede  prever  lo  que  resultaría 
para  el  mantenimiento  de  la  paz  general. 

*  « 

Servia. — Sábese  que  Mr.  Schadowsky,  embajador  ruso  en  Belgra- 
do, ha  abandonado  su  puesto  á  consecuencia  de  disgustos  que  ha  te- 
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nido  con  dicha  corte.  El  embajador  ruso  ha  observado  con  el  exrey 
Milano  una  actitud  poco  respetuosa  (sin  duda  obedeciendo  á  órdenes 
de  su  gobierno),  y  esto  ha  producido  conflictos,  y  á  la  postre  la  mar- 
cha del  embajador  ruso. 

Todos  los  que  quisieron  sembrar  la  discordia  entre  Austria-Hun- 
gría y  Rusia,  pretenden  que  esta  lucha  en  torno  del  exrey  Milano  es 
una  lucha  sorda  entre  Rusia  y  Austria- Hungría.  Primeramente  el 
exrey  Milano  procura  agitar  la  opinión  y  amenaza  á  cuantos  no  quie- 
ren reconocer  la  supremacía  de  la  nación  servia  en  la  península 
de  los  Balkanes,  declarando  que  organiza  un  gran  ejército  servio 
para  crear  una  Gran  Servia  en  la  península  balkánica.  La  idea  de  una 
Gran  Servia  es  harto  conocida,  y  se  sabe  que  tiene  por  enemiga  en- 
carnizada la  idea  de  una  Gran  Croacia. 

Esta  última  está  á  punto  de  realizarse.  Tan  pronto  como  Croacia 
posea  Bosnia,  Herzegovina,  Dalmacia  y  una  parte  de  Macedonia 
hasta  Salónica,  la  Gran  Croacia  será  un  hecho,  mientras  que  Servia 
reivindicará  en  vano  para  sí  la  Bosnia,  en  la  que  los  servios  están 
en  mayoría,  pues  nunca  Croacia,  formando  parte  de  la  monarquía 
austro-húngara,  les  cederá  esa  provincia.  Austria-Hungría  jamás  apo- 
yará la  idea  de  la  Gran  Servia  ortodoxa,  frente  á  la  idea  de  la  Gran 
Croacia  católica.  Es,  pues,  poco  probable  que  los  proyectos  ambicio- 
sos de  Servia  puedan  contar  en  el  momento  de  su  realización  con  el 
auxilio  de  Austria- Hungría.  La  monarquía  austro-húngara  se  limita 
á  observar  por  el  momento  el  principio  de  la  no  intervención,  y  el 
conde  de  Goluchowski  quiere  esperar  el  exabrupto  del  exrey  Milano; 
pues  es  muy  probable  que  algunos  batallones  búlgaros  ó  montenegri- 
nos  preparen  un  fin  desastroso  á  ese  gran  armamento  servio  que  el 
exrey  Milano  saca  con  tanto  ruido  á  escena. 

La  Propaganda  Servia  en  Croacia,  en  donde  hay  una  población 
servia  numerosa,  acaba  de  organizar  una  agitación  muy  viva  con  ob- 
jeto de  provocar  á  los  croatas  y  demostrar  á  los  eslavos  del  Sur  de  la 
península  de  los  Balkanes  que  los  servios  y  los  croatas  son  enemigos 
irreconciliables,  y  que,  por  lo  tanto,  es  preciso  que  el  pueblo  eslavo 
escoja  entre  la  idea  de  una  Gran  Servia  y  la  de  una  Gran  Croacia. 
Esta  agitación  no  ofrece  peligro  por  el  momento,  pues  Austria-Hun- 
gría no  dejará  traspasar  la  agitación  de  la  Propaganda  á  Bosnia;  pero 
este  estado  de  cosas  en  Croacia  aprovecha  á  ios  húngaros,  ya  que  en 
vista  de  la  agitación  que  reina  en  Croacia,  la  Dieta  croata  será  más 
conciliadora  en  lo  referente  al  compromiso  que  hay  que  concertar 
con  Hungría,  de  lo  que  lo  sería  si  se  viera  más  libre. 
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Estados  Unidos. — La  difícil  empresa  de  aventuras  guerreras 
iniciada  por  esta  nación  le  está  causando  daños  sin  cuento  y  la  im- 
pele hacia  un  porvenir  incierto,  imposible  de  ser  previsto  en  los  mo- 
mentos actuales.  Con  una  guerra  á  muerte  en  el  Archipiélago  filipino, 
donde  la  mayor  parte  de  los  combates  son  de  dudoso  resultado  para 
los  americanos  ,  y  con  un  estado  de  cosas  tan  tirante  entre  los  inva- 
sores y  los  isleños  'de  Cuba  ,  principalmente  después  de  la  ruptura 
entre  el  jefe  militar  de  la  insurrección,  Máximo  Gómez,  y  la  Asamblea 
central  del  Gobierno  cubano,  hállase  en  trance  muy  apurado  el  presi- 
dente Mac-Kinley.  En  Washington  se  discute  mucho  acerca  del  por- 
venir de  la  isla  y  de  la  necesidad  de  resolver  de  una  vez  el  régimen 
que  ha  de  adoptarse  para  ella,  robusteciéndose  cada  día  más  la  idea 
de  la  anexión,  de  la  cual  son  partidarios  muchísimos  en  los  Estados 
Unidos  ;  y  á  juzgar  por  las  obras  que  emprenden  los  yankées  en  la 
Gran  Antilla  ,  por  los  contratos  que  hacen  ,  y  por  las  medidas  que 
toman,  es  patente  su  propósito  de  seguir  mandando  allí  y  riéndose  de 
los  blancos  y  de  los  de  color.  En  cuanto  á  la  campaña  de  Filipinas, 
el  Gobierno  de  Washington  está  muy  preocupado  con  las  noticias  que 
de  allí  recibe.  Las  lluvias  han  comenzado  ,  y  las  bajas  por  enfer- 
medad en  las  tropas  yankées  aumentan  considerablemente.  El  médico 
mayor  del  ejército  americano  ha  telegrafiado  diciendo  que  están  en- 
fermos el  32  por  100  de  los  soldados.  Además ,  las  bajas  por  heridas 
en  los  últimos  combates  son  infinitamente  superiores  á  lo  que  se 
había  dicho  en  los  boletines  oficiales.  En  los  últimos  ocho  días  han 
entrado  en  las  ambulancias  y  hospitales  875  soldados  yankées.  Parece 
que  Mr.  Mac-Kinley  preguntó  al  general  Otis  cuál  era  su  pensamien- 
to respecto  á  la  campaña  futura.  El  general  Otis  ha  enviado  por  te- 
légrafo su  informe,  según  el  cuales  imposible  continuar  el  ataque,  so 
pena  de  que  las  filas  del  ejército  sean  diezmadas  por  las  enfermeda- 
des. Propone  la  suspensión  del  ataque  y  aprovechar  el  período  de 
descanso  para  formar  núcleos  de  tropas  indígenas.  Añade  el  general 
Otis  en  su  informe  que,  en  el  caso  de  que  los  filipinos  quieran  hacer 
la  guerra  de  guerrillas,  se  les  combatirá  con  ayuda  de  estas  tropas 
indígenas. 

II 

ESPAÑA 

Comienzan  los  preparativos  de  las  elecciones,  respecto  de  las 
cuales  sabemos  ya:  que  se  presentarán  muy  pocos  diputados  carlis- 
listas;  que  los  republicanos  acuden  á  la  masa    neutra  pidiéndole  sus 
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votos,  y  que  el  Sr.  Sagasta  está  disgustado  de  la  protección  que  el 
Gobierno  dispensa  á  los  candidatos  g^macistas,  y  ha  amenazado  con 
unirse  á  los  republicanos  en  contra  de  los  conservadores  y  gamacistas. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dirigido  una  circular  orde- 
nando á  los  alcaldes  y  jueces  municipales  que  no  ejerzan  coacción 
alguna,  y  que  no  consientan  el  acostumbrado  espectáculo  de  la  com- 
pra y  venta  de  votos. 

Muy  conforme  con  la  orden  está  el  discurso  pronunciado  por  el 
Sr.  Dato  en  el  Circulo  conservador  de  Madrid,  donde,  después  de 
presentar  á  los  candidatos  por  la  capital  de  España,  dice  entre  otras 
cosas.  «Hemos  entrado  en  el  período  electoral  tan  pronto  como  en 
el  poder;  hemos  respetado  la  organización  política,  administrativa  y 
judicial  de  los  liberales,  confiando  en  una  fuerza  poderosísima,  en  la 
fuerza  moral  y  en  las  fundadas  esperanzas  que  nuestro  partido  y 
nuestro  programa  han  despertado  en  el  país.  Conocemos  los  males 
que  padece  la  Patria  y  estamos  dispuestos  á  aplicarles  los  remedios, 
por  crueles  que  sean.  España  pide  una  administración  sencilla  y  ba- 
rata, una  Hacienda  sana  y  solvente,  un  desarrollo  grande  de  nues- 
tras obras  públicas  y  una  paz  definitiva  é  inalterable,  y  nosotros  es- 
tamos dispuestos  á  responder  á  todas  esas  aspiraciones  de  la  Patria. 
Queremos  hacer,  antes  que  una  política  de  partido,  una  política  na- 
cional, y  para  esto  es  preciso  que,  sobreponiéndonos  á  las  luchas  polí- 
ticas, procuremos  el  desarrollo  de  los  grandes  intereses  de  nuestra 
Nación.» 

— El  Comité  de  la  Cruz  Roja  de  Ginebra,  contestando  á  la  peti- 
ción que  le  dirigía  nuestro  Ministro  de  la  Guerra,  ha  dicho  que  no 
puede  intervenir  en  el  asunto  relativo  á  la  libertad  de  los  prisioneros 
españoles,  porque  el  único  objeto  de  la  Cruz  Roja  es  la  asistencia  de 
los  heridos  y  enfermos  en  campaña,  y  aquí  se  trata  de  una  cuestión 
política,  en  la  que  dicha  Asociación  no  debe  mezclarse.  Esta  res- 
puesta ha  sido  muy  comentada,  y  por  nuestra  parte  creemos  que  se- 
mejante modo  de  practicar  la  beneficencia,  restringiendo  su  acción 
arbitrariamente,  no  está  muy  conforme  con  el  espíritu  cristiano. 

— Con  objeto  de  facilitar  á  los  repatriados  el  cobro  de  sus  alean  - 
ees,  se  publicó  un  decreto  en  la  Gaceta  el  día  i6  del  pasado  Marzo. 
El  General-Inspector  de  la  Caja  de  Ultramar  dispuso  luego  la  im- 
presión de  modelos  de  instancias  que  deben  suscribir  los  interesado i. 
También  por  el  Ministerio  de  Marina  se  han  dado  órdenes  á  los  Capi- 
tanes Generales  de  los  departamentos,  para  que  éstos  las  transmitan 
á  sus  subalternos,  á  fin  de  que  se  presenten  á  cobrar  todos  los  indi- 
viduos de  la  escuadra  de  Cervera  á  quienes  se  adeudan  sus  pagos. 
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— La  Gacetx  ha  publicado  otro  decreto  suprimiendo  el  Consejo  de 
Estado,  y  cuya  parte  dispositiva  dice: 

«Artículo  i.°  Hasta  tanto  que  el  Consejo  de  Estado  sea  reorgani- 
zado por  virtud  de  una  ley  ,  se  suprimen  las  plazas  de  los  actuales 
consejeros  de  las  secciones  de  Estado  y  Gracia  y  Justicia ,  Hacienda 
y  Ultramar,  y  Gobernación  y  Fomento. 

»Art.  2.°  Se  mantendrán  las  plazas  del  presidente  del  Consejo,  y 
las  de  los  presidentes  de  las  secciones  de  Estado  y  Gracia  y  Justicia, 
Hacienda  y  Ultramar,  y  Gobernación  y  Fomento  del  Consejo  de  Es- 
tado ,  con  sus  actuales  sueldos  y  categorías  ,  y  sus  individuos  infor- 
marán y  despacharán  los  asuntos  que  por  la  ley  y  reglamentos  están 
hoy  atribuidos  á  esas  secciones,  y  reunidos  con  el  presidente  consti- 
tuirán el  [pleno  para  los  mismos  efectos  legales  ,  asociándose  á  los 
consejeros  del  Tribunal  de  lo  Contencioso,  en  los  términos  que  pre- 
vienen las  disposiciones  del  cap.  i.",  tit.  2.°  de  la  Ley  orgánica  de 
22  de  Junio  de  1894. 

)>Art.  3.°  El  Tribunal  de  lo  Contencioso-administrativo  continuará 
formando  parte  del  Consejo  de  Estado,  según  preceptúa  el  art.  8.°  de 
la  Ley  de  22  de  Junio  de  1894,  sin  alteración  alguna  en  su  régimen. 

»Art.  4.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  de  este  decreto, 
al  presentar  á  su  deliberación  el  proyecto  de  ley  de  reorganización 
definitiva  del  Consejo  de  Estado.» 

— Ha  fallecido  el  anciano  almirante  de  la  Armada  D.  Guillermo 
Chacón  y  Maldonado  ,  á  la  edad  de  ochenta  y  seis  años.  Había  na- 
cido en  Cádiz  á  20  de  Mayo  de  i8i3.Ingresóen  la  Marina  el  año  1828, 
á  los  quince  de  edad,  y  ascendió  á  alférez  de  navio  en  1834.  En  1857 
era  oficial  general  de  la  Armada  ,  jefe  de  escuadra  en  1863  y  viceal- 
mirante en  1872.  Su  primer  mando  de  mar  fué  el  de  la  trincadura 
Valdés  el  año  1836,  y  el  último  el  de  la  escuadra  de  las  Antillas 
en  1866.  En  1868  presentó  la  dimisión  del  mando  del  apostadero  de 
la  Habana  ,  fundándose  en  que  el  Manifiesto  á  la  marina  española 
suscrito  por  el  jefe  de  los  buques  insurrectos  en  la  bahía  de  Cádiz  le 
había  despojado  plenamente  de  autoridad  y  de  fuerza  moral.  Desde 
entonces  estuvo  exento  de  servicio,  hasta  que  en  tiempo  de  la  restau- 
ración volvió  al  puesto  que  le  correspondía  en  la  escala  de  vicealmi- 
rantes. Al  fallecimiento  del  general  Rubalcaba  ascendió  al  empleo  de 
almirante  ,  que  ha  disfrutado  muchos  años.  En  1891  ocupó  ,  por 
muerte  del  almirante  Hernández  Pinzón,  el  primer  puesto  de  la  Ma- 
rina española.  -R.  L  P. 
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(1) 


SEGUNDA   SERIE 


(ContinuacKÍn.) 


X 


ii  las  Leyes  y  método  de  la  economía  política  consti- 
tuyen una  introducción  lógica  y  necesaria  de  la  cien- 
cia, y  fijan  á  la  vez  su  naturaleza  y  carticter ,  según 
hemos  visto  anteriormente,  La  lucha  por  el  pan  cuotidiano 
resume  los  principios  referentes  al  régimen  económico  de  la 
industria  y  los  trascendentales  problemas  que  hoy  presenta 
la  llamada  cuestión  social.  Por  eso  el  economista  belga  divi- 
de este  trabajo,  que  es  una  continuación  del  anterior,  en  dos 
partes;  comprendiendo  la  primera  el  estudio  de  la  industria, 
su  naturaleza,  actividad,  divisiones,  ventajas  é  inconvenien- 
tes, y  la  segunda  las  causas  del  malestar  económico-social  y 
los  medios  adecuados  para  remediarlo  (2). 

Lo  que  Brants  llama  economía  industrial  comprende  las 


(i)     Véase  la  pág.  4S1, 

(2)  En  esta  parte  trata  también  el  autor  brevemente  del  consumo 
de  la  riqueza,  que  algunos  han  pretendido  trasladar  del  dominio  de 
la  economía  á  los  de  la  moral  y  la  higiene. 
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dos  primeras  partes  de  las  cuatro  en  que  suele  dividirse  la 
ciencia  económica^  ó  sea  la  producción  en  todas  sus  formas 
y  manifestaciones  ,  ya  individuales  ,  ya  colectivas  ,  y  la  dis- 
tribución entre  los  agentes  cooperadores  de  ella.  Para  hallar 
el  origen  de  la  industria  ,  entendida  ésta  en  su  más  amplio 
sentido  ,  es  preciso  remontarse  casi  al  origen  del  hombre, 
cuya  primera  caída  se  refleja  en  las  molestias  y  penalidades 
que  le  impone  la  necesidad  de  transformar  las  primeras  ma- 
terias, puesto  que  no  siempre  pueden  satisfacer  directa  é  in- 
mediatamente sus  fines,  sin  que  él  de  algún  modo  las  modi- 
fique ó  cree  en  ellas  una  utilidad  que  sólo  tenían  en  potencia. 
Evidentemente  las  llamadas  riquezas  naturales  no  bastan  por 
sí  mismas  para  la  subsistencia  del  linaje  humano:  el  hombre 
se  ve  precisado  á  emplear  su  actividad  en  producir  otras 
artificiales,  actuando  sobre  los  elementos  que  Dios  depositó 
en  la  naturaleza  y  utilizando  las  fuerzas  de  la  misma.  El 
hombre,  dice  á  este  propósito  el  P.  Libera tore,  «conformán- 
dose al  decreto  divino  (i),  y  estimulado  además  de  las  cre- 
cientes necesidades,  á  medida  que  con  la  generación  se  mul- 
tiplicaba la  especie,  y  con  el  progreso  subía  á  grado  más  alto 
de  cultura,  fué  poco  apoco  descubriendo  y  desenvolviendo  su 
actividad  en  increíble  variedad  de  industrias,  de  trabajos,  de 
artes  y  de  invenciones  ingeniosísimas»  (2).  Estas  utilidades 
materiales  son  las  que  constituyen  el  objeto  de  la  economía: 
las  inmateriales  ,  procedentes  de  servicios  de  la  misma  ín- 
dole ,  como  los  referentes  á  las  profesiones  liberales  ,  á  la 
religión  ,  ciencia,  etc.,  son  de  otro  orden  superior  y  no  caen 
bajo  la  acción  de  la  ciencia  económica,  aunque  ésta  no  puede 
menos  de  reconocer  su  importancia  y  su  influencia  indirecta 
sobre  la  fuerza  ó  actividad  productora.  A  nuestro  juicio  ,  el 
estudio  de  las  industrias  inmateriales  puede  ir  comprendido 
en  el  de  la  producción  de  la  riqueza  ,  considerando  aquéllas 
como  causas  morales  que  influyen  más  ó  menos  directa  y 
enérgicamente  sobre  la  productibilidad  del  trabajo. 


(i)     «In  laboribus  comedes  ex  ea  cunctis  diebus  vitae  tuae.»  (Géne- 
sis, III,  V.  17.) 

(2)     Principios  ds  Economía  polínica,  pág.  49. 
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No  se  aleja  mucho  de  nuestro  modo  de  sentir  el  profesor 
de  Lovaina  al  rechazar  la  opinión  de  Dunoyer,  que  las  redu- 
ce á  la  categoría  de  servicios  mecánicos,  y  la  de  Adam  Smith, 
que  las  considera  como  trabajos  improductivos.  Acaso  en 
este  controvertido  juicio  del  escritor  escocés  se  encuentra  la 
base  de  las  justificadas  censuras  que  se  suelen  dirigir  ,  por 
haber  prescindido  más  de  lo  justo,  al  apreciar  el  trabajo  hu 
mano,  de  la  inteligencia  que  le  preside ,  y  del  que  es  insepa- 
rable, como  procedente  de  un  ser  libre  ,  y  ejecutado  por  un 
individuo  racional. 

Brants,  como  economista,  moralista  y  filósofo  ,  combate 
la  producción  indefinida  ,  que  convierte  á  los  hombres  en 
medio  y  la  riqueza  en  fin,  y  que  rebaja  el  nivel  moral  de  los 
puebloS;,  y  subordina  á  la  materia  los  más  sagrados  intereses 
de  la  sociedad. 

Con  idéntico  criterio  moral  al  que  hemos  visto  reflejado 
en  su  estudio  de  los  conceptos  generales  de  la  economía, 
trata  de  las  leyes  de  la  producción  y  distribución  de  la  rique- 
za; su  carácter  de  aplicación,  la  intensidad  con  qué  obran, 
los  obstáculos  con  que  tropiezan  y  los  límites  dentro  de  los 
cuales  deben  contenerse.  Examina  los  agentes  naturales 
dándoles  la  importancia  que  tienen,  y  el  desenvolvimiento 
de  la  propiedad  de  la  tierra  en  diferentes  épocas  y  regiones, 
y  en  sus  dos  aspectos  individual  y  colectivo.  La  refutación 
que  hace  de  la  conocida  teoría  de  la  renta,  ideada  por  Ri- 
cardo, que  con  ella  sentó  las  bases  de  las  progresiones  mal- 
thusianas,  es  tan  lógica  y  contundente,  como  la  de  los  siste- 
mas de  Bastiat  y  del  americano  Carey,  quienes  queriendo 
combatir  las  gratuitas  afirmaciones  que  el  célebre  banquero 
sentó  acerca  de  las  fertilidades  decrecientes ,  se  fueron  al 
extremo  contrario,  negando  en  rigor  la  renta,  que  es  algo 
más  que  la  remuneración  del  trabajo  y  del  capital,  como 
ellos  pretendían  (i). 


(i)  Creemos  inútil  extendernos  aquí  más  sobre  la  debatida  cues- 
tión de  la  renta  y  las  teorías  mencionadas,  porque  ya  hemos  tratado 
este  punto  anteriormente.  (Véase  el  vol.  xxxii,  páginas  17  y  sig.) 
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Los  principios  que  legitiman  la  propiedad  territorial, 
punto  avanzado  de  ataque  de  las  escuelas  socialistas  y  co- 
munistas, que  la  consideran  como  un  privilegio  irritante  ó 
como  una  injusticia  manifiesta,  aunque  en  rigor  deben  ser 
estudiados  en  el  derecho  natural,  entran  de  algún  modo  en 
el  campo  de  la  economía  política,  no  porque  ésta  haya  de 
resolver  dicha  cuestión,  sino  porque  debe  aceptarla  como 
resuelta  (i)  por  ciencias  de  orden  superior.  Por  eso  el  eco- 
nomista belga  la  trata  sólo  de  paso,  del  mismo  modo  que  la 
utilidad  de  la  renta,  contra  la  que  tanto  han  protestado  el 
italiano  Loria  (2)  y  el  californiano  H.  George  (3)  entre  otros 
muchos  que  pudieran  citarse,  como  impugnadores  de  la  pro- 
piedad rural.  Brevemente  también,  refuta  el  sistema  comu- 
nista cuyas  teorías  han  pasado  del  campo  económico  y  filo- 


(i)  «Considerandum  est  in  scientiis  philosophicis,  quod  inferiores 
scientiae  neo  probant  sua  principia  neo  contra  negantem  principia 
disputant,  sed  hoc  relinquunt  superiori  scientiae.»  (S.  Th.,  p.  i.*, 
q.  I,  art.  8.) 

(2)  Aquiles  Loria,  á  quien  no  se  puede  negar  ni  talento  ni  fe- 
cundidad para  escribir,  es  un  economista  mantuano,  bien  original  en 
sus  tentativas  de  conciliar  las  tendencias  más  opuestas:  unas  veces 
parece  afiliado  al  colectivismo  de  Marx,  otras  á  la  escuela  histórica, 
á  veces  se  presenta  como  sentimentalista,  y  otras  tan  optimista 
como  el  mismo  Bastiat. 

Con  el  propósito  de  combatir  la  renta  escribió  La  Bendita  fondia- 
ria  e  la  sua  elisione  na  ¿tírale.  Milán,  1880. 

Entre  sus  varios  trabajos  merecen  también  citarse  el  Analisi 
della  proprietii  capitalista.  Turín,  1888,  y  La  ierre  ed  il  sistema  sociale. 
Padua,  1892. 

(3)  Economista  norteamericano  de  mayor  fama  que  mérito,  y  cu- 
yas obras  reflejan  más  poesía  que  cultura  científica;  es  conocido  por 
su  animosidad  contra  la  propiedad  territorial  y  por  la  índole  hetero- 
génea de  sus  obras,  que  recuerda  el  de  sus  varias  ocupaciones  de 
cajista,  marino,  minero ,  periodista ,  empleado  público  y  comer- 
ciante. 

Sus  críticas,  y  especialmente  la  que  hizo  de  la  encíclica  Rerum 
ttovarum,  están  inspiradas  en  la  pasión  y  no  en  un  criterio  verdade- 
ramente científico. 
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sóñco  hasta  el  de  la  teología,  donde  pretenden  algunos  en- 
contrar razones  para  demostrar  que  la  propiedad,  y  espe- 
cialmente de  la  tierra,  no  está  fundada  en  el  derecho  natural. 
Como  prueba  de  esto  citaremos  dos  artículos  que  no  ha 
mucho  aparecieron  en  un  periódico  irlandés  con  el  peregrino 
título  siguiente:  The  Theology  of  land  natioiíaliíation^  y  en 
los  que  su  autor  se  proponía  hacer  ver  que  en  la  doctrina  de 
la  Iglesia  católica  no  hay  nada  que  niegue  al  Estado  el  dere- 
cho de  hacerse  único  y  exclusivo  propietario  de  todos  los 
terrenos,  aboliendo  la  propiedad  privada.  A  juicio  del  articu- 
lista, las  escuelas  teológicas  no  trataron  ni  pudieron  tratar- 
con  detenimiento  y  extensión  el  asunto  de  la  propiedad  pri- 
vada territorial,  porque  desconocieron  las  modernas  teorías, 
que  hacen  de  esto  una  cuestión  independiente  de  las  demás, 
y  sólo  hablaron  de  ella  de  paso  al  hacer  el  estudio  de  la  pro- 
piedad en  general,  y  en  particular  áoljus  stabilis proprietatis. 
El  derecho  de  propiedad  privada,  añade,  pertenece  al  llama- 
do ^wí  ^(?/z/ú/m,  el  cual,  según  el  sentir  común  de  los  teólo- 
gos, recibe  su  carácter  obligatorio  de  la  libre  voluntad  huma- 
na, que  en  consecuencia  puede  abolir  la  propiedad  individual 
del  mismo  modo  que  la  ha  sancionado,  y  convertirla  en 
común. 

Ya  hemos  indicado  que  en  rigor  esta  cuestión  no  perte- 
nece á  la  economía,  y  por  tanto,  sólo  de  paso  hemos  de  tra- 
tar de  resolverla.  En  primer  lugar,  es  un  absurdo  suponer 
que  en  la  Iglesia  católica  no  hay  nada  que  niegue  al  Estado 
el  derecho  de  hacerse  único  y  exclusivo  propietario  de  todos 
los  terrenos,  aboliendo  la  propiedad  privada,  y  para  no  ex- 
tendernos en  pruebas,  que  no  estimamos  necesarias,  basta 
recordar  las  palabras ,  bien  terminantes  por  cierto ,  de 
León  XIII:  (i)  «Mientras  los  socialistas  presentan  el  derecho 
de  propiedad  como  invención  humana  contraria  á  la  igualdad 


(i)  Encíclica  Aposiolici  muneris  28  de  Dicismbre  de  1878.  Ade- 
más del  testimonio  que  citamos  pueden  verse  en  ella  otros  muchos 
que  confirman  esta  verdad,  al  mismo  tiempo  que  refutan  los  errores 
y  evidencian  los  peligros  del  socialismo  moderno. 
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natural  de  los  hombres...  la  Iglesia  reconoce  mucho  más  sabia 
y  útilmente  que  la  desigualdad  existe  entre  los  hombres,  na- 
turalmente desemejantes  por  las  fuerzas  del  cuerpo  y  del 
espíritu,  y  que  esta  desigualdad  existe  hasta  en  la  posesión 
de  los  bienes.  Ordena,  además,  que  el  derecho  de  propiedad 
y  de  dominio,  procedente  de  la  naturaleza  misma,  se  man- 
tenga intacto  é  inviolado  en  las  manos  de  quien  lo  posee, 
porque  sabe  que  el  robo  y  la  rapiña  han  sido  condenados  en 
la  ley  natural  por  Dios.))  Que  en  las  escuelas  antiguas  no 
se  discutiera  la  cuestión  de  la  propiedad  con  el  detenimiento 
y  extensión  que  hoy  demanda,  sólo  demuestra  que  entonces 
no  constituía  un  problema  como  hoy,  á  causa  de  los  errores 
modernos.  El  afirmar  lo  contrario  valdría  lo  mismo  que  cul- 
par de  no  haber  estudiado  todas  las  aplicaciones  de  la  electri- 
cidad, por  ejemplo,  á  los  antiguos  tratadistas  de  Física.  Ade- 
más, al  hablar,  no  sólo  los  teólogos,  sino  también  los  filósofos 
y  jurisconsultos,  del  jus  stabilis  proprietatis^  se 'referían  im- 
plícita y  explícitamente  á  la  territorial,  proprietas possessio- 
num,  propiedad  estable,  porque  está  basada  en  la  naturaleza 
del  hombre,  no  en  la  ley  positiva,  que  sólo  puede  afectar  á 
ciertas  condiciones  de  la  misma. 

Por  último,  prescindiendo  de  las  interpretaciones,  más  ó 
menos  varias,  que  los  teólogos  católicos  dieron  á  la  división 
del  derecho  privado,  consignada  en  las  Pandectas,  en  jus  na- 
turale,jiis  gentium  y  jus  civile,  y  concediendo  que  algunos 
de  ellos  dieron  al  jus  gentium  un  sentido  muy  amplio, 
por  cuanto  le  conceptuaban  como  participante  del  natural  y 
del  civil,  y  en  este  sentido  se  le  llamaba  también  positivo; 
es  lo  cierto  que  la  doctrina  común  sobre  este  particular  dista 
mucho  de  la  que  supone  ser  el  articulista  respecto  á  que  la 
propiedad  sólo  estriba  en  eljus  geniiutn^  y  éste  como  posi- 
tivo, tal  como  hoy  se  entiende,  pueda  aboliría,  por  lo  mismo 
que  puede  mudar  la  ley.  Santo  Tomás  dice  que  el  derecho 
de  gentes  se  distingue  de  la  ley  natural,  principalmente  por- 
que es  común  á  los  hombres  y  á  los  animales;  lo  cual  consta 
por  la  misma  definición  que  de  él  dieron  algunos  jurisconsul- 
tos romanos:  Jus  naturalc  est  quod  natura  omnia  aninialia 
docuit,  y  niega  expresamente  que  lo?  dictámenes  áQ\jus  gen- 
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tiiim  provengan  de  la  voluntad  ó  de  institución  humana. 
«Las cosas, añade  el  Doctor  Angélico,  que  son  del  derecho  de 
gentes,  las  dicta  la  razón  natural;  de  aquí  que  no  necesitan 
de  ninguna  otra  institución  especial,  puesto  que  aquella  mis- 
ma las  ha  instituido»  (i).  Llama  también  al  derecho  de 
gentes  derecho  natural  secundario,  porque  muchos  de  sus 
preceptos  no  se  ven  inmediatamente  con  toda  claridad,  y 
necesitan,  por  tanto,  del  discurso  de  la  razón. 

Algunos  doctores  escolásticos,  siguiendo  á  San  Isidoro, 
dividieron  el  derecho  en  natural  y  positivo,  comprendiendo 
aquél  los  dictámenes  inmediatos  de  la  razón  en  el  orden 
práctico,  y  éste  los  dictámenes  que  de  ellos  deduce  el  hom- 
bre; y  de  aquí  la  división  del  derecho  positivo  en  derecho  de 
gentes  y  derecho  civil.  Que  el  derecho  de  gentes  participa 
del  natural,  lo  demuestran  la  mayor  parte  de  sus  preceptos; 
que  participa  del  positivo,  lo  demuestra,  entre  otras  cosas, 
el  hecho  de  la  esclavitud,  que  sancionada  y  admitida  por  él, 
no  es  ni  puede  ser  de  derecho  natural. 

De  aquí  que  Belarmino  haya  dicho  acertadamente:  «las 
cosas  que  son  de  derecho  de  gentes,  por  ser  en  cierto  modo 
naturales,  no  pueden  ser  derogadas  ó  cambiadas  por  los 
príncipes;  por  el  contrario,  las  que  son  propias  del  derecho 
civil,  como  positivas  pueden  ser  derogadas  y  cambiadas»  (2). 

Suárez  también  afirma  aque  el  derecho  de  gentes  puede 
en  algún  modo  ser  cambiado,  unas  veces  sin  culpa  y  otras 
con  ella.»  (3).  Claro  es  que  lo  que  se  puede  mudar  sin  peca- 
do, no  es  de  derecho  natural,  y  pertenece  por  tanto  al  po- 
sitivo. 

Si  pues  la  propiedad  no  se  funda  en  la  ley  positiva,  ni 
en  derecho  de  gentes  en  cuanto  depende  del  consentimiento 


(i)     Stimma  Theolog.,  2.*  2.*  q.  LVII,  a  3  ad  3. 

(2)  Controversiantm,  tomo  2.°  de  clericis,  cap.  xxix. 

(3)  «Potest  jus  gentium,  si  secundum  se  spectetur,  abrogar!; 
quoddam  quidem  absque  peccato,  quoddam  quidem  vero  non  sine 
peccato.  Jus  gentium  est  mutabile  quatenus  ex  hominum  consensu 
pendet.i)  {De  legibiis,  lib.  11,  cap.  xx.) 
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humano,  sino  en  derecho  natural,  el  Estado  no  puede  dero- 
garla y  cambiarla  sino  quebrantando  el  derecho  natural;  y 
si,  por  otra  parte,  la  Iglesia  y  la  Teología  católica  niegan  al 
Estado  ese  derecho,  como  absorbente,  peligroso  y  contra  la 
naturaleza  del  hombre,  resultan  falsas  ambas  afirmaciones 
del  escritor  irlandés:  que  el  Estado  puede  decretar  la  pro- 
piedad en  común  y  que  al  hacerlo  no  se  opone  á  los  princi- 
pios de  la  Teología  católica. 


XI 


Brants  es  de  los  que  no  conceptúan  el  capital  como  agen- 
te productor  en  el  sentido  estricto  y  filosófico  de  la  palabra, 
sino  como  medio  importantísimo  productivo  ó,  según  él  dice, 
elemento  indispensable  del  progreso  industrial.  En  efecto,  el 
capital,  como  auxiliar  y  compañero  del  trabajo,  del  que  á  la 
vez  es  resultado,  interviene  eficazmente  en  la  producción, 
aumentándola,  facilitándola  y  perfeccionándola,  pero  no  in- 
dependientemente de  la  actividad  del  hombre  que  le  emplea, 
coloca  y  destina  á  sucesivas  producciones;  es  como  una  má- 
quina que  no  tiene  movimiento  ó  una  herramienta  separada 
del  brazo  que  ha  de  utilizarla.  Las  leyes  y  proporciones  de 
su  aplicación,  la  tasa  en  los  intereses  del  mismo  y  hasta  qué 
punto  puede  admitirse  y  es  práctica  la  división  entre  el  pre- 
cio civil  y  el  precio  comercial,  son  cuestiones  relacionadas 
con  el  mutilo^  y  que  trata  con  habilidad  y  prudencia  el  profe- 
sor belga,  indicando  las  teorías,  ya  libres,  ya  restrictivas,  re- 
ferentes á  la  usura  ,  que  por  desgracia  sigue  causando  es- 
tragos en  el  régimen  económico-social  moderno,  á  pesar 
de  las  fulminantes  censuras  déla  Iglesia  y  de  no  pocas  legis- 
laciones civiles  (i). 


(i)  Las  leyes  restrictivas  de  la  usura  han  sido  abolidas  más  ó 
menos  abiertamente  en  Italia,  Inglaterra,  Alemania,  Austria  y  otros 
países,  entre  ellos  España,  mientras  que  en  los  Estados -Unidos, 
desde  1877  se  tiende  á  favorecerlas. 
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Sus  Opiniones  y  teorías  acerca  del  trabajo  y  del  salario 
están  fundadas  en  la  naturaleza  humana,  en  el  sentimiento  y 
el  dogma  cristianos,  y  en  las  observaciones  realizadas  prin- 
cipalmente por  Le  Play.  Nada  extraño  que  hasta  por  moti- 
vos higiénicos  defienda  el  reposo  dominical;  una  jornada 
prudente  en  la  labor  y  una  retribución  del  trabajo  que ,  hu- 
yendo tanto  de  la  teoría  del  salario  mínimo,  como  de  la  del 
máximo,  sea  la  racional  y  suficiente  para  que  el  obrero  pue- 
da atender  á  su  subsistencia  y  á  la  de  su  famiilia,  según  los 
cánones  de  la  justicia  (i). 

En  el  examen  de  las  causas  que  han  determinado  la  mo- 
derna cuestión  social,  Brants  está  perfectamente  de  acuerdo 
con  Perin  (2)  y  no  hemos  de  repetir  aquí  lo  que  dijimos  en 
nuestro  artículo  anterior,  ni  demostrar  nuevamente  que  la 
restauración  ético-religiosa  y  la  regeneración  de  los  espíritus 
se  imponen  ante  las  consecuencias  tangibles  del  utilitarismo 
y  del  sensualismo  que  tanta  preponderancia  han  dado  á  los 
intereses  materiales.  Hasta  qué  punto  pueden  contribuir  á 
remediar  el  mal  las  sociedades  cooperativas  en  todas  sus 
formas  y  el  régimen  corporativo,  también  lo  hemos  visto  al 
tratar  de  Alban  de  Villeneuve  de  Bargemont;  del  mismo 
modo  que  la  misión  que  han  de  desempeñar  la  caridad  cris- 
tiana y  la  asistencia  privada. 

No  existe  idéntica  conformidad  entre  ambos  ilustres  pro- 
fesores y  economistas  belgas  al  concretar  el  grado  de  inter- 
vención que  debe  concederse  al  Estado  en  el  orden  social  y 
económico.  De  Perin  dijimos  que  se  inclinaba  más  á  la  liber- 
tad que  á  la  autoridad;  Brants,  al  contrario,  parece  esperar 
más  de  ésta  que  de  aquélla. 


(i)  «Sicut  reddere  justum  pretium  pro  re  accepta  ab  aliquo  est  ac- 
tus  justiliae,  ita  etiam  recompensare  mercedem  operis  vel  laboris  est 
actus  justitiae.  Justitia  autem  sequalitas  quasdam  est.»  (Sum,  theol., 
1-2,  q.  CXIV,  I.  C.) 

(2)  «Entre  bien  d'autres  écrivains  catholiques,  notre  eminent  pre- 
décesseur,  Charles  Perin,  en  a  resume  Tanalyse  avec  un  sens  elevé 
et  chrétien.»  (Pág.  232,  cap.  2.**,  Causes  specialesde  la  souff ranee  au 
iemps  prescnt.) 
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La  cuestión  presente,  para  el  autor  de  Las  leyes  y  méto- 
do, tiene  dos  aspectos:  el  jurídico  y  el  de  hecho.  Por  derecho 
propio,  inherente  al  Estado  como  poder,  tiene  éste  en  el  or- 
den social  y  económico  una  misión  tutelar  y  reglamentaria, 
en  virtud  de  la  que  debe  conservar  el  orden  material,  moral 
y  civil,  esto  es,  la  tutela  juris;  y  otra  activa  y  directa,  que 
le  autoriza  y  aun  le  obliga  á  intervenir  en  la  producción,  en 
la  industria  y  de  algún  modo  en  la  repartición  de  la  riqueza, 
como  lo  hace  necesariamente  por  medio  del  impuesto  y  de 
los  sueldos  de  los  funcionarios  públicos.  Nada  tiene  de  co- 
mún esta  intervención  natural  del  Estado,  como  potestad  que 
viene  de  Dios  y  que  ha  de  reconocerse  y  acatarse  mientras 
no  mande  cosas  injustas  ó  ilícitas,  con  la  tiranía  que  entraña 
el  socialismo  del  Estado.  Este  sentir  está  perfectamente  de 
acuerdo  con  los  teólogos  y  doctores  católicos,  principalmente 
con  la  doctrina  de  Santo  Tomás  (i). 

La  intervención  de  hecho  no  puede  determinarse  por 
leyes  y  normas  á  priori,  á  menos  de  exponerse  á  provocar 
una  anarquía  social.  Depende  aquélla  en  gran  parte  de  cir- 
cunstancias diversas,  entre  las  cuales  cuenta  el  escritor  belga 
la  mayor  ó  menor  influencia  administrativa  de  la  potestad, 
la  mayor  ó  menor  capacidad  de  la  forma  p61itica  del  Estado, 
y  en  gran  manera  los  usos  y  costumbres  contra  y  sin  ios 
cuales  poco  pueden  las  leyes  y  las  determinaciones  concretas 
del  Poder,  al  cumplimiento  de  cuya  misión,  hoy  más  difícil 
que  nunca,  ha  de  ayudar  eficazmente  el  principio  católico, 
si  el  afán  por  el  pan  cotidiano  ha  de  ser  la  traducción  prác- 
tica y  pacifica  de  un  deber  sagrado  y  natural,  y  no  una  lucha 
sangrienta  en  la  que  haya  de  sucumbir  el  pobre  oprimido 
precisamente  por  la  riqueza. 

El  carácter  especial  de  la  tercera  obra  de  Brants  está  se- 
ñalado en  el  prólogo  de  la  misma:  «su  objeto,  dice  el  autor, 
es  especialmente  técnico  (2),  es  el  mecanismo  de  los  nego- 
cios financieros;  el  comercio,  los  cambios,  la  moneda,  el  cré- 


(i)     De  regimine  principum,  I- 15. 

(2)     Por  esta  razón  la  examinamos  más  brevemente  que  las  ante- 
riores. 
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dito,  los  Bancos  en  sus  distintas  formas  y  las  sociedades  co- 
merciales. No  se  crea  por  esto  que  La  circulation  des 
/lommes  et  de  chosses  es  simplemente  un  manual  de  comer- 
cio ó  una  guía  de  agente  de  bolsa  y  tenedor  de  libros.  La  in- 
vestigación filosófica  y  el  análisis  científico  de  los  fenómenos 
de  la  circulación  constituyen  un  mérito  especial  de  esta  obra, 
el  cual,  unido  á  la  tendencia  ético-religiosa  que  ha  sabido  im- 
primirle su  autor,  la  hace  digna  de  honrosa  excepción  entre 
los  muchísimos  tratados  de  este  género,  donde  se  olvidan 
los  preceptos  de  orden  moral  más  elementales,  principalmen- 
te en  cuanto  al  comercio,  crédito  y  contratos  en  general  se 
refiere;  por  este  olvido  ha  producido  tantos  fraudes  y  abusos 
la  actividad  financiera. 

Su  examen  de  las  distintas  teorías  inventadas  para  expli- 
car el  valor^  desde  Buridan,  profesor  de  Filosofía  y  l'eología 
en  la  Universidad  de  París  en  el  siglo  XIV,  que  lo  derivaba 
de  la  utilidad  inmediata,  hasta  Bastíate  que  lo  hace  depender 
del  cambio  de  servicios,  es  tan  acertado  como  imparcial,  y 
su  opinión  acerca  del  justo  precio,  basada  en  la  doctrina  de 
Santo  Tomás  (i)^  no  es  en  rigor  otra  que  la  de  los  principa- 
les moralistas  antiguos  y  modernos,  tanto  por  lo  que  se  re- 
fiere al  valor  intrínseco  que  de  alguna  manera  es  medido  por 
el  precio,  cuanto  por  lo  que  respecta  á  la  fuerza  que  sobre  él 
ejerce  la  ley  civil,  de  donde  ha  surgido  la  división  del  justo 
precio  en  natural  ó  vulgar  y  legal  (2). 

Omitimos  reseñar  las  opiniones  de  Brants  acerca  del  sis- 
tema annonario,  mercantilismo,  fisiocracia,  libre-cambio  y 


(i)  En  la  2.*  2.'^  q.  77  a.  i  y  siguientes,  trata  el  Doctor  Angélico 
esta  cuestión  al  hablar  de  las  compras  y  ventas  hechas  con  fraude,  y 
dice  que  el  precio  justo  non  eü  piinctualiíer  deUrminatum,  sed  niagis  in 
quadam  cEsiimaiione  consisiil;  iía,  quod  módica  additio  vel  minutio  non  vi- 
deíiiY  tollere  cequalitatem  justitics.  (Ibidem,  art.  I.) 

(2)  Hoy  las  leyes  civiles  rara  vez  pueden  constituir  norma  para 
el  justo  precio,  puesto  que  casi  se  limitan,  y  rara  vez  lo  consiguen,  á 
reprimir  el  fraude;  la  tolerancia,  pues,  de  la  ley  civil  en  este  punto 
como  en  la  usura,  no  basta  para  obrar  en  conciencia;  sería  justificar 
el  conocido  axioma:  res  ianti  valet  quanti  vendi  poiest. 
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protección,  porque  equivaldría  á  repetir  lo  que  ya  hemos 
expuesto  en  artículos  anteriores;  lo  mismo  que  cuanto  se  re- 
fiere al  carácter,  funciones  y  alteración  de  la  moneda  en  que 
nos  ocupamos  al  tratar  del  sistema  mercantil  y  de  la  ley  de 
las  salidas  de  Say,  cuyas  exageraciones  refuta  hábilmente  el 
profesor  belga,  que  ve  en  el  carácter  indefinido  de  aquéllas 
y  del  consumo  una  tendencia  sensualista,  bien  contraria  á  la 
verdadera  cultura  y  civilización  de  los  pueblos. 

En  la  teoría  del  crédito  sigue  las  huellas  de  Perin  y  de 
Rondolet,  y,  como  éstos,  da  la  importancia  que  les  corres- 
ponde al  elemento  moral  é  intelectual,  á  la  honradez  y  á  la 
probidad,  á  la  aptitud  y  habilidad  de  la  profesión,  bases  más 
firmes  y  más  sólidas  aún  que  las  del  crédito  puramente  real, 
y  cuyo  defecto  es  causa  de  la  inmoralidad  y  el  agio,  que  fre- 
cuentemente se  refleja  en  las  quiebras,  tanto  mercantiles 
como  industriales. 

Aunque  todos  los  actos  económicos  reclaman  la  inter- 
vención de  la  moral  cristiana,  los  referentes  al  crédito  la  de- 
mandan más  imperiosamente  aún  ,  si  cabe  ,  por  la, facilidad 
con  que  puede  presentarse  el  abuso,  y  por  las  funestas  con- 
secuencias que  de  él  se  siguen. 

Asunto  es  este  al  que  han  dado  suma  trascendencia  al- 
gunos defensores  más  ó  menos  mitigados  del  utilitarismo  y 
otros  que  se  presentan  como  espiritualistas,  y  que  ha  moti- 
vado monografías  diversas,  no  siempre  aceptables  ni  en  sus 
principios  liberales  ni  en  sus  consecuencias  (i). 

En  las  debatidas  cuestiones  acerca  del  régimen  bancario, 
el  profesor  belga  sigue  un  prudente  eclecticismo,  no  admitien- 
do la  absoluta  libertad  de  Bancos,  ni  tampoco  un  monopolio 
tal  que  inutilice  toda  iniciativa  individual  ó  colectiva.  Para 
justificar  su  criterio  acerca  de  la  intervención  que  al  Estado 


(i)  El  citado  M.  Antonin  Rondolet  escribió  sobre  este  particular 
una  memoria  publicada  en  1859,  que  tituló  Le  spiriiualisme  en  ¿cono- 
mié  politiqíie  ,  con  el  fin  de  demostrar  la  influencia  que  ejercen  en  el 
crédito  ciertas  causas  morales. 

Puede  verse  también  la  Moralphilosophie  del  P.  Cathrein. 
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debe  darse  en  la  reglamentación  bancaria,  cita  varias  legisla- 
ciones comparadas  ,  y  el  hecho  de  que  aun  los  países  que 
tienen  más  libertades  en  este  sentido  ,  se  han  visto  precisa- 
dos á  dificultar  directa  ó  indirectamente  la  emisión  de  bi- 
lletes (i). 

Concluye  el  ilustre  catedrático  de  Lovaina  sus  trabajos  di- 
dácticos con  hermosos  y  saludables  conceptos  y  provechosas 
lecciones  sóbrela  especulación,  el  agiotaje  y  las  crisis  de  Bol- 
sa, tan  perjudiciales  y  perniciosas  para  los  intereses  públicos, 
como  ofensivas  á  la  moral  cristiana,  cuyo  imperio  en  el  cam- 
po de  las  cotizaciones  de  los  fondos  públicos  ,  lo  mismo  que 
en  las  transacciones  particulares,  en  las  operaciones  bursáti- 
les como  en  la  marcha  normal  de  los  valores,  forzada  cons- 
tantemente por  la  inmoralidad  y  la  mala  fe  ,  reclaman  hoy 
vivamente,  ante  la  frecuencia  de  fingidas  ó  reales  quiebras,  el 
sentido  católico,  la  ciencia  y  los  intereses  de  la  sociedad. 

Fr.  José  de  las  Cuevas, 
o.  s.  a. 

(Continuará.) 


(i)  Los  Estados  Unidos,  por  ejemplo,  que  antes  de  1863  tenían 
mil  quinientos  sesenta  Bancos  de  emisión  ,  hubieron  de  reconocer 
que  la  libertad  absoluta  podía  constituir  un  peligro  grave  y  general, 
y  por  eso  las  leyes  de  1879  ,74  y  75  vinieron  á  restringirla,  obli- 
gando á  los  Bancos  á  constituir  un  depósito  que  sirviera  de  base  y 
garantía  á  las  emisiones. 


FR.  LUIS  DE  LEÓN 
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(Continuación.) 


XIV 

El  seg^undo  proceso.— Nuevas  obras  de  Fr.  Luis. 
Comisiones  universitarias. 


OS  biógrafos  de  Fr.  Luis  de  León  no  han  mencionado 
hasta  la  fecha  el  proceso  de  que  vamos  á  tratar  (2) , 
distinto  del  que  se  imprimió  en  la  Colección  de  docu- 
mentos inéditos  para  la  historia  de  España,  y  mucho  más 
breve  y  menos  interesante  que  él,  pero  útilísimo  para  estu- 
diar las  opiniones  y  el  carácter  del  insigne  maestro,  y  los  orí- 
genes de  aquellas  célebres  controversias  sobre  la  gracia  que 


(i)     Véase  la  pág.  473  del  vol.  xlvii. 

(2)  Se  publicó  por  primera  vez  íntegramente,  con  prólogo  y  notas 
del  autor  del  presente  trabajo,  en  el  volumen  xli  de  La  Ciudad  de 
Dios  (1896)  y  en  opúsculo  separado.  Dicho  prólogo,  traducido  al  fran- 
cés por  el  abate  G.  Bernard,  fué  inserto  en  la  Revue  des  questions  his- 
tonqiies  (123''  livyaison,  i.''"  Juilld  1897)  y  en  la  Revue  cutholique  des 
Rcviies  (1897,  vol.  V,  pág.  273).  Algunos  años  antes  había  dado  á  co- 
nocer gran  parte  de  este  proceso  nuestro  distinguido  amigo  D.  Carlos 
Alvarez  Guijarro  en  la  Revista,  Hispano- A/neficaiia  (1882,  vols.  vi-vii.) 
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no  sólo  forman  época  en  la  historia  de  la  Teología,  desdefines 
del  siglo  XVI  en  adelante,  sino  que  influyeron  más  de  una 
vez  en  el  mundo  de  la  política  y  en  el  de  las  letras. 

La  cuestión  doctrinal  que  se  debatía  en  los  actos  acadé- 
micos á  que  hacen  referencia  las  declaraciones  contenidas  en 
este  proceso,  es  la  misma  que  á  los  pocos  años  se  generalizó 
al  salir  á  luz  la  Concordia  del  jesuíta  Luis  Molina  {i588),  la 
misma  que  dio  motivo  á  las  Congregaciones  de  aiixiliis  (i  598- 
1607)  y  que,  enlazándose  después  con  los  disturbios  produ- 
cidos por  la  publicación  del  Augustinus,  de  Jansenio  (1640), 
agitó  las  pasiones  y  propagó  el  incendio  de  la  discordia,  así 
en  el  seno  de  las  Universidades  y  los  Institutos  religiosos 
como  en  el  profano  vulgo  y  en  las  cámaras  de  los  Palacios, 
al  mismo  tiempo  que  inspiraba  á  los  representantes  de  cada 
partido  una  serie  interminable  de  infolios,  donde  se  agotan 
los  recursos  de  la  erudición  y  del  raciocinio,  ó  libelos,  donde 
se  esgrimen  las  armas  de  la  sátira  y  entre  los  cuales  hay  una 
obra  de  genio,  aunque  apasionada  y  calumniosa,  Las  Pro- 
vinciales, de  Pascal. 

Nada  más  simpático  y  generoso  que  la  actitud  de  Fray 
Luis  en  las  contiendas  que  sirvieron  de  ocasión  para  que  por 
segunda  vez  fuese  delatado  al  Tribunal  del  Santo  Oficio;  con- 
ducta inspirada  por  el  respeto  á  las  opiniones  ajenas  com- 
patibles con  el  dogma,  y  por  la  aversión  á  todo  exclusivismo 
de  escuela. 

Celebrábase  en  la  Universidad  de  Salamanca  (20  de  Ene- 
ro de  1 582)  un  acto  presidido  por  el  xMaestro  Zumel,  y  en 
que  el  Padre  Prudencio  de  Montemayor,  jesuíta,  defendía 
varias  conclusiones  acerca  del  mérito  y  la  libertad  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo.  Respondiendo  á  las  dificultades  que  le 
fueron  propuestas,  afirmó  que,  si  el  precepto  del  Padre  se 
hubiese  referido  no  sólo  á  la  substancia  de  las  obras,  sino 
también  á  todas  sus  circunstancias,  y  eso  antes  (i)  de  ver 
Dios  que  la  voluntad  de  su  Hijo  se  determinaba  á  obedecerle, 
no  hubiera  habido  en  esto  libertad  ni  merecimiento.  Como 


(i)     «En  la  manera  —  dice  Fr.  Luis  —  que  los  teólogos  ponen  en 
Dios  antes  y  después.» 
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algunos  Maestros  no  entendieran  bien  las  palabras  del  sus- 
tentante, intervino  Fr.  Luis  de  León  para  explicarlas,  y  al 
cabo  la  disputa  versó  acerca  de  las  relaciones  generales  de  la 
gracia  con  el  libre  albedrio  humano.  Prescindiendo  de  por. 
menores  técnicos  que  serían  aquí  inoportunos,  baste  decir 
que  el  insigne  agustino  rechazó  la  censura  de  pelagianismo 
lanzada  por  Fr.  Domingo  de  Guzmán  sobre  la  doctrina  del 
P.  Montemayor,  y  advirtió  que  había  sostenido  siempre  la 
contraria,  pero  que  le  desagradaba  ver  cómo  se  proscribía 
tan  duramente  por  herética  una  opinión  libre  y  no  destituida 
de  fundamento  (i). 

Pocos  días  más  tarde  sostuvo  el  benedictino  Fr.  Juan  de 
Castañeda  en  otro  acto  publico  de  lá  Universidad  la  tesis  (2) 
de  que  una  misma  gracia  podía  ser  eficaz  ó  ineficaz,  conver- 
tir á  un  hombre  y  no  á  otro,  según  las  disposiciones  respec- 
tivas de  cada  cual.  Impugnó  Fr.  Domingo  Báñez  esta  doctri- 
na, acusándola  también  de  pelagiana;  salió  á  patrocinarla 
Fr.  Luis  de  León  invocando  la  autoridad  de  San  Agustín; 
inicióse  entre  los  dos  una  polémica  á  la  que  siguieron  otras 
de  estudiantes  y  Maestros;  celebraron  los  jesuítas  un  tercer 
acto  sobre  el  mismo  tema,* y  por  fin  el  negocio  vino  á  parar 
en  manos  de  los  inquisidores. 

El  primero  que  ante  ellos  compareció  espontáneamente 
fué  el  mismo  Fr.  Luis,  sin  duda  receloso  de  que  la  ignoran- 
cia, el  espíritu  farisaico,  el  resentimiento  personal  ó  las 
malas  artes  de  gente  desocupada  y  cizañera,  suscitasen  con- 
tra él  una  tempestad  como  la  que  tan  indelebles  y  trágicos 
recuerdos  había  dejado  en  su  memoria.  A  la  narración  su- 
cinta de  lo  ocurrido  añade  una  cláusula,  donde  confiesa  que 
no  dejaba  de  ser  algo  temeraria  su  conducta  en  apoyar  sen- 


(i)  La  opinión  aludida  se  reduce  á  negar  que  Dios  predetermine 
las  acciones  que  no  llevan  consigo  mérito  ni  demérito  en  el  orden 
sobrenatural,  y  que  pueden  llamarse  indiferentes. 

(2)  Rechazada  por  los  tomistas,  con  muy  raras  excepciones,  y 
admitida  unánimemente  por  los  motinistas  y  por  los  defensores  del 
sistema  agustiniano,  con  los  cuales  coincide  en  esto,  como  en  casi 
todo,  Fr.  Luis  de  León. 


ESTUDIO   BIOGRÁFICO    Y    CRÍTICO.  577 

tencias  diferentes  de  las  más  recibidas  entre  los  escolásticos, 
y  protesta  de  su  incondicional  sumisión  á  las  órdenes  del 
Santo  Oficio.  En  realidad,  no  había  fundamento  para  tales 
escrúpulos,  pues  nada  de  cuanto  dijo  en  las  disputas  á  que  se 
refiere,  ofrece  peligros  para  la  fe  ni  asomos  de  oposición  á  la 
más  pura  ortodoxia;  pero,  á  falta  de  razones  dogmáticas, 
otras  de  muy  diversa  índole  impulsaban  á  obrar  con  suma 
cautela  á  quien,  por  su  desgracia,  había  experimentado  con 
qué  facilidad  se  presentaban  como  indicios  de  culpa  actos  y 
palabras  de  suyo  inofensivos. 

Así  sucedió  en  este  proceso  con  la  declaración  prestada 
por  Fr.  Juan  de  Santa  Cruz,  religioso  Jerónimo  del  convento 
de  la  Victoria,  y  que  tal  vez  no  olvidaba  cómo  su  compañero 
Fr.  Héctor  Pinto  había  aspirado  á  una  cátedra  libre  y  á  una 
sustitución  en  la  Universidad,  y  no  las  obtuvo  por  la  resuelta 
contradicción  de  Fr.  Luis,  conforme  en  otro  lugar  hemos 
visto.  Lo  cierto  es  que  el  declarante  se  muestra  apasionadí- 
simo en  la  relación  de  hechos  que  en  parte  no  conocía  sino 
por  referencia,  según  indica  él  mismo,  á  pesar  de  lo  cual  no 
duda  en  acumular  gravísimos  cargos  en  contra  del  Maestro 
León,  acusándole  de  haber  defendido  nada  menos  que  dieci- 
séis proposiciones  erróneas,  ya  heréticas,  ya  resabiadas  de 
herejía,  sin  advertir  la  circunstancia  de  que  el  acusado  re- 
chazó expresamente  algunas,  aunque  haciendo  constar  que 
no  las  tenía  por  opuestas  al  dogma. 

A  la  delación  de  Fr.  Juan  de  Santa  Cruz,  presentada  al 
inquisidor  Juan  de  Arrese,  en  5  de  Febrero  de  i582,  siguen 
dos  escritos  en  que  Fr.  Luis  explica  ingenuamente  su  con- 
ducta, razonando  con  lucidez  la  historia  de  la  contienda, 
recusando  el  testimonio  de  sus  enemigos  y  sometiéndose  de 
nuevo  á  hacer  cuanto  el  Tribunal  le  intimara. 

Cuatro  testigos  se  presentaron  á  declarar,  entre  los  cuales 
figuraban  tres  agustinos  del  convento  de  Salamanca,  y  el 
último  era  el  mercenario  Francisco  Zumel,  á  quien  Fr.  Luis 
había  vencido  en  las  oposiciones  á  la  cátedra  de  Filosofía 
moral,  y  que  presidió  el  primer  acto  público  de  donde  tuvo 
su  origen  este  proceso.  Todos  los  l^stigos  coinciden  en  referir 
lo  ocurrido  en  muy  diversa  forma  que  Fr.  Juan  de  Santa 
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Cruz,  cuyas  afirmaciones  resultan  asió  equivocadas  ó  calum- 
niosas. El  Maestro  Zumel  puso  en  manos  de  los  inquisidores 
un  fragmento  de  las  explicaciones  que  acerca  de  la  predesti- 
nación había  dictado  Fr.  Luis,  en  i5ji,  cuando  desempe- 
ñaba la  cátedra  de  Durando,  y  en  las  cuales  discutía  el  pare- 
cer de  Enrique  de  Gante  (aceptado  después  por  la  escuela  de 
Molina),  diciendo  que  no  era  improbable  de  todo  punto,  pero 
que  debía  mantenerse  la  doctrina  contraria. 

El  procesado,  cuya  natural  inquietud  le  hacía  ver  peli- 
gros en  todas  partes,  no  se  descuidaba  entretanto  en  preve- 
nir desfavorables  contingencias,  y  entregó  á  los  jueces  nue- 
vos escritos,  donde  citaba  los  nombres  de  los  enemigos  que 
creía  tener  dentro  y  fuera  de  su  Orden;  pero,  como  en  otra 
ocasión  he  dicho  (i),  «todo  el  comedimiento,  toda  la  sensatez 
y  discreción  admirables  con  que  Fr.  Luis  trataba  las  cues- 
tiones del  orden  especulativo  y  puramente  doctrinal,  se  con- 
vertían en  nerviosa  vehemencia  y  apasionada  exageración  al 
entrar  en  el  terreno,  siempre  resbaladizo,  de  las  personali- 
dades. Por  eso  hay  que  rebajar  mucho  de  cuanto  escribe  so- 
bre los  supuestos  enemigos  mortales  quQ  le  perseguían  den- 
tro de  su  provincia,  y  sobre  los  abusos  que  en  ella  encontra- 
ba, á  los  cuales  dio  proporciones  desmedidas  su  ardiente 
imaginación  de  poeta.  Los  temibles  conjurados,  contra  cuyos 
manejos  se  ponía  en  guardia,  triunfaron  en  el  Capítulo  que 
se  celebró  en  Dueñas  á  1 1  de  Diciembre  de  r582,  siendo 
elegido  Provincial  el  P.  Fr.  Juan  de  Guevara  (una  de  las 
personas  que  el  insigne  poeta  recusó  como  inhábiles  para 
declarar  en  su  causa),  y  llevaron  su  espíritu  de  hostilidad 
respecto  de  Fr.  Luis...  hasta  el  punto  de  honrarle  con  el 
primer  voto  en  definitorio  (2).  Antes  y  después  de  la  indi- 
cada fecha  manifestó  el  Maestro  León  su  exaltado  celo  por 
la  observancia  y  su  austeridad  intransigente,   nacidos    de 


(i)  Nota  á  los  autos  del  Se-gundo  proceso  insínndo  por  la  Inquisi- 
ción de  Valladolid  contra  Fr.  Luis  de  León.  (La  Ciudad  de  Dios, 
vol.  XLi,  págs.  278-279.) 

(2)  Historia  del  convenio  de  San  Agustín  de  Salamanca,  por  el  Padre 
Manuel  Vidal.  (Tomo  i,  págs.  226  y  227.) 
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aquella  virtud  sólida  y  robusta  que  adquirió  el  temple  del 
acero  en  las  aguas  de  la  adversidad;  pero  tal  vez,  al  encas- 
tillarse en  las  regiones  sublimes  del  idealismo,  desde  las  que 
no  se  ven  las  impurezas  del  mundo,  se  olvidó  un  poco  de  los 
procedimientos  suaves  que  la  prudencia  y  la  caridad  cris- 
tiana aconsejan  para  la  corrección  de  las  imperfecciones  y 
flaquezas  de  los  hombres.» 

A  esta  luz  hay  que  interpretar  la  acerba  carta  (i5  de  Fe- 
brero de  1 582)  que  dirigía  á  Fr.  Luis  su  compañero  de  há- 
bito el  P.  Lorenzo  de  Villavicencio,  tan  conocido  por  sus 
obras  teológicas  como  por  las  delicadas  comisiones  que  Fe- 
lipe II  le  confió  en  los  asuntos  de  los  Países  Bajos.  Dicha 
fraterna,  que  el  procesado  exhibió  ante  el  inquisidor  de  Sa- 
lamanca, á  fin  de  probar  que  era  enemigo  suyo  quien  la  ha- 
bía escrito,  contiene  frases  del  tenor  siguiente:  «...  Vuestra 
Paternidad  deje  las  cosas  de  la  Orden,  aunque  estén  en  peor 
estado  del  que  ahora  tienen,  trate  de  su  cátedra  y  deje  de  to- 
mar á  su  cargo  el  remedio  de  las  tiranías.  No  llame  tirano  á 
nadie^  y  sepa  Vuestra  Paternidad  que  públicamente  dicen 
muchos  religiosos  que  Vuestra  Paternidad  no  hizo  bien  á 
nadie  y  disgustos  sí  á  muchos,  recibiendo  buenas  obras  de 
aquellos  á  quienes  ahora  maltrata,  cosa  que  no  puede  tener 
buen  suceso  ni  puede  parecer  bien  á  nadie...»  Las  quejas 
del  P.  Villavicencio,  descontando  lo  que  haya  de  pondera- 
tivo y  exorbitante  en  la  forma  con  que  están  presentadas, 
nos  demuestran  que  ni  los  años  ni  las  contrariedades  habían 
quebrantado  la  inflexible  entereza  del  carácter  de  Fr.  Luis, 
á  quien  honra  mucho,  sin  duda,  el  propósito  de  corregir 
todo  lo  que  á  su  juicio  necesitaba  de  reforma;  pero  en  quien 
esa  noble  aspiración  debía  de  ir  unida  con  cierta  fogosidad 
impaciente  y  poco  discreta  que  le  acarreó  numerosas  anti- 
patías. 

Muy  poca  importancia  tienen  las  demás  piezas  que  cons- 
tan en  el  proceso.  La  Inquisición  se  condujo  con  lenidad  al 
sustanciarlo,  ya  por  el  convencimiento  que  tenía  de  la  ino- 
cencia de  Fr.  Luis,  ya  por  el  favor  que  es  probable  dispen- 
sara á  éste  el  Cardenal-Arzobispo  de  Toledo,  D.  Gaspar  de 
Quiroga^  que  era  entonces  Inquisidor  general,  ya  porque  en 
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los  capítulos  de  acusación  resaltase  con  evidencia  el  sello  de 
parcialidad  y  apasionamiento.  De  cualquier  modo,  el  Tribu- 
nal no  hizo  caso  de  rencillas  universitarias  y  claustrales,  y 
sólo  atendió  á  la  cuestión  dogmática,  admitiendo  por  valede- 
ras las  exculpaciones  del  procesado  y  absteniéndose  de  ulte- 
riores diligencias;  de  suerte  que  no  hubo  acusación  fiscal,  ni 
pasaron  del  sumario  las  actuaciones.  El  Consejo  de  la  Su- 
prema ordenó  á  los  inquisidores  de  Valladolid  que  le  remi- 
tieran la  causa,  indicando  su  parecer  sobre  ella,  y  el  parecer 
de  los  consultados  fué  que  se  debía  llamar  á  Fr.  Luis  para 
examinarle  respecto  de  los  puntos  que  abrazaba  su  confesión, 
y  de  no  resultar  cosa  nueva  en  contra  de  él,  reprenderle  se- 
veramente, mandándole  declarar  en  público  que  había  hecho 
mal  en  calificar  de  herejía  la  doctrina  opuesta  á  la  que  él  sus- 
tentaba. No  prevaleció  en  definitiva  este  dictamen,  sino  que, 
transcurridos  casi  dos  años,  durante  los  cuales  todo  estuvo 
en  suspenso,  se  hizo  comparecer  al  procesado  ante  el  Inquisi- 
dor general  (3  de  Febrero  de  1 584) ,  que  le  reprendió  y  amo- 
nestó benigna  y  caritativamente^  que  de  aquí  adelante  se 
abstenga  de  de{ir,  ni  deffender  publica  ni  secretamente,  las 
proposiciones  que  paresce  haber  dicho  y  defendido..,  con 
apercibimiento  que  no  lo  cumpliendo  se  procederá  contra  él 
por  todo  rigor  de  derecho.., yy  (i). 

Entre  los  ardores  de  la  lucha  á  que  nuevamente  se  vio 
arrastrado  por  sus  émulos,  y  á  la  vez  que  esgrimía  la  pluma 
con  nerviosa  mano  para  la  defensa  y  el  ataque,  se  empleaba 
Fr.  Luis  en  continuar  y  concluir  los  diálogos  de  Los  nom- 
bres de  Cristo.,  que  había  comenzado  en  la  cárcel;  como  si  el 
alma  del  gran  poeta  estuviese  partida  en  dos  regiones,  ba- 
ñándose las  cumbres  de  la  una  en  luz  tanto  más  intensa  y  re- 
galada cuanto  más  negras  y  ceñudas  nubes  se  agolpaban  so- 


(i)  Una  carta  de  Fr.  Luis,  incluida  al  final  de  este  proceso,  pu- 
diera sugerir  la  sospecha  de  que  la  Inquisición  le  formó  otro  poste- 
riormente; pero  es  mucho  más  probable  lo  contrario,  y,  sobre  todo, 
cabe  asegurar  que  no  volvió  á  ser  encarcelado  desde  que  en  1576  re- 
cobró su  libertad.  Así  lo  demostré  al  publicar  por  vez  primera  la  ex- 
presada carta,  fundándome  en  razones  que  sería  ocioso  repetir  ahora. 
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bre  la  otra,  y  como  si  estuviera  escrito  que  aquellas  páginas, 
donde  las  ideas  y  el  estilo  respiran  augusta  calma  y  vienen  á 
ser  un  canto  á  la  paz  y  al  concierto  de  todas  las  cosas,  ha- 
bían de  nacer  á  la  vida  del  arte  en  cuna  azotada  por  el  tor- 
bellino de  las  pasiones. 

Esta  obra,  de  que  en  otra  parte  hablaremos  extensamen- 
te, fué  saludada  con  aplauso  unánime  desde  su  aparición  (i), 
á  pesar  de  los  absurdos  prejuicios  que  entonces  existían  con- 
tra el  uso  de  la  lengua  castellana,  y  á  pesar  también  de  que 
las  sublimes  especulaciones  de  Los  nombres  de  Cristo  van 
dirigidas  á  un  público  selecto,  y  exigen  cierta  especial  cultu- 
ra, que  no  ha  sido  nunca  muy  frecuente,  ni  aun  en  la  Espa- 
ña del  siglo  XVI. 

Al  mismo  tiempo  que  Los  nombres  de  Cristo  salió  á  luz 
el  libro  de  La  perfecta  casada,  el  cual  obtuvo  también  desde 
luego  una  acogida  muy  favorable,  y  ha  aventajado  en  popu- 
laridad á  todos  los  del  autor,  según  evidencian  sus  innume- 
rables ediciones. 

Los  hechos  que  á  continuación  presenta  la  vida  de  Fray 
Luis,  desconocidos  hasta  ahora,  vienen  á  realzar  su  figura  y 
á  descubrirnos  en  él  una'  aptitud  que  nadie  sospecharía,  por 
lo  mismo  que  parece  incompatible  con  otras  que  poseyó  en 
grado  eminente.  ;Cómo  el  cantor  de  La  vida  del  campo  y  la 


(i)  Salamanca,  por  Juan  Fernández,  1583. — Con  esta  primera 
son  cinco  las  ediciones  que  se  hicieron  en  cuatro  años.  Eco  de  la 
fama  que  alcanzó  el  libro  de  Los  nombres  de  Cristo  son  los  elogios  que 
le  tributaron  Malón  de  Chaide  en  el  prólogo  de  La  conversión  de  la 
Magdalena ,  y  el  P.  Camós  y  Requesens  en  su  Microcosmia  (1592). 
El  primero  encuentra  en  el  estilo  de  Fr.  Luis  una  demostración  elo- 
cuentísima de  la  grandeza  y  majestad  de  la  lengua  castellana,  y  el  se- 
gundo dice  por  boca  de  uno  de  los  interlocutores  de  su  obra:  «...  todo 
ello  es  escriptura  traída  con  galano  artificio  á  propósito;  pues  ¿qué 
lenguaje?  Debe  de  ser  el  mejor  que  se  habla:  bien  paresce  traslado 
de  aquel  acendrado  entendimiento  de  su  autor;  no  sé,  de  los  libros 
que  han  salido  en  romance,  haya  sido  alguno  con  tan  justa  razón 
tan  bien  recibido.»  (Véase  el  Catálogo  de  escritores  agustinos  españoles, 
portugueses  y  americanos,  por  el  M.  Rdo.  P.  Fr.  Bonifacio  Moral.  La 
Ciudad  de  Dios,  vol.  xliii,  pág.  221.) 
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Noche  serena^  el  religioso  apartado  del  mundo  casi  desde  su 
infancia,  y  cuya  sinceridad,  rayana  en  la  dureza,  no  conocía 
disimulos  ni  artificios,  pudo  distinguirse  á  la  vez  por  el  tac- 
to habilísimo  para  la  gestión  de  los  negocios  más  arduos,  por 
esa  clase  de  instinto  que  hoy  suelen  llamar  sentido  práctico, 
y  que  tan  raro  es  en  los  sabios  y  en  los  poetas;  por  esa  doble 
vista  de  la  realidad,  que  se  apodera  del  fugitivo  detalle  y 
adivina  los  pensamientos  ocultos;  por  ese  conjunto  de  con- 
diciones, en  fin,  que  poseen  los  hombres  de  acción,  y  que 
ordinariamente  los  incapacita  para  el  cultivo  de  las  ciencias 
abstractas,  y  más  aún  del  arte  puro  y  desinteresado? 

Pues  bien;  los  Libros  de  claustros  de  la  Universidad  de 
Salamanca  dan  testimonio  de  que  Fr.  Luis  de  León  era  uno 
de  los  principales  comisionados  para  entender  en  los  asun- 
tos administrativos  de  la  Escuela,  y  velar  por  sus  intereses 
y  derechos  ( i);  que  se  le  confió  repetidas  veces  la  defensa  de 
ellos  en  la  Corte,  dispensándole  de  asistir  á  su  cátedra  por 
indefinido  espacio  de  tiempo,  y  que  ganó,  venciendo  pode- 
rosísimos obstáculos  y  con  universal  asombro,  un  pleito  que 
había  durado  cerca  de  cuarenta  años. 

Luchaba  en  él  la  Universidad  contra  los  Colegios  Mayo- 
res del  Arzobispo,  Cuenca  y  Oviedo,  los  cuales  habían  obte- 
nido de  Roma  dos  privilegios  lesivos  para  aquélla:  el  de  con- 
ferir grados  académicos,  y  el  de  que,  si  alguno  de  sus  miem- 
bros se  examinaba  en  la  Universidad  de  Salamanca,  sólo 
formaran  parte  del  tribunal  los  catedráticos  de  propiedad, 
con  exclusión  de  los  doctores  no  catedráticos.  Incoado  el 
pleito  en  Valladolid  en  1549,  siguióse  después  en  Madrid, 
donde  los  señores  del  Consejo  dictaron  auto  favorable  á  la 
segunda  pretensión  de  los  Colegios  Mayores  (i563).  Más  de 
veinte  años  habían  transcurrido  desde  esta  fecha  cuando 


(i)  Pueden  verse,  por  ejemplo,  los  libros  de  1583  (28  de  Noviem- 
bre y  10  de  Diciembre),  1584  (26  de  Junio,  13  y  ¡14  de  Julio,  7  de 
Agosto,  6  y  27  de  Septiembre),  1585  (5  de  Enero,  6  de  Marzo  y  8  de 
Junio),  1586  (II  de  Diciembre),  1587  (14  de  Febrero,  11  de  Marzo, 
25  de  Septiembre  y  30  de  Octubre)  y  1589  (7  de  Marzo  y  26  de 
Agosto). 
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Fr.  Luis  se  encargó  del  negocio;  y  aunque  á  principios  de 
1 585  escribía  á  sus  colegas  que  el  Rey  deseaba  terminarlo, 
no  tardó  en  manifestar  que  la  resolución  se  iba  dilatando  y 
que  le  parecía  inútil  detenerse  más  tiempo  en  la  Corte.  A  ella 
volvió  con  la  misma  y  con  otras  comisiones  á  fines  de  i586, 
y  á  los  pocos  meses  se  mostraba  esperanzado  de  obtener  un 
éxito  feliz  en  lo  relativo  á  la  principal  de  todas.  Finalmente, 
en  17  de  Enero  de  i588  dirigió  á  la  Universidad  la  siguiente 
carta,  comunicando  la  faustísima  nueva  del  triunfo  que 
había  obtenido: 

«Los  dias  passados  di  cuenta  á  Vuesas  mercedes  deste 
negocio  de  los  grados  hasta  el  punto  que    hable  (é)  al  Rey 
sobre  ello  el  mes  passado  de  otubre,  a  quatro  o  a  cinco  del, 
y  me  quexe  (éj  a  su  magestad  de  que,  estando  determinado 
por  los  jueces,  desde  17  del  mes  passado  de  abril,  el  presi- 
dente dilatava  la  consulta,  y  no  consentía  que  se  hiciese,  y 
rreferi  á  vuesas  mercedes  todas  y  las  mismas  palabras  que 
le  dixe  y  lo  que  su  magestad  me  rrespondió;  agora  diré  aqui 
lo  que  se  ha  hecho  después.  Su  magestad  remittio  mi  me- 
morial al  presidente  con  alguna  adiccion  no  sabrosa  para  el, 
que  luego  comenco  a  hacer  effecto,  porque  hablandole  yo 
después,  me  respondió  bien  differentemente  de  lo  de  antes, 
escusandose  de  la  dilación  y  hechando  la  culpa  a  quien  no 
la  tiene  y  prometiendo  de  concluyrlo  muy  presto:  y  ansí  pi- 
dió luego  al  señor  Don  Pedro  (i)  la  consulta,  que  aunque  la 
tenya  ordenada  la  torno  a  reveer  y  mandar  trasladar  en  que 
se  passaron  cinco  ó  seys  dias,  dissela  a  XVIII  o  XIX  del  mes 
de  otubre  que  he  dicho  y  al  tiempo  que  se  le  dio  entre  el  y  el 
presidente  passaron  algunas  cosas  que  diré  algún  día  á  vue- 
sas mercedes,  que  no  son  para  aqui.  Dada,  el  presidente  la 
tuvo  en  su  poder,  sin  enbiarla  al  rrey  mas  de  16  dias  en  que 
yo  le  hable  cuatro  o  cinco  vezes,  y  últimamente  me   quexe 
agrámente  á  su  secretario  y  le  dixe  que  tornaría  a  quexarme 
al  rey:  y  asi  la  enbio  (ó)  al  fin  del  tiempo  que  he  dicho:  su 
magestad  dentro  de  ocho  dias  la  torno  (ó)  con  su  respuesta 


(i)     Portocarrero,  gran  amigo  de  Fr.  Luis  de  León. 
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que  fue  de  tres  cosas  que  avian  determinado  los  juezes  para 
que  su  magestad  escogiese  entre  ellas,  aceptar  la  que  era 
más  en  favor  de  la  Universidad  y  que  mas  apretaba  al  colle- 
gio  (i),  y  aun  añadió  el  de  su  mano  lo  que  después  diré. 
Guando  esta  respuesta  volvió,  el  padre  confesor  estaba  mal 
dispuesto  y  era  necessario  que  se  juntasen  los  juezes  para 
verla  y  ordenarla:  y  ansi  fue  necessario  esperar  su  salud, 
aunque  yo  apretaba  tanto  al  presidente  pidiéndole  brevedad, 
que  vino  a  prometerme  que  si  el  confessor  dentro  de  un  bre- 
ve espacio  no  estuviesse  para  venyr  a  su  casa,  que  el  con 
color  de  otras  cosas  baria  la  junta  en  casa  del  confessor.  Fue 
Dios  servido  darle  salud,  y  ansi  se  juntaron  viernes  a  XX  de 
noviembre,  en  que  vista  la  rrespuesta  de  su  magestad,  come- 
tieron al  señor  Don  Pedro  que  ordenase  la  cédula  y  las  car- 
tas cuya  copia  va  con  esta.  Sucedió  luego  el  publicar  de  la 
cruzada  en  que  se  ocupo  dos  semanas  y  después  otros  nego- 
cios que  largan  (distan)  del  muy  mucho,  y  ansi  desde  el  dia 
que  he  dicho  hasta  el  miércoles  antes  de  Navidad,  nunca  or- 
deno (ó)  la  cédula  y  cartas  que  digo,  y  aquel  dia  me  costo  a 
my  estar  sin  comer  hasta  la  noche,  el  no  apartarme  del  hasta 
que  quedasen  ordenadas  y  sacadas  en  limpio,  porque  tuve  es- 
peranza que  el  rrey  las  firmara  otro  dia,  y  en  los  dias  antes 
deste  se  pasaron  pocos  que  no  fuese  a  casa  del  señor  Don 
Pedro  a  pedírselo  e  importunarle  sobre  ello.  Al  fin  se  orde- 
naron el  dia  que  digo  y  quedo  (ó)  q\  señor  Don  Pedro  darlas 
otro  dia  al  presidente  para  que  las  hiciese  firmar,  y  no  lo 
hizo,  y  al  fin  las  dio,  passadas  las  fiestas  entre  año  nuevo  y 
los  rreyes,  enbiaronse  al  rrey  e  oy  viernes  a  XV  de  henero 
el  secretario  del  presidente  las  torno  al  señor  Don  Pedro, 
firmadas,  que  contienen  lo  que  vuesas  mercedes  verán  por 
estas  copias,  que  es  todo  lo  que  se  podia  hacer  y  dessear; 
porque  no  encontrándose  con  esplicacion,  haze  el  rey  como 
una  nueva  ley  privando  de  sus  privilegios  a  todos  los  que  se 
graduaren  con  menos  numero  (de  examinadores)  de  los  que 
disponen  los  estatutos,  y  les  significa  por  las  cartas  del  pre- 

(i)     Del  Arzobispo,  con  el  que  hacían  causa  común  los  de  Cuenca 
y  Oviedo. 
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sidente  lo  deaias  que  perderán  si  no  se  allanan  luego.  Y  ansí 
los  que  aquí  lo  saben  se  espantan  de  lo  que  se  ha  hecho ^  y  lo 
que  dixe  que  añidió  de  suyo  su  magestad  es  que  el  Corregi- 
dor mismo,  en  persona,  les  notificasse  a  los  colegios  essa  ce- 
dula,  pareciendole  que  ansi  hacia  mas  significación  de  su  ab- 
soluta voluntad,  que  si  se  la  notificara  la  parte.  Yo  quería 
llevar  estos  despachos,  y  parecióle  al  señor  Don  Pedro  que 
era  más  conveniente  enbiarlos  con  un  propio  y  esperar  yo  a 
ver  lo  que  harian  y  responderán  los  colegios,  porque  si  no 
se  allanasen,  luego  se  acudiese  al  rey  sin  poner  dilación,  que 
como  esta  caliente  el  negocio,  agora  qualquier  difficultad  se 
allanara  (á)  y  se  sacaran  veinte  sobrecédulas:  yo  lo  hice 
ansi  teniendo  attencion  a  lo  que  siempre,  que  es  al  bien  des- 
te  negocio  y  servicio  de  la  Universidad;  y  ansi  enbio  este 
mensajero,  que  lleva  un  pliego  para  el  corregidor  en  nombre 
del  rey,  en  que  va  la  cédula  y  cartas,  el  cual  ha  de  dar  al 
corregidor  el  mesmo  mensajero  y  otro  (pliego)  mió  endere- 
zado a  vuesas  mercedes  en  que  va  esta  y  las  copias  de  todo. 
Vuesas  mercedes  verán  lo  que  el  corregidor  hace  y  como  se 
han  los  colegios  y  conforme  a  ello  me  mandaran  lo  que  fue- 
ren servidos  haga,  que  essohare  sin  dilación.  Bien  sospecho 
que  se  allanaran  (án)  los  colegios,  porque  va  muy  declarada 
la  voluntad  de  su  magestad,  y  verán  que  es  dar  cozes  contra 
el  aguijón.  Cuando  vea  a  vuesas  mercedes  y  les  besse  las  ma- 
nos les  daré  cuenta  por  menudo  de  todo  lo  que  en  esto  se  ha 
hecho,  por  donde  entenderán  lo  mucho  que  se  ha  trabajado 
y  lo  poco  que  he  estado  ocioso.  Dios  sabe  lo  que  he  pasado, 
y  no  ha  sido  el  menor  travajo  de  todos  rresistir  á  los  parece- 
res de  vuesas  mercedes,  que  si  los  hubiera  seguido  este  nego- 
cio quedara  perdido,  sin  venir  jamas  a  conclusión  (i).  Ben- 
dito sea  el  Señor  que  la  ha  dado  y  tan  buena,  y  yo  le  alabo 


(i)  Rasgo  de  franqueza  muy  notable  y  muy  justificado,  no  sólo 
por  lo  que  Fr.  Luis  dice  expresamente,  sino  porque  el  Claustro  de 
Salamanca  le  había  mandado  con  insistencia  que  se  volviese  á  des- 
empeñar su  cátedra,  mientras  él  se  afanaba  en  servir  á  la  Universidad 
con  celo  infatigable,  y  con  tan  maravilloso  resultado  como  después 
vinieron  á  mostrar  los  hechos. 
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por  las  fuerzas  y  perseverancia  que  para  ello  ha  sido  servido 
darme;  y  con  saver  que  le  he  servido  en  ello  y  defendido  el 
bien  de  essa  Universidad  estoy  contento.  Guarde  Dios  á 
vuessas  mercedes.  Madrid  17  de  henero  de  SS.=Fr.  Luis 
de  León.  r>  ( i ) 

Ocioso  parece  todo  comentario  sobre  este  documento  y 
sobre  la  competencia  acreditada  por  el  insigne  Maestro  en  la 
empresa  que  llevó  á  cabo.  Sobrada  razón  le  asistía  para  pe- 
dir, como  pidió  en  26  de  Agosto  de  iSSg,  dos  años  de  licen- 
cia en  albricias  del  buen  despacho  y  suceso  del  asunto  que 
tanto  importaba  á  la  Universidad  y  tana  satisfacción  de  ella 
se  había  resuelto. 

Fr.  Francisco  Blanco  García, 
o.   s.  A. 

{Conli)iuará.) 


(i)     Libro  de  Claustros  de  1587-88,  folios  17  y  18. 


ESTUDIOS  PENALES 


(1) 


PUNIBILIDAD    DEL    DELITO    EN    SUS    DIVERSOS    ESTADOS 


(Conclusión.) 


|reo  haber  demostrado  anteriormente  que  el  delito, 
mientras  permanece  oculto  en  la  conciencia  y  la  vo- 
luntad del  hombre,  mientras  los  deseos  y  las  resolu- 
ciones criminales  no  se  manifiestan  por  actos  externos,  cae 
sólo  bajo  la  acción  de  la  Moral,  y  de  ningún  modo  puede 
tener  una  sanción  en  el  Derecho.  No  opino  de  la  misma  ma- 
nera respecto  de  los  actos  preparatorios,  aunque,  por  regla 
general,  los  tratadistas  que  no  admiten  la  punibilidad  de  los 
actos  internos,  rechazan  también  la  de  los  actos  puramente 
preparatorios.  Este  modo  de  pensar  se  funda  en  un  error, 
como  ya  hemos  hecho  constar  en  otra  parte;  en  el  de  admi- 
tir una  distinción  substancial  entre  los  actos  preparatorios  y 
los  de  ejecución  directa,  siendo  así  que,  jurídicamente,  la 
distinción  entre  las  dos  clases  de  actos  es  sólo  accidental,  la 
que  existe  entre  lo  más  y  lo  menos,  la  que  se  deduce  de  la 
mayor  ó  menor  distancia  del  fin  á  que  aquellos  actos  se  or- 
denan. 

Importa  poco  que  los  hechos  preparatorios  sean  en  sí 
mismos  indiferentes  ó  puedan  dirigirse  indistintamente  á  un 
fin  criminal  ó  á  un  fin  licito;  la  naturaleza  jurídica  de  los  ac- 


(i)     Véase  la  pág.  i8. 
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tos  se  deriva,  no  sólo  de  lo  que  en  sí  son,  sino  del  fin  á  que 
van  encaminados;  y  para  que  un  acto  sea  preparatorio  de  un 
delito,  es  necesario  suponer  que  se  dirige  á  un  fin  criminal. 
Rechazada  toda  distinción  jurídica  entre  los  hechos  prepara- 
torios y  los  de  ejecución  directa,  ó  se  niega  la  punibilidad  de 
estos  últimos,  ó  se  admite  la  de  los  primeros. 

Los  actos  puramente  internos  no  ofrecen  materia  de  pe- 
nalidad, porque  no  caen  bajo  la  acción  de  la  justicia  humana; 
los  actos  externos,  considerados  en  su  materialidad  y  pres- 
cindiendo de  la  inteligencia  que  los  dirige  á  un  fin  y  de  la  vo- 
luntad que  los  quiere,  nada  significan  en  Derecho,  porque  ni 
siquiera  son  actos  humanos;  pero  si  tenemos  las  dos  cosas, 
esto  es,  actos  externos  ejecutados  voluntariamente  y  enca- 
minados á  un  fin  criminal,  ¿qué  falta  para  sostener  su  puni- 
bilidad? ¿Es  lógico  el  intento  de  sustraer  de  la  justicia  penal 
los  actos  de  preparación  porque  sólo  de  un  modo  indirecto 
se  refieren  á  la  perpetración  del  crimen,  al  mismo  tiempo 
que  se  admite  la  punibilidad  de  la  tentativa  porque  tiende  á 
la  ejecución  del  delito  de  un  modo  directo?  ¿Qué  importa  en 
Derecho  que  un  acto  voluntario  se  encamine  de  un  modo  di- 
recto ó  indirecto  al  fin  criminal?  ¿Qué  diferencia  existe  entre 
el  que  compra  y  prepara  el  veneno  para  procurar  la  muerte 
de  una  persona,  y  el  que  se  dirige  con  ese  mismo  veneno  ya 
preparado  á  la  habitación  de  la  víctima  para  que  lo  tome?  Yo 
no  veo  otra  diferencia  que  la  de  hallarse  en  el  primer  caso  el 
envenenador  á  mayor  distancia  que  en  el  segundo  de  la  con- 
sumación del  crimen.  En  ambos  casos  concurren  igualmente 
los  requisitos  esenciales  de  la  punibilidad;  en  ambos  casos 
hay  una  voluntad  resuella  á  cometer  un  asesinato,  y  actos  de 
ejecución  dirigidos  á  ese  fin:  demostrados  los  propósitos  cri- 
minales á  que  se  encaminan  aquellos  actos,  como  supone- 
mos, en  uno  y  otro  caso  se  nos  presentan  los  mismos  moti- 
vos de  punibilidad.  Faltan,  pues,  los  defensores  de  la  impu- 
nibiÜdad  de  los  actos  preparatorios,  á  los  verdaderos  princi- 
pios de  penalidad  que  ellos  mismos  admiten;  faltan  también 
á  las  reglas  de  la  lógica  cuando  retroceden,  como  asustados 
de  sus  propias  afirmaciones,  ante  el  peligro  social  que  resul- 
taría de  dejar  impunes  los  actos  preparatorios  de  ciertos  de- 
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Utos,  y  se  ven  obligados  á  admitir  numerosas  excepciones.  O 
los  hechos  preparatorios  violan  el  Derecho,  ó  no:  si  lo  violan, 
son  punibles  siempre;  si  no  lo  violan,  no  deben  penarse  nun- 
ca: en  teoría  no  caben  excepciones  en  este  punto. 

En  los  mismos  Códigos  penales  se  castigan  actos  que  no 
pasan  de  ser  preparatorios  de  un  delito.  Así,  por  ejemplo,  se 
pena  al  que  posee  llaves  ganzúas  ú  otros  instrumentos  desti- 
nados al  robo,  y  á  los  que  los  fabrican;  ai  que  tiene  en  su 
poder  moneda  falsa  preparada  para  la  expendición;  al  que 
construye  ó  posee  aparatos  destinados  á  la  falsificación  de 
moneda,  billetes  del  Banco,  etc.  El  que  los  Códigos  penen 
estos  actos  preparatorios  y  no  todos,  obedece  á  una  de  estas 
dos  causas:  ó  á  la  dificultad  que  hay  en  la  práctica  de  demos- 
trar que  aquellos  actos  se  dirigen  á  un  fin  criminal,  ó  á  su 
escaso  interés,  ya  por  la  distancia  á  que  se  encuentran  de  la 
consumación  del  delito,  ya  por  la  poca  gravedad  del  mismo 
hecho  punible  consumado.  Por  la  primera  de  estas  causas 
hay  muchos  actos  preparatorios  qt^  no  pueden  ser  penados 
en  la  práctica,  porque  no  nos  presentan  una  prueba  clara  y 
segura  del  fin  á  que  se  dirigen;  pero  en  teoría  no  existe  se- 
mejante dificultad,  porque  suponemos  conocido  ese  fin,  sin 
el  cual  ni  siquiera  se  conciben  los  actos  preparatorios.  Por  la 
segunda  de  las  causas  expuestas,  no  es  político  ni  acaso  justo 
en  muchos  casos  castigar  los  hechos  preparatorios  cuando  el 
delito  á  que  se  refieren  reviste  escasa  gravedad,  aun  supo- 
niéndolo consumado.  Si  hay  actos  consumados  que  teórica- 
mente se  califican  de  delitos,  y  en  la  práctica  no  deben  pe- 
narse, con  mucha  más  razón  pueden  darse  actos  preparato- 
rios que  deben  quedar  impunes  aunque  se  demuestren. 

Respecto  á  la  mayor  ó  menor  punibilidad  de  estos  actos, 
lo  único  que  puede  servirnos  de  norma  es  la  importancia  y 
gravedad  del  delito  á  que  se  dirigen.  Sería  absurdo  castigar 
de  igual  manera  al  que  adquiere  llaves  falsas  para  robar,  y  al 
que  prepara  el  veneno  para  cometer  un  asesinato. 

La  tentativa  ofrece  menos  discusión,  porque  es  conside- 
rada como  punible  por  la  generalidad  de  los  tratadistas.  No 
faltan,  sin  embargo,  quienes  la  juzgan  tal  sólo  en  los  delitos 
más  graves;  pero  esta  opinión  carece  de  fundamento  y  de  im- 
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portancia  bastante  para  que  nos  detengamos  á  refutarla.  Tres 
cuestiones  se  nos  presentan  al  tratar  de  esta  materia:  cuál  es 
la  razón  de  la  punibilidad  de  la  tentativa;  si  debe  ser  igual- 
mente punible  que  el  delito  consumado,  y  qué  datos  hemos 
de  tener  en  cuenta  para  graduar  la  penalidad  de  la  misma. 
Carrara  funda  la  punibilidad  de  la  tentativa  en  el  riesgo 
corrido^  en  el  peligro  social  que  resulta  de  los  actos  con 
que  se  ha  dado  principio  á  la  ejecución  de  un  crimen.  «Esta 
idea— dice — es  la  base  de  toda  la  doctrina  sobre  la  tentativa 
criminal.  Aunque  no  haya  que  deplorar  un  suceso  daíioso, 
el  ánimo  de  los  ciudadanos  se  conmueve  en  presencia  de 
una  voluntad  injusta  que  comenzó  á  ejecutar  actos  encami- 
nados á  conseguir  aquel  mal  propósito,  é  idóneos  para  rea- 
lizarlo; y  al  pensar  que  sólo  un  mero  accidente  salvó  á  la 
víctima  del  mal  que  la  amenazaba,  la  sociedad  es  presa  del 
mismo  terror  y  del  espanto  que  causa  el  delito  consumado. 
La  tentativa  que  pone  en  peligro  la  seguridad,  produce  un 
daño  político,  al  cual  se  pone  remedio  político  penando  á 
aquel  cuyos  malos  propósitos  no  obtuvieron  el  favor.de  la 
fortuna»  (i).  Si  en  la  tentativa  sólo  atendiéramos  al  mal  ma- 
terial, como  éste  no  existe,  ó  cesa  desde  el  momento  en  que 
el  delincuente  deja  de  obrar,  la  opinión  de  Carrara  sería 
exacta;  pero  en  ningún  delito,  completo  ó  incompleto,  puede 
prescindirse  de  la  voluntad  del  agente,  y  esto  nos  obliga  á 
hacer  una  ligera  observación  sobre  la  doctrina  del  sabio  es- 
critor Italiano.  Fundada  únicamente  la  punibilidad  de  la  ten- 
tativa en  el  peligro  social,  yo  nunca  he  podido  comprender 
por  qué  no  se  han  de  castigar  los  actos  preparatorios,  y  aun 
la  simple  resolución  de  cometer  un  crimen.  ¿No  existe  aquel 
peligro  desde  el  momento  en  que  un  hombre  se  decide  á 
asesinar  á  otro,  y  más  todavía  si  empieza  á  realizar  su  plan, 
si  se  provee  de  los  medios  necesarios  para  conseguir  sus 
fines?  Indudablemente:  conózcanse  ó  no  estos  propósitos  cri- 
minales, el  peligro  social  existe,  y,  por  tanto,  no  hay  razón 
para  desechar  en  teoría  la  punibilidad  de  dichos  actos.  No 
es,  pues,  el  peligro  lo  que  puede  servirnos  de  fundamento 


(i)     Teoría  de  la  tentativa  y  la  complicidad,  §  7.° 
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Único  para  penar  la  tentativa.  La  razón  de  ser  ésta  punible 
no  es  distinta  de  la  que  se  da  para  castigar  el  delito  consu- 
mado; hay  que  tomarla  de  la  unión  de  los  dos  elementos 
esenciales  de  todo  delito:  el  moral  ó  interno,  y  el  externo. 
Con  los  actos  de  la  voluntad  solos  no  se  infringe  el  Derecho, 
y,  por  tanto,  no  nos  ofrecen  materia  suficiente  de  penalidad; 
los  hechos  externos  por  sí  solos  nada  significan  ante  la  ley, 
ni  siquiera  son  actos  humanos;  pero,  si  suponemos  una  reso- 
lución criminal  y  actos  externos  encaminados  á  la  ejecución 
del  delito,  tenemos  cuanto  es  necesario  para  que  estos  actos, 
por  su  naturaleza  jurídica,  puedan  juzgarse  punibles.  De 
suerte  que  el  fundamento  de  la  punibilidad  de  la  tentativa 
ha  de  buscarse  en  los  mismos  actos  externos,  en  cuanto  son 
contrarios  al  derecho  y  están  informados  por  una  voluntad 
que  obra  libremente.  Y  si  se  quisiera  expresar  en  otra  forma, 
tampoco  tendría  inconveniente  en  afirmar  que  «la  punibili- 
dad  de  la  tentativa  se  funda  en  el  peligro  social  que  se  reve- 
la por  actos  externos  procedentes  de  la  voluntad.» 

Dedúcese  de  lo  dicho  que  la  punibilidad  de  la  tentativa 
no  puede  equipararse  á  la  del  delito  consumado .  Si  atendemos 
al  elemento  moral  del  delito,  no  manifiesta  la  misma  perver- 
sidad el  que  ha  empezado  á  ejecutarlo  y  se  detiene  en  medio 
del  camino,  aunque  sea  por  un  obstáculo  independiente  de  su 
voluntad,  que  quien  ha  llegado  á  consumarlo.  El  primero, 
mientras  no  ejecuta  el  último  acto,  puede  arrepentirse,  puede 
volverse  atrás,  y  siempre  queda  la  duda  de  si  lo  haría  ó  no, 
de  si  persistiría  en  sus  propósitos  hasta  la  consumación  del 
crimen,  ó  se  retractaría  movido  á  compasión  enfrente  de  la 
víctima  ó  por  una  circunstancia  cualquiera  que  no  había 
previsto.  El  hecho  evidente  de  tantos  crímenes  que,  después 
de  empezados,  quedan  sin  consumarse,  demuestra  que  esta 
duda  no  carece  de  fundamento.  El  segundo,  esto  es,  el  que 
ha  perseverado  en  su  resolución  criminal  hasta  la  consuma- 
ción del  crimen,  ya  no  tiene  á  su  favor  aquella  duda,  y  la 
persistencia  de  su  voluntad  hasta  conseguir  el  fin  que  se  pro- 
ponía, demuestra  una  perversidad  mayor.  Atendiendo  al  ele- 
mento externo  ú  objetivo  del  delito,  también  se  ve  fácilmente 
la  desigualdad  entre  la  tentativa  y  el  delito  consumado.  En 
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aquélla  sólo  hay  un  peligro  más  ó  menos  inminente;  en  la 
consumación  del  crimen  hay  un  daño  real;  y  el  peligro  de  un 
mal,  por  inmediato  que  sea,  nunca  es  tan  grave  como  la  rea- 
lidad del  mal  mismo.  Luego  también  la  pena  debe  ser  menor 
en  un  caso  que  en  otro. 

Por  otra  parte,  si  se  equiparase  la  penalidad  de  la  tentati- 
va con  la  del  delito  consumado,  se  daría  el  absurdo  de  penar 
los  actos  más  remotos  de  un  crimen,  y  dejar  impunes  los 
más  próximos  á  la  consumación,  y  aun  la  consumación  mis- 
ma, revistiendo  evidentemente  estos  últimos  más  gravedad 
que  los  primeros.  Supongamos  que  un  hombre,  habiendo 
resuelto  cometer  un  asesinato,  y  esperando  en  un  lugar  cual- 
quiera la  llegada  de  su  victima,  necesita,  para  lograr  su  in- 
tento, realizar  estos  tres  actos:  sujetar  á  la  víctima,  trasla- 
darla á  otro  lugar  y  consumar  allí  el  crimen  con  los  medios 
que  haya  creído  convenientes.  Puede  suceder  que  no  ejecute 
más  que  el  primero  de  estos  actos,  que  la  presencia  de  otras 
personas  interrumpa  su  acción,  y  huya.  Si  aplicamos  al  acto 
ejecutado  la  misma  pena  que  correspondería  al  delito  en 
caso  de  llegar  á  consumarse,  resulta  que  los  actos  subsi- 
guientes, con  ser  más  graves,  quedan  impunes;  nada  quitan 
ni  añaden  al  delito  respecto  de  su  punibilidad;  lo  mismo 
es  ejecutarlos  que  omitirlos.  El  absurdo  se  manifiesta  de 
un  modo  tan  evidente,  que  no  necesita  más  amplia  refu- 
tación. 

Equiparada  la  penalidad  de  la  tentativa  á  la  del  delito 
consumado,  en  muchos  casos  la  ley  penal,  en  lugar  de  ser 
protectora  del  Derecho,  contribuiría  á  su  total  infracción, 
sería  un  aliciente  para  hacer  proseguir  al  criminal  en  el  cami- 
no comenzado.  En  el  ejemplo  propuesto  anteriormente  puede 
verse  con  toda  claridad.  Si  el  asesino  que  tiene  en  su  poder  á 
la  víctima  sabe  que,  por  el  hecho  de  haberse  arrojado  sobre 
ella  y  haberla  sujetado,  es  acreedor  á  la  misma  pena  que  si 
hubiese  consumado  el  crimen,  ;no  es  fácil  que,  al  verse  sor- 
prendido por  otras  personas,  cambie  de  plan  y  se  apresure  á 
consumar  el  crimen  y  satisfacer  así  su  venganza?  Me  parece 
muy  natural  que  quien  ha  empezado  el  delito  y  se  ve  descu- 
bierto, se  haga  esta  reflexión:  «La  misma  pena  se  me  ha  de 
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imponer  si  me  detengo  que  si  prosigo  adelante:  el  mal  ya  no 
tiene  remedio;  por  consiguiente,  apresurémonos  á  terminar 
la  obra.»  Y  en  virtud  de  esta  reflexión,  el  criminal  hará  todos 
los  esfuerzos  imaginables  para  consumar  el  crimen,  sobre 
todo  cuando  éste  procede  de  un  sentimiento  de  venganza;  y 
un  delito  que  en  otro  caso  quedaría  incompleto,  tal  vez  se 
consuma  por  ser  equiparados  el  crimen  y  la  tentativa,  ante 
la  ley  penal.  He  aquí  cómo  una  pena,  debiendo  atemorizar 
al  delincuente  y  apartarle  de  sus  malos  propósitos,  se  con- 
vierte en  móvil  del  delito,  y  llega  á  ser  causa  de  su  consuma- 
ción. Siendo  esto  así,  ¿habrá  quien  pueda  persuadirse  de  que 
una  ley,  de  la  cual  se  siguen  semejantes  efectos,  cumple  con 
su  misión  dentro  de  la  sociedad? 

Para  mejor  inteligencia  del  argumento  precedente,  que 
por  sí  solo  bastaría  para  rechazar  toda  equiparación  entre  la 
tentativa  y  el  crimen  consumado,  conviene  tener  en  cuenta 
que  no  todos  los  obstáculos  que  hacen  retroceder  al  delin- 
cuente son  de  tal  naturaleza,  que  le  imposibiliten  para  llegar 
á  conseguir  su  intento;  muchas  veces  aquellos  obstáculos  no 
son  invencibles,  y  sólo  exigen  un  pequeño  esfuerzo,  una  vo- 
luntad más  firme  y  decidida.  En  estos  casos,  el  argumento 
expuesto  conserva  toda  su  fuerza;  la  equiparación  entre  la 
tentativa  y  el  delito  consumado  puede  ser  el  móvil  que  dé 
alientos  á  la  voluntad  del  delmcuente  para  satisfacer  sus  ma- 
los apetitos  con  la  consumación  del  crimen. 

A  pesar  de  las  razones  expuestas,  no  han  faltado  tratadis- 
tas que  defiendan  la  doctrina  de  la  equiparación  entre  la  ten- 
tativa y  el  delito  consumado,  ni  países  que  la  han  consignado 
en  su  legislación  penal.  En  los  Códigos  modernos,  general- 
mente, se  establece  una  proporción  entre  la  tentativa  y  el  de- 
lito completo,  imponiendo  á  aquélla  una  pena  muy  inferior  á 
la  que  corresponde  á  éste.  Suele  establecerse  una  excepción 
que  no  sé  hasta  qué  punto  podrá  justificarse  en  buenos  prin- 
cipios, respecto  á  aquellos  crímenes  que  son  altamente  perju- 
diciales á  la  sociedad,  como  los  delitos  de  lesa  majestad,  algu- 
nos atentados  contra  el  orden  público,  en  los  cuales  la  pena 
impuesta  á  la  tentativa  casi  se  equipara  á  la  del  delito  con- 
sumado.    • 
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Resueltas  las  dos  primeras  cuestiones,  esto  es,  que  la 
tentativa  es  punible  y  que  debe  serlo  en  menor  cuantidad 
que  el  delito  perfecto,  réstanos  averiguar  qué  grado  de  pena 
la  corresponde.  Aquí  no  se  puede  establecer  una  regla  gene- 
ral; no  es  posible  fijar  una  pena  absoluta  y  la  misma  para 
toda  tentativa:  es  preciso  determinar  una  proporción  que 
sea  aplicable  á  la  misma  en  cada  caso  particular.  Esta  pro- 
porción debe  establecerse:  primero,  entre  la  tentativa  y  el 
delito  á  que  se  refiere;  segundo,  entre  la  tentativa,  como 
principio  del  delito,  y  su  mayor  ó  menor  proximidad  al  fin; 
y,  tercero,  teniendo  en  cuenta  la  causa  por  la  cual  desiste  el 
delincuente.  O  en  otros  términos:  la  pena  que  ha  de  impo- 
nerse á  la  tentativa  debe  estar  en  relación  con  la  que  se  im- 
pone al  delito  á  que  se  refiere,  con  el  número  de  actos  que 
faltan  que  ejecutar  hasta  consumarse  el  mismo  delito,  y  con 
la  causa  del  desistimiento. 

La  primera  de  estas  reglas  es  de  sentido  común  y  no  ne- 
cesita demostración.  Asi  como  sería  absurdo  imponer  una 
misma  pena  á  toda  clase  de  delitos,  lo  sería  igualmente  pe- 
nar del  mismo  modo  toda  clase  de  tentativas.  Fácilmente 
se  comprende  que  no  es  acreedor  á  igual  pena  el  que  da 
principio  á  un  delito  de  hurto  que  quien  ha  empezado  la 
ejecución  de  un  asesinato,  ya  se  atienda  á  la  diversa  perver- 
sidad que  en  uno  y  otro  caso  se  revela,  ya  al  distinto  daño 
que  se  trata  de  producir.  La  tentativa  es  una  fracción  del 
delito;  de  la  serie  de  actos  que  completan  toda  la  acción  cri- 
minal, sólo  se  han  ejecutado  algunos;  no  tenemos  más  que 
una  parte  del  delito,  y  la  parte  necesariamente  ha  de  guar- 
dar relación  con  el  todo.  Es,  pues,  muy  natural  que  esta  re- 
lación se  observe  en  la  penalidad,  imponiendo  á  la  tentativa, 
que  es  parte  del  delito,  una  parte  de  la  pena  correspondien- 
te á  este  delito. 

Tal  es  la  única  relación  á  que  atiende  nuestro  Código  en 
la  punibilidad  de  la  tentativa;  pero  en  buenos  principios  no 
basta;  es  preciso  tener  también  en  cuenta  el  número  de  ac- 
tos realizados,  ó  más  bien  los  que  faltan  para  consumar  el 
delito,  la  mayor  ó  menor  proximidad  del  delincuente  al  tér- 
mino de  su  acción.  La  pena  de  la  tentativa  debe  ser  más  gra- 
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ve  cuanto  más  se  aproximan  los  actos  á  la  consumación  del 
crimen.  Si  para  llegar  á  ésta  se  necesitan  diez  actos  distintos 
de  ejecución  directa,  no  es  justo  imponer  la  misma  pena  á 
quien  sólo  realizó  uno  que  á  quien  llegó  al  octavo  ó  noveno, 
y  retrocedió  por  no  poder  seguir  adelante.  La  razón  de  esta 
diferencia  es  sumamente  clara.  Atendiendo  al  elemento  sub- 
jetivo, la  voluntad  del  agente  se  manifiesta  más  firme,  más 
perseverante  en  el  mal  propósito  cuanto  más  se  aproxima  á 
la  realización  del  crimen.  Cuando  se  empieza  á  ejecutar  un 
delito  y  falta  largo  camino  que  recorrer,  quedan  siempre 
grandes  probabilidades  de  no  llegar  al  término,  queda  la  es- 
peranza de  que  el  mismo  delincuente  desista  de  su  intento  ó 
de  que  tal  vez  hubiera  desistido  voluntariamente,  aunque 
otro  obstáculo  no  le  hubiera  hecho  cesar  al  principio  de  su 
acción;  pero  cuando  se  ve  que  el  criminal  prosigue  en  su  ca- 
mino, que  su  voluntad  persiste  en  el  mal  propósito  y  que  va 
acercándose  á  la  consumación  del  crimen,  las  probabilidades 
de  su  desistimiento  son  cada  vez  menores  y  su  perversidad 
se  manifiesta  de  un  modo  más  grave. 

Lo  mismo  se  deduce  del  elemento  objetivo  del  delito.  A 
medida  que  éste  adelanta  y  se  aproxima  á  su  fin,  el  peligro 
es  mayor;  porque  las  probabilidades  del  desistimiento  se 
presentan  cada  vez  más  débiles,  y,  por  tanto,  la  pena  que 
debe  corresponder  á  la  gravedad  del  peligro  tiene  que  impo- 
nerse en  superior  grado. 

Por  último,  siendo  la  tentativa  una  fracción,  una  parte? 
del  delito,  cuanto  mayor  sea  el  numero  de  actos  ejecutados  y 
menor  el  de  los  que  faltan  para  llegar  á  la  consumación,  ma- 
yor será  la  parte  con  relación  al  todo;  y  si  á  la  tentativa,  por 
ser  parte  del  delito,  la  corresponde  parte  de  la  pena,  á  medi- 
da que  la  parte  aumenta  debe  aumentar  también  su  puaibi- 
lidad. 

Otro  de  los  elementos  que  conviene  tener  en  cuenta  para 
determinar  el  grado  de  imputabilidad  que  corresponde  á  la 
tentativa,  es  la  causa  del  desistimiento.  Este  puede  proceder, 
ó  de  un  obstáculo  insuperable  que  impide  en  absoluto  al 
agente  continuar  la  obra  comenzada,  ó  de  un  obstáculo  que 
podría  vencerse  con  algún  esfuerzo,  ó,  por  fin,  de  la  voluti- 
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tad  del  agente  que  se  retracta  y  desiste  de  un  modo  libre  y 
espontáneo.  En  el  segundo  caso  la  pena  debe  ser  menor  que 
en  el  primero,  porque  revela  positivamente  menos  persisten- 
cia en  el  mal  propósito,  y  la  voluntad  tiene  alguna  partici- 
pación en  el  desistimiento.  En  el  último  caso  procede,  ó  la 
impunidad  absoluta,  ó  la  imposición  de  la  pena* en  un  grado 
ínfimo.  Nuestro  Código  penal  adopta  el  primer  sistema,  de- 
fendido también  por  Rossi  y  otros  notables  criminalistas. 
Las  razones  en  que  se  funda  esta   opinión,  que  por  mi  parte 
acepto  sin  vacilar,  están  tomadas,  más  bien  que  de  los  rigu- 
rosos principios  de  justicia,  de  la  política  de  la  legislación; 
pero  no  por  eso  dejan  de  ser  convincentes.  La  ley  que  no 
pena  la  tentativa,  cuando  su  autor  desiste  espontáneamente, 
deja  siempre  la  puerta  abierta  al  arrepentimiento,  mientras 
que,  si  impone  en  todo  caso  un  castigo,  es  muy  fácil  que 
contribuya  á  impedir  aquel  arrepentimiento  y  dé  impulsos  al 
criminal  para  continuar  la  obra  comenzada.  Esta  observa- 
ción tiene  más  fuerza  si  se  considera  que  la  ley  penal  debe 
ser  protectora  del  Derecho,  y  que  el  interés  de  la, sociedad  y 
de  los  individuos  no  está  precisamente  en  que  sus  derechos 
no  sean  amenazados,  sino  en  que  no  lleguen   á   violarse. 
Según  esto,  si  el  delincuente  desiste  por  arrepentimiento,  por 
causas  dependientes  de  su  voluntad  y  sin  haber  causado  daño 
alguno,  ¿qué  interés  puede  tener  la  sociedad  en  castigarle? 
¿No  se  podrá  decir  con  más  exactitud  que  tiene  sumo  interés 
en  no  castigarle,  en  premio  de  su  arrepentimiento,  para  que 
éste  no  encuentre  un  obstáculo  en  el  castigo?  Por  otra  parte, 
aun  fundando  en  el  peligro  la  punibilidad  de  la  tentatis^a^  en 
el  que  desiste  por  actos  puramente  voluntarios  no  puede 
verse  un  ser  peligroso  para  la  sociedad,  antes  al  contrario,  el 
libre  desistimiento  puede  ser  una  garantía  de  que  aquel  indi- 
viduo no  es  capaz  de  cometer  un  crimen,  y  de  que  tal  vez  no 
volverá  en  su  vida  á  pensar  en  ello. 

En  resumen:  la  pena  correspondiente  ala  tentativa  debe 
graduarse  según  la  gravedad  del  delito  á  que  se  refiere,  la 
mayor  ó  menor  proximidad  á  la  consumación  del  mismo  y 
la  causa  del  desistimiento.  Combinados  estos  datos  en  sus 
debidas  proporciones,  obtendremos  una  regla  general,  que  se 
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comprende  muy  bien  en  teoría,  pero  que  no  puede  formu- 
larse con  facilidad  para  su  aplicación  práctica. 

Al  tratar  de  la  punibilidad  del  delito  frustrado,  ocurre 
sólo  una  cuestión  importante:  la  de  saber  si  debe  imponér- 
sele la  misma  pena  que  al  delito  consumado.  En  general,  las 
escuelas  subjetivistas  contestan  afirmativamente,  fundadas 
en  que  el  criminal  ha  hecho  cuanto  tenía  que  hacer,  ha  rea- 
lizado su  plan,  su  voluntad  ha  persistido  hasta  el  fin,  por  su 
parte  ha  consumado  el  delito,  y  el  no  haberse  seguido  el  re- 
sultado que  se  proponía,  no  dependió  de  sus  deseos,  sino  de 
causas  independientes  de  su  voluntad.  «En  el  delito  frustra- 
do la  voluntad  ha  persistido  cuanto  era  necesario  y  posible; 
y  tratándose  de  apreciar  la  responsabilidad  criminal,  no  la 
civil,  el  delito  está  completamente  perfecto.  Si  la  casual  des- 
gracia no  es  imputable,  tampoco  lo  es  la  casual  fortuna,  por- 
que ni  una  ni  otra  son  hechos  del  agente,  sino  completamen- 
te extraños  á  él»  (i).  Tal  es  la  argumentación  con  que  se  pre- 
tende demostrar  la  igualdad  entre  el  delito  frustrado  y  el 
consumado  respecto  de  la  pena. 

Esta  doctrina  parte  de  un  error  fundamental,  que  ya  he- 
mos indicado  otras  veces:  de  hacer  consistir  el  delito  solamen- 
te en  actos  de  la  voluntad;  de  no  ver  en  el  mismo  más  que 
una  voluntad  opuesta  al  Derecho.  Apreciadas  de  este  modo 
las  cosas;  negando  toda  importancia  jurídica  á  los  hechos  ex- 
ternos y  al  resultado  de  la  acción,  y  tomando  aquéllos  en 
cuenta  sólo  como  medios  reveladores  de  la  intención  crimi- 
nal, nada  más  lógico  que  imponer  la  misma  pena  á  quien 
consumó  el  crimen  que  á  quien  no  consiguió  este  resultado 
por  un  accidente  ajeno  á  su  voluntad,  pues  lo  que  de  ésta  no 
depende  no  debe  imputarse  ni  en  favor  ni  en  contra. 

No  necesitamos  repetir  lo  que  sobre  esta  doctrina  hemos 
dicho  en  otras  ocasiones;  aquí  sólo  haremos  constar  que  un 
sentimiento  innato,  que  existe  en  todos  los  hombres,  protes- 
ta y  protestará  siempre  contra  toda  teoría,  contra  toda  es- 
cuela, contra  toda  ley  que  juzgue  de  igual  modo  é  imjlbnga 
la  misma  pena  al  autor  de  un  delito  frustrado  en  que  no  cau- 


(i)     D.  Luis  Silvela:  Derecho  penal,  parte  i.*,  cap.  ii,  §  xxxvi. 
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só  mal  material  alguno,  y  al  que  consumó  el  crimen  y  pro- 
dujo males  irreparables  que  reclaman  justicia  contra  él. 
«Aquel  que  por  imprudencia  ha  estado  á  punto  de  pro- 
ducir un  grave  mal,  y  aquel  que  por  igual  imprudencia  le  ha 
ocasionado  realmente,  no  sienten  el  mismo  remordimiento, 
no  están  en  igual  grado  inquietos.  Aquel  que  ha  herido  á  otro 
en  un  movimiento  de  cólera,  y  aquel  que  ha  errado  el  golpe 
en  las  mismas  circunstancias,  se  reconocen  ambos  culpables, 
pero  es  más  amargo  el  remordimiento  del  primero;  la  con- 
ciencia del  segundo  recobra  más  pronto  el  sosiego  y  parece 
que  transige  con  lo  sucedido»  (i).  Tal  es  el  hecho;  asi  juz- 
gamos todos,  tanto  de  nuestros  actos  y  sus  consecuencias, 
como  de  los  actos  y  las  consecuencias  de  los  demás;  no  nos 
fijamos  solamente  en  los  hechos  ni  en  la  intención;  atende- 
mos también  al  resultado  para  apreciar  la  culpa  y  graduar 
la  pena  merecida.  Pero  este  sentimiento,  ¿pugna  con  lo  que 
nos  dicta  -la  razón?  ¿Es  contrario  á  los  buenos  principios  del 
Derecho  penal?  Creemos  que  no,  y  vamos  á  demostrarlo. 

Si  en  el  delito  frustrado  sólo  atendiéramos  al  elemento 
subjetivo  y  á  la  culpabilidad  moral,  ciertamente  podría  ésta 
juzgarse  tan  grave  como  la  que  se  deriva  del  delito  consu- 
mado, porque  consumado  es  por  lo  que  al  sujeto  se  refiere. 
Sin  embargo,  aun  considerada  la  frustración  del  delito  ante 
la  Moral,  no  siempre  procedería  la  misma  pena,  aunque  su- 
ponga la  misma  culpabilidad.  No  puede  negarse  que,  en  el 
orden  moral,  la  pena  tiene  el  carácter  de  expiación.  ¿Y  ten- 
drán que  expiar  lo  mismo  el  que  consumó  el  crimen  y  gozó 
del  placer  ó  la  utilidad  que  le  produjo,  y  el  que  no  logró  su 
intento,  y  por  consiguiente  no  gozó  de  aquel  placer  ilícito? 
En  los  crímenes  que  se  cometen  por  venganza,  ó  por  otro 
móvil  semejante,  la  respuesta  debe  ser  negativa.  El  que  vio 
malogrados  sus  deseos,  sólo  tiene  que  expiar  su  culpa;  el  que 
consiguió  el  resultado  apetecido,  debe  expiar,  además  de  la 
culpa,  la  satisfacción  ilícita  que  le  ocasionó  el  crimen. 

Pues  si  esto  sucede,  aun  considerado  el  delito  en  relación 
con  la  pena  moral,  con  mucha  más  razón  podremos  sostener 


(i)     Rossi:  Derecho  penal,  libro  ii,  cap.  xxxiii. 
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la  desigualdad  entre  el  delito  frustrado  y  el  consumado  ante 
la  pena  jurídica.  Cambiemos  la  palabra  expiación  por  la  de 
responsabilidad  critninal^  y  obtendremos  una  prueba  que, 
en  mi  juicio,  es  del  todo  convincente.  El  hombre  responde 
del  mal  que  voluntariamente  ha  producido,  de  todas  las  con- 
secuencias que  se  derivan  de  sus  actos,  cuando  éstos  se  eje- 
cutan libremente,  y  aquéllas  son  queridas  é  intentadas. 
Ahora  bien:  en  un  delito  que  se  frustra  y  en  otro  que  llega 
á  consumarse  y  á  producir  el  mal  que  se  deseaba  ,  ¿son 
iguales  las  consecuencias?  No;  luego  la  responsabilidad  cri- 
minal tampoco  puede  serlo;  luego  la  pena,  que  es  el  cum- 
plimiento de  aquella  responsabilidad,  debe  ser  inferior  en  el 
delito  frustrado  que  en  el  consumado.  Tal  vez  en  un  caso 
práctico  se  vea  con  más  claridad  la  fuerza  de  este  razona- 
miento. Supongamos  que  un  individuo  trata  de  asesinar  á 
otro,  y  para  ello  prepara  un  arma  de  fuego,  espera  en  un 
lugar  determinado  á  su  victima,  y  al  aproximarse  ésta  dis- 
para el  arma  y  deja  á  su  enemigo  muerto  en  el  acto.  Supon- 
gamos también  que  otro  ejecuta  estos  mismos  hechos  y 
en  iguales  condiciones;  va  preparado  con  un  arma  semejante, 
espera  á  su  víctima  y  dispara  en  la  misma  forma  que  el  an- 
terior; pero,  por  un  accidente  cualquiera,  no  le  mata  ni  le 
produce  lesión  alguna.  ¿La  responsabilidad  criminal  de  éste 
será  igual  que  la  del  primero?  De  ninguna  manera,  porque 
las  consecuencias  son  distintas,  y  cada  cual  responde  sola- 
mente de  las  que  se  derivan  de  sus  actos.  El  primero  tiene 
que  responder  de  sus  intenciones,  de  sus  actos,  de  las  con- 
secuencias que  de  ellos  se  han  derivado  para  la  sociedad 
y,  además,  de  la  vida  de  un  hombre.  El  segundo  tendrá 
que  responder  de  sus  actos  ante  la  sociedad,  pero  no  de  la 
vida  de  otro  hombre,  porque  esta  consecuencia  no  se  ha  se- 
guido. 

Por  último,  si  la  gravedad  de  un  delito  ha  de  medirse 
por  la  de  sus  elementos  constitutivos,  y  á  esta  gravedad  ha 
de  responder  la  pena,  la  del  delito  frustrado  debe  ser  infe- 
rior á  la  del  consumado.  Aquél  es  completo  subjetivamente, 
puesto  que  el  criminal  realizó  toda  su  acción;  pero,  conside- 
rado en  el  orden  objetivo,  es  incompleto,  es  una  fracción, 
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una  parte  del  delito  consumado.  Luego  la  equiparación  entre 
aquél  y  éste  equivaldría  á  admitir  el  absurdo  de  que  la  parte 
es  igual  al  todo. 

He  aquí  cómo  ese  sentimiento  que  nos  inclina  á  ser  más 
indulgentes  con  el  autor  de  un  crimen  frustrado  que  con  el 
que  logró  satisfacer  sus  malvados  propósitos,  no  está  en 
pugna,  sino  muy  conforme  con  los  dictámenes  de  la  razón  y 
con  los  buenos  principios  de  justicia. 

Fr.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 


Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea. — 30  de  Marzo  1899. 

I.  Discurso  en  elogio  de  Tamayo,  por  Alejandro  Pidal  y  Mon. 

II.  Ritbens  diplomático,  por  Wenceslao  R.  de  Villa-Urrutia. 

III.  Segovia,  Toro  y  Burgos,  por  Vicente  Lampérez  y  Romea. 

IV.  El  misterio  de  la  Pasión  de  Jesucristo  como  representación  escénica , 

por  Ángel  Lasso  de  la  Vega. 
V.     Los  juguetes  de  la  abuela,  por  Ricardo  Gil. 

VI.     El  trabajo  de  la  mujer  y  del  niño  (continuación),   por   Manuel 
Gil  Maestre. 

Rubens  diplomático. — Aunque  Rubens  no  es  conocido  por  lo  ge- 
neral más  que  como  pintor,  ocupa,  no  obstante,  lugar  muy  distin- 
guido como  diplomático,  según  lo  demuestra  principalmente  la  di- 
fícil comisión  que  desempeñó  en  Londres  por  encargo  del  Gobier- 
no de  Madrid  y  que  preparó  el  tratado  de  paz  entre  España  é 
Inglaterra,   firmado   en   Madrid  el  15  de  Noviembre  de  1630. 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. — Enero  de  1899. 

I.      Opthculos  de  Prisciliano  y  ?nodernas  publicaciones  acerca  de  su  doc- 
trina, por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 
II,     Industria  hispano-maJwmetaua. — Lucernas  ó  candiles  de  cobre,  por 
D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 

III.  El  trazado  de  la  Catedral  de  Toledo  y  su  arquitecto  Pedro  Pérez, 

por  D.  Vicente  Lampérez  Romea. 

IV.  Papeles  referentes  á  la  f/iuerte  de  Felipe  V  y  ala  coronación  de  su 

sucesor,  por  D.  V.  V. 
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V.     Indicador  de  varias  crónicas  religiosas  y  militares  en  España,  por 
D.  Juan  Pío  García  Pérez. 


Kevue  Thomiste. — Mars  1899. 

La  déducíion  dans  les  sciences  inductives,  R.  P.  J.  D.  Folghera. 
VAction:  Ses  resources  siibjectives,  R,  P.  A.  Gardeil. 
UActe  et  la  Puissance,  Abbé  Baudin. 

Capreoliis  Thomistarum  princeps,  R.  P.  Thomas  M.  Pegues. 
Origine  de  la  Sociétc  (siiite),  R.  P.  Montagne. 

La  deducción  en  las  ciencias  inductivas. — El  P.  Folghera,  fundán- 
dose en  que  la  ciencia  consta  de  principios  y  conclusiones  y  se  forma, 
como  tal,  por  la  marcha  deductiva  de  aquéllos  á  éstas,  infiere  que  á 
toda  ciencia  le  es  esencial  la  deducción,  y,  por  consiguiente,  que  la 
diferencia  que  existe  entre  las  denominadas  ciencias  inductivas  y 
deductivas,  es  sólo  accidental.  Las  primeras  necesitan  de  la  induc- 
ción para  remontarse  de  los  hechos  á  las  causas;  pero  en  este  mismo 
método  entra,  como  parte  principal,  el  silogismo  de  observación  que 
expone  la  hipótesis,  y  el  de  experimentación  que  la  comprueba  6 
verifica.  Muy  lejos  están  las  ciencias  experimentales  de  ser  perfectas 
y  acabadas  en  su  especie;  pero  si  alguna  vez  llegaran  á  conseguir 
esa  perfección  y  á  unirse  en  los  primeros  principios  analíticos,  ó  te- 
nidos por  tales,  no  subsistiría  ninguna  diferencia  entre  las  ciencias 
deductivas  é  inductivas:  unas  y  otras  serían  el  desarrollo  magnífico 
de  una  preciosa  fórmula,  de  aquel  eterno  axioma  que  canta  Taina 
con  el  entusiasmo  de  un  filósofo,  tan  poeta  como  filósofo. 

Capreolus  Thomisiarum  princeps. — En  este  artículo,  escrito  con  mo- 
tivo de  la  nueva  edición  que  se  está  haciendo  de  las  obras  del  emi- 
nente teólogo  del  siglo  XV,  Juan  Capreolo,  se  hace  constar  que  la 
iniciativa  de  reeditarlas  se  debe  al  cardenal  Bourret,  obispo  que  fué 
de  Rodes,  patria  del  famoso  escritor,  y  se  expone  también  la  causa 
y  el  modo  de  llevarla  á  cabo.  La  edición  será  crítica,  en  el  sentido 
de  que  estará  revisada  y  corregida  con  el  mayor  cuidado,  á  fin  de 
presentar  el  texto  primitivo  del  autor  con  toda  fidelidad.  Constará 
de  seis  volúmenes  de  unas  500  páginas  á  dos  columnas  y  en  4.** 
Por  no  haber  podido  los  Padres  dominicos  de  Tolosa,  que  son  los 
encargados  de  la  empresa,  encontrar  los  mismos  manuscritos  de  Ca- 
preolo, se  hará  la  edición  sobre  la  primera,  impresa  en  Venecia  en 
1483,  bajo  la  dirección  de  Octavio  Scoto. 
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Exudes  publiées  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jésus. — 
20  Marzo  1899. 

I.  L'éducatwn  noiivelle,  P.  J.  Burnichon. 

II.  Alienation  meniale  et  surmenage,  P.  H.  Martín. 

III.  Esgiiises  contemporaines:  Georges  Rodenbach,  P.  C.  de  Beaupuy. 

IV.  La  Foi  et  les  iníellecíuels,  P.  H.  Leroy. 

V.     Figures  de  soldats:  La  Fayette^  P.  H.  Cherot. 
VI.     Les  travaux  de  M.  l'Ábbé  Delmont  sur  Bossuet,  P.  R.   M.  de  la 
Broise. 

La  educación  nueva. — Cuestiones  pedagógicas. — Refiérese  el  presen- 
te artículo  á  las  tentativas  hechas  por  M.  Edmond  Demolins  con  el 
propósito  de  introducir  en  Francia  el  método  de  educación  inglés, 
cuya  mejor  apología  está,  según  él  dice,  en  la  superioridad  de  los 
anglo- sajones  sobre  los  demás  pueblos  de  Europa.  M.  Demolins  ha 
publicado  al  efecto  un  libro — continuación  de  otros  dos  recientes  y 
ya  famosos — titulado  U éducation  noiivelle,  y  trata  de  hacer  el  primer 
ensayo  en  una  escuela  organizada  d  la  inglesa  en  el  castillo  de  Ro- 
ches. 

El  articulista,  después  de  señalar  las  deficiencias  de  que  adolece 
aquel  sistema,  y  discutir  algunas  de  las  afirmaciones  de  M.  Demo- 
lins, termina  diciendo  que  merecen  ser  mirados  con  simpatía  los  en- 
sayos del  nuevo  método  pedagógico  en  Francia. 


La  Quinzaine. — 16  Mars  1899. — París. 

Montalembert  et  Mons.  Parisis,  d'aprés  des  documents  inédits.   Abbé 

L.  FoUioley. 
L^organization  des  cheinins  de  fer  en  France,  Georges  Guillaumot. 
Prémiere  ydille,  E.  Paul  Appray. 

La  liberté  de  la  presse  depuis  la  Revoliition,  Gustave  Le  Poittevin. 
Notes  campagnardes:  Uentérrement  de  la  tante,  Armand  Barthe. 

Montalembert  y  Mons.  Parisis. — En  la  lucha  sostenida  por  los  ca- 
tólicos franceses  en  favor  de  la  libertad  de  la  enseñanza,  figuran  en 
primera  línea  como  campeones  de  los  derechos  de  la  Iglesia  Monta- 
lembert y  Mons.  Parisis.  El  articulista,  después  de  historiar  las  cir- 
cunstancias que  esta  cuestión  ofreció  en  el  Parlamento,  pasa  á  expo- 
ner la  parte  principalísima  que  en  el  triunfo  de  la  causa  católica  tu- 
vieron el  insigne  orador  y  el  célebre  obispo  de  Langres. 
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La  libertad  de  la  prensa  después  de  la  Revolución.  —Aunque  la  li- 
bertad de  la  prensa,  dice  el  articulista,  no  fué  reconocida  en  Francia 
por  las  leyes  hasta  el  período  constituyente  de  1789,  de  hecho  existía 
ya  antes  de  este  tiempo.  Declarada  por  la  Asamblea  en  este  mismo 
año  la  libertad  de  imprenta  como  uno  de  los  derechos  más  preciosos 
del  hombre,  los  periódicos,  así  los  radicales  como  los  reaccionarios, 
vivieron  bajo  un  régimen  de  independencia  absoluta. 

Suplantada  la  Asamblea  constituyente  y  legislativa  por  la  Con- 
vención, la  Commune  decretó  la  supresión  de  los  diarios  adictos  á  la 
monarquía,  y  más  tarde  nombró  un  tribunal  encargado  de  la  geren- 
cia de  los  periódicos  afectos  á  la  aristocracia.  Desde  este  momento 
la  prensa  realista  y  constitucional  quedó  reducida  al  silencio,  mien- 
tras los  órganos  de  la  Gironda  y  de  la  Montaña  halagaban  los  instin- 
tos de  la  plebe,  instigándola  al  robo  y  al  asesinato. 


i.*^'"  Avril  1899. — París. 

La  Vallée  de  la  Moselle,  Maurice  Barres. 

Americanisme  et  americains,  George  Fonsegrive. 

Histoire  d'ime  chaire  de  litterature  francaisse,  Louis  Arnoud. 

Notes  campagnardes,  Armand  Barthe. 

U or gañiz ation  des  chemins  de  fer  en  France,  Georges  Guillaumot. 

Letires  a  ma  cotisine,  Gabriel  Aubray. 

Americanismo  y  americanos.  —En  la  inmediata  y  resuelta  adhesión 
de  los  Prelados  americanos  á  las  enseñanzas  contenidas  en  la  carta 
á  Mons.  Gibbons,  han  creído  algunos  ver  una  maniobra  hábil  de 
aquéllos  para  no  aparecer  incluidos  en  las  censuras  lanzadas  contra 
el  americanismo.  Semejante  suposición  es  temeraria  é  irrespetuosa. 
No  tenían  necesidad  Mons.  Keane  y  Mons.  Ireland  de  adoptar  esta 
actitud,  porque  jamás  habían  profesado  las  doctrinas  condenadas. 

Es  muy  común  juzgar  de  una  opinión  sin  comprenderla,  porque 
raras  veces  el  crítico,  al  emitir  su  fallo,  sabe  prescindir  de  sí  mismo 
y  de  sus  ideas.  Así  en  el  caso  actual  sucede  que,  desconociendo  el 
carácter  del  pueblo  americano,  esencialmente  práctico  y  enemigo  de 
abstracciones,  se  han  interpretado  mal  las  doctrinas  de  ciertos  prela- 
dos de  America.  M.  Fonsegrive  examina  algunas  de  las  proposicio- 
nes del  P.  Hecker  y  de  Mons.  Ireland,  y  dice:  «Es  seguramente  au- 
daz la  afirmación  del  primero,  cuando  enseña  que  el  Espíritu  Santo 
ejerce  en  los  tiempos  actuales  su   influjo  en   las  almas  de  distinto 
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modo  que  en  los  pasados;  considerada  en  absoluto  esta  opinión,  con- 
tiene en  sí  el  germen  de  una  herejía;  pero  ¿no  es  teológicamente  cier- 
to que  el  mismo  Espíritu  Santo  se  manifiesta  bajo  diferentes  formas, 
según  los  hombres,  los  tiempos  y  los  lugares?  Luego  el  P.  Hecker, 
prescindiendo  de  la  operación  inmanente,  sólo  ha  querido  expresar 
las  relaciones  de  esta  operación  con  las  criaturas.  Transformar  sus 
palabras  en  teoría  perfecta  es  introducir  el  error.»  Prosigue  el  ar- 
ticulista interpretando  el  sentido  en  que  Mons.  Ireland  ensalza  el 
valor  de  las  virtudes  naturales,  de  tal  modo,  que  algunos  han  creído 
que  menospreciaba  las  sobrenaturales.  Nada  más  falso  que  seme- 
jante apreciación,  dice  Fonsegrive,  porque  ni  el  Obispo  americano 
usó  las  palabras  natural  y  sobrenatural  en  la  acepción  teológica,  ni 
su  pensamiento  quiere  significar  otra  cosa  sino  que  el  cristiano,  cu- 
yas obras,  si  está  en  gracia,  ya  participan  del  carácter  sobrenatural, 
no  debe  omitir  una  obligación  estricta  so  pretexto  de  ejecutar  una 
obra  de  supererogación,  aun  cuando  ésta  sea  en  sí  misma  más  heroi- 
ca y  perfecta.  Parecidas  observaciones  pueden  hacerse  respecto  de  la 
opinión  particular  de  los  americanos  acerca  dé  los  votos  religiosos. 
Ningún  católico  medianamente  instruido  ignora  que  las  Ordenes  con- 
templativas son  más  perfectas  que  las  activas;  á  pesar  de  lo  cual,  si  á 
un  Obispo  misionero  se  le  ofrecen,  para  fundar  en  el  territorio  de  su 
apostolado,  religiosos  cartujos  y  religiosos  lazaristas,  sin  duda  prefe- 
rirá á  los  últimos.  Ahora  bien:  ¿habrá  alguien  que,  fundándose  sim- 
plemente en  la  elección  hecha  por  este  Obispo,  le  acuse  de  haber 
querido  dogmatizar  acerca  de  la  superioridad  de  los  lazaristas  sobre 
los  cartujos?  Pues  no  es  otra  la  teoría  del  P.  Hecker  sobre  este  pun- 
to, acomodada  á  la  idea  de  evangelización  que  él  se  había  formado. 

No  obstante  la  verdad  de  lo  anteriormente  explicado — á  juicio 
del  articulista — se  hizo  necesaria  la  intervención  del  Magisterio  infa- 
lible, por  la  atmósfera  de  escándalo  que  habían  creado  en  la  Cris- 
tiandad las  diversas  interpretaciones  y  comentarios  á  la  vida  del 
P.  Hecker,  y  las  consecuencias  absurdas,  calificadas  por  Ireland  de 
extravagancias,  que  los  exagerados  americanistas  habían  deducido 
de  ellas. 

Podrán  los  autores  excusarse  de  haber  sido  torcidamente  inter- 
pretado su  pensamiento;  pero  no  podrán  negar  que  sus  doctrinas  han 
ocasionado  las  opiniones  erróneas,  objeto  de  las  censuras  de  la  Igle- 
sia, cuya  misión  es  no  sólo  denunciar  un  error  individual,  sino  tam- 
bién la  de  impedir  que  el  contagio  se  propague. 
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Revue  catiiolique  DBS  Institutíons  et  du  Droit.  —  Mars 
1899. — Lyon.  * 

Insaissahüité  et    transmisiim  hereditaire  des  habitations  á  bon  marché^ 

Jules  Challamel. 
Un  magistral  chréiien  au  XIX.^  siecle,  G.  de  Saint-Loup. 
Des  perquisiíions  et  des  saisies  operées  par  les  préfets,  E.  Voron. 

Un  magistrado  cristiano  en  el  siglo  XIX. — Traza,  el  articulista  á 
grandes  rasgos  la  biografía  de  M.  Foisset,  modelo  de  magistrados  por 
la  rectitud  y  entereza  de  su  carácter,  caballero  cristiano  y  escritor 
meritísimo  que  colaboró  activamente  en  la  Biografía  Universalf  en 
los  Anales  de  la  filosofía  cristiana  y  en  la  Revista  Europea. 


La  Civiltá  Cattolica. — Roma  i  Aprile  1899. 

I.     Dilectis  filiis  scriptoribus  ephemeridis  ctii  titulus  La  Civiltá  Cattoli- 
ca, Leo  P.  P.  XIIL 
II.     Per  Vanno  cinquantesimo  della  Civiltá  Cattolica.  Ricordo  storico. 

III.  La  Psicología  deU'imaginazione  secondo  VAquinate. 

IV.  Bonifacio    VIII  ed  un  celebre  commentatorc  di  Dante.  Bonifa- 

cio VIII  e  Dante  Allighieri. 
V.     Nel  paese  de'Bramini,  Racconto. — XLII.  Gli  orrori  di  Kanpur. 

Año  quincuagésimo  de  La  Civiltá  Cattolica.  Recuerdo  histórico. — El 
origen  de  la  presente  Revista,  que  cuenta  ya  con  cincuenta  años  de 
existencia,  el  programa  que  se  propusieron  sus  fundadores,  las  múl- 
tiples vicisitudes  que  ha  experimentado  durante  las  épocas  de  revolu- 
ción social  y  política,  tan  frecuentes  en  Italia  desde  el  reinado  de  Víc- 
tor Manuel,  las  gloriosas  campañas  sostenidas  desde  sus  columnas  á 
favor  del  Pontificado  y,  por  último,  una  reseña  muy  general  de  las  va- 
riadísimas materias  que  se  hallan  en  los  195  volúmenes  de  la  colec- 
ción, constituyen  el  asunto  principal  del  presente  artículo,  dedicado  á 
commemorar  el  año  quincuagésimo  de  tan  excelente  Revista. 

La  psicología  de  la  imaginación  segiin  Santo  Tomás  de  Aquino. — 
Continúa  el  autor  exponiendo  el  verdadero  sentido  de  la  doctrina  de 
Santo  Tomás  sobre  la  imaginación,  contra  las  apreciaciones  falsas 
que  de  ella  hace  el  profesor  Luis  Ambrosio,  de  quien  dice  que  muy 
difícilmente  puede  salvar  la  espiritualidad  é  inmortalidad  del  alma 
humana  dentro  de  su  sistema. 

Bonifacio  VIII  y  un  célebre  comentador  del  Dante. — Bonifacio  VIII 
y  Dante  Allighieri. — Examina  algunas  de   las  acusaciones  dirigidas 
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por  el  autor  de  la  Divina  Comedia  á  Bonifacio  VIII  y  las  rechaza 
fundándose  en  testimonios  más  verídicos  é  imparciales  que  el  del 
Dante,  cuya  animosidad  hacia  el  inmortal  Pontífice  bien  merece, 
según  el  autor,  disculparse  hasta  cierto  punto  por  el  influjo  que  en  él 
pudo  ejercerla  maledicencia  promovida  contra  Bonifacio  VIII. 


RiviSTA  Internazionale  di  scienze  sociali  e  discipline  Ausr- 

LIARIE. 

//  problema  monetario  latino  e  la  questione  monetaria  (Doctor  A.  G.  Ba- 

diani). 
Le  casse  rtirali  in  Germaiúa  (L.  Caissotti  di  Chiusano). 
Intorno  alia  questione  giudaica  nel  medio  evo  (A.  Lizier). 
Roma.  Marzo  i8gg. 

Acerca  de  la  cuestión  judaica  en  la  Edad  Media. — Con  motivo  de  una 
obra  publicada  recientemente  por  M.  Vogelstein  y  Rieger  sobre  los 
judíos,  el  articulista,  después  de  describir  las  condiciones  tristísimas 
en  que  vivieron  aquéllos  durante  la  Edad  Media,  demuestra  que  el 
antisemitismo  no  tuvo  su  origen  en  la  intolerancia  de  la  Iglesia,  sino 
que  existió  ya  en  los  tiempos  de  la  antigüedad  pagana,  y  más  que  la 
diversidad  de  raza  y  de  religión  ha  influido  en  las  persecuciones  de 
que  han  sido  víctima  los  judíos,  el  carácter  de  monopolizadores  y 
usureros  que  los  distingue. 


The  American  Ecclesiastical  Review. — April,  1899. 

I.  The  paschal  celebration  in  former  times,  by  Rev.  H.  J.  Heuser. 

II.  The  prist  onsick-calls  in  contagions  diseases,  by  Austin  O'Malley. 

III.  My  new  ciirate. 

IV.  Church  building.—II.  The  materials,  by  Rev.  J.  B.  Hogan. 

La  celebración  de  la  Pascua  en  los  primeros  tiempos. — Muy  poco  es 
lo  que  se  conocía  hasta  ahora  de  las  ceremonias  practicadas  en  Jeru- 
salén  en  la  Semana  Santa  y  Pascua  de  Resurrección  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia.  Pero  el  profesor  Gamurrini  ha  tenido  la  dicha  de 
encontrar  un  manuscrito  del  año  385,  escrito  por  Silvia,  de  la  fami- 
lia de  Rufino,  ministro  de  Estado  del  emperador  Teodosio,  en  que  se 
hace  una  interesantísima  descripción,  del  itinerario  de  Aquitania  á 
Palestina  y  se  da  cuenta  detallada  de  todas  las  ceremonias  que  se 
hacían  en  Jerusalén,  según  ella  misma  las  presenció. 
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Stimmen  ausMaria-Laach. — Katholische  Blatter. — Jahrgang 
1899. — Zweites  Heft,  7  Februar.  1899. — Freiburg  im  Breisgau. 
Von  der  Denkfreiheit  und  der  Lehrfreiheit^  R.  v.  Nostitz-Rieneck,  S.  J. 
Die  Conífoverse  über  die  Pulververschworung  II,  O.  Pfülf,  S.  J. 
Dey  obere  Nü  iind  seine  Erfoschung  I,  J.  Schwarz,  S.  J. 
Die  Welianschauímg  der  Anarchisíen,  St.  v.  Duning-Borkowski,  S.  J. 
Die  San-José-Schildlaus  II  (Schliiss),  v.  E.  Wasmann,  S.  J. 
Die  Bedeiiiung  mitíelalierlicher  Kunstwerke,  v.  Steph.  Beissel,  S.  J. 


Drittes  Heft,  14  Marz,  1899. 

Der  nenentdeckte  K'Jnigsberger  Friede,  R.  v.  Nostitz-Rieneck,  S.  J. 
Zur  Kirchlichen  Gesetzgebung  über  verbotene  Bücher,  J.  Hilgers,  S.  J. 
Osterpraconiíim  imd  Osterkerzenweihie,  MU  3  Abbild.,  J.  Braun,  S.  J. 
Die  Controverse  über  die  Palververschworimg.  III  (Schlms)  (O. 
Pfülf,  S.  J.) 

Der  obere  Nil  und  seine  Erforshimg  II  (F.  Schwarz,  S.  J.) 

Die  Dichtíingen  des  Aurelius  Prndentius,  A.  Baumgartner,  S.  J. 

Controversia  sobre  la  Conjuración  de  la  pólvora. — Tres  artículos  ha 
dedicado  el  P.  Pfülf  á  exponer  las  investigaciones  y  resultados  de  la 
crítica  contemporánea  en  el  examen  del  gran  proceso  político,  que 
constituye  el  hecho  más  culminante  del  reinado  de  Jacobo  I  de  In- 
glaterra. Después  de  describir  el  descubrimiento  de  la  conjuración  y 
la  extraordinaria  alarma  que  el  suceso  produjo  en  la  capital  de  la 
Gran  Bretaña,  refiere  el  autor  detallada  y  minuciosamente  el  origen 
y  vicisitudes  del  mismo  conforme  á  los  datos  que  suministran  las  rela- 
ciones oficiales  de  la  época,  especialmente  la  publicada  con  el  epí- 
grafe «His  Majesty's  Speech  in  this  last  Session  of  Parliament...»  y 
la  intitulada  «True  and  Perfect  Relation...»  Ambos  documentos,  obra 
del  Gobierno  y  de  Mr.  Cecil,  Secretario  de  Estado  de  Jacobo  I,  han 
servido  de  base  á  las  distintas  versiones  que  corren  en  la  Historia 
sobre  lo  que  los  protestantes  llaman  la  conjuración  de  los  papistas.  En 
medio  de  la  fe  ciega  é  incondicional  con  que  tales  relaciones  fueron 
acogidas  por  muchos,  no  faltaron  quienes,  desde  el  primer  momento, 
emitieran  la  opinión  de  que  el  complot  obedecía  en  gran  parte  á  ma- 
nejos secretos  de  personas  influyentes,  que  se  valían  de  él  como  de  un 
instrumento  para  la  realización  de  determinados  fines  políticos.  Este 
modo  de  ver  se  refleja  con  perfecta  claridad,  durante  el  siglo  XVII, 
en  la  literatura  histórica  francesa  é  inglesa,  así  ortodoxa  como  pro- 
testante.   La  confusión  y  oscuridad  en  que  aparecen  envueltos  los 
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reinados  de  Isabel  y  Jacobo  I  son  tales,  que,  á  pesar  de  las  investiga- 
ciones realizadas  en  época  posterior,  no  ha  sido  posible  llegar  al  per- 
fecto esclarecimiento  de  los  hechos.  Las  dudas  y  conjeturas  sobre 
puntos  como  el  que  sirve  de  tema  al  presente  trabajo  subsisten  hoy 
mismo,  después  de  la  publicación  de  importantes  documentos  de 
aquel  tiempo.  Es  digna  de  notarse  la  frecuencia  con  que  durante  el 
gobierno  de  los  Reyes  antes  citados  se  descubrían  en  Inglaterra  com- 
plots organizados  siempre  en  la  forma  que  mejor  convenía  á  la  polí- 
tica de  los  poderes  públicos.  Concretándonos  á  la  conjuración  de  la 
pólvora,  ¿qué  móviles  pudieron  influir  en  el  Gobierno  inglés  para  pre- 
parar un  acontecimiento  de -tal  índole?  «Jacobo  I — escribe  el  alemán 
Dixon — tenía  la  vanidad  de  creerse  favorecido  del  cielo  de  un  modo 
especialísimo,  y  deseaba  mostrar  al  mundo  que  una  providencia  supe- 
rior y  distinta  de  la  que  rige  los  destinos  de  los  demás  hombres  vela- 
ba por  la  conservación  de  su  existencia.  Para  satisfacer  esta  pueril 
debilidad  del  Rey,  nada  podía  ser  más  á  propósito  que  disponer  hábil- 
mente el  fracaso  de  una  conspiración  organizada  en  la  corte  misma 
y  con  los  terribles  proyectos  atribuidos  á  la  conjuración  de  la  pólvora. 
Después  de  un  suceso  de  tal  naturaleza,  ya  había  motivos  bastante' 
poderosos  para  que  el  Soberano  gozara  la  satisfacción  de  ver  su  nom- 
bre inscrito  en  el  Calendario,  y  de  tener  un  día  del  año  consagrado  á 
celebrar  su  salvación  milagrosa.»  La  coincidencia  del  día,  mes  y 
semana  en  que  ocurrió  el  descubrimiento  del  formidable  complot  con 
la  fecha  en  que  de  una  manera  análoga  abortó  la  conjuración  Gowrie, 
fue  aducida  por  el  arzobispo  de  Cantorbery  y  por  el  Monarca  mismo 
como  prueba  fehaciente  de  la  protección  extraordinaria  que  Dios  dis- 
pensaba á  la  persona  del  último.  La  adulación  y  artificios  del  astuto 
Secretario  de  Estado,  Cecil,  llegaron  al  extremo  de  hacer  que  la  in- 
terpretación de  la  carta  misteriosa,  por  donde  el  Gobierno  aparentó 
informarse  de  la  catástrofe  que  se  preparaba,  fuera  obra  de  la  alta 
penetración  y  sabiduría  del  flamante  Salomón  británico.  Así  quedaba 
halagada  la  vanidad  de  Jacobo  I  y  asegurado  Cecil  en  la  posesión  de 
su  elevado  cargo  contra  las  intrigas  de  Northumberland.  Además  era 
preciso  inclinar  decididamente  el  ánimo  del  Rey  á  favor  de  las  violen- 
tas persecuciones  suscitadas  hacía  tiempo  contra  los  católicos.  £stos 
afirmaban  que  Jacobo,  antes  de  subir  al  trono  y  cuando  creía  necesi- 
tar de  su  apoyo,  les  había  prometido  seguir  una  política  de  tolerancia; 
por  lo  que  en  contra  de  los  decretos  de  destierro  y  vejaciones  dicta- 
das por  el  Gobierno  invocaban  el  cumplimiento  de  la  real  palabra. 
Pero  ¿cómo  podría  el  Rey  dar  oídos  á  semejantes  reclamaciones,  ni 
los  católicos  apelar  á  ellas  después  del  descubrimiento  de  una  cons- 
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piración  tan  horrible  como  la  de  la  pólvora?  Cecil  y  Jacobo  I,  cada 
uno  á  su  manera,  quedaban  completamente  libres  y  desembarazados 
para  proseguir  su  campaña  de  exterminio  contra  los  que  permanecían 
fieles  a  sus  creencias  tradicionales.  El  P.  Gerard,  que  ha  estudiado 
detenidamente  el  proceso  de  la  conjuración,  sostiene,  en  una  serie  de 
interesantes  publicaciones,  que  el  Gobierno  debió  tener  noticia  del 
proyecto  y  aun  intervenir  en  él  como  organizador  y  director  del  mis- 
mo. Las  conclusiones  que  se   desprenden  de  los  trabajos  del  citado 
escritor  pueden  resumirse  en  los  siguientes  términos:  «Es  indudable 
la  existencia  de  un  complot  formado  por  los  católicos  nobles  de  Ingla- 
terra en  tiempo  de  Jacobo  I  con  el  propósito  de  eludir  las  durísimas 
vejaciones  de  que  eran  objeto;    pero,  según  todas  las  probabilidades, 
los  jefes  principales  de  la  conjuración  se  hallaron  al  servicio  del  Go- 
bierno. La  responsabilidad  principal  del  hecho  recae  sobre  el  Gobier- 
no como  autor  de  tales  represalias,  y  además  como  partícipe  y.  hasta 
probable  organizador  de  la  conspiración. — La  historia  y  descubri- 
miento de  ésta  aparecen  substancialmente  falseados  en  las  relaciones 
oficiales:  la  declaración  deGuidoFaukes,de  17  de  Noviembre  de  1605, 
así  como  la  suscrita  por  Tomás  Winter,  de  23-25  de  Noviembre,  en  la 
forma  en  que  han  llegado  á  nosotros,  son  puras  invenciones  de  Cecil 
y  no  las  únicas  que  contiene  el  proceso.»    El  mismo  profesor  Gardi- 
ner,  con  quien  el  P.  Gerard  ha  sostenido  la  polémica  que  motiva  el 
presente  estudio,  no  tiene  reparo  alguno  en  calificar  la  relación  oficial 
más  autorizada  de  «falsa  é  incompleta,  amañada  para  servir  á  un  fin 
político  y  engañar  al  mundo.»   Las  contradiciones  que  contiene  la 
mencionada  relación  son  numerosísimas ;  en  la  mayoría  de  los  casos 
no  concuerdan  las  fechas;  acerca  de  la  prisión  de  Faukes  reina  la  más 
espantosa  confusión,  y  los  planes  atribuidos  á  los  conjurados  resultan 
de  todo  punto  increíbles,   dadas  las  circunstancias  en  que  éstos  se 
hallaban.   Causa  también  extrañeza  que  nadie,   á  excepción  de  Sir 
Knyvet,  viera  con  sus  propios  ojos  los  36  barriles  de  pólvora,  ni  oyera 
cosa  alguna  respecto  de  lo  que  de  ellos  se  hizo;  tampoco  se  encuen- 
tra en  ninguna  de  las  preguntas  dirigidas  á  los  reos  algo  que  indique 
las  circunstancias  de  tiempo,   lugar  y  personas  que  intervinieron  en 
la  obtención  de  una  cantidad  de  explosivo  tan  considerable.  En  cam- 
bio consta  con  entera  certidumbre  que  el  día  mismo  en  que  ocurrió 
el  descubrimiento  del  depósito  de  pólvora  se  reunieron  con  la  mayor 
tranquilidad  los  lores  para  celebrar  consejo,  precisamente  en  la  parte 
de  los  edificios  del  Parlamento  que  cae  sobre  la  cueva  donde  se  supo- 
nen depositados  los  barriles;  y  también   se   sabe  que  el  mencionado 
local  estuvo  después  del  suceso  de  la  conjuración  alquilado  á  particu- 
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lares,  que  lo  utilizaron  como  almacén  por  espacio  de  cerca  de  setenta 
años.  La  historia  de  la  apertura  de  la  mina  que  desde  la  casa  de  Percy 
debía  conducir  á  los  edificios  del  Parlamento,  abunda  en  detalles  in- 
verosímiles que  hacen  muy  dudosa  su  verdad.  Aunque  se  admita  con 
Gardiner  que  el  subterráneo  sólo  tenía  8  pies  de  largo  por  5  de  ancho 
y  alto,  el  volumen  de  tierra  y  material  extraído  se  elevaría  á  la  cifra 
de  200  pies  cúbicos,  cantidad  difícil  de  encerrar  en  el  reducido  jardín 
de  la  casa  de  Percy;  á  todo  lo  cual  hay  que  añadir  los  inconvenientes 
de  perforar  muros  de  gran  espesor,  la  brevedad  del  plazo  en  que  se 
supone  ejecutada  la  obra  (catorce  días),  y  las  condiciones  del  perso- 
nal que  en  la  misma  intervino,  reducido  á  cinco  personas  de  la  no- 
bleza no  habituadas  á  semejante  linaje  de  trabajos.  El  examen  de  los 
documentos  del  proceso,    lejos  de  contribuir  á  desvanecer  las  dudas, 
suscita  nuevas  y  más  poderosas  dificultades.   De  los  interrogatorios 
originales  ó  copias  que  se  conservan  en  la  actualidad  y  en  los  cuales 
constan  las  declaraciones  de  once  conjurados,  sólo  contienen  indica- 
ciones referentes  á  la  mina  los  que  llevan  respectivamente  las  fechas 
del  8  y  17  de  Noviembre,   la  declaración  de  Keyes  del  30  del  mismo 
mes  y  la  confesión  autógrafa  de  Winter.  Los  dos  primeros  se  refieren  á 
Guido  Faukes,  viniendo  á  ser  el  del  17  una  ampliación  de  lo  conte- 
nido en  el  del  día  8;  éste  se  halla  plagado  de  tachaduras  y  correccio- 
nes, que  dicen  todo  lo  contrario,  ó  cosa  muy  distinta  de  lo  anterior- 
mente escrito,  y  contiene  además  muchos  lugares  con  notas  é  indi- 
caciones de  que  debían  ser  omitidos,  como,  en  efecto,  se  hizo  en  el 
del  17.  En  la  declaración  de  Keyes  está  añadida  de  mano  extraña  una 
breve  referencia  sobre  el  trabajo  de  la  mina;  y  por  lo  que  hace  al  ma- 
nuscrito autógrafo  de  Winter,  en  él  se  consignan  afirmaciones  eviden- 
temente falsas  sobre  puntos  que  el  declarante  debía  conocer  con  toda 
certeza,  por  ejemplo,   la  fecha  en  que  ocurrió  la  muerte  de  los  dos 
Wright.   Hay  además  la  circunstancia  de  que,  si  bien  el  carácter  de 
letra  del  mencionado  MS.  se  parece  mucho  á  la  de  su  pretenso  autor, 
pero  es  firme  y  de  trazos  seguros,  y  no  corresponde  á  la  firma  temblo- 
rosa y  débil  que  presenta  otro  escrito  de  Winter  con  la  fecha  del  25 
de  Noviembre.  Winter  se  hallaba  entonces  preso  y  convaleciente  aún 
de  las  heridas  que  recibió  al  caer  tn  manos  de  las  tropas  del  Gobier- 
no, y  apenas  podía  valerse  de  la  mano  derecha,  efecto  de  un  balazo 
que  le  había  atravesado  el  hombro.  No  se  comprende,  por  tanto,  como 
un  hombre  que  sólo  á  costa  de  grandes  esfuerzos  escribía  los  conta- 
dos renglones  del  día  25,  se  hallara  á  la  vez  en  condiciones  de  llenar 
diez  páginas  en  folio,  bien  aprovechadas,  con  el  relato  de  lo  ocurrido 
en  la  conjuración  de  la  pólvora.   Y  por  si  todo  esto  no  bastar?,  para 
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hacer  muy  dudosa  la  genuinidad  de  tal  documento,  la  firma  del  autor 
difiere  mucho  de  la  usada  constantemente  por  él  y  por  todos  los  indi- 
viduos de  su  familia. 

Como  resumen  de  lo  dicho  pone  fin  á  su  trabajo  el  P.  Pfülf  con 
las  siguientes  conclusiones: 

I.*  Es  muy  probable  que  Cecil  tuvo  noticia  de  la  existencia  de  la 
conjuración  y  del  golpe  que  preparaba  para  el  día  de  la  apertura  del 
Parlamento  mucho  tiempo  antes  de  que  Monteagle  le  diese  á  conocer 
el  contenido  de  la  carta  anónima. 

2.*  Puede  creerse  también,  con  bastante  fundamento,  que  Cecil 
intervino  por  medio  de  Percy  en  el  origen  ó  á  lo  menos  en  el  desarro- 
llo y  carácter  especial  de  la  conspiración. 

3.*  La  declaración  de  Guido  Faukes  de  17  de  Noviembre  y  la  de 
Winter  de  23-25  del  mismo  mes,  en  la  forma  que  han  llegado  á  nos- 
otros, son  verosímilmente  obra  de  un  hábil  falsificador  de  documen- 
tos al  servicio  del  Gobierno. 

4.*  En  líneas  generales  puede  reconstruirse  la  historia  de  la  con- 
juración teniendo  en  cuenta  las  observaciones  expuestas  por  el  Padre 
Gerard. 

5.*  Hoy  es  de  todo  punto  insostenible  que  la  conspiración  obede- 
ciera sólo  á  la  exaltación  del  sentimiento  católico  y  á  las  instigacio- 
nes del  clero  y  de  los  jesuítas. 


UNA    NUEVA   REVISTA    CATÓLICA    INTERNACIONAL. 

Hemos  recibido  el  primer  número  del  Catholicitm,  que  el  14  de 
Enero  de  este  año  ha  comenzado  á  publicarse  en  Roma  en  cinco 
ediciones,  italiana,  francesa,  inglesa,  alemana  y  española,  que  sale 
periódicamente  el  II  y  IV  sábado  de  cada  mes,  bendecido  y  recomen- 
dado por  S.  S.  León  XIII.  Su  programa  es  hacer  la  crónica  contem- 
poránea de  la  Santa  Sede  y  del  mundo  católico,  ilustrándola  con  nu- 
merosos grabados  artísticos  y  dándola  á  conocer  á  todos  los  lectores 
de  las  naciones  civilizadas.  Sus  condiciones  materiales  no  pueden  ser 
más  excelentes. 

Elogiamos  de  todo  corazón  tan  noble  empresa  y  la  recomenda- 
mos encarecidamente  á  todos  nuestros  lectores. 

Se  suscribe  en  la  Librería  católico-científica  de  Subirana  Herma- 
nos, editores,  calle  Puertaferrisa,  117,  Barcelona,  al  precio  de  30 
francos  al  año,  16  al  semestre  y  10  al  trimestre, 
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SUiMARlü.  Astros  nuevamente  descubiertos.— Fotografías  de  nebulosas  y  cúmulos  estela- 
res.—Observaciones  en  aeróstato.  — Ecuación  de  la  luz.— El  calcio:  sus  propiedades.— Solu- 
bilidad del  aluminio.— Acción  de  la  luz  sobre  las  sales  haloídeas  de  plata.  — Aplicaciones 
del  aire  líquido.— Navegación  aérea.— El  GMSÍaro-Zeáe'.— Telegrafía  sin  hilos.— Interruptor 
Woelmelt.— El  acetileno.— Fonógrafo  perfeccionado. 


^OMO  resumen  de  los  adelantos  más  importantes  realizados 
en  los  últimos  meses,  ofrecemos  á  nuestros  lectores  la  si- 
guiente reseña,  extractándola  de  varias  publicaciones  cien- 
tíficas. 

La  Astronomía  ha  registrado  en  poco  tiempo  dos  hechos  nota- 
bles, que  contribuyen  á  completar  el  conocimiento  de  nuestro  siste- 
ma solar;  nos  referimos  al  descubrimiento  de  un  nuevo  planeta,  que 
ha  recibido  el  nombre  de  Esos,  y  al  de  un  satélite  de  Saturno,  el  no- 
veno de  los  conocidos  hasta  el  presente,  y  cuyos  elementos  astronó- 
micos no  han  sido  todavía  determinados  con  precisión.  Entretanto 
continúan  en  los  principales  observatorios  los  trabajos  para  el  levan- 
tamiento de  la  carta  fotográfica  del  cielo;  las  positivas  de  nebulosas 
y  cúmulos  estelares  obtenidas  en  el  de  Meudon  con  un  tiempo  de 
exposición  variable  entre  diez  minutos  y  dos  horas,  han  demostrado 
la  necesidad  de  prolongar  todo  lo  posible  la  impresión  de  los  clichés, 
con  objeto  de  obtener  abundantes  detalles.  Para  el  estudio  de  varios 
fenómenos  astronómicos  y  físicos,  tales  como  las  auroras  boreales, 
luz  zodiacal,  forma  de  los  grandes  cometas  visibles  á  simple  vista, 
brillo  relativo  de  las  estrellas,  resplandor  crepuscular,  etc.,  así  como 
también  para  la  fotografía  de  las  manchas  solares  y  análisis  de  las 
rayas  espectrales  de  la  atmósfera,  ha  decidido  la  Sociedad  astronó- 
mica de  Francia,  siguiendo  indicaciones  anteriores  de  Janssen,  uti- 
lizar las  ascensiones  aerostáticas.  La  observación  de  las  Leónidas, 
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uno  de  cuyos  máximos  debe  ocurrir  en  Noviembre  del  año  actual,  se 
efectuará  por  dicho  procedimiento.  Otro  dato  digno  de  consignarse 
es  el  resultado  que  para  la  ecuación  de  la  luz  ha  deducido  del  estu- 
dio de  391  eclipses  del  primer  satélite  de  Júpiter,  Mr.  Glasenapp, 
Director  del  Observatorio  de  la  Universidad  de  San  Petersburgo, 
Según  las  investigaciones  de  este  astrónomo,  el  valor  de  la  ecuación 
de  la  luz,  ó  sea  el  tiempo  invertido  por  dicho  agente  en  recorrer  la 
distancia  media  del  Sol  á  la  Tierra,  es  8"^,  20.',8;  lo  que  supone  una 
velocidad  de  298.500  kilómetros  por  segundo. 

En  Química  señalaremos  como  trabajo  de  verdadero  interés  cien- 
tífico, la  monografía  del  calcio,  presentada  por  Moissan,  y  que  añade 
á  las  propiedades  conocidas  de  dicho  cuerpo  las  siguientes:  el  calcio 
cristaliza  en  láminas  superpuestas  prismático-exagonales,  ó  en  rom- 
boedros derivados,  ó  también  en  forma  de  estrellas  exagonales;  su 
densidad  en  este  estado  es  de  1,85,  y  se  funde  en  el  vacío  á  los  760°. 
Por  lo  que  se  refiere  á  sus  propiedades  químicas,  el  calcio  se  combi- 
na, á  temperaturas  elevadas,  con  el  hidrógeno  y  con  el  cloro;  el  re- 
sultado de  la  primera  de  estas  combinaciones  es  un'  hidruro  cristali- 
zado, que  tiene  por  fórmula  Ca  H*;  arde  el  calcio  en  los  vapores  de 
bromo  y  yodo,  cuando  el  grado  de  calor  excede  al  rojo  sombra;  y, 
unido  al  nitrógeno,  se  combina  con  el  cloro  á  la  temperatura  ordina- 
ria. Sumergido  en  una  atmósfera  de  oxígeno,  azufre,  selenio  ó  telu- 
ro, y  elevando  suficientemente  la  temperatura,  arde  y  se  combina 
con  ellos,  dando  origen  á  los  respectivos  compuestos  binarios.  Arde 
también  en  el  vapor  de  fósforo,  y  el  producto  de  la  combinación  de 
ambos  cuerpos  descompone  el  agua  con  desprendimiento  de  hidró- 
geno fosforado  espontáneamente  inflamable.  Últimamente,  en  una 
nota  presentada  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  indicando  la 
preparación  en  el  hornillo  eléctrico  y  los  caracteres  del  fosfuro  de 
calcio,  Mr.  Moissan  ha  llamado  la  atención  sobre  la  curiosa  propie- 
dad que  tienen  muchos  de  los  compuestos  binarios  del  calcio,  de 
descomponer  el  agua  fría,  produciendo  un  óxido  hidratado  (cal  apa- 
gada) y  una  combinación  gaseosa  del  hidrógeno  con  el  otro  elemento 
del  compuesto  binario.  En  una  corriente  de  aire  y  al  rojo  sombra 
produce  el  calcio  una  masa  esponjosa  que  se  descompone  en  el  agua, 
formando,  con  arreglo  á  lo  que  dejamos  dicho,  amoníaco  y  cal  apa- 
gada. Con  el  arsénico  se  combina  á  la  temperatura  de  180°,  y  al  rojo 
con  el  antimonio  y  el  bismuto;  en  idénticas  condiciones  se  une  al 
negro  de  humo  y  grafito  para  dar  origen  al  carburo  de  calcio;  el  cal- 
cio y  silicio  cristalizado  dan  un  siliciuro  descomponible  por  el  ácido 
clorhídrico. 
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Se  disuelve  en  el  sodio,  cristalizando  al  enfriarse,  y  se  combina 
con  el  estaño  fundido;  las  aleaciones  del  calcio  con  el  magnesio, 
zinc  y  níquel  son  muy  frágiles.  El  mercurio  y  el  calcio  cristalizado 
se  combinan  en  frío  en  presencia  del  ácido  carbónico,  y  la  amalgama 
resultante  se  ennegrece  con  el  contacto  del  aire.  Reduce  algunas 
sales  halógenas,  varios  anhídridos,  como  el  fosfórico  y  el  bórico,  y 
además  el  sexquióxido  de  urano  y  los  ácidos  vanádico  y  titánico.  Al 
rojo  sombra,  el  calcio  cristalizado  descompone  el  ácido  clorhídrico, 
formando  cloruro  de  calcio;  el  ácido  nítrico  puro  no  ejerce  acción  algu- 
na sobre  él,  pero  en  cambio  le  atacan  el  clorhídrico  y  el  acético.  Des- 
compone el  acetileno,  etileno  y  metano  con  formación  de  carburo  é 
hidruro  y  reducción  de  carbono. 

Otro  de  los  cuerpos  recientemente  estudiados  de  un  modo  espe- 
cial es  el  aluminio,  con  el  cual  Mr.  Ditte  viene  efectuando  hace 
tiempo  repetidas  experiencias.  Contra  lo  que  se  había  creído  general- 
mente, demuestra  el  citado  químico  que  todos  los  ácidos  dilatados 
disuelven  el  aluminio.  La  causa  de  que  esta  acción  no  se  manifieste 
con  perceptible  intensidad,  se  halla  en  la  circunstancia  de  recubrirse 
inmediatamente  el  metal  atacado  de  una  película  de  hidrógeno,  ó 
bien,  de  bióxido  de  nitrógeno  ó  aluminio,  continua,  impermeable  y 
muy  adherente,  que  suprime  todo  contacto  entre  el  aluminio  y  el  lí- 
quido en  que  está  sumergido.  Disponiendo  las  experiencias  de  modo 
que  el  metal  quede  sustraído  á  la  influencia  de  la  cubierta  protecto- 
ra, la  acción  de  los  ácidos  continúa  hasta  disolver  por  completo  el 
metal.  En  cuanto  á  las  disoluciones  salinas,  los  sulfatos  y  nitratos 
son  descompuestos  por  el  aluminio  en  condiciones  determinadas;  los 
cloruros  sódico  y  potásico,  y  los  bromuros  y  yoduros  alcahnos  ó  al- 
calino-térreos,  con  adición  de  un  ácido  libre,  por  ejemplo,  el  acético, 
tártrico,  cítrico,  oxálico,  etc.,  que  neutralice  el  metal  alcalino  proce- 
dente de  la  reacción,  atacan  también  al  aluminio.  «En  resumen, 
dice  Mr.  Ditte,  el  aluminio  es  atacado  de  una  manera  más  ó  menos 
profunda  por  todos  ó  casi  todos  las  agentes  químicos,  desde  el  mo- 
mento en  que  desaparece  total  ó  parcialmente  la  película  que  impide 
el  contacto  del  metal.  En  sus  aplicaciones  á  la  fabricación  de  vasos 
culinarios  y  de  objetos  destinados  al  equipo  del  soldado,  hay  razón 
para  preocuparse  de  las  alteraciones  más  ó  menos  intensas  que  tales 
objetos  puedan  experimentar  con  el  uso,  aun  cuando  por  lo  que  se 
refiere  á  accidentes  tóxicos  nada  deba  temerse  de  las  sales  de  alumi- 
nio, completamente  inofensivas.» 

Acerca  de  la  acción  de  la  luz  sobre  las  sales  haloídeas  de  plata, 
fenómeno  de  carácter  todavía  mal  definido,  y  que  se  presenta  en  los 


616  REVISTA    CIENTÍFJCA. 


dominios  intermedios  de  la  Física  y  la  Química,  han  verificado 
MM.  Augusto  y  Luis  Lumiére  una  serie  de  curiosas  experiencias  á 
temperaturas  extraordinariamente  bajas,  obtenidas  por  medio  del  aire 
líquido.  Dedúcese  de  tales  trabajos  que  si  el  tiempo  de  exposición 
es  breve,  la  luz  no  modifica  de  un  modo  apreciable  el  bromuro  de 
plata  en  la  parte  del  cliché  sumergida  en  aire  líquido  y  á  la  tempera- 
tura de  — 191°,  necesitándose  prolongar  la  exposición  para  que  se 
produzca  la  modificación  latente  de  dicha  sal;  de  modo  que  los  fenó- 
menos químicos  ocasionados  por  la  luz  se  debilitan  y  hasta  desapa- 
recen cuando  el  enfriamiento  crece,  alcanzando  un  grado  considera- 
ble. Por  la  inmersión  en  el  aire  líquido  las  placas  de  gelatino-bromu- 
ro,  previamente  impresionadas  ó  sin  impresionar,  no  pierden  ninguna 
de  sus  propiedades.  En  cambio,  las  sustancias  fosforescentes,  despo- 
jadas por  el  calor  de  toda  fosforescencia  residual,  y  enfriadas  después 
en  la  oscuridad  por  el  aire  líquido,  brillan  cuando  se  las  somete  á  la 
acción  de  las  radiaciones  excitatrices,  provenientes  de  la  luz  solar, 
chispa  eléctrica  ó  rayos  X.  De  donde  concluyen  los  experimentado- 
res citados  que  el  fenómeno  de  la  descomposición  de  las  sales  haloí- 
deas  de  plata  por  la  acción  de  la  luz  es  de  carácter  químico  y  no 
puramente  físico. 

El  aire  en  estado  líquido,  que  tan  importante  papel  ha  desempe- 
ñado en  las  experiencias  citadas,  recibe  diariamente  nuevas  é  impor- 
tantes aplicaciones,  así  científicas  como  industriales.  Se  le  utiliza 
para  obtener  oxígeno  mediante  la  propiedad  que  tiene  el  nitrógeno 
de  ser  más  volátil  y  separarse  del  O.  durante  la  vaporización;  para  la 
preparación  de  un  explosivo  que  se  usa  con  ventaja  en  las  minas,  y 
que  se  compone  de  una  mezcla  de  aire  líquido  y  carbón  de  madera 
pulverizado;  para  la  fabricación  del  ácido  sulfúrico,  sustituyendo  al 
nítrico  en  la  primera  cámara  de  plomo;  en  la  preparación  del  carburo 
de  calcio,  quemando  directamente  el  carbón  en  presencia  de  la  cal; 
para  el  temple  del  acero  á  bajas  temperaturas;  en  los  instrumentos 
de  soldar,  y  en  las  escafandras  y  submarinos  que  necesitan  grandes 
cantidades  de  aire  encerradas  en  reducido  volumen.  Finalmente,  el 
aire  líquido  ha  servido  á  MM.  Moissan  y  Dewar  para  licuar  el  flúor; 
con  anterioridad  á  Ramsay  y  Travers  para  descubrir  el  Kripton,  y  á 
MM.  d'Arsonval,  Pictet,  Cordes,  Chossat  y  Ribard  para  estudiar  los 
efectos  producidos  en  los  seres  orgánicos  por  la  pérdida  continua  de 
calor. 

En  la  misma  categoría  de  aplicaciones  prácticas  podemos  colocar 
los  ensayos  realizados  en  materia  de  navegación  aérea  y  submarina; 
el  éxito  últimamente  alcanzado  por  la  telegrafía  sin  hilos,  y  los  per- 
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feccionamientos  introducidos  en  el  alumbrado  por  el  acetileno,  en 
radiografía  y  en  el  fonógrafo.  El  doctor  Danilewsky  de  Charcov 
(Rusia)  construyó  hace  algún  tiempo  un  globo  dotado  de  un  sistema 
propulsor  especial,  con  el  que  ha  ejecutado  varias  ascensiones.  El 
aparato  está  basado  en  el  principio  de  que  «si  el  esfuerzo  que  puede 
desarrollar  un  hombre  no  es  suficiente  para  que  éste  pueda  viajar 
por  el  aire  á  causa  de  la  gravedad,  contrarrestada  ésta  por  la  fuerza 
ascensional  de  un  globo,  el  aeronauta  quedará  en  condiciones  de 
utilizar  todas  sus  energías  en  la  propulsión  y  dirección  de  la  máquina 
que  le  sostiene.»  Las  experiencias  verificadas  á  principios  del  verano 
anterior  dieron  un  resultado  bastante  satisfactorio:  Danile  wsky  se 
elevó  con  el  aparato  de  su  invención  á  la  altura  de  280  pies,  y  eje- 
cutó luego  varias  pruebas  de  movimiento  y  cambio  de  dirección.  El 
Scieniific  American  ha  publicado  una  breve  reseña  ilustrada  de  los 
trabajos  del  doctor  ruso,  y  con  este  motivo,  cierto  inventor  de  los 
Estados  Unidos  ha  dirigido  á  la  citada  Revista  una  larga  carta  des- 
cribiendo una  máquina  suya,  análoga  á  la  de  Danilewsky,  y  muy 
anterior  á  ella.  Consiste  en  un  globo  en  forma  de  bote  ó  barquilla 
vuelta  boca  abajo,  al  que  sirve  de  propulsor  una  hélice  movida  por 
un  mecanismo  análogo  al  empleado  en  las  bicicletas.  El  autor  con- 
fiesa que,  si  bien  ha  conseguido  por  este  medio  moverse  en  el  aire 
en  una  dirección  determinada,  no  conceptúa  de  utilidad  su  invento, 
por  la  rapidez  con  que  agota  las  fuerzas  del  aeronauta. 

Del  ensayo  de  navegación  submarina  ejecutado  en  Francia  con 
el  Gnstavo-Zédé  han  escrito  largamente  las  publicaciones  técnicas 
anglo-americanas  y  francesas,  emitiendo  juicios  muy  diversos  sobre 
la  significación  é  importancia  del  nuevo  submarino  francés  y  de  los 
submarinos  en  general  como  elemento  de  combate  y  de  defensa.  La 
opinión  dominante  es  que,  aun  admitiendo  que  no  haya  exageración 
en  lo  que  se  refiere  del  Giistavo-Zédé,  sólo  serviría  para  inspirar  al- 
guna alarma  á  la  escuadra  enemiga  encargada  de  bloquear  un  puer- 
to, y  que,  hoy  por  hoy,  no  hay  que  pensar  todavía  en  suprimir  la 
construcción  de  acorazados. 

Más  afortunadas  que  las  anteriores  han  sido  las  pruebas  de  la 
telegrafía  sin  hilos  ejecutadas  por  Marconi  á  través  del  Paso  de  Ca- 
lais, entre  Foreland  y  Wimereux,  distantes  entre  sí  50  kilómetros. 
«El  27  de  Marzo — escribe  el  Cosmos — comenzaron  las  experiencias, 
y  han  continuado  después  sin  que  ni  la  bruma,  ni  la  lluvia,  ni  el 
viento  ejercieran  influencia  alguna  sobre  las  comunicaciones,  que 
han  sido  siempre  perfectas.»  Ahora  se  trata,  según  la  citada  publica- 
ción, de  volver  á  emprender  las  experiencias  entre  Dieppe  y  Newha- 
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ven  que  distan  próximamente  loo  kilómetros.  No  es  fácil  prever 
adonde  llegará  en  su  futuro  desarrollo  el  nuevo  sistema  telegráfico 
si,  como  auguran  los  hechos  anteriores,  llegan  á  obviarse  los  incon- 
venientes con  que  en  la  actualidad  se  tropieza,  aumentando  la  sen- 
sibilidad de  los  radio-conductores  y  sustrayéndolos  al  propio  tiempo 
á  la  acción  de  excitaciones  que  no  dimanen  de  la  estación  transmi- 
sora; pero  no  tenemos  por  infundada  la  opinión  de  los  que  esperan 
milagros  de  la  telegrafía  sin  hilos,  y  sueñan  con  la  época  no  lejana 
en  que  cada  individuo,  provisto  de  su  emisor  y  receptor  minúsculos 
de  ondas  hertzianas,  pueda  comunicarse  desde  cualquier  punto  y  en 
cualquier  parte  con  cualquier  otro  en  iguales  condiciones.  Qid  vivra 
verra. 

El  material  radiográfico  ha  recibido  una  importante  innovación 
en  el  carrete  Ruhmkorff,  cuyo  interruptor  mecánico  será  en  adelan- 
te sustituido  por  el  electrolítico  de  Woehnelt .   Hace   tiempo  que   se 
había  observado  en  la  electrólisis    del  agua,  por  corrientes   de   alta 
tensión,  que  al  elevarse  ésta  de  los  40  á  los  1 10  volts,  con  tal  que 
la  célula  electrolítica  reuniese  determinadas  condiciones,  se  producía 
en  el  electrodo  positivo  un  resplandor  especial,  acompañado  de   un 
ruido  estridente  característico.  La  explicación  del  hecho,  según  se  ha 
demostrado  después,  está  en  la  interrupción  de  la  corriente;  y  de  tal 
propiedad  ha  sacado  partido  el  profesor  Woehnelt  para   construir  su 
interruptor.  Consiste  éste  en  un  vaso  con  agua  acidulada,  en  la  que 
se  sumergen  un  hilo  ó  lámina  de  plomo  y  un  hilo  de  platino,  coloca- 
do dentro  de  un  tubo  de  vidrio;  el  primero  destinado  á  servir  de  elec- 
trodo negativo,  y  el  segundo,  ó  sea  el  de  platino,  de  positivo.  Inter- 
calado el  conjunto  en  el  circuito  de  la  corriente   que  ha  de  circular 
por  el  inductor  del  carrete,  los  resultados  que  se  obtienen  exceden 
en  mucho  á  los  que  proporcionan  los  mejores   interruptores  mecáni- 
cos. El  máximo  que  éstos  pueden  alcanzar  es  el  de  100   vibraciones 
por  segundo,  mientras  que  los  electrolíticos  producen   hasta  3.000, 
según  D'Arsonval,  con  la  ventaja,  para  las  aplicaciones  radiográficas, 
de  no  dejar  paso  más  que  á  las  corrientes  del  mismo  sentido;  lo  que 
permite  emplear  las  corrientes  alternativas.  En  el  interruptor  Woeh- 
nelt se  tiene  además  un  excelente  emisor  de  ondas  hertzianas,  apli- 
cable á  las  experiencias  de  la  telegrafía  sin  hilos;  para  lo  cual  basta 
adaptar  al  hilo  primario  del  carrete  un  manipulador  que  establezca  ó 
interrumpa  á  voluntad  la  circulación  de  la  corriente  inductora.  Así 
lo  ha  demostrado  el  célebre  profesor  del  Instituto  Católico,  Branly, 
á  quien  la  telegrafía  del  porvenir  debe  la  idea  del  órgano  substancial 
del  aparato  receptor,  el  tubo  de  limaduras  metálicas  ó  radioconduc- 
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tor,  que  modifica  su  conductibilidad  por  la  inliuencia   de  las  ondas 
eléctricas. 

Por  lo  que  toca  al  alumbrado  por  el  acetileno,  sabido  es  que  una 
de  las  dificultades  con  que  se  tropezaba  para  hacerlo  aceptable  era  la 
de  suprimir  en  absoluto  el  peligro  de  una  explosión  en  los  aparatos 
que  le  contienen  y  las  lámparas  donde  se  le  utiliza. 

MM.  Berthelot  y  Vielle  han  comprobado  con  repetidas  experien- 
cias, hace  pocos  meses,  que  el  acetileno  líquido,  absorbido  por  subs- 
tancias porosas,  prefiriendo  entre  éstas  los  aglomerados  silíceos  de 
base  de  Kieselguhr,  puede  ser  manejado  con  seguridad  completa;  la 
chispa  eléctrica,  el  choque  ú  otra  causa  cualquiera,  capaz  de  deter- 
minar la  explosión,  aplicadas  al  acetileno  en  las  condiciones  apun- 
tadas, producen  sólo  un  efecto  local  de  escasa  importancia,  que  no  se 
transmite  al  resto  de  la  masa. 

Recientemente  ha  publicado  el  Cosmos  el  extracto  de  una  nota 
presentada  por  los  citados  químicos  á  la  Academia  de  Ciencias  sobre 
la  aptitud  explosiva  del  acetileno  mezclado  con  gases  inertes,  en  la 
cual  aseguran — dice  la  citada  Revista — que  «los  gases  capaces  de 
descomponerse  con  absorción  de  calor,  mezclados  con  el  acetileno, 
parecen  disminuir  el  peligro  de  la  explosión,  absorbiendo  una  parte 
de  la  energía  interna  del  compuesto  endotérmico  y  explosivo;  mas 
por  eso  mismo  hace  descender  la  temperatura  producida  en  la  des- 
composición propia  del  acetileno,  así  como  en  la  combustión,  y 
amenguan,  en  consecuencia,  la  intensidad  luminosa  de  la  llama.» 

Para  terminar,  diremos  cuatro  palabras  sobre  el  fonógrafo  per- 
feccionado de  M.  Dussaud,  que  reproduce  el  timbre,  matices  y  par- 
ticularidades todas  de  la  voz  humana  con  exactitud  muy  superior  á 
la  de  todos  los  conocidos  hasta  ahora.  El  resultado  se  debe  á  una 
sencilla  modificación  introducida  en  los  cilindros  registradores,  con- 
sistente en  aumentar  su  diámetro  y  graduar  el  movimiento  de  avan- 
ce del  estilete,  de  modo  que  las  vibraciones  de  la  placa  dejen  huella 
tan  detallada  como  sea  posible  para  su  perfecta  reproducción  ulterior. 
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EXTRANJERO 


lOMA. — Aunque  las  Agencias  telegráficas  no  dejan  un  mo- 
mento la  ingrata  labor  de  llevar  la  alarma  á  los  fieles  con 
sus  noticias,  las  personas  que  tienen  motivos  para  estar 
enteradas  desmienten  los  rumores  pesimistas  que  han  circulado  por 
centésima  vez  acerca  de  la  salud  del  Papa,  la  cual,  gracias  á  Dios, 
continúa  siendo  excelente. 

Así  ha  podido  iniciar  León  XIII  las  recepciones  generales,  entre 
ellas  la  de  la  comisión  de  periodistas  belgas  que  han  asistido  á  la 
Conferencia  internacional  de  la  Prensa  en  Roma,  La  prueba  de  que 
á  pesar  de  los  años  y  de  los  achaques  físicos  goza  de  gran  lucidez  en 
sus  facultades  mentales,  está  en  la  reciente  carta  sobre  el  america- 
nismo y  en  la  composición  poética  dedicada  á  las  vírgenes  del  Señor, 
que  ha  publicado  el  día  en  que  cumplió  los  noventa  años, 

— Ahora  que  la  Italia  oficial  extrema  sus  esfuerzos  para  lograr 
que  no  figure  ningún  representante  del  Vaticano  en  la  conferencia 
de  La  Haya,  y  evitar  así  el  reconocimiento  implícito  de  la  soberanía 
del  Romano  Pontífice  por  Europa  entera,  Mons,  Keesen  acaba  de 
pronunciar  en  el  Senado  belga  un  discurso,  en  que  protesta  enérgica- 
mente contra  la  conducta  del  Gobierno  italiano,  diciendo  que  es  un 
acto  de  intolerancia  sin  ejemplo,  y  constituye  una  verdadera  provo- 
cación para  todas  las  naciones  católicas,  las  cuales  debían  recoger  el 
reto  y  negarse  á  su  vez  á  intervenir  en  la  Conferencia  si  no  se  admi- 
te en  ella  ningún  representante  del  Sumo  Pontífice,  y  terminó  Mon- 
señor Keesen  con   las   siguientes  palabras,  que  obtuvieron  general 
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aprobación:  «Un  hijo  digno  de  este  nombre  no  asiste  á  una  Asam- 
blea de  la  cual  ha  sido  excluido  su  Padre  por  el  odio.»  A  este  propó- 
sito afirma  El  Correo  de  Bruselas  que  el  Gobierno  adoptará  la  actitud 
indicada  por  Mons.  Keesen,  la  cual,  sobre  estar  conforme  con  los 
sentimientos  católicos  de  la  mayoría  del  pueblo  belga,  es  de  todo 
punto  correcta  en  el  terreno  diplomático. 

El  mismo  venerable  Prelado,  en  el  principio  de  su  discurso,  re- 
batió los  hipócritas  temores  de  la  situación  piamontesa  con  una  vi- 
brante protesta  contra  la  destrucción  del  poder  temporal  de  los  Papas: 

«Señores:  Al  Acotar  el  presupuesto  de  Negocios  Extranjeros,  yo 
debo,  como  el  honorable  Lammens  ha  hecho  en  la  Cámara,  protes- 
tar contra  la  intolerable  situación  creada  en  Roma  al  Jefe  de  la  Igle- 
sia. La  conciencia  católica  no  transigirá  jamás  en  este  punto.  Pedirá 
siempre  justicia  hasta  que  la  haya  obtenido,  y  la  obtendrá,  tarde  ó 
temprano.  La  historia  de  lo  pasado  es  para  nosotros  la  mejor  ga- 
rantía de  lo  porvenir. » 

Pone  también  de  relieve  el  proceder  fingido  del  Gobierno  italia- 
nísimo,  que  después  de  haber  rodeado  durante  algún  tiempo  la  sobe- 
ranía espiritual  del  Padre  Santo  por  cierta  aureola  de  consideración 
y  respeto  «para  adormecer  la  conciencia  de  los  pueblos  y  obtener  la 
sanción  de  los  hechos  consumados,»  hoy  arroja  la  careta  y  persigue 
á  las  Ordenes  religiosas,  las  asociaciones  y  los  periódicos  católicos; 
en  una  palabra,  todo  lo  que  interesa  á  la  Iglesia. 

*  * 

Italia. — Desde  la  conclusión  del  tratado  comercial  pactado  entre 
la  República  francesa  y  la  nación  de  los  Apeninos,  viene  acentuán- 
dose la  corriente  de  simpatía  y  amistad  entre  los  más  elevados  po- 
deres de  ambos  países.  No  otra  cosa  representan  las  atenciones  con 
que  la  Francia  oficial  está  honrando  á  los  Monarcas  saboyanos  en 
Cagliari,  con  motivo  del  viaje  de  placer  que  éstos  han  hecho  á  la  isla 
de  Cerdeña,  en  cuyas  aguas  estacionará  por  varios  días  la  escuadra 
francesa  del  Mediterráneo,  adonde  ha  ido  con  aquel  exclusivo  obje- 
to. Es  de  advertir  que  desde  1892,  en  que  se  celebraron  en  Genova 
las  fiestas  del  Centenario  de  Colón,  Francia  no  había  vuelto  á  enviar 
á  Italia  ninguna  otra  escuadra.  Para  eso  ahora  manda  ocho  acoraza- 
dos, varios  cruceros  y  otros  buques  menores  de  guerra,  acaso  por  la 
vanidad  de  no  ofrecer  al  mundo,  en  los  actuales  momentos  de  com- 
petencia militar  entre  las  naciones,  un  contraste  desfavorable  con  la 
escuadra  inglesa  del  Estrecho,  que  ha  concurrido  también  á  obse- 
quiar á  los  reyes  de  Italia. 
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Inglaterra. — La  codicia  anglo-sajona  ha  hecho  una  nueva  ad- 
quisición en  el  Pacífico.  Telegramas  de  San  Francisco  anuncian  que 
el  comandante  de  un  crucero  inglés  ha  comprado  la  isla  de  Tonga 
en  nombre  de  Inglaterra,  izando  inmediatamente  en  ella  el  pabellón 
inglés.  Hace  cuatro  meses  que  el  cónsul  alemán  en  Samoa  pidió  al 
rey  de  Tonga  loo.ooo  duros  que  adeudaba  á  varios  comerciantes 
alemanes,  ó  á  cambio  de  ellos  la  anexión  de  la  isla  á  Alemania.  Ne- 
góse el  Rey,  dando  conocimiento  de  lo  que  ocurría  á  las  autoridades 
inglesas  de  Sidney,  quienes  le  han  enviado  125. ooo  duros  para  pago 
de  la  deuda  y  compra  de  la  isla.  Las  islas  Tonga  forman  un  pequeño 
archipiélago,  situado  en  el  Pacífico  del  Sur,  entre  las  islas  Samoa  y 
las  islas  Viti  ó  Tidji.  La  mayor,  llamada  Tonga,  ó,  mejor,  Tongata- 
bu,  da  nombre  á  todo  el  archipiélago.  Tiene  430  kilómetros  cuadra- 
dos. La  de  Vavao,  segunda  en  extensión,  tiene  145.  Todas  juntas  no 
llegan  á  i.ooo  kilómetros  cuadrados.  Inglaterra  y  Alemania  se  com- 
prometieron por  un  tratado  firmado  el  6  de  Abril  de  1886  á  respetar 
la  independencia  y  neutralidad  del  archipiélago  de  Tonga.  Como 
puede  observarse  por  el  anterior  despacho,  el  convenio  anglo-alemán 
ha  quedado,  como  tantos  otros,  sin  cumplirse. 

*  * 

Francia. — El  asunto  del  día  es  la  publicación  en  el  Figaro  del 
expediente  de  investigación  sobre  el  asunto  Dreyfus;  y  según  van 
apareciendo  en  largas  columnas  impresas  los  documentos,  crecen  el 
interés  y  la  expectación  generales.  El  Fígaro  no  inserta  los  documen- 
tos por  el  orden  que  guardan  en  el  citado  expediente,  sino  que  va 
agrupando  las  declaraciones  según  sean  favorables  ó  contrarias  al 
procesado,  lo  cual  contribuye  á  enardecer  la  controversia  entre  drey- 
fusistas  y  antidreyfusistas.  En  un  principio,  los  periódicos  indepen- 
dientes se  abstenían  de  reproducir  lo  publicado  por  el  Figaro;  ahora 
dedican  todos  ellos  gran  parte  de  sus  columnas  á  la  palpitante  cues- 
tión. Los  representantes  de  Dreyfus  en  la  prensa  afectan  un  desdén 
exagerado,  y  ni  siquiera  atacan  al  Figaro;  alguno  censura  la  pu- 
blicación, pero  contribuye  á  ella  reproduciendo  los  documentos;  la 
mayoría  aplaude,  creyendo  que  esto  servirá  para  esclarecer  la  verdad. 
Realmente,  lo  que  hasta  ahora  ha  publicado  el  Figaro  era  ya  conoci- 
do por  la  polémica  cuotidiana;  pero  entonces  se  trataba  de  indiscre- 
ciones recogidas  acá  ó  acullá;  ahora  las  hablillas  aparecen  autoriza- 
das con  el  valor  de  las  piezas  procesales,  influyendo  poderosamente 
en  la  opinión  pública. 
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El  delito  de  dar  á  la  luz  lo  que  es  un  secreto  de  sumario  está  pe- 
nado con  la  multa  de  mil  francos,  por  lo  que  el  Gobierno  ha  nom- 
brado un  juez  instructor  para  que  procese  al  Fígaro  y  trate  al 
mismo  tiempo  de  descubrir  quién  le  ha  proporcionado  el  original.  El 
expediente  de  investigación  del  proceso  Dreyfus  forma  dos  volúme- 
nes de  muchas  páginas,  compuestas  é  impresas  en  la  Imprenta  Na- 
cional bajo  la  vigilancia  de  los  magistrados  del  Supremo.  Tiráronse 
ochenta  ejemplares:  cuarenta  y  dos  de  ellos  fueron  distribuidos  entre 
los  mismos  magistrados;  uno  fué  á  manos  del  defensor  de  Dreyfus, 
y  los  restantes  se  guardan  bajo  sello  en  el  Ministerio  de  Justicia.  Las 
pruebas  de  composición  y  las  cuartillas  copiadas  del  expediente  ori- 
ginal fueron  quemadas  en  presencia  de  tres  miembros  del  Supremo. 
Si  la  justicia  consigue  hallar  el  volumen,  averiguará  pronto  quién  ha 
facilitado  el  original,  porque  la  imprenta,  precaviéndose  contra  una 
usurpación  posible,  introdujo  durante  la  tirada  una  errata  insigni- 
ficante y  distinta  en  cada  ejemplar;  de  suerte  que  puede  descubrirse 
inmediatamente  á  quién  corresponde  el  ejemplar  de  que  se  trata. 

El  Fígaro  ha  tenido  que  pagar  una  multa  de  quinientos  francos, 
y  el  director  y  el  gerente,  por  no  comparecer  en  juicio,  han  sido  con- 
denados como  rebeldes.  Pero  el  citado  periódico,  lejos  de  intimidarse 
ante  la  amenaza  de  que  el  Procurador  general  pedirá  contra  él  nueva 
condena  si  continúa  publicando  los  datos  concernientes  á  la  cuestión 
Dreyfus,  está  dispuesto  á  afrontarlo  todo  y  á  reincidir  diariamente, 
como  reincide,  en  el  delito  de  que  se  le  acusa. 

— El  suceso  que  vamos  á  relatar  presentaría  todos  los  caracteres 
de  lo  bufo  si  no  hubiera  sido  trágico  para  la  desgraciada  víctima.  En 
el  Bosque  de  Boulogne  un  individuo,  llamado  Ozouf,  disparó  un  tiro 
de  revólver,  dando  muerte  á  un  caballero  que  paseaba  tranquilamen- 
te y  que  tenía  mucha  semejanza  con  el  Presidente  de  la  República, 
contra  quien  iba  dirigido  el  atentado,  según  declaración  del  propio 
asesino. 

Alemania. — El  Secretario  de  Estado,  von  Bulow,  ha  declarado 
en  el  Reichstag  los  términos  del  contrato  hecho  por  Alemania  con 
la  Sociedad  Telegráfica  Transafricana  para  el  tendido  del  telégrafo 
entre  el  Cairo  y  El  Cabo,  por  territorio  alemán.  La  Sociedad  obtiene 
el  permiso  para  el  tendido,  por  su  cuenta,  en  el  plazo  de  cinco  años. 
Sus  empleados  estarán,  dentro  del  territorio  alemán,  sujetos  á  las  le- 
yes y  autoridades  del  país.  La  Sociedad  se  obliga  atender  otro  hilo, 
que  pasará  desde  luego  á  ser  propiedad  del  Imperio,  y  unirá  á  Rho- 
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desia,  del  África  Oriental,  inglesa  con  la  parte  opuesta  de  las  colonias 
alemanas,  y  de  que  se  hará  cargo  para  su  conservación  el  Gobierno. 
Este  acuerdo  no  se  ha  publicado,  porque  en  rigor  depende  del  éxito 
de  las  negociaciones  sobre  el  ferrocarril  transafricano,  en  las  cuales 
el  Gobierno  alemán  nada  aceptará  que  no  garantice  sus  derechos  de 
soberanía  y  sus  conveniencias  financieras.  Este  último  asunto,  según 
las  manifestaciones  hechas  por  el  secretario  del  Ministerio  de  Nego- 
cios extranjeros,  Mr.  Brodrick,  al  contestar  á  una  pregunta  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  inglesa,  es  debido  únicamente  á  la  iniciativa 
de  sir  Cecil  Rhodes,  como  representante  de  la  Compañía  británica 
del  África  Meridional;  pero  las  declaraciones  de  Brodrick  son  consi- 
deradas como  una  autorización  indirecta  del  Gobierno  inglés. 

* 
«  * 

Holanda. — El  Gobierno  de  este  país  ha  enviado  á  todas  las  Can- 
cillerías una  invitación  para  que  los  distintos  Estados  nombren  las 
personas  que  han  de  representarlos  en  la  Conferencia  del  desarme. 
Los  puntos  que  en  ella  se  discutirán  son  los  comprendidos  en  la  se- 
gunda nota  dirigida  por  el  Gobierno  ruso  á  los  de  las  demás  nacio- 
nes el  13  de  Enero  último,  á  saber:  1°  Acuerdo  relativo  al  no  au- 
mento, durante  un  plazo  que  se  determinará,  de  los  actuales  efecti- 
vos de  mar  y  tierra,  así  como  de  los  presupuestos  respectivos; 
estudio  previo  de  los  medios  que  podrían  conducir  en  lo  futuro  á  la 
reducción  de  los  efectivos  y  presupuestos  mencionados.  2.^  Prohibi- 
ción del  empleo  en  los  ejércitos  y  flotas  de  cualquier  arma  de  fuego 
ó  sustancia  explosiva  de  nueva  invención,  así  como  de  pólvoras  más 
poderosas  que  las  empleadas  hasta  ahora  en  la  artillería  y  armas 
portátiles.  3.°  Limitación  del  uso,  en  las  guerras  terrestres,  de  los 
actuales  explosivos  y  prohibición  del  lanzamiento  de  los  mismos  ó  de 
proyectiles  de  cualquiera  clase  desde  globos  aerostáticos  ó  apara- 
tos similares.  4.°  Prohibición  del  empleo  en  las  guerras  navales  de 
barcos  torpederos  submarinos  ó  de  otros  aparatos  destructores  aná- 
logos, y  acuerdo  de  los  Estados  comprometiéndose  á  no  construir 
buques  de  espolón.  5.°  Adaptación  en  las  guerras  marítimas  de  lo  es- 
tipulado en  el  Convenio  de  Ginebra  de  1864,  tomando  por  base  los 
artículos  adicionales  al  mismo  de  1868.  6."  Neutralización  de  los 
barcos  ó  botes  encargados  del  salvamento  de  náufragos  durante  los 
combates  navales  ó  después  de  los  mismos.  7.**  Revisión  del  acuerdo 
de  Bruselas  de  1874  acerca  de  los  avisos  y  costumbres  de  la  guerra, 
que  no  ha  sido  ratificado  hasta  ahora.  8.°  Aceptación,  en  principio, 
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del  empleo  de  los  buenos  oficios,  de  la  mediación  y  del  arbitraje  fa- 
cultativo en  los  casos  que  se  presten  á  ello,  con  objeto  de  impedir  los 
conflictos  armados  entre  dos  naciones;  acuerdo  relativo  al  modo  de 
aplicación  del  arbitraje  y  los  buenos  oficios,  y  establecimiento  de  una 
práctica  uniforme  en  dichos  procedimientos. 

Pero  no  debemos  forjarnos  ilusiones  acerca  de  los  resultados 
prácticos  que  habrá  de  conseguir  la  Conferencia,  pues  las  señales  que 
dan  algunos  Estados  de  sus  disposiciones  son  muy  poco  halagüe- 
ñas. Alemania  envía  como  delegado  á  un  profesor  de  Derecho  públi- 
co, cuyas  ideas  distan  mucho  de  ser  favorables  alas  idílicas  tenden- 
cias de  paz  universal,  y  que  ha  publicado  en  Munich  un  folleto  donde 
afirma  que  el  Cristianismo  y  la  Iglesia  consideran  la  guerra  necesa- 
ria porque  sirve  para  propagar  la  civilización  y  fomentar  la  prosperi- 
dad y  la  industria  de  los  pueblos.  Sostiene  también  que  es  una  ton- 
tería la  doctrina  que  condena  las  luchas  entre  las  naciones  por  evitar 
pérdidas  de  vidas  y  de  bienes,  y  que  debe  combatirse  enérgicamente 
la  teoría  de  la  paz  universal.  El  citado  autor,  como  conclusión  de 
sus  consideraciones,  deduce  que  es  imposible  la  paz  eterna,  y  ade- 
más no  debe  desearse. 

En  cuanto  á  la  actitud  de  Italia,  véase  lo  que  dice  un  diario  nada 
sospechoso  de  parcialidad  en  pro  de  la  Santa  Sede:  «Para  nadie  es  un 
secreto  que  el  Vaticano  manifestó  desde  un  principio  su  deseo  de  ser 
representado.  A  las  primeras  indicaciones  que  al  Gobierno  italiano 
se  hicieron  á  fin  de  explorarle,  la  más  enérgica  negativa  fué  la  res- 
puesta. Los  trabajos  de  la  Nunciatura  en  El  Haya  han  sido  inútiles: 
los  buenos  oficios  de  la  corte  de  Austria,  que  por  ser  de  la  triplex  no 
debía  de  ser  sospechosa  á  Italia,  y  como  nación  católica  podía  ser 
una  de  las  más  eficaces  en  sus  gestiones,  han  sido  inútiles.  El  Go- 
bierno del  rey  ^Humberto  se  ha  encerrado  en  una  resistencia  inven- 
cible, sosteniendo  que  la  representación  diplomática  del  Papado  en 
la  Conferencia  llevaría  aparejado  el  reconocimiento  de  una  soberanía 
que  el  Vaticano  perdió  desde  el  instante  en  que  hace  años  entraron 
por  la  Puerta  Pía  los  soldados  de  Cialdini.  No  ha  habido  medio  de 
convencer  á  Italia  de  lo  contrario.  En  vano  se  recuerda  que  hasta  el 
mismo  Bismarck,  siendo  protestante  y  el  autor  del  Kiilturkampf,  no 
tuvo  inconveniente  en  encargar  al  Papa  el  arbitraje  en  el  conflicto 
con  España,  á  propósito  de  las  Carolinas;  en  vano  se  trae  á  colación 
que  el  Sumo  Pontífice  tiene  en  su  corte  representantes  de  gran  nú- 
mero de  países  y  está  representado  diplomáticamente  á  su  vez  por 
medio  de  los  Nuncios  apostólicos;  que  ejerce  soberanía  espiritual  so- 
bre muchos  millones  de  habitantes  del  globo;  que  dentro  del  Vatica- 

40 


626  CRÓNICA    GENERAL. 


no  tiene  jurisdicción,  fuerza  armada  y  bandera  propia;  y,  por  último, 
que  siendo  la  obra  de  la  conferencia  de  El  Haya  obra  de  paz  y  de  con- 
cordia, era  natural  que  el  supremo  Jefe  de  una  religión  de  fraternidad 
y  amor  interviniera  en  ella:  todo  ha  resultado  hasta  ahora  perfecta- 
mente estéril.  Italia  no  ha  querido  que  ni  por  un  momento  pudie- 
ran las  cosas  hacer  suponer  transigencia  de  ningún  género  en  sus  re- 
laciones con  el  Papado.  No  es  este  un  buen  augurio  para  el  feliz  re- 
sultado de  los  trabajos  de  la  próxima  Conferencia.  En  ellos  no  estor- 
baba ciertamente  la  alta  representación  del  Vaticano  ;  siempre 
hubiera  sido  allí  voz  de  concordia  la  del  representante  de  León  XIII, 
y  no  había  de  sobrar  en  una  asamblea  donde  no  todos  han  de  estar 
dispuestos  á  la  mansedumbre  y  á  la  longanimidad.» 

* 
*  * 

Estados  Unidos  — Cada  día  parece  más  complicada  la  cuestión 
de  Samoa,  y  más  difícil  la  tarea  impuesta  á  la  comisión  que  Ingla- 
terra y  Alemania  habían  nombrado.  Al  mismo  tiempo  en  las  confe- 
rencias celebradas  por  los  embajadores  de  aquellas  dos  naciones  en 
Washington  con  el  secretario  de  Estado  Mr.  Hay,  se  negociaba  un 
acuerdo  que  había  de  publicarse  muy  pronto  en  la  capital  del  Archi- 
piélago, se  exacerbaban  las  pasiones,  y  los  buques  anglo-americanos 
bombardearon  la  población.  He  aquí  algunos  pormenores  de  este  su- 
ceso: «En  vista  de  que  el  cónsul  de  Alemania  en  Samoa  persistía  en 
proteger  al  régulo  Mataafa,  apoyado  por  casi  todos  los  indígenas  de  , 
la  isla  de  Upóla  y  por  la  mayoría  de  los  del  Archipiélago,  el  almiran- 
te Krautz,  resuelto  á  favorecer  las  pretensiones  de  los  partidarios  de 
Malietoa  Tann  y  á  imponer  la  política  de  los  Estados  Unidos  y  de 
Inglaterra,  convocó  á  los  cónsules  y  á  los  oficiales  superiores  de  las 
escuadras  á  una  junta,  que  había  de  celebrarse  á  bordo  del  Philadel- 
phia,  se  acordó  deponer  el  gobierno  provisional,  y  el  almirante  publi- 
có una  proclama,  ordenando  á  Mataafa  y  sus  jefes  que  regresaran  á 
sus  respectivos  domicilios.  Se  retiraron  éstos,  pero  el  cónsul  alemán 
publicó  otra  proclama,  en  la  cual  declaró  que  estaba  resuelto  á  pro- 
teger al  gobierno  provisional,  y  el  régulo  con  sus  gentes  regresaron  á 
Apia  y  ocuparon  la  ciudad.  Entonces  el  cañonero  británico  Royalist 
recogió  todos  los  partidarios  de  Malietoa  que  se  hallaban  detenidos 
en  varias  islas;  los  norteamericanos  fortificaron  á  Mulinu,  evacuado 
por  Mataafa,  y  á  ese  punto  acudieron  dos  mil  fugitivos  partidarios 
de  Malietoa.  Los  maatafinos  levantaron  entonces  barricadas  en  la 
capital  y  ocuparon  el  palacio  del  Municipio  y  las  casas  de  los  resi- 
dentes ingleses. 
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«El  almirante  Krautz  intimó  entonces  á  Mataafa  la  rendición,  for- 
mulando la  amenaza  de  bombardear  la  población,  rompiendo  el  fuego 
el  15  de  Marzo  á  la  una  de  la  tarde.  Por  toda  contestación,  las  gentes 
del  reyezuelo  atacaron  á  los  amigos  de  Malietoa,  y  por  acuerdo  de 
los  cónsules  de  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  los  barcos  de  guerra 
Phüadelphia,  Royalist  y  Porpoise  se  dedicaron  á  cañonear  y  destruir 
varias  aldeas  distantes  de  Apia.  En  tanto  que  éstas  ardían,  se  acercó 
el  Phüadelphia  á  Apia  y  comenzó  á  bombardear  la  población.  Una 
de  sus  granadas  estalló  en  el  consulado  de  los  Estados  Unidos  por 
mala  puntería,  é  hirió  á  un  marinero  yankée.  Los  sublevados  sorpren- 
dieron por  la  noche  á  un  destacamento  inglés  y  dieron  muerte  á  tres 
marineros  británicos.  Dos  de  éstos  fueron  heridos  por  sus  camaradas, 
y  un  centinela  americano  cayó  muerto  de  un  balazo.  Durante  ocho 
días  consecutivos  se  prolongó  el  bombardeo,  y  muchas  gentes  bus- 
caron refugio  en  el  cañonero  Royalisí.  También  cayó  el  casco  de  una 
bomba  en  el  consulado  alemán  y  causó  algunos  destrozos.  Por  eso 
los  residentes  alemanes  se  refugiaron  á  bordo  del  cañonero  Falke. 
Entre  los  manglares  sostenían  vivo  fuego  los  partidarios  de  los  dos 
pretendientes  á  la  fecha  de  las  últimas  noticias,  ignorándose  el  re- 
sultado de  los  combates.  Habían  sido  detenidos,  por  sospechas  de  es- 
pionaje, un  subdito  alemán  y  otro  inglés.  Un  barco  británico  había 
cañoneado  las  aldeas  situadas  al  Este  y  al  Oeste  de  Apia  y  había 
capturado  varios  botes.  Los  ingleses  y  norteamericanos  proceden  de 
acuerdo.  El  cañonero  británico  Toiirouga,  que  se  dirigía  á  las  islas 
Tonga  para  anexionarlas  á  Inglaterra,  ha  recibido  en  las  islas  Fidji 
la  orden  de  regresar  á  las  aguas  de  Samoa.» 

Estos  sucesos  han  provocado  las  iras  de  los  políticos  alemanes, 
que  acusan  á  Inglaterra  de  utilizar  el  acuerdo  con  los  Estados  Uni- 
dos para  combatir  la  acción  de  Alemania  en  el  Pacífico,  ya  que  no 
pudo  impedir  la  adquisición  de  una  parte  de  Nueva  Guinea  y  de  los 
Archipiélagos  situados  al  Norte  de  esta  isla  durante  la  administra- 
ción del  Canciller  de  Hierro.  Esa  actitud  de  la  opinión  en  Alemania 
ha  despertado  el  sobresalto  de  los  políticos  de  los  Estados  Unidos, 
que  combaten  el  imperialismo  y  tienen  por  peligrosas  las  adquisicio- 
nes territoriales.  Pero  no  hay  en  realidad  motivo  para  suponer  que 
los  últimos  sucesos  de  Samoa  den  ocasión  á  dificultades  de  carácter 
internacional,  ni  es  probable,  sobre  todo,  que  se  mezcle  en  nuevas 
luchas  cuando  no  están  resueltos  los  conflictos  de  Cuba  y  de  Fili- 
pinas. 

— En  los  Estados  Unidos  la  corriente  opuesta  al  imperialismo 
toma  fuerza  de  día  en  día;   los  sacrificios  que  exige  una  guerra  de 
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razas  á  siete  mil  millas  de  distancia,  parecen  cada  vez  más  duros,  y 
más  temible  la  perspectiva  de  la  guerra  con  el  clima  del  Archipiéla- 
go, llegado  el  tiempo  de  las  lluvias,  y  habiendo  de  operar  en  el  inte- 
rior, sin  ferrocarril,  á  gran  distancia  de  las  costas  y  en  terrenos  á  que 
no  puede  llegar  la  artillería  gruesa.  Si  la  resolución  de  Aguinaldo  y 
de  los  tagalos  fuese,  como  se  ha  dicho,  de  continuar  la  lucha  á  toda 
costa,  produciría  hondísimo  y  penoso  efecto  en  los  yankées.  Tal  es  el 
móvil  que  ha  inducido  á  la  prensa  norteamericana  á  agitar  el  pro- 
yecto de  un  cambio  de  las  Antillas  inglesas  por  el  Archipiélago  fili- 
pino, entre  las  respectivas  naciones  poseedoras. 

A  decir  verdad,  el  descontento  es  general  en  las  colonias  inglesas 
del  mar  de  las  Antillas,  habiéndose  manifestado  recientemente  en 
Jamaica  por  varios  discursos  violentos  contra  la  Gran  Bretaña.  En 
las  Islas  de  Sotavento  la  cuestión  ha  tomado  un  aspecto  menos 
tranquilizador  todavía,  habiendo  llegado  los  habitantes  de  San  Cris- 
tóbal á  enarbolar  abiertamente  la  bandera  del  separatismo,  y  dirigir 
á  Mr.  Chamberlain  una  petición,  manifestándole  que,  ante  las  que- 
jas de  la  colonia,  no  existe  otra  solución  que  proponer  á  los  Esta- 
dos Unidos  la  permuta  de  las  Antillas  inglesas  por  las  islas  Filipi- 
nas. Es,  sin  embargo,  dudoso  que  el  Gabinete  de  Saint-James  dé 
oídos  á  la  proposición  de  los  habitantes  de  San  Cristóbal,  porque  si 
desde  luego  se  ve  el  provecho  que  obtendrían  los  Estados  Unidos,  la 
Gran  Bretaña  tendría  que  despejar  muchas  incógnitas  para  averi- 
guar el  resultado  positivo  que  podría  ofrecerle  el  cambio.  Esto  aparte 
de  que  ni  Inglaterra  querría  continuar  en  Filipinas  una  guerra  larga 
y  costosa,  ni  el  Reino  Unido  siente  tan  profundo  afecto  hacia  la  na- 
ción americana  que  quiera  aceptar  un  mal  negocio  por  el  gusto  de 
complacerla. 

II 

ESPAÑA 

Los  artículos  que  con  el  pseudónimo  de  Capitán  Verdades  viene 
publicando  en  El  Nacional  el  Sr.  D.  Juan  Urquía,  han  llamado  pode- 
rosamente la  atención  y  constituyen  un  formidable  alegato  contra 
algunos  españoles  que  desempeñaron  cargos  de  importancia  en  Fili- 
pinas durante  el  período  de  la  guerra  con  los  Estados  Unidos. 

Los  artículos  del  Capitán  Verdades  han  sido  causa  de  que  se 
constituya  un  tribunal  de  honor,  encargado  de  juzgar  la  conducta 
del  general  Tejeiro,  á  quien  principalmente  van  dirigidos  los  ataques. 
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y  que,  según  las  últimas  noticias,  será  dado  de  baja  en  el  ejército. 
También  se  ha  formado  otro  tribunal  de  honor  con  objeto  de  estu- 
diar el  fundamento  de  las  denuncias  formuladas  contra  el  coronel 
Sr.  Zamora,  que  será  igualmente  separado  del  ejército. 

— Mucho  se  ha  hablado  en  esta  quincena  sobre  los  propósitos  be- 
licosos atribuidos  á  los  carlistas.  El  Gobierno,  ante  la  posibilidad 
de  que  pueda  alterarse  el  orden  público,  ha  mandado  fuerzas  á  Al- 
sasua,  Tudela  de  Navarra  y  Liria,  disponiendo  también  que  el  Cond¿ 
de  Venadiio  saliese  del  Ferrol  para  San  Sebastián  y  Bilbao  con  obje- 
to de  guardar  las  costas  é  impedir  el  contrabando  de  armas. 

— El  primer  secretario  de  la  embajada  francesa  en  Washington, 
M.  Thiebaut,  que  intervino  como  intérprete  en  la  estipulación  del 
protocolo  preliminar  de  la  paz  entre  España  y  los  Estados  Unidos, 
ha  salido  de  Nueva  York  para  Francia,  y  es  el  portador  del  texto  del 
tratado  -de  paz,  ratificado  ya  por  el  Senado  de  los  Estados  Unidos 
y  firmado  por  Mac  Kinley.  M.  Thiebaut  entregará  el  documento  al 
embajador  de  España  en  París,  Sr.  León  y  Castillo.  Créese  que  el 
marqués  de  Novallas,  primer  secretario  de  la  embajada  española, 
será  el  encargado  de  traer  á  Madrid  dicho  documento. 

— La  designación  de  M.  Bellamy  y  Storer,  ministro  norteame- 
ricano en  Bruselas,  como  representante  de  los  Estados  Unidos  en 
Madrid,  ha  sido  grata  al  Gobierno  de  España,  quien  ha  designado 
para  que  le  represente  cerca  del  Gabinete  de  Washington  al  señor 
duque  de  Arcos,  el  cual,  acompañado  del  personal  de  la  legación, 
saldrá  muy  pronto  para  presentar  cuanto  antes  sas  cartas  credencia- 
les. Restablecidas  las  relaciones  diplomáticas  con  la  república  norte- 
americana, será  mucho  más  fácil  que  hasta  ahora  gestionar  la  liber 
tad  de  los  prisioneros  españoles,  asunto  que  preocupa  al  Gobierno  y 
al  cual  dedica  atención  preferentísima. 

— El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  está  preparando  con  acti- 
vidad el  estudio  de  los  proyectos  de  ley  que  ha  de  someter  á  las  Cor- 
tes. El  que  se  presentará  en  primer  término  es  el  de  reforma  del  Có- 
digo penal,  á  fin  de  ponerlo  en  armonía  con  la  Constitución  vigente. 
Después  vendrán  las  reformas  en  el  procedimiento  civil,  así  como  en 
el  Jurado,  y  probablemente  en  la  justicia  municipal,  éstas  últimas 
muy  reclamadas;  en  el  Código  civil,  puesto  que  ya  se  halla  á  punto 
de  transcurrir  el  plazo  de  diez  años  señalado  en  aquél  para  poder 
reformarlo,  y  en  la  legislación  hipotecaria.  Algunos  de  estos  proyec- 
tos necesitarán  mucho  tiempo  para  su  desarrollo,  y  por  lo  tanto  es 
seguro  que  no  se  presentarán  á  las  Cortes  tan  pronto  como  fuera  de 
desear;  pero  bueno  es  que  se  inicien,  y  otros,  como  el  de  Código 
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penal,  es  probable  que  se  sometan  al  Parlamento  en  este  primer  pe- 
ríodo legislativo. 

— El  presupuesto  ordinario  del  Ministerio  de  la  Guerra  excederá 
este  año  unos  15  millones  de  pesetas  próximamente  sobre  el  del  año 
anterior,  ya  porque  los  jefes  y  oficiales  excedentes  aumentan  el  pre- 
supuesto en  10  millones  de  pesetas,  ya  también  porque  las  atencio- 
nes que  anteriormente  se  distribuían  en  tres  presupuestos  vienen  á 
recaer  en  uno  solo,  el  de  la  Península. 

Del  presupuesto  extraordinario  de  56  millones  de  pesetas  votado 
en  Cortes  para  la  adquisición  de  material  de  guerra,  quedan  toda- 
vía 12.  De  éstos  se  destinarán  seis  para  comenzar  la  reforma  del 
material  de  artillería  por  el  de  tiro  rápido  de  nuevo  sistema,  reforma 
que  costará  á  España  unos  80  millones  de  pesetas  próximamente  y 
que  se  irá  haciendo  en  sucesivos  presupuestos.  Cuatro  millones  se 
consignarán  para  material  de  ingenieros  y  el  resto,  ó  sean  dos  millo  - 
nes,  para  Sanidad  y  Administración.  Con  los  44  millones  de  pesetas 
invertidos  en  material  de  guerra  durante  las  campañas  de  Cuba  y 
Filipinas,  hemos  destinado  gran  parte  de  esta  consignación  en  la  de- 
fensa de  nuestras  costas  en  la  Península  y  posesiones  de  África  y 
Canarias.  Se  han  construido  135  baterías,  y  se  emplazaron  en  ellas 
más  de  500  piezas  de  diferentes  calibres  y  sistemas. 

— De  los  despachos  recibidos  por  el  Gobierno  hasta  la  fecha,  res- 
pecto á  elecciones  de  diputados,  resulta  que  han  sido  elegidos:  adic- 
tos, 239;  liberales,  88;  gamacistas,  29;  tetuanistas,  12;  republica- 
nos, 14;  romeristas,  4;  carlistas,  3;  independientes,  5.  De  modo  que 
sólo  falta  conocer  quiénes  han  triunfado  en  cinco  distritos  para  for- 
mar el  total  de  401  diputados  de  que  se  compone  el  Congreso. 

— Ha  fallecido  el  Sr.  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors,  rector  de  la  Uni- 
versidad de  Barcelona,  cuando  hacía  solo  nueve  días  que  desempe- 
ñaba este  cargo.  Nació  en  Barcelona  el  13  de  Junio  de  1818,  y  era 
un  eminente  literato  y  un  católico  fervorosísimo,  con  cuya  amistad 
nos  honrábamos. — R.  I.  P. 
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